Axño IL 


Buesos Amers, Diciembre 30 De 1878. 


Núm. 23 


CONSTANCIA 


REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA BONAERENSE 


BUMARIO—Teoría y 


áctica.—El espiritismo en Buenos Aires.—Buena nueva—Carta de D! Amalia Domi 


y Soler.— En el campo, por la misma.—Poesía, por la misma— Comunicaciones medianímicas intai- 
tivas, —Correspondencia.— El Espiritismo aute la ciencia y la razon.— Avadi.— Ultra-Tumba.— 
Variedades, — Libros sobre Espiritismo en español, francés z inglés. 


Teoria y Práctica 


Es una verdad comprobada por la expe- 
riencia y el estudio, de que el Fenómeno 
es la base fundamental, la parte práctica, 
por decir así, de todas las ciencias, tanto 
físicas como psicológicas. 

El efecto para nosotros los incarnados 
ha precedido siempre á la averiguacion 
de la causa; y esta no se ha podido, in- 
vestigar sino despues de haberse produ- 
cido aquel. 

Porque el efecto es una fuerza pasiva 
desde que no existe, por si mismo, pero á 
impulsos de un agente activo en quien 
concurren poder é inteligencia, voluntad 
y direccion. 

En los efectos que se producen en los 
cuerpos sólidos y en los fluídicos, obser- 
vamos la mayor y la mas constante regu- 

laridad; la que nos permite establecer 
una ley; ley que formulamos segun la 
observacion que hemos hecho de ionu- 
merables ef. clos presenciados, producidos 
en idénticas condiciones y de una misma 
manera, . 


Llamamos ley, á menudo, á cualquiera 
hipótesis, mas ó ménos lógica, mas ó nié- 
nos bien fundada, mas Ó ménos probable, 
y problemática tal vez...... 

Por eso, la hipótesis de ayer que fué 
aceptada por la ciencia; tiene muñana que 
ceder su puesto á otra mas probable. 

Esto sucede porque la ciencia tiene 
siempre que trabajar en el terreno expe- 
rimental, único que puede hacerla ade- 
lantar en las vias de lo ignoto: de los 
arcanos de la naturaleza. 

El Espiritismo empero, del mismo 
modo que todas las ciencias tuyo que ha- 


cerse presente á los sentidos del hombre 
en el terreno de los fenómenos materiales, 

El fenómeno, la práctica precedió á la 
teoría, Á la filosofía, á la moral: á la co- 
municacion inteligente, á la Doctrina. 

Lo primero que vimos fué una fuersa 
material: un poder tangible á nuestros 
sentidos materiales. 

Pero como á la idea de poder va unida 
siempre la de inteligencia, á una pregunta 
que hicimos se nos contestó de un modo 
inteligente; de lo que deducimos que era 
un ser dotado de inteligencia el que nos 
contestaba, y de poder y voluntad para 
comunicarse con nosotros. 

Poco á poco los mismos agentes invi- 
sibles nos fueron enseñando á perfeccio- 
nar los medios para hucer mas rápida y 
mas fácil la comunicacion entre ellos y 
nosotros. 


Nos digeron que aquellos golpecitos, 
loe movimientos de taburetes, mesas. 
sillas, sillones, sofás &., no eran sino el 
principio, el a, b, e de una revelacion, 
de una manifestacion espiritual; que el 
mundo invisible é impalpable de los Es- 
píritus se iba á poner da un modo mas 
evidente en contacto con el nuestro m3- 
terial visible; que para obtener ese resul- 
tado, preciso era que evocáramos & esos 
Espíritus, que ellos nos ensegarian lo que 
teniamos que hacer para atralerlos y po- 
nernos al habla con ellos; que si nos 
dedicabamos con fé y constancia, obten- 
driamos los mas brillantes resultados y 
veriamos cada dia desarrollarse nuestras 
facultudes medianímicas, y los Espíritus 
poudrian en nuestras manos armas pode- 
rosísimas pura combatir al fanatismo, al 
error, ul materialismo en su propia ter- 
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reno: el de los hechos por medio de los 
fenómenos de efectos fisicos, los de mate- 
rializacion, eto. 

Tambien nos digeron; 

“El árbol del Espiritismo produce 
muchas mediumnidades ; todas ellas se 
combinan, se prestan mutuamente fuerza, 
se ayudan y complementan, ” 

“ Estudiar ó cultivar una sola medium- 
nidad, seria lo mismo que si el hombre 
que posée dus piernas, hiciera uso de una 
sola ; andaria menos, mas despacio y con 
riesgo mayor de tropezar y caer; y si en 
vez de emplear ambas manos y ambos 
brazos, de uno solo de esos miembros 
usara para trabajar, combatir 6 defender- 
se, su trabajo seria menor, su lucha dé- 
bil y su triunfo muy dudoso 6 muy lento 
y vausado. ” 


“ El que llega á estudiar matemáticas 
trascendentales, por fuerza tiene que 
echar mano de las cuatro reglas primeras 
de la aritmética ; sumur, restar, multipli- 
car y dividir.” 

“Y no será buen matemático quien 
no sepa estos primeros cálculos y los haga 
sin equivocarse! ” 

“¿Lo mismo decimos del Algebra y 
la geometria y Trigonometria etc.” 

“ ¿Puede acuso ninguna ciencia, pres- 
cindir de su base elemental. 7” 

No; porque el elemento es el principio 
de todo en la nuturuleza. Sin moléculas, 
sin átomos, sin lo impalpable, sin lo in- 
visible no puede haber cuerpo, ni forma, 
ni nada tangible; nf lo que no es tangi- 
ble puede existir sin que tenga, aun en 
estado fluídico, la parte atómica peculinr 
á su naturaleza, á su esencia, que es mate- 
rin, auque invisible é impalpable para 
nuestros Órganos groseros, ” 

4 Existen séres fuídicos, invisibles, im- 
palpables. ” 

“ Existen los Espíritus. Se hacen vi- 
sibles, palpables y audibles, ” 

“¿Basta, acaso, que lo digais los que 
habeis presenciado el tenómeno de la ma- 
terializacion para que se os crea?” 

ts No. » 

“Pues bien: ¿qué aconseja la sana 
razon? El deseo de hacer una propa- 
ganda eficaz ¿qué os dicta 2” 


“Os aconseja la razon y el deseo os 
dicta y os dice:” 

“ Trabujad para formar, para desarro- 
llar las fucultades medianímicas de cual- 
quiera especie que puedan existir en vuestros 
hermanos. ” 

Y vosotros hemos echado mano al 
trabajo y hemos consegido algo ya. 

Hemos pedido á los Espíritus que nos 
asisten nos indicaran los mediums que 
hubiera entre los hermanos de la Socie- 
dad, y sus mediumnidades. 

No tan solo noz los nombraron. sinó 
que nos enseñaron e! método que tenia- 
mos que seguir para obtener lo mas 
pronto un buen resultado. 

Así fué que despues de un año de asf- 
duo y constante trabajo, obtuvimos los 
efectos físicos con nuestra mesa trípode, 
que es pesadísima, y li posesion que nos 
han dado dus mediums Parlantes ntuy 
notables y cuyos discursos pueden leerse 
en el N° 22 de esta Revista, hablados 
por los Espíritus que los firman, sirvién- 
dose de los órganos de los mediums, como 
de un instrumento material. 

Y seguimos trabajando y recibiendo la 
recompensa de nuestra constancia. 

Hoy tenemos en vias de desarrollo de 
la posesion para parlantes á cinco herma- 
nosdel Grupo “Constancia”; muy pron- 
to hablarán segun nos lo useguran nues- 
tros Espíritus directores de nuestros tra- 
bujos. 

Y, por último: obtenemos ya el con- 
tacto de manos de diferentes tamaños 
detras de la cortina y golpes tiptológicos 
para comunicarse cun nosotros; estos son 
los preliminares de la materialización de 
los Espiritus, cuyas fisonomias y cuyos 
cuerpos muy pronto se mostrarán fuera 
de la cortin», como ya lo han hecho con 
la misma medinm en Montevideo y que 
hoy pertenece á nuestra Sociedad. 

¿ Hubieramos obtenido todo esto si nos 
hubiesemos limitado al cultivo de una 
sola facultad medianímica f 

No, por cierto. 

Convénzanse, por lo tanto, que todas 
ellas son indispensables para la propi- 
ganda; que ninguna es despreciable y 
mucho ménos perjudirial. 

Cuanto se diga en contra de lo que 
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dejamos espuesto no pasará de los límites 
de la razon humana. Porque esta no 
podrá jamás 'afirmar ni convencer con 
meras pulabras—que su punto de partida 
es una ley natural probada en todos los 
terrenos y en todas sus consecuencias, 
como vamos á demostrar nosotros con 
hechos la teoría que hemos planteado al 
empezar este artículo, teoría comprobuda 
con lus mus brillantes resultados : 

Los hechos son los que hablan. 


Dice el Banner of Light de Octubre 12: 


““ PROGRESO DEL ESPIRITISMO 


‘t Cuatro de los hombres cientificos los 
mas distinguidos de la Alemania, despues 
de haber prestudo al usunto la mas con- 
cienzuda y minuciosa investigacion, han 
confesado públicamente su conyersion al 
Espiritismo. ” 

“ ZOLLERN, es el autor de muchas 
obras científicas y uno de lus primeros 
físicos y astrónomo distinguido de una 
de las grandes universidades de Europa.” 

u FE£CHNER, es reconocido en todo el 
mundo como un gran filósofo naturalista, 
y profesor de fisica en Leipzig ; 

“* SCHEIBNER, es un profesor muy inte- 
ligente y muy apreciado de mutemáti- 
cas, y 

“& WEBER, es notable por sus profun- 
dos estudios de electricidad. 

“ Todos estaban predispuestos en contra 
del Espiritismo. ” 

“ Su ejemplo tendrá un influjo inmenso 
para estimular en los hombres de ciencia 
el espíritu de investigacion en toda Euro- 
pa; y la investigación, á no dudarlo, 
aumentará inmeusamente el número de 
los Espiritistas. Baltimore Standard. ” 

Ahora bies. ¿Esta investigacion con 
quien se ha hecho y por qué? 

Se ha hecho con el Dr. Slade, y por las 
fenómenos de efectos fisicos, admirables, 
asombrosos é inexplicables, que aquél po- 
deroso medium produce. ...que han con- 
vertido á nuestra creencia á aquellos 
hombres dotados de tan poderosas y tan 
cultivadas inteligencias. 

Vamos ahora 4 relatar los fenómenos 
` que hizo presenciar á aquellos subios el 
Dr, Slade; no los truduciinos in-eztenso 


por el mucho espacio que ocuparian ex 
nuestras columnas. 

En el Banner of Light de Octubre 5 
hallamos la siguiente traduccion de las 
Sesiones que tuvo el Dr. Slade con el 
Profesor Zöllner, publicadas por este úl- 
timo en aleman, en un libro dedicado á 
investigar científicamente las cansas pro- 
ductoras de los fenómenos del Espiritis- 
mo. Heahí como proceden los hombres 
de ciencia y de corazon sano; he nhí un 
ejemplo de buena fé y sano criterio. 

A la primera sesion asistieron : el Pro- 
fesor Zöllner, el Profesor Braúne, el Pro- 
fesor Frechner y Slade. 

En ese aposento jamás habia entrado 
Slade. Habia en el una mesa de las de 
juego y cuatro sillas que fueron ocupa- 
dus por los cuntro caballeros arriba nom- 
brados. En el acto de haberse sentado 
y teniendo los cuatro las manos sobre la 
mesa y Slade con las piernas y los piés 
fuera de la mesa, sentándose de costado, 
se oyeron golpes en ella. Se obtuvo en el 
acto la escritura directa sobre una pizarra 
recien comprada por el Profesor Zóllner; 
y un cortaplumas que dicho Profesor ha- 
bia prestado á Slade para cortar los hilos 
que colgaban de las ataduras de las piznr- 
ras, sultó al sire á la altura de un pié, sin 
movimiento visible por parte de Slade; 
el cortapluma estaba cerrado y se halló 
abierto. Se repitió la experiencia con 
idéntico resultado por varias veces. En 
seguida Slade colocó sobre la pizarra un 
pedacito de lápiz sobre una cruz que hizo 
con el mismo en la pizarra: el curtaplu- 
mas fué lanzado con igual fuerza, y Sla- 
de mostró la pizurra cou el pedacito de 
lápiz culueado encima de ln cruz: Slade 
no habia podido hacer ningun movi- 
miento para arrojar el cortaplumas. 

En seguida Slade colucó las pizarras 
sobre la cabeza del Prof. Bruune, y en el 
acto se oyó el lápiz que se movia escri- 
biendo, y al abrir las pizarrae se halló 
una estensa comunicacion. 

Mientras que se operaba el fenómeno 
de la escritura directa, una cama que es- 
taba detruas de un biombo se movió unns 
dos pies de la pared, empujando al inis- 
mo tiempo el biombo, Cuando esto su- 
cedia, Slade estaba distante de la cama 
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mas de cuatro pies, de espaldas hácia ella 
y con sus piernas cruzadas. 

` Tuvieron otra sesion á la que asistie- 
ron Zóllner, el Prof. Weber y el Prof. 
Scheibuer. Se reprodugeron los fenóme- 
nos ya citados; pero de repente se oyó 
una esplosion semejante á la descarga de 
una gran botella de Leyden. Alarmados 
por el ruido, dirijimos la vista hácia el 
parage de donde procedia, y vimos el 
iombo caer al suelo en dos pedazos, 
Las cuñas de madera del espesor de mas 
de media pulgada que habia en las dos 
estremidades del biombo estaban rotas, 
sin que hubiese mediado ningun contuac- 
to visible por purte de Slade. La frac- 
tura se habia producido á la distancia de 
cinco pies de donde estaba sentado el Dr. 
Slade. 

Asombrados al ver tan inesperadamen- 
tæ una manifestacion tan poderosa de 
fuerza física, preguntaron á Slade les die- 
ra una esplicacion; y este encogiéndose 
de hombros, contestó, que semejantes 
fenómenos algunas veces, aunque no muy 
á menudo, se producian con su pre- 
sencia, 

En seguida Slade tomó un pedacito 
de lápiz de pizarra y lo puso sobre la 
məsa y encima una pizarra de las que el 
Prof. Zöllner habia traido y limpiado él 
mismo; despues colocó Slude un dedo 
de su mano derecha sobre la pizarra y 
la mano izquierda la estendió en medio 
de la mesa. Al momento se sintió el 
ruido de escritura, y al dar vuelta Slade 
Ja pizarra ee encontró una frase en In- 
glés qne decia: “No fué nuestro ánimo 
causaros ningun daño ; perdunud lo ocurri- 
do.” El haber obtenido la escritura ba- 
jo estas condicioces les sorprendió, subre 
todo por la circunstancia de hallarse lus 
manos de Slade inmóviles sobre la mesa, 
mientras se oia el ruido de la escritura 
segun se iba produciendo. Estos fenó- 
menos parecieron tan estraordinarios á 
los Profrs. Zöllner y Weber que resol- 
vieron invitar á varios profesores sus 
amigos, para que los presenciaran. 

El Domingo, Noviembre 18 á las 3 p. 
m. concurrieron, el Prof. Thiersch (ciru- 
jano) y el Prof. Wundt (de Filosofía) y 
el Prof. Ludwig. 


Para esta sesion el Prof. Zöllner habia 
comprado una mesa nueva de nogal y 
pizarras igualmente nuevas. Despues de 
media hora los citados caballeros sa- 
lieron del aposento, y el Prof. Thiersch 
declaró que todos los fenómenos de que 
el Prof. Zöllner les habia hablado se ha- 
bian producido, y ademas la escritura 
directa ea la pizarra en tres idiomas: 
Aleman, Inglés y Francés, siendo la for- 
ma de la letra completamente diferente 
una de otra. El Prof. Zöllner conserva 
las pizarras en su poder con lo en ellas 
escrito, las que pueden examinarse por 
si alguno creyese que pudieran haber si- 
do prepuradas de antemano. 

Con este motivo, dice el Prof. Zöllner 
en su libro: “Slade volvió á Berlin esa 
misma tarde; pero lo que se habia visto 
en su presencia nos pareció á mí y á mis 
amigos tan estraordinario y de un interés 
tan grande, y tan digno de una investi- 
gacion minuciosa, que en el acto y con 
mucha gratitud aceptamos la oferta que 
me hizo mi amigo Oscar von Hoffman, 
de invitar al Señor Slade á que permane- 
ciera algun tiempo mas en Leipzig, ofre- 
ciendo darle hospedage en su propin casa, 
para que de este modo hallándose libre 
del contacto con el público, pudiesemos 
tenerlo enteramente á nuestra disposicion 

ara hucer esperimentos científicos. Sla- 
ie aceptó la oferta, volvió á Leipzig el 
10 de Diciembre 1877 y se alojó en casa 
de mi amigo.” 

“A la mañana siguiente Slade vino á 
mi alojamiento. El Prof. Weber, el Prof. 
Scheibner, Slade y yo nos sentamos en el 
acto á la mesa, que estaba eu medio de 
la pieza, pusimos las manos sobre ella, y 
las piernas y los pies de Slade á la vista 
de loa que estaban junto á él. Debajo 
de ln mesa pusimos una campanilla de las 
de mano, y en el acto empezó á tocar y 
la lanzaron con violencia á diez pies de 
distancia. Una mesita que estaba sujeta 
áun pilar movible de fierro empezó á 
moverse con tal violencia que echó ul 
suelo con estrépito una silla que se ha- 
llaba al lado: estos objetos estaban á la 
distancía de quince pies de Slude. Al 
mismo tiempo un estante lleno de libros ` 
pesados, y á igual distancia, fueron sacu- 
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didos con gran violencia. Una pequeña 
caja de carton de un termómetro que el 
Dr. Slade colocó sobre una pizarra y que 
puso á medias debajo de lu mesa, desapa: 
reció; á los tres ó cuatro minutos Slade 
nos la volvió á mostrar sobre la pizar- 
ra.” 

“ Al dia siguiente el Prof. Weber co- 
locó sobre la mesu una pequeña brújula 
cubierta cou un vidrio, cuya aguja era 
visibie para todos á la luz brillante de 
algunas bugias, distancia de mas de un 
pié; á los cinco minutos empezó la aguja 
á moverse con violencia describiendo ar- 
cos de cuarenta y cinco á sesenta grados, 
y pur último dió la vuelta redonda al cir- 
culo. En seguida, Slade se levantó y se 
alejó de la brújula, creyendo que el fenó- 
meno seguiria pr >duciénidose, lo que no 
sucedió. Pero en cuanto nos dió lus ma- 
nos y se puso á la distancia de un pié y 
medio, de nuevo empezó el. movimiento 
de la ugujn. 

t Para ver si con el Dr. Slade se re- 
producian algunos de los fenómenos 
q se han obtenido antes en presencia 

e Crooks y Hughes con Home, mis cita- 
dos amigos hubian traido consigo, á mus 
de la campanilla, un acordeon. Pour la 
mañana se puso la campanilla debajo de 
la mesa y Slade tomó el acordeon (que 
jamás lo habia visto ni tocado antes) de 
modo que lus llaves quedasen colgando y 
libres de su contacto. Mientras qua Sla- 
de tenia su mano izquierda sobre la mesa, 
con la derecha agarraba la parte del acor-, 
deon que no tiene llayes, mauteniéndolo 
á la vista por cima de la mesa: en esta 
posicion empezó el acordeon á tocar y la 
campanilla á repicar debajo de la mesa : 
era evidente que su muno izquierda no 
podia estar al mismo tiempo debajo de la 
mesa mientras se producia el repiqueteo 
de la campanilla, ” 

“En seguida Slade dió al Profesor 
Scheibner el acordeon, y le rogó lo agar- 
rase del mismo modo que él acababa de 
hacerlo: en el acto y sin el contacto de 
Slade, empezó el acordeon á tocar, mien- 
tras que debajo de la mesa con violencia 
repicaba la campanilla. Mientras tanto 
las manos de Slade inmóviles permane- 
cian sobre la mesa, y su cuerpo colocado 


de costado f la misma, durante esta ma- 
nifestacion, ” 

* Animado con tan buen éxito, Slade 
quiso probar si podia obtener el fenó- 
meno de lu escritura directa sobre la pi- 
zorra sin su contacto con ella y teniendola 
en la mano otra persona. Alcanzó al 
Profesor Scheibner una pizarra (com- 
prada por mí) rogándole tuviese á bien, 
en primer lugar de ponerla debujo de la 
mesa sosteniéudula con su mano ixquier- 
du, mientras que él (Slade) la agarraria 

or lu estremidad opuesta. De este modo 
Scheibner podia en cualquier momento 
cerciorarse si Slade tenia agarrada siem- 
pre la pizurra, con tan solo hacer la 
mas leve presion. La mano izquierda de 
Slade y la derecha de Scheibner estaban 
sobre la mesu. Despues de esperar en 
vano por algunos momentos, Slade dijo 
que sentia el contacto de un cuerpo hú- 
medo en la mano que sostenia la pizarra, 
y el Profesor Scheibner repuso que él 
tambien esperimentuba ese mismo con- 
tacto con algo parecido á un objeto de 
lana tosca. Al sacar Slade la pizarra se la 
halló mojada en la parte superior, en el 
centro y tambien 6 dos ó tres pulgadas del 
borde y lo mismo lus manos de Slade y de 
Scheibner: Mientras nos perdiamos en 
conjeturas por averiguar de donde podria 
provenir esa humedad, de repente apa- 
reció sobre el borde de la mesa y cerca del 
Profesor Weber, una manita rojiza, que 
se movia de un lado para otro con repi- 
dez y que se desvuneció como á cosa de 
dos segundos. Esta manifestacion se re- 
pitió del mismo modo varias veces, ” 

E Y, por último, con el objeto de hacer 
patente el fenómeno de levantar otro 
cuerpo resonante desde el suelo, habia 
colocado dentro de una campana de cris- 
tal cilíndrica de un y medio pié de alto, 
y medio mé de diámetro, una bola de 
acero de tres cuartos de pulguda de diá- 
metro, colgada de un hilo de seda. Se 

uso esta campana debujo de la mesa en 
ugar de la cumpunilla de mano, y muy 
pronto oimos un fuerte y claro repique- 
teo, al chocar de la bala contra el cristal. 
Como ambas manos del Dr. Slade esta- 
ban sobre la mesa, sus piés á la vista y 
vigilados, y aun cuando hubiese podido 
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hacer uso de estos, el resultado hubiera 
sido el de amortiguar el sonido, este fe- 
nómeno era imposible que se produjera 
sin levantarse con entera libertad la cam- 
pana. ” 

“Y para mejor comprobar que este 
fenómeno se producia sin el coutucto del 
Dr. Slade, ul dia siguiente 13 de Diciem- 
bre, nos propusimos colocar velas encen- 
didas de modo que alumbrasen la parte 
baja de la mesa, y nos colocamos á una 
distancia cómoda para poderlo observar 
todo. Lu campana de cristal se puso 
cerca de donde nosotros estábamos, y el 
Dr. Slade se sentó del lado «puesto, con 
gus piés debajo de la silla en que estaba 
sentado, quedando así á la distancia de 
tres piés de la campana. Despues de un 
momento de espera, la campana, sin que 
Slude hiciera el menor movimiento, em- 
pezó á moverse con viveza, y á rodar so- 
bre el borde infrrior del cristal. Lu bola 
de acero golpeaba de lado ó ul eusluyo 
contra la parte interna del cristal, Esa 
misma noche obtuvo la escritura den- 
tro de dos pizarras atadas en cruz con una 
cinta gruesa, colocadas 4 una estremidad 
de la mesa sin que nadie las tocara, (En 
el libro publicado por el Profesor Zöll- 
ner se encuentra el fuc-simile siguiente: 
“Con placer bendecimos á los que tienen 
valor de investigar un usunto tan poco 
popular como lo es el Espiritismo ahora, 
pero que no lo será siempre así, pues to- 
mará el lugar que le correspunde entre 
los. ...? de todos los climas y todus las 
especies.) ” à 

“Ademas, pusieron la campanilla gran- 
de. que se halluba á la otra estremidad de 
la mesa, en mi mano izquierda con mu- 
cha suavidad y que yo tenia debajo de la 
cabecera de la misma, mientras Slade te- 
via las suyas encima de la mesa á la vista 
y sus piés vigilados, ” 

“ Por último, Slade propuso un es- 
pediente para dejar probado que las 
pizarras no habian sido preparadas de 
antemano, ni la escritura previamente 
hecha en ellas: “Tomó, al acaso, una 
de las pizarras; sobre ella colocó un pe- 
dacito de lápiz de pizarra; la puso en 
seguida la mitad bajo la mesa, quedando 
durante toda la operacion su mano visi- 


ble, y me rogó dijera yo las palabras que 
yo deseaba se escribiesen sobre la pizarra. 
You dije entonces: ** Lirtrow, astrónomo.” 
En el acto y como de costumbre se oyó 
el rechinar del lápiz, y cuando Slade sacó 
la pizarra hallamos las dos palabras escri- 
tas con grandes rasgos Ahora bien—si 
Slade no pudo escribir aquellas palabras 
vista la posicion en que estaban sus mu- 
nos, lo que era una imposibilidad para él 
—seguramente no habia podido escri- 
birlas de antemuno, desde que me vinie- 
ron ú mí á la mente de improviso, ” 

“A la mañana siguiente, sobre una 
pizarra, siempre preparada y limpiada 
por mí, puesta en el suelo lejos de Sla- 
de y de nosotros y ubierta, pusimos un 


* pedacito de lápiz, mientras que todos 


teniamos las manos sobre la mesa, inclu- 
sive Slade, se oyó el ruido de la escri- 
tura, y hallamos las palabras siguientes : 
“ La verdad vencerá todo error,” Como 
siempre y estando las manos de Slude 
y lus nuestras sobre la mesa, sentimos 
el contacto de manos debajo de la misma. 
Manifesté el deseo de hacer un esperi- 
mento que probuse, de un modo aún mas 
convincente, la existencia de dichas ma- 
nos. Propuse al Señor Slade colocar deba- 
jo de la mesa una fuente plana de porce- 
lana, lena de harina husta los bordes, y 
en seguida, pedir á sus “ espíritus” antes 
de tocarnos, que las pusiesen en la hari- 
na. De este modo las huellas del contacto 
de sus manos quedarian impresas sobre 
nuestros vestidos, y al mismo tiempo se 
podrian examinar las manos de Slade para 
ver si alguna harina había en ellas. Slade 
aceptó la prueba en el acto. Truje una 
fuente grande de loza de la China, la le- 
né hastu arriba con harina que estendí 
con igualdad por todu el plato, y lo colo- 
qué debajo de la mesa. Despues segui- 
mos nuestros estudios magnéticos sin 
prevcuparnos mas de esto; y estando 
siempre las manos de Slade sobre la me- 
sa, de pronto sentí que una mano grande 
oprimia mi rodillaizquierda debajo de la 
mesa por espacio de uu segundo, y al inis- 
mo tiempo hacian correr por el suelo el 
pluto de porcelana sin contacto visible, 
como unos cuatro piés, Tenia yo sobre 
mis puntalones la impresion hecha con 
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harina, de una mano poderosa, y sobre la 
superficie de la harina en el plato, im- 
presos el pulgar y cuntro dedos mas, con 
todas las líneas y señales del cutis perfec- 
tamente marcudas. En el acto examina- 
mos las manos y los piés de Slade y no 
hallamos en ellos ni el vestigio mas pequeño 
de harina, y al comparar sús manos con 
las impresiones dejadas en la hurina, estas 
se hallaron ser mucho mayores...... 
Slade expresó en términos muy calorosos 
su satisfaccion al ver que por primera 
vez, habia conseguido despertar en el 
ánimo de hombres sinceramente deseosos 
de averiguar la verdad de sus facultades 
medinnímicas peculiares, y bajo un pun- 
to de vista científico hacer estudios de las 
mismus...-... Peguécon engrudo medio 
pliego d! papel comuu de escribir sobre 
una tabla bastante grande...... lo en- 
negrecí poniéndolo sobre el tubo de una 
lámpara de kerosene, y en seguida la co- 
loqué debajo de la mesa en que Slade, el 
profesur Weber y yo nos hubiamos sen- 
tado. Cun la esperanza de que pudiera- 
mos obtener la impresion de una mano 
como la del día anterior, en el acto dirigi- 
mos nuestra atencion al esperimento mag- 
nético. De repente arrojaron la tabla á la 
distancia de una vara con viulencia; y 
cuando la fuí á examinar hallé en ella la 
impresion de un pié izquierdo desnudo. 
En el acto pedí á Slade se levantase y me 
mostrara sus piás. Accedió gustoso á mi 
pedido. En cuanto se hubo sucado el 
calzado y las medins, los registrumos y no 
hallamos en ellos ni el menor rastro de 
tizne, Le pedimos dejara medir su pié 
y hullamos que el impreso era cuutro cen- 
tímetros mas largu, ” 

(Por el traductor.) El profescr ( Zoll- 
ner) deseoso de ver confirmada su teoría 
de la existencia de séres de cuatro di- 
mensioves, pidió á Slude que ensayase 
á ver si se podria obtener una impresiun 
dentro de un libro-vizurra cerrado, Para 
esto habia de antemano comprado un li- 
bro-pizarra, y pegado por dentro media 
hoja de papel ennegrecido. 

“ Cerré esta pizarra, y previne á Slade 
que si mi teoría de ln existencia eu la na- 
turaleza de séres inteligentes de cuatro 
dimensiones era bien fundada, fácil les se- 


ria darnos la impresion hasta ahora obte- 
nida por fuera de las pizarras, tambien, 
por dentro, en las cerradas. Slude se 
echó á reir, y fué de opinion que esto 82- 
rin absolutamente imposible, hasta “sus 
espíritus,” á quienes les preguntó, pare- 
cian estar muy perplejos ul hacerseles es- 
ta propuesta en un principio; pero al fin 
contesturon en la pizarra con ln frase pru- 
dente estereutípica de costumbre..... 

.=.. Probaremos. Con gran sorpresa 
mia, Slade convino que yo pusiese el libro- 
pizarra (el cual no habia salido de mis ma- 
nos desde que hubia envegrecido el pupel) 
sobre mis rodillas durante la sesion, para 
que así pudiera siempre ver la mitad de 
él. Hiría como cinco minutos que estu- 
bamos sentados en la mesa en el cuurto 
brillantemente alumbrado, teniendo nues- 
trus manos enlazadas con lu de Slade so- 
bre la mesa segun nuestra costumbre, 
enando por dos veces consecutivas sentí 
que hacian presion sobre las pizarras sin 
causa ninguna aparente ni auu la mas 
pequeña. Tres golpes dados en la mesa 
nos avisaron que todo estaba hecho; y 
cuando abrí el libro-pizarra hallé dentro 
de un lado la impresion de un pié derecho 
y del otro un pié izquierdo, este último 
idéntico ul obtenido dos noches untes. ” 

“Mis lectores podrán juzgar por si 
mismos despues de estos hechos, hasta 
donde vos seria permitido llevar las des- 
conliunzas, si pudiesemos todavia permi- 
tirnos el considerar al Señor Slade como 
á un impóstor ó un cubiletero. El asum- 
bro de Slade ul ver realizado el fenóme- 
no fué todavia mayor que el nuestro. 


A Los EsPIRITISTAS Y Á LOS QUE 
NO LO 30N: 


La Redaccion tiene que dirigirlrles dos 
palabras : 


Å LOS PRIMEROS LES DICE: 

“ Esta relacion minuciosa de fenóme- 
nos espíritas, uo os la presentamos con 
el ubjuto de convenceros de su realidad, 
sino pura que lodos se convenzan de lo 
útiles que son para llamar la atencion de 
los hombres de ciencia y con su estudio 
atruerlos á vuestra creencia y prubur así 
que no son los ignorantes, ni los pobres 
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de espíritu los únicos que abrazan el 
Espiritismo y confiesan la existencia del 
alma allende de la tumba y su comunica- 
cion con el mundo material que babita- 
mos nosotros ; con nosotros mismos y á cada 
instante de nuestra existencia muterial. ” 


A LOS SEGUNDOS LES DIRÁ: 


““ Cuando hombres llenos de saber, de 
ciencia y avezudos á la investigacion del 
porqué de los fenómenos que en las evo- 
luciones de la materia nos ofrece la Natu- 
raleza bajo todas sus fases; cuando Pro- 
fesores de la Universidad de Leipzig 
que se llaman Zöllner, Scheibner, Weber, 
Braune, Rath Thieasch, Wundt, Ludsvig, 
y otros £., &., y caballeros como Oscar 
von Hoffman,.... dedican su tiempo al 
estudio de tan maravillosos fenómenos. . . 

salen convencidísimos desu realidad... 

ien pueden hacer otro tanto los que sin 
conocer la doctrina, sin haber estudiado 
los fenómenos, lo niegan todo.... por el 
mero gusto de darse importancia ante los 
ignorantes que los escuchan con la boca 
abierta, cuál ai fueran oráculos, no siendo 
sino!... inconsecuentes con los princj- 
pios que el materialismo ha sentado: no 
admitir ni rechazar nada sin prévio exá- 
men, sin estudio prolijo, td son tan 
refructurios á sus propias leyes? Por eso 
les damos esta pequeña. ... reseña, que 
quiera Dios les sirva de saludable leccion. 


La Redaccion. 


El Espiritismo en Buenos Aires. 


En Dolores se ha furmado una Socie- 
dad Espiritista, la que nos ha honrado 
con un mensaje en que nos comunica tan 
fausta noticia. 

Celebramos infinito que los jóvenes 
estudiosos, que han alcanzado lus borlas 
doctorales, se ocupen de la Doctrina Es- 
pirita y vayan formando núcleos en dife- 
rentes puntos del territorio argentino. 
De ese modo se propagará con mayor 
rapidez la Doctrina salvadora; y al ver 
que los hombres de ciencia, avezados á 
razonar y dilucidar los puntos mas árduos 
6 intrincados del saber humano, á no 
aceptar sino aquello que matematical ó 


lógicamente se pueda probar, consideran 
al espiritismo digno de ocupar su culti- 
vada inteligencia, otros tambien entrarán 
á hacer investigaciones á su vez. 

Quiera Dios concederles la perseve- 
rancia en medio de los obstáculus que se 
lea han de ofrecer en esos trabojos; de 
las dudas tan llenas de desaliento cuando 
aún no se conoce á fondo la parte prác- 
tica del Espiritismo, de las desconbanzas 
que á tantos grupos y sociedades han di- 
suelto! Rogamos al Señor les dé pacien- 
cin, mucha paciencia para esperar, si 
estériles fueran sus primeros esfuerzos, y 
humildad, muchísima humildad, para no 
envanecerse cuando empiecen á obtener 
algunos notables fenómenos ! 

Si; todo cuanto dejamos dicho es el 
fruto de algunos uños de experiencia que 
hemos adquirido al precio de grandes 
sinsabores, de desalientos penosísimos, de 
dolores punzantes, de terrible lucha; sí, 
de lucha! y con vuestros hermanos y con 
nosotros mismos. 

No siempre hemos salido vencedores, 
no. Hemos triunfado sucumbiendo, por- 
que todo lo esperábamos siempre de la 
Justicia de Dios, y poco, muy poco de 
la de nuestros hermanos. 

Y no podia ser de otro modo; porque 
el 6nico Justo es Dios: los hombres á 
menudo no lo son, no porque no quie- 
ran serlo, sino porque las mas de las ve- 
ces ofuscados y ciegos están. 

Por eso debemos siempre perdonar á 
los que injustos se nos muestran; que si 
mas clara percepcion tuviesen, si pudie- 
sen penetrar y en la propia y en la a 
na conciencia, verian clara y bien defini- 
da la Verdad, y harian cumplida justi- 
cia. 

Mútua confianza ; indulgencia para to- 
dos los demás y mucho rigor para consigo 
mismo, amor fraternal y amor á Dios; hé 
ahí lo qne se.precisa para que haya union 
perfecta, armonía en toda sociedad ya 
sea Espiritista, ya sea de intereses mun- 
danos. 

Estos son los consejos que se permite 
dar un pobre anciano: perdon por el atre- 
vimiento, aunque mas no sea por lo sano 
de la intencion. 
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Pasaremos á dar cuenta de los traba- 
jos que las dos * Constuncias” : la Socie- 
dad y el Grupo han hecho durante el mes 
en que estamos, 

Los mediums de materialización van 
desarrollándose en esa preciosa facultad, 
de un modo muy halagiieño, y que, al 
robustecer nuestras esperanzas con las 
manifestaciones cada dia mus marcadas 
del fenómeno, tambien nos recompensa 
de nuestras fatigas, de la constancia y la 
fé con que nos entregamos, una noche 
tras otra y sin descanso, ul cultivo de esa 
preciosa mediumnidad, sin por eso des- 
cuidar las de efectos físicos, la Parlante y 
cualquiera otra que se nos pueda presen- 
tar por pequeña é insignificante que á 
primera vista, pueda parecernos, 

Ha sido, es y será siempre para nos- 
otros un axioma, que nada puede ser pe- 
queño ó insignificante tratándose de los fe- 
nómenos que las múltiples y variadísi- 
mas mediuimnidades produzcan. Porque 
siempre hemos vuelto lus ojos del alma á 
la fuente de donde todo viene: á Dios! Y 
hemos formulado en nuestra mente esta 
pregunta: ¿No es Dios quien permite 
esta manifestacion ? Y si Dios la permite, 
El que es la misma Sabiduria, El que 
todo lo tiene previsto, desde que es la 
prevision misma; ¡cómo es posible que 
permita fenómenos que á nada útil, bueno 
y práctico conducir puedan? ¡Sería el 
colmo del atrevimiento que la criatura 
humana se pusiera á escoger, á apartar, 
aceptar ó desechar mediumnidades, feno- 
menos que ella no produce, que de ella 
no dependen, que Dios permite y que los 
Espíritus encargados están de dirigir! 
¡Cómo! nosotros, séres pasivos desde que 
instrumentos somos en manos de los 
Espíritus, séres ignorantes en esta materia 
del fenomenismo espírita, desde que no 
conocemos las leyes que los rijen, puesto 
que vemos y sentimos sus efectos y que 
no podemos remontarnos á la causa pro- 
ductora sino por medio de la comunicu- 
cion con los agentes invisibles que son 
los actores ocultos, pero no los autores, 
ni los artífices, ni la voluntad, ni el pensa- 
miento creador de ellos: ¡cómo nos atre- 
veremos á formar juicio para aceptar ni 
para rechazar, para JUZGAR con nuestro 


solo criterio en materia tan impenetra- 
ble á nuestro cerebro..... y decidir de 
lo que sen benéfico en mes Ó en ménos, 
perjudicial en mayor ó menor grado ? 

No olvidemos nunca aquel axioma que 
el Maestro Allay Kardec repite en su 
filosofía espírita : 


DE PEQUEÑAS CAUSAS GRANDES EFECTOS 


Al contemplar las obras de la sabidu- 
ria divina, lo primero que nos asombra 
en cuauto empezamos á investigar las 
leyes que rigen tanto á lo microscópico 
como á lo colosal de la Creacion; lo que 
mas nos admira es la sencillez de esas 
leyes. Y tanto es así, que muchos se 
han entregado al materialismo al estu- 
diar las ciencias naturales, por esa misma 
sencillez que iban descubriendo en la 
formacion de los cuerpos, en la repro- 
duccion de los fenómenos. 


UNA MISMA CAUSA PRODUCE EFECTOS 
DIAMETRALMENTE OPUESTOS, SEA MORAL Ó 
MATERIALMENTLE HABLANDO. 

La química nos lo prueba con su des- 
compusicion de los cuerpos, con el ana- 
lisis que de ellos huce. 

Halla las mismas sustancias simples en 
dos cuerpos distintos formados con idénti- 
cas cuntidades de aquellos. 


Y el sábio se pregunta ¡perqué? y en 
vano pregunta: la causa de esta diferen- 
cia, de estos dos efectos tan distintos entre si, 
de estos dos cuerpos compuestos de sus- 
tancias simples idénticas y en proporcio- 
nes ó cantidades iguales ó proporcionales, 
y no la halla y absorto se queda: el por- 
qué sigue siendo un enigma.... como 
otros tantos que en vano se empeña en 
aclarar, ev ajustur á sus sistemas forma- 
dos, ya á priori, ya á posteriori; unas 
veces desdeñando las lecciones de lo pro- 
bado, que le ayudarian á remontarse, de 
una en otra induccion hasta el orígen 
desconocido; otras sacando consecuen- 
cias erróneas tan solo por no querer con- 
fesar cuan grande debe de ser quien de 
tan pequeñas causas, de tan sencillas leyes 
pudo dar forma, cuerpo, movimiento, 
vida material á toda la naturaleza, vida 
material é inteligencia á él mismo: al 
hombre! 
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¡Quien será el artífice de tan porten- 
tosa máquina ? 

¡Quien!..... Humillémonos ante tan- 
ta magnificencia; que ante efectos tan 
portentosos, nuestra alma se elevará 
cuauto mas se humille, y oirá unn voz 
que le dirá clara y distintamente : Esa 
CAUsa Es Dios! 

Los que se humillaron se levantarán y 
pronunciarán ese dulce nombre con amor 
y gratitud. 

Los que permanecieron de pié, ergui- 
da la altiva frente; los que uo buscaron 
la Verdad por la Verdad misma ; los que 
con empeño rechazar quieren la existen- 
cia de una inteligencia superior á la in- 
teligencia humaua que nada, nada ha 
creado y que no puede hacer sino guzar 
de lo que en la naturaleza halla, como 
usufructuario y no como dueño, porque de 
él no son los tesoros que están á su alcan- 
ce, esos, por orgullo, por vanidad seguirán 
negundo á Dios é ingrutos seran pars 
con El! 

Por desgracia tenemos algunos entre 
los que hermanos nuestros en doctrina 
espiritista se lluman, que, si bien creen 
en Dios, parece que mus confianza les 
merece su própio criterio que la sabiduria 
de nuestro Padre Celestinl. Y por eso 
hap tomado tau al pié de la letra las pa- 
labras del maestro Allan Kardec, cuando 
recomienda á los que tienen facultades 
medianímicos y á lus sociedades que de 
estudios espiritistus se ocupan, de no 
aceptar lo que pasar no puede por el 
crisol del criterio nuestro, 

Estamos convencidos que muchos in- 
terpretan mal y aplican peor esas palu 
bras del maestro, esa leccion de pru- 
dencia. ss 

Y nos confirmamos mas en esta idea, 
eu la falsu aplicacion de ese sano consejo, 
al recordar lo que á menudo repite, cunn- 
do compara la clara luz de que gozan los 
espíritus libres de la materia y ln opaca 
que es la nuestra, pobres espíritus encar- 
celados en la vscura mazmorra del cuer- 
po material humano. 

Si esto es tan cierto, tun evidente, tan 
pulpablemente probudo con los tropezo- 
nes y caidus que hemos dado y seguimos 


de contníuo caemos: ¿cómo será posi- 
ble que tanta importancia sigamos dán- 
dole al pobre criterio humano que pur 
tantos síglos por sendas tan estraviadas, 
tun escabrosas ha llevado á la triste hu- 
manidud Y 

El raciocinio solo no fué el que á Só- 
erates diera la brillante luz que le hizo 
ver en la naturaleza el Poder y Sabidu- 
ria de una solu inteligencia omnipoten- 
te y omnisapiente : del Dios Unico, no! 

Fué un espíritu que le reveló esa su- 
blime, grandiosa y consoladura Verdad, 
en pleno politeismo. 

Con su muerte, promovida por la per- 
secucion sucerdotal, casta siempre y en 
todas épucas opuesta al progresu filosóf- 
co, científico y moral de la humanidad, 
cesaron las vomunicaciones de los Espí- 
ritus : se reservaron paru época mejor; y 
ese precursor del Cristo, que al fin no 
sería otra cosa que uno de los tantos 
Cristos predestinados para la propagan- 
da de esa salvadora y á la par consola- 
dora verdad : lu existencia de Dios, ino- 
culadora de la idea del amor perfecto, de 
verdadera Justicia para todo lo creado, 
de recompensa para los buenos y de pro- 
greso para los estraviudos, nos dejó tam- 
bien una palabra alentadora, una buena 
semilla que sus discípulos, trasmitiendola 
con sus escritos de uny á otro siglo, ha 
llegado hasta nosotros, para proburnos 
que Dios no ha ubandonado jamás á sus 
criaturas, y que en todas épocas ha ha- 
bido obrerus que cual Jesús, han traba- 
jado á toda hora en la viña del Señor, y 
siguen siempre en ella su labor, su árdua 
y pesada tarea | 

Volvamos á la parte narrativa de nues- 
tros trabajos. 

Se hallaba, detrás de la cortina la no- 
che del 12 del corriente la medium de 
mnterializacion, lu Señora R. A los pocos 
minutos empezó lu cortina á moverse y 
sentimos golpes dados sobre nuestras ma- 
nos que estaban del Indo de afuera de la 
cortina, por una mano que detrás de ella 
se hallaba, llegando hasta oprimir lus 
nuestras y tirarlas con fuerza hácia adeu- 
tro. 

Al poco ratose levantó ó levantaron los 


dando á cada paso, y los errozes en que | espíritus del lado derecho, la cortina, y 
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vimos á la medium profundamente dor- 
mida y con sus manos cruzadas sobre el 
pecho. Una especie de nebulosidad cu- 
bria su cabeza y hacin parecer su sem- 
blante muchísimo mayor. La cortina fué 
levantada despues del lado izquierdo,para 
que los que estubun sentados en ese cos- 
tado pudieran ver tambieu á la medium 
á su vez. 

Este es un pequeño fenómeno que de- 
jaria satisfecho á cualquiera de su reali- 
dad, de la verdad de esa manifestacion, 
del poder que el Espíritu udquiere cunn- 
do saca fuerzas fluídicus del perispíritu 
del medium; por cuyo medio no solo se 
hacen evidentes á los sentidos del oido y 
d e la vista, sinó ä los del tacto, apretando 
y golpeando nuestras manos, ya con las 
suyas, ya con un tubo de papel acartonado 
que el Espíritu enpuña, con él da gulpes 
fuertes y por último lo lanza, con mas ó 
ménos violencia fuera de lu cortina, entre 
los circunstantes. 

Tambien hemos tenido manifestaciones 
de mauterinlizacion con nuestro mediun 
parlante C. S., de un efecto muy notable, 
pues tambien vos lu han mostrado levan- 
tando la cortina, y le hemos visto profun- 
damente dormido. 

No nos dirán que nos queremos enga- 
Sar á nosotros mismos, figurando lo que 
no existe, desde que estas sesiones tienen 
lugar solumente entre los nombrados por 
el Espíritu Guia, nuestro querido Hilurio, 
como se puede ver en el discurso de clau- 
suru de lus Sesiones, en que nos dió sus 
instrucciones para los trabujos que debi- 
amos de hacer durante lus vacaciones 
para el desarrollo de las mediumunidudes 
de Purluntes y matenalizacion. 

Además, han tomado una campanilla 
de mnno y la han hecho sonar y devuelto 
á una de nuestros mediums parlantes; 
la mesa trípode (que nosotros llamamos 
chica pero que pesa 35 15) la han levan- 
tado por un costado y empujado con fuer- 
za; los Espíritus han dejado que se tocaran 
sus manos hasta percibir Ja dureza de sus 
uñas y la impresion que dejan en las 
manos del incarnado qùe lna toca, hasta 
causar el de dolor como lu que produce 
un pellizco. 

Estos principios nos prometen magni- 


fica cosecha de fenómenos de materiali- 
zacion y aportes para una fecha no muy 
lejana. 

Tal vez podamos inaugurar en el ter- 
cer año de la * Constacia ” las sesiones 
para visitantes, con fenómenos de mate- 
rializacion y aportes. 

¿No servirán estos nuevos elementos 
para hacer una mas eficaz propaganda 
con ellos? ¿No debemos suponer con 
cierto grado de verosimilitud, que será 
mas fácil llamar la atencion y funentar el 
deseo de estudiar lu purte filosófica, doc- 
trinal y moral de nuestra creeucia, desde 
que saldrán de ellas con ménos dudas y 
un poco mas de fé en la existencia de los 
espítitus y en la realidad de su comuni- 
cacion ¡robada de un modo material, tan- 
gible, visible, audible é inteligente, ver- 
dad hecha patente por medio de todos 
nuestrus sentidos tanto materiales como 
intelectuales ? 

Do los cuudros que se nos ofrecen con 
lus posesiones de lus mediums parlantes, 
¿qué podré decir á mis hermanos en 
creencia, que no quede muy lejos de lo 
drámático de ellos, de lo conmovedor de 
esas escenns que representan los atrasados 
al hallarse reunidos ante nosotros con los 
buenos, mus udelantadus que aquellos, 
que tanto trabujan para traerlos al cami- 
no del bien ? 

No hay talento que baste ni memoria 
que pueda busquejar de un modo un tan- 
to aproximado á l: perfeccion del conjun- 
to, ni detallar las tintas y medias tintas 
que fuguces pasan ante nuestros ojos facil- 
mente; que comprendemos el sentido de 
esas frases mudas, que con un movimiento 
espresan lo que no se pudiera con muchas 
pájinas, ni los sentimientos de dolor, de 
pesar, de horr r, de amor y de ternura 
que tantas lágrimas arrancan Á los que 
los presenciamos : 

Cuando de repente toma un espíritu 
maligno posesion de un medium parlante, 
y le vemos lanzarse violento é iracundo, 
como queriendo despedazar al que, por 
haber abrazado nuestra salvadora doctri- 
na, libre se vé de su influjo muléfico; 
y vimos sus amenazas, y vemos su altiva y 
orgullosa apostura; entonces comprende- 
mos que tenemos presente á uno de los 
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muchos atrasados que, siendo del mundo 
espiritual, ncompañan á los que los atraen 
y tratan con sujestiones perversas llevar- 
los al abismo de tinieblas, separándolos 
del sendero del bien. 

Sin embargo, á veces guzamos de un 
placer inefable, cuando vemos á uno de 
esos desdichados reconocer 8u error, con- 
fesar su impotencia, elevar su alma á Dios 
y pedirle perdon. Presenciumos hace po- 
cas noches, unu de estas escenas enterne- 
ceduras. Vimos trasformarse en espíritu 
del bien, á uno que lo era del mal al tomar 
posesion; y uno de nuestrus Protectores 
en posesion del mismo medium que aca- 
baba de servir de instrumento para esa 
conversion, ul hermano de quien autes 
aquél había sido el perseguidor, el tenta- 
dor, le dijo : ahora lo tienes á tu lado pron- 
to para inspirarie buenus sentimientos asi 
como antes te los sugiriera malos. 

¿Hubieramos adquirido estos conoci- 
mientos prácticos, si uo cultiviramos todas 
las mediumnidades? Por cierta que no; 
ni tampoco hubiesemos conseguido el po- 
nernos al habla de un modo tan evidente 
con esos espiritus, si á la rutina de lo ya 
conocido nos hubiesemos atenido., 

i Progreso, progreso en todo! Y para 

rugresar preciso es ir de lo conocido y con 
o ya conocido buscando algo mas; y esto 
lo hallaremoscon el contínuo trabajo, con 
la aceptacion de todo y cunlquier fenó- 
meno que se nos presente, cuya aplica- 
cion práctica y cuya utilidad el tiempo, 
y tan solo el tiempo nos lo harán conocer! 

Por eso nuestro buen Guia y Protec- 
tor Hilario aceptó el nombre para nues- 
tra Sociedad que inspirado fué y labios 
humanos pronunciaron: el nombre de 


“CONSTANCIA ” 


y por lema nos dió: 


“ HAcra Dios POR LA CARIDAD Y EL 
TRABAJO. ” 


que sin Caridad no puede haber salva- 
cion; sin trabajo no habría ciencia ni 
progreso material é intelectual. 
Trabajemos, pues, en el desurrollo de 
todas lus mediumnida des, en el estudio de 
todas laa manifestaciones espíritas: en 


todo lo que nos concede Dios para nues- 
tro adelanto en esta triste morada. 

Si lo hacemos así, pronto veremos el 
planeta Tierra trasformarse en un eden! 


Lo 


Buena nueva 


Estamos de plácemes. 

Nuestra buena hermana en creencia 
espírita, la eminente poetisa, la Señorita 
Da, Amalia Domingo y Soler, cuyas pro- 
ducciones inspiradas amenizun varias re- 
vistas que ven la luz en la Peninsula 
Ibérica y en el Nuevo Mundo de Colon, 
uos ha favorecido con dos joyas de su in- 
genio privilegiado, que insertamos á con- 
tinuucion, acompañandolas con una pre- 
ciosa cartita, que tanto dice en sue pucos 
renglones y brilla sobre todo por su sen- 
cillez, prueba inequívoca de su mérito y 
de la sinceridad de quien la escribió. 

Cuntiene, además, una promesa que 
nos hu llenado de júbilo; nos promete 
para cuda número de nuestra Revista : 
todos los meses, sus inspiraciones; graciasl 
una y mil veces le daremos las gracias 
por su generosa oferta! Porque así la 
ectura de nuestra prosaica revista será 
menos monótona y mas instructiva ! 

Los hermanos de la “ Constancia” re- 
tribuyen en igual cariño el fraternal 
abrazo que á todos envis, y en particular 
el Director de la Revista y Hermano ma- 
yor de la Sociedad. 

Hé aquí lus dos bellísimas inspiracio- 
nes que nuestra querida hermana nos 
envia, con las que nos honra y que con 
tanto placer reproducimos, así como la 
cartita que lae acompaña. En ella la bon- 
dad y la belleza del curazon brillan á la 
par del talento, del saber : la inspiracion 
con la modestia que siempre acompaña 
al verdudero mérito, 


Gracia, 12 de Noviembre de 1878. 
Sr. Director de la * CONSTANCIA.” 


Hermano mio: Ayer tuve el plucer de 
recibir el número de la Revista en la 
cual ví reproducidos mis humildes traba- 
jos, y leí una carta que la conservaré to- 
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da mi vida. Nada soy, nada valgo, pero 
mis inspiraciones irán'mensualmente á 
Buenos Aires y me creeré muy favoreci- 
da si V. las inserta en su “ Constancia. ” 
En cambio le pido que á vuelta de correo 
me mande todos los números de la Revis- 
ta, poniendo el sobre 4 mi nombre: An- 
gel 37. principal (Por Barcelona) en 
Gracia. 

Envio á mis hermanos un fraternal 
abrazo y los sínceros votos de mi grati- 
tud por su cariño hácia mí. Sí; unámo- 
nos y sea la coustencia nuestra divisan: 
constantes en el bien, y Dios noa prote- 
jerá; 

Su hermana— 
Amalia Domingo y Soler. 


EN EL CAMPO 


La generalidad de los hombres salen 
al campo para correr, gritar, excederse 
en los alimentos, fatiguudo el cuerpo sin 
elevar el alma, sin contemplar los encan- 
tos que atesora la naturaleza, sin reflexiv- 
nar un instaute en la grandeza de Dios. 

De personas racionales, lu mayoria se 
convierte ea cosas animadas por el ins- 
tinto hrutal, por el mus grosero apetito, 
por el desordenudo deseo de todo aquello 
que nos ampequeñece. 

Parece mentira que la fotografía del 


infinito no inspire á muchos hombres mas 
pensamientos que aquellos que les reba- 
jan. 


¡Qué contrasentido! cuando el campo 
es un libro abierto, donde nunca se acaba 
de leer! No tratamos de hacer poin posas 
descripciones del sol ni del crepúsculo 
vespertino; camino es este muy trillado, 
y se hu dicho mucho y muy bueno, pur 
los primeros prosistas y los mus inspira- 
dos poetas; por esta razon nada diremos 
nosotros, únicamente hablaremos de nues- 
tras impresiones durunte los breves dias 
que permanecimos en una antiquísima 
caga de campo, cuyo actual propietario 
conserva con inocente orgullo las escri- 
turas de hace mil años que sus anteceso- 
res le han legado. 

¡Cuántas histórias habrán pasado den- 
tro de sua muros! ¡Cuántos corazones 
habrán latido en aquellos anchurosos 


aposentos! ¡ Cuántas almas enfermas ha- 
bránu pedido allí misericordia ! 

Cuando llegamos, nuestro primer cui- 
dado fué subir á las habitaciones supe- 
riores para contemplar desde sus estre- 
chas ventanas un hermoso y trenquilo 
paisage. 

Uun estensa llanura cubierta de verdes 
viñedos cargados de subroso y abundante 
fruto, se estendia Á nuestros pies, la viña 
estaba rodeada por un gran bosque de 
elevados pinos, cuyos esbeltos troncos 
sostenian un espléndido ramaje. 

En lontananza se destacaban las cum- 
bres ve elevadas montañas, el sol lanzaba 
sus ardientes rayos, la brisu no movia una 
sola hoja; la colma era perfecta, el silen- 
cio profuudo, y nuestro pensamiento fa- 
tigado reposó un momento ante uquella 
quietud majestuosa. 

Nuestro corszon dejó de latir apresu- 
radamente ; el cristal Óptico de nuestros 
recuerdos dejó de fotografiar lns escenas 
más ó ménos dolorosas que han formado 
época en nuestra vida. Las imágenes 
de séres queridos fueron perdiendo su 
forma, y solo quedaron vagos contornos. 
Las sombras de nuestros enemigos se disi- 
paron lentamente como se disipa la nie- 
bla ante los vivificadores rayos del sol, 
Miramos al horizonte de nuestio pasado 
y no le vimos radiante, no; tintas opacas 
lr cubrian, pero no brillaba el relámpa- 
go precursor de la tempestad; seguimos 
mirando y nuestro presente nos pareció 
la continuacion del pusado, y el por- 
venir..... joh! el porvenir estaba en- 
vuelto en uta densa bruma. 

Cesó por un momento nuestra vida de 
relacion terrestre; dejamos de ser uno de 
los muchos penados que pululan en esta 
isla del destierro, y nuestro pensamiento 
se ocupó unicamente en reflexionar so- 
bre esu hora suprema en que el espírita 
se de cuenta de haber dejado su envoltura, 
y se esplique la continuidad de su vida 
espintual, 

Nosotros al ver aquellos campos tran- 
quilos en su profanda suledud, aquellos 
vzules y dilatudos horizontes, que para 
nuestra vista limitada no tenian limites ; 
aquellas montañas que al parecer nos 
separaban del resto de la humanidad, lg 
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contemplacion estática que nos dominó 
adiirando la naturaleza, nos separó por 
un momento de la lucha terrenal; hici- 
mos caso omiso del tiempo que uun nos 
quede de espiacion en la tierra, y solo 
pensamos en la sensación que sentirá el 
espíritu al verse á solas con su conciencia 
en medio del espacio, se encontrará tur- 
bado, desprendido de su cuerpo, y adhe- 
rido aún á sus pasiones, recordando su 
pasado é interrogando á su porvenir. 

¡Cuánto se sufrirá en media de tanta 
magnificencia! Se verá uno tan pequeño! 
pero si los crímenes no han emponzoñado 
nuestra vida, si lus quejas de nuestras 
víctimas no hın podido turbar nuestro 
reposo, si no hemos hecho derramar una 
lágrima, el espíritu se irá hna yaa 
á poco, y se quedará en éxtasis cuando su 
memoria se tranquilice. Sensacion pare- 
cida se esperimenta cuando uno llega al 
campo con el objeto de meditar, con el 
afan de vivir la vidu del espíritu, La 
contemplación es una necesidad para cier- 
tas almas combutidas por el dolor. 

Cuando nos faltan las fuerzas para su- 
frir, cuando nos vemos imputentes para 
luchar, cuando nuestra imaginacion con- 
turbada no dá furma á las ideas, entonces 
no hay mas remedio eficaz que huir de 
las grandes ciudades cuyo ambiente está 
inficionado, y buscar en lus bosques, en 
esas primitivas habitaciones del hombre, 
el purísimo oxígeno que exalan sus fron 
dosos árboles; y lentamente, sin uperci- 
birnos de ello, despues de trascurrido 
algunas horas respiramos mejor, son: 
reimos con ternura, nuestros miembros 
adquieren flexibilidad y ligereza, nuestras 
miradas irradian. nuestras megillas se 
matizan con el color de la rosa, nuestra 
frente pierde su peculiar contracuiou, y 
nuestro cuerpo rejuveuecido y vuestro 
espíritu casi feliz, adquieren á torrentes la 
vida que brota á raudales del manantial 
eterno de la creacion. 

¡Oh! si, si, el campo es un gran con- 
sejero nos predispone pura la medita- 
cion, nos recuerda las lejanas épocus en 
queel ¡planeta tierra se preparaba para 
recibir el huesped divino que hoy ocupa 
al hombre : complemento de nuestras es- 
pecies, que encontró todos los elementos 


para asegurar su existencia. Sigue nues- 
tra mirada el lento, el laborioso desen- 
volvimiento de la raza humana ; se detie- 
ne despues en el tiempo presente (4 nus- 
tros asi nos sucede) y creemos que Á 
muchos lez sucederá tambien, en particu- 
lar á los espíritus, que enlazamos íntima- 
mente el ayer, el hoy y el mañana. ¡ Oh! 
¡oh! el mañana especialmente es el que 
á nosotros nos interesa mas. Siempre 
que vamos al campo y nos quedumos solos 
entregados á la meditacion, murmuramos 
con voz apagada: ¿Qué sentirá el espí- 
ritu cuando se encuentre aislado en el es- 
pacio? Si ahora separados momentánea- 
mente de la lucha terrens] disfrutamos de 
esta calma melancólica y parece que nos 
desprendemos de nuestras pasiones, y nos 
quedamos libres del peso de nuestras mi- 
serias; si esto nos sucede hundidos eu el 
lodo, ¿qué trasformacion se operará en 
nuestro sér cuando dejemos las catacum- 
bus de la tierra y despertumos eutre los 
esplendores del infinito 1 

No estrañumos que los antiguos ana- 
coretas cayeran en éxtasis místico vivien- 
du separados del resto de la humanidad. 

La vida contemplativa tiene sus esco- 
llos, pur que nos aparta de este mundo, y 
no siempre la imaginacion va por el ca- 
mino recto, 

Nos ereerinmos egoistas si vivieramos 
siempre en el campo. Confesamos nuestra 
debilidad : quizá nos volvertumors ingra- 
tos; de tal mudo se apartan de nosotros 
tulos los recuerdos de nuestra historia. 

Por esto cuando nos sentimos abruma- 
dos por el peso de lus contrariedades, 
vamos á un valle, reclivamoz la cabeza en 
un tronco de el árbol, contemplamos 
cuanto nos rodea, pos vemos en el espa- 
cio, nos asusta la: soledad y decimos á 
nuestro espíritu: Vuelve á emprender tu 
camino sin lucha ni gloria: sí la soledad 
de tu meñana te espunta, busca séres 
amigos que guien en tu erraticidad, ¿Sa- 
bes donde has de ir á buscarlos? Lu Cu- 
ridad y la Ciencia te daran razon de ellos, 

Estas sou siempre nuestras meditacio- 
nes en el campo; allí creemos que esta- 
mos mas cerca de Dius; justo es que nog 
preocupe nuestro renuscimiento. 


Amalia Domingo y Soler, 
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¡ TENGO FRIO! 


Hay una enfermedad desconocida, 

Sin nombre, sin color, sin forma alguna; 
Es el cáncer secreto de la vida, 

Que algunos séres hallan en su cuna. 


En un dolor estraño; el lenitivo 

Pura aliviar el mal no está en la tierra; 
Y el enfermo infeliz, vive contivo...... 
En una postración que nos aterra. 


Hay séres que ul nacer. como si fuesen 
Las secas hojas que arrebata el viento, 
Que volando al pasar, se detuviesen, 
Sin despertar ni un vugo sentimiento. 


Y que luego siguieran su camino 

Sin rumbo cierto; pues del nismo modo, 
Es de algunas criaturas el destino, 

Que viven sin vivir; sulus en tudo, 


Y suelen ir al pié de los altares, 

Se enlazan á otro sér en matrimonio, 
Forman familia eu sus terrenos lares: 
Tienen una fortuna en patrimonio. 


Y á pesar de esto viven solitarios; 

Su alma es un silencioso anacoreta, 

Que no encuentra en la tierra santuarios, 
Donde goce la paz su mente inquieta. 


Comprenden de la vida los amores, 
Amaran sín espres.r su sentimiento ; 
Les hieren las espinas de las flores, 
Y el éco no repite sti lamento. 


Cuando lloran, los suyos se sonrien 
Con esn mofa que desgarra el alma; 

į Ay l del que sutre y lcs demás se rien 
Sin que su padecer turbe su calma! 


Cnando yo veo esas hondas divisiones 
En el sagrado hogar de la familia, 
Que debe ser un fuco de afecciones, 
Que la ley del progreso las concilia ; 


Entonces ¡ny! con pena indefinible 
De un gran poeta su recuerdo evoco 
Y esclamo con angustia indescriptible : 
H Pura qué pensur tanto por tan poco” 


¿ Porqué vienen los séres á este mundo, 
Algunos de ellos á llorar, Divs mio? 


¿ Qué misterio es aqueste tan profundo ? 
Descifrarlo señor, tan solo ansio, 


¿Son los herederos de la tierra 
Criminales de ayer incorrejibles ? 
¿Son adalides de sangrienta guerra 
Que realizar quisieron imposibles ? 


¿Son los rebeldes de pasados dias 
Que del progres» fueron refractarios ? 
¿Que rechazaron bíblicos Mesías ? 
¿Qué derribaron viejos santuarios ? 


Porqué unos viven al calor bendito 
Del espléndido sul de los amores: 
Y otros con la cadens del precito, 
Solo tienen angustias y dolores ? 


Yo creo en un Dios omnipotente y sabio, 
Que la ereacion brotó de sus caricias ; 
Y fuera hacer á su grandeza agravio, 

+ Creer lus desigualdades injusticias. 


El que llora, sin duda ha merecido 
El terrible castigo de sus penas; 
Pero nada hay mas triste que el ruido, 
Que forma el rechinar de las cadenas. 


Un gran hombre español, dijo que España 
Un ininenso presidio purecia ; 

Su afirmación por Dios, la encuentro es- 
Hija de su política mania. [traña, 


Debió decir ln tierra, en absoluto : 

Por que no hay un rincon en sus naciones 
Donde a! dolor no rindan su tributo, 
Mil y mil, y cien mil generaciones. 


El Coín de la fábula sagrada 
Reproduce su fuerza destructora ; 
La lucha fratricida está empeñada, 
Y el Abel de los tiempus triste llora. 


Y donde quiera que mis ojos fijo 

No encuentra mi alma nuda que le cuadre; 
Me bace sufrir la ingratitud de un hijo, 
Me hace llorar el lanto de una madre. 


El orgullo del subio me entristece, 
La ignorancia ntrevida me subleva, 
La helada iudiferencin me adormece, 
Solo la fé mi pensamiento eleva. 
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Y cual otro Colon yo busco un mundo 
Lleno de amor, de ley y de armonía; 
Donde la Caridad, raudul fecundo, 

A terrentes derrame la poesia. 


Donde los hombres en estrecho lazo 
Vivan unidos sin sentir envidia ; 

Donde el genio no encuentre de rechazo 
La calumnia fatal de la perfidia. 


Sé que existe la luz, yo la adivino 

Y presiento sus mágicos fulgores ; 
Pero entre sombras, por mi mal, camino, 
Y yo quiero vivir entre esplendores. 


¡Espíritus dei bien! prestadme ayuda ; 
Yo quiero progresar, á todo amo! 

Todo sér tiene nn genio que le escuda; 
¡ Angel divino! ven, que yo te llamo ! 


¡Dame la luz suprema de la vida! 

į Préstame la salud con tu fluido ! 

¡Soy nave por el viento combatida ! 
¡Soy náufrago en los mares del olvido! 


Oh! guia protector de mi existencia 

¡ Hazme sentir tu acento soberano! 

¡ Hazme escuchar la voz de mi conciencia 
Que por mí solo es ua empeño vano! 


¡Dame aliento por Dios! que me parece 

Que todo en mi redor esta sombrío. 

¡Mí cuerpo fatigado lunguidece! 

Con la fiebre del alma... ¡tengo frio! 
Gracia. 


Amalia Domingo y Soler. 


Comunicaciones medianímicas 
intuitivas 


Comunicacion medianímica obtenida 
por un hermano de la Sociedad ““Constan- 
cia” que tiene su residencia en la cam- 
paña de Buenos Aires, 

Su sencillez está mostrando que sus 
facultades medianímicas se hallan en su 
albor, pero que la luz pura que despiden 
promete mucho para cuando lleguen al 
zenit de su desarrollo. 

Ademas, transcribimos los cousejos de 
los Espíritus que sus trabajos medianími- 
cos dirigen. Empieza así: 


“ Amigo mio y protegido Marcelino: 
Yo te aconsejo pora que puedas seguir 
con mas regularidad tus estudios, que ha- 
gas lo F Ade 

“19 Todos los dias, antes de comen- 
zar sesion, debes'advertir á tu esposa de 
que no estás visible para todo el mundo 
(ménos para ella); y que ei tiene alguna 
cosa que decirte, te lo diga á tiempo, 
pues una vez que entregado te halles al 
estudio, ya no te perteneces. ” 

22 Fijar una hora (los dias que tienes 
libres) para en ella comenzar la sesion, 
y no faltar á ella, no siendo por motivos 
poderosos ó causas insuperables, 

“ Yo creo que esto solo bastará para 
evitarte disgustos y palabras que á nada 
bueno conducen. ” 

« Cierro aquí mis consejos, y me voy 
á otro asunto, haciendo punto y aparte. ” 

“ Mañana hace años que un niño de tu 
Escuela te dió los buenos dias, y tú le 
diste un peso. ” 

«Vuestra memoria no os es fiel para 
recordar, tal vez, nî lo que habeis cenado 
la noche anterior si os lo preguntan á la 
mañana siguiente; y teneis la osadía de 
echar la bravata de que teneis presente 
muchas cosas y que las repetis con tuaos 
sus pelos y señales conforme los años van 
separando las fechas y acercando los 
fines.” 

“ Todo lo que esta noche te digo te 
parecen disparates. Lo estoy leyendo en 
tu imaginacion. Te se figuran juguetes 
de no muy buena especie, pero te aguan- 
cas y escribes, porque tienes ganas de ver 
en que vienen Á parar tantas, para tí, 
palabras de más. Voy á sucarte de tu 
curiosidad. ” 

“¿Cuando una mano está trabajando 
sin descanso y le dueleo los nervios de 
tan continuo movimiento, la otra y los 
piés estan en reposo (aparente) y no se 
ocupau mas que de llenar las funciones 
materiales de la vida. ” 

“ Cuando un pajarito hace su nido, 
nuestros sentidos se ponen en actividad 
y creemos estar contribuyendo por nues- 
tra parte ul trabajo del alado obrero; 
pero, eu apariencia, nuestra materia está 
inerte: nada pone de sí para tamaña em- 


presa. Sin embargo, creo que cuando la 
mano derecha traza los, caracteres, que 
mas tarde han de ser leidos por la vista, 
y por esta trasmitidos á nuestra alma, la 
Izquierda sostiene el papel, aun que mas 
no sea, y contribuye á que el trabajo que 
parece hecho por la sola mano derecha, 
resulte ser la coir binacion de las dos ma- 
nos; pues si la izquierda no sostuviese el 
papel, la derecha no podria escribir con 
tantn celeridad, ni furmar tan igual el 
carácter. ” 

“ Cuando el nido se está construyendo, 
ayudamos mucho al obrerito. ” 

“ Y ¿cómo te parece? Es muy sen- 
cillo, ” > 

“ Tienen á veces los animales, de cual- 
quiera especie, raza ó condicion que sean, 
lu costumbre de dejarse guiar por su fe- 
liz instinto. Pero viene un gato en el 
momento en que la pobre avecilla está 
escogiendo una pujita para resguardar su 
nido, y ya se la considera engullida, cuan- 
do un grito vuestro uhuyenta al rustrero 
animal, y libruis asi de una muerte cierta 
al inocente que mas tarde alimentará con 
su piquito una numerosa prole.” 

“ Todo esto que digo, amigo mio, no 
es sin su cuenta y razon, y lo vas Á ver 
por tí mismo.” 

“ Todo lo que tú hace dias trabajas por 
la noche en la Santa Doctrina del Espi- 
ritismo te parece que está mal hecho, ó 

r lo ménos que nu es de inmediata uti- 
idad, ni para tí ni para otro. ¡No es 
cierto 1” * 

“Pues bien; la mano que aparente- 
mente nv hace nada, el pié que parece 
permanecer en reposo, nuestras simpa- 
tías, por decirlo así, para con el pajarillo 
que construye su nido, aparecen todas 
como si inanimadas fueran. Pero la una 
contribuye á que la otra escriba ; el otro, 
apoyado en el suelo, sostiene una y otra 
hora el equilibrio del cuerpo y por lo 
tanto cumple su mision como Dios le 
mandó cumplirla ; por lo tanto trabaja y 
forma parte del todo armónico que consti- 
tuye el cuerpo. Las simpatías que tene- 
mos para con el pajarillo que construye su 
nido, y que parecen dormidas al esterior, 
son sin embargo los poderosos centinelas 
ayanzados que han salvado al delicioso 


animalito de las fauces del traidor gato. 
Hé aquí como han cumplido su mision! 
Hé ahí como contribuyen todas lus fuer- 
zas, ul parecer indiferentes y dormidas, 
al progreso y al adelanto: hácia Dios, 
hácia nuestro último fin!” 

“ Esto es lo que te sucede estas noches. 
Te parece que no haces nala ; crees que 
todos estan durmiendo y que tú solo estás 
despierto 6 trabajas; pero no conoces 
que lo poco ue haces un dia y otro dia, 
y otros dias y otros, lo hices con nuestra 
ayuda, y por lo tanto todos tenemos parte 
en el adelanto que hacemos hácin nues- 
tro último fin : hácia Dios !” 

t Todos, todos trabajamos aunque pa- 
rezet lo contrario y tu aprovechus mugní- 
ficumente el tiempo, pues caminas entre- 
tanto hácia su fin: hácia la Verdad ” 

u No tengas, pues, ninguu temor, ni te 
asalte ninguna dudu á este respecto; que 
ya te he dicho que uunque al parecer nada 
vale lo que haces, vale mucho, pues estás 
disponiendote á recibir otras manifesta- 
ciones mejures; que te dejarán plena- 
mente convencido de la verdad de cuanto 
en este momento apuntas. ” 

“Tudo en la vida tiene un fin, Ese fin 
es: para unos, la muerte de la materia 
(en los irrucionales) para utros, el comien- 
zo de otra vida. Y esa vida será buena 
6 mala, segun lo que bueno ó malo pre: 
sente al dia de su juicio particular ante el 
tribunal del Eterno, ” 

“ Asi pues, ánimo ! No dejes de ejerci- 
tarte todos los dias en estos mismos estu- 
dios y en los de la mesita, pues son nece- 
sarios para muchas cosas, que mas ade- 
laute comprenderás, y para tu mismo 
perfeccionamiento. ” 

“Veo que estás causado, y te deja 
para que descanses. Quisiera estar mas 
contigu : cuando se desarrollen tus facul- 
tades será otra cosa. ” 

Adios, amigo mio. 

Hasta mañana se despide— 


Manuel. 


Nos permitiremos algunas lijeras re- 
flexiones que la lectura de la comunica- 
cion que precede nos sugiere, 

Su forma es de lo mas sencillo ; pero 
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esa sencillez 4 nuestro modo de ver, encu- 
bre un fundo tan profundo, como que nos 
one de manifiesto y nos prueba uva de 
las múltiples faces de la solidaridud que 
exite entre todu lo por Dios creado. 

¿Cómo dejuriamos de reconocer la exis- 
tencia de Dios, su prevision que á todo 
alcanza; ya sea para los mundos colosales 
á quienes guia en esas curvas que descri- 
ben en los espacios infinitos, curvas que 
por su inmenso círculo purecen lineas 
rectas; ya se trate del insecto mas pe- 
queño, de la avecilla la mas diminuta á 
quien salva una esclamacion, un movi- 
mieuto impensado de la mano, de una 
muerte segura ? 

i Y todo llega en el instante mareado, 
preciso, fatal, sin que lo pueda acelerar 
ó retardar voluntad alguna! 

Eslubonamiento, coucatenacion, con- 
tinuidad, perpetuidad .... eternidad ! 

Eternidad!....¿quién no doblu la ro- 
dilla ul oir tu nombre? ¡Eternidad ! 
Pulabra que resuena en los espacios in- 
finitos cumo el éco de vida de millones y 
millares de millones de companas echa- 
dus á vuelo por todas las humanidades 
que pueblan los mundos siderales ; que 
con una sola, poderosa é inmensa voz 
compuesta de vuces sin cuento y sin fin, 
el hostia al Señor que tiene por morada 
lo Infinito, por existencia la Eteruidad! 

Y de esa solidaridad que forma la cade- 
na inquebrantable, aunque invisible, que 
une el destino de un sér cou otro; de esa 
union de todos lus destinos, de tudas las 
fuerzas materiales, inteligentes y sensi- 
bles, fuídicas, impalpables é invisibles, 
del choque, del roce, de la atraccion y 
repulsion de la prueba á qu» un-s sirven 
pura otras y cada una para todas y todas 
para cada una, se produce el pulimiento, 
y se aquilatun poco à puco, van progre- 
sado y legan purificadas, limpias al fin 
á que aspiran todas lus obras de la natu- 
ruleza que por diversos cuminos marchan 
hácia un mismo fin: hácia Dios ! 

“Nyos fijeis en la forma; buscad el 

fondo” de las comunicaciones inteligentes 
que os damos, nos repiten siempre los 
espíritus. 

Y nosotros agregaremos: Leed esa 
comuniczcion y hallareis una leccion mo- 


ral, filosófica y de doctrina mas profunda 
y de mayor alcance de lo que á primera 
vista parece por su misma senciliez. 

Empezamos á pagar la deuda contraf- 
da con los hermanus que han remitido co- 
municaciones : seguiremos dando alguna 
en cada número. % 


LA MEDIUMNIDAD COMO FACULTAD 
INDIVIDUAL 


Es tan cierto lo que acabas de decir, 
que la inspiracion que recibes es tuya, 
que si se considera al hombre sin recibir 
una inspiracion esterna, viene á quedar 
reducido á la categoría de un bruto. 

Exuminud los mismos brutos: al nacer 
tienen las mismas apariencias de una ma- 
teria inerte. 

Examinad ul hombre en el momento en 
que el primer rayo de luz hiere su débil 
pupila ¿qué diferencia notais? Niuguna, 
absolutamente ninguna ;—pues dos cosis 
iguales á una tercera son iguules entre sí. 

Tan muteria es el bruto, como el hom- 
bre. Menester es que un soplo esterior 
venga á animar su cuerpo. Menester es 
que una luz que no le es propia venga á 
iluminar el fondo oscuro de su cerebro 
para producir esos rayos de cluridad que 
llamamos inteligencia. 

¿Pero estu luz, este aliento esterior, es 
acuso una propiedad individual que se 
puede tener ó rechazar; que se puede 
aumentar en intensidad, por el sulu es- 
fuerzu de la voluntad individual? No! 

Soplo divino es el que alienta su espí- 
ritu. 

Luz de estruño foco es, la que ilumina 
su cerebro, 

Inspiracion; esto es: soplo y luz que 
de lejanus espacios viene por su cunduc- 
tu natural. 

Esto es lo que llamamos talento natu- 
ral y ahora falta complementarlo por la 
prepuracion del estudio. 

Es visible que el pueta nace; pero el 
poeta literato se hace. 

Pues así suis vosotros. 

No naciste filósofo, no nuciste moralia- 
tn, nu naciste creyente porque el espí- 
ritu que guiaba tus primeros pasos no 
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era espíritu filosófico, ni moralista, ni cré- 
dulo; pero rechazado por la fuerza de tu 
voluntad, espulsudo, por tu empeño de 
saber y de mejorar tu condicion, has lo- 
grado hacerte dirigir por espíritus mas 
elevados y que te dirigen porque encuen- 
tran en tí la voluntad y la preparacion 
que el trabajo y el estudio solo pueden 
proporcionar. 

Tu aliento ahora es tuyo, porque por 
la fuerza de tu voluntad lo has adquirido, 

Tu inspiracion es tuya porque por la 
fuerza moral de tu almu has logrado des- 
pojarla de las malas pasiones que la 
domeñaban; en fin, todo es tuyo hermano 
mio, porque Dios, el único y grande dis- 
pensador de todos los bienes, permite 
que se te trasmitan por condutto de sus 
humildes mensageros, los espíritus, á 
quienes tambien nos dá esos mismos 
pensamientos, esas mismas inspiraciones, 
que en vuestros escrúpulos quisiernis in- 
debidamente atribuiruus á nosotros, y que 
en realidad son tan nuestras como tuyos, 
por que de ninguno son sino de Dios. 

Escribe con fé, que eso es lo que te 
trae la inspiraciun y eso es lo que te per- 
tenece. 

¿Tienes fé? Pues tendras inspiracion. 
¿Puedes utribuirme á mi tu fé, tu volun- 
tad, tu firmeza para persistir en el buen 
propósito? No! Pues bien entonces, cu- 
mo aquello depende de esto, no me lo 
puedes atribuir á mí y es tuyo, muy tuyo, 
cumo es tuya la vida, la felicidad, la espe- 
ranza. Beneficios todos recibidos de Dios 
á quien debes adorar á cuda instunte, por 
que siempre está contigo como con todos 
sus hijos, para darle infinitus gracias por 
tan preciosos dones. 

Adios amigo. Hoy hemos necesitado 
tus oraciones. Te disculpo por lo anor- 
mal del dia. 

Tu amigo— 
: El arrepentido. 


LA ARMONIA UNIVERSAL. 


¡Dulce palabra que no todos los espíri- 
tus gon capaces de comprender! ¿Qué es 
esta armonía? ¿qué son estos écos, estas 
melodíus que se sienten y no se oyen, que 
producen palpitaciones tan suayes y que 


nos arroban todos los sentidos, arrastrán- 
donos con sus raudales de notas sin nom- 
bre pero de una espresion infinita ? 

¿Qué es esta armonía, que produce en 
todo nuestro ser fruiciones indescripti- 
bles, que embarga nuestro entendimien- 
to, eumudece nuestru voz y deja nuestros 
oídos incapaces de escuchar otros sonidos, 
que los que escapan de su misterioso 
contacto ? 

¿Qué es esta armonía que nos oprime 
al par que nos arrebata, que nos ofusca 
al par que nos ilumina, que nos arrastra 
en su misterioso torbellino, al par que nos 
extasía y arroba ? 

Qué és, umigo mio, sino los écos que 
Dios permite se desprendan de sus múl- 
tiples crenciones, para que pueda gozar 
de ellus el espíritu, ya preparado por el 
cultivo moral é intelectual, que se aproxi- 
ma á su perfeccionamiento, y unir á ellas 
los écos de su voz pura entonar lus ala- 
banzas, los himnos y los hosunnas diguos 
de nuestro Creador ? 

Amigo mio: Cultiva tu inteligencia 
al par que ta corazcn, no abandunes el 
estudio de lus ciencias naturales, aunque 
te purezca árido é inconducente; porque 
ese estudio es el que te permitirá disfru- 
tar en la vida espiritual de los verdaderos 
guces que Dios destina para las almas 
purificadas por la Caridad y el trabajo. 

Cultiva con igual esmero tu inteligen- 
cia y tu cornzon.—Ambos deben mar- 
chur unidos, porque ambus representan 


en el hombre la imágen fiel de la unidad, 


armonía y perfecta concordancia que de- 
be haber entre la Ciencia y la Religion. 

Esa armonía estrecha, esa solidaridad 
recíproca, existiendo en el coruzon de ca- 
da hombre, es la que debe formar, y for- 
mará seguramente, el perfeccionamiento 
de la huinanidad. 

Cada hombre es parte, aunque peque- 
ña, de esa humanidad, asi como cada áto- 
mo es parte, aunque invisible de la crea- 
cion. 

La Unidad de todos, es la que forma 
la gran obra de Dios. 

Procure cada cual que la parte que le 
correspunde como ser inteligente, sea lo 
mas elevado posible, para no confundirse 
con la parte material, 
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Procure cada uno perfeccionarse á sí 
mismo y perfeccionar y mejorar ásu her- 
mano, y esta esobra de Caridad muy me- 
ritoria para Dios, porque contribuye á lu 
gran armonía de su indefinible creacion, 

Adios, querido; trabaja con fè y perse- 
verancia.— Adios, 

l Juan. 


Recibida por Farenhel, 28 de Noviem- 
bre de 1878. 


Dios OMNIPOTENTE 


Atribuluda vive la criatura, acosada 
por las duras pruebas que ella misma, 
antes de incarvar pidiera al Padre Celes- 
tial. 

Y sabe que ese Padre, todo amor, todo 
misericordia, todo indulgencia, jamás 
abandona á los que hácia El vuelven 
sus miradas, llenos los ojos de lágrimas, 
pero con fé. - 

Sencillos de corazon! Vosotros los que 
mansos cual corderos sois, vosotros sereia 
los escogidos, si con fé inquebrantable 
seguis por el áspero sendero que habeis 
elegido. 

El os contempla en medio de vues- 
tras tribulaciones; y cuando ve que el 
dolor, el sufrimiento, la necesidad se vuel- 
ven demasiado apremiantes, os manda el 
consuelo, el alivio, todo lo que necesitais, 
para que la materia no sucumba, para 
que no se apague la antorcha de la fé ni 
muera la consoladora esperanza en vues- 
tros corazones, 

¿Quereis mas pruebas de cariño, de 
amor, de misericordia ? 

Svis ciegos, y por eso os perdona cuan- 
do dudais de su amor de Padre. 

Sois ignorantes, y por eso os perdona 
vuestros errores y os manda luz para 
disipar las tinieblas de vuestra ignoran- 
cia. 
Sois débiles, y os fortalece con los sa- 
bios consejus de sus espíritus superiores 
que os rodea. 

Sois vunos; y á cada paso os presenta 
pruebas de lo fútiles que son vuestras 
idens cuando duis mérito y anheluis la 
posesion de lo perecedero y menospre- 
ciais los tesoros espirituales que eternos 
son ; que no brillan como el oro acá en la 


tierra y las piedras preciosas y el lujosa 
vestir, y el suntuoso palacio todo alfum- 
brado y colgado de costosas telas, nmue- 
blado de tallados y preciosos objetos de 
ebanisteria; pero que allá en el mundo 
Espiritual mas rutiluntes son que lus es- 
trellas que contemplais en noche apaci- 
ble y serena, cunndo la noche os muestra 
su aterciopelado y negro manto recumado 
por las delicadas manos de la nutura- 
eza. 

Bien aventurados los pobres de Espíri- 
tu que de ellos será el reino de los cielos: 
es decir los humildes, los sencillos, los 
sanos de corazon que en la tierra no hi- 
cieron caudal de lo perecedero, de lo os- 
tentoso, de lo vano; pero que amaron á 
Dios y á sus hermanos y fueron modelos 
de humildad, de mansedumbre, de amor 
y resignacion. 

¡Cuantas cosas grandes, nobles, dignas 
sublimes y benéficas para la humanidad 
y para nosotros los Espíritus que trae- 
mos uua mision de progreso á la tierra; 
cuantas podriamos hacer, y en breve es- 
pacio de tiempo, si la humanidad, en vez 
de contrariarnos y entorpecer nuestros 
trabajos, se prestase á seguir nuestros 
consejos y con buena voluntad nos ayu- 
dase ! 

Mas, ay! que en vano predicamos 
uno y otro dia! en vano! Volamos de 
polo á polo, de oriente á occidente, y lo 
que nyer apuntaludo dejamos y que esta- 
ba próximo á derrumbarse, mañana le 
hallamos por tierra á impulsos de la va- 
nidad, dei artila, de la soberbio, de la 
envidia, de la duda, de la desconfianza, 
de la calumnia, de la murmuracion ! 

Oh ! triste condicion la nuestra! Siem- 
pre levantando caidos jara volverlos á 
ver postradus por sus malas pasiones ! 

Levántate, hijo de Dios ! levántute, de- 
cimos á la débil criatura humana, toma 
mi mano, apóyate en mi hombro, camina 
sin temor, que si ciego eres, yo tengo 
luz para los dos; que yo soy el lazarillo 
de brillantes ojos para quien no hay tinie- 
blas que impenetrables sean, que Dios te 
envia; levántate y ven conmigo, que yo 
te guiaré por donde no hay ubrojos ni 
zarzules, mi precipicios ni torrentes, ni 
abismos insondables, ven ! 
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Y se levanta, y camina, y no siente 
bajo sus piés ni abrojos, ni punzantes 
espinas. Liso, terso, alfombrado por blan- 
da, menuda y olorosa yerba halla el cami- 
no; y no oye el clamor del turrente, ni el 
bramar del aquilon, ni el rugido de fieras 
le espanta ; pa tudo es paz y tran- 
quilidad en la naturaleza que le hago 
atravesar ; aquí oye el trinar de canoras 
aves, allí el arrullo de ln tierna y enamo- 
rada tórtola, mas acá nos llega la brisa 
embalsamada con los perfumes de miles 
de variadas flores que á porfia abren sus 
cálices á los besos que aquella, embriaga- 
da de amor y de placer nos trae. 

Y ee levanta y se apoya en el hombro 
que le ofrezco y sigue mis pasos, sumiso 
y satisfecho. 

¿ Porqué se adelanta ahora y deja atrás 
á su lazarillo f 

į Porqué tiene el lazarillo que apresu- 
rar su paso y seguirle á él, y usirse de la 
orla de su mantu ? 

¡ Porqué toma la carrera, porqué huye 
de su lazarillo, y solo y abandonado y 
triste le deja en mitad del camino ? 

į Adonde vas, pobre ciego, sin luz, sin 
rumbo, sin norte, sin brújula: adonde, 
adonde vas? 

Ah! nuevo Prometeo, robaste una 
chispa de la luz divina, y ya' crees que 
puedes bastarte á tí mismo! 

¡ Desdichudo ! Pronto, sí, muy pronto 
llegarán hasta mí tus lamentos! Pronto, 
sí, muy pronto oiré tu voz elevarse desde 
los profundos abismos de perdicion, y no 
podré ilegar hasta tí, mientras tú no colo- 
ques la escala del arrepentimiento, única 
que puede servir para sacurte de esu 
oscura carcel á cuya honda sima tá mismo 
te has precipitado, ! 

Y vuelve el pobre y atribulado laza- 
rillo á emprender la misma tarea por la 
milésima vez; y no desmayu, y confia, y 
tiene fé en la proteccion y amparo del 
Padre Celestial que sobre todos siempre, 
siempre velando está. 

Hé ahí vuestra vida, oh mortales. 

Hé uhi vuestra pesuda y á menudo 
ímprobu tarea : la de los Espíritus de luz. 

Adios. 

Hilario. 

Medium A. $. 


Correspondencia 


Uno de nuestros hermanos en creencia, 
escribe á otro de nuestra sociedad, lo si- 
guiente que ha ocurrido en Montevideo 
y á que someramente hemos hecho refe- 
rencia en la carta que dirigimos á nuestra 
distinguida hermana Amalia Domingo y 
Soler: la persona que trasmite estos dutos 
es digna, en todos sentidos, de merecer 
nuestra confianza y nuestro aprecio, 


Monteyideo, Diciembre 18 de 1878. 


«Os remito el detalle de la 3? sesion á 
que he asistido y en que he presenciado 
los siguientes fenómenos de efectos fi- 
sicos, ” 

“¿Una mesa al rededor de la cual nos 
sentamos se elevó á mus de un metro del 
piso, tanto con el contacto como sin el 
de las manos. Golpes repetidos y nume- 
rosos resonaron en el interior de la mesa, 
segun el pedido de los circunstantes y 
con muchísima fuerza. ” 

~ Habiéndose hecho la oscuridad, los 
objetos colocados sobre la mesa fueron 
arrebatados y agitados por el nire;.... 
una mano grande de hombre ha tocado 
diferentes partes de mi cuerpo, y varias 
veces he tenido esta entre las mias; lle- 
vaba un anillo en el dedo anular, Se pro- 
dujeron aportes de galletitas, maiz, po- 
rotos y castuñas ;—tambien obtuvimos la 
escritura directu, y los 3 Espíritus que 
se comunienn han escrito sus nombres 
subre una pizarra, y por último una prue- 
ba irrefutable ha sido duda ul señor D. E. 
que yo habia llevado conmigo á esta se- 
sion: Pidió el Espíritu que escribiese en 
la pizarra el nombre de un amigo que 
vive en el campo y que nadie sinó él le 
conoce, lo que se hizo en el acto.” 

A los lectores de la Constancia no les 
sorprenderá la reproduccion de estos fe- 
nówmenos, porque todos, más ó ménos, se 
hallan en el caso de poderlos verificar 
muy de cerca; por eso es que no nos 
detenemos en dar otros detalles mayores. 
Sin embargo, queremos aprovecharnos 
de esta oportunidad, una vez más, pura 
confirmar las simpatias que nos merecen 
esos fenómenos cuya manifestucion robus- 
tece la creencia del Espíritu y siembra 
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en el corazon del incrédulo, que los estu- 
dia de buena fé, los gérmenes de un con- 
vencimiento sólido y duradero. 

Decimos esto porque á ello nos obliga 
la lectura de algunos apuntes que se nos 
acaban de remitir y que han sido recoji- 
dos de una contestacion que en una Con- 
ferencia sobre el Espiritismo se ha dado, 
y cuyo autor, acérrimo enemigo de nues- 
tra doctrina, lu atuca porque así se le 
antoja, sin conocer entre tunto ni la pri- 
mera palabra de su filosofía sublime. 

Ese caba lero ignora muchas cosas, y 
entre ellus que el Espiritismo ha entrado 
hoy en los dominios de la ciencia; que 
hoy se estudian sus fenómenos por Jos 
hombres mas eminentes por su saber en 
las naciones las mas civilizadas: en Ingla- 
terra, Crooks, Wallace, Varley &; en 
Alemania Zóllner y otros conocidos en 
todo el orbe..... . .Inútil es, por lo tanto, 
agregar nuevos nombres á los ya citados, 
y que de nada servirian para el fin que 
nos hemos propuesto al tomar la pluma. 

Sin embargo, no la dejaremos sin huber 
hecho antes la relacion de una anécdota, 
que cuadra bien en las actuales circuns- 
tuocias, y que viene á putentizar una vez 
más, que el Espiritismo va echando cada 
dia más profundas raices. 

El 28 de Abril de 1877, en Paris, des- 
pee de la representacion del drama Jean 

acier, en 5 actos, de Carlos Lomon, 
festejuban en un banquete á este recien 
llegado nl Teatro Fraucés, á este autor 
aclamado que se estrenaba con una obra 
muestra. Grundes personages en litern- 
tura y políticos eminentes rodeaban á C, 
Lomon; y á propósito de la Estrofa muy 
notable del quinto acto, pájina 117, de- 
clamada con encanto, vigor é inspiracion 
por Cuquelin, el señor X, el gran orador, 
se espresuba en estos términos: “Hugo 
observar á Lomon que esu Estrofa tiene 
puntos de contacto cun las mesas giratorias 
de Victor Hugo; bien lo subeis, señores, 
Victor Hugo hace hublar los muertos!” 

Cárlus Lomon contestó: ** Yu tambien 
pongo en movimiento lus mesas, y hablo 
con los Espíritus. ” 

Cárlos Lumon tiene 25 años y se pre- 
pura para llevar á término nuevos traba- 
Jos, A. R. 


La Redaccion agradece infinito las lí- 
neas, tan de circunstancia, que nuestro 
buen hermano nos ha proporcionado, que 
con el mayor gusto publicamos, para que 
se vea que los primeros génios que ha 
producido el siglo XIX son Espiritistas. 
En las ciencias, en la literatura, en las 
artes, las inteligencias las mas esclareci- 
das, tanto las mas brillantes por su pala- 
bra inspirada, como las más sólidas por 
sus peusamientos profundos y las mas 
ricas por su inmenso saber en ciencias 
naturales: el Poeta, el filósofo, el quí- 
mico, el fisico, el astrónomo, el médico, 
el Cirujano. ....... todos, todus estu- 
dian nuestros fenomenismos, ... y como 
lo hacen de buena fé... salen ilumina- 
dos, convencidos: Espiritistas, en una 
pulabra, 

Que tomen ejemplo de esas lumbreras 
de la ciencia, en quienes existe el deseo 
noble de aprender aquello que ignoran, 
y que tienen la cordura y la delicadeza 
de no foemular juicio ni emitirlo antes de 
haber estudiado concienzudumente uque- 
llo de que todo el mundo habla. ... por 
mas muravilluso, por mas chocante que 
les purezca, por contrario que ello pueda 
será sus ideas adquiridas: á las teorias y 
á los axiomas que como verdades ya hà- 
bian aceptado. 

Depongan su vanidad, y humildes ven- 
gan á estudiar nuestros fenómenos; que 
bien valen la pena de dedicurles algunos 
momentos, desde que hombres que tanto 
valen, cerebros tan privilegiados lo han 
hecho y siguen estudiándolos, porque de 
ese estudio sacan tesoros de luz, raudales 
de conocimientos que jamas hubieran 
hallado en el estrecho horizunte del ma- 
terinlismo, en el árido terreno del positi- 
vismo... qne nada tiene de científico, 
desde que se niega á estudiar. ... lo que 
por completo iguora:. . .la vida de Ultra- 
tumba ! Z. 


Buenos Aires, Diciembre 16 de 1878. 


Señora Doña Amulia Domingo y Soler. 
Gracia. 
Hermana: Hace cuatro dias que en 
nuestro poder está lu curta de V. fecha 
12 del próximo pasado; y podrá V. for 


— 483 — 


mar juicio de la impresion tan grata que 
ha causado á todus los hermunos de la 
Sociedad * Constancia,” con tun solo 
verla reproducida en las columnas de la 
Revista, nsi como lus dos preciosus joyas 
literarias inspiradas que acompañan vque- 
lla. Para elogiarlas debidamente bastará 
decir: son de nuestra querida hermano 
Amalia Domingo y Suler. 

Puco nos pide nuestra hermana en 
cambio de su envio mensunl de alguna de 
las preciosns producciones de su fecunda 
cuanto delicada péñola: ¿Unn coleccion 
complera de nuestra pobre Revista ** Cons- 
tuncia!” Poca muy poca cosa vale; y 
para que todavia no valiera menos si 
returduramos su envio, nos hemos apre- 
surado á remitírsela, como lo púle, á vuelta 
de correo: ... ya vá en camino! 

Seguiremos mandándole la eorrespon- 
diente á cuda mes; rogándole al mismo 

tiempo, si es que la merece su atencion 
hasta el punto de leerla con detenimiento, 
que nos manifieste francamente su juicio 
y la crítica á que puedan dar lugnar nues- 
tras apreciaciones respecto á doctrina & : 
las lecciones de los amigos tienen el ines- 
timmble mérito de corregir sin lastimar 
ni ofender. 

Como verá V. en esta Revista del pre- 
sente mes, nuestros estudios y trabajos 
de desarrollo de la mediumnidad de mate- 
rislizacion van en progreso. Muy pronto 
veremos salir de la cortina los espíritus 
materializados por completo: hasta nho- 
ra nus tocun lus manos, las golpean, tiran 
fuertemente de lus de aquellos que las 
pusan del ludo de adentro de la cortina, 
y lunzan fuera de ellus los rollos 6 tubos 
de carton que toman de nuestras manos. 
Hacen tambien sonar las «ompanillns 
que les damos y nos las devuelven; nos 
muestran sus manos y nos saludan al des- 

dirse: no es mucho, peru promete. Se 
me olvidaba nyregur, que esas manos de 
los invisibles levuntan la cortina para 
mostrurnos el medium profundamente 
dormido; como para decirnos, Ó mas 
bien á los incrédulos: “no ex cl medium 
que os da la mano, puesto que lu cortina se 
levanta y uhi os lo mostramos en profundo 
sueño magnético dormido. ” 

En Montevideo, en una de esas cagas 


vulgares, como dirinn los aristócratas, de 
vecindad, nuban de producirse fenómenos 
de aportes, de materialización, de ruidos 
y movimientos de cuerpos sólidos, pesa- 
dos.... producidos todos con el concurso 
de una anciana y una niña de 12 á 13 
años! ¡Porqué estas manifestaciones tin- 
gibles, estos fenómenos de efectos físicus 
que por todas partes se producen abora, 
en tanto número, y sin ser pedidos ni s0- 
licitados ? 

Cuando deciamos que el fenomenismo 
era un auxiliar de la creencia espírita, 
tanto pura los ignorantes como para los 
sábivs, muehos nos criticaron y salieron 
con mil sefisimas para condenar el desar- 
rollo de lus mediumnidades que para pro- 
ducirlos se necesitan. 

No quisieron comprender ó hicieron 
que se desentendien de las razones en 
que nos apuyábamos y que, á nuestro 
modo de ver, estaban ajustadas á la mas 
sanu doctrina: Dios lu manda, Dios 
lo permite: luego, para algo de bueno, 
de benélico debe de servir. ¡Y el hom- 
bre pretende enmendar las leyes de Divs! 

Caminamos hácia lo desconocido; y 
ahora buscando vamos las verdades espi- 
rituules á que uspirumos, por senderos 
ignorados de los que en la vida muterial 
nos han precedido. No tenemos mas norte 
ni mas brújula que la luz que Dios nos 
envia con sus mensajeros que á enseñar- 
nos vienen la nueva ciencia, (nueva para 
esta generacion de que formamos parte) 
que se llum Espiritismo. ¿Seriumos pro- 
gresistas en esa ciencia, el nos content- 
semos con una parte de ella, si no culti- 
vásemos el fenomenismo bajo todas las 
fases en que se nos pueda presentar, si 
nbandunásemos la pute práctica, que es 
la prueba material de la existencia del 
alma, de lu reulidad de la comunicacion 
espiritual que no quedaria su verdad pro- 
bada mientras no presentásemos la idea 
muterinlizada, al Espiritu fluídico bujo 
forma tangible, evidente á todos nuestrus 
sentidos materiales ? 

Por desgrucia, y muy probado está, 
que muchos son los Tomasivos que quie- 
ren meter los dedos en lu llago, antes 
de resulverse á aceptar la ductrina Es- 
pírita ! 
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Y ya que Dios, en Su bondad infinita 
nos hace la gran merced de consentir que 
se produzcan esas asombrosas manifesta- 
ciones, esos fenómenos, que hoy nos pare- 
cen contrariar las leyes que la cientia 
positivista conoce y acala, pero que ma- 
ñana, una vez estudiadas y conccidas, 
veremos que tan naturales, lógicas, mate- 
máticas y sencillas son como las ya cono- 
cidas: ¿porqué hnbriamos de rechazar- 
las y ponerlas en práctica con tan mar- 
cada desconfianza, con recelo tan grande, 
con tanto temor, dudando siempre de los 
demás y confiando demasiado en nuestro 
própio criterio 1 

Temen tocar desengaños, mistificacio- 
nes; recelan de todo y de todos.... y 
no ven que, por ese excesivo desconfiar, 
fiacos y débiles se quedan, porque pier- 
den la fé en Dios que jamás abandona á 
los que con fé le piden ser iluminados y 
con fé y constancia trabajan y cultivan, 
en todos los terrenos, las facultades múl- 
tiples que del Espiritismo hacen un vasto 
jardin en que plantadas se hallan tantas 
y tan variadas mediumnidades que espe- 
rando al jurdivero están que el cultivo 
apropiado á cada una les dé, paru de ese 
modo poderle ofrecer á la humanidad sus 
ópimós y sazonados frutos: los frutos del 
progreso mural, muterial y científico ? 

Muchu se ha descuidado el estudiv del 
fenomenismo en nuestra querida patria, 
y tambien en Francia; y lenta y tardía 
se iba haciendo, por lo tanto, la propa- 
ganda de nuestra salvadora doctrina en- 
tre los sábios y lua ignorantes: entre los 
primeros, purque uvezados á manejar la 
lógica, el raciocinio, oponian siempre á 
un argumento en pro, otro que en contra 
levuntuban; y entre los segundos, porque 
en ellos lu fulta de cultivo intelectual y 
la poca costumbre de raciocinar, no les 
permitia abarcar y asimilarse ideas nue- 
vas, filosóficas y de alta moralidad. Por 
eso hemos dicho siempre y nos cansa- 
remos de repetir, que á esos dos estremos 
de la escala social: tunto ul sábio que 
pretende saberlo todo, como al ignorante 
que poco se le alcanza porque lo iguora 
todo, preciso es hablarles á sus sentidos 
materiales, palpubles, contra los cuales 
de nada sirven los falsos silogismos, ni 


las teorías las mas ingeniosas y alambi- 
cadas de los primeros, ni las resistencias 
obtusas de los segundos que en vano la 
palabra pretendería dominar por medio 
del raciocinio, si este no se »poyase en 
hechos tan irrefutables como los que del 
fenomenismo nacen, únicos que no pue- 
den negarse ni desconocerse ni por el sabio, 
ni por el ignorante. 

Le escribo tan largamente sobre este 
asunto porque hoy se debate entre los 
Espiritistas de la Península Ibérica esta 
doble faz del Espiritismo: la comunica- 
cion puramente inteligente y la fenome- 
nal, 

Creemos que para progresar en la cien- 
cia espiritista, y hucer una rápida y eficaz 
propugunda.... una y otra deben culti- 
varse á lu vez y con igual empeño. 

Temo abusar de la boudad de V., y 
hacerle perder un tiempo precioso que 
podria V. ocupar de un modo mas útil y 
agrudable que con la lectura de esta epís- 
tola, que va tomando proporciones mayo- 
res que las que le correspunden. 

A nombre de todos lus hermanos de la 
Sociedad * Constancia” la saluda á V. 
cuu fraternal cariño, este su hermano. 


El Director de la Revista 
“Constancia” y Hermauo 
mayor (visible) de la So- 
ciedad. 


El Espiritismo ante la Ciencia y la 
Razon 


Bajo este epígrafe apareció en el ór- 
gano semanario anti-jesuítico “La Luz” 
del 21 del corriente mes, parte de la Cun- 
ferencia duda y leida por su autor en la 
Lógia masónica “ Caridad ” en contesta- 
cion y refutación á las Conferencias dudas 
por nuestro querido hermano R. H., en 
dicha Lógia, sobre Espiritismo. 

Como espiritista en primer lugar, y 
como amante de la verdud y de la razon 
en segundo; cumplo son un deber ul con- 
testar ádichuartículo y al refutar segun mi 
corta inteligencia, aquello que, queriendo 
fundarse en la ciencia, nada mas dice que 
lo que pudiera decir un obcecado negando 
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aquello que sin haberlo estudiado niega, 
acusa, estruja, y reduciría á polvo si en 
sus manos estuviera el reducirlo, 

Pero prescindamos de consideraciones 
y penetremos en los hechos. 

El autor del artículo titulado “El 
Espiritismo ante la Ciencia y la Razon” 
empieza por tratar al Espiritismo como 
“Cuna de las tantas manifestaciones de la 
FLAQUEZA y de la candidez humana, y si- 
gue tratando á lus Espiritistas de bonzos, 
de visionarios, de poseidos, de médicos de 
las puebladas salvajes, de Tuta Dios del 
Tandil, de iluminados, adivinos, duen- 
des y otras tantas invenciones más ó 
ménos groseras, debidas á la ignorancia 
general, fuudadas en la directa revela- 
cion de Dios y ln maléfica influencia de 
Sutanás y aparicion de los resucitudos, 
espectros y ánimas, ” 

Sobre este punto ¿qué diré? nada: 
pa veo que el autor del artículo no se 

a tomado el trabajo, digo: no ha tenido 
la curiosidad, comu honibre de ciencia de 
estudiar la filosofia espívita, de indagar 
sus fenómenos, investigar sus principios 
y de posesionarse de sus fines; por lo 
tanto nadu me estrañan sus comparacio- 
nes, nuda me estruñan sus palubras, y 
mucho ménos cuando lei la llamada pri- 
mern que dice : 

tt Cumo se comprenderá fácilmente, el 
“£ espacio limitado de una conferencia no 
í me permitió entrar en detalles: tuve 
“t que concretarme á diseñar rápidamente 
“¿los principales movimientos de la cien- 
& cia, y nun tuve que hacerlo á veces 
t en un lenguaje poco cientifico, por la 
« especial composicion de mi auditorio que 
“t en su mayor parle es lego en ciencias, ” 

Esta nota trasciende á orgullo, esta 
nota parece ser dictada por un espíritu 
que se considera el todo, y ve á los demás 
por muy debnjo de él y, por lo tanto, 
ante esa infalibilidad, ante esa ciencia en- 
ciclopédica ncrisoluda en un tan privile- 
giado sér, debemos inclinar la cerviz: 
mau, ay ! yo la inelino por el peso de sua 
errores y absurdos. 


Empezaremos : Si la filosofía ó simple- 


merte sus manifestaciones tieneu sus 
rincipios en el imperio del Sol, como 
ice el autor del artículo: mucha mas 


razon para que consideremos y estudie- 
mos esos principios que vienen de tiem- 
pos primitivos, desconocidos y que hcy 
en pleno siglo XIX, siglo de las luces, 
toma ensanche, se dilita, se espurce, cre- 
ce y se difunde por do quiera. Como 
verdud, triunfa del tiempo, y como clara 
y pura luz se levanta. 

Pero asi como donde huy luz la som- 
bra tambien se muestra, asi se levanta la 
sombra del materialismo proyectada por 
la pirámide del error levantada ante la 
luz de verdad del Espiritismo. 

““ Es de todo punto incomprensible y 
““ absolutamente ilógico, dice el autor 
“ del artículo, que se haya osado formu- 
“ lar la atrevida proposicion de edificar 
“ este panteon del error, de la supersti- 
“ cion é ignorancia sobre los cimientos 
« dele saber, de la filosofía, del estudio 
“ razonado, que la Masoneria acumula 
“ desde siglos para apoyar con ellos el 
“ templo glorioso de la perfeccion hu- 
“ mana, ” 

¿Adónde está el error? Adónde la su- 
persticion? ¡ Adónde la ignorancia del 
Espiritismo ? 

¡ Adónde está el cimiento del saber, 
de la filosofía, del estudio razonado de la 
Masoneria ? 

Las tres primeras mas adelante tene 
drán su contestacion. 

Las tres últimas el autor mismo del 
artículo lus contesta en este otro párrafu: 

“ Esto me ha sorprendido sobre ma- 
“ nera; diré mas, me ha aterrado, cuan- 
t“ do tuve en cuenta que nuestra institu- 
“ cion no es, y está léjos de ser, lo que 
“ debiera en cuanto á la ilustracion de 
“ cada uno de sus miembros, ” 

No es mi intencion lanzar sobre la 
institucion masónica tacha ni muncha 
alguna; muy al contrario ; reconozco y 
admiro lo mucho que la humanidad le 
debe; pero es el deber de una conciencia 
recta dur al Cesar lo que á Cesar perte- 
nece, 

La Masoneria ha sido la Sociedad que 
ha venido arrancando, desde tiempos bas- 
tante lejanos, á la humanidad de la esela- 
vitud ; que ha venido rompiendo la ven- 
da del oscurantismo producido por la $6 
ciega, que ha venido destruyendo el fána- 


— 486 — 


tismo levantado por religiones positivas 
que han edificado su poder sobre la punta 
del puñal y scbre el afilado corte del 
acero; ella ha venido destruyendo y á la 
par que destruia levantaba y crenba tem- 
plos á la caridad ; levantaba la base de la 
fraternidad universal y guiaba á la bu- 
manidud hácia destino que ella misma 

-ignoraba ; pero jamas se hizo templo del 
estudio, del saber y de la filosofia; y 
aunque tenia altares preparados pura re- 
cibirlos, no tuyo sacerdotes para que fun- 
cionasen en ellos, 

Hoy que el estudio, el saber y la filo- 
sofía se presevtan como imágenes en esos 
altares, y el sacerdote de la investigacion 
tambien se presenta ante ellos paru poner 
en práctica el ejercicio de sus funciones ; 
se levanta el autor del artículo que con- 
testo y pretende arrojar al sacerdote de 
la investigacion, y destruir la imágen del 
estudio y de la filosofía que se les pre- 
senta. 

Llevado por un momento de arrebato 
me separé de la cuestion; reanudémosla, 

ues no pretendo penetrar en el seno de 
a masoneria, sinó contestar el artículo y 
defender mi justa causa. 

Sigue, el autor del artículo, pura com- 
batir el Espiritismo despues de haberle 
hecho pasar por el alambique de los mas 
bajos é irrisoriva calificativos, negando 
la existencia de Dios y la inmortalidad 
del alma humana. 

Para ello empieza queriendo hacernos 
ver que los seutimientos del hombre en 
nada se diferencian de los sentimientos 
de los animales; y para ello compara á 
la mudre desconsulada pur la muerte de 
un hijo, con la perra, la gata, la tigra y 
la leona, que combaten y mueren por sas 
hijos. 

No quiero comparar la madre del autor 
de tan elevadas ideas con una perro, una 
gata, una tigra ni unu leona, pues en 
mas alto aprecio la tengo. 

No quiero detenerme en considerar al 
teru-teru, usando ardides para ocultar 
sus huevoa 

No quiero reflexionar sobre los perros 
que murieron sobre las tumbas de sus 
amos.: 

- No quiero contemplar á las abejas reu- 


nirse para vengar la ofensa inferida á una 
de ellas. 

No quiero oir el lastimero gemido de 
la hacienda vacuna en el corral. 

No quiero presenciar la muerte del 
palomo por la pérdida de su hembra. 

Porque en los dos primeros nada mas 
veo que el instinto de la conservacion de 
la especie. 

En el perro que muere sobre la tumba 
del amo, no veo mas que la atraccion de 
afinidad hácia aquél á quien en vida seguia 
y que hasta la tumba lo acompaña por 
instinto y allí queda esperándolo á que 
sulga como lo esperaria en vida en la 
puerta de una casa. 

Respecto á lus dos últimos diré que tan 
solo es una excepcion estraordinarísima 
de la regla general y porlo tanto se halla 
fuera del caso de poder servir como mo- 
delo. 

Ahora me corresponde preguntar: ¿4 
qué conducen estas comparaciones! ¿nca- 
so á probar la igualdad del sentimienta 
humano con el sentimiento de los animo- 
les irracionales ? 

Creo que á este fin no nos querrá con- 
ducir el autor de ellus, pues comprenderá 
que es un absurdo, y por su propio peso 
se destruye. 

Pues querer comparar las afecciones 
del ser racional con el instinto del ser 
irracional, es querer colcar al hombre al 
nivel del bruto, y creo que el autor del 
artículo querrá nun coneryar su inteli- 
gencia clara y su suber, y por lo mismo 
no se rebajará á tanto. 

Sigue comparando la memoria del hum- 
bre con la de los animales, esponiendo 
por ejemplos perros sábios, cuballos dan- 
zantes, vanos ud:estrados, cabras acróba- 
tus, fieras domadas, loros hablantines y 
cerdos que suben leer! 

Cita finalmente al micrócefalo y lo 
compara con el ínfimo du los animales; 
y ese cúmulo de citas y comparuciones no 
me conduce sino á comprender que el 
autor quiere demostrar tener conocimien- 
tos de Historia natural, y á él le conduce 
á la siguiente alternativa : 

4 0 la tul alma no existe, ó ella es tam- 
bien atributo de los animales. ” 

El mismo autor se contesta á esta alter- 


— 487 — 


nativa: si llama alma humana á la del 
hombre, es para distinguirla forzosamente 
del alma animal. 

Pero hasta ahora no he encontrado una 
prueba convincente de la negacion del 
alma; pues el autor se ocupó tan solo de 
comparar las afecciones humanas con el 
instinto del animal, de comparar la me- 
moria del uno con la del otro, y no se tomó 
la molestia de lanzar un vistazo sobre la 
idea, el pensamiento y la inteligencia 
humana, efe, 

Pero, me parece ya oir su argumento : 
“ son mudificaciones del fósfuro del cere- 
bro. ” 

Bien; por falta de espacio y á mas no 
teniendo á la vista sino parte del artículo 
hago pnuto final, prometiendo lu conti- 
nuucion en el próximo número; pero an- 
tes permítaseme copiar el siguiente pár- 
rafo del autor para que el lector forme 
juicio sobre él. ' 

*“ Los cortus conocimientos que me h 
“ sido dado adquirir por mis estudios y 
“ durante mi carrera científica me auto- 
“ rizan suficientemente á nsentar como 
“ base de mi refutación del Espiritismo, 
$ que: 

“ El ama humana, asi como el cuerpo 
“« es parte integrante de la Naturaleza ; 
«tt como éste es mortal y se diferencia de 
“ la del animal tan solo por su mayor 
* grado de perfeccion. ” 

Aquí admite elalma, ¡ para qué enton- 
ces los argumentos infructuosos que ha 
estado desarrollando hasta ahoru ? 

(Continuará. ) 


Del Banner of Light 


AVADI 


NARRACION ESPIRITISTA EN EL IDIOMA 
BENGALÍ, VERTIDA AL INGI.ÉS PARA EL 
BANNER OF LIGHT POR PEARY CHAND 
MITTRA, DE CALCUTA. 


Capítulo 1% 


Anayashan Chandra asiste á la caza en los juncales — 
Conversa con los naturales del país y medita sobre 
religion. 

Anuyashan-—que quiere decir Investi- 
gador—era de noble descendencia. Era 
jóven, poco amigo de discutir y general- 


mente reservado; pero, si tomaba la pa- 
labra, lo hacia siempre con lacónica pre- 
cision y acento reposado. 

El objeto de su viaje en este momento 
era el de adquirir conocimientos del cora- 
zon humano y al mismo tiempo estender 
los horizontes de sus ideas religiosas. 

Durante su viaje, penetró en un fron- 
doso bosque, lleno de árboles enormes y 
de una gran variedad de arbustos y enre- 
daderas, gula y adorno del reino vegetal. 

Las flores silvestres, desparramadas en 
abundancia en derredor de su camino, 
le encantaban con sus variados y múlti- 
ples colores; y al mecerlas la brisa, sus di- 
ferentes tintes parecian formar tan solo 
un color de una hermosura encantadora, 

Esta escena selvática que tanta admi- 
racion le causara, se amolduba en u ) todo 
á su modo de ser meditabundo, y desper- 
taba en su mente pensamientos nobles y 
elevados. 

Las sombras de la noche ¡ qué silencio 
profundo y qué serenidad tranquila traian 
consigu! Pero el silencio, así como la 
fortuna, tambien es mudable. 

Al rato se oyó la marcha pesada de un 
elefante, y en cuanto se hizo visible vió 
que venian sentados sobre él dos jóvenes 
vficiales y un clérigo anciano. 

Los dos primeros habian salido á cazar 
tigres, y miraban ansiosos con sus anteo- 
jos de campaña si descubrian el objeto 
que buscuban, 

De sus cigarros encendidos se despren- 
dian columnas de humo que pronto la 
brisa arrebutaba, con gran satisfaccion 


de su compañero. 


Nuestro anciano clérigo se asemejaba 
algo á nuestros Bracmanes tun versados 
en la enseñanza y en el cumplimiento de 
los deberes religivsos. Lus ideas que preo- 
cupabun su mente en ese instante eran 
de estu especie: ** Jumás he presenciado 
cómo se caza un tigre, y he venido, por 
lo mismo, para ver como se hace, para 
poder hablar de ello á mis amigos, y dar 
una descripcion gráfica de la misma en 
mi libro. Pero lu vista del tigre bien po- 
dria espantarme y dar conmigo en tierra ; 
y si muriera seria sin la asistencia de un 
sacerdote, ” 

Los oficiales notando en el semblante 
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del clérigo algunas señales de temor, 
cambisban miradas en que se descubria 
lo mucho que gozaban con el miedo de su 
compañero. 

Pero el clérigo notándolo, sacó fuerzas 
de flaqueza, y trató de poner frente sere- 
na y mostrar un aspecto heróico, Lo que 
surge en el pensamiento no siempre llega 
hasta los lábios. Muchas son lus mare- 
jadas mentales entre cuyo oleaje el in- 
térvalo es muy breve, siendo así que se 
manifiesta lo que tiene por motivo una 
causa externa. Enta es la razon por qué 
no sabemos ó no podemos conocer todas 
las situaciones y sentimientos del enten- 
dimiento humano. 


El elefante se movia con paso tardo, 
ja trompa medio levantada, y el sonido 
de una voz por intérvalos interrumpia el 
silencio del bosque. De repente óyese 
el rugido feroz de un tigre á cierta dis- 
tancia, y los salvages que habitaban una 
parte del juncal, prorrumpieron en un 
alarido gritando: “Ahí viene! ahí viene! 
Hermanos, avancemos y destruyamos la 
fiera” Enseguida empezaron á tocar sus 
tambores y á entusiasmarse con una ean- 
ción, que decia : 

“ Hermanos, marchemos hácia el tigre 
para matarle! Hermanos, mirad á la fiera 
CHALTA PUNT!” 

Los salvajes no tenian elefante, ni ca- 
ballo, ni fusil, ni lanza. Arcos, flechas 
y espadus eran sus armas; pero con estos 
avanzaron intrépidos al cumbnte. 

El tigre al verlos venir, empezó á azo- 
tar sus hijnres con la cola, lleno de furor, 
como si lus desafiura á la pelea. Fijando 
sus ojos ardientes sobre los salvajer, y 
pronto ya á luozarse ó saltar sobre ellos, 
estos le arrojaron una lluvia de bien di- 
rigidas flechas, y habiendo así imposibi- 
litedo al animul de hacerles dano, se 
precipitaron sobre él y le ultimaron con 
sue espadas. En seguida los shiharis 
Europeos penetraron en el juncal, admi- 
rando y aplaudiendo el valor de los sal- 
vajes. 

Anayashan, que habia desde lejos pre- 
senciudo esta escenn, se aproximó á los 
salvajes, y estos le preguntaron quien 
ara? El les dijo : 


“Un viajero que asombrado admira 
vuestro valor.” 

Los salvajes replicaron : 

ti Lo que acnbas de ver, lo hacemos to- 
dos los dias. El tigre en la mente es mas 
feroz que el tigre en el juncal. La noche 
con rapidez se aproxima. Vivimos en lo 
alto de aquella montaña. Ven, y parti- 
ciparás de nuestra hospitalidad. Mañana 
podrás seguir tu jornada. ” 

Con esta invitacion, el viajero se puso 
en marcha con sus huespedes y empezó 
á ascender la montaña en cuya cima halló 
algunas chozas construidas cou arte y 
esmero. 

En cuanto se hubo sentado, los mon- 
tuñeses y sus esposas le trataron con afec- 
tuosa hospitalidad, y le ofrecieron sabro- 
sas frutas de varias clases y agua filtrada 
tan pura con el cristal. 

El viagero les manifesto su agradeci- 
miento pur tanta bondad, y al notar la 
reunion allí de tantas familias, se le ocur- 
rió preguntarles cómo se arreglaban las 
desavenencias que pudiera: suscitarse al 
gunas veces entre ellas, 

Un salvage, ya entrado en años le con- 
testó: ‘Somos todos agricultores, y vi- 
vimos de nuestro trabajo diario. Nunca 
tenemos disputas. Siempre decimos la 
verdad, y el fin que todos nos propona- 
mos es el de conservar en toda su pureza 
los buenns costumbres, tanta por parte 
de la mujer como por la del hombre. Asf 
es, que somos muy felices, Tudva adora- 
mos á un solo Dios, y le rogamos de cun- 
tívuo para que nos libre de la gula y de 
la lujaria,” 

Anayashan quedó muy satisfecho con 
esta conversacion. Se hizu la reflexion, 
que aun cuando á estos hombres del Jun- 
cal se les mira y trata como á salvajes, 
son muy Spiran á los que tienen la 
pretension de que se les considere como 
á gente civilizada. La verdadera civiliza- 
cion estriba en elevarse pur cima de todo 
lo sensual, 

** Debo ahora reunir, ” dijo él, “lo que 
es mas instructivo. No hay duda que la 
lectura sugiere muchas ideas; pero el 
pensamiento no se puede sostener por 
mucho tiempo en una altura elevada. 
Con el estudio que del hombre hacemos, 


— 49 — 


se ddquiereuna sólida instruccion. La 
meditacion religiosa en la soledad es sin 
duda el medio mas eficaz pary exaltar el 
alma; mus yo quisiera saber con certeza 
el fin, el propósito de nuestra existencia 
antes de entregarme á ese ejercicio pig- 
doso. Mucho he leido, y mi mente llena 
está con una variada instruccion, Lo que 
haya de aceptarse, como la que se tenga 
que desechar, requieren una meditacion 
profunda pura resolverlo, y que esta me- 
ditacion y la voz del alma produzcan un 
todo unísono y armónico, ” 

A la mañana siguiente el viajero des- 
cendió de la montaña, y vigorizado por la 
brisa balsámica que con delicia aspiraba, 
continuó su jornada. 

Z. 


(Continuará) 


Mártes 24 de Diciembre de 1878 


NOCHE BUENA 


Eran Jas 12 de esta que Noche buena 
llama toda la cristiandad, porque en ella 
vino al mundo aquél que los siglos siguen 
y seguirán aclamando el Redentor de la 
humanidad terrena. 

Próximo á entregar el flaco envoltorio' 
del Espíritu al descanso, sentí un deseo 
vehemente de evucar, 

Púseme en situacion de recibir eoncen- 
trando mi espíritu y elevando una plega- 
ria á nuestro Padre Celestial, y mi mano 
empezó á trazar la siguiente comunica- 
cion que ofrezco á mis hermanos : 


Dios OMNIPOTENTE 


Sobre la tierra en que ahora estais, 
tambien mis huellas dejé como hombre. 
De mis pusos el éco resuena todayia en 
sus entrañas, y por los aires se oye aún el 
sonido de mi voz. 

Dé mis palabr:s ¡ qué han hecho ? 

¿Qué fruto, de la moral que enseñe, ha 
sacado la humanidad ? 

Mia palabras, torcidas en su sentido. 
recto fueron. De palubras de humildad 
hicieron peldaños de soberbia que sirvie- 
ron á formar la escala de su ambicion y 
por ella se encumbró su orgullo. 


S Subió de punto su sed de mando, str 
hambriento deseo de predominio; y la 
doctrina de Amor y Caridad, de olvido de 
las ofensas, de perdon, sirvió para rêma- 
char cadenas y esposas. En mi nombre 
llenaron lóbregas mazmurras con inocen- 
tea, y levantaron cadalsos en las plazas y 
en ellas encendieron hogueras.... para 
salvar las almas martirisando y quemando 
los cuerpos de aquellos que eran los mér- 
tires de la fé, de la razon, de la justicia, 
del verdadero amor, de la caridad : már- 
tires de mi doctrina porque la qyeriam 
profesar en toda su pureza ! 

¡ Despues de la persecucion imperial, 
habian de sufrir mia discípulos la de Ro~ 
ma, la Católica y.... apostólica ! 

¿Por quienes hay ateos y materialia- 
tas en este siglo XIX sino por los sica- 
rios dé Roma f 

¿Quién ha hecho que se perdiese la fé 
en mi doctrina sino la prepotencia de 
Roma, su loco empeño en tener predo- 
minio temporal, olvidando, ó no querien- 
do tener presente que yo dije: 


MI REINADO NO ES DE ESTE MUNDO ! 


Si hubieran comprendido la mision 
divina que traje ul enearnar allá en la 
Palestina, jamás hubiesen soñado en le- 
vantur esos templos que son la protesta- 
material de la doctrina que yo vine á en- 
señar. 

Porque, decidme: 

¿Qué significa esa magnificencia, por 
fuera, que á los sentidus admira como 
acabada obra arquitectónica?! ¡Qué, el 
fausto, el lujo, los adornos mundanos y, 
riquezas, par dentro, que en sus altares se 
ostenta, sino orgullo y soberbia y vani- 
dad de vanidades f : 

i Y no quieren que el ánimo se apoque, 
el corazon sufra y el Espíritu desconso» 
lado llore, pri A contemplando está la 
ruina de la f6, y el fanatismo, de soberbia 


' lleno, ocupando el lugar de squélla;: 


muerta la creencia en un Dios de amor y 
sustituida por la credulidad en un Dios 
vengativo, inexorable y oruel; y daa- 
echado, hurlada y escarmentada la Espe» 
rubza en ese mas allá, como término de la 
jornada que promete consuelo, al aquí 
perseguido, con la recompensa que á la 
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virtud aguarda, y al culpable el perdou 
con el síncero arrepentimiento ? 

i Y ahora pretenden ahogar en su cuna 
al Espiritismo, la tercera Revelacion, 
única salvadora que en tan inmenso 
naufrágio á la triste humanidad de este 
siglo le queda! 

Si el Espíritu, si el ánimo sufre al oir 
tan audaces cuanto absurdas pretensio- 
nes, tambien goza al escuchar lu voz del 
Padre Celestial que nos dice: 

í“ Hijos! No desmayeis! Oisteia la voz 
del aquilon y no os amedrentó. Rugió 
luego sobre vuestras cabezas el huracán, 
mbleró el seno de los mares en su furor 
y vinieron á estrellarse las potentes olas 
contra vuestra débil burquilla, y firmes 
os mantuvistejs ; los unos, al timon guián- 
dola con la proa puesta á la estrella que 
siempre os ilumina 4 la fé; los otros, em- 

uñando con mano fuerte los remos, con 
a energía del robusto creyente que todo 
lo espera de mi umor. Luchusteis y ven- 
cedores fuisteis! ¡Nada pudo el Aquilon, 
nada el huracan, nada lus embruyecidue 
olus! Y os vais acercando paso á puso y 
con faz serena y corazon tranquilo, al 
puerto de vuestro destino. ... adonde, 
al fin arribareis. ” 

“¡Seguid, seguid vuestra jornada sin 
temor, seguid! Sed constantes en la obra 
que habeis emprendido, ¡Trabajad, tra- 
bajad ! qne yo tambien con vosotros tra- 
bajo, por vosotros velo y cou vosotros 
están mis mensajeros que jamás vs aban- 
donarán, con cuya ayuda triunfareis, 

i Gracias, gracias! od! Padre Celestial 
y Señor amorosísimo, gracias! 

Tú, que todo lo pesas en tu mano om- 
nipotente! Tú para quien todo es presen- 
te: lo pasado y lo venidero! Tú subes 
cuales son nuestros destinos y que todos 
hemos de progresar segun tus leyes in- 
mutables, conforme á tu justicia. someti- 
do todo á tu amor, pues quieres que la 
felicidad alcance á todas tus criaturas. 
Gracias! porque te has dignado disipar 
nuestras dudas y temores y robustecer 
has querido nuestra fé! ¡Bendito y ala- 
bado seas, vh! Señor! por todos los si- 


glos, amen. 
Hilario. 


Solucion de un problema Evangélico, 


A los que no escusando medio alguno 
de atacar el Espiritismo prefieren á me- 
nudo culumniarlo que estudiarlo, veni- 
mos á ofrecerles hoy una débil muestra 
del alcance, propósitos y destinos á que 
encamina á la humanidad esta santa doc- 
trina, profetizada con tanto acierto por 
Jesús en diversos pasages de su predi- 
cacion y muy principulmente en el que 
promete su segunda venida al mundo en 
Espíritu de Verdad. 


Sabido es que hay muchos pasages 
bíblicos que lus ciencias, la filosofa razo- 
nuda y la teología pura, interpretan en 
diversos y coutradictorios sentidos, de 
donde han provenido los cismas y esci- 
siones que desgraciadamente hau dividido 
la Iglesia de Jesucristo. 

Una de cellas es el siguiente :—* En 
“ verdad os digo: que hay alguno de los 
“ que estais aquí, que no gustará la muer- 
“ te, hasta que vean al Hijo del Hombre 
“venir en su reino.,—(Sun Mateo cap. 
XVI v. 24 al 28). 


Siendo evidente que esta segunda ye- 
vida no se ha verificado antes de la muerte 
de todos lus que estuban ulli (sus após- 
tolrs) pues consta la muerte de tudos 
ellos, resulta una contradicción flagrantes 
una verdadera falsedad, un error de Je- 
sucristo que no se puede snponer; una 
mala interpretacion de sus apóstoles que 
no es admisible, puesto escribian guiados 
por el espíritu del mismo Jesús, ó una 
version equivocada de dos traductores, 
todo lo cual fuera bastante para amen- . 
guar la uutoridad del texto sagrado, ha- 
cerlo duduso y botar por tierra su infa- 
libilidad. 

La Iglesia Romana no hu resuelto este 
panto, ni lo resolverá á la luz de sus 
ulsos dogmas ; pero el Espiritismo lo ha 
resuelto clara, perfecta, directa y testual- 
mente. 


Una comunicacion recibida por uno 
de los Hermanos de nuestra humilde 
Sociedad “ Constancia” esplica el asun- 
to, comenzando así; “ Sí; Jesús dijo eso, 
justamente eso que literalmente está 
puesto allí; por que asi como nada hay 
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inútil en el Universo, nada hny equivo- 
cado ni defectuoso en la Biblia. ” 
Proponemos pues á los teólogos moder- 
nos que nos espliquen sutisfucturiamente 
este punto, asegurándoles que esta comu- 
nicacion que se halla en nuestro archivo 


poai aunque anunciándole que no 
ará en el quid sin declurarse Espiritista, 
lo que en verdad no está léjos, pues nada 
impide que todos nos adn 
santo nombre de Dios bajo la salvadora 
y pura doctrina de su Hijo. 

A nuestros hermanos en creencia y 
sociedades Espiritistas, les indicamos el 
pee para ¿Ps lo sometan á estudio 

asta que sea la oportunidad de dar á luz 
todas lus comunicuciones Ó cungearlas 
para formar el cuerpo de doctrina que ya 
se ha iniciado. 


A nuestros lectores 


Noche buena, Soluéion á un pro- 
blema evangélico: y el Espiritismo 
ante la ciencia y la razon: estos tres 
artículos no hun ido en el Sumario, 
por un mal entondido: confiamos en 
que senos disimulará esta falta agena 
de nuestros deseos que no ha estado 
en nosotros ni en el encargado de la 
impresion el evitar. 


NOTABLE 


Muy notable, á ser cierta, será la 
noticia que nos proponemos dar á 
nuestros lectores y hermanos, de un 
fenómeno que estamos en vias de 
averiguar, que probará, aquí tambien, 
la existencia del Espiritismo allende 
la tumba de un modo material. 


La Redaccion. 


ADVERTENCIA 
Á NUESTROS SUSCRITORES 


El repartidor de ln Revista, como en- 
cargudo de la cobranza de la suscricion, 
nos ha pedido supliquemos en nomhre de 
la Caridad, que uquellos que por sus 
ocupaciones no se hallusen en sus casas 


-el 30 de cada mes, dia en que se reparte 


la Revista, se acuerden de dejar á la per- 
sona que tenga que recibirla—los 10 $ 
m/c. de la suscricion mensual: favor que 
agradecerá á nombre del repartidor 


La Administracion. 


AcrLARACION—Compréndase que el 
tiempo en Sud América tambien es dinero ; 
y que el repartidor y cobrador de la Re- 
vista no puede volver muchus veces á una 
misma casa sin perjudicarse considern- 
blemente, visto que gana un corto salurio. 


NOTA—Nos ha faltado espacio 
para publicar noticias de interés que 
para nuestros hermanos contiene el 
último número del Espiritista de Ma- 
drid: lo haremos en la revista del 


próximo mes. 
La Redaccion. 


PUNTOS DE SUSCRICION À LA REVISTA ESPIRITISTA 
“CONSTANCIA” 


Libreria del Plata, Tacuarí 17. 
Pablo Moná, Cangallo- 388. 
Administracion, Mejico 329, 


i AVISO 


 — 


DOMICILIO DE LA REVISTA ESPIRITISTA BONAERENSE 


“CONSTANCIA” 


Cale MEJICO Numero 329 


Mandamos nuestra Revista Constancia á todas las publicaciones espi- 
ritistas cuya lista transcribimos: suplicamos se nos remita el cange, ó se nos 
esplique la causa de no aparecer por esta administracion, habiendo nosotros 
cumplido con ese deber fraternal: esperando la contestacion, saludan á todos 


los hermanos 


“ El Espiritismo ”, Sevilla. 
“La Revelacion”, Alicante. 

“¿El Buen Sentido ”, Lérida 

“¿La Ilustracion Espírita ”, Méjico. 

“ La Tercera Revelacion”, Méjico, Al- 
varado, 

“La Ley de Amor”, Mérida, Méjico. 

“El Eco de la Verdad”, Sau Juan 
Bautista, Méjico. 

“ El Espiritismo”, Limu, Perú. 

“Revista de Estudios Espiritistas”, 
Santiago, Chile. 

“Q Echo de Alem-túmulo ”, Bahia, 
Brasil. 

“ Revue Spirite ”, Paris, Francia. 

“Revue Spiritualiste”, Burdeos, Fran- 
cia. 

“The Spiritualist”, Lóndres, Ingla- 
terra. 

«The Medium and Daybreak ”, Lón- 
dres, Inglaterra. 


Los REDACTORES. 


“The Spiritual Magazine ”, Lóndres, 
Inglaterra. 

“Human Nature”, Lóndres, Ingla- 
terra. 

“ Annali dello Spiritismo in Italia ”, 
Turin, Italía. 

“UL Aurora”, Florencia, Italia. 

“Spiritual Scientist”, New Orleans, 
Estados Unidos. 

“The Sun”, Filadelfa, Estados Uni- 
dos. 

“La Nueva Era”, H. Vera Cruz, Mé- 
jico. 

“Revue Belge du Spiritisme”, Liège, 
Bélgica. 

“ Revue Magnetique”, Paris, Francia, 

“La Verité”, Alejandria, Egipto. 

“ L'Echo d'Orient”, Constantinopla, 
Turquía. 

“ Le Messager ”, Liège, Bélgica. 

it Le Moníteur”, Bruxelas, Bélgica, 


N. B.— Pedimos encarecidamente á las Administraciones que esta lista reciban 
nos hagan la fineza de darle publicidad en las columnas de sus publicaciones. 


La Administracion. 


Burnos Armes, Enero 30 pe 1879. 


Núm. 24 


CONSTANCIA 


REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA BONAERENSE 


SUMARIO,—Una realidad que parece sueño — Revelaciones de Ultra-Tumba posia — D. Vicente Man- 


terola y el Eepiritiaimo—Comunioacion espontánea— À la libertad 


puesía]—Ayer y hoy [poesia ]— 


El Espiritismo y el Materialismo en el terreno de los hechus — Avadi — La Masoneria y el Espiri- 
tismo— Inauguracion en Dolores de la Sociedad Espiritista “ La Divinidad” — El Espiritismo en 
Buenos Aires—El Espiritismo ante la Ciencia y ln Razon, 


Una realidad que parece sueño 


Å NUESTROS HERMANOS EN CREENCIA DEL 
ANTIGUO Y DEL NUEVO CONTINENTE 


Antes de transcribir la notabilísima 
sesion de Espiritismo que la * Revista de 
Estudios Psicológicos” de Barcelona in- 
serta en sus columnas Á pedido de nuestro 
distinguido hermaro Migueles, vamos á 
permitirnos cuatro palabras, que, al mis- 
mo tiempo que nos permitirán el desahogo 
legítimo de nuestra satisfaccion al ver 
confirmado cuanto hemos dicho desde 
que empezamos á escribir nuestra Re- 
vista “Constancia, ” respecto á la gran 
propaganda que de nuestra doctrina se 
haría cultivando las mediumnidades de 
efectos físicos, de los fenómenos que ccin- 
prueban de un modo práctico, la teoría de 
la comunicacion del mundo espiritual 
fluídico, con nuestro material terreno, 
tambien nos proporcionará la ocasion de 
felicitar de nuevo al Señor Vizconde de 
Torres-Solanot por sus continuudos triun- 
fos, que, al mismo tiempo que prueban el 
acierto con que procedía al trabajar ais- 
Indamente obedeciendo á los buenos Es- 


píritus que le guiaban en su noble y. 


delicada tarea, hacen evidente y palpable 
el error en que estaban los que lé atuca- 
ron entonces; error que hoy debe haber 
cedido el puesto al convencimiento de 
que en el * Grupo Marietta” está la pura 
luz de la Verdad. 


La filosofía, la Mural, la doctrina que 
no se upoya eu hechos, que no tiene mas 
que palabras, en nuestro siglo tan mate- 
riallsta poco, muy poco vule. 

Por eso decia Jesús: 'Predicad con 
las vbras, que la palabra es eco vano que 


un momento por los aires resuena, y 
luego nada de él queda, ” 

į Qué son los fenómenos tangibles del 
Espiritismo que hoy el mundo llenan y 
de asombro á los sábios que log contem- 
plan y á su estudio se dedican f 

¿No son las obras materiales que pre- 
sentan á los ojos de la materia los traba- 
jos que hacen los Espíritus en consorcia 
con nosotros, con nuestros mediums de 
cuyos fluidos y facultades medianímicas 
se valen ? 

¿No son los hechos que vienen á echar 
por tierru todas las teorias de los Buch- 
ners, de los Moleschotts, de los Darwins 
etc., etc., de los gefes del materialismo 
que creyeron haber levantado baluartes 
inexpugnables á su decantado positiyis- 
mo, y que hoy el Espiritismo con su for- 
miduble ariete: el fenomenismo, viene á 
echar por tierra, no dejando una piedra ' 
sobre otra, reduciendo todos sus sistemus 
á polvo impalpable? 

Huy el Espiritismo á los sabios les 
dice: Venid y estudiad esta nueva cien- 
cia, no en los libros, no en sus teorias s0- 
lamente, ni con el raciocinio, no. Venid á 
estudiarlo en sus fenómenos tungibles, y 
decidnos si lus fuersas qne vosotros atri- 
buís á la materia inerte pueden producir- 
los; y tendreis que decir que esas fuerzas 
que vosotros conoceis, no son lus que los 
fenómenos espiritistus producen ; purque 
estos sulen fuera del dominio de lus leyes 
que vosotros conoceis y que son inherén- 
tes á la materia bruta inorgánica. A este 
terreno hemos traido á losrábios, ó hacer 
esta confesion de su ignurancia, de su im- 
potencia para comprender, esplicar y 
reproducir los fenómenos Espíritas; y 
todo merced á los trubajus que vienen. 
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haciendo los Espíritus encargados de dar- 
nos armas para combatir á los escepticos 
y medios tan poderosos para traerlos al 
camino de la verdad, é inspirarles el 
deseo de estudiar seriamente y en con- 
ciencia nuestra doctrina en su parte Re- 
ligiosa, Moral y Social. 

į Grande, inmenso y de saludables pre- 
sentes y futuras consecuencias para el 
adelanto moral de nuestra humanidad ter- 
rena, es el estudio que venimos haciendo ; 
dando pruebas materiales de la existencia 
del alma allende la tninba, con el desar- 
rollo de estas mediumnidades cuyos fenó- 
menos hablan á todos nuestros sentidos, 
llevan el convencimiento á todos los co- 
razones y conmueyen fuertemente todas 
las conciencias ! 

Estaba reservado á este último cuarto 
del siglo XIX preparar el terreno para 
que vinieran á cultivarlo las grande inte- 
ligencias que lumbreras del positivismo 
hasta ahora habian sido; para que en los 
surcos hechos en ese terreno de la ver- 
dad y de la fé, de la creencia en un 
Hacedor y en la inmortalidad del alma, 
echasen le semilla de la ciencia nueva que 
el estudio del Espiritismo viene Á poner 
en sus manos, para que ellos la fecunda- 
ran con la luz de sus cultivadas inteli- 
gencias. 

Porque á nosotros nada mas nos ha 
tocado que el dedo del Señor que vos ha 
dado la fé, 

A ellos, que tenian la ciencia, tambien 
les ha dado con los fenómenos tangibles, 
la misma fé que á nosotros, 

¿Qué no harán, poseyendo la ciencia 
investigadora, la fé en Dios, y la creencia 
en el mas allá que tras la tumba se halla $ 

Cortos y oscuros horizontes, limitadí- 
simos espacios estrechuban la mente pu- 
derosa de esos hombres dedicados al estu- 
dio de la inconmensurable Naturaleza. 

Allí, atrufiados vivian en una ntmófera 
cargada de hipótesis, de dudas, de deduc- 
ciunes, que, nu tyniendo punto de partida 
claro, sólido y bien definido, jamás les 
permitía legar á una conclusion satisfac- 
toria. Porque la verdad de hoy, quedaba 
relegada al olvido mañana por utra ver- 
dad mas probable, que venia á desmentir 
aquella; pero todo permanecía siempre 


circunscripto al horizonte estrecho y cam- 
biante que llaman esos sábios sistemas 
de probabilidades, y que yo califico de 
hipotético y por lo tauto falsamenie de- 
nominado científico. 

Vagaban en un mar de dudas. Nuve- 
gaban sin mas brújula que su perpétua 
negucion de la existencia de un Sér sobe- 
ranumente inteligente; mientras que todo 
cuanto veian: la imponente obra de la 
naturaleza, su perpetuidad y el órden que 
la rige, les decia del modo ¡nas sencillo, 
mas claro y evidente:” Todo cuanto 
veis es hechura de un Ser Sábio, Omni- 
prtente, fuente de amor inagotable, á 
quien todo se lo debeis: vuestra existeneía 
material y ese destello de inteligencia 
que os distingue y os hace superiores á 
las piedras que vuestros pies hollando 
van, á las fieras que en torno vuestro ru- 
gen, á las flores que rectean nuestra vis 
ta y el olfato vuestro agradablemente 
impresionan, á esos árboles cnya sabrosa 
y sazonada fruta apaga vuestra sed, calma 
la fiebre de vuestra enardecida sangre, 
límpia de malos humores vuestro cuerpo 
deleznable, y lo prepara para soportar 
mejor las rígidas impresiones del vigori- 
zante invierno, 

Y nada veian de todos estos beneficios, 
de todas estas pruebas de amor Paternal 
que ese Ser celestial les prodigaba: para 
ellos permanecia siempre invisible; es 
mas: no existía, era un mito, una aber- 
racion de los hombres incultos de lus pri- 
meras edades, de los que primero habi 
taron la tierra; era una ídea, hábilmente 
esplotada despues por los sacerdotes de 
todas lus épocas; para ellos no habia mas 
que nacer y morir; una existencia mate- 
ríal...nada, nada mar ! 

Brudigamos al Señor, por la grun mer- 
ced que nos hace en estos momentos en 
que el materialismo orgulloso con sns des- 
cubrimientos científicos, mas alto levan- 
tabasu atronadora voz, creyenduanonadar 
al Espiritismo,...... B-udigamosle, pur 
haber permitido esa comunicacion pal- 
pable con el mundo Espiritual que viene 
á sacar de las tinieblas tantas almas, inun- 
dándolas con la purísima y santa Luz de 
la Verdad, 
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Esta trascripcion la hacemos, no tan 
solo por dejar satisfecho el deseo de nues- 
tro hermano Migueles, sino porque con- 
sideramos sumamente útil la lectura de 
esos fenómenos aquí en nuestro centro y 
en todos los demás adonde pueda llegar 
nuestra Revista '*Constancia”.....Mu- 
chos querran probar si ellos tambien po 
seen alguna de esas mediumoidades, y 
tal vez aparezca un medium allí donde 
ménos se pensaba; cowo ha sucedido y 
sucede en Buenos Aires con los que van 
á presenciur sesiones de fenomenismo, 
y al evocaren sus casas se han hallado 
con mediums notubilisimos, de que ha- 
blaremos en otra seccion, 


s 
t. 
Transcribimos del N? 11 de la Revista 


de Estudios Psicológicos de Barcelona— 
el siguiente artículo : 


UNA REALIDAD QUE PARECE SUEÑO' 


Señor Director de la “ Revista de Estudios 
Psicológicos,” 
Barcelona. 


Huce un mes, mi querido amigo, que 
me dirijf á V. relatándole una bellísima 
Sesien de Espiritismo, y hoy me impulsa 
idéntica causa á tomar de nuevo la plu- 
ma, Pero los hechos que hoy tengo de 
referirle son tan asombrosos, llegan á tul 
grado de maravilla y tan numerosos y 
repetidos son, que no huy forma de expre- 
eurlos, ni habrá quien de quimera ó sueño 
no los juzgue, á no tener un conocimiento 
profundo de nuestra verdadera doctrina. 

Las manifestaciones que el Sér In- 
crendo permite que se vayan presentando 
á nuéstra vistu, demuestran en mi pobre 
criterio que los tiempos llegan. El pro- 
greso moral del Planeta Tierra avanza y 
mal que les pese á los futulistas que tanto 
decantan el exceptismo religioso, el ma- 
terialismo que todo lo invade, el desen- 
freno de los pasiones, y tantos otros males 
como afligen á la pobre humanidad; es 
indudable que cual Pelletan dice el mun- 
do marcha; marcha sí á su mejoramiento 
moral, á su perfeccionamiento, cumplien- 
do la divina Ley del Progreso. El Espi- 
tismo que nosotros decimos; lus mani- 


festaciones del Espíritu desencarnado, 
tuvieron su orígen en el Planeta, como 
obra divina que sun; pero es lo cierto que 
despues de varios siglos dejaroo de apre- 
ciarse acaso por las miras especulativas 
del Catolicismo. La humanidad perdió 
pues estos destellos divinos, y en aquel 
transcurso de tiempo fué mus bárbara en 
sus terribles guerras é intransigencias 
religiosas y más entregada á toda infame 
pasion si bien cubriéndose con la mas 
refinada hipocresía. Comparénse épocas 
y épocas con la presente y dígase, en 
verdad, si la Sociedad, en términos gene- 
rales, no ha avanzado de una mapera rapi- 
dísima. De aquí, en mi concepto, que 
el mundo espiritual se aproxima á noso- 
tros considerándonos, sino mas dignos, en 
mejores condiciones morales para enta- 
blar estas mútuas relaciones que tanto 
nos asombran y que no son otra cosa que 
el complimiento de Leyes formadas por 
el que todo lo puede. 

Dejemos estas reflexiones que solo 
detenidamente deben considerarse y pase- 
mos á la reseña de lu Sesion celebrada 
eu la noche de ayer por el Grupo “ Ma- 
rietta.” 

Componian la reunion las mismas per- 
sonas de que yu dí á V. noticia, excepto 
el ilustrado militar, que se hallaba enfer- 
mo, y fué aumentada con el hermano 
S. O. y su esposa, á quienes V. conoce, 
y que ambos tienen la hermosa cualidad 
de ser mediums videntes. 

Celebrose aquella en el sulon de la casa 
que habita nuestro medium. Este salon 
de regulares dimensiones, está com- 
pletamente ocupado por numerosus mue- 
bles y macetas, hallándore á derecha é 
izquierda de la puerta del gabinete, las 
mesas escritorios del Vizconde y de Sal- 
vador. Alrededor de estua meras, ya en 
estantes 6 hacinados en el suelo, abundan 
ejemplares de librus y periódicos. Cer- 
ráronse á nuestra satisfaccion todas lus 
puertas que comunican, hicimos prévio 
registro en todos los muebles de la habi- 
tucion; colocamos una cortina negra en 
la puerta del gabinete y una vez todos 
sentados en el centro del salon y alrede- 
dor de un pequeño velador, «pagamos la 
lámpara que sobre este habia, y todo 
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quedó en la mayor oscuridad. Añadiré 
que como complemento de precauciones 
(exageradas tratándose de una familia 
diguísima,) la señora de la casa dispuso 
que los niños y criados marchasen al 
teatro, precaucion con la cual quería ale- 
jar de nuestro ánimo toda sospecha; y 
aparte de nosotros, solo quedó en una 
habitacion lejana una señorita que des- 
graciadamente hace dias se encuentra en 
el lecho del dolor. 


Hé aquí los hechos: 


12 Tan pronto como hicimos la acos- 
tumbrada evocacion, se cubre el techo de 
visible claridad, rayos luminosos se dis- 
tinguen por varios sitios y en las puertas 
de comunicacion se hacen oir fuertes rui- 
dos que por su estrépito nos demuestran 
la presencia de espíritus atrasados. En 
su consecuencia, la medium nos ordena 
encender luz, abre una puerta y acompa- 
ñada de S. P, sale á alejar tales espíritus, 
los cuales vé se dirigen al cuarto de la 
enferma adonde los sigue y consigue ahu- 
yentar. 

22 Vuelta la medium á su sitio y todo 
en órden, óyense suaves golpes en las 
mismas puertas y los videntes nos anun- 
cian á C. y á mi, que él tiene á su lado 
un espíritu y yo otro. Pedimos nos dén 
sus señas y concuerdan con las de la ma- 
dre de C; y con mi predilecto Espíritu. 

32 Oyose tocar la marcha de Fausto en 
una caja de música (en la casa no tienen 
ninguna) que alternativemente se aleja ó 
aproxima á la puerta de la antesala. Lla- 
man en la otra puerta cual si alguna per- 
sona quisiera entrar. Siéntese en el ga- 
binete, como el andar de varios individuos, 
El mucho flúido que hay en el salon nos 
demuestra la presencia de bastantes Es- 
píritus. Suena la caja con el mismo aire, 
en el gabiete. 

42 A la caja de música se agrega un 
acordeon y el piano con acompañamiento 
de confusas voces. Obsérvase que aparte 
de nosotros, solo hay en la casa una en- 
ferma y que son tres losinstrumentos que 
juegan á un tiempo. El acordeon me 
consta que le tenía el Vizconde al empe- 
zar la Sesion en su cuarto, metido en una 
caja y debajo de varios efectos, 


El Espíritu elevadísimo “de Marietta 
me dice por conducto de la médium, 
“ Migueles, tú pediste á J. A. dia de tu, 
cumpleaños, me preguntára por tu Espí- 
ritu querido, y accediendo á la vez á los 
deseos de este Espíritu tan digno, dispu- 
ge esta Sesion, la segunda en tu obsequio. 
A tu lado tendrás constuntemente al Es- 
píritu en quien todo es amor para tí. Tú 
eres merecedor de mi aprecio uunque al- 
gunas quejas pudiera dirijirte, pero tengo 
la esperanza que aun mejorarás. Esta 
noche tendreis una Sesion que os satisfu- 
rá, gracias á varios espíritus, y yo te daré 
una comunicacion cuyo modo de trasmi- 
sion te sorprenderá. Hazte más y más 
digno en el cumplimiento de tus deberes 
y en el amor del Espírita que te acum- 
paña hoy, y confia en un risueño por- 
venir” 

No tengo frases, ni creo las hay en el 
vocabulario humano, amigo mio, para 
expresar toda la emocion que mi alma 
sintió al escuchar tales palabras. Descen- 
der un Espíritu tau elevado hasta mi. 
Llegarse un ángel hasta un espíritu tan 
atrasado como el mio! No puedo, no, 
explicar ni el arrobamiento, en que me 
vi, ni el hondo pesar que experimenté ál 
considerarme tan indigno de merced 
tanta, 

Prosigo: 

52 La misma música continúa. Le- 
vántase suavemente y de un modo dificil 
de practicarlo manos humanas, la cortina 
del gubinete. Aparece un Espíritu de 
mujer con manto fluídico, llevando en la 
mano derecha una luz que parece un di- 
mivuto quinqué cubierto con una gasa ; 
el resplandor que despide es culor rosa. 
El Espíritu avanza varias veces husta el 
salon agitundo la luz. Los videntes dicen 
que aquel Espíritu está acompañado de 
otros varios todos en traje fuídico, y creen 
reconocer en uno de ellos al que aquí, co- 
moen otros grupos, conocemos por el Bea- 
to. Al propio tiempo del retrato de Este- 
lla, vemos destacarse una hermosa estrella 
cuyos rayos parecen una luz de bengala. 
Se desvanece todo, habiendo sido su du- 
racion como de cincu minutos durante 
cuyo tiempo cesó todo ruido en el ga- 
binete. 
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6° Suena otra vez la música y pene- 
iran en el salon la caja y el acordion. 
Recorren toda la estanciu, se acercan á 
nosotros varias veces, tan pronto tocun 
sobre nuestras cabezas como en el suelo, 
Cuen abundantes pequeños dulces, sin 
que uno solo toque á nosotros ni á la lám- 
para de cristal, no obstante que son mu- 
chos los que quedan sobre el velador. 
Fenómeno digno de notarse. Un Espí- 
ritu cuyo nombre no nos dá, por conduc- 
to de la médium nos dirije á todos suce- 
sivamente buenas palabras. A mí me 
dice que esta sesion es para celebrar mi 
Santo, así como con otra análoga se ce- 
lebró el de la médium durante mi estan- 
cia en el Estrangero. Nos rocian con 
agua aromatizada y cuen mas dulces. La 
médium nos pide la prestemos fluido y 
cae en éxtasis, 

7? Césa la música y vuelve á levan- 
tarse la cortina, 

Hemos encendído la lámpara y como 
la hayamos dejado á baja luz, la médium 
se aproxima y la aumenta. 

Esta vez, es el Espíritu de la sublime 
y angelical “ Marietta” la que se pre- 
senta, con blanco traje y sus espléndidas 
treozas, Parece que sus diminutos piés 
vun cubiertos con zapatos de raso blanco. 
Su esbelto talle se inclina háciu adelante. 
Aproxímase hasta unos 80 centímetros á 
nosotros. Sus facciones quedan un tanto 
veladas para el Vizcunde y para mí, pero 
nuestros hermanos lus distinguen mas 
claramente. Graciosamente nos saluda 
con el brazo derecho y la cabeza, y se 
desvanece. Tambien la ucompaña el 
Beato. (Quedamos á oscuras. 

¡ Cuánto hubiera deseado Vd., nuestro 
respetable hermano, encontrarse presen- 
, te y cuántos y cuántos no repararian en 
contemplar cerca de sí á tan superior 
Espíritu! Tan solo hace 24 horas que 
tal felicidad gucé y ya me purece un 
sueño. delirio de mi fantasía ! 

8? Confuso tropel percibimos. Son 
más y más Espíritus que penetran en el 
salon. Algunos se acercan á nosotros y 
nos tributun sus caricias. Yu nos rodean 
la cintura con un brazo, ya ponen sus 
manos sobre nuestros hombros y otros en 
fin pasan las suyas sobre lae nuestras. 


Uno de ellos, ''Marietta'” sin duda, se 
acerca al escritorio del Vizconde y re- 
vuelve el papel de escribir que contiene 
la papelera. Dicele la médium que se 
busca papel para la comunicacion que se 
me hu ofrecido; toma del cuadernillo, 
que ella determina, un pliego, y lo sella 
con el sello que tiene el Vizconde con sus 
armas. Sentimos tomar el pliego, y un 
momento despues oímos el golpe rudo y 
seco del selio. Sobre la mesa no hay 
lápiz, pero cuando concluida la sesion 
encontramos uno sobre el velador, resul- 
tó ser el que S. P. llevaba en el bolsillo 
y que no notó le fuera tomado. 

Perfectamente sentimos avanzar por el 
aire el papel, hácia nosotros, que pasa y 
repasa rápidamente sobre nuestras cabe- 
vas oyéndose distintamente el rose del 
lápiz ul escribir. Algun rato dura este 
tarea: despues percibimos muy bien el 
pliegue del papel y una finísima mano se 
llega á mí, y me coloca entre la ameri- 
cana y el chaleco tan sorprendente es- 
crito. En el momento repite la caja de 
música la marcha del Fuusto y ya ella 
sola suena hasta el término de la Sesion, 
alternando aquella marcha guerrera con 
Mandolinatta. Las dos músicas que mas 
me agradan, Curioso detalle tambien. 

9% La médium me anuncia que mi que- 
rido Espíritu vá á colocarme en el ojal 
una linda rosa y que momentos despues. 
me entregará dos hojas de Cisus napoli- 
tano que desea conserve yo en recuerdo 
suyo y de esta noche. En efecto, sin 
vacilacion una finísima (fuídica) mano, 
viene á tomarme la solapa de mi ameri- 
cana y en el primer ojal coloca la flor. 
Vuelveu á caer abundantes dulces y ar- 
rastran por el suelo desde el gabinete 
grandes masas de flores, y vtras caen so- - 
bre nosotros. 

La médium nos anuncia que van á 
obsequiarnos con dulces y agua. Un mo- 
mento despues y á cada uno nos van 
poniendo en la boca un exquisito dulce 
y en pós otro Espíritu nos acerca y huce 
beber agua en una copa de cristal, que al 
terminar dejó delante de mi y cuya copa 
resultó ser una de las que estaban encer- 
radax en el aparador del cumedor. 

Me colovan en el pecho las dos hojas 
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citadas. A Salvador le ponen otra flor 
en la boca y sobre la falda de la médium 
depositan un buen número de ellas, 

10. Otra vez vuelven á acariciarnos y 
reciben las damas un beso en la frente y 
todos nosotros en la cubezn. Debo obser- 
var que estos besos por su sonoridad y 
armonía, no pueden compararse con los 
que los mortales se dán ; es una cosa nota- 
blemente diferente y debian sér diversos 
Espíritus lvs que nos demostraban asi su 
afecto, porque á un mismo tiempo nos 
besaron al despedirse, y siendo 7 los asis- 
tentes no podian ser lu obra de uno solo. 

Durante la cariñosa demostracion indi- 
cada, sentí deslizurse una mano en mi 
bolsillo y con rapidez llevarse cuántas 
monedas contenia. Y adviértase que la 
americana estaba completamente abro- 
chada, y que luego he probado á que uno 
de mis compañeros hiciese estu operacion 
y no ha habido medio posible, 

Otro tanto hicieron con C. y sin duda 
por demostrarnos mas cuanto puede ha- 
cerse conociendo la ley de los fluidos, 
sonaban las monedas en el pavimento, y 
cada una al chocar contra el mármol, si- 
mulaba el sonido de 15 620. Entre mis 
monedas había una completamente falsa 
y como yo en broma lo hiciera notar 
al Espíritu, este cesando momentánea- 
mente el sonido que con ellas hacía, vino 
á mí y para significar que la había cono- 
cido, me tocó cuatro veces en el hombro. 
La moneda representaba cuatro reales. 

11 De dos macetas que hay junto é 
la puerta, revuelven con gran estrépito el 
agua que contienen las dos vasijas en que 
se halloban colocadas y no obstante, ni 
una sola gota cayó fuera de ellas, 

La música suena con mayor velocidad. 
A todos nos dan las manos como en 
señal de despedida. Caen mas dulces y 
flores, y el Vizconde nota que un objeto 
es puesto entre sus manos, 

Todo cesa. Lu sesion ha terminado. 
Su duracion ha sido de 90 minutos que 
nos ban parecido brevísimos. Luego nos 
han hecho suber que hubiera durado mas, 
dando lugar á otras manifestaciones ; pero 
llegaron los niños y criados y ante la 
insistencia con que llamaban había preci- 
sion de abrir y por ello el fin de la:Sesion. 


Encendimos la lámpara y vimos, si no 
con sorpresa, si con grata admiracion, el . 
suclo literulmente cubierto de flores; s1- 
bre la mesa-escritorio del Vizconde el 
dinero de C. y el mio en dos porciones 
separadas y en medio los pendientes de 
la esposa de S. P, á quien se los quitaran 
sin ella apercibirse. 

Pero uun nos quedaba por ver un fe- 
nómeno extraordinario y á plena luz. El 
objeto puesto entre las manos del Viz- 
conde era una preciosa flor y este cum- 
pliendo un deber de galaoteria, se la 
ofreció 4 la médium que conversaba con 
todos nosotros, Esta volvióse y al alargar 
él la flor, apareció otra igual pero mus 
hermosa en las manos de la médium. 
Nisguno de nosotros vió de donde surgía 
tan notable manifestacion, Á pesar que 
como era naturs! todos mirábamos la 
accion de adelantar el Vizconde la flor y 
la accion de recibirla por parte de la 
médium. 

Tal ha sido lu Sesion que dejo bosque- 
jada, y que me atrevo Á esperar ha de 
llamar la atencion de cuantos me honren 
leyéndola, por lo asombroso de todas las 
manifestaciones que han tenido lugar. 
Dudo, y casi pudiera afirmar en absoluto, 
qu no se ha conocido hasta el dia mé- 

ium de mayores facultades. Los mas 
notables de que yo tengo noticia y creo 
me seria fácil nombrar á todos, se han 
manifestado en Inglaterra y Estudos Uni- 
dos en su mayor parte, pero sus mani- 
festaciones no aon tan múltiples y varia- 
das. En España nuda hemos visto que ni 
aun se aproxime á lo obtenido por esta 
potente médium á la que con verdadera 
razon empieza á conocérsela por la mé- 
dium de las flores segun unos, Ó por la 
médium-marayilla segun otros. 

No debo ser mas difuso, aunque á lar- 
gas observaciones se prestan los hechos 
narrados. Hágalas cada uno por sí. Basta 
consignarlas y añadir como detalle de 
valía que ni uua sola flor apareció pisada 
y que las recogidas fueron: 20 dálias blan- 
cas, 10 encarnadas, 10 moradas, 26 cla- 
veles, 14 rosas, 6 ramas de vardo, muchas 
variaciones de heliotropos y abundantes 
yerva luisa, berbena, geranios y grandea 
hojas tropicales. ` 
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Desconociendo, como hoy desconoce- 

mos la mayor parte, por no decir todos, 
las Leyes inmutubles pue rigen el Plane- 
ta, vuestro asombro no tiene límites ante 
manifestaciones de tal magnitud. Y aque- 
llos que no quieren penetrar en el estudio 
de nuestra sacrosanta Doctrina y que no 
se fijan en las manifestaciones sin número 
que continuamente se evidencian ante 
toda clase de personas, califican de super- 
cherías, y cuando menos de obcecacion 
tales hechos. Pura ellos nada significa que 
sabios como Crooks, Wallase y Zollner, 
hayan venido á nuestro enmpo á observar 
y estudiar; y que hoy, despues de haber 
reconocido y proclamado cuan renales y 
positivos son los fenómenos que damos á 
conocer ul mundo, dediquen todos sus 
ofunes, toda su ciencia al mayor estudio 
de tules hechos y á inquirir las Leyes en 
cuya obedienciu se producen. 
+ Por fortuna y para mayor luz en la 
tenebrosa ignorancia en que vivimos, el 
Espíritu elevadísimo de “ Murietta ” ese 
Espíritu sublime que tanto amor profesa 
á este Planeta y ul que dedica cuanto 
puede y cuanto vale: ha comenzado á 
dictar al Grupo familiar de Córdoba una 
Serie de estudios cientificos que bajo el 
título du “Monografía fluídica,'” nos 
abrirá el estudio de los fluidos imponde- 
rables. 

Este trabajo creo debe continuarse aquí 
en el grupo “Marietta” y una vez ter- 
minado ya por solo este grupo ó por am- 
bos, se procederá á su publicacion y en- 
tonces es induduble que la ciencia se 
enriquecerá con nuevos horizontes, y ven- 
drán á aumentar los huestes esperitistas 
numerosos adeptos. : 

De intento y como punto final, he de- 
jado de ocuparme de la comunicacion con 
que fuí fuvorecido, hasta este momento. 
Tan pronto como tuvimos luz, me apre- 
suré á sacarla de mi bolsillo y con el alma 
anegada de gratísima emocion, leí su 
bello contenido. Héle aquí: 

“En nombre de Dios: La tierra es un 
mundo tan pequeño que en él no cabe la 
dicha; la morada de esa excelsa Señora, 
necesita un ambiente embulsimudo con 
celestiales fragancias, desconocidas en ese 
pobre Planeta. 


¿Qué es la vida sobre la tierra? 

“Un tejido de privaciones y de sufri- 
mientos más Ó ménos grande, ¡»ero que 
son absolutamente necesurias para puri- 
ficar vuestra alma, dejándola lavada de 
las fultas de existencias anteriores. 

“No te apesadumbres mí buen Migue- 
les, pues los sinsabores conducen hácia la 
felicidad suprema. 

“Sufrir es mus bien un beneficio de la 
Providencia que un mal. El que sufre 
es porque Dios le ama indicándole el ca- 
mino del progreso moral, y la seguridad 
de ser contado presto con el número de 
los elevados Espíritus. 

“Si hoy la fortuna material se aleja un 
poco, la riqueza espiritual en cambio se 
aproxima para proporcionar al alma su 
verdadero placer. 

“Si la debilidad de espíritu envilece nl 
hombre, la fortaleza le huce grande y le 
dá una superioridad que le distingue de 
los séres pequeños que le rodean. 

“Y además ¿ qué son las alajus y las 
bellezas que brillan un momento y huyen 
en seguida ? 

““ Son fuegos fátuos que alumbran un 
instante, para atraer al alma deseosa de 
placeres no dejando en pos de sí otra cosa 
que dolor y llanto. 

“į Qué mayor dicha ambicionas, si tie- 
nes constantemente á tu lado un Espíritu 
amándote con delirio? Sigue sus inspi- 
raciones y él te conducirá por la mano 
hácia la meta deseada. 

tí Qne oigas su cariñosa voz y que ejerza 
sobre tí un gran ascendiente, es el deseo 
constante de la que te bendice. ” 

Marietta, 

Bendito sen Dios. ¡Gracias mil y mil 
al sublime Espíritu que de favores me 
colma llenándome de sutisfaccion tanta 
que constituye el timbre mas precioso de 
mi vida! 

Por lo notable de estas fenómenos y 
porque como deju dicho no tienen prece- 
dente en España, el Grupo “ Marietta ” 
en que tlenen lugar, determinó se comu- 
nicasen á todos nuestrus periódicos pura 
conocimiento del mayor número de nues- 
tros hermanos, Al efecto me dió el en- 
cargo que cun tantu mayor placer acepté, 
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porque me consideraba ya en el deber 
de hacerlo así, aunque particularmente; 
pero cual me ucurrió al dirijir á Vd. mi 
última carta, carezco de medios materia- 
les para realizar tan grata tarea. Así 
pues y toda vez que los mas estrechos vín- 
culos de amistad me unen á Vd., es á su 
ilustrada *' Revista”, que dirijo el presen- 
te escrito, peru ruego á los Sres. Direc- 
tores de nuestros ilustrados periódicos, se 
sirvan considerarle como á cada uno de 
ellos dirijido. 

En la confianza de que su amabilidad 
me dispenenrá esta nueva prueba de su 
aprecio, y rogundo á Vd. me perdone el 
verse privado por mi culpa, de dar en 
el próximo número, origival de mayor 
mérito literario, me repito suyo muy afec- 
tísimo S. S. y hermano. 

P. Migueles. 

P. S.—Es posible, que el dia 28 del 
corriente se verifique una Sesion con ca- 
rácter muy especial (1) 

¿Será cosa de molestar una vez mas á 
'sus lectores ? 


Magnetismo ó sea Mediumnidad So- 
nambúlica y Revelaciones de Ultra- 
Tumba por A, L. Cahagnet, 


(Continuacion del número 20) 
AGOSTO 23. 


La mujer no llena las funciones de guia, 
sino como complemento que es del hombre 
del cual ha salido—La relacion que existe 
entre estos dos séres en el mundo espiritual 
—Elducacion de los niños despues de su 

“espiritualizacion—Los animales carecen 
de guias—La Tierra no tiene sino guias 
y carece de almu especial — Cuadros ale- 
góricos vistos por Ravet— Observaciones. 
Pregunta—Olvidé preguntaros ayer si, 

¿en esta sola especie de guias destinados 

para vigilar á los hombres de la tierra, la 

mujer cumplia con este deber á medias 

con el Hombre—Espíritu ? 
Respuesta—El hombre es el todo en esta 

mision; no tiene mas parte que la que 


1—En Diciembre próximo insertaremos otra corres- 
pondencia del mismo, verdaderamente notable. 


corresponde á las sensaciones de que ella 
participa con el hombre-Espíritu. 

P. Os pregunto si, ¿una vez espiritua- 
lizada la mujer está llamada á guiar á sus 
hermanas, asi como el hombre espiritua- 
lizado destinado está á ser el guia de sus 
hermanos? 

R. No, la mujer no tiene que llenar 
estos deberes. 

P. Sin embargo, muchos lúcidos dicen 
que sus guias son mujeres. 

R. Estos lúcidos solamente reciben 
los consejos de esas mujeres, las cuales, 
como amigas, madres ó hermanas, cou- 
servan un cariño muy afectuoso hácia 
ellos. Ningun sér se halla defraudado 
de esta gracia en el mundo espiritual; 
pero, tened por cierto, que tanto el hom- 
bre como la mujer terrenales no tienen 
sino al kombre-Espiritu por guia. 

P. ¡Porqué la mujer se ve privada de 
esta noble mision ? 

R. Porque carece de la fuerza y de los 
medios que para ello se necesitan. 

P, ¿Sin embargo, la mujer es un sér 
igual al hombre, y segun nuestro criterio 
terrenal, derecho tiene á las mismas pre- 
rogativas ł 

R. La mujer es igual al hombre; pero 
como ella ha salido de él. no hubo sino la 
manifestacion del hombre. . .. Dios halló 
que era bueno encerrar dos cuerpos seme- 
jantes en uno solo. La mujer ha salido 
del hombre del mismo modo que ella 
vuelve á entrar en él. En el estado espi- 
ritual ella es su complemento; ella es la 
mitad de todo su sér, de todas sus afec- 
ciones y de todos sus amores. Bien com- 
prendeis que allí doude está el hombre la 
mujer se halla tambien, lo que hace que 
los guias participen á la vez de ambos los 
sexos. 

P. ¡Entonces la mujer no pasa por 
esas purificaciones penosas de sus faltas 
terrenales, como al hombre acontece por 
tener que conducir á sus hermanos por 
una via mejor que aquella que él mismo 
ha seguido ? 

R. La mujer pasa por las mismas sen- 
saciones, desde que es la mitud del hom- 
bre, y que ninguna de las alegrías, asi 
como ninguno de los pesares que este 
sufre, pueden dejar de impresionarla. 
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P. Si las mujeres se hallan sujetas á las 
mismas sensaciones, desde que es la mi- 
tud del hombre y nos complementan en 
todo, ¿ellas no pueden tener reuniones 
entre aí, ni sepurarse de nosotros á su ca- 
pricho por simpatías particulares ? 

R. Os equivocuis. Las mujeres gozan 
del mismo poder que nosotros á ese rea- 
pecto, y ellas pueden hacer todo lo que 
nosotros podemos; solamente que las 
distancias que nos separan, permiten á las 
ideus que nos agítan á uno y otro que se 
sientan por los dos á la vez, del mismo 
modo que todas las sensaciones de un solo 
cuerpo se trasmiten á todas las partes de 
este cuerpo. 

P. ¡Podrá suceder que usa mujer ha- 
biendo sido criminal en la tierra, sen el 
complemento de un hombre que habrá 
sido virtuoso? 

R. Sí. 

P, ¡Pero para el alma tierna, afectuo- 
"sa, pura y honesta, muy penoso debe de 
serle tener que recibir dentro de sí mia- 
ma semejante mitad manchada con los 
“vicios los mas reprubables y las costum- 
bres las mas deshonestas ? 

R, ¿En qué sería este hombre com- 
pleto, y cómo podría él conocer y apre- 
ciar lo que resultaria de bueno, del bien 
y del mal, si uno solo tuviera conocimien- 
to de los hechos de la vida terrestre de 
ambos? '¿ Qué se haria de los hombres 
cargados de culpas, si se complementase 
la virtud con la virtud, y el vicio con el 
vicio? El que no conoce sino lo que es 
bueno no puede apreciar su valor. No 
creais que el hombre ó la mujer que vuel- 
ve á hallar su mitad, más ó ménos man- 
cillada por los vicios, le acuse de ellos 
como lo haría en la tierra, Ella se mues- 
tra, por lo contrario, á los ojos de ambos, 
lo que un convaleciente á vuestra vista 
parece, 6 un culpable que sufre el castigo 
á que se le ha condenado. Si pudierais 
suspender la ejecucion, asi como el de- 
volverle la salud al convaleciente, os apre- 
surarinis á hacerlo. Asi sucede entre al- 
mas más ó ménos manchadas segun vusstro 
Juicio; sus pretendidas faltas, aumentan 
su mucho amor. No os apresureis á juz- 
gar de aquello que no podeis apreciar en 
su justo valor; y tened presente que las 


almas se complementan la una por medio 
de la otra, tanto por el cuerpo como por 
todo lu que constituye la apreciacion del 
bien y del mal. 

P. Me habeis dicho, además, que, en 
general, los séres que habian habitado la 
tierra, debian 4 su vez convertirse en 
guias, ¿De qué le sirviría al hombre ter- 
renal, un guía que hubiese muerto en la 
infancia, quien, por consiguiente, no hu- 
biera podido apreciar la vida terrestre? 

R. Lrs criaturas, espiritualizadas antes 
de la edad de razon, no son llamadas á 
llenar esas funciones, -bien lo compren- 
dereis; no se llaraa sino á los que han 
permanecido largo tiempo sobre la faz de 
la tierra y han tenido lugar para reflexiv- 
nar acerca de los acontecimientos de esu 
existencia. 

P. ¿Cuál es el destino de esas criaturas 
muertas en edad temprana ? 

R. Se les cria é instruye acerca de las 
costumbres terrestres y los conocimientos 
espirituales. Al saber cuántos son los do- 
lores De en la tierra se sufren, se hallan 
muy felices de no haberla habitado por 
largo tiempo, y soportan con mas amor 
los estudios á que se les obliga. 

P. Si crecen y se hacen hombres, ya 
no son niños para aquellos que les tienen 
cariño ? 

KR.—Los que tienen cariño á las criatu- 
ras no carecen de ellas en los lugares á 
donde se hallan. Xxiste un cielo para las 
criaturas como lo hay tambien para los 
hombres. Entre ellas muchas permane- 
cen en estado de infancia, que con tanto 
placer buscan los Espíritus. Tan solo 
aquellas que recien empezaban á racioci- 
nar cuando abandonaron la tierra, son las 
que llegan á ser hombaes. Si les faltase 
á los Espíritus el estado de la infancia, 
no podrian alcanzar el conocimiento del 
bien que resulta de la inocencia y que 


- tan deliciosas emociones les hace sentir. 


Debeís suber que cadu estado de sér, de 
sociedad, de lugares ó de cielos, completa 
otro estadu. Todos son una necesidad 
para todos. El uno sin el otro, si llegase 
á faltur cualquiera eslabon de esta cadena 
de continuidad, seria fatal para la armo- 
nía, la que se hallaríu perturbada. Como 
si suprímiesemos uua letra de una pala- 
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bra cualquiera, no podriamos ya pronun- 
ciar esa palabra como debe pronunciarse, 

P. ¿Tienen los animales guias, segun 
su especie ? 

R. No, desde que siendo su vida uni- 
forme en su accion, y no estando sujetos 
nl progreso como el hombre, no necesitan 
de quien los guie pura ese efecto. 

P, Sín embargo, tienen los animales 
momentos durante su existencia en que 
saber parecen y hacen lo que no parecen 
saber ni hacer de costumbre; así es, que 
se les lleva á lo lejos, y ellos vuelven á 
su morada, Lus hormigas son previsoras, 
y las abejas sienten la muerte de las per- 
sonas que lus cuidan; no les agrada oir 
jurar y tienen leyes que no serían de 
menospreciar para los hombres. 

R. En eso de volver los animales á 
su morad, hay una accion magoética del 
hombre que uo podeis apreciar. Los 
animales ven y sienten por medio del 
lenguage universal que algun dia los uni- 
rá al hombre. Lo que buscan y lo que 
necesitan pronto los pone en la huella. 
En cuanto á lu que se relaciona á las 
hormigas y á las abejas, su manera de vi- 
vir, de prever, de agruparse y gobernarse, 
son otros tantos ejemplos que se le ofre- 
cen al hombre para estimularle hácia el 
amor de la armonía. La naturaleza toda 
no es mas que un libro siempre ubierto 
unte sus ojos; pero demasiado á menudo 
los tiene cerrados. 

P. La tierra, asi como los globos en 
general; ¡tienen acaso un alma especial 
como el alma del hombre ? 

R. No; los globos son una agregacion 
decorpúsculos, como ya os lo he dicho, que 
erráticos en libertad vagaban por los es- 
pacios antes de su actual agrupamiento. 

P. Estos globos ¿tienen sus guias es- 
peciales 7 

R. Sí. 


P. Cada globo ¡tiene uno ó varios, 


guías? 

R. Cado globo tiene varios guías. 

P. ¡Adonde se hallan colocados estos 
guías ? 

R. Por la parte esterior de los globos, 
así como nosotros lo estamos por fuera de 
vostros. Se comunican con el centro de 
cada globo por efecto de una irradiacion, 


que hace foco á ese centro, y de este fo- 
co salen todas las potencias de las pro- 
ducciones de esos globos. 

(Continuará) 


Transcribimos del N? 11 de la “Revista 
de Estudios Psicológicos” de Barcelona 
lo siguiente : 


Don Vicente Manterola y el Espi- 
ritismo. 
UN VOTO DE GRACIAS 


Subian los Espiritistas de Barcelona, 
ue las conferencias que el Sr. Canónigo 
D. Vicente Manterola dió en Madrid cou- 
tra el Espiritismo, aumentó el número 
de los adeptos de Kardec. El Vizconde 
Torres de Solanot, con la dignidad y de- 
licadeza que le distingue, refutó victo- 
riosamente ul ilustrado orador y le retó 
en buena lid á una controversia que debia 
hacerse pública por medio de la prensa ; 
pero el Sr. Canónigo le contestó ofre- 
ciendo escribir un libro, que esperamos 
—inútilmente despues de tanto tiempo. 
Los sermones del Sr, Manterola en Bar- 
celona, han dado el mismo resultado que 
en Madrid. Un gran número de Espiri- 
tistas han acudido á Santa Mónica para 
oir algo que pudiera convencerles de 
error, pero el resultado ha sido contra- 
producente, puesto que, despues de cada 
sermon, el número de los adeptos se ha 
aumentado considerablemente. 

En resúmen ; descartados los sermones 
que el Sr, Canónigo Mavterola ha predi- 
cado contra el Espirítismo, de todas las 
consideraciones que le hon convenido 
aducir para su principal objeto, viene á 
declarar eu conclusion, que los fenóme- 
nos del Espiritismo, son una verdad, pero 
que todo es obra de Satanás. Hé aquí la 
lóglca de nuestro contrincante. 

No necesitan saber mas las amadas 
oyentes del orador sagrado, para dar el 
valor que se merecen los argumentos en 
contra de la salvadora creeucia, 

Hace tiempo dijimos en las columnas 
de nuestra “Revista” que lus mujeres 
espiritistas se encargarian de la defensa 
del Espiritismo contra las débiles razones 
de los espiritualistas, que tienen la pre- 
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tencion de dar el golpe de gracia á nues- 
tras creencias, como ha dicho el Sr. Man- 
teroln, 

Veamos ahora lo que dice la eminente 
escritora Espiritista Da. Amalia Domin- 
go y Soler, en su carta que dirije al elo- 
cuente orudor en 8 del actual, que copia- 
mos de “La Gaceta de Cataluña” N°? 167, 


UN VOTO DE GRACIAS 


Sr. D. Vicente Monterola. 


La escuela filosófica espiritista debe 
dar á usted un voto de gracias por ha- 
berse convertido en propagandista de la 
religion del porvenir, puesto que en va- 
rias veces convierte usted los púlpitos de 
las iglesias católicas, en cátedras del Es- 
piritismo; y como su elevada inteligencia 
no se ha desdeñado de estudiar deteni- 
damente (1) las obras de Allan Kardec, 
resulta de ese estudio que nos describe, 
con minuciosos detalles, las primeras no- 
ciones de la doctrina espírita. 

No son los estrechos límites de un 
periódico político, lugar apropósito para 
escribir largamente sobre lus escelencias 
del espiritismo, pero como usted al pro- 
pagarlo, (inconcientemente se entiende) 
emplea cuantos recursos le sugiere su 
gran imaginacion, para ridiculizarlo y 
presentarlo como un monstruoso absurdo : 
diciendo repetidas veces que el Espirítis- 
mo nos conduce al esceptismo religioso y 
científico, no podemos pasar por alto 
semejante definicion, y aunque muy á la 
ligera, creemos cumplir con nuestro de- 
ber diciéndole á usted que, apesar de su 
indisputable talento, pudece un grave 
error en su modo de apreciar el Espiri- 
tismo, asegurando que fluctuamos sin 
saber donde fundar nuestra creencia: y 
sin duda ignora que tambien tenemos 
nuestro credo del cual copiaremos frag- 
mentos, para que usted pueda juzgar. 

t Creemos en un solo Dios, inteligencia 
suprema, causa primera de todas las co- 
sas, infinito, incomprensible en su esencia, 
inmutable, inmaterial, omnipotente, 80- 


1—No comprendemos ni conocemos por los discur- 
sos del orador, que el estudio que hn hecho de las obras 
de Kardec haya sido detenido—(Nota de la Redaccion, ) 


beranamente justo, bueno y misericor- 
dioso. ” 

“í Creemos que este Ser, que reune en 
si una infinidad de atributos infinitos é 
infinitamente perfectos, es Dios de toda 
eternidad. ” 

“í Creemos que el hombre, una de sus 
crinturas, debe 4 Dios una adoracion infi- 
nita. ” 

“ Creemos que Dios ha hecho al hom- 
bre para que le comprenda y le ame, 
gozando, cuando lo haya merecido, de la 
felicidad celeste. ” 

“& Creemos que Dios ha impuesto á la 
Creacion unn ley inalterable: El Bien.” 

“* Creemos que se debe adorar á Dios, 
amando y practicando el bien. ” 

" Creemos que para adorar á Dios no 
hay necesidad de templos ni de sacerdo- 
tes, siendo su mejor altar el corazon del 
hombre virtuoso, y su: mejor culto una 
moralidad intachable. ” 

“ Creemos que Dios no exige que el 
hombre profese determinada religion, sino 
que sea humilde, bueno, y sobre todo ame 
á su prójimo como á si mismo. ” 

“ Creemos en la existencia del alma ó 
Espíritu, ser inmaterial, inteligente, libre 
en sus acciones y estrictamente respon- 
sable de ellas ante Dios. ” 

“Creemos en la inmortalidad del al- 
ma. ” 

“ Creemos que cada Espíritu es pre- 
miado ó corregido segun sus obras. ” 

tí Creemos que en el espacio hay una 
infinidad de mundos habitados por seres 
pensadores, sometidos como nosotros á ln 
ley del progreso universal é infinito que 
conduce á Dios. ” 

“ Creemos en la pluralidad de existen- 
cins del alma. 6 lo que es lo mismo, en la 
reencarnacion del Espíritu en mundos 
adecundos al estado de adelanto ó de in- 
ferioridad en que se encuentre, recorrien- 
do asi una escala progresiva en el camino 
de la perfeccion. ” 

t Creemos que la comunicacion con los 
Espíritus desencarnados es útil, para la 
enseñanza de la humanidad, porque revela 
al hombre sus futuros y eternos destinos 
y las leyes á que están sujetos, teniendo 
por consiguiente, un carácter moralizador 
en alto grado; consoladora, porque garan- 
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tiza al que sufre con paciencia un premio 
y á los Espíritus que se aman, reunirse 
en mundos mejores si lo merecen; cien- 
tífica, porque revela al hombre multitud 
de acciones desconocidas de la naturaleza, 
que provocan los desencarnados al mani- 
festarse ; filosófica, porque asienta la Psi- 
cología, sobre bases indestructibles y abre 
vastos horizontes á la inteligencia humana 
y religiosa, porque demuestra la existen- 
cia de Dios, su justicia, su bondad, su 
poder y su sabiduria, ” 

“ Creemos por último que el Espiri- 
tismo, como ciencia consagrada á tan 
trascendentales estudios, está llamado á 
regenerar el mundo, inculcando en el 
corazon del hombre las sublimes verdades 
que enseña. ” 

Ahora bien: ¡tiene base sólida nues- 
tra creeucia? Creemos que sí, y que no 
puede caer en el esceptismo quien reco- 
noce la existencia de Dios, quien com- 
prende la vida eterna del Espíritu, quien 
admite el progreso como ley universal, 
quien cree que caridad es religion del 
Sér omnipotente. 

Tratando usted de sembrar la confusion 
en el ánimo de sus oyentes, describe con 
elocuente lenguaje, el caos donde se pier- 
de la imaginacion al preguntarse el hom- 
bre á sí mismo, cual es su verdadera vida, 
si cuando está despierto, Ó cuando está 
dormido, pues que dice Allan Kardec que 
el Espíritu se emancipa durante el sueño 
del cuerpo á que está unido, y sigue en 
tanto que aquél reposa, los accidentes y 
las peripecias de su vida extra-terrenal. 
¿Cuándo vive, aquí ó allá? pregunta 
usted con vibrante acento: y nosotros le 
contestamos: Aquí y ullá, señor Monte- 
rola, porque la vida del Espíritu no sufre 
interrupciones jamás y no hay que apu- 
rarse ni confundirse pensando cual es la 
existencia positiva del alma. Esta vive 
siempre, demostrando su vitalidad cuan- 
do anima el cuerpo del hombre, cuando 
el sueño domina nuestra envoltura mate- 
rial, y cuando esta se disgrega volviendo 
sus átomos al eterno laboratorio de la 
Creacion. 

Tratando usted de confundir la doc- 
trina de la reencarnucion con la metemp- 
sicosis, dice usted que bien pudiera ser, 


que asi como muchos espiritistas creen 
que el alma antes de animar á la raza 
humana vivificó á otras especies, creia 
usted muy de ligero que si Dios viera que 
un hombre, no subiendo resistir las luchas 
de la vida terrenal, se suicidaba y volvia 
á encarnar, y volvia á morir violenta- 
mente, y tornaba otra vez á la tierra y 
de nuevo cortaba el hilo de sus dias, vien- 
do que no sabia progresar, nada de es- 
traño tendria que Dios le obligara á des- 
cender y á vivificar otras especies en el 
reino animal, ya que en el hominal no 
podia vivir, 

¡Qué Dios tan pequeño tiene usted 
Sr. Monterola! El Dios de los Espiri- 
tistas es mas grande y mas misericordioso. 
No crea para destruir, en Dios no se aca- 
ba la paciencia como en un hombre de 
la tierra. ¡El nlma de los mundos, el 
que perfumó el lirio y le dió la electri- 
cidad al rayo, le ha dado al hombre la 
eternidad por patrimonio, y la rebeldía 
de sus existencias es ménos que una gota 
de rocío perdida en los espacios ! 

Dice usted repitiendo las frases de San 
Pablo que no Se muere mas que una vez. 
Los Espiritistas no estamos conformes en 
esto, ni con usted ni con el santo. Cree- 
mos firmemente que no se muere nunca. 

Deseariamos que ya que se ocupa us- 
ted tanto del Espiritismo, no lo hiciera 
únicamente donde nadie le puede argu- 
mentar en contra, ocupando la cátedra 
del evangelio, sino que descendiera un 
poco, y así como en otros tiempos iban 
los gladiadores romanos á lucir sus fuer- 
zas en los circos, hoy que se han dulcif- 
cado las costumbres, los gladiadores de 
las ideas tenemos al palenque de la pren- 
sa, donde en amistosa contienda podemos 
discutir: que de la discusion brota la 
luz. 

No basta decir que el Espiritismo es 
un monstruoso absurdo, es necesario de- 
mostrarlo. Usted dirá que lo demuestra 
en sus brillantes discursos; mas hablar 
sin esperar réplica es una victoria harto 
fácil, y por lo tanto sin gloria; y ya que 
usted sin darse cuenta de ello, es uno de 
nuestros mejores propagandistas, y dice 
usted, que ha tenido la generosidad, (de 
la cual no se arrepiente ) de conceder á 
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la escuela espiritista la creencia del pro- 
greso eterno del alma, nosotros no que- 
remos ser menos generosos con usted y 
deseamos que no en el púlpito, donde se 
vence sin lucha, sino en el estudio de la 
prensa, revele usted los dotes de su claro 
ingenio y una á sus muchos lauros, uno 
mus. 


Amalia Domingo y Soler. 


Comunicacion espontánea 


Mi Dios y Señor! Permitid que me 
ilumine nuestro Protector y Guia Hila- 
rio. Cúmplase vuestra divina voluntad. 

Dios Omnipotente. 

Querido A....! Hace mucho que co- 
noces la Voluntad de nuestro Padre Ce- 
lestial; porque te dije: evócame cuando 
quieras, y yo estaré contigo. 

Leo en tu pensamiento. Dudas de tí 
mismo, del poder de tu facultad medianí- 
mica, porque al comunicarme contigo el 
estilo no es el mismo que aquél que em- 
pleo con Julian, 

Varias veces tá mismo has esplicado 
la causa de esta diferencia con mucha 
verdad, diciendo que, cada medium era 
un instrumento distinto, y que el mismo 
Espíritu sacaba de cada uno de esos ins- 
trumentos sonidos diferentes, más ó mé- 
nos armónicos 6 melodiosos, segun estaba 
más ó ménos bien templado. 

A esto agregaré la costumbre de comu- 
nicarse el Espíritu con un medium más 
á menudo que con otro ; lo que establece, 

or la costumbre, mayor intimidad, fa- 
cilidad y hasta dominio del primero sobre 
el segundo, pues con el tiempo y el trabajo 
el Espíritu se hace, hasta cierto punto, 
dueño del instrumento, y lo maneja mejor. 

La costumbre es una segunda uatura- 
leza, ha dicho uno de vuestros filósofos, 
y, hasta cierto punto, tambien, se puede 
admitir ese dicho como una verdad, 

Pero tambien ha dicho otro observador 
del corazon humano: Ahuyentad el carác- 
ter natural, y vereís como vuelve y ú toda 
carrera. 

De lo que se deduce como ley natural 
que, si bien la educacion modifica el ca- 
rácter de las criaturas, ó mas bien dicho : 


oculta con tupido velo los defectos natura- 
les de cada una de ellas, en cuanto se agi- 
tan esos defectos que tranquilos yacian 
en el fondo del corazon bajo el velo tu- 
pido que los cubria, aparecen en toda su 
desnudez y fealdad. 

Y esto te lo digo, querido A...., para 
que vens que yo tambien trato de echar 
un velo sobre los defectos de cadu uno de 
mis hermanos. Quisiera no verlos yo, 
ni que vosotros os vieseis tal cual sois; 
porque me aflije y entristece, aunque no 
me acobarda, el atraso vuestro; y temo 
que si os conoceis unos á otros tal como 
en realidad sois, temo no sea posible que 
vivais en armonía, en union fraternal; en 
esa intimidad cordial y síncera que se ne- 
cesita para que toda Sociedad pueda prus- 
perar. 

No temas, A. querido. Sigue tu marcha 
con paso firme y corazon sencillo y sano. 
Los soberbios se vencen á si mismos; lo mis- 
mo que el roble corpulento que resiste 
por un tiempo, fiado en sus propias fuer- 
zas, pero cuya caida es instantánea y 
estrepitosa, en cuanto se inclinó al aflo- 
jarse sus raíces. 

Deja que murmuren fuera de la Socie- 
dad, que la murmaracion es como la leve 
brisa, que, si bien mueve las hojas del 
árbol, jamás podrá desarraigar su robus- 
to tronco. 

Deja que maduren proyectos hostiles 
contra la “Constancia,” si es que esos 
proyectos podrian nuuca madurar desde 
que la “ Constancia” no es obra de los 
hombres. Y cómo no es obra de hombres 
y lo es de Díos por medio de sus Espí- 
ritus escogidos, la “ Constancia” no su- 
cumbirá á impulsos de sus enemigos. 

"e 

Hasta aquí habiamos llegado hacé ya 
mucho tiempo, quedando interrumpida 
esta comunicacion. Y estu iuterrupcion 
no ha sido un mal, tampoco casual, ni 
voluntaria por tu parte ni la mia; porque 
era preciso que pasara en un tiempo dado, 
para comprobar la verdad de mis últimas 
palabras; que se desarrollaran hechos eu 
el terreno de la murmuracion, dela calúm- 
nia, de las intrigas y de la mala fé, para 
poner de manifiesto que las raíces que ha 
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eehudo el árbol de in “ Constancia ” son 
tan fuertea y tan profundamente arrajga- 
das estan eu el fecundo terrenu en que lo 
hemos plantado, que solamente la volun- 
tad de Dios å nuestra inconstencia podrian 
echarlo por tierra. 


Dios es justo, es amorosísimo y jamás 
abandona á los que en Él ponen toda su 
fé y con sano corazon Le aman, 


į Cómo podría Él permitir que derri- 
basen ese árbol que con tanto amor hemos 
regado con nuestras lágrimas, cuyo cul- 
tivo ni nosotros ni vosotros hemos des- 
cuidado un solo momento, sin mas fin, ni 
mas mira que el verle crecer y dar abun- 
dantes flores y sazonado fruto; tan solo 
"pur amor á nuestro Padre Celestial, por 
amor á nuestros hermanos, por amor Á 
nuestra salvadora Doctrina ? 


Hoy te decian, y con muchísima razon 
inspiruda, que si la ‘t Constancia ” babía 
podido vivir, cuando tun pobre era de 
medios materiales ¿cómo era posible que 
se disolviese cuando se ullegaban nuevos 
elementos que traian bienes materiales pura 
darla mayor vida ? 

No hay duda que toda Sociedad, en 
este pluneta, tiene una faz material; por- 
que muy materializudos están todavía sus 
moradores; pero tambien es cierto que 
no puede haber vida espiritual a lunde no 
llega un rayo de luz, un destello de amor 
de nuestro Pudre Celestial. 

La * Constancia” (preciso es repetirlo 
y jamás olvidurlo) nació pobre de bienes 
maleriales, pero rica de los espirituales. 

Y porque rica es y seguirá siéndolo de 
estos últimos, mientras sus hijos dóciles 
y humildes sean, por esos dones y no por 
los materiales seguirá teniendo larga y 
robusta existencia. 


Amad á Dios cuanto os fuere posible 
amarle, vista la pobrezu del cultivo aue 
haceis de los gérmenes de amor que Dios 
puso en vuestros corazones; y dareis 
pruebas de amor á ese Padre Celestial 
amando á vuestros hermanos cumo á vos- 
otros mismos. 


Si así lo haceis, Dics estará con -vO30- 
tros porque sanos estarán vuestros cora- 
zunes, y á nosotros nos permitirá ayudaros 


para que sigais por la senda recta y seais 
fuertes y la *“ Constancia” prospere. 
Adios, A! Adios, hermanos mios. 


Hilario. 


Trunscribimos del NY 6 del “* Lumen” 
de S. Juan Bautista (Méjico) la siguien- 
te poesía. 


A la Libertad. 


ODA 


No armada del puñal de la venganza 
Ni teñida la veste en sangre impura, 
Tel como lu forjó vuestra locura 
¡Oh torpe iniquidad ! 
Plácida cual la luz de la esperanza, 
Con la paz y el perdon sobre su frente, 
Blanda la faz, benigno el continente, — 
¡Tal es la libertad ! 
Hija de Dios, de su boudud esencia, 
Dón el mas alto de su umor divino, 
Acaso en el mundano torbellino 
Al hombre se ocultó : 
Negra ambicion, estúpida demencia, 
El temor de los buenos, la osudía 
De un tirano, el furor de la anarquía 
Tal vez la encadenó.... 
Mus no puede morir : —lozana, fuerte, 
Crece encerrada baja el férreo yugo ; 
Ni el hacha enrojecida del verdugo 
Enerva su virtud. 
Del seno tembloroso de la muerte, 
Insultada tal vez, jamás vencida 
Cual su poder inmortal, torna á la vida 
Con nueva juventud ! 
Poco son á humillarla los tiranos ; 
Que el munde vé y conoce sus derechos; 
Lu oprimen ¡ay! con sus basturdus hechos 
Mil émulos y mil, 
Que só el disfraz de nobles ciudadanos, 
En su nombre inmortal alzan pendunes, 
Y hacen servir 4 pueblos y naciones 
A su torpeza vil! 
Vosotros sois apóstules finjidos, 
Vosotros, embusteros renegados, 
Vosutros, sí, los pérfidos suldados 
Del crímen y el error: 
No ha menester la Libertad, bandidos, 
Del estruendo y el rencor del fiero Marte; 
Símbolo del perdon es su estandarte, 
¡Su blando imperio amor ! 
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Y lidia, sí,—pero en leal palestra ; 
Atacada, jamás provocadora : 
Siempre grande en la lid, nnnca opresora, 

Que es númen celestial ; 

Y nunca armó su prepotente diestra 
El ódio, ni el temor, ni la venganza ; 
Jamás para vencer urdió asechanza, 

Ni usó traidor puñal ! 
—Pueblos! —No es el rencor ni la codicia, 
Ni la torpe ambicion, ni la impía guerra, 
Los símbolos que anuncian á la tierra 

Que ya lució su edad : 

Si veis Orden y Paz, Amor, Justicia 

Adunados reinar en grata calma, 

Alzad entonces al Criador el alma— 
Esa es la Libertad ! 


Heriberto García de Quevedo 


Ayer y hoy 
POESIA INSPIRADA POR UN ESPIRITU 


Esta poesía ha sido recibida mediuní- 
micamente, por el medium C. Suntos, y 
dictada por el Espíritu Luciano, conocido 
antes por el arrepentido. En ellu hace 
un retrato fiel de lo que fué, y de lo que 
ahora es; ayer, espíritu del mal, hoy es- 
píritu del bien. ` 


Ayer, errante, descarriado y peregrino. 
Vagaba sobre el áspero, duro suelo, 
Ho'!lando con mis plantas el camino 
Sin siquiera la vista alzar al cielo, 

En mi pecho llevaba por divisa 

Los placeres, la ambicion mundani, 
Y en mis labios vagaba lu sunrisa 

De mofa y burla hácia la raza humana. 
La luz del cielo no aclaró mi mente, 
La voz de Divs no resonó en mi oi lo, 
Y la noche estampó sobre mi frente 
El color de mi pecho ennegrecido. 

Eu la profunda sima del Averno 

Solo hebi maligna inspiracion, 

Y cual aborto horrible del infierno 

En mi pecho latia el corazon. 

Mis pasos solo guié á la maldad, 
Blasfemias fueron los ecos de mi voz; 
Gozaba al contemplar la mortandad, 
Me extasiaba al maldecir á Dios! 


Hoy que un rayo de luz llegó 4 mi frente, 
Y la voz del Señor sonó en mi oido : 
Qué hacer? infeliz, ¡pobre demente ! 
Pedir perdon, llorar arrepentido. 


` Llorar, sí; llorar lágrima amarga 


Arrancada del fondo de mi ser ; 
Leventarme de nuevo con mi carga, 
Y de nuevo el camino recorrer : 
Recorrerlo con la yista alzada al cielo 
El corazon puesto en el Señor; 
Llevando al aflijido mis consuelos, 
Tratando á mis hermanos con amor. 
No como ayer : que por brújula llevaba 
Muerte, destruccion, miseria, luto ; 
Y el instinto feroz me rebajaba, 
Del nivel de hombre á fiero bruto. 
No como ayer : que lágrimas veía 
Por mi causa tan solo derramar; 
E indiferente, con mofa sonreía 
Gozando del ageno mal estar. 
Nu como ayer: cual réptil venenoso 
Buscaba solo clavar mi aguijon, 
Allá en el seno del hogar dichoso, 
Y recojer por premio: maldicion ! 
Hoy: quiero elevarme á otra mansion, 
Quiero tambien lorar allí de lloren; 
Quiero de inor saturar ini corazon 
Y habitar do lus desgracías moren, 
Quiero teuder mi mano al desvalido, 
Quiero del huerfuno eujugar el llanto ; 
Consolador quiero ser del aflijido 
Quiero, ... Señor, ay quiero tanto ! 
Quiero tanto, Señor, que no me alcanza, 
Para pedirte un mundo de espresion : 
Dame fé y curidad, dame esperanza, 
Dame, Señor, tu augusta bendicion ! 
Medium : Cárlos Santos 


El arrepentido. 


El Espiritismo y el Materialismo en 
el terreno de los hechos 


Hace tiempo venimos predicando que 
el Materialismo debia combatirse, con he- 
chos, con efectos materiales, con fenómenos 
que viniesen å probar que la fuerza psíquica 
existe por sí sola é INDEPENDIENTE VIVE 
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FUERA DE LA MATERIA INERTE Á que que- 
da reducido el cuerpo humano cuando, de 
la faz que llamamos vida, pasa á la otra 
faz que llamamos muerte. 

MATERIA contra MaTERIA....digimos, 
pura comBatir al materialismo ; y nuestro 
grito de guerra es el que resuena hoy en 
todos los centros en que se estudia la 
doctrina y la ciencia espírita, 

¿Quien nos habia de decir que los mis- 
mos que ayer pedian á grito herido: 
“ Dadnos en vez de palabras, hechos que 
“ hagan palpables, evidentes á nuestros 
“ sentidos materiales vuestras teorias es- 
píritas; ” ¿quién habia de imaginarse que 
hoy, esos mismos que tanto exigian, para 
quedar convencidos, los efectos tangibles, 
que hoy habian de ser cllos los que quisieran 
probarnos con el raciocinio, con la lógica 
vetusta de la escolástica, que Dios no 
existe, que esa idea es un absurdo, y la 
inmortalidad y hasta la existencia del al- 
ma, la supervivencia de la misma, uná vez 
cesado el movimiento vital en el cuerpo 
humano, era tambien otro absurdo? ¿Có- 
mo habiamos ni aun de sospechar siquiera 
que los sábios pretendiesen hoy de nos- 
otros, que á ojos cerrados, y con fé ciega 
creyésemos en sus ufopias, en sus hipó- 
tesis, deducciones é inducciones, todo 
sucado de la cámara oscura de sus cere- 
bros y sin darnos ni una sola prueba ma- 
terial, ninguna demostracion convincente 
por lo tangible á nuestros groseros senti- 
dos? y que el Espiritismo habia de venir 
á darles á ellos, á esosmuterialistas, PRUEBAS 
MATERIALES DE LA EXISTENCIA DEL ALMA 
ALLENDE LA TUMBA, Cónvertida esta alma 
en Espíritu, y este Espíritu, tomando 
cuerpo tangible, mostrándose á esos incré- 
dulos y probándules con la evidencia la 
mas incontestable y con su manifestacion 
material ln realidad de cuanto el Espiri- 
tismo viene repitiendo desde hace cua- 
renta años y probándolu en el terreno 
mismo de los hechos? 

Y de un modo palpable : 

Que el mundo espiritual es la continuu- 
clon del mundo material en que pur un tiem- 
po limitudo vive el Espiritu ligado á la 
forma material humana ; 

Que el alma humana conscrou su iden- 
tidad, sin lo cual de nada le serviria el ser 


inmortal; pues si perdiese el recuerdo 
de su pasado y olvidase hasta el nombre 
que durunte la vida material llevara, y 
se borrasen las facciones, y las formas del 
cuerpo no fuesen idénticas á las que án- 
tes tuvo cuando viviu entre nosotros, 
aquellas con las que le conocimos, y el 
sexo á que perteneciera: niño, jóven y 
viejo, segun la edad en que su envoltura 
dejara ;. . - . si todo esto no vieramos. ... 
nos quedarian dudas y no se podría saber 
si se cumplia del otro lado de la tumba la 
Justicia de Dios; si en realidad se paga- 
ban en el Mundo Espiritual las deudas 
que en este dejamos pendientes; į quién 
lo hubiera creido ? 

Ahora es el Espiritismo que viene á 
arrojar el guante á los materiulistas en el 
terreno en que estos lo desafiaran antes; 
el de los hechos tangibles. 

Ahora los Espiritistas, ayududos por 
los Espíritus á quienes Dios permite ma- 
teriulizarse, son los que á su vez dejan la 
discusion razonada, lógica, filosófica, paru 
ocupurse con preferencia de las pruebas 
palpubles y evidentes á todos los Órganos 
nuestros materiales que el fenemenismo 
espírita nos ofrece; fenómenos'que cada 
dia van en aumento, en intensidad y 
fuerza materinl, presentándose de un mo- 
do tal, que el mas escéptico tiene que 
confesar la verdad que entraña nuestra 
doctrina: que el Espíritu vive de su vida 
propia, que es su existencia independien- 
te de la del cuerpo humano; que lo 
abandona y le deja á la orilla del camino 
de la Vida Material, para, libre de esa 
cárcel oscura, de esu cargu pesada, y ve- 
loz como el pensumiento, volar por el 
eter. Como la agil mariposa que abando- 
na su crisálida, y pasa de una á otro flor 
libando el nectar de sus cálices, asi el es- 
píritu irá recorriendo, uno por uno, Jos 
mundos que ruedan en los espacios infi- 
nitos, respiraudo aromas de felicidad, 
absurbiendo raudales de luz, de ciencia, 
de verdad y amor, eu moradas de mayor 
adelanto que la última de que mas purif- 
cado saliera ! 

Si fueras oh doctrina sulvadora! unu 
ilusion, la ficcion vana de acaloruda fan- 
tasía y nada mas....-mil y mil veces te 
bendigera, gozoso te aceptura! y feliz eu 
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esa ficcion, en tan grato espegismo, me 
adormería en los brazos de la muerte... 
nán cuando de su pesado sueño jamás 
volviera á despertar y á la nada del ma- 
terinlista reducido quedara mi cuerpo 
el caudal de mis ideas, mis recuerdos todos, 
la memoria de los afectos del alma: EL 
AMOR DE HIJO, DE ESPOSO, DE PADRE; LAS 
AFECCIONES MAS DELICADAS! ¡que tan 
felices nos hicieron. .... se estinguieran 
para siempre! Porque hasta en ese ru- 
premo momento en que se ofuscan los 
sentidos y se agota y estingue la sensibi- 
lidad en lus fibras todas del cuerpo hu- 
MANO... siempre y hasta el último 
instante de vida conciente... .brillaria 
en el corazon la consoludora imágen de LA 
ESPERANZA, mostrando el Mas ALLÁ del 
otro lado de la tumba al futigado y ren- 
dido, mísero mortal ! 

Comparando consecuencias unas con 
otras, es como arribamos á un convenci- 
miento moral de la bondad de una idea 
filosófica sobre otras ideas que se preten- 
de llamar tambien -filosóficas, y lo que 
es mas asombroso, hasta científica. 


Si la idea materialista fuese una verdad’ 


produciria un desencanto completo; y al 
aproximarse la vejez, la desesperacion se 
apoderaria del alma, al ver agotarse las 
fuerzas vitales del cuerpo, acortarse los 
goces, aumentar los dolores físicos. ..... y 
cada golpe del péndulo, en el corazon 
repercutiría como tañido de fúnebre cam- 
pana anunciando la muerte de toda espe- 
ranza, la NADA como fin de la jornada y 
la tumba helada CoMo ÚLTIMA MORADA ! 

¡No así el Espiritismo! 

Brillante y perenne arco iris de reful- 
entes colores, se presenta en la mañana 
e la vida á la criatura; brilla en todo 

su esplendor y constante se muesrra mien- 
tras se eleva hasta el zevit; y ul descen- 
der hácia el crepúsculo de la tarde de su 
existencia, sigue ese iris de la Esperanza 
alentando al pobre mortal, afirmándole en 
la creencia del mas ALLÁ que le aguarda, 
una vez aquí concluida la jornada: lu vida 
material,.... para luego empezar la vida 
verdadera, la espiritual, EN EL Munpo 
DE LOS ESPÍRITUS. 

Para el Espiritista no hay vejez, no 

hay muerte, no hay disolucion del Yo 


pensador! Se disgregan las moléculas 
materiales; no así el alma que continúa 
su vida eterna, ACA y ALLÁ, ligada á la 
materia, ó libre de ella, viviendo por sí 
sola y de su vida propia; progresando 
siempre bajo distintas formas muterinles 
y en diferentes peldaños de la escala so- 
ciul: Hoy: Emperador, Rey, Prelado, 
Sábio, Millonario, y MAÑANA: Pordiosero, 
Proletario, Obrero, Ignorante, negro y 
esclavo +. $. y en todas esas condiciones, 
la lucha moral y material para aquilitarse 
y moralmente progresar, que es algo mas 
que lu lucha por la vida, la vida material 
del materialista del positivista. 

¡ Cuan inmenso, cuan grandioso y hen- 
chido de gratas y consoladoras esperanzas 
el porvenir que el Espiritismo nos ofrece ! 

Pongumos cada uno nuestras manos 
sobre el coruzon y preguntémosle ¿cuál 
de esos dos sistemas prefiere? y vereis 
cómo todos los corazones alborozados de 
placer laten, como aceptan el de la' doc- 
trina Espírita; y ¿porqué? Porque en 
él vive la Esperanza en un mas allá des- 
pués de la tumba !! 

¡ La tumba! 

Antes de generalizárse con las obras 
doctrinales de Allan Kardec la creencia 
en la reincarnacion del alma por repeti- 
das veces en diferentes formas humanas, 
era dogma seguo la Iglesia Católica, 
Apostólica Romana, que aquella una sola 
vez anidaba en la materia ; y que, despues 
de la muerte y disolucion del cuerpo ma- 
terial, el Espíritu, libre ó sea desligado 
de las trabas de su envoltura terrena, 
vivia en espíritu el resto del tiempo de su 
inmortalidad EN EL ÓCIV, GOZANDO DE 8U 
BIENAVENTURANZA, Ó SUFRIENDO LGS DO- 
LORES DE SU CONDENA... POR TODA UNA 
ETERNIDAD. ... eran los Cementerios un 
objeto de terror, de espanto para el vulgo 
que creía en ese dogma tan contrario á 
la justicia de un Dios de bondad; de in- 
mensas dudas y dolores inconsolables pura 
el pensador, para el filósofo, pura aque- - 
llos corazones en quienes el amor que em- 
pieza en Dios y se estiende, se derrama y 
abarca á todo lo por él creudu y al sér 
inteligente en primer lugar... para todo 
el que con buena fé y corazon sano bus- 
caba ese amor, esa sabiduría, ese justicia 
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sin los cuales no se puede concebir la 
existencia de Dios. 

Para el justo, el virtuoso... que vivió 
y murió desgraciado; 

Para el criminal que bajó á la tumba 
sin castigo, eludiendo el de los tribunales 
de los hombres, y á quien la certeza de 
un castigo eterno ó la fucilidad de una in- 
dulgencia comprada... alentó en su crimi- 


nalidad ; 


Para el sábio que vió con tristeza suma 
cortados sus dias en el momento preciso 
en que cercano estaba á conseguir li so- 
lucion de un problema científico, ó á 
probar la bondad de un nuevo sistema 
social, ó la certeza de esplicar con una 
nueva hipótesis, mas próxima á la verdad, 
uno de los infinitos arcanos que nos ofrece 
la naturaleza ! 


Sí! grande, muy grande era el pesur 
que abrumaba á los que buscaban el por- 
qué de la vida, el porqué de la muerte; 
de esa muerte que lo mismo cortaba la 
existencia del mus encumbrado, lu del 
mas sábio como la del mas ignorante: 
la del virtuso por excelencia como ta del 
criminal mas célebre por sus delitos ! 

Un cementerio era la imágen del caos, 
era un asilo pura el bandido que habia 
eludido la justicia de los hombres y esca- 
paba al castigo merecido. ... 


Allí todos confundidos estaban ; pare- 
cia que la muerte todo lo hubiese nivela- 
do con su inmensa guadaña; como si Á 
ciegas la hubiese estado pasando por el 
aire y sin cálculo ni tino y su objeto no 
hubiera sido otro que el cercenar cubrzas, 
sin fijarse á quienes iba cortando el hilo 
de la vidu ; y así caía el párbulo, el niño, 
la jóven, como el vigoroso mancebo, el 
hombre adulto ó de edad viril, comu el 
septuugenario, el decrépito por las enfer- 
medades ó la edad : el sano y el enfermo! 
.--- todos caian cual si el huracan se 
desplomora sobre ellos!.... y para ja- 
- HASTA EL 
JUICIO FINAL!. ... 

No pudiéndose esplicar el amor, la sa- 
oiduría y la Justicia de Dios al contem- 
plar todo esto enel Santuario de la Muer- 
te, en tau enmarañado, en tan tremeudo 
caos.... muchos salian con el escepti- 


cismo eu la mente, con el ateiemo en el 
corazon, mas fuertemente arraigados. 

El verdaderamente súbio.... SE ABS- 
TENIA DE JUZGAR...-.. 

‘t Esperemos, deciz. Tal vez mañana 
“ llegue hasta nosotros esa nueva luz 
“ anunciada en el Nuevo Testamento, ese 
“Espíritu de Verdad, ese Consolador 
“ yaticinado por el Divino Maestro : por 
& Jesús! Esperemos! ”.... 

Y mvechos de los que dejaron esta vida 
antes de que brillara la luz de la Tercera 
Revelicion.... si bien no proclamaron 
en alta voz sus nuevas creencias, llevaron 
en su alina la consoladura esperanza de 
que allende la tumba habian de encontrar 
la solucion de esos problemus, de esos miste- 
rios; y con esa solucion el consuelo, la 
felicidud que aguarda á los que tienen 
fé... sin haber recibido señal ni prueba 
alguna. 

Hoy. -.. los Cementerios no son para 
los Espiritistas sinu depósitos en donde cu- 
du Espiritu hace entregu de la materia que 
nuestra Mudre Tierra presta ú cada uno 
para su envoltura durante cada una de sus 
estadias en esta morada, 

Hoy .... los Cementerios no 8.1 como 
se les llamaba antes, Ciudades de los muer- 
los. - . porque en los Cementerios no hay 
sino materia disuellu ó en vias de disolu- 
eion : allí no vive nadie; allí se produce la 
disgregación de las moléculas; de los 
átomos que van buscando «tros cuerpos 
é quienes alimeutar para que prosigan su 
existencia muterial, 

No busqueis al Espíritu sino en la 
atmósfera terrenal, ó en los espacios infi- 
nitos; y olvidaos de las Necrópolis... . 
allí uv hay sino una pequeña parte del 


y vereis como la ver- 
dadera vida, llena de radiante y clara luz 
está del otro lado de la tumba. ...y sen- 
tireis los efectos de eza luz que ilumina- 
rá vuestros cerebros. 

¡Evocad !!!..... Eyocad! sí, evocad! 
elevando e, pensamiento y el corazon há- 
cia Dios.. ...y sereis iluminados | 
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į Puede, acaso, decirme otro tanto el 
materialismo Y 

¡Cuán horrible es la muerte para el 
atéo, para el materialista, para el positi- 
vista... -para el naturalista ! 

¡ Cuán dulce, cuán plácida, cuán tran- 
quila. ...para todo verdadero espiritista 
---.para el mas feliz como para el mas 


desgraciado;.....- para todos ls que 
creen: 

12 En la existencia de un Dios justo 
y amorosísimo;..... 


22 En la Inmortalidad del alma.... 
que conserva sus recuerdos, de amor y 
amistad, allende la tumba ; para quien no 
hay solucion de continuidad posible en esos 
sentimientos los mus dulces y afectuosos ; 
PARA LON QUE CKEEN EN LA COMUNICACION 
CON LOS QUE AQUÍ DEJAN! 

39% En la misericordia de Dios.... 
que alcanza hasta al mas criminal.... 
puru quien uo hay penas eternas.. . sinó 
pago de deudas;.... 

42 En la Justicia de Dios..... que 
consuela al virtuoso aquí en la tierra con 
las recompensas que le aguardan allá en 
el mundo de los Espíritus; 

Y pora los que tienen fé en el progre- 
so indefinido que puede siempre ir reu- 
lizando el Espíritu, acá y allá: en el 
mundo materia!, incarnado ; y en el mun- 
do espiritual, desincarnado. 

¡Felices los Espiritistas. ....que tan 
halagiieñas esperanzas en sus Corazones 
abrigun! y, felices..... aun cuando fue- 
ran doradas ilusiones.. -- - ¡que no lo son! 
pero sí realidades probadas de este lado 
de la tumba con los fenómenos tangibles 
del Espiritismo!!! 

4 Acuso el Materialismo podría probar- 
nos la realidad de las teorías que adelanta? 

į Pobres materialistas ! 

Hablan de la eternidad de la materia y 
uo saben, ni pueden decirnos qué cosa es 
la materia, ni darnos pruebas de su eter- 
nidad. 

¿Acaso bastan millones de siglos de 
vidas de sábivs para llegar á probar que 
la materia no tuvo principio y no tendrá fin? 

¿Quién vió el primer compuesto ató- 
mico en el momento en que se unieron 
las moléculas cósmicas para coufeccionar 
un sólido ? 


¡Quién puede apreciar por el peso 6 
el cálculo, si despues de la descomposi- 
cion de un sólido, sus partes componen- 
tes disgregadas no han perdido algo de su 
peso 6 dimensíon, si una parte, por infi- 
nitesimal que ella sea, no falta para. recons- 
truir el sólido analizado y descompuesto y 
que queremos volver al estado en que 
se hallaba antes de someterlo á la accion 
de los agentes químicos ? 

¡ Vana sombra es el hombre sobre la faz 
de la tierra!.... la sombra de una nube 
que pasa ante el Sol... y huye rápida- 
mente ante el vendabal que con luerza 
irresistible empujándola vá! ¡ adónde? 
Ni la uube, ni el hombre lo suben... por- 
que uquella... la nube.... materia in- 
conciente es;... este... el hombre... 
porque si bien sabe que en lo presente 
existe, ignora de donde viene y adonde 
va; lo que fué, lo que es y lo que será. 
Y ¡por qué? 

Porque el orgullo le ciega; porque la 
soberbia le hace despreciar todo lo que 
no le sea dudo comprender.... con la 
luz de su cerebro ,... y no quiere confe- 
sar su debilidad, su impotencia. ... por- 
que no busca en Dios la luz y la fuerza! 


Z. 


Del Banner of Light 
AVADI 


NARRACION ESPIRITISTA EN EL IDIOMA 
BENGALÍ, VERTIDA AL INGLÉS PARA EL 
BANNER OF LiGET POR PrEary CHAND 
MITRA DE CALCUTA. 


Capítulo 11. 
Suttec—Reflecciones acerca del alma. 


i Qué tumulto sobre las orillas de rio ! 
¡Qué gentío! Allí reunidos se veían 
jóvenes y viejos de ambos sexos, domi- 
nados por el dolor y bañados eu lágrimas. 

Bajo la sombru del árbol de numerosas 
ramas llamado de la Fé Religiosa había 
un cadáver sobre una choza, y sobre ella 
sentada una jóven perfectamente desarro- 
llada y encautadora, vestida de seda, su 


UU. BL 

“No podemos soportar el sentimiento 

ue nos causa la muerte de nuestro padre. | m 
¿Quéha de ser de nosotros, adonde hemos | C 
de ir, si tambien nos vemos privudos de | lc 
tu amor”? n 

La madre, sin que la conmovieran las | I 
creó espresiones de sus hijos, | h 

ijo: si 

w Por la ilimitada bondad de Dios, hu- | 1 
llareis ea otros el afecto de un padre y el | l 
amor de una madre. Serenidad, No | l; 
lloreis, ” v 

Los amigos, los allegados de la señora, 
todos, pero en vano, hicieron los mayores 
esfuerzos para disuadirla de la resolucion 
qué habia hecho de entregarse á las lla- 
mas; pero nada les contestaba. Cruzada 
de brazos, levantaba sua miradas al cielo 
mostrando así su completa resignacion. 
A otros se les presentaba como si su alma 
estuviese ya separada del cuerpo y libre 
de toda impresion esterior. 

Cuando estuvo layado el cadáver, dió 
varins vueltas en derredor de él, pronun- | ii 
ciando el nombre de Dios, y en seguidase | e 
colocó sobre la fúnebre pira, tan tranquila | e 
y apacible como el niño que se reclina en | d 
los brazos de eu madre, Enel acto se le | ji 
puso fuego, y el cuerpo del marido difun- 
to y el de la mujer vivn consumidos fue- | n 
ron por las llamas. Mientras se consu- 
maba este acto, el cuerpo de ella no dió | g 
señales de contozsiones. Impasible, tran- | n 
quila y serena, conservó sus manos cru- | c 
zadas en signo de humildad y devocion | e 
para con Dios. En su semblante se re- | d 

c 
t 
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J 
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pa~ anano 


trataba una sonrisa bondadosa, y sus ojos 
eran el espejo de los sentimientos de su 
almn,—Completa absorcion en la Divi- 
nidad. Hasta el último matanto y Miet- 
tras su alma quedó unida al cuerpo, sus 
lábios no cesaron de pronunciar el nom. 
bre de Dios, el santo nombre de Jigs, y 
nada mas, 3 ' 


1—Era costombre en Jus mujeres que d 
las quemase con sua maridos, ol pibturss l 
(lo que no se permitía s ls qne prefarjan la yi 

además tener en la manu uny rami del arbol 

amado Indico, 


a 


A 
de lo contrario lo que ahora aminas 


como una verd 


Na y ca- 


= E : } r ierida ! tá 
e f ~ j r me cobi- 
i 4 R P naplo y me 
tjo nueva luz 
clara, mas po- 
Mores y que mas 
va ¡luz para tí, 


ı hacer lo que el 
lo guarda para sí. 
frecer lus tesoros de 
ecibiera á mis herma- 
ber llamarlos, decirles: 
Mado para la humanidad 

tad del sueño del indife- 
Mid los ojos de la materia 
2 la inmortalidad del alma 
"y y que la existenciu de Dios 
ila con la Inmortalidad del 
1 la comunicacion de los Espí- 
vienen á nuestro llamado, que 
í nosotros están, y nos dan prue- 
e su identidad haciéndose visibles 
5 ojos de la materia, tangibles ma- 
tulizándose, inteligibles para nuestra 
ente con la palabra, hablando cual 
osotros hablamos, y desarrollando nue- 
os sistemas de ciencia moral y material; 
f enseñándonos leyes para nosotros com- 
“ pletamente desconocidas y resolviendo 
“ problemas insolubles pura el pobre cri- 
“terio humano sin la ayuda de esa luz 
“ que los Espíritus nos dan y que de Dios 
“ reciben, para que empiece en la tierra 
‘el reínado de Dios con la venida del 
“ Espíritu de Verdad vaticinado por el 
Ior | “divino Maestro, por Jesús, que nos 
“ trajo el de Amor y Caridad que purifica 
pica | ‘el alma, y ahora nos envia el de la 
Mni- | “Ciencia s'n la cual no se pueden com- 
“* prender las obras de Dios nì admirar- 
“las, ni conocer como se hace Su Justicia 
Micia, | “en la tierra!” 

tras- Mas les ha dieho.... pero el espucio 
Moral | nos falta pura repetir todo lo que ese 
brítica | buen hermano, inspirado por la luz que 
e del | Dios envía á los que con fé la piden, ha 
He que | derramado cn esas páginas que componen 
les del | el folleto en que reasume las conferen- 

cias de la lógia Caridad. ... que, aparte 


¿Google 
£ 


13, despierta, ` 
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vente pintada de punzó, y en la mano 
tenia una rama del árbol de la Fé. (t) 

Sus dos hijitos estaban en su regazo, y 
decian : 

“No podemos soportar el sentimiento 
que nos causa la muerte de nuestro padre. 
į Quéha de ser de nosotros, adonde hemos 
de ir, si tambien nos vemos privados de 
tu amor”? 

La madre, sin que la conmovieran las 
oi espresiones de sus hijos, 

ijo : 

“ Por la ilimitada bondad de Dios, ha- 
llareis en otros el afecto de un pudre y el 
umor de una madre. Serenidad. No 
loreis. ” 

Los amigos, los allegados de la señora, 
todos, pero en vano, hicieron los mayores 
esfuerzos para disuadirla de la resolucion 
qué habia hecho de entregarse á las lla- 
mas; pero nada les contestaba. Cruzada 
de brazos, levantaba sus miradas al cielo 
mostrando así su completa resignacion. 
A otros se les presentaba como si su alma 
estuviese ya separada del cuerpo y libre 
de toda impresion esterior. 

Cuando estuvo lavado el cadáver, dió 
varias vueltas en derredor de él, pronun- 
ciando el nombre de Dios, y en seguida se 
colocó sobre la fúnebre pira, tan tranquila 
y apacible como el niño que se reclina en 
los brazos de eu madre. En el acto se le 
puso fuego, y el cuerpo del marido difun- 
to y el de la mujer viva consumidos fue- 
ron por las llamas. Mientras se consu- 
maba este acto, el cuerpo de ella no dió 
señales de contorsiones. Impasible, tran- 
quila y serena, conservó sus manos cru- 
zadas en signo de humildad y devocion 
para con Dios. En su semblante se re- 
trataba una sonrisa bondadosa, y sus ojos 
eran el espejo de los sentimientos de su 
almn,—Completa absorcion en la Divi- 
nidad, Hasta el último instante y mien- 
tras su alma quedó unida al cuerpo, sus 
lábios no cesaron de pronunciar el nom- 
bre de Dios, el santo nombre de Dios, y 
nada mas. 


1—Era costumbre en las mujeres que deseaban sa 
las quemase con sus maridos, el pintarse de punzó 
(lo que no ee permitía á laa que preferian la viudez ), 

además tener en la mano un, rama del árbol sagrado 
Tamada Indico, 


Anayashan habiendo presenciado esta 
escena, sintió impulsos que le hicieror 
pensar en el alma, y empezó el siguiente 
soliloguio : 

“Sócrates no manifestó temor á la 
muerte cuando bebió el jugo de la cicuta. 
Cristo, mientras se sentía morir, tranqui- 
lo y libre de rencores estaba, pero lu ngo- 
nía de la erucificcion conmovió su fé en 
Dios cuando exclamó: “¡Padre!” ¿me 
has abandonado? Los héroes contentos 
sacrifican su vida en el campo de batalla, 
mostrando así el mayor menosprecio de 
la muerte. Ha habido santus, quienes por 
la fuerza de su voluntad, libres se han 
visto del temor de la muerte. Una cosa 
es mostrar indiferencia á la muerte cuan- 
do nos hallamos en un estado de frenesí, 
ó fuertemente exitados, y otra muy dis- 
tinta cuando el espíritu en calma y tran- 
quilo está, y dueño es de sí mismo y racio- 
cina, mientras las llames van despacio 
consumiendo el cuerpo. Este heroismo 
es, sin duda alguna, el mas eleyado; pero 
¿pero de qué modo se llega adquirir este 
espiritu de fé heróica 1” 

“ Muchos huy de cultivadísimo ingénio 
instruídos en las ciencias, que niegan la 
existencia del alma. Para ellos, la muerte 
estiogue la vida, y la vida es el regulador 
de todas las funciones del cuerpo. El alma 
jamás se ha hecho visible á nadie, dicen 
ellos, y lo que los ojos no alcanzan á ver 
no se puede asegurar que exista, ” 

“ Hallamos en todos los códigos reli- 
giosos consignado el principio de la in- 
mortalidad del alma, pero esto se hace 
cou el fin de comunicar cierto grado de 
esperanza, y para evitar que la humnni- 
dad se estravie. Se supone que si ao se 
creyese en la inmortalidad del alma, no 
tendrian fin los actos de maldad que se 
perpetrarian, Y sin embargo nadie puede 
clara y con toda evidencia probarnos que 
existe elálma, Teólogos eruditos tan solo 
pueden argumentar sobre la existencia 
del alma apoyándose en la historia, en 
conjeturas y por analogía. El discípulo, 
una vez que se le dice que el alma existe, 
no interroga, no busca otras pruebas evi- 
dentes, temeroso de que se le tome por 
ateo. ” 

“ Mas yo debo hacer cuanto pueda para 
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adquirir mayor luz. Si lo consigo tendré 
una percepcion mas clara de Dios; pues 
de lo contrario lo que ahora aceptamos 
como una verdad probada no es eu defi- 
nitiva, sino una mera creencin—el reroño 
de débiles impresiones, de lus que surgen 
tanta variedad de opiniones, tanta con- 
troversia, tantas pendencias, y tanto sec- 
tarianismo. Mucho he leido, mucho he 
reflexionado, y sin embargo me hallo aun 
indeciso. He preguntado á muchos, y ca- 
da uno me hu manifestado sus ideas per- 
sonales, las cuales, una vez analizadas, 
aparecen vagas y opacas. ” 

“ ¡Cúmpluse la voluntad de Dios! Se- 
guiré en mis averiguaciones, ” 


Capítulo IIT. 


Desoripcion de Lalbofokur en la aldea de Piogala, y 
de las sectas religiosas. 

Lalbofokur vivia en la uldea de Pinga- 
la. Tenia fuma de hombre de muudo y de 
gran penetracion: habia nacido en las 
provincias del noroeste. Por mucho tiem- 
po hubia vivido en Fondubad, y se espre- 
saba io mismo en Hindú que en Fondaba- 
dí. Era muy hábil pura ganarse lus sim- 
patías de todos, pero nadie podia penetrar 
hasta el fondo de su pensémiento, ni co- 
nocer cuules pudieran ser sus propósitos. 
Usaba bombuchus y turbante, y en la 
mano llevaba un rosario. Estuba acos- 
tumbrado á hablar profusamente sobre 
todo asunto, y decia que el pusado habia 
sido una época de grandeza, si se le com- 
paraba con la edud presente, que lo era de 
suma inferioridad. Eutesrorpia siempre á 
los que tenian la palabra, y de repente 
contestaba, truncando así las observacio- 
nes que los demás hacian, sin dejarles 
tiempo para concluir de espresar sus ar- 
gumentus, ó lo que tenian que decir, ha- 
ciendo lu impertinente preguuta, .... “Y 
tú ¿ qué sabes de eso f” 

Cualquiera que fuese el asunto de la 
conversacion, sobre educacion, religion ó 
leyes, ivtroducia extemporuneamente su 
modo de ver y á todos reducia al silencio 
con su vehemente palabra. Su verdadero 
nombre era Parmanand, pero, á causa de 
su modo estruño de inmiscuirse en todas 
lus conversaciones y tomur parte en todos 
los asuntos, se le puso el sobrenombre de 


“ Lalbofokur, ” cuyo apodo apreciaba él 
tan solo por espíritu de puro egoismo. 

En cuanto se suscitaba algun punto de 
difícil solucion las gentes en tono zumbon 
solian decir: 

“ į Quién podrá resolver este problema 

sino el gran Lalbofokur 7 ” 
. Se decia profundamente versado en 
astrología, quirománcia, influencias astrn- 
les predichas en horóscopos, pudiendo 
contrarestar la maligna influencia de los 
planetas, y calmar la ira de los dioses, lo 
mismo que en encantamientos, amuletos y 
en el exorciamo de los espíritus. Siempre 
se hallaba ocupado en alguna de estas nu- 
merousas vocaciones, y aseguraba tener un 
gran conocimiento de ellas. Los Indos- 
tanes le respetaban tanto como los Musul- 
manes. ¡Qué no conseguirán en este 
mundo la jactancia y ha ostentacion! Todo 
consiste en tener audacia, y alabarse hastu 
tocar las estrellas, El óro puro es menos- 
preciado y se le aparta á un lado eomo si 
nada yaliera, 

La aldea de Pingala estaba plagada de 
sectas. En donde esto existe la idea de 
Dios tiene que sufrir las consecuencias 
modificadoras, Los creyentes de una 
secta tambien creen en la verdad de sus 
dogmas, y preparados estan, si el caso 
ocurriese, á morir en su defensa. Por 
esta ruzon no es posíble reine armonía 
entre una y otra secta, y cada secta posi- 
tivamente está persuadida que la verdad 
y la verdadera religion las tienen en sus 
manos. En esta aldea se habia inculcudo 
lu Idolatrla, el Brahamunismo Conserva- 
dor y el Brahumanismo Progresivo. Ha- 
biu un musjid en un lugar apartado de ln 
aldea. Tumbien existia una Iglesia para 
la propagauda del Cristianismo. Cada 
secta trutuba de atruerse prosélitos, y los 
estrungeros pasaban de continuo de una 
á otra secta. Los Cristianos seguian ata- 
cando á los Brahmanes y estos atacaban 
á los Cristianos. Trataban de convertirse 
mútuamente. Los idólatrns, en vez de 
atucar á ninguna sectu, se contenteban 
con decir: 

" ; Ay de nosotros! nuestra antigua fé 
hu desaparecido! Bien sabiamos que 
este habia de ser el resultudo. Tiempo 
es ya de que muramos, pary que no sg 
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quebrante nuestra fé en nuestras cere- 
monias antes de partir. ” 


Los Musulmanes, parecidos á serpien- 
tes sueltas, temian el castigo si con espada 
en mano trataran de inculcar su fé, hacian 
cuando podian, en ese sentido, empleando 
el fraude y la superchería. 


Los Brahmanes progresistas se queja- 
ban del poco ó ningun progreso que ha- 
bian hecho, Los Bralimanes curecian de 
energía ; aran meros autómatas. ¿Qué 
bien puede resultar de un estudio insuf- 
ciente y una limitada práctica? No es 
conveniente enseñur el Brahamanismo 
tan solo con los Vedas, Upanishads, Pu- 
ranas y Tantras. Debemos tambien bus- 
carlo en la Biblia, el Koran, el Zenda 
Vesta, y otras obras sagradas. La verda- 
dera práctica no consiste en el mero 
cantar del ritualismo. ¿Cómo esperar 
ninguna mejora á ménos de abolir la 
casta, apoyar el casamiento de las viudas 
y los casamientos mútuos, evitar los casa- 
mientos juveniles, fomentar la educacion 
de la mujer, é introducirla en la sociedad? 
Los que dicen que estas reformas ven- 
drán á su tiempo, hablan de un modo 
vago, pues mientras no empecemos «e 
veras á dar movimiento á las ideas, los 
males irán creciendo. La investidura de 
un Brahmano con hilo sagrado tiene ten- 
dencias á perpetuar el fanatismo y la su- 
persticion. į Adonde, pues, está el Brah- 
manismo ? 


Discusiones acaloradas se oian por toda 
la aldea sobre estos puntos que desper- 
taban el mayor interés. Las olus del es- 
píritu de secta se levantaban y mugian 
por todos lados. Se tomaban medidas 
por la comunidad ortodoja para castigar 
á los heterodojos con espulsarlos de las 
filas de la casta, prohibiendo al barbero 
y al lavandero que les prestaran sus ser- 
vicios, y dejando de invitarlos á las asam- 
bleas públicas y privadas. Los indepen- 
dientes, aquellos que en ninguna de las 
partes contendentes estaban afiliados ; 
gozaban grandemente al ver los estrata- 
gemas de Lulbofukur, y con sorna le 
decian: “ Eres el gran depósito de zoda 
sabiduría. ¿Por qué no arreglas estas 


diferencias y sacas la armonía de entre 
tauta confusion ? 
Z. 


( Continuará. ) 


La Masoneria y el Espiritismo 


La Masonería no puede ni debe com- 
batir al Espiritismo: 
19—Porque la Masoneria y el Espiri- 
tismo son de orígen divino, desde que 
roclaman la existencia de Dios y lu 
Inmortalidad del alma. 
22—Porque la Musoneria y el Espiri- 
tismo tienen por norte la Caridad, escrito 
en sus estandartes el progreso, y ambos 
rechazan el materialismo. (1) 
32—Porque la Masoneria hoy está re- 
ducida á una SOCIEDAD DE SOCORROS 
mMÚTUOS; se ha estacionado en el campo 
cireunscripto de los sufrimientos y nece- 
sidades materiales, abandonando por com- 
leto los del alma, y los que le impone 
creencia en su inmortalidad y los estu- 
dios que demanda esa creencia : lu inves- 
tigacion en esa nueva vida espiritual que 
empieza donde concluye la material; tan 
pesada, tan oscura hasta ahora.... tan 
ilena de luz, de esperauzas consoladoras 
desde que el Espiritismo ha venido á ras- 
gar el tupido velo que no permitia al 
Espíritu incarnado columbrar ese Mundo 
Espiritual, ni qué era de esos millones de 
Espíritus que dejnndo van á miles en cada 
segundo que el péndulo señala, una envol- 
tura; mientras otros bajan á la tierra á to- 
mar otra nueva... por la primera 6 por la 
centésima vez! .... todos para progresar 
entrando de nuevo á la lucha, vistiendo 
las armas pesadus de la materia: el cuerpo 
humano, y viviendo la vida material en 
este 6 en otros planetas, mejores ó peores. 
segun su mayor ó menor adelanto. 
19—Porque la Masoneria limpió el 
terreno de los obstáculos que se oponian 
al goce de los bienes físicos; hizo luz de 


1—Las escepciones no hacen ley; la confirman, pro- 
bando la verdad del libre albedrio de la criatura, dere- 
cho que Dios mismo respeta hasta en lar que Le niegan 
y el error difunden; así se hacen responsables de sus 
actos, 


E y 


— 515 — 


libertad para los oprimidos; echó por 
tierra las Bastillas y las Inquisiciones y 
proclamó la libertad de conciencia al ad- 
mitir á todos en su seno sin distincion de 
dogma 6 religion, pidiendo tan solo la 
creencia en un Ser Supremo y en la In- 
mortalidad del ulma, como lazo de union 
para todos los corazones sanos; para los 
que, fuertes y cnérgicos para combatir á 
los prepotentes, á los soberbios, prontos 
estan para inclinar la frente ante el Gran 
Arquitecto, el Hucedor: ante Dios! 

52—Y porque la Masoneria preparó el 
terreno para que, andando el tiempo, vi- 
niese el Espiritismo á scinbrar en él ln fe- 
cundante semilla; esta semilla que nos ha 
de dar por cosecha las pruebas materiales 
de la Inmortalidad del alna por aquella 
aceptada como artículo de fé, antes de le- 
gar ú su alcance los hechos tangibles que hoy 
el Espiritismo derrama á manos llenas ; con 
la prueba de la supervivencia del Espí- 
rito, y de su identidad...... y preparó 
el terreno de modo que hoy, sin emor á 
las cárceles ni á los hogueras, cuulquiera 
puede proclamar en alta voz, de palabrua 
y por escrito, su credo: ¡esplendida vic- 
toria! 

Y por eso el Espiritismo estiende su 
diestra para que la Masonería le entre- 

ue la suya en signo de fraternal union; 
e abre los brazos para que se acerquen 
y unísunos latan sus corazones á impulsos 
de estas ideas tan inmensas, tan alenta- 
coras, tan regeneradoras que se despren- 
den de la Doctrina Espírita, que hu re- 
suelto el problema del orígen y de los 
destinos de la criatura humana; el orígen 
que en Dios se halla; su destino que es: 
hácia El volver purificado y elevado por 
el Amor, la Caridad y la Ciencia, reusu- 
miéndose el amor y la caridad en la única 
verdadera Religion: la fraternidad uni- 
versal. 

e 

Nuestro querído hermano en creencia, 
Rafael Hernandez, cun esa fé que tras- 
porta lus montañas, con ese valor moral 
que desafía la sátira, la burla y li crítica 
mordaz, ha plantado el Estandarte del 
Espíritismo en el seno de la Mudre que 
inoculó en su corazon los gérmenes del 
amor al prójimo : la Masonería. 


No ha ido á renegar de esa buena y ca- 
riñosa Madre, no. 

Hu ido á decirle: “¡ Madre querida! tú 
que me arrullaste en tu seno, me cobi- 
jäste bajo el techo de tu templo y me 
diste toda la luz que poseias, Despineta,/ 
Madre ! despierta ! qu + tu hijo nueva luz 
te tine; luz de verdad mas clara, mas po- 
sitiva, le mayores resplandores y que mas 
vastos horizontes ilumina ¡luz para tí, 
pura mie hermanos! 

“ Porque yo no podía hacer lo que el 
eguistn, no ! que todo lo guarda para sí. 

“Yo tenía que ofrecer lus tesoros de 
amor Divino que recibiera á mis herma- 
nos, Era de mi deber llamarlos, decirles: 
“ La hora ha sonado para la humanidad 
“ terrena : despertad del sueño del iudife- 
“ rentismo ; ubrid los ojos de la materia 
“y verwis que la inmortalidad del alma 
“es un hecho, y que la existencia de Dios 
“está probada con la Inmortalidad del 
í alma, con la comunicacion de los Espí- 
“ ritus que vienen á nuestro llamado, que 
“í junto á nosotros están, y nos dan prue- 
“ bas de su identidad haciéndose visibles 
“á los ojos de ln materia, tangibles ma- 
“ terializándose, inteligibles para nuestra 
“ mente con la palabra, hablando cual 
& nosotros hablamos, y desarrollando nue- 
“ vos sistemas de ciencia moral y material; 
“ enseñándonos leyes para nosotros com- 
“í pletamente desconocidas y resolviendo 
“ problemas insolubles pura el pobre cri- 
“ terio humano sin la ayuda de esa luz 
& que los Espíritus nos dan y que de Dios 
“ reciben, para que empiece en la tierra 
(el reínudo de Dios con la venida del 
“ Espíritu de Verdad vaticinado por el 
“ divino Maestro, por Jesús, que nos 
“ trajo el de Amor y Caridad que purifica 
“el alma, y ahora nos envia el de la 
“ Ciencia sn la cual no se pueden com- 
“prender las obras de Dios m admirar- 
4 be ni conocer como se hace Su Justicia 
“en la tierra!” 

Mas les ha dicho. ... pero el espacio 
nos falta para repetir todo lo que ese 
bueu hermano, inspirado por la luz que 
Dios envía á los que con fé la piden, hu 
derramado en esas páginas que componen 
el folleto en que reasume las sonteréns 
cias de la lógia Caridad. ... que, aparte 
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las verdades que encierra, bustaría repe- 
tir las palabras de sus opositores pura 
comprender todo su mérito, cuando, esos 
opositores deslumbrados por la magnífica 
elocuencia que de la pluma del hermano 
Rafuel Hernundez brota, cual de manan- 
tial inagotable la pura y cristalina agua, 
han dicho que eso era cópiade Lamartine, 
de Bossuet, de Chateaubriand y utros elo 
cuentísimos esuritores que han defendido, 
pero tomando otro punto de partida y 
sacando otras consecuencias, estas dos ver- 
dades, que forman la base del progreso 
humano: LA CREENCIA EN D108 Y EN LA 
INMORTALIDAD DEL ALMA, 

Si cerramos los ojos al orígen de las 
cosas: ¡cómo podremos alcanzar á com- 
prender los fines para que fueron crendus? 

Con sobrada razon el hermano Her- 
nandez dice á la Masoneria: '* Estudie- 
mos la nueva fuz de la ciencia del Espi- 
ritismo : la esperimental... si queremos 
llegar al conocimiento de lo que es ese 
Dios cuya existencia proclamamos y acep- 
tamos... pero sin tratar de durnos cuen- 
ta razonada de lo que pueda ser para 
nosotros; estudiemos los fenómenos del 
Espiritismo para poder decir: hemos visto 
al Espíritu que anima la materia, sabe- 
mos que el alma existe porque la hemos 
tocado con nuestras mismas manos. No 
creamos lo que se nos dice ni en pró ni 
en contra: metamos los dedos en la 


error por mas tiempo. ” 
Naciste oh! hermano querido en la 
“ Constancia” á la nueva luz de verdad : 
¡que la constancia en la árdua tuarea que 
as emprendido, que el valor en la lucha, 
querido hermano ! jamás te falten!.... 
son los votos que por tí hacen tus herma- 
nos en creencia ! 


Z, 


( Grupo “* Marietta.” ) 
Madrid, 30 de Octubre de 1878. 


Copiamos de la carta de esa fecha di- 
rijida por nuestro hermano D. F, Migue- 
les nl Editor de la Revista de Estudios 
Psicológicos de Barceluna, los siguientes 
párrafos : 

'* Desde largo tiempo y guiados tan 
solv del afan de estudiar, habiamos pedido 
á Espíritus tan queridos, nos mostraran, 
á ps posible y nosotros merecedores, 
la materializacion de un Espíritu. Ellos 
cariñosos y con nosotros complacientes, 
no tan solo se prestaron á nuestro deseo, 
sino que avanzando á nuestro pensamien- 
to nos anunciaron que el Espíritu de 
“ Marietta” vendría materializado á visi- 
tarnos, y no esto tan solo, si que tambien 
á eutregarnos á cada uno una delicada 
flor.” 

“Desde entonces, y recogiendo nnes- 
tro ánimo hasta producir la union armó- 
nica de pensamiento y fluido, en casi 
todas las sesiones habíamos ido obtenien- 
do progresivamente proporciones parcia- 
les de materialización, hasta la sesion de 
antenoche, en que alzándose la cortina 
fluídicamente y teniendo la lámpara con 
toda luz, se nos presentó el tan amado 
Espíritu, en blanco traje, con sus blondos 
rizos y la dorada cruz con cinta azul al 
cuello. Avanzó cual á Vd. tengo dicho, 
hasta unos 80 centímetros de nosotros, 
saludándonos con cariñosas demostracio- 
nes. Pero unoche, y despues de permi- 
tirnos oír un armonioso coro de voces 
y distintos instrumentos, la cortina sos- 
tenida por el Espíritu del Beato virtuo- 
sísimo, se abrió y nuestro Espíritu pro- 
tector apareció å nuestra vista, ataviado 
con el mismo traje, pero mas perfecta- 
mente materializado, por cuanto el pálido 
rostro cbservado antes, le vimos sonrosa- 
do y con alguna mus expresion. No mi 
pluma mal cortada, pero la más perfilada 
y poética no puede dar ni aun lejana idea 
del arrobamiento de que nos vimos po- 
seidos ante tal manifestacion. ¡Qué de 
consideraciones pudieran hacerse! ¡Qué 
placer igualarse en el mundo puede con 
el por nosotros sentido! Cuantas ala- 
banzas no debemos al Señor Increado, 
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que nos concede acaso una de las mayo- 


villa hemos podido contemplar. Conce- 
sion tan nlta, grandes deberes nos impone; 
ojalá sepamos realizarlos ! ” 

“ El Espíritu avanzó; aquella estátua 
de carne, segun la feliz espresion del Viz- 
conde, vino á detunerse á un metro de 
distancia. Ostentabu en su derecha mano 
una hermosa camelia, y estendiendo el 
brazo la dejó entre Ins manos de la me- 
dium. Sucesivamente fué mostrando otras 
flores, y levantandonos cada uno nos di- 
rijimos á recibir la nuestra, dominados 
de tan grata y respetuosa emocion que 
no hay manera de espresar. Mas de diez 
minutos transcurrieron; despues nos sa- 
Indó, envió fluido á la medium, y retro- 
cediendo pausada, mejor dichu autumáti- 
camente, husta el gabinete, desapareció, ” 

“ Tal es en breves frases expresado, el 
pr acontecimiento que considero un 

eber comunicar, ya por cumplir el que 
para con V. me he impuesto, ya para 
satisfacer á cuantos profesan la misma 
doctrina á cuyo estudio práctico y ense- 
ñanza dedicamos nuestra actual existen- 
cia.” 

“ Confio en que no será esta mi última 
carta á tal acontecimiento dedicada. Se- 
gun se nos tiene dicho, el desarrollo de 
materialización llegará á más y más. 
Entonces será el momento de reanudar 
mi correspondencia, que de todos modos 
me veo obligado á interrumpir por mi 
próxima ausencia de esta corte. ” 

“El dia que los católicos dedican á 
conmemorar los muertos, tendremos se- 
sion. En ella confiamos presenciar fenó- 
menos tan notables cumo los obtenidos 
ayer y anteayer, y de que hoy hago caso 
omiso temeroso de molestar en demasía 
la utencion de los lectores. ” 

“u Reciba V. un fraternal abrazo de su 
siempre amigo y hermano 

(Firmado) 


F. Migueles. 


A 


Inauguracion en Dolores de la Sociedad 
spiritista “La Divinidad ” 
19 DE ENERO DE 1879 


Memorable será para siempre esa fe- 
cha.... porque en ese dia se echaron los 
cimieutos en Dolores de un templo que 
se levanta 4 la Doctrina salvadora: El 
Espiritismo. 

Y se levanta ostentando desde sus pri- 
meros trabajos una gran iniciativa, que 
promete abundante mies cosechada en el 
terreno de lu ciencia que poseen los reu- 
nidos para formar esa Sociedad, La Divi- 
NIDAD, 

El discurso del Hermano Mayor, que 
trascribimos íntegro, dará una idea de lo 
mucho que debe esperar nuestra creencia 
con obreros tan inteligentes y de coruzo- 
nes tan sunos. 

Sus propositos estan bien clara y ter- 
minantemente definidos en ese discurso 
que es una profesion de fé, un programa 
y un estudio filosófico que dará mucho que 
pensar y discurrir á los enemigos de 
nuestra salvadora doctrina. 

Ya era tiempo de que los hombres de 
cultivado ingenio se presentaran á lidiar á 
caru descubierta. Porque nuestros ene- 
migos al ver que los hombres de saber se 
mostraban ó indiferentes, en apariencia, 
ò abiertamente contrarios al Espiritismo 
.-.. 88 burlaban de aquellos que, como 
nosotros, solamente tienen la fé, pero que 
carecen de instruccion, de ciencia, de esa 
perspicacia y golpe de vista certero que 
solamente se consiguen con la costumbre 
de investigar y someterlo todo á la infle- 
xible lógica del raciocinio ejercitado en 
la controversia y el analisis, 

Damos pues cabida con el mayor pla 
cer al bien concebido discurso del Her- 
mano Mayor de la Sociedad Espiritistu de 
Dolores "La DivIn1IDAD,” que ha llegado 
á nuestras manos pər conducto de nuestro 
querido hermano en creencia, Rafael Her- 
nandez, 


Queridos hermanos : 


“ En mi carácter de hermano mayor de 
esta sociedad, con cuyo nombramiento 
me habeis honrado, me creo en el deber 
de dirijiros la palabra; en estos momen- 
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tos solemnes que vienen á demarcar una 
nueva época de trabajo y de progreso. ” 

* En medio de la sonrisa de los más, y 
del indiferentismo de los ménos, nos con- 
gregamos en este recinto, animados de 
un solo y único deseo: nuestro perfec- 
cionamiento y el de las sociedades de que 
formamos parte. ” 

Todos comprendemos, queridos her- 
manos, que ha llegado el momento que 
el Espíritu de Verdud se difunda por este 
planeta que alimenta en su seno una ci. 
vilizacion rica en conocimientos cientí- 
ficos y artísticos, y que es fecundo en 
descubrimientos de todo género; en este 
planeta que el génio de sus moradores ha 
pantano y comprendido con el ojo pro- 

undo de su lógica, que ha desentrañado 
de sus profundidades las grandes verda- 
des que demuestran evidentemente su 
orígen, su formacion y su historia, en este 
pianeta cuyos moradores han palpado por 
medio del estudio la TEn de mun- 
dos que gírun á su derredor y que de- 
muestran su inferioridad en el órden 
eterno de lu creacion ; en este planeta tan 
adelantado, taa sábio pero que no ha es- 
tablecido aun la relacion forzosa que debe 
existir entre lo perecedero é imperece- 
dero, entre lo finito y lo infinito, entre 
la creatura y su Creador, ” 

“ En efecto, señores: los progresos de 
la bumanidad no han tenido una base se- 
gura, porque no hun estado eu relacion 
con el sentido moral de las sociedades. ” 

“Este, ha ido perdiendo terreno gra- 
dualmente, á medida que la ciencia hacía 
desmoronar todos los errores que lus re- 
ligiones levantaron en otros tiempos de 
oscurantismo y de atraso, ” 

“ La potencia investigadora de la hu- 
manidad ha echado por tierra los grandes 
absurdos; pero de esas ruinas no se han 
levantado aún las fuerzas reparadoras que 
reconstruyon sobre los cimientos incon- 
movibles de la verdad el edificio indis- 
pensuble de li moral: es decir, de las 
reluciones de la humanidad consigo 
misma. 

De ahi proviene que la ciencia lucha 
con las religiones, y que úmbas no lian 
comprendido su verdadero papel: aquella 
para destruir no debió haber dejado las 


ruinas de una civilizacion decrépita sin 
sustituirla por la verdadera; porque en 
el órden universal si á nadie le es dado 
destruir sin reedificar, á esta no le lia sido 
lícito encerrarse en sus dogmas erróneos 
ante la lógica inflexible del raciocinio, 
porque mejor que nadie debió compren- 
der que la ley de la humanidad es el pro- 
greso y que todo debe ceder su puesto á 
lu verdad constatada. 

Estos dos poderes, pues, la iglésia y la 
ciencia, han contribnido al estado de in- 
diferentismo y de desereimiento que exis- 
te en las modernas sociedades: por eso 
es que la promesa del Cristo se cumple 
hoy ; el Espíritu de Verdad está con noso- 
tros para estrechar las relaciones que- 
brantadas entre ambas y levantar la 
ereencia, que es la condicion indispensa- 
ble de nuestra imperfeccion, fundándola 
en la razon que es el atributo mas noble 
de la criatura, 

El Espiritismo, pues, ó sea el Espiritu 
de Verdad, previsora promesa de Cristo, 
ha bajado á la tierra para hacer renacer 
su fé y enderezar nuestro desconcertado 
rumbo. ” 

“ En la lucha incesante de la iglesia y 
de la ciencia, aquella sostuvo sus princi- 
pios y sus dogmas con todo el poder om- 
uímodo de que entonces disponía; pero 
este poder, á pesar de los desgraciados 
excesos que originó, no pudo detener el 
vuelo del pensamiento hbre ni mordar- 
dazar la conciencia individual del género 
humano que protestaba enérgicamente 
desde el fondo de las prisiones, en los 
campos de batalla, haciendo frente á todas 
las injusticias y á todos los excesos á que 
se entregaban los que creian ser ellos solos 
los dueños de las moradas celestes, ellos 
solos lus dispensudores de su posesion, 
ellos solus los protegidos y privilegiados.” 

“ En esta lucha gigantesca de la ciencia 
y de las religivnes, estas, han quedado 
perdidas en el abismo del retroceso, que 
no solo desaulorizudos sus errores sino 
tambien olvidadas y despreciadas las 
grandes doctrinas que enseñaba; dese- 
quilibrándose asi dos fuerzas que debian 
siempre haber marchado unidas para con- 
ducir á la humanidad por el camino del 
perfeccionamiento, ” 
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Las consecuencias de este divorcio han 
sido fatales para la humanidad : la inere- 
dulidad, el indiferentismo, el materialis- 
mo, la sola aspiracion de los goces terre- 
nales” la aspiracion de elevarse á toda 
costa sobre los demas, han sido los efec- 
tos de tan graves errores. 

El hombre hoy, desprecia todas las 
creencias como sinónimo de finatismo, 
oscurantismo y retroceso; y observamos 
con verdadero dolor que la ciencia cegada 
por el orgullo de sus conquistas, ha ne- 
gado la parte importante que las religio- 
nes han tenido en el perfeccionimiento 
moral de las sociedades y tratado de echar 
sobre estas toda la grave responsabilidad 
de la deplorable situacion de la humani- 
dad actual.” 

Pero, pregunto, queridos hermanos: 
¿es posíble qne este estado de cosas sea 
el estado normal de las sociedades? “ es 
posible que la ciencia se mantenga por 
mas tiempo divorciada con la religion, 
que nos pone en relacion con nuestro 
creador, con la religion que debe ser ia 
espresion sintética de las grandes virtu- 
des? ” 

“ No; el espíritu de reconstruccion mo- 
ral, Espíritu de Verdad está entre noso- 
tros; el terreno ha sido preparado por In 
ciencia, la humanidad está en estado de 
recibir el Gran Consolador que Jesucristo 
prometió descenderia á la humanidad para 
esplicar las grandes verdudes no com- 
prendidas y darles su verdadero sentido. ” 

tt į Pero ese espíritu de verdad viene á 


echar por tierra todas las creencias, todas ` 


las relaciones existentes ? ” 

“ De ninguna manera : ese espíritu de 
verdad viene á fraternizar con todas las re- 
ligionen, viene á descorrer el velo de los 
errores enseñados, 4 demostrar que las 
religiones ó las sectas no poseen las lla- 
ves del cielo: que todos los hombres pue- 
den conquistarse su bienestar y su per- 
feccionamiento por medio del amor á 
Dios y al prójimo sin necesidad de afiliar- 
se á ninguna secta ó dentro de ellas, que 
la fé sincera fundada en la razon es la 
religion verdadera y que la caridad, en 
fin, es la gran ley que deben seguir los 
mortnles en sus relaciones entre sí, ” 

“ El Espíritu de Verdad reconoce que 


`~ 


las religiones han sido y son todavía una 
necesidad inherente al estado atrasado de 
lus sociedades; reconoce que hasta sus 
prédicas exageradas, sus confesonarios, 
sus discípulos y su intoleruncia han con- 
tribuido al adelanto moral; pero de esto 
no debe inferirse que el espíritismo venga 
á afiliarse á la religion deteriorada sino á 
abrir el camino para que lo luz del Sinaí 
se grabe en las conciencias antes que en 
los edificios suntuusos de los templos des- 
tinados Á la oracion; para que la manse- 
dumbre y humildad del Cristo se imite 
por todos; para que el orgullo no abra el 
abismo entre el hermano y el hermano; 
para que el que hoy se considera el pri- 
mero se considere el último; pura que la 
ley de amor cubra todos los espíritus bajo 
una misma aspiracion. ” 

“t Las religiones pueden todavia tomar 
direccion de esta gran obra, si, recono- 
ciendo las grandes verdades descubiertas 
por las ciencias, borrando de sus códigos 
los dogmas imposibles que están en abier- 
ta contradicción con la razon y la ciencia 
espiritual. ” ` 

“ Mientras esto no suceda, las religio- 
nes seguirán perdiendo gradualmente la 
autoridad y el derecho de ser creídas. ” 

“ Debo tambien deciros, queridos her- 
manos, una vez mas, que á mi humilde 
juicio, á la obstinacion de lus religiones 
en permanecer á retaguardia de todo pro- 
greso, se debe en gran parte al descrei- 
mientu del siglo XIX.” 

““ Hoy la ciencia irradía por todos los 
ámbitos del mundo y se difunde hasta en 
las cabañas; los principios de más séria 
meditacion se han vulgarizado hasta en la 
forma de novelas; el libre pensamiento 
del hombre religioso, que ha investigado 
con entusiasmo y reflexionado unte la ló- 
gica de sus investigaciones, ha ido gra- 
dualmente abandonando la fé de sus 
mayores y entrando en el vasto campo de 
las vacilaciones y la duda. ” 

““Inconscientemente, pues, se ha en- 
contrado con la destruccion de sus creen- 
cias eu holocausto á las verdades de la 
ciencia; y sigue desalentado ante la frial- 
dad de la ciencia, que no le anima y el 
fuego de su corazon que cree y espera, de 
esa ciencia que no le hace vislumbrar una 
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esperanza en ese porvenirinfinito, 4 donde 
deben dirigirse todas sus aspiraciones y 
deseos. ” 

De estas vaciluciones y de esta duda 
ha surgido el indiferentismo en religion y 
del indiferentismo en religion ba surgido 
necesariamente el indiferentismo moral — 
es decir : la tolerancia sin límites y hasta 
el aplauso de lo malo y pernicioso; hu 
surgido el desprestigio de las buenas 
ucciones unte los actos audaces impregna- 
dos de egoismo con que los farsautes se 
elevan sobre las multitudes; el aplauso y 
la recompensa para el que proclama á voz 
en cuello sus própios actos, y el desprecio 
para los humildes que, sin ningun género 
de ostentucion, llenan su destino en pro- 
vecho de la humanidad, siendo los escri- 
bas y fariseos los que llevando van la 
direccion de los destinos humanos. ” 

“ Todos estos males los estamos pal- 
pando, queridos hermanos, porque hemos 
destruido la religion de nuestros mayores 
y no la hemos suplantado con la religivn 
del porvenir, ” 

“í Sostengo que la religion es suma- 
mente necesaria á la humunidad y que 
sin las creencias en Dios y en la iumor- 
talidud del alma, es imposible todo pro- 
greso, toda moral, toda vida social. ” 

t“ Por consiguiente, es un mal gravísi- 
mo mantener la indiferencia eu nuestros 
corazones, porque seca las fuentes de la 
vida eterna que existen en nuestro espí- 
ritu inmortal. ” 

“Sin religion, el espíritu se materializa, 
si me es dudo espresarme así, se vuelve 
estéril para los grandes hechos, para su 
propio perfeccionamiento y para toda idea 
noble y generosa, en fin, que deba yivir 
en la inmortalidad. ” 

“ Os confieso con ingenuidad, queridos 
hermanos, qué prefiero la religion de los 
adoradores del Sol, al estado de indiferen- 
tismo que hoy mina nuestrus sociedades, 
porque prefiero la vida á la esterilidad de 

a nada. ” 

í Comprendo, hermanos, que hoy es 
imposible que la fé ciega de las religiones 
pueda imponerse y que el estado anormal 
actüsl proviene, en gran parte, del abuso 
que se ha hecho de la credulidad de la 
humanidad; pero, para llenar tul vacio 


existe la ciencia espírita, que reconoce 
las verdades descubiertus por las ciencias, 
asi como las que las religiones enseñan y 
que no hun sido desmentidas por la razon 
ni por lu enseñanza de los elevados espí- 
ritus. La doctrina espírita, pues, viene å 
conciliar todas las aspiraciones y todo 
progreso, y sobre la conciencia de cada 
uno levanta el Himuo al Creador, inter- 
preta con el auxilio del mundo invisible 
lu verdad del evaugelio, lo aclara, lo pone 
en términos razonables y trata de estre- 
char los flojos lazos que unen á la huma- 
nidad en la tierra, por medio del amor, 
la humildad, el desinterés y la manse- 
dumbre. ” 


“ Empecemos, pues, por hacer renacer 
en nuestros corazones el árbo! de la fé por 
medio del estudio de lu ciencia espírita, 
que no deja dudas de ningun género en 
nuestra ulma—paru que sus rumajes se 
estiendun á todas partes donde la humani- 
dad gima bajo el áspid envenenado del 
desuliento y de lu duda, ” 

“ Antes de terminar, debo hacer una 
franca declaracion. ” 

“ Al afirmar que las religiones pierden 
terreno y que sulo urmonizándose con las 
cienciag pueden reconquistar su perdido 
prestígio, no he querido afirmar que han 
terminado enteramente su mision. ” 


“ No: pues, como he dicho ya, es pre- 
ferible cualquier creencia al indiferen- 
tismo que reina hoy en nuestras socieda- 
des y creo que mientras no se proclamen 
por todo el mundo las grandes verdades 
del espiritismo, las religiones seguirán 
rindiendo un gran servicio á la humanidad 
creyente, pues es el único lazo que existe 
entre esta y el Gran Arquitecto Creador 
del Universo. ” 


“ Esas religiones terminaráu su mision 
algun dia; pero ese dia será cuando el 
Espíritu de Verdad, el Gran Consolador 
auuuciado por Jesucristo, sea admitido 
por todas las conciencias y tenga un asilo 
seguro en todos los corazones. *” 

t Mientras tanto, lu Iglesia, sin autori- 
dad y sin prestigio, seguirá siendo el 
refugio de los corazones que necesiten de 
una creencia, de una esperanza que forti- 
fique sus pasos en el escabroso sendero de 
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la vida terrenal y á quienes no les es dado 
aun, adoptar la religion del porvenir.” 

“ Nuestra mision, pues, está demar- 
cada ya.” 

“¿Los que crean que el Espiritismo no 
tiene otro objeto que divertir el espíritu 
con pruebas de prestidigitacion y em- 
baucar á los ignorantes, no pueden tener 
cabida en este recinto; pero los que creen 
en el espiritismo como un medio de per- 
feccionamiento; los que estudian sus su- 
nos principios, los que se dediquen á su 
enseñanza y abjuren de sus errores pa- 
saxos, esos sí, podrán venir á este recinto 


sin distinciones de creencias religiosas, 


nacionalidades, color 6 profesion, por- 
que esos son los que han de echar su 
grano de arena en el cimiento du la gran 
obra del progreso de la humanidad, ” 

“ Hermanos tudos: invocando el nom- 
bre venerado drl Supremo Hacedor del 
Universo, en nombre de nuestras creen- 
cias y con el permiso de todos mis cou- 
socios, declaro solemnemente inaugurada 
lu Sociedad Espiritista * La Divinidad. ” 

He dicho. 


El Espiritismo ante la Ciencia y la 
Razon, 
( Conclusion ) 
( Vénse la Revista N.° 23) 


No quiero detenermo en algunas de- 
mostracionos científicas que hace el autor, 
aunque algunas de ellas erróneas, por te- 
ner el convencimiento de que una definicion 
física, una combinacion química, una fór- 
mula astronómica son argumentos muy 
yigmeos para destruir las sublimes, gran- 
diosas y verdaderas ideaa de un Dios 
Creador, de la iumortulidad del alma y la 
comunicacion del muudo invisible con el 
visible, cuya ciencia lleva por nombre Es- 
piritismo; pero á detenerine voy en los 
párrafos donde el autor se refiere al pro- 
greso humano. , 

Comparando los tiempos primitivos de 
la humanidad con los tiempos actuales ve- 
mos clara y evidentemente los progresos 
y adelantos que la humanidad ha venido 
haciendo: pero ¡cómo podriamos com- 
prender ese progreso si el hombre estu- 


viese desprovisto de una alma inmortal y 
la ley de reencarnacion no pesase sobre 
ella? ¡Acaso la leona, el tigre, el perro, 
el chancho, etc., etc., no son lo mismo hoy 
que entónces1 ¡Porqué si el progreso 
depende de la materia, esos animales no 
progresaron tambien en su especie, -como 
el hombre en la suya? ¿Cómo atribui- 
remos la mayor penetracion é inteligencia 
entre ¡odividnos de la misma familia, entre 
hermanos, por ejemplo; más: entre ge- 
melos enteramente parecidos y semejantes? 
4 No provienen ellos de un mismo origen, 
no son ellos de la misma sangre? ¡ de 
donde proviene, pues, esa diferencia de pe- 
netracion, de inteligencia, de sentimientos; 
mas bien dicho: de alma, si esa alma es 
uua propiedad inherente 4 la materia f 
į Cómo esplicarse esa desigualdad 1 

El autor de Jas demostraciones cientí- 
ficas creo que buscará, pero buscará en 
vano, solucion á estas preguntas en los 
tratalos de Historia Natural, química, 
fisica, astronomía, matemáticas etc. ; pero 
se estrellará siempre ante las barreras que 
le opondrá la lógica. 

Y nosotros, pobres visionarios, sin apar- 
tarnos de ella, remontándonos en alas del 
sentido comun y de la razon, comprende- 
mos y comprendemos bien esa desigualdad, 
cual lo pudiera comprender el autor mate- 
rialista, si se hubiese tomado el trabajo de 
leer y estudiur un poco la doctrina cientí- 
fica y religiosa que sin conocimiento al- 
guns de ella combate y trata de despres- 
tigiarla con calificativos, dignos tan solo 
de un hombre que se considera igaal á un 
perro, á un lobo, á un gato, á un tigre, á 
un leon etc. ete. 

Al seguir hablando del progreso huma- 
no, uos cita el autor los adelantos hechos 
por la ciencia médica y nos dice lo si- 
guiente ; 

“ En los últimos 36 años hemos redu- 
“ cido de una tercera parto las enfermé- 
“ dades y la mortandad en la mayor parte 
“ de las ciudndes; en los municipios nuevos 
“ la hemos reducido á la mitad. ” 

Conforme estamos con estos adelantos ; 
pero me tomo la libertad de interrogar al 
autor; ¿Acaso la ciencia médica ha podi- 
do encontrar remedio para los males mo- 
rales 1 
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Cierto que no; y esa misma falta de re- 
medio material para el alma, mientras 
aprisionada está en la materia, nos de- 
muestra que la compensacion la encontra- 
romos allá del otro lado de la tumba 
en manos de nuestro Padre Universal : 
Dios. 

Nada voy á decir de las consecuencias 
lógicas (segun el señor Catedrático) que 
del Espiritismo deduce que son : 

La idea de un Dios Creador es un ab- 
surdo. 

La inmortalidad del alma otro absurdo. 

Y el Espiritismo fundado en estos dos 
absurdos debe ser y es un absurdo mayor, 

Nada voy á decir, repito, porque duran- 
te el intérvalo de un mes que ha mediado 
entre la Revista anterior y esta, varios 
hermanos, y principalmente nuestro her- 
mano Hernandez, han rebatido por varios 
periódicos, punto por punto su conferencia 
hasta el estremo de hacerle retirar de la 
prensa, usando de un subterfígio pueril 
para disimular su falta de argumentos y 
no mostrar en público su completa derrota. 

Lo que sí no puedo pasar por alto son 
las calámnias que el señor catedrático lan- 
<a sobre el espiritismo, considerandolas 
como resultados inevitables de la doctrina. 

Sépase el Señor Catedrática, que los 
espíritus y los médiums no se mezclan en 
la reparticion de herencias ó el estado de 
una viuda; pues sital fuera, pudiera V. 
contar como cosa segura, que no estaria 
V. desempeñando el cargo de catedrático 
en nna cátedra de nnestra Universidad. 

Sobre lo que V. dice que: 

“ El espiritismo tiene su camino recor- 
*“ rido ya por la Iglésia Romana. Sus bu- 
“ ses son las mismas, sus médios son iden» 
«“ ticos, sus resultados serán iguales. ... 

Deducimos que no cunociendo el autor 
materialista, el Espiritismo, y estando tan 
enterado de las bases, medios y resultados 
del romanismo, debe pertenecer á esa sec- 
ta y como ellos abusa de la calámnia para 
difamar todo lo noble y pretende cegar 
con la oscuridad de sus errores á la huma- 
nidad, para abusar de ella segun sus mo- 
biciosas miras. 

Sépase el señor Catedrático materialis- 
ta, que el Espiritismo, Religion y Ciencia, 
no se leyanta sobre un pedestal de sangre, 


de oscurantismo, de supersticion; fanatis- 
mo y aniqnilamiento; sino que muy al 
contrario resplandece aute la luz de la 
verdad, lucha con aus obcecados adversa- 
rios con humildad y resignacion, perdona 
las injurias que Á su rostro lanzan, con 
amor y Caridad Evangélica, y con con- 
fianza espera en su Dios el cumplimiento 
de los altos fines á que destinado viene. 


Cárlos Santos. 


El Espiritismo en Buenos Aires 


Bastaría decir que al Espiritismo se le 
combate en todos los terrenos, para que 
todos ereyesen que ya tiene echadas pro- 
fundas raices en esta Sociedad. 

Bastaría repetir que halla apóstoles ar- 
dientes y delensocos convencidos en la 
prensa, para que se comprendiera que 
llama la atencion, y que si la sonrisa aso- 
ma á los lábios de muchos, á muchos 
tambien la sublime doctrina que enseña, 
doctrina de verdadero amor, de constante 
caridad, de perdon de nuestras deudas, 
de esperanza dulce y consoladora de re- 
dencioo por medio de la caridad y el tra- 
bajo, á muchos les conmueve el corazon 
y les hace desear que muestra doctriua 
gea una realidad. 

Bastaría repetir lo que en el seno de 
la Masonería produciendo está la palabra 
inspiruda, elocuente y conmovedora de 
nuestro querido hermano R. Hernandez 
para á una voz exclamar; 

El Espiritismo lia adquirido eu este 
centro, antes á él tan refractario, su carta 
de ciudadanía. 

Y la tiene, y muy autorizada... 

Porque hoy no son los iguorantes, los 
pobres de espiritu, los de callosis manos 
los únicos que profesan nuestra creencia. 

oy tenemos cu nuestras filas las pri- 
meras entidades científicas, los priweros 
abugadus, doctores y catedráticos de 
nuestra Universidad y Colegius. 

Hoy la ciencia viene ul Espiritismo 
atraida y convencida por y con los fenó- 
menos físicos, las pruebas materiales é 
inteligentes del fenomenismo espírita ; 
que nadie puede ya negar su verdad, á 
ménos que uu mal entendido amor propio, 
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un empeño en hacerle oposicion, ó un 
temor de conciencia no muy limpia y de 
castigo mereciio, les haga cerrar los ojos 
de la materia y los de la inteligencia... 
para engañarse á sí mismos, pureciéndose 
en esto al avestruz que metida la cabeza 
en un agujero y no viendo á su perser- 
guidur se persuade que éste no le fa de 
ver. 

En vano son todos los esfuerzos de los 
materinlistas, naturalistas, ateistas, libres 
pensadores, nihilistas &., 6, &., para 
probar con silogismos mas ó inenos bien 
concertados, las verdades que proclama 
el Espiritismo : 

CONTRA LOS HECHOS NO VALEN; RAZO- 
NES, NI PALABRAS, NI ARGUMENTOS 1 

A estudiar en el terreno experimental, 
Señores todos de la negacion absoluta, 
cualquiera que sea su denominacion par- 
ticular con que pretendan distinguirse 
anas de otras: á estudiar el Espiritismo, 
revistiéudose de mucha paciencia, de 
mucha calma, de muchísima humildad y 
completa resignación : es lo único que 
les queda por hucer, si quieren de buena 
fé buscar la verdad, pues de lo contrario 
no hallarán á ese gran consolador, y se- 
guirán sumidos en esə duda que, en el 
bullicio de las pasiones de la edad juvenil 
poco atormenta, pero que lacera el cora- 
zon y acoburda al ánimo mas fuerte cuyn- 
do los años llegan en que la razon predu- 
minio toma, y empezamos Á pensar en 
ese mas allá que á tudo espíritu canmue- 
ve al acercársenos la hora en que para 
cada mortal, sea con ó sin su voluntad, 
ni su consentimiento se ha de resolver el 
terrible problema de la vida... del otro 
lado de la tumba ! 

¿No vale más saberlo antes de empren- 
der el gran vinje ? 

No digais que dueños suis de la verdad 
mientras os quede una duda tan solo, 
aunque mas no sen; pues, al vir á tantos 
millones repetir: Huy un munlo de los 
Espíritus y cstus se comunican... vuestros 
corazones se conmueven con la duda que 
estos millones de creyentes suscita. 

Pero esa duda se halla mas combatida 
coda vez que leeis el nombre de nlgua 
súbio, y que este sábio confiesa su creen- 
cia en el Espiritismo. ¡Y son tantos los 


sábios convertidos al Espiritismo! Tan- 
tos.... que hoy el ser sábio y negar el 
Espiritismo es un contrasentido. Porque, 
cuando ménos prueba que pertenece á la 
categoría de los tercos, de aquellos que 
dicen no creen.... porque no quieren 
CIO ante el público! Su hora les 
llegará ! 
ete 

Nuestros trabajos de desarrollo de la 
mediumnidad de muterinlizacion y apor- 
tes progresando van y dando su fruto. 

Nada queremos anticipar ni prometer 
.-»- pero pueden nuestros hermanos es- 
tar seguros que bastante se ha conseguido 
apesar de los calores excesivos, que tan 
contrarios son á las manifestaciones es- 
píritas por la postracion y flojeduden que 
quedan los inédiums en su sistema ner- 
vioso. 

Como veran nuestros lectores se ha 
inaugurado el 19 del corriente una nueva 
Sociedad Espiritisto, “La DivivipaD” 
en Dolores: por el discurso pronunciado 
porel Hermano Mayor, que publicamos 
en este número, podrán juzgar nuestros 
hermanos ce la importancia de esa Socie- 
dad: reciban los votos que elevamos á 
nuestro Padre Celestial por su prosperi- 
dad y engrandecimiento ya que otra cosa 
ho nos seas permitido ofrecerles. 

s'e 

A última hora recibimos los nombres 
de lus personas que componen esta Socie- 
dad, Bastará nombrarlas para que se vea 
consque elementos cuenta. 

Comision DirkoTIVA 

Hermano Mayor—D. Cosme Mariño. 

Hermano Auxiliar — D. José Maria 
Songe, 

Secretarios—Dr, D. David S. Fernan- 
dez y D. Roman Bourel. 

Los socios fundadores son: D. Pedro 
Bourel; Dr, D. Pedro Belderain; D. E. 
S. Becher ; D. Gregorio Errecabarde ; D, 
Felipe Aristegui; D. Mariano Artayeta y 
D. Juan Arguelles. 

Acabamos de recibir de oficio la siem 
pre para nosotros plausible nueva de la 
formacion en Buenos Aires de una Socie- 
dad Espiritista cuyo nombre es la “t Ca- 
RIDAD” : reciban esos buenos hermuuos 
las mas fervorosas y fraternales felicita- 
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ciones de estos sus hermunos en creencia 
que componen la Sociedad “CoNsTAN- 
cla ” y los votos sinceros que hacen por 
su prosperidad y engrandecimiento ; de- 
seándoles en sus trabajos el mejor éxito, 
usí como en la propaganda de nuestra 
salvadora doctrina la mas abundante co- 
secha. 

El año đe 1879 ha empezado bajo in- 
mejorables auspicios. 

En Dolores, uno de nuestros pueblos 
de campaña de mucha importancia, aca- 
bn, como ya hemos dicho, de inaugurarse 
una Sociedad Espiritista, compuesta de 
hombres instruidos, que no son fáciles de 
engañar y á quienes no convenceu ilu- 
siones, sino reulidades, y este es un ante- 
cedente de muy trascendental importan- 
cia; pues el hombre acostumbrado Á in- 
vestigar las causas, no admite teorías sino 
ho te; que los hechos hayan venido Á 
probar la verdad de aquellas, lu que ser- 
virá para llamar mas la atencion de otros 
hombres de cultivado ingenio háciu la 
doctrina Espírita. 

En Buenos Aires se levanta otro tem- 
plo, otra academia, para el estudio de la 
misma doctrina, y tanto los hermanos de 
Dolores como los de Buenos Aires, frater- 
nizan con los dela Sociedad t CONSTAN- 
Cia. ” . 

¿Qué significado tiene esto ? 

Que la '*CoNsTANCIA ” merece ya el 
amor y aprecio de sus hermanos en 
creencia. 

Que sin haber aspirado jamás ul nlto 
rango de Centro del Espiritismo, hoy hácia 
ella dirijen sus miradas con amor, con 
sprecio loe que se reunen para trabajar 
eu el mismo terreno, para fecundar la 
misma semilla, para fraternizar en nom- 
bre de la misma doctrina y cubijarse bujo 
el froudoso árbol del Espiritismo, pura 
gal de los beneficios de su grata sum- 

ra y de sus sezonados y salutíferos frutos. 

Si el espacio nos lu permitiese, darin- 
mos á luz la importante y fraternal nota 
con que nos han favorecido al darnos 
aviso de su existencia. 


Circular 


Copiamox la circular en que se nos avi- 
sa huber sido suprimida la Revista quin- 
cenal EL EsPirrrismo. ¡Cuán pobres, 
cuán rustreros los medios que emplean 
nuestros enemigos ! 

Al que no se puede vencer en el ter- 
reco de la razon y de los hechos. . .- .sE 
LE SUPRIME!!! 

Señor Dil iyvoorororcónsooenmmrror»o 
Sevilla, 17 de Octubre de 1878. 

Habiendo sido suprimida la Revista 
quincenal EL Esprrrrismo, por disposi- 
cion gubernativa dictada en 28 de Setiem- 
bre último, tengo el sentimiento de par- 
ticipárselo 4 Vd., con el fin de que no es- 
trañe su falta de recibo desde la mencio- 
nada fecha. 

Al propio tiempo debo manifestarle, se 
gestiona cerca de la competente autori- 
dad y por los medios legales establecidos, 
para conseguir sea revocado dicho acuer- 
do, y autorizada nuevamente su publica- 
cion en la forma prescrita por la ley. 

Del resultado definitivo recibirá Vd. 
conocimiento, bien sea por la recepcion 
del periódico, de una nueva circular, ó 
por medio de anuncio en las publicucio- 
nes de lu prensa espiritista española. 

Saluda á Vd, respetuosamente su afmo. 
y 8. S. 

Q. B. S. M. 
J. Bautista Cano. 


A los hermanos de la Sociedad 
“ Constancia” 

Se les previene que la reapertura 
de las Sesivnes tendrá lugar el Sá- 
bado 8 de Febrero. 

La Comision Directiva. 


PUNTOS DE SUSCRICION A LA REVISTA ESPIRITISTA 
“CONSTANCIA ” 


Libreria del Plata, Tacuarí 17, 

Pablo Moná, Cangallo 388, 

Administracion Méjico 329. 

Libreria Hispano-Americana deJuan 
Bonmati, Buen Orden 308, 


Año II. Buexos Arres, Febrero 28 DE 1879. Núm. 25 


CONSTANCIA 


REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA BONAERENSE 


SUMARIO.—Reapertura de las Sesiones ordinarias de la Sociedad “Constancia” en el 3er. año— El Espiri- 
tista [de Madrid] Revista científica mensual —Centro Espiritista Español —Grupo Espiritista “ Ma- 
rietta” [Madrid] —T'ranscripciones—Annali dello Spiritismo en Italia—Carta particalar de Mr. P. G. 
Leymarie, Gerente de la Sociedad, para la continuacion de las obras de Allan Kurdec—Soplo de 
Verdad, comunicacion espontanea recibida el 28 de Noviembre de 1878 en Belgrano—A mis enemigos 
invisibles—Grupo Espiritista * Marietta ”—¿ Quiénes son los peores enemigos del Espiritismo 1— 
fnerza de voluntad y la inteligencia son independientes de la materia—K1 Espiritismo en B. A.—Grupo 
“Constancia”—La Materializacion—Poetas Uruguayos—Un Medium flotando por el nire á la luz 
del gas—Comunicaciones Medianímicas—A los Editures y Propietarmos del Banner of Light—A viso 


Reapertura de las Sesiones ordinarias 
re la Sociedad “ Constancia ” en su 
e año, 


Discurso DEL Hermano MAYOR 


sociedades y grupos que se van formando 
aquí y en las ciudades de nuestra cam- 

aña, y vienen luego á fraternizar con 
os hijos de la “ Constancia. ” 

Dolores, ese pueblo importante de esta 
provincia acabu de fundar una Sociedad 
bajo el nombre de la “Divinidad: ” en 
el N. 24 de nuestra Revista, habeis leido 
el discurso pronunciado el 19 del ppdo,, 
dia de su inauguracoin, por su digno 
Hermano Mayor, el Dr. D. Cosme Mari- 
ño, notable en todos sentidos, como par- 
to de un cerebro cultivado y de un corazon 
que palpita con los sentimientos subli- 
mes que de nuestra salvadora doctrina 
emanan como de manantial inagotable: 
el amor á Dios y al prójimo, y la caridad, 
el Progreso indifinido para todas las huma- 
nidades, la solidaridad que reina entre to- 
dos los mundos y sus moradores, grandes 
verdades filosóficas, morales y religiosis 
que algun dia nos darán la fraternidad 
universal, z 

En Buenos Aires, tenemos otro grupo 
formado, cuyo nombre es el de “ Cari 
dad,” á mas de varios que funcionan ais- 
ladamente, pero que muy favorecidos 
estan, recibiendo la ayuda de espíritus y 
mediums que producen notabilísimos fe- 
nómenoa de efectos físicos, de escritura 
directa, aportes etc. 

Si del Sud del Continente Americano 


lanzamos la vista á la cuna del moderno 
espiritismo, á N. América, hallaremos 


Queridos Hermanos y Hermanas que- 
ridas, de la Sociedad y del grupo “ Cons- 
tancia, ” 

Permitid á este vuestro hermano en 
creencia, que en momento tan soiemne 
os dirija la palabra y llame vuestra aten- 
cion hácia el objeto que hoy nos reune 
aquí : el de solemnizar el segundo aniver- 
sario de la fundacion de nuestra Sociedad 
reunidos en familia, y al mismo tiempo 
daros cuenta de los trabajos llevados á 
término, bajo la direccion de nuestro 
Guia y Protector Hilario, por vuestra 
Comision Directiva, asi como del nom- 
bramiento á que debeis proceder de aque- 
lla que ha de sustituirla pura este nuevo 
año en que entramos. 

El alma siente que sus esperanzas re- 
nacen, se fortalecen; los corazones laten 
apresurados de placer é íntima satisfac- 
cion al contemplar el hermoso cuadro 
que hoy tenemos á la vista, los que aquí 
reunidos estamos á la sombra del árbol 
de nuestra querida madre “ Constancia ” 
y del arbolillo que á su lado crece y fra- 
gantes flores y suzonado fruto viene dan- 
do, que lleva tambien el mismo nombre, 
como retoño de aquél, ambos plantados y 
cultivados por el mismo jardinero, nues- 
tro querido Guia, Protector y Maestro | que nuestra salvadora Doctrina va hacien- 
Hilario, do progresos admirabies. Alli se multi- 

Y nuestras esperahzas crecen, aumen- | plican los mediums parlantes, los de ma- 
tan, se maltiplican al ver las nuevas / terializacion y efectos físicos, y son fre- 
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cuentes las reuniones en establecimientos 
públicos, adonde afuyen en número con- 
siderable personas de todas condiciones, 
sexo y edad á escuchar la palabra inspi- 
rada que fluye de los lábios de mediyms 
como la célebre Cora Tappan, hoy cono- 
cida por Mrs. Richmors, y otros iguales á 
ella. 

En Inglaterra sigue la propaganda, y 
cunde por Alemania y Rusia, Italia, Bél- 
gica y Francia adonde se hacen estudios 
Psicológicos muy sérios y por personas 
de reputacion científica y literaria, que 
no tienen á ménos dedicarse á las investi- 
gaciones de los fenómenos que el espiri- 
tismo produce, debiendose al Gobierno 
Francés la iniciativa en el planteamiento 
de esa sociedad. Y esto ¡ nada dice á los 
detractores de nuestra salvadora Doc- 
trina ? 

España, hermanos mios, ha dadu un 
gran páso, merced á la alta inteligencia y 
energia de nuestro hermano en creencias 
el Sr. Vizconde de Torres-Sulanot, que ha 
fundado el grupo “ Marietta” ayudado y 
dirijido por ese elevado y simpático Es- 
píritu que nos ha honrado una vez con 
gu manifestacion, tomando posesion de 
nuestro querido hermano el medium ©. 
Santos, dirijiendonos lus elocuentes y 
amorosísimas frases que han visto la luz 
en nuestra Revista. Con el concurso del 
medium de las flores sigue ese espiritista 
elevado asombrando y convenciendo con 
sus manifestaciones hasta á los mas es- 
cépticos. 


Y, sin embargo, nuestra humilde Socie- 
dad * Constuncia” tiene una especiali- 
dad : sus cuadros de Ultra-tumba, en que 
nuestros Espíritus protectores nos hacen 
ver los sufrimientos de los que pasaron de 
este al mundo de los Espíritus con las 
culpas irredimidas, con las faltas que aquí 
cometieran, esas deudas que allí van á 
pugar: habeis presenciado algunos de 
esos cuadros y bastará el recordaroslos 
para que no sea vecesario insistir en de- 
mostraros su gran importancia, tanto pa- 
ra la prueba de la supervivencia del espí- 
ritu concluida la vitalidad material, como 
para llevar al ánimo de las escépticos la 
conyiccion de que no todo concluye aquí, 


que se sigue viviendo allá, sufriendo ó go- 
zando segun fueron nuestras obras aquí. 

Y por eso podremos repetir, sin enor- 
gullecernos, pero sí con la satisfacion de 
ver realizado el pronóstico de nuestros 
buenos Espíritus Protectores, cuando nos 
digeron: La Constancia nuació pobre de 
bienes materiales, pero rica de los espiri- 
tuales. 

Hasta hace poco, hemos vivido en la 
oscuridad; trabajubamos en silencio y 
tan solo se sabía que nus reuniamos y de- 
dicabamos algunas horas al estudio del 
Espíritismo, por las sesiones semanales 
de visitantes y por los remedios que, 
gratis, se han suministrado siempre á los 
que vienen á pedirlos para aliviar sus do- 
lencias materiales. 

Así es que hemos dado salud y para el 
ulma y para el cuerpo. 

Así hemos vivido progresando en la 
oscuridad y en el silencio. 

Mas de repente, un viento poderoso le- 
vantó la cortina tras la cual trabajaba- 
mos; una voluntad cuérgica, la del últi- 
mo obrero llegado á tuestro centro nos 
sacó de esa oscuridad y rompió ese siien- 
cio en que viviamos. 

Comprendereis que hablar quiero de 
puestro querido y buen hermano Rafael 
Hernandez. 

Con nn valor poco comun y una fé in- 
quebrantable, llevó al seno de la Maso- 
neria el Estandarte del Espíritismo ; allí 

| le plantó y por él con denuedo combatió ; 
con valor sufrió él fuego de esos adversa- 
rios de toda idea espiritual, que no reco- 
noced ni á Dios ni al alma: ni la existencia 
de Aquél ni la inmortalidad de esta. 

El resultado no podia ser dudoso. 

Tuvo el enemigo que batirse en reti- 
rada. ..para no sufrir una completa der- 
rota. Esa jornada ha sido gloriosa para la 
Doctrina y para su mantenedor. 

De la masonería pasó la discusion á la 
prensa; los que no hallaron armas para 
combatir nuestras creencias con la pala- 
bra oral, creyeron que con la impresa 
tendrian mayores ventajas; pero aqui 
tambien todo estuvo á nuestro favor... 
porque no era posible retractarse de lo que 
estampado quedaba. .*.. y aqui upurecieron 
de mayor relieve sus contradicciones y 
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sus divagaciones, probandoseles que no 
es muy puro el culto que rinden á la 
Verdad. 

Estamos ahora en el terreno de la libre 
discusion; por todas partes aparecen ad- 
versarios... pero eso no arredra á los de- 
fensores de las verdades que entraña 
nuestra salvadora Doctrina. 

De este modo se hace conocer y llama 
la atencion de muchos que suponian que 
el Epíritismo no era una ciencia, que no 
era unu filosofía, una religion ; que no era 
mas que un pasatiempo, un juego de cu- 
biletes, una destreza de manos, de hábil 
prestidigitacion. 

Y ul ver los profundos temas que se 
desarrollan, los sistemas filosóficos que se 
inventan y aparecen en su contra, en las 
publicaciones que ven la luz en varios 
periódicos de esta culta Capital, muchos 
cambian de modo de pensar y muchísi- 
mos son ya los que estudian nuestras 
obras doctrinales, primer fruto de esta 
saludable controversia. 


Pero la discusion recien empieza, y con 
ella la lucha en el terreno del raciocinio, 
de la lójica : no tardará en plantearse en 
el de los fenómenos del Espíritismo, en 
el de los hechos; y para ese momento 
vienen nuestros buenos Espíritus prepa- 
rando los elementos necesarios, el desar- 
rollo de todas las facultades de uuestroa 
mediuma, para poderles decir á los in- 
crédulos, á los escépticos y á los materia- 
listas y naturalistas: Venid, ved, oid y 
juzgad. 

El hermano Secretario General, Cár- 
los Santos, os dará un detalle de los tra- 
bajos de la Sociedad, y el hermano Teso- 
rero Jayme Soler el de las finanzas, así 
como el hermano Administrador de la 
Revista E. Navajas, de la marcha que 
va siguiendo nuestra publicacion, 


Nos hallamos próximos á un momento 
solemne. Nuestros corazones presintien- 
do vienen que la crisis se acerca, que las 
armas de la dialéctica deben dejarse para 
empuñar las de los hechos: la materia 
tiene que chocar con la materia; hay que 
decir á los materialistas de todos los ma- 
tices: Hé ahí un hecho material; negad- 
lo, destruido, pulverizadlo si podeis, ni 


son palabras, ni con vuestro materialis- 
mo. 

Por todas partes se producen fenóme- 
nos tan extraordinarios, de aquellos que 
antes se les llamaba milagros, en aquellos 
tiempos de ignorancia en que dominaba 
el despotismo, y la iglesia perseguia á los 
poseidos por el demonio, como ella decia y 
sigue diciendo, que no eran sino Mediums 
idénticos á los que hoy abundan por do 
quier; y esos milagros nadie puede hoy evi- 
tar pue se produscan ....porque al ampa- 
ro estamos de leyes liberales y protectorus, 
y el Espíritu de Verdad está con nosotros. 

Por eso sigue y seguirá su marcha 
triunfal el Espiritismo, mal que les pese 
á los sábios materialistas, que hoy sacrifi- 
ficarian la libertad de pensar y el derecho 
de reunion, tan solo por destruir las prue- 
bas materiales que el fenomenísmo espí- 
rita nos trae de la Inmortalidad del alma 
allende la tumba, las penas y recompen- 
sas en el mundo espiritual segun nuestras 
obras aquí, en este material; y como co- 
rolario, ineludible y complemento, la 
prueba de la existencia de Dios, del Sér 
de los séres, nuestro Padre Celestial. 

Roguemos á ese Padre bondadoso que 
nos mande un rayo de su amor, que per- 
done nuestras muchus faltas en vista de 
los deseos que nos animun por la propa- 
ganda de esta salvadora Doctrina que 
hemos abrazado con fé ; que nos fortalezca 
para que podamos cumplir con la tarea 
que nos hemos impuesto. 

Mucho quisiera estenderme ; pero temo 
ser molesto; y además, conozco que no 
me permite mi insuficiencia entrar en 
asuntós que pertenecen á séres cuyas 
luces son mayores que las mias : ellos los 
dilucidarán cumplidamente. 

Si algo bueno hemos hecho en este año 
que viene de fenecer, se lo debemos á 
nuestro Guía, Protector y Maestro Hila- 
rio, y á los buenos Espíritus que de con- 
tínuo iluminándonos están, 

Por lo tanto : 

Despues de elevar nuestras almas con 
el corazon lleno de amor puro y desinte- 
resado, hácia nuestro Padre Celestial, pa- 
ra darle lus mas rendidas y amorosas 
gracias por tantas mercedes como se ha 
diguado concedernos.... 


— 528 — 


Tributemos tambien nuestra gratitud 
y amor á nuestro bondadoso Guía y á los 
Espíritus elevados que le acompañan y 
que protejen y amparan á vuestra queri- 
da madre “ Constancia ”, á nosotros sus 
humildes hijos y ul retoño de ella nacido, 
el Grupo del mismo nombre y sus humil- 
des hijas, nuestras queridas hermanas. 
Seamos constantes y unidos: seamos her- 
manos en el nombre de nuestra salvadora 
Doctina. 

Os saluda y abraza á todos vuestro 
hermano que lo es de corazon. 


El Hermano Mayor. 


El Espiritista (de Madrid.) 
REVISTA CIENTÍFICA MENSUAL. 


Como saben nuestros correligionarios 
de aquende el Atlántic», El Espiritista 
es el órgano del Centro Espiritista Espa- 
ñol y del Grupo “ Marietta”, causa ino- 
cente de la escision que se ha producido 
entre los hermanos de la Península Ibé- 
rica, pero que, segun vemos en el núme- 
ro del mes de Diciembre, año ppdo. que 
tenemos á la vista, se va calmundo, disi- 
púndose la tormenta que el célebre ma- 
nifesto suscitó, y adhiriéndose todos al 
Grupo “Marietta” una vez comprobada 
lu buena fé del Sr. Vizconde de Torres- 
Solanot con la realidad de los maravillo- 
sos fenómenos producidos en ese Grupo 
con el concurso de la poderosa y brillante 
medium de efectos físicos, materializacion 
aportes, & conocida hoy en España y en 
todos los centros Espiritistas bajo el per- 
fumado y poético nombre de la medium 
de las flores. 

e triunfo que no ha costado 
ni lágrimas, ni dolores, ni derramamiento 
de sangre!..... pero que dejará en los 
ánimos el sabor amargo que la duda y la 
desconfianza engendran, que no se disipa- 
rá sino cuando vengan los arrepentidos á 
unir sus aplausos á los que toda la prensa 
y todos los centros Espiritistas prodigan 
yu á porfía al ** Grupo Marietta” á los ele- 
vados Espíritus que lo protejen, á su me- 
dium y á nuestro querido hermano el Sr, 
Vizconde de Torres-Solanot, á cuya fr- 


meza y fé inquebrantable, á cuyo sano 
corazon y buen criterio, 4 cuya humil- 
dad..,.de que ha dado pruebas some- 
tiéndose á la direccion espiritual que Dios 
le mandara se debe ese triunfo. 


¡ Orgullo, soberbia, vanidad y amor 
pop l... ¡vencidos quedasteis en esa 
ucha y vencidoe siempre sereis, mientras 
haya le en los corazones, humildad y re- 
signacion en las almas de los que traba- 
jan en la propaganda de la Doctrina 
Espírita ! 

¿Qué somos, nosotros los que blasona- 
mos de Epiritistas, cuando sobreponer 
queremos nuestra individualidad á los 
intereses generales de la doctriva 1 


¿Qué somos, pregunto, cuando no te- 
nemos bastante dominio sobre nuestras 
pasiones, para acallar los arranques de 
un amor propio, de una vanidad que 
nos ofusca y hace tengamos en mas la 
luz opaca de nuestro cerebro, que aque- 
lla mas clara que de los Espíritus de luz 
nos viene 1 

į Qué somos, pregunto ? 

¿Acaso Espiritistas, en el verdadero 
sentido de esa palabua 1 

No; porque el Espiritista empieza por 
dudar de sí mismo, desde que sabe que 
la nueva doctrina, el faro luminoso que 
lanza sus deslumbradores rayos sobre la 
humanidad para sacarla del error y hacer- 
le ver la Verdad en toda su pureza, no 
fué, ni pudo haber sido, engendro ni parto 
de ningun cerebro hanmano. 


Y desde que convencido está que la 
anblime filosofía que de su doctrina se 
desprende, como del árbol cultivado con 
esmero por el inteligente jardinero, la 
hermosa, sazonada y salutífera fruta; que 
árbol y fruta no son obra del hombre, sino 
don benéfico de la Inteligencia Suprema : 
de Dios; que la filosofía y la moral Espíri- 
ta de Dios emanan ylos Espíritus nos las 
trasmiten : el espiritista verdadero humil- 
de se hace, domina los arranques de su 


«orgullo, de su soberbia, y jamás, jamás... 


se cree infalible. 

į Qué seria de la Doctrina, del sistema 
filosófico Espírita, como algunos lo lla- 
man porque no creen que sea de orígen 
divino y dictado por los Espíritus; qué 
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seaia, repetimos, de eata salvadora Doc- 
trina, si obra del hombre hubiese sido 1 

¿Si cada uno, segun su capricho, se 
oreyese autorizado para agregar, quitar 
6 enmendar aquello que le di me- 
jor, ocioso, ó mal arreglado 

į Acaso se hubiese afirmado, propagado 
é invadido todas las esferas de la escala 
cial? Por cieuto que no. 

¿Tendriamos hoy veinte millones de 
adeptos en solo el N. América, y algunos 
millones más en lo restante del orbe ? 

¿Qué religion, qué secta, en tan breve 
espacio de tiempo—en 30 años—ménos 
de medio siglo, hizo tan rápidos progre- 
s08? 

¿ No sentimos á toda hora el influjo de 
esos séres fluídicos, que con sus emana- 
ciones nos envuelven, no oimos su voz: 
ya clara como la de cualquier incarnado, 
ya intuitiva inspirando ideas nobles, ele- 
vadas, sublimes ó científicas á los que pre- 
parados están para recibirlas, facultad 
adquirida con el trabajo del individuo, en 
múltiples encarnaciones, ó en otros mun- 
dos de instruccion en estado espiritual 
fluídico ? 

¡ Sublime Doctrina, que nos trasportas 
á mundos para los aquí encerrados en la 
materia desconocidos, para allí aprender 
lo que luego vendremos á enseñar á nues- 
tros hermanos enla Tisrra! ¡Solidaridad 
de todas las humanidades, maravillos» 
conjunto, eslabonamiento interminable 
de la colosal cadena que todo lo liga, que 
todo lo armoniza, que todo lo comple- 
menta, que nada deja desligado..... que 
del individuo, libre eu su accion, forma 
la colectividad aunando todas las fuerzas, 
todas las voluntades, todas las inteligen- 
cias, bajo un mismo, único, poderoso, in- 
teligente, amoroso y solo motor: Dios! 

] Doctrina que preparas el terreno 
echando en él el único abono que producir 
puede la verdadera fraternidad entre to- 
das las razas diferentes que pueblan este 
planeta : el Amor! 

Tú nos enseñas á perdonar las ofensas, 
y nos mustras que no hay triunfo mayor 
que veneerse á sí mismo, haciendo callar 
la voz del Egoismo, que se manifiesta 
con las susceptibilidades quisquillosas, 
hijas de nuestra presuncion que nos 


quiere hacer creer valemo8 mas que nues- 

tros hermanos, haciéndonos ver con sus 

mentidos halagos, talentos y virtudes que 

no poseemos, y empujándonos para que 

exijamos consideraciones y respetos exa- 
eradus á que no somos ni acreedores, ni 
ignos. 

Por eso, todo aquel que entrar pre- 
tende á formar parte de una Sociedad 
Espiritista, tiene que empezar por hacer 
consigo nismo lo que un jardinero inte- 
lijente con el árbol por mucho tiempo 
abandonado, que le somete á una poda 
severa, cortando aquellas ramas secas ó 
podridas, que ó no dan ya fruto ó lo pro- 
ducen malo, perjudicando á las que aún 
sanas están : tiene que entrar al fondo de 
su conciencia, y cortar, una por una, esas 
ramas que se secaron y aquellas que fruto 
malsano dán. Porque de no hacerlo así 
sucederá lo que acabamos de presenciar 
en la Central Espiritista Española, en que 
algunos, moralmente enfermos de orgullo 
y amor propio, se sublevaron en cuanto 
oreyeron que por no admitirlos en los es- 
tudios de desarrollo del “Grupo Marietta” 

ara los mediums de facultades de efectos 
sicos &, se les habia hecho una injusti- 
cia; que no podia haber razon, ni motivo 
divino ni humano, para que ellos fuesen 
escluidos, para privarlos de tomar parte, 
por un tiempo limitado, en esos trabajos. 

Si ménos pagados de su saber hubie- 
sen estada; si mas sencillos de corazon 
hubieran sido; si la Doctrina echado rai- 
ces profundas hubiese en aqnellos cora- 
ZODE8- el fatal manifiesto no habria 
aparecido; porque esos espiritistus no 
habrian aceptado las sujestiones estrañas 
que se descubren en él, á pesar del manto 
hipócrita bajo el cual pretenden ocultar- 
se los enemigos de nuestra salvabora 
Doctrina. 

Algun dia, si no es que ya á estas 
horas se sabe, se descubrirá lu mano que 
quiso sembrar la zizaña entre nosotros ; 
y entonces verán que es preciso no pre- 
cipitarse nunca; que los arrebatos per- 


judican, sobre todo cuando se eternizan 


los hechos por medio de la prensa, y que 
esos pretendidos hechos se convierten en 
lo que son : en calúmnias, que aun cuan- 
do se pruebe su falsedad, dejan un mal 


— 530 — 


h 


precedente, una mala simiente, un pe- 
noso recuerdo, una duda, una descon- 
fianza. 

Borremos, borremos con el perdon y 
el olvido esa página de la historia del 
Espiritismo. ... y no volvamos á admi- 
tir en nuestros centros á los que quieren 
sembrar la duda y la desconfianza entre 
nosotros... de lo contrario ayudariamos 
á la disolucion de nuestros centros de 
propaganda, ó cuando ménos, al estacio- 
namiento del progreso doctrinal, entre- 
teniéndonos en estériles recriminuciones, 
en ataques y defensas que nos distracrian 
de los estudios que venimos haciendo, 
Pe pc de lu calma, de la tranqui- 

idad de espíritu que tan esenciales son 
pas el adelanto del Espiritismo, ade- 
anto que no se conseguirá sin una ar- 
moníe la mas perfecta entre los espiri- 
tistas incarnados y los séres fluídicos, los 
espíritus que nos asisten. 
+ 
.. 

El iris del paz brilla en el horizonte; 
paz y Para! palah viene anunciando- 
nos; y con él, dias mejores que los pa- 
sados que amenazaban destruir los edifi- 
cios levantados, en que tanto se habia 
trabajado en la grande obra regeneradora 
de la terrena hnmanidad. 

La opinion se vá uniformando ; favo- 
rable se muestra y justa con el Grupo 
“ Marietta” que es el furo luminoso há- 
cia el cual todos dirijen ahora las ansio- 
sus miradas, purque de allí empieza á 
salir Luz de Verdad, poderosa luz, que, 
sin ofuscar ni deslumbrar, hará ver husta 
á los ciegos de voluntad su error; para 
que conozcan á ese Espíritu que nos 
anunciará Jesús, no envuelto en parábo- 
lus, sino hablando á la vez y á la razon 
con un lenguaje claro y terminante, y á 
los sentidos materiales cou fenómenos 
materiales tambien y los mas sorpren- 
dentes; tan positivos y reales, que sábios 
é ignorantes, todos tienen y texdrán en 
adelante que confesarse convencidos de 
lus verdades que proclama el Espiritis- 
mo. ... por mas sorprendentes que ellos 
puedan Ber...... por mas inverosimi- 
les, por mas cortrarios á lo que acostum- 
brados estamos. ... y por eso no nos cho- 
can.... que tanto es el poder de Dios, 


tanto su amor para con sus criaturas que 
hoy se puede repetir de los fenómenos 
del Espiritismo, lo que el Génesis al ha- 
blarnos de la formacion de la luz—fat 
lux—hágase la lus con ellos para todos los 
escénticos, para todos los incrédulos, todos 
esos para quienes no basta la Doctrina 
escrita—que la vean en accion—que 
oígan á los Espíritus, y contemplen los 
grandiosos resultados que el estudio cons- 
tante, paciente y humilde á la par que 
inteligente, viene dando para llegar al 
convencimiento de la existencia de Dios 
partiendo del hecho probado de la in- 
mortalidad del alma, de la comunicacion 
de ese Mundo Invisible adonde ella ya á 
seguir su vida fluídica, con el nuestro 
material tangible. 

La Verdad es como la luz del Sol. En 
dia nublado, el astro luminoso no se 
vé; pero su presencia, sin embargo, se 
hace sensible, y podemos asegurar que 
la luz que recibimos, del Sol nos viene, 
aunque las nubes le oculten. 

Las tinieblas que sobre la Verdad lan- 
za la incredulidad, no por eso la oscure- 
cen del todo, ni apagan su luz; porque 
la Verdad, si en todo su brillo no apare- 
ce, no por eso deja de impresionarnos y 
hacernos comprender que ella tambien 
es luminosa como el Sol, y que cual este 
oculto tras las nubes, ella tras las tinie- 
blas está y las vá desvaneciendo poco á 
poco, y al fin del todo lus disipurá. 

Estamos en lucha abierta con todo lo 
carcomido, lo vetusto. lu atrasado, lo es- 
tacionario. 

El Espiritismo viene á inocular ideas 
nuevas, de progreso, de adelanto moral 
é intelectual, 

Dogmas. ... ¿para qué? 

Formularios. ... ¡de qué sirven? 

Templos.... ¿pura quién? ¡Para el 
Creador, para el Autor de todo cuanto 
creado fué por su omnipotente voluntad 1 

¿Creeis que pueda haber para él otro 
Templo que el Infinito en que todas sus 
obras girando eternamente van ? 

¡Sacerdotes!.... ¿Quién se atreyerá 
de entre los incarnados á erigirse en in- 
termediario entre Dios y sus criuturas, 
quién ? 

Entónces ¡para qué esos cultos que 

/ 
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á idolatría se asemejan, si toda criatura 
puede ponerse en comunicacion con ese 
Padre Amorosísimo, con tan solo elevar 
su alma con fé hácia ÉI? 

¿No tenemos constantemente junto á 
nosotros, á mas del Angel de la (Guarda, 
los Espíritus Protectores que Él permite 
se comuniquen con nosotros ? 

¿Qué mejores consejeros que aquellos 
que Él mismo nos envía, que conocen 
mejor su santa ley de Amor y Caridad y 
pueden leer en nuestras conciencias y 
avisarnos de la mala semilla que en nues- 
tros corazones pueda haber, pura que la 
destruyamos ó la arrojemos y así no eche 
raices, no germine, no nos cause males y 
sufrimientos sin cuento ? 

Ah! los que no conocen del Espiritis- 
mo sino su doctrira; los que no han 
visto los cuadros en que se pintan-á lo 
vivo los tormentos de uquellos que cri- 
minales fueron durante su encarnacion : 
el suicida, el asesino, el avaro, el usurero, 
el materialista, el ateo, el calumniador, 
el murmurador, el adúltero y su cómpli- 
ce, el tirmo!.... los que no han pre- 
senciado cómo trabaja á las conciencias 
en ese mundo invisible, con el gusano 
roedor del remordimiento, á esos pobres 
espíritus que en tinieblas están, ó en una 
luz vivísima que les hace de contínuo 
ver á los desdichudos que sacrificaran á 
sus malas pasiones;.... los que estos 
sufrimientos no hayan tenido ocasion de 
yer.... no pueden penetrarse de la rea- 
lidad de las penas que tienen que sopor- 
tar, ni cómo se cumple la Justicia de 
Dios, que tantos niegan, pero en vano ! 

Pour eso recomendamos tanto el cultivo 
de la mediumnidad parlante, que es la 
posesion del medinm por el Espíritu que 
desea comunicarse, sirviéndose de aquél 
como de un instrumento para dirijir la 
palabra á su auditorio. 

Estos Mediums de posesion sirven para 
representar esos cuadros, pues la toman 
Espíritus que se hallan en sufrimiento y 
se nos muestran en el mismo estado en 
que se encuentran en el mundo invisible, 

A veces toman posesion cinco ó seis 
Espíritus de igual número de mediums. 

Entonces es que vemos esos cuadros 
terribles que arrancan lágrimas á hom- 


bres que no con facilidad ó por cualquiera 
cosa lloran. 

Vemos á la madre que gime y en con- 
torciones convulsivas se revuelca, y 
oímos sus sollozos, y nos muestra sus 
manos que nos dice estan ensangrentadas 

. » - nos señala para sus hijos. ... dicién- 
donos: “Ahí están! ahí los teneis... 
yo... yo misma con este puñal (imagi- 
nario para ella y para nosotros) que ya 
hizo callo en mi mano, que jamás lo suelto, 
y quesangre de contínuo goteando está... 
con este puñal... yo... yo... corté el 
hilo de sus vidas! ¿ Porqué me perseguís? 
Porqué me llumais ¡Mudre! ¡Madre! 
¡Madre!... 4 mí! que fuf verdugo para 
vosotros !.... huid! huid de mí! 


supone tener guardado ese tesoro, — llaves 
y caja, todo imaginario, —nos dice que ese 
eso su Dios. Mas luego á él se acercan 
Espiritus buenos que tratan de sacarle 
de su error, y en eso vemos la mano de 
la Divina Providencia, tratando simpre 
de traer al buen camino á sus hjos que 
descarriados andan. 

¡ Y todavía nos llaman obsesos, ilusos, 
fanatizados ! 

Llevemos nuestra cruz con humildad y 
resigoncion, y roguemos á Dios mande 
un rayo de su luz divina á los que ciegos 
son, y á las que en tidieblus se hallan. 


—- 


Centro Espiritista Español. 


Carta circular á los Directores de los 
periódicos espiritistas y á los Presidentes 
de los principales Centros del estrangero, 


is ER 


Madrid, Diciembre de 1878" 

Querido hermano: Tengo el honor y 
la satisfaccion de hacerle saber que, des- 
pues de un año de no interrumpido trabajo 
en el Círculo Espiritista que se titula 
“ Marietta ” fundado por mi con el auxilio 
de algunos buenos é ilustrados hermanos 
en creencia, y contando con un escelente 
medium cuyas extraordinarias facultades 
pueden competir con los mediums mas 
notables conocidos hasta el dia ;—hemos 
obtenido los fenómenos mas sorprenden- 
tes que estudia la ciencia espírita, incluso 
la materjalizacion del Espíritu, gran prue- 
ba tangible dela existencia é inmortalidad 
del alma. 

El pequeño grupo ó círculo “' Mariet- 
ta” apenas hayu terminado sus trabajos 
científicos, los someterá al estudio de los 
grandes Centros espiritistas y de las per- 
sonag que por su buena fé y su ilustracion 
hayan de llevar una piedra al edificio que 
hoy levanta la investigacion espiritista. 

Debo tambien participar á Vd. que 
aquellos importantísimos trabajos han da- 
do motivo para que los eternos enemigos 
de nuestra racional y consoladora doc- 
trina, levantasen insólita cruzada que ten- 
dia á producir un cisma entre los espi- 
ritistas españoles y sumirnos en el 
descrédito, pretendiendo desprestigiar á 
personalidades que tienen la dicha y la 
mision de hallarse entre las que están á 
la cabeza del movimiento espiritista en 
España. 

las por fortuna se conoció á tiempo 
de donde partia y á qué fin se dirigia el 
elemento perturbador, y la opinion uná- 
nime detodos los buenos espiritistas, se hu 
manifestado para condenar el conato cis- 
mático y mostrar la esterilidud de tudos 
los ataques contra el Espiritismo, que ha 
triunfado y siempre triunfará de sus ene- 
migos, cuyos esfuerzos resultan Á la pos- 
tre en beneficio de nuestra propaganda. 

Así ha sucedido ahora: por eso espe- 
ramos confadamente que muy pronto 
veremos separada la cizaña de nuestro 
campo, y si con ella se mezcla inudverti- 
damente ulgun grano de buena semilla, 
este volverá al punto de donde no debió 
apartarse, porque el buen pastor que es 
nuestra sublime doctrina, tiene poder 


bastante para atraer al redil á toda oveja 
descarriada. 

A pesar de estas nubes pasageras, é 
pesar de la guerra que ya abierta, ya em- 
buzadamente nos hace el ultramontanismo 
y á pesar del estado por que atraviesa 
este país, tengo la satisfaccion de anun- 
cíuros que nuestra doctrina sigue propa- 
gáudose con extraordinaria rapidez, pomo 
lo demuestran los importantes trabajos 
de nuestras Sociedades espiritistas y las 
estensas relaciones del “Centro Espiri- 
tista Español,” que tengo la honra de 
presidir, y como se vera con estruñeza de 
todos el dia que gocemos los españoles 
de libertad completa para profesar y 
emitir nuestras opiniones. 

Hácia Dios por lu Caridad y la Ciencia. 
Vuestro afectísimo hermano en creencia. 

El Vizconde de Torres. Solanot. 


Al Sor: Vizconde de Torres-Solunot. 
Buenos Aires Febrero de 1879. 


Querido hermano: La Redaccion de 
la “ Constancia” Revista Espiritista Ba- 


` puerense, se hace un honor y un deber en 


contestar á su circular de Vd. inserta en 
el número correspondiente al mes de Di- 
ciembre año ppdo. de “ El Espiritista ”, 
Revista científica y órgano oficial del 
Centro Espiritista Español y del “ Grupo 
Marietta”. 

Porque tratándose de nuestra salvado- 
ra Doctrina, de hacer frente y resistir los 
ataques, ya descubiertos, ya solapados, to- 
dos tenemos el deber de presentarnos en 
la palestra, de aunar nuestros esfuerzos, 
de contribuir á la defensa de tau noble 
cuanto benéfica causa. 

Convencidísimos estamos que los ene- 
migos del Espiritismo dirijen sus tiros å 
los fenómenos de efectos físicos y mate- 
rializucion porque comprenden que ese es 
el asíete formidable que ha de batir, abrir 
brecha y por último derrumbar el vetusto 
edificio en que el Romanismo encastilla- 
do se halla. 

Saben que desprestigiando á los me- 
diums y negando Ó sembrado la duda 
acerca de la realidad y probada verdad 
de los fenómenos de materinlizacion que 
producen, siembran la duda y la descoa- 
fianza hasta entre muchos Espiritistas en 
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quienes la fé no es muy robusta, ni muy 
profundos sus conocimientos doctrinales, 
careciendo de la suficiente experiencia 
en la parte práctica y fenomeval del Es» 
piritismo ; y tambien comprenden, con 
su refinada astucia que repitiendo las 
palabras difamatorias que nos asestan, 
tales como las de ilusos, fanatisados, far- 
santes y explotadores —apugan en muchi- 
simos de los no iniciudus, el deseo de 
acercarse á nuestros centros de estudios 
y al mismo tiempo tratan de derramar 
sobre nuestra salvadora doctrina, á más 
de la duda y la desconfianza, el ridículo, 
para de ese modo, ya que no puedan 
anonadarla, á lo ménos detener algun 
tanto su vuelo y la marcha rápida que 
vá tomando su propaganda. 

Bastonos la simple lectura del mani- 
fiesto para penetrarnos de que no podian 
ser Espiritistas los que habian confeccio- 
nado semejante ducumento; y lamentá- 
bamos sobremanera hallar al pié, el 
nombre de uno de los primeros espiri- 
tistas de que España sc honra: el del 
General Bassols, si bien no habia mas que 
el nombre de este ilustre veterano que 
ahora lleva su señor hijo, y que creemos 
habrá So ¡poe ya el luzo que le ten- 
dieron y el error en que le han hecho 
caer. 

Aquí tambien cumbatiéndonos vienen 
Romanistas, Materialistaa y Naturalis- 
tas... ¡toda esa falange... que... en 
nada cree! 

Y tenemos que soportar uno y otro 
dis, las injurias las mas groseras, y las 
mas rotuudus negaciones de la realidad 
y verdad de los fenómenos del espiritismo 
que por todas partes repitiéndose van, 
cada dia on mayor aumento: en todus 
partes se hace la luz del Espíritu de 
Verdad. 

¡ Adelante! que el triunfo nuestro será! 

Háciu Dios por la Caridad y el trabajo. 

Saluda cou fraternal curiño al hermano 
en creencia. La Redaccion, 

P. S.—Los hermanos de la Sociedad 
‘t Constancia” felicitan al señor Vizcon- 
de de Torres-Solanot y á todos sus her- 
manos de la Península Ibérica, scompa- 
ñándolos en los mismos sentimientos el 
Hermano Mayor de la misma, 


Grupo Espiritísta “Marietta ” 
- MADRID. 


Los obreros de la idea espiritísta que 
formámos este grupo, faltariamos á un 
deber de fraternidad si no manifestáse- 
mos á nuestros hermanos er testimonio 
de profundo reconocimiento por las 
muestras de simpatía, adhesion y aliento 
que nos han significado escesiva compen- 
sucion á los disgustos y sinsaboras por- 
que hemos atravesado y aun estamos 
stravesundo, debidos á quienes, desgra- 
ciadamente pars ellos, se han convertido 
en instrumento dócil de los enemigos del 
Espiritísmo, 

No hay propagesis sin contrariedades, 
ai hay apostolado sin martirio; no existe 
victoria sin lucha, ni sin ésta le es dado 
á la verdad triunfar sobre el error. Con- 
sugradus nosostros á la propaganda de la 
sublime doctrina emanada de los Espíri- 
tus, y habiendo aceptado gustosísima- 
mente el puesto de soldados, no hemos de 
retroceder ante ningun género de contra- 
riedade*; ni ha de aurredrarnos la pres- 
pectiva del martirio; ¡ Adelante! es el 
primer mote de nuestru bandera. Fé en 
nuestrasideos, y Esperanza en su completo 
triunfo, porque encierra la Verdad y nos 
muestran la Caridad y ln Ciencia como 
únicos caminos para marchar hácia la Per- 
feccion, que es marchar hácia Dios. Com» 
pasion y Oracion pura los desgraciados que 
tienen ojos y no ven, tienen oidos y no 
oyen. Perdon y Amor hasta para nues- 
tros mas eucaroizados enemigos. Frente 
á las mulas pasiones desencadenadas cons 
tra quienes sostiene la bandera del Espiri- 
tismo científico y moral, oponer las en- 
señanzus y las virtudes que proclama 
nuestra sucrosanta doctrina. Y sobre 
todo, la conviccion profunda del que obra 
bien y, tarde ó temprano, hu de triunfar. 

Tales son lus ideas y propósitos que 
animan al Grupo “Marietta”, cuyos ine 
dividuos solu aspiran á continuar siendo 
diguos de la asistencia y proteccion de 
los elevados Espíritus á quienes perte- 
necerá por completo la gloria de haber 
difundido la nueva y radiante luz subre la 
espírita doctrina. Millares de adeptos 
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trabajan en esta obra, porque los tiempos 
han llegado, 


“El Espiritismo, como ha dicho Allan 
Kardec, abre á la humanidad un nuevo 
derrotero, mostrándole de paso los hori- 
zontes de lo infinito, iniciándolos en los 
misterios del mundo invisible, descu- 
briéndole su verdadero papel en la crea- 
cion, y enseñádoles de donde viene, á 
donde vá y por qué existe. El porvenir 
se le presenta en la realidad escento de 
lus preocupaciones de la ignorancia y de 
la supersticion : noes ya una vaga espe- 
ranza sino una verdad palpable. Sabe 
que su sér no está limitado á una existen- 
cia efímera, que la vida espiritual no es 
interrumpida A la muerte, que ha vivi- 
do ya, que volverá á vivir, y que todo lo 
que adelanta en ciencia y moralidad por 
el trabajo, le servirá pura lo sucesivo; 
encuentra en sus existencias anteriores 
la razon ¿de lo que es hoy, y de lo que 
llegue á ser hoy podrá deducir lo que 
será mañana. ” 


Los que inspiran estas verdades, los 
que saben como dijo el Maestro Kurdec, 
que cuanto más grande y trascendental es 
una idea más adversarios encuentra, y se 
puede juzgur de su importancia por la vio- 
lencia de los ataques que se le dirijun ; han 
de mirar con serena frente todas las con- 
trariedades, han de arrostrar con herói- 
cu resignacion todos los reveses, y han 
de sostener con viril energia cuantus lu- 
chas el destino les depare. Asi piensan 
quienes con justicia pueden ostentar el 
título de espiritistas, no como un dictado 
ó adjetivo caprichoso, sino como hijo del 
merecimiento adquirido por el trabajo, 
por el sufrimiento y por la práctica vons- 
tante de la enseñanza morul que predica 
el Espiritisme. Trabajar es progresar : 
sufrir es progresar; practicar el bien es 
progresar; por eso nuestra doctrina es 
la doctrina del progreso, que ha de luchar 
contra todos lus oscurantismos, contra la 
ceguedad de las malas pasiones, contra 
los vicios ingénitos en los hombres y en 
las sociedades que no tienen fé ni convic- 
ciones profundas, y en primer término, 
contra el mayor enemigo del Espiritis- 
mo, representado por los que se llaman 


espiritistas sin tener los caractéres señalados 
por el maestro. 

El Grupo “Marietta,” penetrado de 
las ideas expuestas, al reiterar el testi- 
monio de su reconocimiento hácia los 
hermanos en creencia, repitiendo lu que 
en su última circular ha dicho, debe ma- 
difestarles que continuará trabajando en 
defensa del Espiritismo, que tiene por 
bandera : '*Amor, Caridad y Ciencia. 

Madrid, Diciembre de 1878—El Viz- 
conde de Torres-Solanut—Eugenio Coui- 
llaut — Manuel de Salvador — Joaquin 
Diequez—S. O. Ramon—Francisco Mi- 
gueles. 


Transcripciones, 


Del Espriritista de Madrid, órgano 
oficiul del Centro Espiritista Español y 
del Grupo “ Marietta ”, copiamos la carta 
circular á los Directores de los periódicos 
Espiritistas y Á los Presidentes de los 
principales Centros del estrangero, y ul- 
gunas de las contestaciones ya recibidas. 

Hacemos estas trasncripciones para que 
nuestros hermanos en creencia vean que 
pocu más ó ménos esplícitamente, todos 
los Centros Espiritistas de Europa y 
América, concuerdan en lo esencial, en el 
modo de encarar el munifisto y el punto 
de doctrina que de todo lo ocurrido en 
este ruidoso asunto se desprende, con lo 
manifestado por la Redaccion de la Re- 
vista * Constancia ”, que en las ocho pá- 
ginas reproducidas en El Espiritista, ha 
dilucidado, en lo que sus escasos conoci- 
mientos y práctica le han permitido, sino 
á foudo, á lo ménos eu lo mas esencial, 
tan profundo cuanto delicado problema, 
aun cuando no crea haber hecho sinó una 
pequeñísima parte del estudio que de- 
mauda, estudio que reservado está, sin la 
menor duda, para inteligencias mas ele- 
vadas y para tiempos venideros. 

Vemos con júbilo y satisfaccion que las 
puertas del Grupo “* Marietta” van abrién- 
dose para dar entrada á hermanos que 
desean oir, ver y palpar los fenómenos que 
allí se producen; que no han condenado ni 
negado ni puesto en duda antes de presen - 
ciur lo anunciado por el Señor Vizconde 
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de Torres-Solanot; que han comprendido 
no era posible cosechar la miez antes de 
que sazonada y madura estuviese; que 
tuvieron confianza y paciencia para esperar 
á que les dijeran: ¡Venid! 

Y todo el que tenga verdaderos cono- 
cimientos en lo que atañe á nuestras rela- 
ciones con el mundo Espiritual, que segun 
nuestro hermano Edmundo Nus llama- 
riamos tambien el Mundo de los Séres 
Imponderables, dirá con nosotros que 
esos séres algo más al corriente que los po- 
bres incarnados deben de estar de esas 
leyes que rígen los fenómenos del Espi- 
ritismo. 

Y sì esto es una verdad á los ojos de 
todo espiritista despreocupado y conven- 
cido de lo oscuro del criterio humano en 
todo lo que se refiere á lo exira-mundano 
espiritual : ¡ cómo no había el Señor Viz- 
conde de Torres-Solanot, Espiritista en- 
vejecido en la práctica de la Doctrina, 
empapado en los conocimientos que la 
prensa de todos los Centros del Continente 
Europeo y del Americano nos trasmite ; 
¡como no habia, repetimos, de hacer 
mas caudal del consejo de los Espiritus 
que asisten á la medium de faculta- 
des tan portentosas, para el estudio y 
desarrollu de los muravillasos fenómenos 
quo le presentaban y los que le prome- 
tian, si trabajaba sometido á las indi- 
cuciones de aquellos, antes que ú las 
susceptibilidades y pretensiones de los 
que, incarnados como dicho Señor y 
cualquiera de nosotros, tienen tan es- 
casa luz cual la que de los pobres cerebros 
humanos se desprende ? 

¿Acaso el señor Vizconde renunció á 
las luces de su propio criterio aceptando 
los consejos de los Espíritu: de no admi- 
tir, durante el estudio preparatorio y 
desarrollo, sino las personas por ei Espí- 
ritu Guia, por “ Marietta ” indicadas? 

Todo lo cuntrario. Hizo uso de su cri- 
terio, diciéndose á sí mismo y con toda 
humildad : 

“ į Conozco yo, por ventura, las leyes 
que rigen las munifestaciones de los fe- 
nómenos que los Espiritus están encar- 
gados de producir? 

ii No! muy lejos estoy de preten- 
derlo. ” 


“¿Qué me aconseja la prudencia la 
mas sencilla f” 

“¿Lo que nos enseña uno de los sábios 
de la Grecia, y que siempre debiéramos 
tener presente : ” 

“ En caso de duda, abstente. ” 

“Y no solamente se trata de una sim- 
ple duda, pero de la completa ignoran- 
cia, de la oscuridad la más completa en 
lo que relacion tiene con ese mundo que 
no vemos. pero cuyo influjo sentimos, 
cuya comunicacion cada dia va hacién- 
dose mas clara, mas tangible para todos 
nuestros sentidos, ” 

“ ¿Seria cuerdo, que impusiera mis 
condiciones á ese Espíritu que viene á 
darme un faro de tan brillante luz, 4 
poner en mis manos las pruebas materiales 
de la existencia del ulma allende la tumba 
pruebas tan. ... CONTUNDENTES ( perdó- 
uesenos ese adjetivo tan material que nos 
arranca el tun duro materialismo de los 
escépticos de todos matices) como las 
que se me presentan y las que se me 
ofrecen si con fé, constuncia y fiel cum- 
plimiento á esos consejos trabajo 1” 

“ Faltaría á un deber el mus sagrado 
para todo Espiritista : el de ser humilde, 
conociendo, como conozco, mi propia ig 
norancia en materias que se escapa á la 
penetracion de nuestros órganos hu- 
manos. ” 

+ ¿Pierdo algo con probar? ¿La Doc- 
trina desmerecerá en un ápice porque 
sufra yo, yo, pobre instrumento en manos 
de la providencia, un desengaño, ó un 
engaño más? ” 

‘& No por cierto. Ni mi amor propio 
tendria porqué sublevarse, desde que, 
bien valía la pena correr ese riesgo personal 
de ser mistificudo en vista de los tesoros de 
luz, de las armas diamantinas que tal vez 
iba á conseguir para con ellas luchar y 
vencer en lu tremenda lid que nos espera. ” 

Hizo bien el hermano de Torres-So- 
lanot. 

Y la prueba la tenemos á la vista, con 
las udheciones de tantos centros, de tan- 
tas Revistas y Periódicos Espriritistas que 
hoy vemos reproducidos en el órguno del 
Grupo “ Marietta ”. 

Dejemos la palabra á la OrrsioN Es- 
PIRITISTA. 
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Trascribimos del “í Espiritista ” de Ma- 
drid, N? 12, la siguiente carta dirigida al 
Sr, Vizconde Torres de Solanot, por la 
sociedad. 


Annali dello Spiritismo in Italia 


May señor mio y querido hermano : 
He seguido con grande atencion y viví- 
simo disgusto, los dolorosos aconteci- 
mientos que se han producido en esa 
benemérita Sociedad Española, desde su 
comienzo hasta hoy, y veo con tristeza 
que el rompimiento es inevilable y nece- 
sario. 

Para mi querido hermáno, estas prime- 
ras batallas que dan los eternos enemi- 
gos de toda luz y de todo progreso, de- 
berán producirle honda pena ; puesto que 
todavia es novel en ascender la cuesta 
del Calvario, que subir debe todo apóstol 
de la humana generacion. ¡ Ezcelsior ! 
V alor y adelante, hermano mio. Cuando 
V’ haya tenido alta la bandera del Espi- 
ritismo en España por diez y seis años 
consecutivos, como yo la tengo in Italia, 
habrá librado V. otras batallas mucho 
mayores y más atroces, y estará aguerri- 
do contra las injurías, calúmoias, perse- 
euciones, luchas al descubierto, com- 
bates subterráneos, engaños, peligros, 
daños morales y materiales y satánicas 
astucias de toda especie. Y sin embargo 
de todo esto, ¿qué han conseguido? 
Portae inferi non pravaelebunt: nuestro 
camino no puede estar cubierto de rosas; 
porque entonces, ¿qué mérito tendría 
nuestra obra? 

Compadezca V., perdone, y siga im- 
pávido é irremovible su camino, siempre 
que su razon y conciencia aseguren que 

efendendeis la verdad. A su lado es- 
tarán siempre todos los espíritus ilumi- 
nados y todos los buenos, cualquiera que 
sea la escuela á que pertenezcan, mien- 
tras tanto que sus pasos seun encamina- 
dos por la Caridad y la Ciencia. 

Habeis dado pruebas luminosas de 
firmeza, de sentido práctico, de recto 
criterio, de animo desnpasivriado y de 
inexorable crítica respecto á los fenóme- 
nos y de los Espíritus que los producen. 
Estad en guardia, á fin de que no se in- 


troduzea en vuestro Grupo, alguien que 
se deje lleyar por el entusiasmo enemigo 
acérrimo del juicio lógico y de la recta 
investigacion, precursores de la obsesion 
y engaño, pariente próximo del fanatis- 
mo; de las creencias, de la filoso- 
fía y de la religion. Cortad sin misericor- 
dia de raíz, esta tendencia funestísima ; 
pues de no hacerlo así, vuestro edificio 
eleyado con tanta abnegacion, se desplo- 
maría inevitablemente; ateneos siempre 
al mas riguroso, inflexible y puro raeio- 
nalismo ; y estad seguro que vuestra vis- 
toria será tanto más gloriosa, cuantoa 
mayores habrán sido los sacrificios para 
obtenerla. 

Por mi parte, asi como por la de todos 
los verdaderos espiritistas Italianos, os 
ofrecemos afecto, auxilio y consuelo en 
todas las circunstancias y en todas las 
necesidades; pudiendo desde luego ase- 
guraros que, nunca vuestros detractores, 
llenadas las condiciones arriba menciona- 
das, encontrarán ni la mas pequeña som- 
bra de eco entre nosotros. 

Para demostrar con hechos lo que acs- 
bo de indicar, insertaró eo mis Anales 
vuestra circular precedida de un llame- 
miento y traducida. 

Ademas, y para darle prueba de mi 
aprecio, me atrevo á pediros el permiso y 
la facultad de vertir al italiano publicado 
en mi Revista, su hermosísimo libro “* El 
Catocilismo antes del Cristo: de esa ma- 
nera vuestros adversarios, se convence- 
rán, que todas sus maquinaciones se con- 
denan en abscluto en mi país. 

Espero con ansia vuestra respuesta y 
deseo sea favoruble : tanto yo, como tam- 
bien todos los buenos espiritistas italia- 
nos, rogamos á Dios que le conceda lua 

fuerzas para conducir á puerto seguro 
a obra que tan optimamente iniciasteia 
y continuais con tanto acierto. Queda 
siempre vuestro afectísimo.— Nicéforo Fi- 
lalete. 
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Carta particular de Mr, P. Œ. Leyma- 
rie, Gerente de la Sociedad, para la 
continuacion de las obras de Allan 
Kardec, 

París 12 de Noviembre de 1878, 

A mi amigo Couillaut—Madrid. 


Hermano en creencia: os remito dos 
pergaminos conteniendo su título de 
miembro honorario de la Societé scien- 
tifique d'etudes psichologigues, y el del Sr. 
Vizconde. 

Hay cosas que no se esplican: * El 
Criterio ” que pertenecia al Sr. Torres- 
Solanot, llega aquí firmado por Bassola, 
lo que me prueba que la discordia se ha 
acentuado, siendo una desdicha, pues di- 
vide el Espiritismo español en dos 
campos. 

Valeroso hermano, ilustrad en esta 
cuestion á vuestro servidor que está per- 
plejo, está desolado al ver los ntaques de 


que sois objeto, á pesar de vuestra abne- 


gacion y vuestra buenu fé. 

Ea muy triste, convenid conmigo, que 
siendo el Espiritismo un instrumento de 
regeneracion, de renovacion para los 
hombres, haya quien á su nombre se goce 
en turbarlo todo, en dar ejemplo, de la 
discordia. Pero por los frutos se reconoce 
el árbol. 

Os habeis sometido á comprobaciones 
severas: Cádiz, Barcelona sobre todo, 
certifican por medio de investigaciones 
irrefutables, que el grupo '' Marietta ” 
obtiene realmente loa fenómenos de que 
habla, ¿y se quieren negar los fenómenos 

las comprobaciones? Esto traspasa 
os límites de lo concebible. 

No tengo el honor de conocer al jóven 
Bassols ; quizá sea un hombre de buena 
voluntad, lleno de ardor, pero parece 
sobreescitado, bajo la influencia del amor 
propio, y de amigos imprudentes. Co- 
mo quiera que sea, hermanos mios, yo 
siempre haré votos por ¡a paz entre todos 
nosotros, no queriendo ver mas que hom- 
bres entusiastas que comprenden de di- 
ferente modo un mismo órden de mani- 
festaciones. 

Eo todo caso, que cada uno se consa- 
gre á su trabajo respectivo, pero que en 


la polémica se guarde el debido respe- 
to, se aliente el bien y el progreso, y no 
se empleen palabras ofensivas que, escri- 
tus calamo currente producen pena y 
dolor cuando se ven impresas. La di. 
versidad en la creencia es causa de la ar- 
monia ; miad á Dios, hermanos. 

Quisiera hallarme en Madrid para es- 
trecharos á todos la mano, queridos her- 
manos, para intentar restablecer la paz 
entre vosotros, pues temo que mi yoz no 
sea escuchada hablando desde aquí, des- 
de París, tun lejos de vosotros, 

Usted ha vivido mucho, hermano, ha 
trabajado enormemente y sufrido gran- 
des sinsabores: ser filósofo espiritista, 
colocarse por encima de todas las reori- 
minaciones, y p e los ardores de 
los jóvenes con la experiencia que teneis, 
debe ser vuestra mision, amigo mio, y 
ud la hay mas satisfactoria para el prác- 
tico Couillaut. 

Afectuosos recuerdos á nombre de to- 
dos los miembros de la * Societé Scientí- 
fique” y el abrazo fraternal, queridos 
asociados á la buena obra.—P. G, Ley- 
marie. 


— 


Soplo de Verdad, 


COMUNICACION EXPONTANEA RECIBIDA BL 
28 DE NOVIEMBRE DE 1878 EN BEL- 
GRANO. 

Hermano: Toma tu maleta y marcha 
camino de tu Calvario : 
Es decir: Toma tu pluma y escribe 
lo que te dictaré. 
Pedro. 


Dios dijo : “ Soplo de Verdad bajará, ” 

bajando viene hace algunos siglos; pero 
la humanidad no podia comprenderlo. 

Por muchas razones. 

En primer lugar su poca preparacion 
intelectual no le permitia penetrar en los 
misteriosos arcanos de las ciencias ocul- 
tas que debian revelarsele mas tarde. 

En segundo lugar su faz moral dema- 
siado tosca 6 imperfecta, no estaba aún 
pulimentada como para poderse par 
de una manera inteligible en ella las pa- 
labras de Verdad que nos dan á conecer 
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la esencia, atributos y perfecciones del 
espíritu humano. 

En tercer lugar, no estando los Espí- 
ritus dispuestos moral ni materialmente, 
no era sábio ni prudente lanzar la semilla 
al mismo tiempo que se abría el surco, y 
por tanto indispensable eru dar á la hu- 
manidad el tiempo necesario para discutir 
y masticar para luego nutrirse con los 
fundumentos de la Verdad: 

¡ Existencia de Dios ! 

¡Inmortalidad del alma ! 
antes de ofrecerles los nuevos y suculen- 
tos manjares con que hoy le brinda el 
Espiritmo. 

Si pues, la humanidad no estuviese 
hoy preparada, Dios no consentiria en 
estas revelaciones; y no lo consentiria 
como no lo ha consentido antes; y si no 
lo consentia antes y lo consiente hoy, es 
prueba evidente de su Santa voluntad. 

Nosotros mismos que existimos solo 
por El y para El—que deseamos y que- 
remos y estamos puramente consagrados 
á cumplir sus leyes, y que este Cumpli- 
miento es nuestra única é irreempluzable 
felicidad; nosotros, ¡oh! Dios! ¡líbrame 
hasta de pensarlo! nosotros no intenta- 
riamos, no, la mas leve comubicacion con 
vosotros. 

Si en el mundo tuvimos un corazon 
que nos aconsejó algunas veces el bien 
para nuestros semejantes, ¿cómo creer 
qu en espíritu, sin egoismo, sin necesi- 

ades y sin nada de cuanto puede impul- 
sar al mal, no tuviéramos igualmante 
propósitos sanos para cuantos nos son y 
nos han sido afectos ? 

Pues entonces : ¿Cómo arrastrariamos 
á su perdicion á todos esos séres que 
amamos con mucha mas intensidad y 
fuerza de lo que los amamos en la tierra ? 

¿Cómo creer que la madre busque á 
su hijo para perderlo? ¿Cómo creer que 
el hijo, el pere, el esposo, buscando se 
fatiguen, el medio de llevar la perdicion 
eteruu á esas almas que son pedazos de 
su alma ? 

¡ Hombres bárbaros! No veis que ima- 
ginando esto imuginais lo que yá en con- 
tra de la Ley Nutural, del egoismo que 
os domina ? 

¡Hombres bárbaros! No veis que 


Díos, tan grande como es, que ha dado á 
cada uno un destello de su propio espíri- 
tu, no puede consentir que ese destello se 
pierda en el vacío, que vuelva á la nada 
ni que sea reducido á una oscuridad per- 
pétua ? 

¡Hombres bárbaros! No veis, porque 
no quereis ver, que Dios tan grande como 
es, no puede consentir en la perdicion de 
su propio espíritu, que tiene asi despar- 
ramado, como diriais vosotros, en todos 
sus hijos, en todos sus mundos, en todas 
sus atmósferas, formando El sólo un gran 
foco de luz, de poder; de espíritu, en fin, 
que todo lo envuelve, lo domina, lo di- 
rije y lo embarga f 

¡ Vamos, desgraciados ! abrid esos ojos 
de vuestra alma; mirad que con solo 
quererlo, podeis tener la salvacion eterna! 
Mirad que bastu una voluntad firme para 
ser bueno, y basta ser bueno para ser fe- 
liz! 

¡ Hombres, no dudeis, no seais tontos, 


Mirad que el que anhela una cosa y se le 


pone por delante, y la rechaza..... ese 
será cruelmente castigado porque rechaza 
la gracia de Dios. 

¡ Abrid vuestros ojos, hijos mios! Mi- 
rad que os habla quien ningun interés 
tiene en vuestra perdicion ; mirad que os 
habla quien, en su estado de espíritu, 
nada quiere, nada ambiciona, ni nuda le 
podeis dar, 

Mirad que os habia, quien ha sido hijo, 
padre, hermano y amigo; y por estos sa- 
grados títulon os jura que solo anhela 
por vosotros la felicidad ‘que él dis 

ruta. 

Mirad en fin, que nosotros no tomaria- 
el nombre de Dios, si El no lo consintie- 
ra; porque no podemos, porque nada 
somos, y tan nada, que ni vosotros nos 
veis, y muchos ni siquiera nos creis ca- 
peces de existir, de pensar y de comuni- 
car uu pensamiento ! 

Ved, pues. si somos pequeños..... y 
ahora juzgad si podriamos kacer algo con- 
tra la Voluntad de Dios! . 

Adios hermano, adios ! tu amigo 

Medium. 
R. Hernandez. 
Pedro. 
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A mis enemigos invisibles 
Gracia, 16 Enero, 1869. 
Sr. Director de la “Constancia. ” 


Hermano mio; es en mi poder el pa- 
quete de periódicos que ha tenido V. la 
bondad de enviarme, gracias mil. 

Le mando una poesia y todos los me- 
ses le mandaré un artículo para que no 
le falte mi colaboracion. 

Adios hermano mio; recuerdos Á todos 
los hermanos; y Vd. no dude que deseo 
hacer por la Revista “ Constancia” cuan- 
to me sea posible. 


Amalia Domingo y Soler. 


Á nuestra querida hermana Da. Ama- 
lia Domingo y Soler: 

Querida y distinguida hermana: 

Gracias; una y mil repetidisimas gra- 
cias, por la poesia que nos mandais para 
nuestra pobre Revista “ Constancia ”! 

Porque las producciones vuestras son 
siempre para vuestros lectores, lo que la 
palmera que crece en el oasis allá en el 
ardiente desierto, para el viajero que sed 
tiene y hambre, y sombra deseu adonde 
cobijarse; palmera que embellece aquel 
árido cuadro, como la poesia ó la prosa 
-que nos enviais, en medio de las colúm- 
nas de nuestra árida y pobre “ Cons- 
tancia,” 

Gracias, de nueyo os da á nombre de 
todos los hermanos de la Sociedad * Cons- 
tancia.” 


El Director. 


Á MIS ENEMIGOS INVISIBLES. 
( La razon ante todo ) 


Quedé solo en la tierra y anhelante 
Fui buscando el porqué de mi existencia : 
Ninguna religion me fué bastante 
Para calmar mi sed de amor y ciencia. 

“Y aturdido, cansado y fatigado, 

Como aquél que no encuentra á quien es- 

pera; 
Me quedé en mi progreso estacionado; 
Me detuve en mitad de mi currera. 


El que dieen que dicen repetido 
Por el eco del tiempo, yo escuchaba; 
Y algo estraño, confuso, indefinido. ... 
Mi débil pensamiento conturbaba. 
Vislumbre de la vida el hondo arcano, 
Atónito miré, y eutré en mí mismo : 
Y ví que nuestro afan vo es sueño vano; 
Que el progreso es verdad, no es idealismo. 

Que el alma vive siempre, que la vida, 
Es infinitá cual de Dios hechura; 

Que Dios es nuestro punto de partida 
Y que es la caridad su esencia pura, 
Pue las almas sedientas e emociones 
Nos vienen á envolver con su fluido ; 

Y nos hablan, nos dicen los pasiones 
Que en sus mil existencias han sentido. 

Nuestros padres nos aman y nos guian ; 
Nuestros hijos nos buscan con anhelo ; 
Nuestros tiernos amigos nos confian 
Su angustia, su pa y su recelo, 

Y la etesna familia de los mundos 

Se enlaza y se fusiona eternamente + 
Los siglos convertidos en segundos 
Nos aproximan mas, continuamente. 

Y la vida esencial de lus edades 
espléndida, magnífica y sublime 
Perfecciona las torpes voluntades, 

Y el progreso á los hombres los redime, 
Ante tanta grandeza quedé obsorto, 
queria mirar, lu luz me deslumbraba ; 

Y el tiempo del dolor lo encontré corto 
Si el dolor á las almas rescotaba. 

Y fuí espiritista con denuedo, 

Con entusiasmo, con amor ardiente ; 
Miré á mi porvenir sin tener miedo : 

La fé me daba aliento, y fuí creyente. 
Creyente, sí; creyente apasionado 

Mi espíritu creyó con fé sincera : 

Y dije: qué me importa mi pusado 

Si hay una eternidud que siempre espera ! 

Mas no basta creer, es necesurio 
Pensar y analizar una creencia ; 

Y ver lo que hay en ella refractario. 
Al progreso eternal de la existencia. 
Los espíritus viven, convenido; 

Se comunican, si; duda no cabe, 

De estu estoy plevamente convencido: 
Es un hecho probado. bien se sabe, 

¡Pero el alma al dejar en este mundo 
Su envoltura carnal, pierde con ella 
El vicio que abrigara? En un segundo, 
¿Se queda pura, deslumbrante y bella?.... 
¿O guarda los instintos materiales 
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Del odio y de los celos egoistas ? 
į Subsisten las pasiones terrenales 
En las almas de cuerpo desprovistas ? 

į Siente como nosotros la tortura 
De la ambicion terrible y desmedida 
Que en criminal convierte á la criatura 
Y envenena las horas de su vida ? 
¿Los ministros de Dios que profanaron 
El ara del altar con sus desmanes, 
Cuando su tiara y su poder dejaron 
Siguen con su ambicion y sus ufunes ? 

El guerrero que muere en la batalla, 
Guarda tambien su poderoso brio, 
Le exalta el rebramar de la metralla 
Y le domina bélico extravío ? 
El bandido feroz que en la emboscada 
Asecha al inocente y le asesina, 
El que mancilla 4 la mujer honrada 
Y entre el desórden, y el horror camina: 


—¿en la erracticidad lucha y se afana 
Queriendo proseguir en su tarea ? 
¿Es siempre pertinaz la raza humana 
En proseguir la primitiva idea 1 

Sí, no la deja ; porque en triste tumba 
Se quede el cuerpo: ¿qué le importa ul 

alma? 

Si ella vive y su voz vibra y retumba 
Y turba nuestro sueño y nuestra calma. 

Los espíritus son nuestros iguales, 
Tienen nuestras mezquinas ambiciones 
Y nuestros pensamientos ilegales ; 
Estudiemos, por lo tanto, las cuestiones. 


į Debemos aceptar cuanto nos dicen 
Como dogma de fé? fuera irrisorio, 

Que tambien al hablar se contradicen : 
Hecho que probaré, porque es notorio, 

Hay comunicaciones subgetivas, 

Que aspiran á tendernos doble lazo ; 
Que on eR nuestras fuerzas impulsivas, 
Y esas eu absoluto las rechazo. 

La comunicacion que no me inspire 
La caridnd y la moral mas pura, 

Dejo que aquel espíritu delire, 
Y digo á mi razon ¿Estás segura ? 

Solo una ley existe, indestructible, 
No hagus á otros lo que tú no quieras 
Que å tá te hagan ; y es indiscutible 
Cuanto quiere salir de estas esferas. 

No hay nada mas; esta es la ley divina 
Por todos los profetas promulgada : 
Solo el bien hácia el bien aos encamina : 
Sigamos tomo buenos la jornada. 


¡Espíritus! busqué en vuestras leccio- 
nes 
De la bendita paz la mansedumbre ; 
Pero no que halagarais las pasiones 
Que en la tierra se tienen por costumbre, 

Si habeis de confundirme y deaturdirme 
Despertando la duda en mis sentidos: 
Dejaré de escuchuros, de oprimirme 
Con temores por mí desconocidos. 

Cesad en vuestro empeño, yo os lo rue- 

o 

Yo á nadie quiero mal. solo blico : 

Que vea la luz el hombre que esté ciego ; 

Que la virtud en la tierra tenga un trono. 

¿Qué daño os hice yo? ¡ Por qué en 

la sombra 

Quereis hundirme si al progreso adoro ? 

Si yo quiero arrancar la negra alfombra 
Que tapiza ln tierra en sangre y llora 

Si yo quiero la luz, la luz hermosa 
La caridad, el amor, la fé sencilla, 

Y ante horizuntes de color de rosa 
Que oren á Dios las almas sin mansilla. 

¡Espíritus! seguidme y escuchadme, 
Sin prevencion, sin interés ni encono; 
Si ayer pude ofenderos, perdonadme, 
Que yo vuestras ofensas, las perdono. 

Si seguimos así, nos perderemos, 
Vosotros quedareis estacionados ; 

Y es tan precioso el tiempo que perde- 
mos, 

Que por qué hemos de hacernos desgra- 
ciados 1 

¡Mas ay! si RA en vuestro empeño, 
Si despertais la duda en mis sentidos, 
Si mi mente adormía con el beleño 
De temor por mí desconocido : 

Lucharemos; las luchas desiguales 
No me asustan, por Dios, porque yo digo : 
¡Todo por la verdad! y ulmas leales, 
No deben temer nunca al enemigo. 

Si intentais que del gran espiritismo 
Abandone la fé que en mi alma vive, 
Estais en un error: no vá al abismo 
Quien una vez la perfeccion concibe. 

Es el espiritismo la ley justa , 

La acepta mi razon y no desmayo; 
Vuestro poder oculto no me asusta; 
Que solo el cuerpo lo desrtuye el rayo, 

Podreis herirme, anonadar la fibra 
Que hoy emociona mi agituda mente ; 
Dejurá de vibrar lo que en mí vibra, 

4 Mus perderla mi ser, su ser consciente ? 


-e 
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Eso, ¡jamás! Mi espíritu aturdido 

Podrá sufrir, gemir en su agonia: 
Pero nunca podrá dar al olvido 
Que Dios le dijo al hombre: ¡ama y confíal 

Si los espiritistas de la tierra 
Me miraran en masa, con desvío, 

Y los ultraterrevos con su guerra 
Quisieran producirme el desvarío, 

Con la profunda fé que yo poseo 
No me asusta del tiempo la guadaña, 

¡ Consoladora fé! ¡te adoro, y creo 
Que podré traspasar una montaña. 

Yo quiero progresar tender mi vuelo, 

Difundir la luz con mia cantares, 
Y decir la yerdad, sin el recelo 
De que esto me ocasione mil pesares. 

¡Espíritus! ¡meoís? hé aquí el programa 
De mi existencia actual, no lo varlo; 
Que hay eu mi mente de la fé la llama: 

doro á un Dios, y en mi razon confío. 

Y mi razon me dice que en el mundo 
Solo existe una ley indestructible; 

Y el dividirla es un error profundo 
Porque la ley de Dios no es divisible. 

¡Es única, suprema, inmaculada ! 

La moral en accion, pura y sublime; 
Bigamos como buenos ln jornada 
Que la moral tan solo nos redime. 

Es compendio de todas las grandezas 
El código de Dios, por él escrito : 
Venturoso de aquel que siu flaquezas 
Rinda culto á la ley del infinito. 


Amalia Domingo y Soler. 
Gracia. 


Transeribimos del N. 12 del Espiritís- 
ta de Madrid lo siguiente. 


Grupo Espiritista *' Marietta” 


Tres de nuestros hermanos, en repre- 
sentacion de las Sociedades de Barcelona 
y Tarragona, y del círculo de Navalmo- 
ral, han asistido á las sesiones de mate- 
rializacion celébradas por este Grupo á 
fines del actual Diciembre. i 

Antesde dar comienzo, y cumpliend 
con un antiguo, pero ineludible deber, 
hemos rogado de la manera mas insisten- 
te, que los nuevos asistente hiciesen un 


minucioso registro, á fin de que llevaran - 


el convencimiento de que no era posible 
sorprender su buena fé con las habilida- 
des que la maladiceucia supone emplea- 
das por nosotros. De igual manera, y 
con tan noble como desinteresados propó- 
sitos, suplicamos que sin consideracion 
de ningun linage, se sirvieran dirigir al 
terminar la sesion, cuantas preguntas juz- 
garan convenientes á esclarecer los fenó- 
menos producidos y su manera de efec- 
tuarlos, pues que en ello recibiriamos un 
beneficio en lugar de causarnos pena, co- 
mo se ha tentado hacer creer. 

Dicho esto y despues de cerrar las puer- 
tas que dan entrada al departamento en 
qo tienen lugar las sesiones, despues de 

ejar en aquellas las llayes para mejor 
pu. cortamos dos tiras de papel en 
as que pusieron sus firmas los represen- 
tantes de los tres citados círculos, cuyas 
tiras fueron lacradas y pegadas en las 
puntos á fin de que los lacres acusaran, 
si lo hubiera, el mas pequeño intento dé 
fraude. 

Terminada esta operacion, todos los 
asistentes recorrimos laestancia moviendo 
sillas, pegando en las paredes y haciendo 
cuanto cabe en lo humano, para poder 
certificar que entre nosotros no habia me- 
dio de que penetraran mas que aquellos 
séres invisibles que nos dan claras'y evi- 
dentes muestras de su inmenso poder. 

Formando la cadena y principiando la 
sesion, siguió hasta su fin, llenando á los 
hermanos de este grupo de ese bienestar 
y dulce contento que solo en estos casos 
tenemos la dicha de esperimentar. 

Nada diremos de la impresion produci- 
da á los que por vez primera veian desta- 
carse, avanzar y dar ramos de floros á la 
sublime Marietta, pues la relacion que 
han hecho á sus centros á los que han lle- 
vado el más creciente entusiasmo, habla 
con elocuente claridad; pero sabemos que 
la prensa espiritista publicará algo que 
debe ser grato para nosotros y grato pa- 
ra los verdaderos amantes de la doctrina, 

Lo que no debemos pasar en silencio 
es, que habiendo hecho algunas preguntas 
los representantes de Barcelona acerca de 
cómo y por qué se producian ciertos fenó- 
menos en condiciones determinadas, fue- 
ron respondidas por el Espíritu director 


— 542 — 


en la segunda sesion, variando el órden y 
forma de cada una de las manifestaciones. 
Asi premian los elevados espíritus á las 
agrupaciones que se distinguen por su fé, 
por su amor al estudio, y por la fuerza 
de vuluntad que emplean sus indivíduos 
para guardar silencio, cuando se ven 
atacados de una manera injustificada. 
Siguen su curso progresivo los estudios 
prácticos y teóricos del Grupo Marietta”. 


Al Señor Vizconde de Torres-Solanot., 


Querido hermano: 

Vemos confirmadas todas nuestras opi- 
niones vertidas en las columnas de nues- 
tra humilde Revista * Constancio”, con 
el número de Diciembre, año ppdo', que 
tenemos á la vista, debido al cange que 
os dignais hacer 

Desde que se empezó la publicacion 
de la “ Constancia” se remitió á todas las 
Administraciones de los órganos espiri- 
tistas, cuya lista bullareis en la última 

ágina, pidiendo el cange, y hasta la 
echa no hemos recibido esa prueba de 
mera cortesia, aunque mas no fuera, cuando 
no por deber, por amor á la santa causa 
que venimos defendiendo y á la propa- 
ganda de nuestra salvadora Doctrina. 

Como notamos por las numerosas 
adhesiones que aparecen en el número 
de Diciembre del Espiritista, que todos 
relacionados se hallan y en continuo can- 
ge de sus producciones con la de vuestro 
Grupo, solicitamos se digne publicar en 
el “ Espiritista” la lista que hallareis en 
la última página de la * Constancia ”; 
pues de ese modo sabremos si han recibi- 
do aquella ó no, y si desean su envío... 
de lo que nos darán una prueba remitién- 
donos el cange. 

Deseamos hacer una propaganda eficaz; 
y para ello necesitamos que todos nues- 
tros hermanos, por distante que de este 

humilde centro se hallen, nos suministren 
materiales con la relacion que encontra- 
remos de los fenómenos que allí se hayan 
producido y con los adelantos que vaya 
haciendo la doctrina, pues la lucha crece 
se hace ardiente en este centro, y es un 


deber para todo Espiritista coadyuvar á 
la defensa de la doctrina y apoyur á süs 
hermanos. 

La union constituye la fuerza. 

Que la distancia no nos haga mirarnos 
con frialdad, con indiferencia, ni la dife- 
rencia de nacionalidad ni de lenguage : 
seamos uno para todos y todos para uno, 
como buenos espiritistas, como de una 
sola familia: la familia universal: cual 
verdaderos hermanos ! 

Muchu es nuestra osadía al pedir á 
nuestro querido hermano el sacrificio de 
un espacio en el “ Espiritista” que es- 
turía mejor empleado de otro modo. 

Perdon, por lo tanto, pedimos é indul- 
gencia para nuestra peticion, consideran- 
do el fin que nos proponemos. 

Hácia Dios por la Caridad y el trabajo. 

Os saludan con el afecto de herma- 


nos 
Los Redactores. 


¿ Quienes son los peores enemigos del 
Espiritismo ? 


Los que estén ul corriente de la lucha 
que la Doctrina Espirista sostiene con 
Romanistas, Materialistas, Naturalistas, 
Ateos, etc. creerán que estos son los ene- 
migos que con masencarnizamiento com- 
baten nuestra salvadora Doctrina. 

Estan en un grave error. 

Los peores enemigos del Espiritismo 
son los pretendidos puritanos, que así 
como los papitas y realistas fanáticos lle- 
van su exaltacion tan alto que son mas 
papistas que el papa y mas realistas que 
el rey, aquellos espiritistas que acogen 
cuanta culúmnia se levanta contra nues- 
tros Mediums de efectos fisicos, de Mate- 
rializacion, aportes etc. etc., sin ponerse 
en guardia contra las declaraciones y 
difamaciones de los que, con miras inte- 
resadas, por enemiga á la doctrina, ó como 
instrumentos de opositores astutos que 
hacen tirar la piedra por mauo agena, 
aprovechan toda ocasion, en apariencia 
p ausible, que se les pueda ofrecer para 

esprestigiur á nuestros mediums dota- 
dos de esas poderosas facultades que ha- 
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cen evidente la verdad de la superviven- 
cia del alma allende la tumba y la reali- 
dad de la comunicacion del Mundo 
invisible que nos rodea, con los que aquí 
envueltos en la Materia terrenal vivimos. 

Acaba de probarse hasta In evidencia 
que los Mediums Rita y Williams, que 
estuvieron en Holanda y á quienes se 
acusó de fraude y supercheria, no han 
cometido semejantes actos de mala fé, 
ni han hecho aquello de que se les ha 
acusado. 

No busta que se levante la grita con- 
tra nuestros mediums, para que nosotros 
hagamos coro con los que ahullan contra 
ellos, Guardémonos de prestar fé, toda 
nuestra fé á los constantes detractores de 
nuestra doctrina; porque bien sabido es 
que no se paran en barras tratándose de 
lanzar el desprestigio, la injuria y el ridí- 
culo sobre todo lo que seu concerniente 
á la doctrina nuestra; lo mismo sobre su 
filosóña consoladora, su moral sublime, 
ó la lealtad y buena fé de nuestros Me- 
diums..... en particular tratándose de 
aquellos que por muchos años han dado 
tan repetidas pruebas de su perfecta ho- 
norabilidad. 

Los Mediums Rita y Willims se halla- 
ron solos, aislados de sus hermanos y 
rodeados de investigadores en quienes 
suele dominar la duda, la desconfianza. . . 
tal vez el desev de hacer aparecer como 
falsos y embaucadores á esos mediums. . . 
que aprovecharon aquella oportunidad 

ue se les ofrecia y.... cometieron una 
elonía, un atentado contra ellos: 6 por 
desconfianza ó coup-monté, plan arreglado 
de antemano. La experiencia nos ha de- 
mostrado que los Mediums, sean Parlan- 
tes 6 de Materializacion, al salir del esta- 
do extático ó de embargamiento de sus 


Órganos de percepcion y sensibilidad por ` 


medi> de la posesion que de ellos toman 
los espíritus que son los autores del fenó- 
meno, esos mediums al volver á su estado 
normal, se hallan en el mismo caso de 
aquél que despierta de súbito de un pro- 
fundo sueño, que á veces no sabe ni darse 
cuenta del parage en que se halla, por 
algunos instantes. 

Asi les sucedió á Rita y Williams, 
cuando de improviso penetraron en el 


gabinete y empezaron á dar gritos y á 
registrarlos, pretendiendo que venian pre- 
parados con telas y postizos de patillus y 
bigotes parn representar una farsa, lo que 
no se ha podido probar, ni se probará. ... 
porque los Sres. Rita y Williams podrian 
siempre alegar que los que entraron en 
tropel al gabinete eran los que traian las 
telas y los postizos, cun el fin de despresti- 

iarlos. ` 

Rita y Williams vuelven inmediata- 
mente á Lóndres y se someten á repeti- 
das pruebas en diferentes sesiones..... 
y tomadas las más escrupulosas precauciones, 
registrados eu sus personas Y el mismo 
gubinete inspeccionado, atados..... y 
¡quien sabe cuantas cosas más se hicie- 
ron para cerciorarse de la perfecta reali- 
dud y pureza de las manifestaciones! y 
..»- ¡Oh! asombro! se producen los 
fenómenos! todos aseveran que son ge- 
nuinos..... -. y ¡oh! ¡escándalo! ¡oh! 
vergúenza para los que se llaman espiri- 
tistas puritanos ! Rita y Williams conde- 
nados son por el fraude de que se les 
acusó en Holanda, y que los jueces de la 
Sociedad no vieron, ni tienen certeza de su 
verdad.... y de nada sirven las pruebas 
de su mediumnidad, las pruebas irrefuta- 
bles del poder de las facultades medianimi- 
cus de Rita y Williams, las pruebas de su 
honorabilidad... . PRESENCIADAS POR ESA 
COMISION EN LoNDREs, y se aconseja por 
la Comision nombrada, la expulsion de 
Rita y Williams de la Asociacion Nacio- 
nal Británica! de los Mediums Rita y 
Williams !!.... fundándose en la fútil 
razon de que si á los Mediums no se les 
pone bajo condiciones en que no les sea 
humanamente posible cometer fraude, la 
libertad en que se les deja durante se produ- 
ce el fenómeno PUEDE INCITÁRLES A COME- 
TERLO!!! Pero ¡se cometió el fraude ? 
No! No! y No! Mr. Williams, que era 
miembro de aquella Sociedad, envió en 
el acto su renuncia, pues no podia con- 
tinuar relacionándose con '*' ninguna cor- 
poracion que no acredilaba su palabra de 


' caballero ó su honradez como medium. ” 


En apoyo de la poca fé que deben me- 
recer á los hermanos los testimonios da- 
dosen contra de Mediums estrangeros 
por los Mediums holandéses, tenemos la 
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carta de Mr. Firman, que dá la alerta á 
los Mediums que van á Holanda, que no 
sefien de los investigadores ni de los 
mediums particulares que allí existen; 
pues él, Firman, estuvo muy cerca de ser 
víctima de sus celos y desconfianzas 
como los Mediums Rita y Williams lo 
fueron. 

Entratanto, los Espiritistas que no per- 
tenecen á la asociucion, poco ó ningun 
caso hacen del veredicto tan absurdo da- 
do por la Comision, y tienen en mayor 
estima que ántes á dichos mediuma Ri- 
ta y Williams. 

Y agrega: 

Estu será una saludable leccion, espe- 
cialmente para los mediums, es decir: 
“ No prestarse pura el fenómeno entre 
tt gentes de toda clase que se revisten del 
“ título de investigadores, pues au igno- 
“ rancia ó su ódio hácia la verdad, pue- 
t de impulsarlos 4 cualquier tropelía; y 
“ además, que nunca esperen ni caridad 
“ ni ayuda de parte de nna corporacion 
“- gonstituida de Espirituulistas 6 Espiri- 
“ tistas : aún cuaudo les hayan servido con 
“£ todo fidelidad, siempre tomarán partido 
i eon los enemigos del medium—¡ Es una 
t triste verdad ! ” 

Y para corroborar, cuanto hemos dicho 
respecto á la inocencia de los cargos de 
fraude que se hicieron á Rita y Williams 
en Holanda, tomamos del Bonner of Light 
de 6 de Diciembre de 1878, lo siguiente: 

“ Un Espiritista eminente, domiciliado 
“ en Boston, nos hace saber que un caba- 
“ llero que merece todo crédito y de su 
“ amistad y que está en Lóndres, (Ingla- 
i terra) le comunica la noticia que el 
“ Mayor Tomás Gales Forster, momen- 
í tos antes de salir de Inglaterra, tuvo 
“ una sesion de prueba con Mr, Williams 
“ y confiesa haber quedado completa- 
‘t mente satisfecho en lo que respecta á 
“ la honradez y crédito que merece lo 
“(que ha visto. Además el Mayor Fors- 
" ter, aseguró que estaba firmemente 
“ convencido de la inocencia de Mr, Wi- 
“ lliams en cuanto á haber consciente- 
“ mente tratado de engañar en la Haya 
« (Holanda. ”) 

Antes de aceptar las difamaciones lan- 
zadas contra nuestros Mediuma — aún 


cuando lo hagan espiritistas ó que tales se 
llamen—averigúemos antes y no nos pon- 
gamos de parte de los que los atacan... 
pues hay muchas clases de espiritistas 
entre los verdaderos, amén de los falsos, 
de los hipócritas; que no son espirítistas 
sino en el nombre; que lo toman para 
mejor perjudicar á la doctrina; lo mismo 
que de aquellos para quienes nada es 
bueno, ni genuino, sino lo que en sus 
centros se hace; que se complucen en 
murmurar del prógimo ; para quienes no 
hay masinfabilidad que la que de sus jui- 


cios emana. ... los demás!!.... poco ó' 


nada valen! ! 

¡Alerta ! pues ¡ no nos dejemos envol- 
ver en las redes que se tienden á nuestra 
buena fé! desconfiemos de los que tanto 
se precian de puritanos y tanto descon- 
fian. Menos alardes de virtud, ménos 
teorias y mas juicio práctico! .... des- 
confiemos de los que de nuestros herma- 
nos desconfian, de los que quieren 


` quebrantar ó romper los poderosos instru- 


meutos que Dios nos envia : los Mediums 
que demuestran de un modo palpable que 
la Inmortalidad del Alma es una verdad y 
la comunicacion nuestra con el Mundo 
Invisible un hecho. 

¡Que los Espiritistas cesen de hacer la 
guerra al Espiritismo atacando á sus Me- 
diums 1 

No seamos nuestros peores enemigos ; 
no retardemos, con esas dudas con que 
algunos de nuestros hermanos ayudan á 
losenemigos de nuestra doctrina á despar- 
ramar dudas y desconfiauzas ; no retarde- 
mos, repetimos, la propaganda de esta 
salvadora doctrina ; pues si ven que nos- 
otros acogemos las calúmnias, dirán : 
‘ desde que los espiritistas confiesan 
‘ que muchos de sus Mediums se permi- 
“ ten el fraude.... ¡todos deben de ser 
““ unos farsantes ! ” 

Y por eso aconsejamos Á nuestros Me- 
diums que si tienen que dar sesiones de- 
lante de incrédulos, que sean ellos los 
primeros en pedir que los circunstantes 
tomen cuantas precauciones consideren 
suficientes para que despues de conclui- 
da la sesion, ó antes de ella, se levante 
un Acta en que se consigne que todo 
estan satisfechos de que al Medium se | 
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puso en condiciones tales que era de todo 
punto imposible el menor fraude. 

Y además y sobre tudo : 

Que no verifiquen ninguna sesión sin que 
se hallen á ella presentes, cuando ménos, 
dos hermanos, dos amigos del Medium, dos 
creyentes probados y que poseun conocimien- 
tos teóricos y prácticos de la Doctrina y del 
Jenomenismo espírita. 

De este modo se evitarán disgustos y 
se hará imposible el fraude ni la difama- 
cion de los investigadores : se sabrá la pura 
y santa verdad. 

Z. 


o 


La fuerza de voluntad y la inteligen- 
a son independientes de la ma- 
eria, 


Veamos lo que dice Flammarion en su 
célebre obra Dios EN LA NATURALEZA al 
hablar del atma en el libro III pag. 280 
y siguientes. 

“ Preciso es cerrar los ojos volunta- 
riamente á la luz que arrojan los hechos 
más bellos y más respetables de la histo- 
ria de la humanidad, preciso es preferir 
tristes abstracciones á gloriosas verdades, 
y sacrificar los más venerandos monu- 
mentos del humano pensamiento á una 
idea quimérica, para ntrevérse á negar el 
poder de la voluntad, el valor de su ener- 
gía, la independencia de su resolucion, 
los milagros, sí, los milagros de su per- 
severancia, y poner en su lugar una scm- 
bra vaga y difusa, dependiente de la po- 
sicion de un sol de teatro: hablando 
francamente, no vemos las ventajas que 
pueda reportar esa sustitucion. El des- 
conocer la grandeza del hombre, el per- 
sistir en que no posee ninguna fuerza 
individual, que todas sus acciones son el 
resultado necesario y fatal de su consti- 
tucion física, de sus tendencias orgáni- 
cas, de sus inclinaciones materiales, esto 
es colocar la dignidad muy por debajo 
del nivel de la mediana inteligencia, y 
es ponerse en contradiccion con los mas 
resplandecientes y admirables ejemplos 
que centellean en la gloriosa frente de la 
humanidad. ” 


Abramos, bajo cada uno de sus aspec- 
tos, los anales del humano espíritu ; con- 
sultemos sobre todo las páginas de nues- 
tro siglo tan grande ya por las invenciones 
fecundas y por los potencias que ha re- 
velado, y ios convenceremos de que el 
génio no es solo una resultante de las 
condiciones materiales y ménos una en- 
fermedad nerviosa, sino que por el con- 
trario se ostenta firme eomo una fuerza 
superior á sus propias condiciones que 
con frecuencia ha soguzgado, vencido y 
gobernado. Léjos de consentir en con- 
siderar al hombre como un sér inerte 
cuyas obras no habrian de ser más que el 
efecto del instinto, de los hábitos, de las 
necesidades, de los deseos, de las predis- 
posiciones orgánicas, proclamamos con la 
autoridad irreprochable del hecho, que 
la inteligencia gobierna á la materia, y que 
el valor lel hombre consiste precisamente 
en esa elevacion, en esa soberanía de su 
inteligencia sobre su cuerpo. ” 

Para ilustrar esa proposicion, y para 
destruir á la vez por medio del ejemplo 
la afirmacion tristemente osada de los 
campeones de la materia, echemos una 
mirada sobre el panorama de lus inteli- 
gencias humanas, y al propio tiempo, 
por media de esos ilustres recuerdos, 
presentemos á los ojos de todos cuantos 
sienten latir 8u corazon por el patriotis- 
mo de la humanidad, de todos cuantos, 
dla aun, al penetrar en el camino de 

a vida, pudieran sucumbir á la tenta- 
cion de escuchar las fulaces palabras del 
materialísmo que prepararía la ruina ine- 
vitable de su dignidad; presentémosles 
el cuadro tan grato á nuestros senti- 
mientos, tan útil á nuestros propósitos, 
tan imperioso para nuestras aspiraciones, 
de aquellos hombres enérgicos, que desde 
las clases ínfimas se han elevado por sue 
propios esfuerzos á la conquista de un 
mundo de gloria, al trono del pensa- 
miento soberano. ” 

“¿En un hermoso libro cuyo título exó- 
tico no es ni asaz claro, vi asaz incitante, 

ero que debería andur en manos de toda 
a juventud ( Self-Help, Ó sea carácter, 
conducta y perseverancia, ilustrada por 
medio de biografías ), un hombre honrado, 
Samuel Smiles, ha reunido los ejemplos 
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de aquellos hombres de corazon esforza- 
do, que vencieron y dominaron todas las 
dificultades y que se constituyeron y le- 
vantaroo como refutacion viva de la sin- 
gular teoría que tiende á rebajar al hom- 
bre en vez de ensulzarlo, Con tales 
ejemplos se eleva el alma hácia la verdad 

e su ideal. Creemos un deber nuestro 
saludar ese panteon auto-biográfico de 
los hombres ejemplares, cuyo panegírico 
debería recorrer el globo en alas de los 
cuatro vientos cardinales. 

“ Los hechos generales 6 particulares 
que siguen, así como Jas consideraciones 
que sugieren, se dedican á los que decla- 
ran con los señores Buchner, Moleschott 
y compañia, que el hombre siszue sus in- 
clinaciones y que nada puede la refiexion 
contra las disposiciones naturales ó ad- 
quiridas, ” 

,», Sábios, literatos, artistas, todos cuan - 
tos se consagran al apostolado de las más 
sublimes verdades, y aquellos cuya no- 
bleza consiste por completo en la valen- 
tía de su corazon, jamás pertenecieron 
en propiedad á ninguna clase, á ninguno 
de los grados de la gerarquía social. Sa- 
lieron indiferentemente de todas las cla- 
ses, de todos los raogos, del taller y de 
la casa de campo, de la cabaña y de los 
alcazares. Los mas pobres alcanzaron á 
veces los puestos mas elevados, y no 
hubo jamás dificultades por insuperables 
que apareciesen, que hayan podido de- 
tenerles en su camino. Esas mismas di- 
ficultades en muchos casos fueron sus 
mejores auxiliares, ya que les obligaron 
á manifestar todo aquello de que eran 
capaces en lo relativo á trabajo y cons- 
tancia, y viviflcaron sus facultades que 
sin esto habrian podido permanecer ador- 
mecidas. Los ejemplos de obstáculos así 
vencidos, y de triunfos así alcanzados, 
son tap numerosos que pueden justificar 
el proverbio de que con buena voluntad 
todo se alcanza. ” 

« Gran número de los que más se dis- 
tinguieron en la ciencia, vieron la luz 
primera en posiciones sociales en que no 
podía esperarse encontrar celebridad al- 
guna y ménos una celebridad científica, 
En vez de las combinaciones químicas 
del fósforo y del hidrógeno, en lugar de 


los efectos de la electricidad nerviosa, 
presentamos á la veneracion universal 
los grandes caractéres que desde el fon- 
do más obscuro de la sociedad se eleva- 
ron á la conquista de la ciencia. ” 

pe Ai de un tahonero po- 
laco ; Galileo—perseguido por la causa 
de la verdad; Kepler—nacido en un ca- 
fetin aleman, y mozo de un cafetin, víc- 
tima toda su vida de estrechez de fortuna; 
D'Alembert expósito recogido en una 
noche de invierno, en la escalera de una 
iglesia, y criado por la muger de un vi- 
driero; Neuton y Laplace—híjos, el pri- 
mero de un pequeño propietario de Gran- 
tham, en Inglaterra, y el segundo de un 
pobre Aldeano de Beaumont, en Auge, 
cerca de Honfleur; William Herchel— 
organista de Halifax; Arago—que debe 
su gloria á la estudiosa perseverancia de 
su juventud ; Ampere—trabajador soli- 
tario; Humphry Davy —criado de un 
farmacéutico; Faraday—obrero encua- 
dernador; Franklin, aprendiz impresor ; 
Diderot—hijo de un cuchillero de Lan- 
gres; Cuvier, Geoffroy Saint-Hilaire y 
otros ciento; el físico Hautefeuille, hijo 
de un tahonero de Orleans; Gassendi, 
pobre aldeano de los Bajos — Alpes; 
Haúy, el mineralogista, hijo de un teje- 
dor ; Buffon que se hacia echar agua he- 
lada sobre el pecho para despertar más 
temprano y combatir su indolencia (su 
salud le fareció muy poco, digan lo que 
quieran nuestros adversarios, y sus mejo- 
res trabajos fueron llevados á cabo du- 
rante su lurga y cruel: enfermedad ;) el 
químico Vauquelin, aldeano de San Au- 
drés d'Herbelut (Calvados), quien des- 
pues de haber servido como mozo de 
laboratorio á un boticariv de campaña, 
llegó á París sin tener más que su mo- 
chila en la espalda y un escudo en su 
bolsillo. ¿Por qué cantidades entraron 
el ázoe 6 el fósforo en la secrecion de la 
voluntad de esos sábios ilustres y de qué 
manera se iutrodujo el carbono para con- 
ducirlos al pináculo de ln inteligencia ? 
A pesar de las circunstancias desfuvora- 
bles contra las cuales tuvieron que lu- . 
char desde los primeros pasos de su vida, 
se crearon estos hombres eminentes, por 
el solo ejercicio de sus facultades inte- 
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lectuales, una. reputacion tan durable 
como sólida, superivr á todas las rique- 
zas del mundo. ” 

“ Citaremos además, los cirujanos John 
Hunter, Ambrosio Paré y Dupuytren, 
nacidos en las mas humildes condiciones. 
De Dupuytren se cuenta en la época en 
que estudiaba en el colegio de la Marche, 
ocupaba con un compañero de escuela 
un cuartucho cuyo mobiliario consistia 
en tres sillas, una mesa y una especie de 
cama en que por turno descansaban los 
dos jóvenes. Sus recursos eran tan exí- 
guos, que muchas veces se vieron redu- 
cidos á no alimentarse más que de pan y 
agua. Dupuytren se ponía á estudiar 
desde las euntro de la madrugadu. Sabe 
todo el mundo que llegó á ser el mejor 
cirujano de su tiempo. ¡Citaremos toda- 
via á José Fournier, hijo de un sastre de 
Auxerre; Conrado Gesner el naturalis- 
ta, hijo de un curtidor de Zurich ? į Ci- 
taremos á Pedro Ramus, Shakespeare, 
Voltaire, Roussenu, Moliere, Beaumar- 
chris, grandes obreros del pensamiento, 
que destrozaron con solo su fuerza men- 
tal las barreras que las castas sociales 
habian estendido sobre el pueblo ? ” 

“Fácil habia de sernos presentar un 
número infinito de ejemplos de este gé- 
nero, Son tan numerosos en todos los 
ramos de la actividad humana, ciencias, 
bellas artes, literatura, negocios, que 
causa dificultades su misma abundancia, 
y se hoce engorroso elegir entre tan gran 
multitud de hombres, notables todos por 
haber debido su triunfo ul ardor y entu- 
siasmo por el trabujo y á sus perseverantes 
esfuerzos. (1) Basta, por ejemplo, echar 
una ojeada sobre el campo de lu geográ- 
fia pura notar entre los autores de gran- 
des descubrimientos á Cristóbal Colon, 
hijo de un cardador de lana de Génova : 
Cuok, mancebo que fué de una tienda 
de mercería, en Yoskshire: Livingstone 
que fué obrero de unu fábrica de hilados 


1—Flammarion: Los héroce del trabajo, diecurmo 
inaugural leido en la fundacion de la Asociacion poli- 
técnica del Alto-Marne 1866 y Conferencia celebrada 
en el Asilo imperial de Vincennes.—Se comprenderá 
que no podemos hacer aquí mas que llumar la aten- 
cion sobre estos importantes hechos para oponerlos 
simplemente á los caprichos materialistas, 


de algodon, en las inmediaciones de Glas- 
gow. Entre los papas mencionaremos Á 
Gregorio VII (Hildebrando), que tuvo 
por padre á un carpintero; Sixto V, que 
fué pastor de cerdos, y Adriano VI, ho- 
jalatero, En su juventud era tan pobre 
Adriano, que no pudiendo comprar si- 
quiera una vela de sebo, se hubia acos- 
tumbrado á estudiar sus lecciones á la 
luz de los reverberos. La influencia del 
exígeno nu se manifestó seguramente en 
esas voluntades perseverantes. ” 

“* Solo por el libre ejercicio de sus 
propias facultades puede un hombre lle- 
gar á adquirir los conocimientos y la ex- 
periencia, cuya union produce la sabi- 
duría ; y, segun dícho de Frauklin, sería 
tan vana la esperanza de llegar sin tra- 
bajo y sin pena á la posesion de estos 
bienes, como coutar con una rica cose- 
cha-donde no se hubiese sembrado ni un 
solo grano. Podrán dos hermanos, des- 
cendientes de ua mismo tronco, recibir 
la misma educacion, tener la misma li- 
bertad de accion, vivir juntos, nutrirse 
con el mismo aire, con el mismo pan, 
con los mismos manjares; sin embargo, 
nada se opondrá á que uno permanezca 
desconocido mientras el ctro adquiera 
merecida fama. ¿A cuantas familias po- 
drian aplicarse las siguientes palabras del 
anciano obispo de Lincoln, dirigidas á su 
hermano, sujeto indolente que había ido á 
rogarle que hiciese de él un grande hom- 
bre: * Puedo sise te rompe el arado 
“ hacértelo recomponer, y comprarte 
“* otro buey en cambio del que hayas per- 
“ dido; pero no puedo hacer de tí un 
‘í grande hombre : te encontré un pobre 
tt labrador, y labrador pobre he de de- 
“ jarte por fuerza. ” 

** Para el desarrollo de las mas altas 
facultadee de la naturaleza humana, no 
son necesarias riquezas ni comodidades ; 
si lo fuesen, el mundo no habría debido 
tanto en todos tiempos á hombres salidos 
de la nada, La química de la nutricion 
no entra para nada en esos productos 
intelectuales, La pobreza, léjos de ser 
un mal, siempre que hay energía de es- 
pontaneidad individual, puede llegar á 
ser un gran bien, porque hace sentir al 
hombre la necesidad de la lucha con el: 
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mundo, y en esa lucha, en mengua de loe 
que compriin sus bienes tan á precio de 
gu propia degradacion, el justo y el es- 
forzado encuentran energía, confianza y 
triunfo. Con frecuencia la fortuna ha sido 
muy mala amiga de gus favoritos. En su 
seno mismo, siú embargo, hallamos ejem- 
plos favorables y honrosos para nuestra 
tésis, siéndolo todos aquellos que insp+ 
rados por la fé y celosos por el bien de 
sus semejantes, renunciaron voluntaria- 
mente á los placeres, al poder y 4 los 
honores, y descendiendo de ŝa alta posi- 
cion se confundieron con la muchedum- 
bre, y prodigaron la instruccion á todas 
las clases. ” 

“ El mundo pertenece á la energía, 
“ decia Alejo de Tocqueyille, jamás se 
““ presenta en la vida una época de com- 
tt pleto reposo : los esfuerzos fuera de sí 
““ mismo, y mas aun dentro de sí mismo, 
í son tan necesarios y aun más necesa- 
“ rios, en la vejez que en la juventud. Yo 
“ comparo al hombre en este mundo, 
£ con un viajero que anda sin cesar há- 
it cia una region cada vez más fria, y 
í que se ve obligado á agitarse más y 
í más á medida que se vainternando. La 
“ grande enfermedad del alma es el frio, 
“ y para combatir ese mal terrible, con- 
& viene no solo conservar vivo el movi- 
“ miento del espíritu por medio del tra- 
“ bajo, sino tambien acrecentarlo con el 
“ contacto de sus semejantes y con los 
& negocios del mundo. ” 

« Confirma estas palabras dé un todo 
convincente por el ejemplo personal de 
gu autor. En medio de sus grindes trà- 
bajos perdió la vista, luego la salud, pero 
nunca su amor al estudio y á la verdad. 
Cuando se vió reducido 4 tal estado de 
debilidad, que era preciso que una enfer- 
mera le llevase en brazos de una á otra 
pieza, como á un niño delicado, no por 
eso disminuyó jamás su indomable ener- 
gía, y ciego y todo éimpotente como era 
para término y remate de su currera 
literaria dejó escritas estas notables pa- 
labras, dignas de figurar frente á frente 
de la hipótesis materialista : 

““ Si, como me complazco en creer, el 
“ interés de la ciencia se cuenta entre 
“ los grandes intereses nacionales, yo he 


í dado á mi phíe lo que le dé el soldada 
«* mutilado sobre el campo de batalla: 
«* Cualquiera que sea el destitto de mis 
“+ trabajos, este ejemplo, así lo espéro, 
“ no será perdido, Quisiera que sirvitsé 
« al ménos para combatir la especie de 
“ debilidad moral que constituye ld eh- 
« fermedad de la nueva generacion ; qué 
« pudiese atraer al camino derecho de la 
«“ vida á alguna de esas almas enervádeá 
¿£ que se lamentan de no tener f6, que id 
« saben donde encontrarla, y que vai 
« buscando por todas partes, sin encon- 
« trarlo en ninguna, un objeto de culto y 
it de afeccion. ¿Porqué se han de decir 
¿“ Á sí mismos, y repetir cón tal descóra- 
&« zonamiento, que en el mando; tal cual 
k está constituido, no háy širé bástanté 
“ para todos los pechos, hí empleo para 
tt todas làs inteligencias 1 ¡ No teneis ahí 
« los estudios sérios y tranquilos? ¿No 
« hay en ellos un refugio, tia esperan- 
«“ za, una carrera, al alcarice dé todbs y 
« de cada uno? Con ellos se atráviésa 
«los malos dias sin Sentir su peso; cada 
““ cual se crea á sí mismo ëu destino 

«* úsa noblemente de su vidá. He ahf lo 
«* que he hecho yo, y loque hárfá de 
““ nuevo, si tuviese que empezar dtřa yez 
“ mi camino: tomaría el mismó qué mé 
“ha conducido dondé estoy. Ciegó y 
«“ sufriendo fuertes dolores, tengo dere- 
i ¿ho å consignar este testimótiio que, 
«* viniendo de mí, no podrá ser sospecho- 
it so: bay en el mundo uná cósa qué 
it vale más que lob goces materiales, más 
¿+ quela fórtana, más que la salud misma; 
“ y es el consagrarse á la ciencia. Prefe- 
it Fimos esds sentimiéntos á la química dé 
“ la inteligencia. ” 

““ Nos entretenemos confindamente en 
estos ejemplos, porque al páso que átes- 
tiguan mejor que los mejores racioci- 
nios el verdadero carácter del hombre 
superior. demuestran lo absurdo de lás 
teorías materialistas, que ósán tedutir 
este carácter á una simple afeccion de la 
materia, á una simple disposicion natu- 
ral del cerebro. No queremos terminar 
esta tarea sin hablar de Bernardo Palisey 
el hombre cuya vida es la mas firme y 
enérgica protesta contra las tendencias 
materialistas” (Continuará) Flammarion, 


El Espiritigmo tn Buenos Aites; 


Vamos å dár un estracto de los trabd- 
jos que se han hechó en la Sociedad Espi- 
ritista “Constancia” durdnte el añó ppdo: 
qtie empëżó el Y de Fébrero de 1878 
y tonéluyó el 9 dë Noviehibre del inis: 
mó año; ektracto que sucathos Ue 14 
tnemória redactada ? leida por el Secre! 
tario General de la C, D. y de ld Socleiad, 
nuestro querido Herttinno Cárlbs Santos; 

Lis sesiones de estudios fueron 38; 


Lus de efectos fíditos...::..: $9 
Las ásambles8......o...... A 
Bësiores Extraordinarlhs...;: - 7. 
ETa EIA FEE 87. 


Además lns sesivnés de desarrollo dú- 
rante todas las noches en que no hubo 
sesionés de ordenanza, asamblea ni las we- 
siones extraoidinarias. A lus de desar- 
rollo no asistian mas que los mediums; 
la C. D. y alguno de los hermanos sċep- 
tados pot los Espíritus. : 

A los trabajos de desarrollo de mé: 
diumnidades asisten tumbien las herir: 
nas del Grüpo “ Constancia” las hothes 
que á ellas les corresponde. 

De este modo hemos empleado el año, 
trábujando bajo la direccion de lus buenos 
Espíriina Protectores á quienes mucérru 
Guía y Protector Hilario, siempre tun 
bondadoso y previsor, tiene contfáda lu 
guarda de la Sociedad “* Constartia ”; 

El no habernos sepárido en nida dé 
los consejos de nuestro buen Guía y dé 
lds por él encárigados paru diríjirnos, ridé 
ha valido el ngelánto que hemos Bechs 
y la existencia misma de la Sociedad, tati 
combatida y contrariada en sa marcha 
por propios y estruños, dentro y fúerá de 
sa seno. Pero Dios tuvó misericordia dé 
nosotrós, vió nuestras aflicciones, ċom- 
prendió que erárfiva débiles para trivrifur 
con nuestras solas fuerzas en taù -fotrte 
luetra, y nos ayudó, nos aniparó, permi 
tiendo á nuestro buen Guía Hiluriv que 
nó nós 'abandonura, que siguiera prote: 
giéndonos. 

También nos salva lá firme persuscion 
que nøs acompuña de que la Sociedad 
““ Constancia * mó es obra ui del saber ‘ui 
dé la voluntud de los que ta fundaron y 


lá dompongh; Festa que Htiestró a iet 
tdeńto faë Inspitgdo pör el Quit Jl 
tectór de la midih, tiuedtro hérmuho y 
inágstro HiMrio, $ los ttlibájds que hace- 
thos y lòs que hemids hechd dékde él 

rińéipib; difijidos doti 7 Hadh sido todox 
jor ue! Espiritá He peror que de inspi: 
n en lós tutidiiles de luz ul hasta al 
legad y: de lk Inteligercia Supterita 
emanidí: : t , 

En este ño el düitiefo de Visitanteá tið 
há didabzádo sinó 4 221, ddbido 4 habe? 
lös Espifriful: acobtádo d? útero de lea 
que de debiad iuvitar para ¿ada dësibn; 
pór tazoñes poderdafBimas ; pero éd éute 
áñó sd aomentiHi el núfherb, MmióHtrad 
algo no vengá á Ubligat de nuevo § tedu 
tirlo: Lii guerra Bordi que dè hdc 4 1% 
doctritia obligi á torar esas pretaciónes: 

Lii abistencia médih 48 góción Bn 144 
kébionies, yh de efectos fisidba, ya de estu- 
diós há sido de 20 pof sesión. 

Hoy qué nudvertit que dlgunós heriikl 
hos së ballii ubusetites, y otros forritn 
parte de lti Bodiedád tan solo tomio 86: 
cios contribuyentes, y por eso nò AstáteH 
á las séstones, auh cuándo figuren en las 
lístas conio sócids; 

El númeró de Sóción úbtiende A 43 y 
el de Sóción á 23-—total : 66 entre her: 
Inunds y hermánas: "E : 

Ha sido reelecto para este B" Año dl 
Hermaño Mayor, que viene Méndolo 
desde lá fundacion de la * Constancia”! 

Para 1% Hermano fuxiliar, el 'Sócto 
titular A. Rulland. 

Pura 2d0 Herimañó auxiliar E. Navajas. 

Para Secretario Geñetal, el miimo'gwe 
lo fué el año ppdo:, el sdo titular Ot 
los Sdirtos. E 

1" Sécretório Auziliór F. Gonzalez, 

' 2do id id Luis Sahtos: : 

Teaoreró el mismo ¡det amo ppdo.; el 
Bócio Jaime Soler. 

La mayor aruonfa retra entre lis her: 
mahos, debido A lua contidas pródicas 


- de nuestros burnos Esprit Proteetórea 


y á la docilidad con que las oimos, pues 
todo cuánto nós dicen está ajuéiido á la 
sana moral, á la sublime Doctrina que 
vos enseñara el mártir del Gólgota, y al 
convencimiento íntimo de nuestras mu- 


chús ¡inperfeccivues y delo Opatn dé la 
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luz que ilumina a), cerebro humano, ofus- 
cado muy á menudo por la soberbia y el 
amor propio que domina nuestro sér. 

Desde la primera sesion de visitantes 
tuvimos la satisfaccion de recibir entre 
ellos, á.algunos hombres instruidos ; y al 
ver lo complacidos que quedaron con los 
fenómenos de efectos físicos y aún mas 
con el desarrollo dado al tema que uno 
de esos Sres, propuso, por el medium 
parlante Cárlos Santos de quien tomó 
posesion el Espíritu de Luciano (antes 
conocido por el Arrepentido), pues lo 
hizo con tal lucidez, lógica y laconismo 
que á nosotros los que estamos acostum- 
brados á oirlo nos causó asombro, cuanto 
más á los que le oian por primera vez; 
sobre todo al Dr. que propuso dicho 
tema, por el convencimiento de que no 
era posible combinacion ninguna, ni ar- 
reglo hecho de ante mano, desde que 
dicho Señor y el medium eran perfecta- 
mente estraños uno para otro: no que- 
daba duda acerca de la inspiracion en 
este caso, inspiracion espiritual super- 
mundana. 

El resultado ha sido que la Sociedad 
cuenta ya con seis hermanos mas de 
inteligencias cultivadas, con hombres de 
ciencia que no se convencen sino con 
aquello que habla á su razon, con prue- 
bas irrefutables. 

Algunos tacharon nuestras sesiones 
para visitantes de representaciones teatri- 
tes. Suplicamos á las personas que han 
asistido 4 ellas que nos digan si han 
hallado en ellas algo de impropio, de 
poco formal ó de trivial aunque mas no 
sea; y estamos seguros que confesarán no 
haber visto sino el mayor decoro y la 
más severa formalidad templada por la 
cordialidad la más sincera, una vez ter- 
minada la sesion, pues durante los traba- 
jos no se permite hablar ni aun en voz 
baja. ni el uso del cigarro. 

No somos puritanos; pero procedemos 
con delicadeza, moderacion y órden. 


El Grupo “Constancia” 
SESION DE DESARROLLO DE MEDIUMNIDA= 
DES DE EFECTOS FÍSICOS Y PARLANTE, 


La última Sesion estuvo magnífica ! 


Hubo 9 posesiones simultáneas. 

Espíritus de toda clase tomaron pose- 
sion, y se manifestaron en su estado indi- 
vidual: uno presentando en sus modales 
tiesos y andar pretensioso lo que fué en 
vida y continúa siendo en el mundo Es- 

iritual : la persunificacion del orgullo, 

el amor propio. Se atuzabu el bigote. 
y poniendose delante de un cuadro, oua 
si fuera un espejo, se componía la corba- 
ta y los cuellos, y despues con paso ma- 
jestuoso seguía su paseo. Cada uno era 
la personificacion de un estado diferente 
de moralidad, de atraso ó adelanto inte- 
lectual; de mayor ó menor sufrimiento 
segun habian sido más ó ménos gravse 
las culpas ó faltas con que pasara de este 
al mundo espiritual: la importancia de 
la deuda que tuviera que pagar. 

Era una escena lo mas animada; en 
ella se veía que los mediums son meros 
instrumentos pasivos en poder de los Es- 
píritus mientras dura la posesion ; escena 
que uos representava á lo vivo lo que es 
el mundo espiritual, el modo de ser de 
cada uno de sus moradores, 

Al trabajar en el desarrollo de las fa- 
cultades medianimicas de los encarnados, 
estos espíritus, ya sean atrasados, ya sean 
adelantados, todos ellos progresan ; los 
que estan sufriendo ven minorar sus pa- 
decimientos, en recompensa del trabajo 
que hacen preparando á esos mediums 
para que una vez completamente desar- 
rollados, con sus brillantes facultades sir- 
van de prueba evidente, material, palpa- 
ble de la supervivencia del alma allende 
la tumba, de su comunicacion con los 
incarnados. 

Y sabiendo que todos los espíritus: 
desde el mas adelantado que con plena 
voluntad trabaja en la obra regeneradora 
del Espiritismo, hasta el más atrasado 
que se esfuerza, mas en vano, en para- 
lizarla, todos contribuyen á su progreso, 
contribuyendo á producir los fenóme- 
nos que llevan la cunviccion al ánimo 
hasta de los más escépticos. ... por eso 
nosotros no rechazamos á ninguno. ... y 
además: porque sería fultar á la caridad 
no admitir en nuestros centros espíritas 
é esos moralmente enfermos, gue tanto 
necesitan del médico y que son tan herma- 
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nos nuestros como los Espíritus mejores 
y más purificados. 

¿Qué sería de esta atrasada y triste 
humanidad, si los Espíritus buenos, los 
purificados hoy, que vyer tal vez fueron 
tanto ó más atrasados que nosotros, des- 
deñasen ponerse en comunicación con 
los moradores de este planeta.... por- 
que no eran tun adelantados como ellos? 
¡ Jamás progresaríamos! 

¿Para quienes, entonces, el médico, el 
Maestro 1 

į Para los sanos, para los instruidos ? 

¡Seamos más caritativos, más lógicos, 
más racicnales: ménos vanos y no tan 
orgullosos! 

Acojamos á todos los que enfermos va- 
gan eu el mundo Espiritual, á lus que 
sufriendo en él están ; y á los que enfer- 
mos peregrinando con nosotros andan en 
este planeta de prueba, de aquilatamien- 
to ; de trabajo moral, material é intelec- 
tual; F ep la purificacion y progrezo de 
todo Espíritu que atrasado á él viene. 
Ayudemos al débil, luchemos con el fuer- 
te, no para postrarle, no para como á 
enemigo tratarle, sino para convencerle 
del error en que estuviere y atraerle al 
buen camino, para con él aumentar el 
número de aquellos que trabajan por la 
propaganda de nuestra salvadora doc- 
trina. 

Observando esta marcha, In “ Constan- 
cia” ha sacado de las tinieblas del error 
Á muchos Espíritus atrasados moralmente 
é intelectualmente muy adelantados; que 
de enemigos que eran ss han convertido 
en amigos y protectores de nuestra socie- 
dad y en propagudores de la Santa Doc- 
trina. 

Cuanto aconsejamos á este respecto es 
tau verídico y benéfico, que á los que 
tengan alguna duda podriamos darles la 
pruebas las mas convincentes, 


La Materializacion. 


Cada dia obtenemos estos fenómenos 
con mayor fuerza. Las manos y brazos 
salen y permanecen más tiempo fuera de 
la cortina, apareciendo simultáneamente 
de ambos lados manos de diferentes ta- 
maños y color más 6 ménos blanco, cosa 


que la medium nuestra hermava Señora 
Rolland, ni el medium nuestro hermano 
Cárlos Santos no podrian hacer ni en su 
estado normal, cuanto mas hallándose 
profundamente dormidos bajo el impe- 
rio de los fluidos que los Espíritus en- 
cargados de producir el fenómeno les 
suministran; y para probarnos que estos 
se hallan en estado sonambúlico, los Es- 
píritus levantan la cortina, primere de 
un lado y en seguida del otro, todo á una 
luz bastante clara. Tambien agarran 
nueatras manos, con gran fuerza las opri- 
men y tiran hácia adentro; dan pellizcos, 
golpean las rodillas de los que están in- 
mediatos á la cortina, y á veces hacen 
aportes de flores, ó distribuyen las que se 
les dán, desatando el ramo como pudiera 
hacerlo cualquiera de nosotros. En una 
de las-sesiones apareció una mano lumi- 
nosa: de las puntas de los dedos se des- 
prendia una luz fusforescente. 

Es todo lo que hasta ahora se ha ob- 
tenido; pero los Espíritus nos prometen 
pes dentro de poco tiempo la materia- 

izacion completa. 
Comunicacion Medianimios, 

Reconozco á Dios. 

Angel! Nunca olvides que el Señor 
está siempre con los sanos de corazon. 

La verdad es la base fundamental de 
toda virtud. 

Por haber faltado á ella ¡cuántos en 
densas tinieblas andan por el mundo es- 
piritual ! 

į Puede acaso haber lealtad allí donde 
no brilla en primer término la verdad ? 

Todo mal de la mentira nace. 

Aquél que disfraza la verdad, el que 
disimula lo que piensa y envuelve su pen- 
samiento con sofismas, ese cree que no 
miente ; porque no niega rotundamente la 
verdad, ó porque deja una puerta abierta 
por donde poder eludir las razones de su 
contrario, ó salvar las apariencias ha- 
ciendo ver que no se le ha comprendido, 
y que lo por él dicho no era lo que ae le 
atribuye, nilo que verdaderamente pensó. 

Pero todo eso es vano, es ilusorio y de 
nada sirve, cuando se trata de Aquél á 
quien no se le oculta lo mas insignificante 
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88 lö qué pensàr, decir ó hacer puedan 
bus ċriáturas. já 

Sed verídicos ed tódas las circunstan- 
cias, y sobre todo cuando más pueda lá 
verdad perjudicáros en vuestros intere- 
ses ó en el conċepto de vuestros herma- 
nos; porque si vuestras faltas confesaid 
ante verdaderos espiritistas, estos en más 
alto aprecio os tendrán, y os amarán con 
mayor cariño; y si lo haceis ante los 
inundános į estos os llegaren á menos- 
preciar y bS hicieren padecer, sonrojati- 
dòok ý vitupérandoos.... mayor mérito 
tendreis 4 los ojós de nuestro padre, 
quien, e lá gonfesion hecha sin “temor 
al sacrificio de vuestro amor propio, ui 
á las Conéecuencias materiales que en 
Vuestró daño sé produzcan, os perdonará, 
kbsolviendovs de toda culpa y dejará 
dder sóbre yuestrós corazones el bálsamo 
consoludor de su misericordia. 

¿Anoche nó me comuniqué porque era 
precisó dejar el campo libre al que hoy 
ocopa el trono' en que yo con tanta so- 
berbia mé asenté. Récuerdo amargo y 
doloroso, de vergúenza y humillacion para 
mí; sí, para mí que tun ciego eru y tan 
ridiculamente vano cuando osado decía : 
Dios, soy yo! Vergúenza! Ignominia y 
baldon caigan sobre mí, que fuf el pri- 
mero que 4 tanta infamia se atrevió! Blas- 
femó fuí del sunto nombre de Dios, por- 
que al decir que yo era Dios, no tar solo 
le negaba pero que al mismo tiempo le 
rebajaba basta mi misma nada, y urras- 
` trabu eu éxcelsó nombre por el cíéno en 
que yo sumido estuba! Más aun: des. 
prestigiábale á los ojos de los igndrántes 
y hacín que lós sábiós ensorbebecidos con 
su saber le rechazaran; porque en vez de 
mostrarles á un Diós adornado coh todos 
los atributos que del puro y santó amor 
nacen y le hacen perfecto, les hacia ver en 
mí el conjuvto de todas las inperfecciones 
sibrules, mostrándomeles siempre sober- 
bio € irritable, orgulloso € intratrble, vu: 
no y suceptibte, cruel y vengativo, despó- 
tico y humitladór. Mofábame de la virtud 
y sus eserúpulos, del pudor y sus sonro- 
jos, de la inocencia y su candidez, del 
vasto umor de les amantes incitándoles á 
los placeres sensuales; me burlaba de lå 
jóven y bus temores y de la timidez «del 


mancebo; y para que aquella cediera, 
con mi fluido ardiente quemaba la sangre 
en sus venas é inspiraba audacia å este 
con pensamientos lúbricos, borrando de 
gu corazon los delicados sentimientos que 
tuviera antes de que yo á él me acercara 
y le impregnara el alma con mi aliento 
corruptor. 

Adonde veia la paz sembraba la duda, 

hacia nacer la descomfianza y por últi. 
mo producia la discordia y la guerra con 
la lucha entre los corazones qué para ser 
felices se habian juntado. 
- Talento, saber, experiencia.... todo 
lo emplee en el mal.... huy conaecho 
de la semilla que sembré : crueles remor- 
dimientos, dolores continuos.... que mi 
deuda es tanta, son tantos los males por 
mi causados... .. lá suma de lo que ten- 
go que pagar es tan enormé.... que me 
espanta, me acobarda y meamilana!!... 
¡Donde éstá la energía que antes desple- 
gara cunndo soberbio y orgulloso, á mf 
mismo, Diós yo me llamaba? Esa volun- 
tad de fierro, indomable ¡ adonde fué que 
hoy lá busco para deshacer el mal y no 
la encuentro f 

Oigo uni voz que me dice: Luciano ! 
Luciano!.... no busques la fuerza para 
el bien como la buscabas para el mal : 
no la busques eri tí mismo; búscala en 
Dios; á Dios pídesela, que El te dará 
más de la que hubieres menester, siem- 
pre que para el bien fuerza le pidas. ” 

“ Si la criatura humana tuviera más 
fé en Dios, se centuplicaría su poder; 
se halluría más cerca del tin de su carre- 
ra, porque Dios estaría siempre con élla. ” 

« Dios lá llama con lus pruebas que 
de su amor continuamente dándole está : 
mus ella sorda es, ciega y vana; y por 
eso sola y débil viga entre tinieblas. ” 

«“ Tá, hijo mío, hus puesto tu fé en mí 
y yo contigo estoy : ¿ podrá haber pará 
tí algo imposible, sitipre que de hacer 
el bien trates ? ” 

“Noj no! Borra de tu corazon el te- 
mor que el cúmulo de males por ti cau- 
sados te inspira; sabes que no estás solo y 
que te sostienen en la ardiente lucha que 
has emprendido contra tí mismo y en la 
obra de redencion los qne yo juato á ti 
colocado había, cuundo áun no eras mio, 
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į crees que ahora podría abandonarte f 
tus propias fuerzas, cuando tu corazon 
ae eleva hácia mi con amor y humildad 
y ¡Padre ! con acento dulce y cariñoso 
me llamas? ” 

Ten fé: que Yo estoy contigo: tu 
Padre, Dios! 

Basta ! basta! Dios mio, mi Padre mi 
único é inextioguible amor. Tu infinita 
bondad é inagotable misericordha me ano- 
nodan, porque indigno soy de tanta in- 
dulgeocia, de tanto amor ! 

¡Que eterna sea mi pena, mi sufri- 
miento que jamás se acube, para siempre 
poder sentir lo inmenso de tu cariño de 
Padre! Porque al ver mis extravios y al 
sentir los punzantes remordimientos que 
me acosan de continuo, y al penetrarme 
de tu bondad sin limites, del bálsamo de 
tu amor que sobre mi de continuo der- 
ramas. ... cada vez me afirmaré más y 
más en el amor que te debo, y la deuda 
de mi gratitud será eterna por tantas 
mercedes concedidas á este tu hijo, ape- 
sar de haber sido un tan grande pecador! 

Alabemos el Señor, Angel! nlabemos- 
le, porque El nunca abandona á ninguna 
de sus criaturas por estraviadas que del 
buen sendero anden, 

Adios. Un arrepentido, 


Poetas Uruguayos 


Los favorecedores de la Revista “ Cons- 
tancia” y nuestros hermanos en creencia 
leeran, no lo dudamos, con mucha satis- 
faccion y placer el más puro, las compo- 
siciones poéticas que á Dios dedican los 
bardos de esta nueva generacion, algunos 
de ellos hijos de los patriotas generosos 
qa opusieron sus pechos para defender 

pátria, en el sitio para siempre memo- 
rable de la Nueva Troya. (1) 

Seguid, oh! dorme poetas, inspiran- 
doos en esas verdades sublimes y eternas: 
la existencia de Dios y la Inmortalidad 
del alma. Enseñad con vuestras inspi- 
raciones cómo se adora á Dios, lo que 
Dios pueda ser.... que no llegaremos 
desde esta morada (por ahora) más que á 


¿sllajanaro Dumas, padre, así loma é Monte- 
video, 


vislumbkyarle: á admirarle, y adorarle an 
Sus obras, pero á comprenderle por com- 
pleto, no! tan grande debe de ser el que 
tantos portentos, tantas grandezag pror 
duce! ¡Que El-os jlumine | 


Gámo 8E ADARA Á Dios 


Composicion leida en la Conferencia Lite- 
rario-musical de San José 


Oh!.... no se adora á Dios, como el pre- 
(cito 
Traficante del templo, 
Con palabras vacías de sentido. 
Y con.jestos extraños, que provocan 
La risa y el desprecio. 
Se adora á Dios en la abstraccion pro- 
(funda, 
Que aclara el pensamiento; 
Siguiendo en su carrera al infusorio 
O pesando los mundos admirables, 
Que ruedan en el cielo. 
Se adora á Dios con el cincel de Fidias, , 
Que admira al Universo ; l 
Con la brocha inmortal de Miguel Augal, 
Con las sublimes notas de Rossini, 
Con los cantos de Homero. 
Se adora á Dios al inclinar la frente 
Sobre Ja tierra inculta, 
Rasgando sus ropages de esmeralda, 
Pura incubar en sus entrañas tíbioa 
La semilia fecunda. 
Se adora á Dios en el hogar modesto . 
De la austera, familia ; f 
En el beso de amor de los esposos, 
Y de la madre que columpia al hijo, 
En las tiernas caricias, 
Se adora á Dios, viviendo en los hospigios 
Consolando al enfermo 
O difundiendo la salud del alma 
En los pueblos remotos como el noble, 
El grande misionero, 
Se adora á Dios bebiendo la cieuta 
s Como el res de Aténas, 
ascendiendo a la cumbre del Calvari 
Para rendir la vida en holocausto ia 
Al triunfo de una idea 
Se adora á Dios con la cabeza erguida, 
En medio del combate 
Despreciando las iras del protervo 
Y hundiendo á los. tiranos en el polyp, - 
Con su hueste execrable !. 


AAA Popper. n.opos 
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Oh!... no se adora á Dios, como el pre- 
: (cito 
Traficante del tempio, 
Con palabras vacías de sentido 
Y con jestos extraños, que provocan 
La risa y el desprecio. 


J. Batlle. y Ordoñez. 


A Dios 


Composición leida en la Conferevcia Lite- 
raria musical de San José 


Señor del Universo, yo soy tu criatura ! 
El aire que respiro, la luz que viene á mí, 
La voz de la tormenta, del sol la lumbre 
(pura, 

Todo, Señor, es tuyo y todo habla de tf! 
Y más que el sol y el aire y el trueno y la 
(tormenta 

De tí da testimonio del hombre la razon, 
Que siempre á lo infinito aproximarse in- 
(tenta 

Porque es de lo Infinito, celeste emana- 
(cion. 

Si alguna vez errante la la loca fantasía 
Del mundo los arcanos queriendo pene- 
(trar, 

En dédalo de errores confusa se extravia, 
Cual nave que perdiera su brújula en el 
(mar. 

Tu paternal 
(clemencia 
Dió un faro luminoso á cada humano sér; 
Existe en nuestro pecho; su nombre es la 
(conciencia ; 

Su norte es la justicia; su guia es el de- 
(ber. 

¿De quién será la culpa, si torpe el fana- 
(tismo 

En monstruo de venganza convierte un 
(Dios de amor? 

¿De quién será la culpa, si ciego el ateía- 


Señor, la culpa es nuestra. 


mo 

Contempla el mundo y niega su E... 
(Autor? 

i Señor, te reconozco! Yo siento tu mi- 
(rada 


Que el corazon penetra y sus misterios vé; 


Reflejo es de tus ojos la bóveda estrellada: 
El mar lleva en sus olas la huella de tu 
(pié. 
Recuerdos, esperanzas, ensueños de la 
(vida, 
Poéticas visiones, misterios del amor, 
Heridas incurables del alma dolorida 
¡ Allá vá, todo junto al seno del Creador? 
¡Allá va jodo junto, como en revueltos 
(giros 
Va el agua de los rios al seno de la mar ; 
Y penas y placerer y risas y suspiros, 
Serán nuestras ofrendas ante su inmenso 
(altar. 
Jacinto Albistur. 


A los editores y propietarios del 
Banner of Sight. 


Distinguidos Srs. y hermanos en cre- 
encía : 

La Admidistraccion de la Revista Es- 
piritista Bonaerense “* Constancia ” y su 
redaccion, despues de agradecerles las 
lisongeras fráses con que dan cuenta de 
los trabajos de dicha Revista, lo que pro- 
viene más bien de la benevolencia que 
los aníma que del mérito de esas produc- 
ciones, pasun á pedirles una grácia y es 
la siguiente : 

Que en vista de lo relacionada que se 
halla la Administraccion del “* Banner of 
Sight” con las de casi todos los centros 
Espiritista de ambos continentes, segun 

odemos juzgar por las reseñas mensua- 
es que se publican en el Banner, reseñas 
concienzudas y que hacen conocer los 
progresos del Espiritismo en todas partes, 

edimos á los Editores y Propietarios del 

anner, se dignen permitir la reproduc- 
cion de la lista que la “ Constuncia” en 
su última página publica de aquellas ad- 
ministraciones á quienes constantemente 
se remite la Revista y cuyo cange no se 
recibe talvez por no llegar á su destino. 
Este aviso en el Banner, que tiene tanta 
circulacion, lMegará al conosimiento de 
aquellas administraciones, y pronto sal- 
drán de duda los que de ante mano les 
dan las gracias por esta prueba de frater- 
nidad, que no duban les darán Vdes, á 
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estos sus affmos S. S. y hermanos en cre- 
encias de la— 


Administracion y Redaccion, 


Un Medium flotando por el aire å la 
luz del gas 


Tomamos del N? 13, fecha 21 de Di- 
ciembre año ppdo. del “Banner of Light” 
la relacion de este notable fenómeno, 
trancrito del ** London Spirítualíst,** que 
dice así : 

“ El Sr. Eglinton ha sido elevado con 
luz delante de siete testigos. Se hallaba 
en éxtusis y se levantó perpendicular- 
mente hastu el cielu ruso; bajó y volvió á 
elevarse cuatro ó cinco veces. Volvió á 
elevarse en el aire, tomando una posicion 
horizontal, y se acercó hasta siete pulga- 
das del gas encendido á media luz, po- 
niendo las palmas de sus manos ante sus 
ojos como para guarecerlos de la accion 
de la luz. Todos pudimos verle cluru- 
mente, y notamos que se hallaba en esta- 
do sonambáúlico. El dice que esta es la 
vez primera que, á su conocimiento ha 
sido visto flotar á la luz, y yo considero 
este hecho un gran triunfo obtenido con- 
tra los escépticos. 

En siete ú ocho ocasiones nos ha cons- 
tado que flotaba por el aire hasta la 
altura del cielo raso; pero como esto 
siempre sucedía en la oscuridad, esa cir- 
cunstancia militaba contra nosotros, aun 
cuando nos hallasemos en una posicion 
de poder lógicamente arguir de que el 
hecho era positivo. Cuando se le elevaba 
en la oscuridad, porlo regular se hallaba 
dispierto y nos hnblaba; los que sentu- 
dos estaban á uno y otro ledo, cuando el 
medium ascendía, tenian que subir á las 
sillas, y por último sobre la mesa: algu- 
nas veces tuvieron que soltarle las ma- 
nos. Golpeaba el cielo raso con las ma- 
nos y con sus botines, y una ó dos veces 
escribió una palabra, 6 hizo una señal 
que yo le iudiqué y que se me ocurrló en 
aquel momento: las palabras estan toda- 
vía en mi cielo raso. Hemos sentido el 
contacto de su calzado con nuestras ca- 


bezas mientras recorría el círculo que 
formabamos, pero con suavidad, mientras 
Mr. Eglinton seguía hublándonos. Un 
Señor Hugh Fisher (un medium particu- 
lar) ha sido elevado en el aire varias veces 
del mismo modo, y ha escrito su nombre 
en mi cielo raso. 

Mr. Eglinton ha sido elevado en el ai- 
re en otru casa particular, y la señora en 
cayo aposento se hizo la sesion fué ele- 
vada al mismo tiempo, siendo ella tam- 
biem medium. Como en la oscuridad no 
tenemos mas sentidos que el del oido y 
el tacto, las gentes creen que nus hemos 
dejado engañar; pero la escritura per- 
maĘaece toduvía en el cielo ruso, y la ele- 
vacion en la luz, con siete personas de 
testigos, nos dun la mejor parte del ar- 
gumento. 

He obtenido algunos resultados impor- 
tantes que deseo dar á conocer referen- 
tes á la desmaterializacion del cuerpo del 
medium hasta el pecho. Esto no sucedió 
con Mr, Eglinton, pero con Mr. Fisher. 
Arrojarán mucha luz en los experimen- 
tos de tomar el peso de los mediums que 
se estan haciendo en las salas de la Aso- 
ciacion Nacional Británica de Espiritistas. 

Cape Town, Africa del Sud, Octubre 12 de 1878, 


Advertencia, 


SOCIEDAD ESPIRITISTA DE DOLORES 
“ La DIivNIDaAD ” 


En una carta que el Hermano mayor 
de " La Divinidad” dirige al Secretario 
General de la ** Constancia ”, agrega la 
nota.siguiente : 

“£ Aparte de agradecer debidamente á 
la Redaccion de la “ Constancia ” las pa- 
labras de aliento que nos dirige, debo 
hacer presente que al dar cuenta de los 
miembros que componen la Sociedad, se 
han omitido los siguientes : 

` D. Justo Rico. 
D. Francisco Fleury”. Vale. 

Queda salvada esa omision con lo pu- 
blicado ut supra. 

Aprovecha esia oportunidad para sā- 
ludar con fraternal afecto á los hermanos 


de Dolores 
La Redaccion. 


AVISO 


DOMICILIO DE LA REVISTA ESPIRITISTA BONAERENSE 


“CONSTANCIA” 


Calle MEJICO Numero 329 


Mandamos nuestra Revista Constancia á todas las publicaciones espi- 
ritistas cuya lista transcribimos: suplicamos se nos remita el cange, ó se nos 
esplique la causa de no aparecer por esta administracion, habiendo nosotros 
cumplido con ese deber fraternal: esperando la contestacion, saludan á todos 


los hermanos 


“ La Revelacion ”, Alicante. 

“ El Buea Sentido ”, Lérida 

“La Ilustracion Espírita ", Méjico. 

*“La Tercera Revelacion”, Méjico, Al- 
varado. 

“(La Ley de Amor”, Mérida, Méjico. 


«El Eco de la Verdad”, San Juan 


Bautista, Méjico. 

“ El Espiritismo”, Lima, Perú. 

“ Ravista de Estudios Espiritistas”, 
Santiago, Chile. 

4O Echo de Alem-túmulo”, Bahia, 
Brasil. 

& Revue Spirite ”, Paris, Francia. 

“Revue Spiritualiste”, Burdeos, Fran- 
cia. 

“The Spiritualist”, Lóndres, Ingla- 
perra. : 
“The Medium and Daybreak”, Lón- 
dres, Inglaterra. 


Los REDACTORES. 


“The Spiritual Magazine”, Lóndres 
Inglaterra. 

“Human Nature”, Lóndres, Ingla- 
terra. 

“ Annali dello Spiritismo in Italia”, 
Turin, Italía. 

“L'Aurora”, Floreneia, Italia. 

“Spiritual Scientist”, New Orleans, 
Estados Unidos. s 
“The Sun”, Filadelfia, Estados Uni- 
dos. ; 

“La Nueya Era”, H. Vera Cruz, Mé- 
jice. 

“í Revue Belge du Spiritisme”, Liège, 
Bélgica. 

“ Revue Magnetique”, Paris, Francia, 

“La Verité”, Alejandria, Egipto. 

“I/Echo d'Orient”, Constantinopla, 
Turquía. 

“ Le Messager ”, Liège, Bélgica. 

“Le Moniteur”, Bruxelas, Bélgica, 


N. B.— Pedimos encarecidamente á las Administraciones que esta lista 'reciban 
nos hagan la fineza de darle publicidad en las columnas de sus publicaciones. 


La Administracion. 


Año IL 


Buenos Aires, Marzo 30 DÉ 1879, 


Núm. 26 


CONSTANCIA 


REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA BONAERENSE 


SUMARIO.—Por qué publicamos las cartas Odico-Magnóticas—Las obras de Dios—La fuerza de voluntad y la 
inteligencia son indepeudientes de la materia—El alma humana—El caso de Mis Fancher en sus re- 


laciones con la ciencia y 


el cristizniemo—La religion antigua, poesía— Quiero desaparecer— La ber- 


mana de la f6—El Espiritismo se desborda—Magnetismo 6 sea Mediumnidad Sonambúlica 6 Revela- 
ciones de Ultra-Tumba, por A. L. Cahagnet—Daniel Dunglas Home, revelaciones sobre mi vida so 
brenatural— Comunicaciones Medianímicas—El Espiritismo y la locura—A viso, 


Por qué publicamos las cartas Odico- 
Magnéticas. 


Hace tiempo que teremos en nuestro 
poder dichas cartas; y á pesar del deseo 
que sentiamos de publicarlas, no sabemos 
esplicarnos la razon ó la causa que nos lo 
ha impedido hasta ahora. 

Sucede á menudo que un aconteci- 
miento inesperado viene á decidirnos, y 


es lo que nos acontece en este momento, 


debido á algunas palabras pronunciadas 
acerca del FLu1mo-Ónico—por los lábios 
de un medium parlante, fluido desconoci- 
do para este y que el Espíritu le inspiró, 
del cual jamás nuestros Espíritus protec- 
tores nos habian hablado, ni tan siquiera 
para indicarnos que ese era el fluido que 
onia en comunicacion al mundo invisi- 
Pie con el nuestro—flvido simpático—co- 
mo lo llamó el Espíritu quetomó posesion 
de nuestro hermavo Cárlos Santos para 
continuar el exámen de ndmision á nues- 
tra sociedad sobre Doctrina Espírita, y 
sia el cual no se admite á nadie en el seno 
de nuestra “ Constancia” como sócio y 
hermano de la Sociedad, 6 hermana y 
sócia del Grupo. 
Nos causó sorpresa y satisfaccion, todo 
á un tiempo; porque el examinando y 
dos miembros más de lu C. D, y exumi- 
nadora, tenian nociones de dicho fluido 
por haber leído ya las Cartas Odico- Mag- 
néticas del Caballeru de Reichenbach, 
traducidas del aleman al francés por el 
Sr. D. L. A. Cahagnet, y que ahora é 
nuestra vez vertimos al castellano, con 
las observaciones con que las acompuña 
el traductor francés y que hallurán nues- 
tros lectores al fin. 


Nos permitimos llamar la atencion de 
nuestros hermanos en creencia hácia este 
fluido ; deseamos despertar en ellos el 
deseo de verificar por sí mismos la exis- 
tencia de ese fluido universal que se halla 
unido á todas las sustancias, de ese agente 
imponderable, invisible para los que no 
están dotados de cierto grado de sensibi- 
lidad, cuya existencia ni se sospechaba 
tan siquiera por los hombres de la ciencia 
positiva, y que mal podian ellos dscubrir- 
lo desde el momento que desconocen ó 
niegan ó no admiten sinó aquello que ellos 
mismos pueden ver, vir y pulpar con sus 
sentidos pesados 6 poco sensibles. Hé 
ahí lo que gana la ciencia con encerrarse 
en el estrecho recinto de su ma/erial ma- 
terialismo. (Perdónesenos el pleonasmo en 
razon del deseo de espresar con mayor 
energía nuestro pensamiento, con mas cla- 
ridad lu idea que despierta en nuestro ce- 
rebro el materialismo en toda su cru- 
deza.) 


Esto probará una vez más que no en 
todos nosotros se hallan esos sentidos en 
igual estado de desarrollo ; que el hombre 
cuyus facultades intelectuales se hallan 
mus cultivadas puede no ser sensiioo, y 
que necesita de los que lo son en alto 
grado pura hucer los estudios tan delica- 
des de los fluidos impunderables é invisi- 
bles, que tan solo puede sentirlos y verlos 
un sensitivo de algun grado de sensibilidad. 

Hemos dicho que el Espiritismo no re- 
chazaba la ciencia; y hoy afirmamos que 
el Espiritismo con sus mediume, que son 
todos sensitivos en mayor Ó menor grado, es 
la única Doctrina que puede ayudar á la 
ciencia á marchar gon paso firme y vista 
clara en ese laberinto tan intrincado, tan 
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impenetrable, tan oscuro para la ciencia 
positivista, que es ciega y vaga sin guia 
en las sendas lóbregus del materialismo. 

Invitamos á todos los centros Espíritas 
á que se dediquen Á esos experimentos y 
publiquen luego lo que vbtuvieren, lo que 
prometemos hacer por nuestra parte. 

Hé aquí para el Señor Vizconde de 
Torres-Solanot un nuevo campo de in- 
vestigación ; una invitacion que acogerá 
con gusto desde que su lema es: Hacia 
Dios PoR LA CARIDAD Y LA CIENCIA ; 

Lo mismo decimos á lus demás centros 
Espíritas ; que á todos nuestros hermanos 
los consideramos animados de iguales de- 
seos de manifestar y probar que el Espi- 
ritismo es filosofía, religion y ciencia— 
todo trascendental y progresista. 


La Redaccion. 


CARTAS Opico-MAGNÉTICAS DEL CABLLE- 
RO REICHENBACH. 


1852. 
1* Carta. 


En el transcurso de vuestra vida ¡no 
habeis encontrado cierto número de per- 
sonas que tenian la peculiariadad rara de 
serles untipático cuanto era amarillo? 
Sin embargo un limon, el oro brillante, ó 
una hermosa naranja presentan un aspec- 
to agradable. ¿Qué podrán tener de re- 
pulsivo? Preguntad á esas personas qué 
color les agrada, y todas de comun acuer- 
do os dirán: el azul. El azul de los pro- 
fundos cielos es de un aspecto benéfico ; 

ero si por la noche este azul se hulla ro- 
Sedo como de un marco de oro, lo bello 
se une á lo mas bellvu—lo magnífico se 
nos uparece. Si se me dejase libre para 
escoger para mi vivienda entre un apo- 
sento tapizado 6 pintado de amarillo y 
otro de color celeste claro, es muy proba- 
ble que yo daria la preferencia al amari- 
llo : todos los enemigos del amarillo á 
quienes hablaba de este modo, se burla- 
ban de mí y lástima tenian de mi gusto. 
Doy vuelta á la pregunta : deseo saber si 
habeis alguna vez hallado un bombre que 
os haya dicho que detestuba el uzul? por 
cierto que no; ni uno solo ba tenido hor- 
ror del color azul. De dónde proviene 


esta conformidad entre varios hombres 
para disgusturles el amarillo y preferir el 
azul? Sabemos por los estudios hechos 
de lus colores, que el amarillo y el uzul 
se hullan ex ciertas correlaciones; son 
colores complementarios que forman una 
especie de antítesis polar. ¿ Habria, por 
casualidad, algo más que pudiera quedar- 
nos oculto, afuera de la simple actividad 
óptica producida sobre nuestra visual Y 

¿ Seria una diferencia desconocida mas 
profunda que la sencilla diferencia Óptica 
de los diferentes colores que todos cono- 
cemos? Y ¿habría tambien pura las 
percepciones de semejante diferencia, 
una diferencia entre los hombres, de mudo 
que unos estarian en estado de percibir 
lo que otros no podrian reconocer? Y 
¿habria hombres dotados, por así decir, 
de dobles sentidos? Sería una cosa bas- 
tante singular: tratemos de seguirla un 
poco más de cerca. 

Una juvencita le echa de buena gana 
una mirada al espejo. No deja tampoco 
de haber hombres que ven con cierto 
placer reproducirse sus facciones. Mas 
¿sería posible que hubiese jovencitas, mu- 
jeres y hombres á quienes el espejo re- 
pugna, que de él se alejan y que no 
pueden soportar el reflejo de su propia 
imágen? Y en verdad sea dicho, existen 
semejantes séres. Hay hombres, y no 
escasean, á quienes el espejo produce un 
sentimiento de inquietud, como si un 
soplo tibio, desagradable, llegase á ellos y 
fuese la causa que no les permitiese per- 
munecer un minuto delante de un espejo. 
El espejo no tun solo les envía su imágen, 
pero además les proyecta una impresiun 
indecible y dolurosa: á unos cun más 
fuerza, á otros con ménos ; á algunos tan 
poco sensible, que la repulsion es dudosa - 

4 De dónde proviene esto, y que, podrá 
ser? ¿Porqué algunas perconas solamen- 
te son las que sienten esta contrariedad, 
y no todas f 

Habeis viajado mucho, y es imposible 
que en los carruajes públicos, omnibus, ó 
ferro-curriles, hayuis dejado de encontrar- 
os con hombres que exigian con insisten- 
cia y constancia que estuviesen las ven- 
tunillas de los vehículos abiertas: que 
ventase ô fuese el frío intenso, sin mira- 
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miento alguno por los compañeros de 
viage arromudizados, reumáticos, etc.; 
estos hombres, segun vuestro juicio, eran 
insoportables? A eso llamabais una falta 
de educacion; mas, contened un poco 
vuestro juicio, vs lo ruego, á lo ménos 
hasta que algunas de mis cartas hayan 
pasado ante vuestra vista; tal vez adqui- 
rais entonces la conviccion, que en el 
recinto de uns sociedad inuy compucta 
suceden cosas desconocidas, bastante po- 
derosas para que lleguen á hacerse inso- 
portables para algunos, mientras que 
otros ni aun de ellas se aperciben. 

¡No conoceriais entre vuestros amigos 
alguno caprichoso, que, en la mesa, en 
el teatro, en sociedad, en lu iglésia, no 
quiere sentarse en las filas entre los de- 
más, y que eonstantemente tiene la pre- 
teusion de ocupar un rincon? ¡Obser- 
vad á este ser! es nuestro hombre: pronto 
trubaremos con él un conocimiento más 
íntimo. 

¿Sin duda, habreis notado mujeres qne 
gozando de buena salud, sin embargo se 
enferman hasta la síncope en la iglésia ? 

Muchns personas no pueden conciliar 
el sueño sobre el lado ízquierdo, y que se 
adormecen en cuanto se acuestan sobre 
el lado derecho. 'Otros lo mismo duermen 
bien del lado derecho como del izquierdo. 
Hay hombres que (?) al comer con cuchara 
de metal ó de platu de la China, sienten 
la mayor repugnancia, mientras que otros 
no hacen caso ninguno. A muchos les 
repugnan los alimentos calientes Ó muy 
cocidos, las gorduras, los dulces: prefieren 
las comidas sencillas un poco ácidas. 
Muchos tienen una predileccion psr la 
ensalada, y repiten que darian de buena 
gana los demas manjares por un poco de 
ensalada. Otros no pueden comprender 
este capricho extravagunte y anormal. 
Hay para quienes es insoportable que al- 
guien se coloque detrás de elloa; estos 
huyen de las muchedombres, de lus reu- 
niones numerosas de hombres y de los 
mercados. 

Algunos se disgustan cuando se les 
ofrece la mano; no pueden sufrir que se 
retenga un rato la de ellos; se sueltan, y 
se van. Cuantos hay que no ponen B0- 
portar el calor de una estufa de fierro, y 


muy bien el de un horno de porcelana, 
Hay centenares de hechos de esta especie 
que no se pueden atribuir ni á la imagi- 
nacion, ni á la educacion, ni á la costum- 
bre. Estas apariciones jamás se hallan 
aisladas, pero por lo contrario, asociadas 
entre sí. El enemigo de lo amarillo teme 
al espejo. Aquél que quiere sentarse en 
un rincon, exige que se abran las venta- 
nillas del carruage. El que bien duerme 
del lado derecho se enferma en la iglésia. 
Los que temen comer con los metales ya 
citados, prefieren los manjares frios y 
sencillos, rechazan los dulces y lus gor- 
duras, y prefieren la ensuluda. Asi con- 
tinúa la cadeua en los mismos séres y sin 
interrupcion desde la autiputía hácia lo 
amarillo hasta la del azúcar; del amor por 
el azul, ul gusto ávido por la ensalada. 
Existe una solidaridad de estas singula- 
ridudes especiales entre los que lus po- 
seen, La experiencia nos prueba que el 
que conoce á los unos, conoce á los otros, 

De esto resulta claramente, que se 
hallun entre sí en una relacion evidente, 
que su lazo de union tiene un orígen 
cumun desconocido. 

Mas si este orígen se halla en algunos 
hombres y no en los demás, claro es que 
desde este punto de vistu hay efectiva- 
mente dos cluses de humbres; los ordi- 
narios que ue poseen piuguna de estas 
irritabilidades, y en particular los irrita- 
bles quienes, por el más pequeño motivo 
se exitan en el seutido yu expresado. A 
estos se les puede llamar SENSITIVOS, 
pues, á menudo, son mus irritables que 
la planta llamada sensitiva (mimosa 
púdica ): lo son por su naturaleza que 
no pueden desechar 6 vencer aun cuando 
lo quisieran. Su número no es pequeño: 

ronto veremos hasta qué profundidad 
llegan estas cusas en la sociedad humana, 
de lus cuales no he querido aquí daros 
sino una pincelada superficial, 


22 Carta, 


EL 0D, LOS CRISTALES Y LA CÁMARA 
OSCURA. 


Segun las indicaciones que os he dudo, 
hubeis conseguido hallar entre vuestras 
relaciones alguno que pertenezca á los 
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que yo llamo sensitivos. No es muy di- 
fícil hallarlos ; en todas partes abundan; 
y si no os es dado encontrarlos que gocen 
de perfecta salud, informaos de aquellos 
que tienen el sueño penoso, que arrojan 
las cubijas, hablan durante el sueño y 
hasta se levantan, padecen cortas jaque- 
2 y á menudo dolores de estómago que 
rápidos desaparecen, que se quejan de 
disonancias nerviosas, no gustan de la 
alta sociedad, se ciñen con preferencia Á 
algunos amigos, ó buscan la soledad. 
Con cortísimas excepciones, todos estos 
individuos son más ó ménos de una na- 
turaleza sensitiva. Pero todo esto no es 
sino el lado trivial del asunto acerca del 
cual me consultais; bajo el punto de 
vista de la piedra de toque científica, 
aparecen cosas de una mayor importan- 
cla. Haceos de un cristal de roca natu- 
ral tan grande como posible sea, un espa- 
to gipsoso, como de dos palmos de largo, 

or ejemplo, 6 un tungstiro, ó un cristal 
a roca del monte Gotarda; de un pié 
de largo; colocadlo horizontalmente s0- 
bre la esquina de una mesa ó de una silla, 
de tal modo que ambas estremidades so- 
bresalgan libremente. Colocad en segui- 
da delante del cristal 4 una persona sen- 
sitiva, pidiéndole que presente la palma 
de la mano izquierda á lus estremidades 
de dicho cristal, á tres, cuatro ó cinco 
pulgadas de distancia; no pasará medio 
minuto sin que el sensitivo os diga que, 
de la estremidad de la punta supe- 
rior del cristal, le viene un soplo fino y 
fresco contra la mano, y que, por el fondo 
sobre el cual el cristal ha hecho su cre- 
cimiento, le viene algo de tibio hácia su 
mano. Hallará que el soplo fresco es 
agradable y refrescante, y el tíbio desa- 
gradable y acompañado de una sensacion 
contrariante y que hasta cierto modo re- 
pugna, y que, si durase por algun tiempo 
más, se apoderaria de todo el brazo pro- 
duciéndole una impresion de cansancio. 
Cuando hice por primera vez este expe- 
rimento, era tan nuevo como enigmático 
para mí; nadie quiso creerlo. Entre 
tanto lo he repetido en Viena con cente- 
nares de sensitivos: se ha comprobado 
en Inglateria, en Escocia, en Francia, y 
cada cuál puede hacer la prueba, pues 


en todas partes hay sensitivos. Poned 
vuestra mano izquierda próxima á otros 
puntos del HAAA por ejemplo, contra 
sus aristas laterales, sentireis igualmente 
ya algo de tíbio, ya una sensacion de 
frescura, pero siempre y por comparacion 
más débil que á las dos estremidades que 
se hallan en oposicion polar. Como estas 
sensaciones opuestas se producen sin que 
se toque á los cristales, hallándose á la 
distancia de varias pulgadas, se hace evi- 
dente que algo sale de estas así llamadas 
piod ras semi-organizadas, que de ellas 

uye é irradía, lo que la física no conoce 
aún y que anuncia su presencia con im- 
presivnea materiales, aún cuando no po- 
seamos la facultad de verlo. Pero, como 
los sensitivos, por au impresionabilidad, 
son notablemente mas aptos para perci- 
bir que otros hombres, se me ocurrió la 
idea de averiguar si no podrian tambien 
sernos superíores bajo ciertos puntos, 
por el sentido visual; si tal vez no se 
hallasen en estado de apercibir algo de 
esas emanaciones de los cristales en una 
profunda oscuridad. 

Para tener de ello una prueba, llevé 
en una noche sombría (mayo 1874) un 
grande y poderoso cristal de roca á casa 
de una señorita Doña Angélica Sturman, 
sensitiva en alto grado. Quiso la casua- 
lidad que su médico el profesor Lippioh. 
de gran reputacion entre los patólogos, 
se hullase presente. Establecimos una 
perfecta oscuridad en dos piezas, en una 
de las cuales puse el cristal. No necesitó 
mucho tiempo pura que me designase el 
parage en que yo lu habia depositado. 
Me dijo ella que todo el cuerpo del cris- 
tal estuba penetrado de parte á parte de 
una luz ténue, y que sobre la punta se 
elevaba una llama azul del tamaño de 
una mano, que tenia un movimiento on- 
dulatorio y constante, á veces cente- 
lleante, forma de tulipan y que por lo 
alto se disolvia en un vapor fino. Cuando 
dí vuelta al cristal, ella vió elevarse del 
lado obtuso un humo húmedo, colorado- 
amarillo. Ya podeis imaginaros el placer 
que esta declaracion me causó. Esta fué 
mi primera observacion. Entre miles 
que he hecho despues sobre los cristales 
con innumerables variaciones, y por las 
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cuales el hecho quedó bien establecido 
por un número ocnsiderable de sensitivos 
que, lus percepciones sensuales, que Ìle- 
gan por los cristales, vienen acompaña- 

as de apariciones luminosas que se 
siguen unas á otras poco á poco, siendo 
azules, rojas ó coloradas, los colores está. 
polarmente opuestos unos á otros, y no 
pueden ser vistos sino por personas sen- 
sitivas. Si quereis repetir esos ensayos, 
preciso será que os diga que tan solo en 
una oscuridad absoluta podreis obtener 
resultados favorables, La luz del cristal 
por lo general es tan fina y tan débil, que 
si el indicio de otra luz se percibiese en 
la cámara oscura, bastaria para deslum- 
_ brar al observador, es decir: para amor- 

tiguar momentáneamente su aptitud sen- 
sitiva para percibir una luz tan débil. 
A más, pocas son las personas tan fuer- 
temente sensitivas como la señorita ya 
citada, Los sensitivos medianos necesitan 
pr lu general permanecer una ó dos 

oras en la oscuridad, hasta que el ojo 
quede bastante libre de la excitacion de 
la luz del dia ó de la lámpara, y bastante 
preparado por lo tanto para poder reco- 
nocer la luz del cristal. Sí! en muchas 
circunstancias me ha sucedido con sen- 
sitivos débiles, que á la tercera hora no 
habian visto oada, y que, sin embargo á 
lu cuarta, han llegado á ver claramente 
lucir los cristales y se coovencieron de 
la renlidad de la proyeccion luminosa de 
los mismos. Ahora estareis impacientes 
por saber qué significado se debe dar á 
esto, y qué lugar deben de ocupar estas 
apariciones eutre los fenómenos de la 
fisica y de lu fisiología. Segun su con- 
sistencia subjetiva y objetivo, ellas no son 
calor (calórico) nun cuando produzcan 
sensuciones que se asemejan al tibio y al 
fresco; porque eu esto no se puede ima- 
ginar un foco de calórico, y, si hubiese 
uno, no tan solo sentirian su presencia 
los sensitivos, lu mismo que los no sen- 
sitivos, y mejor todavía un termóscupo 
fino. Estas apariciones no provienen de 
electricidad, pues les falta la excitacion 
al eHuvio eterno que de ello emana. El 
electróskopo nada siente, y un derivado 
segun lus leyes eléctricas permanece sin 
movimiento. No puede ser ni mague- 


tismo ni dia-magnetismo, desde que los 
cristales no son magauéticos, y que el dia- 
magnetismo no obra eu el mismo sentido 
en todos los cristales, pero sí en seutido 
muy diverso y opuesto; lo que no suce- 
de en este caso por manera alguna. Tam- 
poco puede ser la luz ordinaria que 
conocemos, pues, aun cuando esta luz 
apareciese aquí, esta luz no produce en 
ninguna parte sensaciones tibias y frescas. 
En resúmen, ¿qué son estas apariciones 
descritas? Si absolutamente deseais sa- 
berlo, me obligais á confesaros que yo 
mismo lo ignoro. Tengo á la vista las 
manifestaciones de una dinámica que no 
puedo asentar entre aquellas ya cono- 
cidas. Si no me equivoco en mis juicios 
acerca de los hechos adquiridos, esto se 
colocará entre el magnetismo, la electri- 
cidad y el calórico; pero ello no puede 
identificarse con ninguno de los tres, y 
en esta perplegidad, lo he, entre tanto, 
designado ó dádole el nombre de Ob, 
cuya etimología dejaremos para más ade- 
lante. 


3? Carta 
EL SOL, LA LUNA Y EL ÍRIS 


Conoceis los sensitivos así cumo el ele- 
mento en el cual se manifiestan, es decir 
el dinámido á que he dudo el nombre de 
OD; pera con esto no hemos tucado sino 
un ángulo de la cenefa de la gran vesti- 
menta con la cu. se ha envuelto toda la 
naturaleza cou él. Esta fuerza muruvi- 
llosa vo tan solu fluye de los polos de lus 
cristales, brota además de muchua ma- 
nantiales diversos del universo con una 
fuerza igual sinó superior. Para empezar 
voy á conduciros, por lo pronto, delante 
de los astros, del sol. Colocad á una 
persona sensitiva á la sombra, poned en 
su mano un tubo vacío de barómetro ó 
cualquíera otro tubo, aunque sea un 
baston : haced que ponga ese tubo en los 
rayos del sol mientras que el cuerpo y la 
mano permanecen en la sombra. Pronto 
oireis algo de este sencillo experimento 
que os asombrará. Esperuis tul vez que 
la persona que practica este experimento 
ha de sentir el calor? Ella os dirá pre- 
cisamente lu contrario. La mano sensi- 
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tiva percibirá impresiones diversas, pero 
el resultado será el frescor. Cuando co- 
loque el tubo á la sombra el frescor des- 
aparecerá, y sentirá que el tubo se ca- 
lienta. Si lo vuelve á poner en el rayo 
del sol, sentirá otra vez volver la frea- 
cura: así podrá ella misma verificar al- 
ternativamente la exactitud de su propia 
sensacion. Existen, pues, circunstancias 
muy sencillas que hasta ahora no se 
habian observado, en las cuales el rayo 
de sol inmediato no tan solo comunica 
calor, pero á la vez frio del modo más 
inesperado y singular. Los sensitivos os 
dirán que este frescor es análogo en su 
modo de obrar al que poseía la punta del 
cristal de roca. Si pues este frescor es 
de la naturaleza del Ob, preciso es que 
de un modo ó de otro él se deje espresar 
como aparicion luminosa en la oscuridad : 
y lo conseguireis si quereis repetir el si- 
guiente ensayo. Llevé de una pieza 
alumbrada un alambre de cobre á las ti- 
nieblas de lu cámara oscura; despues 
coloqué la extremidad opuesta de este 
alambre en los rayos solares. Nu bien 
lo bube colocado de este modo, cuando 
la parte del alambre que estaba en la 
pieza empezó á hacerse luminosa, y que 
á su extremidad se elevó una especie de 
pequeña llama del tamaño de un dedo. 
De este modo, el rayo solar derramó Op 
en el alambre de cobre, que los sensitivos 
vieron fluir en la oscuridad bajo la forn 
de luz. Pasad un poco mas adelante : 
huced caer el rayo solar subre un buen 
prisma de cristal y lanzad los colores del 
fris contra el muro mas cercano; haced 
que pruebe estos colures una persona 
sensitiva teniendo el tubo de vidrio con 
su mauo izquierda. Si lo coloca demo lo 
que tan sulo reciba en el uíre el color 
azul ó el violeta, la sensacion será la d-l 
frescor de un modo muy agradable y mas 
frescamente que lo que sentia con el rayo 
del sul en toda su integridad. 

Si por le contrario ella coluca el tubo 
en el rayo colorado, entonees desapare- 
cerá de repente la frescura bienheshora, 
para dar lugar al calur; una tibieza y 
un malestar pronto se anpoderarán del 
brazo. En vez del tubo podreis tambien 
hacer que el sensitivo meta el dedo des- 


nudo en log colores, el resultado será el 
mismó. Hedado la preferencia al tubo 
para neutralizar la cooperacion de los 
verdaderos rayos del calórico sobre la 
mano por un mal conductor del calórico. 
Los productos descompuestos de la luz 
del sol fueron exactamente semejantes á 
los de los polos de los cristales, Resulta 
de ahí que hay Ob, en ambos modos de 
operar, en los rayos solares; fluye á cada 
momento en una cantidad inconmensura= 
ble de nuestro astro del dia con la luz y 
con el calórico, y forma un nuevo y pode- 
roso agente en él, cuyo alcance no nos 
es dado todavía entrever. Permitidme 
que ahora eche una mirada retrospectiva 
sobre los enemigos del amarillo y los 
amigos del nzul de que se trata en mi 
primera carta. ¿Nu hemos visto que el 
polo del cristal que ha exhalado un 
fresco agradable ha dado una luz azul, y 
no volyeis á hallar aquí por otro camino 
diferente, que la luz solar, con su rayo 
azul, dá un fresco agradable ? del mismo 
modo el rayo amarillo y colorado ¿no ha 
producido sensaciones dolorosas con un 
soplo tibio y contrario para el sensitivo ? 
Veis que en ambos casos, tan infinitamen- 
te distintos uno de utro, al azul acom- 
pañan siempre sensacfones agradables, y 
al rojo-amarillo sensaciones contrarias. 
Por lo tanto, obteneis un primer indicio 
que os pondrá en guardia contra un jui- 
cio precipitado acerca de los caprichos 
así llamados de las personas sensitivas. 
Notad que con efecto algo más debe existir 
oculto en el amarillo y el azul de nues- 
tros colores que la sencilla accion óptica 
sobre el tejido de nuestro ojo, y que en 
esto un profundo instinto guia el juicio 
de nuestros sensitivos para ese algo tan 
sutil y desconocido; esto merece todos 
los esfuerzos de nuestra atencion. Pero 
haciendo abstraccion de los colores, quiero 
presentaros otro ensiyo fácil que hice á 
menudo para averiguur cuanto Op con- 
tenian los rayos solares. Polarizud estos 
del modo usual, y dejadlos caer bajo 35 
grados sobre un conjunto de una ducena 
de láminas de vidrio; dejad que el sen- 
sitivo sumerja el tubo, que tomará con 
la mano izquierda, unas veces en la luz 
reck:zuda, otras en la que ha pasado; le 
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oireis siempre decir que la primera da 
un fresco ódico y la última un tibio dez- 
agradable. Si os sentis de buen humor, 
podreis con lo siguiente embromar un 
poco á los químicos. Tomad dos vasos 
de agua iguales; colocad uno de ellos en 
la luz solur rechazada y el otro en aque- 
lla que ha pasado. Transcurridos 6 ú 8 
minutos, haced que un sensitivo paladee 
el agun. En el acto os dirá que el agua 
que ha estado en la luz rechazada está 
fresca y es un tanto ácida, y que la de 
la luz pasada es tibia y ligeramente 
amarga. 

Haced otra cosa todavía : eclocad una 
pequeña vacija de vidrio llena de agua en 
la laz azul del íris, y otra en el rojo-uma- 
rillo, ó colocud uno á la estremidad de la 
punta de un gran cristal de roca y otro 
debajo del lado obtuso, podeis estar se- 
guro que en ambos casos el sensitivo ha- 
llará siempre el agua que sale de la luz 
azul agradable, delicada, acidulada, y la 
que sale del rojo-amarillo repugnante, un 
poco amarga y acerba, Beberá la prime- 
ra con placer, si se lo permitís; pero si 
pretendeis obligarle á beber la otra, os 
sucederá tal vez lo que á mí, que'al rato 
el sensitivo la arrojurá del estómago con 
graudes bascas. Eutregal ahora esas 
aguus á los señores analizadores químicos 
y que os estraigan el amarum y el 
acilum. 

Haced lo mismo con la luz de la luna 
como lo hicisteis con la del sol; obten- 
dreis resultados análogos pero en parte 
polarmente inversos, Uu tubo en la 
mano izquierda de un sensitivo sumergido 
en la pura y plena luz de la lona no 
l» producirá frescor; le parecerá tibio. 
Un vaso de agua que habrá permaneci.lo 
á la luz de la luna le parecerá mas tibia 
y de peor gusto que aqueila que, por 
jgunl espacio de tiempo habrá permane- 
cido á la sombra, Tod.s suben la gran 
ínfuercia que la luna ejerce sobre una 
cantidad de hombres; las personas todas 
que se hallan bajo su presion son sin 
escepsivn sensitivas y por lo general, 
bastante delicadas, Como está probado 
que la luna emite productos ódicos y que 
su influjo sobre los Innáticos concuerda 
pefectamente con los que se pueden ob- 


tener de otras fuentes ódicas, este astro 
se nos preseuta ahora revestido de un 
gran significado como emanando el Op. 
Así que la luz del sol y la de la luna nos 
irradían tan pródigamente la fuerza ódica, 
que podemos recoger fácilmente y con- 
servarla con los sencillos experimentos 
que os he descrito. Pronto recibireis 
pruebas de su inconmensurable influjo 
sobre el género humano y por lo tunto 
sobre el reino animal, y vegetal. El Op 
se halla en todo como dinámico cósmico : 
irradia de estrella á estrella, y, así como 
la luz y el calórico, abaren el universo 
entero, (Continuará ) 


Las obras de Dios 


¡ Grandioso, sublime es el panorama 
que nos ofrecen las obras del Creador ! 

El alma al contemplarlas se ensancha, 
se dilata, quiere desprenderse de su es- 
trecha cárcel material, y al sentirse apri- 
sionada languidece, defallece y en estasis 
queda! 

Un mundo de goces se confunde con 
un mundo de tristezas; mil ilusiones se 
estrellan contra mil realidades ; el pensa- 
miento quiere penetrar en el infinito y el 
infinito se aleja de él; el alma quiere re- 
montar su vuelo y sus alas se tronchan 
abismada queda; la vida obra sobre el 
organismo, la sangre fuye en las arterias, 
y el alma inmóvil adormida queda, co- 
lumpisndose sobre el inmeuso océano de 
la contemplacion. 

¡Sublime momento ! 

El alma a:lmira la grandeza de la obra, 
é inconscientemente, arrullada por la 
grata y dulce armonía del Universo, eleva 
himnos de alubanza á su Creador, 

Se deja impulsar por la suave brisa de 
la meditacion, y se remonta en alas del 
mas puro goce en busca de tan sublime 
Arquitecto : Dios ! 

Al sentirse elevada por las etéreas re- 
giones, lanza una mirada sobre la tierra y 
allí vé: f 

Del pequeño manantial, que brota allá 
en la cumbre de una elevada montaña, 
desprenderse un finísimo hilo de plata 
que abriendo surcos entre las rocas, des- 
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ciende la inclinada falda, y vá 4 lanzarse 
mas robusto, mas fuerte, con mas impe- 
petuosa curriente en el pintoresco valle 
que sirve de base Á esa inmensa mule de 
granitica roca. 


Sigue su curso la débil corriente, y ha 
biendo encontrado un suelo mas grato, 
va profundizando su lecho, ensachando 
su superficie, bordando sus orillas con 
suaves ondulaciones, deteniendose de tre- 
cho en trecho para recuperar sus fuerzas 
y prosige su marcha tan pronto co- 
mo hu recibido el impulso que necesituba. 
El volúmen líquido vá aumentando, y su 
roce sobre el fondo de fina arena ya pro- 
duciendo un ruido progresivamente mas 
perceptible, mas ronco. 


En sus orillas tapizadas de yerbecillas, 
pacen infinidad de rebaños que de vez en 
cuando van á apagar en él su sed; sobre 
su límpida superficie destaca el cisne la 
blancura de su plumaje; la musa de sus 
aguas al lanzarse precipitadamente sobre 
un terreno mas bajo que de improviso en- 
cuentra á su paso, forma esas bellas y s0- 
noras cascadas que en lontonanza se 
oyen, y al aproximarse á ellas se percibe 
esa lluvia menuda que se levanta de las 
rocas, se estiende por el aire como una 
niebla y cae sobre las tierras adyacentes 
para fecuadarlas, sobre el cáliz de las Ao- 
res para robarles sus perfumes y en forma 
de vapor remontarse al cielo, ó subre el 
verde musgo, donde se asemeja á un pe- 
queño brillante incrustado en un verde 
fondo de esmeraldas. 

Sin embargo, esa caida, ese choque no 
son suficientes para detener su carrera. 

Muy al contrario: la caida y el chuque 
le dán empuje, y sigue con mas impetuo 
sidud su curso. 


El arroyo se trasforma en rio; la cor- 
riente se vuelve mus rápida y cuudalosa; 
sus costas mus escarpadas, y sembradas 
de ciudades, villas, pueblos y aldeas don- 
de millares de séres con el trabajo y la 
práctica de la virtud adoran al Creador; 
en sus torbulentus aguas, sobre las ci- 
mas de sus olas, el blanco velamen de los 
barcos sustituye la blancura y baluuceo 
del cisne; las obras de Dios van formando 
contrastes con las obras de los hombres ; 


aquellas son perfectas y eternas, estas im- 
perfectas y perecederas, 

El rio sigue su marcha, arrastrando en 
su rápida corriente la civilizacion y el pro- 
greso; hasta que, buscando siempre un 
mas dilatado campo de accion, vá á con- 
fundir su agua dulce y potable con las 
amargas aguas del océano. 

El Océnno! perfecta imagen del infi- 
nito, donde la vista del maríno se pierde. 

Cuadro fiel de la grandeza del Crea- 
dor! 

Verdadero retrato del corazon humano! 

La calma reina. Un cielo claro y puro 
se retrata en su límpida y cristalina su- 
perficie; con suave y dulce movimiento 
ondulatario besa la playa produciendo 
sobre la blanca arena un murmurio grato, 
que se asemeja al amoroso vanto de la 
madre al arrullar sobre su reguzo el fruto 
querido de sus entrañas. 

Todo es calma, grandeza, inmensidad 
y pureza ! 

arece que con su mudo lenguaje, pre- 
tenda decir al hombre de virtudes lleno, 
y de corazon sano: Mírame; compara la 
quietud de mis aguas con la tranquilidad 
de tu conciencia; compara el puro surco 
de blanca espuma que dejo sobre la pla- 
ya con la pureza de tu corazon, compara 
el inmeñso tesoro que encierro en mi se- 
no con el foco de virtudes que encierras 
en tu pecho. 

¿No te dice todo con elocuente voz que 
eres dichoso, que eres feliz ? 

Si; los efectos de lu práctica de las 
virtudes sou la calma y la tranquilidad 
del alma. 

Tú eres virtuoso, por lo tanto tu alma 
estará tranquila y limpia como trunquila 
y limpia está la superficie de mis aguas 
que con tinto interés contemplas..... a 

Se encapota el cielo! Negros nubarro- 
nes sustituyen el celeste del firmamento ; 
Eolo empieza á dejar en libertad sus fu- 
riosos hijos; el huracan se desata; el 
Océuno agita con violencia sus verdine- 
gras aguas; inmensas montañas líquidas 
se levantan y chocan unas contra otras ; 
la calma huye, la tempestad reina. 

Tudo es horrible, amenazador, espan- 
toso! 

Parece que el Océano muestra el rever- 
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so de la medalla para retratar en su su- 
perficie al hombre criminal, vicioso, de- 
sapiadado. 

¡Hombre descarrindo! contempla el as- 
pecto amenazador y sombrío de mis aguas; 
prueba la amargura que ellas encierran, vé 
qué confusion, qué desórden, qué horror, 
y compara todo ello con tu negra con- 
ciencia ! 

Todos huyen de mí porque mi seno 
tan solo les ofrece la muerte; compara mi 
soledad con la tuya: que todos huyen de 
tí porque en tu pecho solo se abriga la 

maldad y la destruccion. 

Oigo por doquiera el grito del marino, 
grito que llega hasta las últimas concavi- 

ades de mi lecho, lanzando blastemias 
y maldiciones contra mí, que me estasío 
en su desesperacion, asi como tú oyes de 
continuo el grito de tus victimas maldi- 
ciendo á su infame verdugo. 

Lanza tu vista al firmamento, y verás 
que se oculta tras el denso velo de negras 
nubas para no contemplar el horrible as- 
pecto que presento; asi tambien la hu- 
mabvidud se oculta de tí para no contem- 
pa tu negro corazon, y no chocar con tu 

orripilante é inquieta mirada. 

Lánzate sobre mie olas, hombre des- 
carriudo; ocúltule en el más tenebroso 
antro que encuentres en la profundidad 
de mis abismos; huye de la mirada del 
hombre, esquivate del ojo del Creador. 

Ay! es en vano; la mirada del Señor 
panette hasta el infinito, y el reproche de 

a humunidad perennemente repitiendo 
está su éco en el fondo de tu conciencia. 

Pide perdon á Divs por tus estravios, y 
á la humanidad por el mal que has hecho; 
desecha el yicio, abrázate á la virtud, y 
la colma reinará en tu pecho y la tran- 
quilidud en tu espíritu. ..... 

Cusó el Océano de mugir, lus nubes se 
desvanecieron, el cielo se mostró claro y 
brillante, la calma sustituyó la tempes- 
tado... 

Sigumos las obras de Dios. 

Grandiosa solidaridad! 

Las mismas aguas amargas del Océano, 
evaporadus por el calor de un sol des- 
lumbrante y resplandeciente, son las que 
se remontan en la atmósfera condesandose 
y forman esas nubes que despues fecun- 


dízan la tierra con la lluvia bienhechora ; 
son las mismas que dieron orígen á aquel 
fino hilo de plata que vimos nacer en la 
cumbre de la elevada montaña y morir 
en el Océano prestando asi su contigente 
para mostrar á los hombres la grandeza 
de Dios y la armonía y soladaridad de su 
sublime obra. 

El alma estasiada en la contemplacion, 
se deleitu con el cundro que le presenta 
la cultivada campiña; se abisma al con- 
templar el volcan que amenaza sepultar 
bajo su lava la ciudad vecina; su mirida 
se fuscina ul penetrar en la vírgen selva 
donde mil pintados y canoros pajarillos 
confunden sus suaves y armonio3ns gor- 
g=08 con el bramido del leon, el rujido 
del tigre, el mujido del toro salvaje. 

Aparta su mirada de la tierra, la eleva 
ul cielo y alli vé millares de mundos rodur 

or el espacio infinito atrayendose y repe- 
ieodose; veésos inmensos globos seguit 
con inmutable ley su curso señalado, re- 
correr sus órbitas sin variar su direccion, 
sin retardar ui avanzar un segundo más 
del tiempo marcado para su revolucion. . 

¡Grata armonía, órden sublime, admira- 
ble concepcion de tan divino Creador! 

¿Es posible que ahora me estasíe en tu 
contemplacion, que me émbriague en tu 
grandeza, y que mañana, ¡horror causa el 
recordalo!, la muerte venga átronchar mi 
existencia y que el sepulcro haya de servir 
de opaco velo que los oculte para siempre 
de mi vista, mientras ellos ruedan, . . rue- 
dan y rodurán por toda una eternidad ? 

¿Es posible, sublime Arquitecto, que 
Tú que formaste Tu crencion toda solida- 
ria, que hiciste con ella un círculo infinito 
sin principio ni fin, do todo se eslabona 
do todo se une, do todo sigue sin sulucion 
alguna de continuidad por la perpetuidad 
del tiempo; es posible, repito, que hayas 
formado mi alma para que hoy tecon- 
temple y te admire y mañana á la nada 
se reduzca 1 

No, y mil veces no; horror tan solo me 
dá el pensarlo! y sería ofender á Dios 
conservar si mas no fuera por un solo mv- 
mento, la dudu en mi corazon. 

Oigo un éco que se desprende de la 
armonía universal y que llega á mi oido y 
me dice: 
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“Sigue tu marcha, hijo de tan amoro- 
so Padre, sigue tu marcha; queel térmi- 
no de tu jornada es el infinito y el tiempo 
pura recorrerla la eternidad. 

“Sigue tu marcha con resignación y 
fé; porque la vida inmortal de tu alma no 
se estingue bajo la losa de la tumba,” 

Of ese éco, y él me despertó de la abs- 
traccion en que estaba. 

Abandoné la contemplacion, la medi- 
tacion de la obra de Dios, y volví á con» 
tinuar mi marcha por este mundo de prue- 
ba, buscando purificar mi alma por medio 
de la caridad y el trabajo. 

Quiera Dios que esta mi alma ul des- 
prenderse del cuerpo muterial que la suje- 
encuentre en los espacios siderales luz en 
sus pupilas y espresiones en sus lábios 
para elevar himnos de alabanza y de gra- 
titud á su Creador: Díos, 


Cárlos Santos, 


La fuerza de voluntad y la inteligen- 
cia son independientes de la materia 


[Continuacion del núm. 25] 


“ Empezaremos por recordar que Ber- 
nardo Palissy, nacido hácia los años de 
1510, era hijo de un pobre vidriero de 
Chapelle-Biron. No recibió educacion 
alguna, ni tuvo jamás, como dice él mis- 
mo, otro libro que el cíelo y la tierra, que 
todos pueden conocer y leer por igual. 
A la edad de 28 años estaba muy pobre 
y se estableció en una miserable choza en 
Saintes como pintor sobre vidrio y agri- 
mensor : era casado y tenia muchos hi- 
jos, á cuya subsistencia .no podia subve- 
nir. Entónces se le ocurrió lu iden fija 
de hacer porcelana áimitacion de Luca 
della Robia. En la imposibilidad de ha- 
cer el viage á [Italia para aprender el pro- 
cedimiento por aquél empleado, tuvo que 
resignarse á buscarlo á tientas en medio 
de la oscuridad en que se encontraba.” 

«Al principio no tenia más que congrtu- 
ras respecto de las materins que entruban 
en la composicion del esmalte. Hizo re- 
petidos esperimentos pura asegurarse de 
cuales eran realmente: reunió las subs- 
tancias que suponía poder entrar en esta 
composicion, compró cacharros de tierra 


comun, los hizo pedazos, cubriendo esto? 
fragmentos con las materias que tenia 
preparadas, y las sometió al calor de un 
horno que al efecto habia construido. 
Todus estas tentativas fueron vaous, dán- 
dole porúnico resultado una grau cantidad 
de cacharros rotos y una pérdida conside- 
rable de leña, de substancias químicas, 
de tiempo y de trabajo. A pesar de las 
quejas de su pobre muger, del llanto de 
sus hijos y de las burlus de sus vecinos, 
continuó sus pruebus y ensayos. Su com- 
pañera no veia seguramente con mucho 
gusto disiparse en humo los recursos har- 
tu escasos de la pobre familia; sin embar- 
go, tuvo que sucumbir, porque Palissy 
estaba predominado por una resolucion 
que por nada del mundo habria abando- 
nado. Y durante meses y meses, años y 
años, continuó sus esperimentos. Dis- 
gustado de su primer horno, construyó 
otro fuera de su casa. Ailí quemó más 
y más leña, gustó nuevas drogas y otros 
cacharros, y perdió tunto tiempo y tanto 
dinero, que acabó pour verse á sí y á su 
familia víctimas de la miseria, Y persis- 
tió no obstante con una obstinacion 
cruél.” 

“No pudiendo ya cocer en su horno, hu- 
bo de llevar sus cacharros á una fábrica 
distante legua y media de Suintes, pero 
siempre con malos resultados,” 

“Contrariado, mas no vencido, deter- 
minó construirse un horno de vidrio cerca 
de su casa, y se puso á fubricarlo con sus 
propias manos. Iba á buscar lus ladri- 
llos al tejar, los llevaba ń cuestas y los 
colocaba por sí mismo, siendo esmaltador, 
albañil, peon, etc., todo en una pieza. Al 
cabo de otro año tuvo un horno y sus ca- 
charros preparados pura una nueva prue- 
bu. A pesar de la falta casi completa de 
recursos, pudo hacer una gran provision 
de leña. Dió fuego ul horno, y empezó 
de nuevo la operacion. Palissy no perdía 
de vista ni un solo instante el horno. Así 
pasó el dia entero y luego la noche, Pa- 
lissy, siempre en pié, siempre vigilante, 
siempre alimevtando el fuego; pero á pe- 
sar de todu el esmalte no se fundía, El 
so! vino por segunda vez á alumbrar sus 
trabajus; su mujer le llevó la parte que 
le correspondía del escaso desayuno de 


— 567 — 


la familia, Por nada del mundo habria 
abandonado su horno en que iba echando 
con desesperacion su última provision de 
leña. Y pasó el segundo dia sin que el 
esmalte se fundiese. Vino la segunda no- 
che que Palissy pasó en claro, pálido, 
hosco, desesperado : pero sin rendirse por 
esto, permaneció al pié de su horno, fijos 
los ojos centelleantes en el esmalte que 
continuaba sin fundir. Asf un tercer dia 
y una tercera noche; y luego cuatro, cin- 
co, seis más!....Durante seis eteraos 
dias y seis interminables noches el inven- 
cible Palissy, á pesar de ver perdidas to- 
das sus esperanzas, siguió velando y tra- 
bajando. ...pero el esmalte no se der- 
retia.” 

“Entónces se lanzó á pedir prestado, 
á comprar, como quiera que fuese, otros 
cacharros y más leña para preparar otra 
nueva prueba. ...Los cacharros, debida- 
mente bañados, fueron colocados con es- 
mero en el horno, y ardió nuevamente la 
leña. Esta tentativa habia de ser la úl- 
tima; era la tentativa de la desespera- 
cion: Palissy mantuvo un fuego horro- 
roso; pero á despecho de calor tan inten- 
so, el esmalte no se derretia. Yu empe- 
zaba á fultarle lu leña: ¿cómo mantener 
hasta el fin ese fuego infernal? Palissy 
echa una mirada en torno suyo y se fija 
en la empalizada de su huertecito, madera 
seca que habia de arder admirablemente. 
¿Qué valia ese sacrificio en comparacion 
de la grande prueba cuya feliz terminacion 
tal vez dependia de algunos haces de le- 
ña? La empalizada fué arrancada y 
echada al horno. į Vano sacrificio; el es- 
malte nose derrite! ¡ Diez minutos más 
y mayor calor era quizás todo lo que fal- 
taba! ¡Falta leña, un poco mas de leña, 
leña á cualquier precio! Antes quemará 
sus muebles que dejar en tal punto su úl- 
timo esperimento. Un ruido terrible se 
percibe en el interior de su casa, y en me- 
dio de los gritos de su muger y de sus hi- 
jos, que esta vez creyeron que de veras 
se habia vuelto loco, sale Palissy cargado 
cun las tablas de su cama y con las ma- 
deras de las arcus desirozudas, y todo lo 
arroja al horno. ¡Y á pesar de todo, el 
esmalte no ee derrite aun! ¡Ya no que- 
da mas que las tablas del entarimado de 


la casn!... Oyese de nuevo un ruido de 
martilluzos y de tablas destrozadas, y en 
pocus momentos todo el entarimado he- 
cho astillas fué á parar al horno. En tal 
estado, la esposa y los hijos se lanzan fue- 
ra de la casi, y desesperados van recor- 
riendo la aldea, publicendo á gritus que 
el pobre Palissy se hn vuelto loco, y que 
quema su casa pura cocer sus cacharros.” 

“En aquellos momentos el inventor es- 
taba absolutamente aniquilado, rendido 
de cansancio, de ansiedad, de nyunos y 
vigilias. Arruinado y escurnecido, pue 
cin haber caido en un abismo sin fondo... 
¡Pero acababa de encontrar el secreto ! 
¡El último soplo de calor acababa de fun- 
dir el esmalte! Sus groseros cacharros de 
greda negruzea se encontraron transfor- 
mados en hermosa porcelana blanca, que 
al pobre trabajador hub> de parecerle 
muy hermosa,” 

“Desde aquel momento Palissy podia 
llevar con paciencia las burlas, los ultra- 
jes y el menosprecio. El hombre de gé- 
nio, gracias á la tenacidad de su inspira- 
cion, habia triunfado, habia arrancado á 
la naturaleza uno de sus secretos, y podia 
ya esperar mejores dias que le permitie- 
sen sacar provecho y ventaja de su des- 
cubrimiento. ” 

“Al cabo de diez y seis años de trabajos 
incesuntes, durante los cuales hubo de 
aprenderlo todo por sí solo, recogió el fru- 
to de sus esfuerzos y sacrificios, Como 
empero, profesaba en materia de religion 
opiniones sumamente independientes, su- 
frió una delacion, y los emisarios del tri- 
bunal entregaron su taller á la turba ig- 
norante y fanática que destrozó ó se llevó 
sus preciosos artefactos, y él fué conduci- 
do á Burdeos, donde se le encarceló mien- 
tras esperaba el verdugo. Debió su sal- 
vacion y libertad al condestable de Mont- 
morency, que interpuso su valimiento, tal 
vez ménos por sus opiniones que por sus 
porcelanas.” 

“Trasladose á París, donde l+ llamaban 
los muchos encargos de obra que se le ha- 
bian hecho por el condestable y por la 
reina madre. Durante estos trabajos, tu- 
vo hospedage en las Tullerías; mus la gue- 
rra incesante que hacia á los ustrólogos, 
hechiceros y alquimistas, le valió una nue- 
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va delacion como hereje, Fué de nuevo 
preso, estuyo cinco años en la Bastilla, 
donde murió en 1589 á la edad de ochen- 
ta años. Así terminó su vida y así fué 
recompesado el pobre obrero de tierra, 
inventor de la loza esmaltada.” (1) 
“Ante este elocuente ejemplo de valor 
y de perseverancia, no de valor escitado 
por el enurdecimiento del sistema nervioso, 
y por la cólera, por el recelo de un peligro, 
por el olor de la polvora, ó por música mili- 
tar, pues en estos casos espontáneos po- 
drian nuestros adversarios invucar la sen- 
gacion, sinó de una energía que supo 808- 
tenerse diez y seis años consecutivos sin 
desmayar ante los contratiempos, de una 
voluntad que se sobrepuso á todos los 
obstáculos, y dominó la materia, como ha- 
bia dominado el cuerpo mismo de Palissy 
y todas sus afecciones del corazon; ante 
estos ejemplos, decimos, ante tantas glo- 
rias de la familia pensadora, ante tantos 
héroes, ante tantos luminares que se con- 
sumieron para guiar á las generaciones, 
ante tan altos testimonios de la concien- 
cia humana, ¿ quién osurá acusar á la vo- 
luntad de ser una pura ilusion, y á la 
fuerza moral de ser esclava? ¡ Con qué 
derecho podrá negarse la energía inde- 
pendiente y el carácter dominador de esas 
almas tan bien templadas? ¿ Con qué pre- 
testo se reduce el poder de esos grandes 
corazones á las condiciones fisiológicas 
del ser corporal, 6 al impulso de circuns- 
tancias siempre transitorius? ¡Y de qué 
modo se lleva la fantasía basta el estremo 
de elevar á principio que nuestras reso- 
luciones varian con el barómetro? ¿Se 
objetará que el ilustre alfarero fué un loco 
y Una escepcion en la historia humana ? 
Semejante evasiva podria solo justificarla 
la ignorancia y el desprecio de toda clase 
de observacion. Huy nombres mas ilus- 
tres por otros tíLuloe que el de Palissy, en 
quienes admiramos la misma perseveran- 
cia, la misma obstinaciun. Buffon escri- 


1—Eeta varracion está extractada del Self Help, 
edicion de A. Tallandier. 

Otro mayor número de tipos podriamos prensentar 
á favor de las fuerzas y de le independencia de volun- 
tad, pero nos distraerian demasiado. Si nos hemos 
estandido sobre la vida de Palissy, es porque vtrece tino 
de los más elocuentes ejemplos, que destruyen la teoría 

ialista. 


be que el génio es la paciencia. Habls- 
remos de Kepler, que durante diez y siete 
años anduvo buscando las tres leyes in- 
mortales que legarun su nombre á la pos- 
teridud, y que rigen el sistema del mundo 
lu mismo en las lejanas profundidades de 
los cielos donde se mecen las estrellas do- 
bles, que en el movimiento de la Luna 
al rededor de la tierra? ¿Habluremos de 
Newton contestando modestamente á 
quien le preguntaba cómo habia encon- 
trado la atraccion; “pensando siempre en 
lo mismo? ¡¿Presentaremos esa hermosa 
pléyade de sábios ilustres á quienes solu 
el espíritu sostuvo en sus combates con la 
materia ? ¿ Recordaremos los trabajos so- 
litarios de Harvey, de Cárlos Bonnet, de 
Jenner? (1) ¡Enumeraremos las difi- 
cultudes invencibles que tuvieron que do- 
minar esos inyentores, animados por el 
fuegosagrado, quese llámaban Watt, Jac- 
quard, Girard, Fulton, Stephenson? ¿Es- 
plicuremos á qué série trubajos intelec- 
tuales debemos nuestros caminos de hier- 
ro, nuestros buques de vapor y nuestros 
télegrafos eléctricos, inventos magníficos 
en que no admiramos seguramente la ma- 
teria sinó el espíritu? ¿Evocarémos la 
memoria, las divinas inspiraciones de los 
artistas que saludamos con lus glorio- 
sos nombres de Miguel Angel, el Ticiano, 
Murillo, Velazquez, Claudio Lorrain, 
Callot, Benvenuto Cellini, Nicolás Pou- 
ssain, Flaxman? ¡Reproduciremos las 
célebres frases que en 1820 escribia Bay- 
le desde Milan sobre un trabajador la- 
mudo Meyerbeer;” es un hombre de 
algun talento, pero sin génio, vive como 
uu solitario y trabaja 15 horas por dia ?” 
Si, empero, hubiesemos de hacer la histo- 


1—I.n manera como fué recibido el descubrimiento 
de la vacuva es un ejemplo peculiar de los ubstáculos 
que por lo general se oponen Á todas las ideas nuevas, 
y que van de rechazo contra los aábios y los invento- 
res, “Nofultaron, dice Smiles, carienturas ridículas 
sobre ese descubrimiento, presentandulo cun tendencias 
á bestializar á los hombres introduciendo en su sistema 
uu pus de lo peor de las vacas enfermas. LA vACUNA 
FUE ACUSABA DESUK EL PULPUPO CUMO COBA DIA- 
BOLICA. Sellegó lueta el estremo de asegurar que los 
niños vacunados tomaban, cuando mayores, una fiso- 
nomía bovina, formándose en su cabeza tumores que 
indicaban el sitio de lus cuernos, y que el conjunto de la 
cara habia de tomur, andundo el tiempo, la espresion de 
lu vaca, y la voz convertirseen mujido de toro, 


— 569 — 


ria de las rudas pruebas porque hubieron 
de pasar los génios más vigorosos, ten- 
driamos que descender hasta los nombres 
desconocidos de todos aquellos que su- 
eumbieron en este mar tempestuoso, víc- 
timas de la suerte, pero no de su valor, 
golpeandose la frente al pié del cadulso 
como Chenier, luchando como Gilbert, 
contra el egoismo universal.” 
“Tendriamos que evocar á todos los que 
sucumbieron gloriosamente: á Jordano 
Bruno, que pretirió la muerte á una re- 
tractacion, y se dejó quemar vivo por sus 
doctrinas astronómicas y religiosas; á 
Campanella, que sufrió SIETE VECES LA 
TORTURA, SIETE VECES DERRAMÒ SU SAN- 
GRE, y sucumbió corporalmente á la fuerza 
del dolor y SIETE VECES VOLVIÓ A REPETIR 
SUS AMARGAS NÁTIRAS CONTRA LOS INQUISI- 
DORES; á Juana de Arc, que salvó la Fran- 
cia; á Sócrates que salvó la filosofía, y pre- 
firió la muerte á una simple retractacion; 
á Cristóbal Colon, presa y muriendo en- 
tre el abandono y los pesares; al viejo 
Pedro Ramus, degollado en la noche de 
San Bartolomé, en la que habia de ser 
victima tambien Ambrosio Paré, si Cár- 
los IX no se hubiese empeñado en salvar- 
le por sua servicios personales; Á todos 
los mártires de la ciencia, á todos los már- 
tires del progreso, á todos los mártires de 
la religion. que sucumbieron en el circo 
romano entre las garras de los leones y 
tigres, rogando á Dios por sus hermanos. 
( Como quiera que pensase cada uno acer - 
ca de las ideaa religiosas, y cualesquiera 
que fuesen las que cada mártir haya pro- 
fesado y sellado con su sangre, las vícti- 
mas que en holocausto de estas ideas se 
sacrificaron, merecen nuestro mas pro- 
fundo acatamiento, nuestros inmortales 
homenajes.) Aquellos sacrificios, casi 
siempre voluntarios, raras veces esquiva- 
dos, demuestran con toda evidencia que 
el hombre es algo más que una masa or- 
ganizada; y que la energía, la perseve- 
rancia, el valor, la virtud, la fé, no son 
propiedades de la composicion química 
del cerebro; y desde elfondo de aus sepul- 
cros estan proclamando esas víctimas, que 
los supuestos sábios que osan identificar 
al hombre con la materia inerte, están su- 
midos en la más crasa ignorancia respecto 


de las eternas verdades que constituyen 
ála vez la gloria y la honra de la humana 
inteligencia.” 
(Flammarion). 
( Continuará). 


El alma humana. El caso de Mis Fan- 
cher en sus relaciones con la ciencia 

y el cristianismo. 

I 


Bajo este epígrafe hallamos en el nú- 
mero 17, de Enero 18 de 1879 del Banner 
of Light un artículo interesantisimo, pero 
aaya loagibid no nos permite insertarlo 
íntegro en esta Revista. * 

Vamos, por lo tanto, á dar un breve 
estracto, pues el asunto lo merece, 

Desde hace trece años Miss Fancher se 
halla tullida y ciega, postrada en cama, y 
no toma otro alimento que algunas gotas 
del jugo de frutas, y cada vez que le han 
hecho comer alimentos sólidos, á los po- 
cos instantes los ha duyuelto, pues su es- 
témago se niega á digerirlos. Esplicar el 
cómo pueda vivir es un imposible, segun 
las leyes conocidas de nutricion del cuer- 
po humano. Sin mas alimento que el ju- 
go líquido de algunes frutas, y este en 
cantidad tan reducida que lo tomado por 
ella en un año no bastaría para alimentar 
ni an dia á cualquier persona de mediano 
apetito, nosecomprende cómo es que ha- 
ya vivido y siga viviendo: es decir, que 
mientras el cuerpo queda inerte, sin eva- 
cuar por ninguna vía. ...su inteligencia 
conserva toda la lucidez, toda la energía 
y la mayor sagacidad, sin que se haya 
agriado su caracter durante esa prueba 
tan prolongada, tan dolorosa y tan sin es- 
peranzas de alivio ó de mejoría. ¡Trece 
años de martirios sobrellevados con ente- 
ra resignacion, elevando siempre su alma 
á Dios, se puede decir que la han beati- 
ficado. 

Asombra el poder del Espíritu que, 
anidando en una materia que ni funciona 
ni se descompone, sigue sirviendole de 
envoltura, para poder, visible, audible y 
palpablemente, comunicarse con los in- 
carnados ; y que, en vez de disminuir sus 
fucultades intelectuales y perceptivas, se 
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aumentan, llegando su doble vista á tal 
grado de poder que, ni las distancias le 
son obstáculo para ver lo que se pasa en 
cua:quier parage que se le indique, ni los 
sobres los mas tupidos le impidan leer lo 
escrito en ellos, ya sean cartas enteras ó 
cortadas Á pedacitos y en desórden colo- 
cadus dentro de los sobres. 

No olvidemos que está completamente 
privada de la vista y que no tiene libre 
emó un brazo y una mano, y los dedos de 
la otra. 

En ese estalo hace bordados (sin nin- 
gun modelo) con dibujos los mas precio- 
sos y mutizudos de colures, cuyo marida- 
ge es tan perfecto, tan bien graduadas las 
tintas y medias tintas, que no tan solo 
causa admiracion el trabajo tan perfecto 
en cuunto al bordado, sinó que el asombro 
llega á su colmo cuando se la ve trabajar 
con ambas manos colocadas sobre la ca- 
beza sujetando con los dedos de la una la 
labor mientras que la otra vá haciendo el 
bordado. ...y matizando los colores sin 
trepidar jamás ni engañarse en el color de 
la seda, estambre ó lana que haya de 
usar!! 

Los periódicos se los colocan sobre una 
mesa que está en el centro de la pieza, 
y lee en ellos mejor que los que gozan de 
vista; asi es que está ul corriente de 
cuanto ocurre en política nacional ó es- 
trangeru ó en lo que concierne á cual yuier 
ramo del saber human, ciencias ó artes, 

Sucedió una vez que necesitando más 
lana negra, un señor lleyó una muestra, 
y de la tienda que le iudicó la enferma 
trajo una madeja. En el acto le dijo la 
cieguita que no era igual; todos lus pre- 
sentes sostenian que lo era, Entónces ella 
suplicó al jóven señor que volviese á la 
tienda y pidiera al dueño de ella, que era 
el que habia despachado la lana, que lla- 
mase al jóven encargado de ese ramo en 
dicha tienda, y que este, como perito, de- 
cidiese si la jriecita de lana era igual á la 
muestra. Volvió el señor á la tienda, se 
consultó al perito y este en el acto con- 
testó que la piecita y la muestra no eran 
del mismo tinte; sucó de otro paquete 
otra piecita y se la entregó al señor; este 
se la presentó á Miss Fancher, la cual en 
el acto la reconoció como igual á la mues- 


tra, con asombro de cuantos alli presen- 
tus estaban. 

Si se le presentan fotografias de perso- 
nas que ella conocia cuando gozaba aun 
de lu vista, inmediatamente las nombra, y 
á veces antes de que el portador de las 
targetas las haya sacado de su bolsillo ó 
de la cartera. 

Lo mismo sucede con lus cartas. Antes 
de sucarlas, ya ella dice de quien son y 
lee su contenido, 

Si alguno 'lama á la puerta de calle de 
la-casa, en el acto dice quien és, Ó si es 
una persona estrañu, y si desea ó no re- 
cibirla; pues su sensitividad está tan de- 
sarrollada que á esu distancia percibe la 
sensucion de simpatía 6 antipatía, de 
atraccion ó repulsion, 

Escribe con suma facilidad y se espresa 
con precision, elocuencia y sentimiento 
segun el cuso lo requiere. 

Lo que sobre todo la aflije es la idea de 
no poder morir; porque siendo su exis- 
tencia moterial milagrosa, segua nuestras 
nociones de la vida orgánica y de la nu- 
tricion, le parece imposible que se pueda 
efectuar la separacion definitiva del espí- 
ritu de con la materia. 

Ha sido siempre muy religiosa, en el 
sentido moral de la palabra y en el de las 
creencias religiosas. 

Dice la fumiiia de Miss Fancher que no 
se publicará tudo lo que sucede de inara- 
villoso con ella, hasta despues de su muer- 
te; pues ella lea hu rogudo y aun prohi- 
bido que lo hagan antes de ese término ; 
agregando que lu que el público conoce 
es nada para lo que sabrá entónces. 

Muchos son los hombres de ciencia que 
han presenciado alguno de lus fenómenos 
que se producen con esta Señorita ; y en- 
tre ellos bastará citar al Dr, Prof, J. R. 
Buchanau que regentea la Cátedra de Fi- 
siología y Antropología en el Colegio de 
Medicina Erlectico. 

En el próximo uimero daremos algu- 
nos detalles mas. 
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Transcríbimos del N? 17 de “El Es- De la razon que es eterna, 
píritu Nuevo” de Montevideo, lasiguien- De la justicia que es santa, 
te poesía: Morir otra vez. ...qué importa ? 
A D. Antonio de Trueba Hemos muerto tantas. ...tantas..... 
Su mas sincero y constante admirador. Qué hemos sido....qué seremos... 
Fernando Velarde F'ores. ...estrellas. .. .ulmas ? 
Sueños de Dios, wmisteriosos, 
E Noches de paz, estrelladas, 
a : Auroras verdes y azules, 
La Religion Antigua, Tardes de pcia de lágrimas 
Fautom, sacerdos, fides, rex, Que en los círculos del tiempo 
Omnia tempus edaz de pascitur omnia carpil.... Descendieron á ln nuda 


Y renacicron mil yeces 

Y murieron y... .mañaoa 
Renacieron mas perfectas, 

Mas inocentes. . .. mas Santas, .... 
Metemsíensia gloriosas, 
Transmigraciones que avanzan, 
A uniyersos muy lejanos 

Por la eterna via lácten. 

Cada ser en lo infinito 

Tiene fórmulas innatas 

Que inconscientes realizan 

La luz, el oro, las plantas; 
Pero nosotros debemos 

En lu conciencia inspirada 
Han de hundiesa en tos ablamos Perfeccionar nuestra fórmuln, 


Con la virtud realizarla 
Insondubles de la nada ? : : 
Vanidad de vanidades Y subir del Universo 


: Por la magnífica escala 
Son las últimas palubras 8 3 : 
De todos los testambatos Husta el seno de Dios mismo, 


De toda la especie humana Que es la causa de las causas, 
. : y Pensamiento ! sí invencible 

Vanidud de vanidades . ; 

De la vida en las jornadas, 

De todos los epitaflos Como en los tiempos heroicos 


De las grandezas humanas, Lo fueron los argonautas, 
Fanidad de vanidades Como en los tiempos modernos 


Los semidioses de España. 
S AAEE eTe Que dando la vuelta al mundo 
% , 


` Con bandera castellana 
De eternidades pasadas. Resolvieron los roblemas 


Todo el tiempo lo destruye, 
Todo el tiempo lo arrebata; 
Los más altos monumentos 
Como vil ortiga urranca. 

A su paso silencioso 

Se deshacen las montañas, 
Desaparecen los rios 

Y enjutas quedan las playas 
Y el mar prófugo á otros mundos 
Rugiendo lleva sus aguas, ` 
¿Por qué hablo de tan breves 
Y peregrinas mudanzas, 

Si las bóvedas del cielo, 

Las estupendas Galaxias, 


Son las únicas palabras 


IL Mas profundos de Pitágoras, 
Y cumplieron la mas grande 
La Religion del Porvenir, La mas estupenda hazaña, 
. Que han presenciado en los tiempos 
Daie, Beon, H, Hosta Generaciones humanas, 
$ Haii Pensamiento! pensamiento ! 
Sin embargo, pensamiento Siempre audacia, siempre nudacía, 
Tiende intrépido tus alas, Como Cortés en Otumba, 
Y en medio de torbellinos Como Alejandro en Asia. 
Y catástrofes avanza, Siempre espíritu ! adelante. 
Con la fuerza inagotuble, Tiende intrépido tus alas 


Con la profética audacia Y discipa de la muerte 
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Los sacrílegos fantasmas 

Que ha engendrado el fanatismo 

En la serpiente enroscada 

En los infiernos horribles 

De todas las teocracias, 

Adelante! no vaciles; 

Pensamiento ! marcha ! marcha ! 

Triunfarás aunqne sucambas 

En olímpicas batallas, 

Como Focion en Aténas 

Como Caton en el Africa, 

Morir otra vez. ...qué importa 1 

Hemos muerto tuntus....tantas..... 

En dónde están....no murieron 

Tus existencias pasadas ? 

Y tus glorias. ...y tus sueños..... 

No murió tu dulce infancia, 

Tu feliz adulescencia, 

Tu juventud entusiasta! 

Resurrecciones gloriosas, 

Paligenesias muy santas 

Necesita en su camino 

La humanidad fatigada, 

El porvenir es muy grande 

Y es divina la esperanza. .... 

Pensamiento! aio 

Tiende intrépido tus alas. 

Hasta el seno de Dios mismo, 

Que es el centro de las almas. 

Fernando Velarde. 

Al mismo tiempo que damos las gra- 
cias á la Administracion del “ Espíritu 
Nuevo” por el cange, aprovechamos la 
oportunidad que nos ofrece para felicitar 
al poeta inspirado, al autor de la compo- 
sicion poética que de aquella publicacion 
hemos transcripto, la que prueba que 
realmente patrocina las ideas nuevas, que 
nosotros llamaremos tambien innatas y 
eternas en la humanidad. 


Quiero desaparecer. 


Leyendo en un periódico la ejecucion 
de dos criminales, nos llamó la atencion 
el encargo que hizo uno de ellos á su 
padre: diciéndole que de su suerpo dis- 
pusiesen como quisieran, pero que de 
ningun modo sacusen cópias de su cabeza 
porque quiero desaparecer para siempre ; 
estas fueron sus palabras testuales, y 


estas palabras despertaron en nosoh 
un mundo de pensamientos, y nos hi 
ron pensar eu las diversas emociones que 
habrá sentido este espíritu al despren- 
derse de su miserable envoltura. 

Se comprende que queria huir de sí 
mismo, tratando de borrar tudo recuerdo 
de su nombre, y de su triste historia. 
į Desgruciado ! 

Esto nos huee recordar una comunica- 
cion que se obtuyo en un grupo familiar 
de Madrid, por cenducto de un medium 
escribiente. el cual se sintió dominado 
por una emocion penusa, y escribió cun- 
vulsivamente lo que sigue: 

— ¿Alguno de vosotros es vidente ? 
decidme la verdad. 

— Ninguno de nosotros pusee esa do- 
ble vista, contestó el presidente, 

— ¡No me enguñais 1 

— į Y qué interés tendriamos en enga- 
ñarte 1 

— El interés de verme. porque si ayer 
corristeis para contemplarme cuando iba 
al patíbulo, (hombres sin corazon, más 
criminales aún que el que vá al cadalso) 
mirad si ahora en espíritu tendriais mas 
afan de contemplarme. 

— Ten en cuenta buen espíritu que no 
sabemos quién eres: se conoce que aún 
estás muy turbado. 

— ¿Con que ninguno de vosotros me 
conoce? ¿Ninguno me vé?.... Desde 
que dejé la tierra este es el primer mo- 
mento de tranquilidad que disfruto. ¡Qué 
felicidad ! no me veis ni me conoceis, no 
me mirais!.... į Cuán buenos sois ! 

El medium resp iró con mas libertad 
y siguió escribiendo mas pausadamente 
el relato que copiamos á continuacion. 

— Hace algun tiempo que dejé la 
tierra; hijo de buena familia, seguí la 
pendiente resbaludiza del vicio; del vicio 
al crímen no hay mas que un paso, y fuí 
criminal. Sediento de oro no perdoné 
medio alguno pura ser dueño de una gran 
fortuna, y una noche.... nunca debia 
ser de noche én la tierra, porque casi 
siempre la noche es la consejera de los 
mulhechores, y.... una noche fuf..... 
una noche.... cubrí mi rostro con un 
antifaz, y dí la muerte á un anciano, 
porque se negó á entregarme las llaves 
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de su caja de caudales. Yo era torpe, 
no supe matar con persteza y el viej> 
gritó pidiendo auxilio, la gente acudió, 
yo quise huir pero no pude, un brazo de 
hierro me sugetó, y una mano de acero 
me arrancó el antifaz. Resonó un grito 
terrible, uno solo, y aquel hombre que 
me detuvo cayó muerto á mis piés, sin 
que yo hubiese herido su cuerpo; pero 
habia herido su alma. Aquel hombre era 
mi padre, y ul convencerse que el here- 
dero de su nombre era un miserable, 
murió de espanto y de vergúenza, y yo 
creo que estuve mucho tiempo loco. 

Me redujeron á prision y estuve no sé 
cuántos años preso; mi familia hizo cuan- 
to pudo por salvarme la vida, diciendo 
que yo estaba demente, y en purte decia 
la verdad, porque perdí la ruzon al ver 
caer muerto á mi padre, pero no lo esta- 
ba cuando me convertí en asesino, y 
como los hijos de la víctima eran hom- 
bres influyentes, no hubo perdon para 
mí. y al fin me pusieron en capilla. 

¿Sabeis vosotros lo que es estar en 
eapilla?.... Es el prólogo de la ejecu- 
cion, mucho peor que el epílogo; lla- 
maos dichos vosotros que estais libres 
de ese trance fatal. 

¡ Ay ! me parece que estoy en ella !... 
¡ cuánto sufro al recordarlo | 

El medium se detuvo, se llevó la mano 
á la frente, lanzó un profundo suspiro y 
siguió escribiendo. 

Efectivamente yo estaba loco; siem- 
pre veia á mis dos víctimas, á mi padre, 
y al anciano que me miraba con una 
fijeza espontosas. Cuando entré en capi- 
Ma dejé de verlos, y sentí una alegría tan 
intensa que comencé á gritar y ú reir 
como un verdadero demente ; pero cuun- 
de el sacerdote me suplicó que he sere- 
nara, que pensara que iba á comparecer 
en la presencia de Dios, ebtónces fué 
cuando comprendí que ¡ba á mgrir, y mj 
desesperacion no tuvo mise pero lo 
que mas daño me haeía eranjlas miradus 
de cuantos me visitaban. Sus palabras 
de consuelo me parecian jan sarcasmo, 
una horrible burla, una ironíf cruél; y 
sí á solas con mi conciencia veia á mi 
padre y al anciuno, rodeado de gente me 
encontraba peor. Parecia que alguien me 


decia al oido: Esos que te miran hoy, 
han sido tan criminales como tú...... y 
de cuán buena gana con mis cadenas les 
hubiera abofeteado el rostro. 

¡Cuántos misterios guardan las úl- 
timas horas de los reos! Todos pensaban 
que yo iba á morir contrito y urrepen- 
tido y ¡ay! si yo hubiera estado libre en 
aquellos momentos no dejo á uno con 
vida de cuantos me miraban, tal furor me 
inspiraba su hipócrita compasion, que no 
era en el fondo mas que una infame cu- 
riosidad. 

Al fin llegó el momento de salir de 
capilla, pero cuando mi desesperacion 
llegó á su colmo tué cuando me ví en la 
calle. 

Una inmensa concurrencia me aguar- 
daba ; todos Jos semblantes respiraban 
satisfaccion, todos me señalaban con el 
dedo, todos me ucusaban, y yo los acu- 
saba Á todos, busqué una lágrima, una 
sola, y nadie me la quiso dar... 

Cuando yo miraba con mas afan á la 
multitud, pura calmar mi sed, con algu- 
nas gotas de llanto, sentí caer una lluvia 
menuda y entónces miré al cielo, y dije: 
las nubes son mejores que los hombres, 
los nubes lloran por el pobre que se vá 
ú ajusticiar. 

Siguió lloviendo y pronto llovió á ma- 
res, y muchos espectadores se fueron, 
como si el llanto del cielo les uvergon- 
zara. Llegué al patíbulo, luncé á la mul- 
titud mi postrer mirada de ódio, y á las 
nubes mi última mirada de agrudecimien- 
to. El sucerdote me dijo no sé qué, y 
despues.... no recuerdo lo que pasó; 
únicamente sé que me dejaron solo, y en- 
tónces ví mi cuerpo sin cabeza, y algo mas 
lejos estaba ln parte superior de mi cuer- 
po, livida, espantosa, repugnante; parecia 
imposible que allí dentro se hubiese po- 
dido albergar la enérgica voluntad de un 
hombre. No hoy nada mus feo que un 
muerto, y siendo un despojo de la justi- 
cia humano, mucho más. 

Yo no sé cuánto tiempo estuve allí. 
Mi padre y el anciano que maté vinieron 
por mí. y yo ul verlos me horroricé, y 
corrí.. .no sè en qué direccion, pero volví 
á ver la muchedumbre que me acompañó 
al cadalso, y huí de nuevo, porque sus 


— 5714 — 


miradas maliciosas despertaban mi furor 
adormecido; pero al huir me encontraba 
con mi padre y con el anciano que iba 
rodeado de una especie de bruma lumi- 
nosa, como sucede en la tierra las maña- 
nas de neblina, que nl quererla deshacer 
el sol, la niebla se ilumina, y parece una 
nube fosforescente. La claridad de ellos 
me envolvia, y era lo que mus me morti- 
ficnbu, porque me veia con la amarillenta 
hopa y yo no queri» ni verme, ni que me 
vieran; queria las sombras, lus sombras 
de un abismo, y no los resplandores del 
cielo, 

Yo me decia: ya se hará noche, pero 
¡ny! este dia nunca se acaba, y yo re- 
fiexiono y digo: į Y cómo sali yo de la 
tierra? y tanto he reflexionado, y tanto 
he pensado, que no sé quién me ba dicho 
desde muy lejos : Saliste por medio de la 
muerte, y por primera yez me quedé solo 
y á oscuras, no veia á nadie, ni á mí 
mismo; y entónces, ¡oh! entónces.... 
me creí feliz. Respiré libremente y sentí 
un triste bienestar, luego os he oido á 
vosotros, y se han disipado lentamente 
las sombras que me envolvian; y como si 
fuera la hora de anochecer, veo muchas 
cosas pero todo confusamente, y os veo 
á vosotros, y segun me asegurais no me 
veis á mí. 

— No, no te vemos buen espíritu, le 
dijo el presidente, y nun cuando te vié- 
ramos no te harian daño nuestras mira- 
das : puedes creerlo; porque en nuestros 
ojos verias la verdadera compasion, y en 
nuestras almas el más delicado senti- 
miento. 

— Bueno, bueno, gracias, yo os lo 
agradezco; pero prefiero que no me 
veuis; cada vez que alguno me mira 
siento la misma impresion que cuando 
me arrancó el antifaz. No, no quiero que 
nadie me vea, y el medium se agitó con- 
yulsivamente. 

— Tranquilizate buen espíritu, no te- 
mas: no te vemos ni deseamos verte; lo 
que queremos es oirte, veu siempre que 
te seu posible. 

—Si, si vendré, vendré, os lo prome- 
to, os lo prometo, adios, 

Aquella misma noche se concentró un 
medium parlante, y se obtuvo una co- 


municacion en estos Ó parecidos tér 
minos : 

— “ Hermanos en Jesucristo : rogad 
por mi pobre hijo; rogad por ese desgra- 


tiene crueles alternativas entre una ter- 
rible turbacion y una admirable lucidez. 

Hacedle amar la luz con vuestros coa- 
rejos. Este desgraciado fué débil, se 
alucinó con las superfluidades de lu 
tierra, pero no es criminal en el fondo; 
se averguenza de sí mismo; señal de que 
en él hay algo noble todavia. Llamadle, 
llamadie entre vosotros; hacedle com- 
prender que la tierra es un correccional 
del nniverso, que vusotros sois los penu- 
dos de esa penitenciaria. Decidle que 
la luz es universal, y que tambien pura 
los criminales hay rayos de sol; que nudie 
puede vivir eternamente en la sombra, 
que se acostumbre á vivir entre vosotros, 
que estudie vuestra historin y verá que 
él no es el único Caín que ha tenido la 
humanidad. Trubajad conmigo buenos 
obreros; mi luz le deslumbra y le haco 
daño, y con vosotros se encuentra mejor; 
trabujad, trabajad en bien de los enfer- 
mos del universo. 

Aquel grupo cumplió religiosamente 
el eucargu que le hizo el padre del pobre 
ajusticiado, el que algunos meses des 
pues nos decia entre otras cosas. 

— ¡Cuán ofuscado estaba yo, herma- 
nos mios! no queria ver la luz y la luz es 
la vida. Yo queria desaparecer, queria 
confundirme en la nada, y la nada no 
existe mas que en el turbado entendi- 
miento del hombre. Ya no me asusta la 
luz; recuerdo, mejor dicho, veo cuanto 
he snfrido, y creedme, os lo aconsejo : 
nunca váyuis á mortificar á un pobre reo 
en sus últimos momentos; cruél es el 
criminal, cruél la justicia humana; y mua 
cruél que el juez, y el homicida, es la 
muchedumbre que acude gozosa á ver 
morir 4 un hermuuo suyo. 

“ Yo no pensaba en Dios, yo no espe- 
raba en su misericordia, yo no queria 
mas que morir, para que no me mirasen 
mas. ” 

Esto mismo sin duda debia pensar el 
reo que dijo últimamente á su padre : 
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quiero desaparecer para siempre, que no 
saquen fotografías de mi cabeza, 

¡Cuán enguñado vive el hombre en la 
tierra! muchos creen, la generalidad, 
que tudo termina aquí, y ni aquí comien- 
za nuestra vida, ni aquí scaba; úvica- 
mente escribimos un capítulo de nuestra 
historia, cuyo prólogo está escrito en la 
noche del pasado, pero nuncu se escribi- 
rá su epílogo en el eterno dia del por- 
venir. 

¡Espiritistas! sigamos escribiendo la 
vovela histórica de nuestra existencia, y 
haganos lo posible por dejar este mundo 
sin miedo del ayer, y sin temor al maña- 
nu, que nuestra muerte sea un tranquilo 
sueño, y nuestro despertar una sonrisa. 

Roguemos por aquellos que quieren 
desaparecer para siempre, y trabujemos 

ara difundir la luz; porque el dia que 
a humanidad se couvenza que el hombre 
no muere, entonces, no serán necesarios 
los patíbulos en la tierru. 


Amalia Domingo y Soler, 


` 


La hermana de la fé 


Dice un espíritu quela resignacion es 
la hermana gemela de la fé y sobre este 
profundo pensamiento, sobre este trata- 
do de moral tan lucónico y tan elocuente 
á lu vez, vumos á hacer alguvas consi- 
deraciones. 

La resignacion filosóficamente conside- 
rada es la madre de todas lus virtudes, el 
principio de la esperanza, el raudal ina- 
gotuble de todas las creencias religiosas, 

El que se resigna espera, el que espera 
confia, el que confia cree, el que cree ama 
algun ideal, y el que ama un ideal reco- 
noce á Dios. 

No hay fé sin resignacio, ni resignación 
sin fé; por esto la resignucion es una 
creencia convertida eu humilde y santa 
voluntad. 

Si la felicidad deja sus huellas en este 
planeta, solo encuentran ln marca de sus 
pasos las almas resiguadas. 

Si la dicha terrena convertida en vlo- 
rosa flor, esparce en este mundo su fra- 


gancia, únicamente los seres resignados 
aspiran eu preciado aroma. 

Aumenta los grados de nuestros goces, 
aumenta nuestra resignacion y desapare- 
cen nuestras alegrías si nos tornamos im- 
pacientes y desconfiados. A 

El barómetro de nuestro progreso es 
nuestra relativa resignacion. 

El espíritu embrntecido por los ar- 
rebatos de la ira, y por los mas groseros 
apetitos no sabe resignarse jamás. La 
exasperacion es su patrimonio, y el sui- 
cidio muchas veces es la herencia que 
deja á su desgraciado porvenir. 

Hay que advertir que no debe cunfun- 
dirse el quietismo religioso, el anonadu- 
miento del ser, con la resignacion; por 
que muchos creen que esta últimu es lu 
inercia, es la fultu de iniciativn, es la 
calma de los idiotus, es el hágase su volun- 
rad de los ilusos fanáticos, es la mause- 
dumbre estúpida del hombre que se con- 
vierte en cosa, de aquel que cree en Dios 
por que le ordenan imperivsamente que 
debe creer. La resignacion no es eso; 
por que la conviccion de la fé no es el 
estacionamiento del espíritu, no es la 
muerte de la voluntad, no es la abdicacion 
del criterio propio, no es la abstracción de 
la razon natural. 

La resignación es más grande, y más 
lógica que todo eso. El humbre que tie- 
ne fé, pero fé razonada, no fé ciega, com- 
prende todos aquellos caminos que él 
cree que le pueden conducir ul vulle de 
la felicidad. Vá cruzando seuderus, vá 
buscando veredas, y cunndo los zarzales 
de las amarguras no le dejan andar li- 
bremente, vo se desespera, y ni avanza 
con terquedad, ni retrocede con temor; 
se detiene á examinar el terreno que le 
rodea, se resigna á esperar, porque sabe 
que todo tiene enel mundo solucion; 


` pero erperando trabaja, y trabajundo con- 


fa, y confiando cree en una omnipoten- 
cia divina superior á todos los humanos. 

Decia Dumás (pudre) y decia muy 
bien que la subiduria de la vida estaba 
comprendida en dos palabras; confiar y 
esperar. 

El hombre resignado es el mas sábio, 
es el que mejor comprende el glorioso 
destinu del espíritu. 
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La escuela filosófica espiritista es lo 
que puede dar á la resignacion culto mas 
ferviente, por que para ella nunca se uca- 
ban los dias, 

į Porque se desespera el hombre? 

Por que le falta al anp? para realizar 
sus deseos; y como el epiritista no se con- 
creta nunca á una solu existancia, cumo 
sabe que una encarnacion no decide de 
su porvenir, por esto se resigna más fá- 
cilmente con las contrariedades de la 
vida. 

El materialista que dice, nada fuí, nada 
soy y nuda seré, le concede á los momen- 
tos que está en la tierra una importancia 
inmerecida; mas el que dice: esencia fuí 
de Dios. sa aliento soy, y su manifesta- 
cion seré, ese se alimenta con manjar más 
suculento que el materialista, y no se 
apura por que transcurran los años sin 
realizar su intento. 

Entre las muchas ventajas que tiene el 
espiritismo, para cimentar en la humani- 
dad los más sanos principios de moral 
evangélica, uno de ellos es la predispo- 
sicion que despierta en el hombre para 
seguir el sábio consejo de lu mas razona- 
da resignacion : por esto solo debe consi- 
derarse el espiritismo como elemento 
primordial pura lu regeneracion de los 
terrenales. 

La persona que se resigna con las con- 
trariedades, que lucha, y en la lucha es 
vencido, su aparente derrota le sirve para 
sembrar los laureles de su victória, y en 
época no lejana recoje el fruto de su 
paciencia, y de su inquebrantable fé. 

¡La resignacion es la esencia de la re- 
ligion ! 

¡ Es el culto del ulma pensadora! 

¡Es la melancolía de la esperanza ! 

¡Esla meludín de la fé! 

¡Es el credo de la razon ! 

! Es la oracion del sábio ! 

¡Es el gérmen de la vida! 

¡Es la semilla del progreso ! 

¡Es la felicidad de la tierra! 

Es el árbol frondoso que presta sombra 
á los desheredados de este mundo, y le dá 
flores y eazonados frutos á las ulmas hu- 
mildes y cristianas. 

Es la balanza divina que sostiene el 
equilibrio social; sin la resignación este 


planeta sería un caos, con ella es una pe- 
nitenciaria soportable. 

¡Bendita sea la resignacion! y bien 
venido sea el espiritismo que ha dicho á 
los hombres: Resignaos con vuestra pe- 
queñez, trabajad eu vuestro perfecciona- 
mento, que los criminales de hoy podrán 
ser los justos de mañana. 

El verdadero espiritista debe ser pro- 
fundumente resignado: por esto decimos 
nosutros que el espiritismo es la abolicion 
de la esclavitud de las pasiones. 

Ayer el hombre eru esclavo de la duda 
y de la impaciencia; no podia resignarse 
por que eran muy pequeños los límites 
de su porvenir. 

Hoy dueño de su mañann, artista de su 
progreso, con tiempo indeterminado para 
embellecer su obra, bien puede esperar 
el que siempre ha de servir; bien puede ser 
resignado el que ha de ser inmortal. 

La resignación es el gran legado de 
Dios. Por ella comprendemos la subli- 
midad de las leyes eternas. Por ella cree- 
mos y esperamos. 

¡ Espiritistua! amemos por gratitud y 
hasta por egoismo á la hermana gemela 
de la fé. 

Siu la resignación viviremos en las som- 
bras, y con ella convertiremos la noche 
mas sombría en un hermoso dia de sol, 
¡ Bendita sea la herencia de Dios! 


Amalia Domingo y Soler. 


El Espiritismo se desborda 


Los tiempos están próximos. 

La hora se acerca. 

La gran revolucion vo se hará esperar 
y muy pronto el Espiritismo se habrá 
difundidu sobre la fuz de la tierra. 

Yo, que viajo constantemente en los 
pueblos Rio Platenses, he tenidu oportu. 
nidad de juzgar de esos admirables pro- 
gresos. l 

Parece que los espíritus se hallan an- 
siosos de aprovechar el permiso que tie- 
nen, pura establecer la comunicacion con 
el mundo material, 

Basta que se reunan tres ó cuatro per- 
sonas al rededor de una mess, para que 
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en el acto esta se ponga en movimiento, 
produciendo el fenómeno más vulgar, 
pero en mi opinion el mas portentoso: 
la animacion de la materia inerte y su 
manifestacion inteligente. 

En todas purtes se revelan mediums de 
admírables y variadas fucultades. 

La tiptología se está manifestando 
mucho y la mediumnidad parlante no 
deja de tener sus instrumentos; pero 
como es la que necesita mus demirollo y 
cultivo constante, encuentra más dificul- 
tades para progresar en los que la poseen. 

¡Cuan bella y convincente es estu fu- 
coltad ! 

¡A cuanta observacion se presta, y 80- 
bre todo, cuanto facilita el estudio del 
mundo Espiritual ! 

Hermanos que gozais tan sublime pri- 
vilegio, elevad el corazon á Díos y en- 
trega9s confiadamente Á disposicion de 
nuestros protectores espirituales. 

No temais que ellos os ubundonen un 
instante; al contrario, os harán progresar 
y sereis sus niños mimados, pues hemos 
visto que los espíritus prestan una deci- 
dida proteccion á estos Mediums sin duda 


por ser log más escasos á la vez que los . 


mas útiles en sus manos. 

La mediumnidad escribiente es la más 
comun; pero la que sobre todas strae es 
la de efectos fisicos en el trípode. 

Con estos fenómenos sucede lo que con 
la física y lu química recreutivus—Se 
aprende viendo. 

Hemos visto reuniones ligeras en donde 
en medio de la algazara y los epígramas, 
el espíritu ha dado una contestacion llena 
de subiduría y de verdad, que tornaba 
sérios todos los semblantes é incitaba á 
la meditacion los espíritus pensadores. 

Como opinion individual, no rechazo 
en absoluto estas reuniones ligeras con 
tal que sean cultas las formas pura no 
alejar á los espíritus buenos y morales. 

Quien deseu convencer, no siempre va 
á encontrar círculos de personas sérias y 
dispuestas á creer, aunque estos son pre- 
feribles, pero no se debe contar de seguro 
con la asistencia de los espíritus elevados 
para reuniones en que solo se inician en- 


sayos, como quien hace bombas tonantes 
de jubon. 

Dejad hacer. 

Dejud hacer muchas veces—Alguno 
habrá que descubra la verdad en'el fondo 
de ese recreo inocente. 

Incurnados y desincarnados, ellos se 
buscarán por sus afinidades recíprocas, y 
poco á poco irán progresando.—Abrid la 
comunicacion y haced que el pueblo se 
acostumbre á ver que el Espiritismo no 
es una superchería. 

Huced que todos conozcan lo que es el 
Espiritismo, y su triunfo queda asegurado. 

Lo demás corre de cuenta de los Espí- 
ritus elevados. Nuestra mision consiste 
en llamor sobre ellos la atencion del 
mundo, para qne los escuche con res- 
peto. 

Ellos subrán convencer mejor que 
nosotros. 


En Montevideo progresa, aunque con 
menos rapidez que entre nosotros, á causa 
de que las principales sociedades estable- 
cidas, se han concretado á la propaganda 
doctrinnria, descuidando los efectos físi- 
cos que E pude y dan autoridad incon- 
testable al razonamiento filosófico. 

Numerosas personas de las mas ilus- 
tradas de allí, algunas como el Dr. Sun- 
turio, el Dr. Alejandro Magariños Cer- 
vantes y muchos otros, son Espiritistas 
decididus, y anhelan ver propagarse esta 
doctrina sublime apoyada en los fenó- 
menos portentosos que producen. Pero 
los centros no han ayudado con su dedi- 
cacion nl desarrollo de mediums, 

Ahora se empieza á agitar un poco la 
idea de los ensayos, en la sociedad que 
tiene la Biblioteca Popular Espiritista, 
calle Arapey. 

Es tan vehemente el deseo que algu- 
nos hombres ilustrados tienen de ver los 
fenómenos físicos, que dias pasados he 
tenido que ceder á las instancias de un 
alto dignatario de la Iglesia, estrangero 
allí, para llevarlo á presenciar los fenó- 
menos que se producen en una reunion 
de fumilia bien humilde, pues vivea en 
una pieza redonda de uns casa de inqui- 
linato. 
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Resultó uoa cosa nada extraña :—él 
mismo era un médium. 

Tun luego como se sentó con los de- 
más al rededor de la mesa, esta se puso 
en movimiento.—Dió los nombres de 
cuatro espíritus (los familiares) y salu- 
daron á nuestro umigo con manifestacion 
de simpatía. 

Despues de un rato de comunicacion 
le dijeron que era medium escribiente y 
tomuudo un lápiz, se manifestó clara- 
mente esta facultad por rasgos violentos 
y aun palabras casi inteligibles. 

De repente su muno se detiene, cierra 
los ojos, caen sus brazos á lo largo del 
cuerpo, su cabeza se reclina hácia un 
costado y queda en éxtusis como cinco 
minutos, guardando nosotros el mas pro- 
fando silencio. 

Al cubo se despertó diciéndonos lo que 
ya supouiamos. Que un fiuido estraño se 
habia apoderado de todo su ser y que- 
dado profundamente dormido. 

Se quejaba de un ligero dolor en los 
brazos. 

En consecuencia de esto ha resuelto 
hacer esperimentos diarios con un jóven 
medium, escribiente inconsciente, que 
pertenece al grupo. 

En consecuencia de esta adquisicion 
será de grande importancia para la doc- 
trina, y si asi fuera se deberia al estudio 
de los fenómenos, pues la doctrina por 
su misma sublimidad, parece á veces in- 
creible á los mejor intencionados, 


En Buenos Aires hay muchos grupos 
en donde se manifiestan mediums que 
producen fenómenos admirables y hasta 
de aportes. è 

Pero ninguno de estos tan notable, 
como una señora que hemos visto varias 
veces eu la calle de Chacabuco, hácia ul 
sud de la ciudad. 

¡Qué poder mcdinnímico en ella y en 
los espíritus quese dignan comunicursele! 
_ Uno sobre todo.—Es un señor Lasans 
que fué fundador del Instiuto Sunitario 
Modelo"y falleció eu la fiebre amurilla. 

Produce fenómenos admirables y todos 
siempre con luz. 

Levauta la mesa Trípode que pesa 
treinta y siete libras, y la hace bailar, 


agitarse y girar rápidamente á una vara de 
altura, 

Se comunica por golpes fuertes dados 
debajo de la mesa y hallándose la medinm 
y los concurrentes á distancia de una vara 
de ella y sin tocarla. 

Reproduce debajo con admirable exac- 
titud todos los golpes, siguns, rayas y 
rúbricas que se hacen con un objeto duro 
sobre la mesa, 

Y finalmente: dá sus comunicaciones 
escritas con lápiz en pequeñas tiras de 
papel que él mismo trae, habiendo usado 
hasta ahora, papel del telégrafo. 

En esas comunicaciones cuntesta Á Ins 
preguntas y temas del nomento, dando 
los nombres de las personas á quienes se 
dirige y que nadie podia saber si nsis- 
tirian ó no á la reunion. 

A una de estas nsitió un médico de loz 
mas notables del Rosario. 

Hizo varias preguntas mentales que 
fueron contestadas sutisfactoriamente.— 
Una de ellas lo fué por escrito poniendo 
la comunicacion en el seno de la medium 
sin haberse apagado la luz que consiste 
en una vela de estearina asentada en el 
medio de la mesa. 

La comunicacion fué leida y se refería 
á ona pregunta mental sybre si hay ciclo. 

Segun el Doctor la contestación era 
digna de Fiamunarion., 

Es su mejor elogio. 

Estas comunicaciones escritas son Co- 
locudas entre los sombreros, en los cun- 
dros, sobre el piann ó bajo la mesa y algu- 
nas veces se las vé caer del techo. 

Teniendo la luz como hemos dicho so- 
bre la mesa, y colocando cada uno de la 
reunion uni mano encima y otra dubajo, 
se ha materializdo hasta el punto de 
hacer sentir el contacto de sus dedos en 
las manos de los concurrentes y sacar de 
una un objeto como cortaplumns, lapi- 
cero, cigarros y cuja de fósfuros y apure- 
cer en el sofá ú otro punto á cuatro ó seis 
varas de distancia. 

Haciendo la oscuridad, se deja sentir 
de tudos y ha habido vez de desntur la 
corbata á un concurrente, quitarle un 
cigarro que ul efecto se puso en lu boca, 
y ponerselo á otro. 
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En la Sociedad “Constancia” hay diez 
medium  purlantes, mas de 15 escribien- 
tes, dos dibujantes, dos de materialización 
y se hacen estudios pura constatar fenó- 
menos físicos muy notables. —Invitumos 
á los grupos á hacer lo mismo y comu- 
nicarnos su recultado. 

Tales sou los principales fenómenos de 
que tenemos conocimiento. 

Sabemos que en un grupo de la calle 
Sarandí se obtienen aportes y otros fenó- 
menos, y en otro de ja calle de San Mar- 
tiu se hacen grundes progresos.—Les pe- 
dimos tambien nos los comuniquen, pues 
desesmos tener á nuestros hermanos bien 
al corriente de cuanto sucede, 

Trabajad, con fé y perserveruncia.— 
Cuntfiad en el éxito de esta gran doctrina. 

No rechaceis ni trateis con desden por 
palabras ú vbras á los espíritus que se 
comunican, aunque os parezcan Á veces 
inferiures; y sobre todo, no se lo digais á 
ellos en su presencia, pes os espuneis á 
alejar por un auto de orgullo impreme- 
ditado, un espíritu que tul vez desper- 
tándose sus facultades latentes, os ofrez- 
ca portentusos resultados. 

Tenemos muchos ejenplos de esto. 

Antes de terminar debemos decir : que 
la mediunidad curativa en las sociedudes 
bien orgonizadas ha dado hasta ahora pas- 
mosos resultados; y hay muchos, quizá 
todos los hermanos y hermanas de La 
“Constaucia” que son asistidos ellos, sus 
familias y umigus por nuestrus espíritus 
protectores, valiéndose de nuestros me- 
diums. 

En estos dias el señor Eirin de Monte- 
video, calle 18 de Julio 286, ha sido 
curado en horasy radicalmente de una 
sordera que tenia ya ucho meses de ar- 
raigo. 

Esta es la mas preciosa fucultad pero 
solo puede confiarse á mediums en per- 
fectu desurrullo. 

Hermanos imivs : desarroliwd, desar- 
rollad los mediums y el materiulismo caerá 
vencido á los golpes de la materia regida 
por el espíritu —En todas partes encoi- 
trareis elemeutos que utilizar pur que 
hoy el Espiritismo se desburda. 

Andrés A. Furnhel. 


Magnetismo ó sea Mediumnidad So- 
nambúlica y Revelaciones de Ultra- 
Tumba, por A, L, Cahagnet. 


[Continuacion del núm. 24.] 


Pregunta. 
estos guías ? 

Respuesta. Están bajo el influjo de 
gufus mas elevados. Isa es tambien la 
escula cuya cima toca á Dios. 

Observaciones. El guía de Ruvet, 
antea de terminarse esta sesion, le hace 
ver los tres cuadros alegóricos siguientes, 
que corresponden al órden de preguntas 
de que hemos trutado. 

El primero represerta una fuente que 
derrama un agus muy pura. El guía le 
dice: “ Para ascender al manantial de 
esta fuente, se costea remontando la cor- 
riente de agua que la alimenta. Lo mis- 
mo acontece para con los misterios de la 
creacions preciso es ascender hasta á 
Dios.” 

En el segundo cuadro, le presentan un 
anteojo de larga vista (catalejo) con el 
cual Ravet se figura que vé á gran dis- 
iancia, mientras no vé sinó los objetos 
que le rodean ; pregunta ¿ ¡nra qué sirve 
este unteojo? A lo que su guía le con- 
testa: '““Parn que udwireis lo que tun 
cerca teneis, antes de teoder la viste mas 
lejos,  Estudiad el foco, el punto cen- 
tral de cada cosa, antes de estudiar la 
circunfereucia estendida de ese punto ó 
de ese fuco. ” 

El tercer cuadro le presentaba uu rico 
propietario, que se puseuba en un mag- 
nífico jardin que encerraba.todas lus 
riquezas de la vegetacion; pero este 
propietario es ciego. Ravet pregunta, 
¿de qué le sirven cusas tantas y tun ricas, 
tan bellus, á un hombre que no puede 
verlus? Su guía le responde: “ Le sir- 
ven lo mismo que á vusotros aquellas que 
os rodeuu. Si no sabeis npreciurlas, sereis 
los hombres mas pobres en el seno de las 
mayores riquezas. 

Ubservaciones. Algunos amigos nues- 
tros se hallaban en esta sesion y queda- 
ron tau sorprendidos cono satisfechos de 
estas estrañas alegoríns y de su gran 
siguificado. 


¿Quién dá esa potencia á 
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Varias revelaciones, muy interesantes, 
nos han sido hechas en esta sesion. 

1*—Que la mujer no concurre que á 
medias en la mision de los guías respecto 
á los hombres de la tierra: esto nos pa- 
rece concordar con lo que antes se nos 
dijo respecto á la unidad de los dos cuer- 
pos en uno solo. Hemos comprendido 
el cómo esta unidad parecia posible, y 
creemos haberlo demostrado suficiente- 
mente en las precedentes observaciones. 
Si segun la química las sales de cada sus- 
tancia aparecen siempre las mismas des- 
pues de la separacion de la mixtura que 
se hace para ciertas composiciones, debe- 
mos pues admitir que la individualidad 
no se pierde ni en la colectividad, ni en 
la fusion. Si en física dos llamas de 
bugías pueden formar un solo foco sin 
dejar de ser cada una lo que son, la indi- 
vidualidad no se pierde pues en la union. 
Si en metafísica, el alma puede vagar 
libremente en el dominio de su preten- 
dida imaginacion, como los sábios lo 
afirman, el contenido puede á su vez 
contener al continente, sin que ninguno 
de los dos sufra pérdida. Si en espiritua- 
lismo, el extático puede vivir, sentir, 
juzgar y apreciar ea el dominio de sus 
pensamientos, estos pensamientos estan - 
do en él nos prueban todavía que esta 
fusion en nada altera la individualidad 
de cada uno. La mujer, pues, tambien 
puede estar en el hombre, como el hom- 
bre en la mujer en el estado de preñez. 
Verdad es que se nos objetará que ese 
estado ea enteramente material, y pre- 
senta una facilidad de comprehension 
mayor que la revelucion que se nos hace ; 
pero á eso contestaremos : que el hombre 
que así se halla en gérmen en la mujer 
para allí revestirse de un vestido mate- 
rial, no por eso deja de tener en sí mismo 
otros hombres y otras mujeres que está 
llamado en algun tiempo dado á depositar 
en otra parte. No queremos esteudernos 
mas sobre este punto, por creer que el 
lector no necesita ya de otras compara- 
ciones. 

2*—La de admitir que las almas man 
chadas de crímenes, segun nuestro modo 
de juzgar, deben unirse sin distinción á 
su complemento que habrá podido ser 


muy virtuoso sobre la tierra, parecerá 
mas refutable; pero si se reflexioma 
acerca de lo que se debe entender por 
virtud, y nos preguntamos si ese estado 
existe, despojado de cuanto pueda cor- 
responderle, inevitablemente en cuanto 
al hombre, no se trepidará en responder 
que ese estado los hombres en general 
no le conocen. El crímen no consiste 
siempre en la puñalada, en el robo, en 
la prostitucion ó en la venganza de cunl- 
quiera clase que sea. Cuantos hombres 
hay á quienes se reputa virtuosos que, al 
oir de un hecho que les repugna, excla- 
man : “Si tal cosa me hiciesen, me ven- 
garia de este modo!” Verdad es que 
entre el dicho y el hecho media toda la 
distancia del crímen segun la ley de los 
hombres; pero, para nosotros, el crímen 
en su totalidad se encuentra dentro del 
pensamiento de cometerlo. No conoce- 
mos cuales puedan ser las fuerzas que 
impiden ó arrastran hácia su perpetra- 
cion. Hay potencias, apetitos, delirios 
de los sentidos que no se hallan someti- 
dos á lu voluntad del alma. Relegar á 
perpetuidad el alma á cualquiera parte 
que sea, es condenarla; y condenándola 
condenamos los medios de apreciacion 
que se nos ofrecen, segun la ley de nuestra 
materialización misma, con el fin de desear 
ese mismo bien que no supimos conocer 
durante nuestro primitivo estado. Con- 
deuar, es conocer el punto de partida y 
el fin propuesto. ¡Quién podrá juctarse 
de que conoce esas palancas poderosas 
de todos los uctos humanos sumidos co- 
mo estamos en las tinieblas de nuestra 
existencia terrenal? ¿Cuántos que cou- 
denun el robo conocido, y á hurtadillas 
roban? ¡Cuántos que vituperan el ase- 
sinato, al mismo tiempo que preparan 
sus armas de guerra? ¿Cuántos conde- 
nan la seduccion, y entretanto versifican 
una mentira seductora? ¿Cuántos se 
sublevan contra la tiranía, mientras son 
unos tiranos en su hogar, y, en política, 
cargon de cadenas á sus adversarios, 
mientras las miran con herror si de opri- 
mirlos á ellos con las mismas se tratara? 
¿Cuántos, con el corazon de religion 
lleno, enseñan la paz y la fraternidad, y 
piden que la cólera de Dios caiga sobre 
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aquellos que no pueden hacer ó no hacen 
como ellos? Ay de mí! no siempre al 
crímen se la vé sobre el cadalso ni cn el 
lodazal de la Sociedad; lo mismo se le 
encuentra al pié de los altares como en 
los corazones los mas puros en apariencia ; 
por lo tanto, so rechacemos la revelacion 
del guía də Ravet sohre este asunto : 
todo lo contrario, estudiémosla. 

3*—La de no tener guías los animales 
para que los dirijan, probada queda por 
3u estacionamiento, diremos, de su saber 
y de sus costumbres, 

4%—La que se refiere á los guías de la 
tierra pide se la estudie, y por lo mismo 
volveremos á hablar de ella. 

5%—Las vistas alegóricas preseutadas 
á Ravet deben despertar en nosotros un 
poco mas de amor hácia la tierra. Ver- 
dad es que, por lo general, miramos con 
demasiado desden una obra tan hermoz3a. 
Lo que sabemos de esta inmensa crea- 
cion se halla á la altura de nuestro or- 
gullo y de nuestra cobardía, Basta una 
infiltracion de aire en una muela cariada 
para que detestemos, no el aire 6 la mue- 
la solamente, pero hasta la naturaleza 
entera, y basta á su autor; para que 
exclamemos, en un acceso de soberbio 
desden, del Rey de la tierra: Quisiera 
morirme! ¿Qué podemos esperar en 
este valle de lágrimas, sino el fastidio y 
el anfrimiento 1 ¡Si Dios fuese tan 
bondadoso como dicen, sufriria yo acaso 1 
¿Habria choques furiosos entre los ele- 
mentos, la gnerra, el ódio y el dolor se 
encontrarian por ventura en todos los 
corazones? Y cien acusaciones de esta 
especie prueban que esta hermosa inte- 
ligencia humana, de que tanto el hombre 
se enorgullece cuando le atrae la admi- 
racion de parte de sus hermanos, no sabe 
cuidar su dentadura, evitar los naires 
colados, y sobre todo levantar del suelo 
la planta que la mano previsora de Aquél 
á quien acusa ha depositado allí «on el 
fin de sanarle? Yo mismo soy personal- 
mente muy culpable á este respecto, 
pues bustante be muldecido, y demasiado 
á menudo me sucede todavia el maldecir 
lo que constituye la base de mis futuros 
cielos. Entonces en verdad exclamo : 
*“Sí, Dios mio, indigno soy de que me 


llamen, hijo tuyo, de habitar ev el seno 
de creaciones que mi perezosa é indife- 
rente observacion no sabrán jamás apre- 
ciar, y uún ménos el agradecóroalas. Me 
uno al guía de Ravet para esperar y para 
pronunciar sentencia sobre las faltas de 
mis hermanos ; porque yo mismo necesi- 
to de una gran dósis de indulgencia, y 
recomiendo, sobre todo á mis hermanos, 
que estudien con más amor y más em- 
peño las producciones tanto de la tietra 
como del entendimiento humano, desde 
que en estas cosas hallaremos cien veces 
más RIQUEZAS Y ARMONIA que las que su- 
poner podumos. 
(Continuará. ) 


Daniel Dunglas Home 


REVELACIONES SOBRE MI VIDA SOBRE- 
NATURAL. 


CAPITULO III 
(Continuacion. Véase el núm, 20) 


En Enero de 18505, el frio fué mayor 
que lo de costumbre, y mi enfermedad de 
tal modo habia tomado creces, á mas de 
otros síntomas de naturaleza mas alar- 
mante, que fué preciso abandonar del todo 
la idea de acabar mis estudios. Los hom- 
bres del arte á quienes consulté fueron 
unánimes en el parecer de que la única 
esperanza de poder prolongar mi vida 
estribaba en viajar por Europa. Fué para 
mí una áspera lucha, al considerar que 
tendria que separarme de aquellos cuyo 
cariño me habria colmado de cuidados 
afectuosos. y que iba Á ser arrojado, como 
un desterrado, á playas estranjeras. Des- 
de mucho tiempo mi familia se habia esta- 
blecido en América, y en toda Inglaterra 
no contaba con un solo amigo. Por cierto 
que no hubiera dado oidos á los consejos 
de loa médicos, y hubiese permanecido en 
el terreno en que debia concluir mis dias ; 
pero los Espíritus amigos me dijeron que 
debia marchar, y sus consejos no podia yo 
menospreciarlos. Por lo tanto fuí á hacer 
la visita de despedida á los amigos que tan 
amubles se habian mostrado conmigo, y 
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tanto ellos como yo, presentiamos que 
aquella seria la última vez que nos halla- 
riamos juntos envucltos en la carne. Du- 
ránte una de estas visitas en Hartford, en 
el mes de Marzo, dí una sesion cuyos 
detalles son los siguientes : 

“ Las manifestaciones de que voy Á dar 
un detalle, tuvieron lugar el 14 de Marzo 
por la noche en esta ciudad. Una reunion 
de algunas personas se hallaban sentadas 
con Mr. D. D. Home, que tal vez sea el 
mas notable de los mediums modernos 
para las manifestaciones espíritas de un 
órden fisico ó tangible. Se hizo compren- 
der que, si nos haciamos de una mesa y la 
enbriamos con un tapete, los invisibles que 
nos rodeaban se manifestarian levantado 
el tapete. Con ese motivo nos hicimos de 
uno, lo colocamos sobre la mesa y el can- 
delero encima; en seguida nos alejutfos lo 
bastante para que imposible fuese á cnal- 
quiera de los del círenlo el tocarlo á ménos 
de hacer un movimiento hácia adelante. 
Agreguemos sin demora que la menor 
tentativa en esc sentido hubiera sido no- 
tada. Un instante despues el tapete fué 
levantado con limpieza del ludo opuesto al 
del medinm, y á plena luz de la lámpara. 
Presentaba la apariencia de algo que por 
debajo corriese ya de un lado, ya de otro 
de la mesa. En breve, el objeto desapa- 
reció, pero no sin haber levantado antes 
el tapete delante de cada una de las perso- 
nas sucesivamente. De este modo fné qué 
esta fuerza, ó esta cosa snstancial [pues 
era verdaderamente unn, semejante á una 
mano,] hizo su despedida á los asistentes 
al traves del paño; parecia una mano; 
pero. nl contenerla para examivarla mas 
de cerca, pareció que se evaporuba ó se 
rtisolvia, y desapareció con suma rapidez. 
Por su naturaleza y su composicion, tenia 
gran semejanza con la mano y el brazo 
que se manifestaron en unn ocasion ante- 
rior en una reunion de seis personas, y de 
ln que hemos hablado ya en otro artı- 
culo, ” 

“* De repente la cosa [sen cual fuere su 
naturaleza] levantó de nuevo el tapete de 
lu mesa, y parecia qne corria de uno «ul 
otro lado; en seguida lo abandonó otra 
vez y locó á vuna de las personas de la 
reunion, volvió á retirarse bajo la cubier- 


ta, y de allí se lanzó de nuevo para tocar 
Á otra persona. De este modo fueron 
tocados todos los alli presentes en los 
brazos, las piernas, las espaldas, el pecho, 
la cabeza, pero sin que se pudiese rer 
nada. Si, por ejemplo, se pedia que fuees 
tocado el hombre derecho, tocaban el 22- 
guierdo; y si se deseaba que tocasen la 
pierna era el pecho ó la muno del que la 
solicitaba que recibia la impresion, como 
si hubiesen querido dar á comprender cla- 
ramente que el poder ó la inteligencia 
oculta no se relacionaba en lo mínimo 
con el pensamiento del círculo, Ll agente 
invisible tocó de este modo al autor de 
esta reseña, primeramente en la rodilla; 
despues elevándose por grados le tomó por 
fin la mano; pero aun cuando este hecho 
se produjo en una zona de suficiente cla- 
ridad (un poco nas abajo del borde de la 
mesa) ninguna huella de la mano tangente 
se percibio. ” 

“ Una guitarra de proporciones y peso 
poco comun, fué colocada bajo la mesa, 
con la esperanza que se conseguirian de 
los Espiritus algunos sonatas. Coloqué 
además encima del instrumento un cua- 
dernillo de papel de cartas con un lápiz, 
para facilitarles los medios de darnos al- 
gunas muestras de escritura directa, caso 
de que tuviesen la facultad y el deseo de 
hacerlo, sin que interviniese para ello 
mano humana ó mortal. (Ambos fenó- 
menos se han obtenido en varias reznio- 
nes, en New-York y otrus purtes.) 

En cuanto nos hubimos colocado en 
nuestros asientos, y se hizo reinar un si- 
lencio absoluto, la guitarra produjo soni- 
dos, y despues tocó sonatas, evidentemente 
por el contacto de verdaderos dedos pal- 
pables, pues su efecto sobre las cuerdas 
se producia vigoruso y acentuado. ” 

t En seguida el cuadernillo de papel 
fué arrojado de sobre la guitarra al piso, 
á la distancia de tres ó cuatro piés, y el 
sonido de la música se produjo en un todo 
was alto que antes. Entonces la guitarra 
á pesar de su volúmen y de su peso, fué 
arrancada de su lugar, y arrastrada hasta 
cerca de una puerta, á la distancia de 
cinco piés de la mesa, en donde la música 
empezó de nuevo á sonar con mas fuerza 
y claridad que nunca. Esto sucodia mien- 
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tras todos permanecian tranquilos senta- 
dos en derredor de la mesa, Habiéndome 
entonces inclinado hácia adelante para 
mejor examinar el fenómeno manifestado 
á esa distancia, sin quererlo apagué la 
lámpara que estaba sobre la mesa; pero, 
como una buena luz se proyectaba de un 
excelente fuego de carbones ardientes, 
colocado delante del círculo, convinimos 
en no disminuirlo, dejando apagada la 
lámpara, y la manifestacion continuó de 
este modo. ” 

“ Entonces la guitarra, á la distancia 
de cinco á seis piés de la sociedad, tocó de 
un modo esquisito, sin qne contribuyese 
vinguno de los de la reunion con su co- 
operacion. Parte del instrumento estaba 
en la sombra, y no se podia ver la mano 
que oprimia las cuerdas; pero la música 
era bellisima. Era, para cuantos la escu- 
chaban, de un carácter enteramente nuevo, 
y más suave, más tierna, más armoniosa 
que cuanto hasta entónces habia oido. 
Tenia trozos llenos de cierta melodía blan- 
de y suave, que parecian ser los écos de 
otras músicas lejanas, inefables en su ex- 
quisita dnlzura. 

Música. ... que se estiende mas suave 
que las hojas de rosa al caer sobre el cés- 

[ped, 

y que de la noche el llanto sobre el terso 
[cristal 

del agua adormecida al pié de un antiguo 
[muro de granito 

bajo los rojizos esplendores de una aurora 
[ideal. 

& De repente el carácter de la música 
cámbia: es un período sonoro de notas 
armoniosas que llenan la casa con sus 
tempestuosos sonidos. ” 

4“ Una señora que vivia en otro depar- 
tamento de la casa, la oyó, y pidió de ello 
esplicaciones al dia siguiente; lo que prue- 
ba la realidad y el poder de csta música 
inmortal. ” 

“& Uno de los del círculo preguntó : 
t į Podeis golpear todas las cuerdas á la 
vez1—Contestacion inmediata con to:las 
las cuerdas ; “ Si.” Se hizo en el acto. ” 

“ La guitarra despues fué llevada á un 
punto mas distante, Á un rincon: apenas 
estuvimos sentados, empezó Á tocar á esa 
distancia; en seguida, manos invisibles la 


trageron cerca de la mesa. Mr. Home 
declaró que todo esta sobrepujaba é cuan- 
to habia, hasta entónces, presenciado en 
sus anteriores esperimentos. y propuso, 
para ver qué se podria obtener, traspor- 
tando la guitarra al rincon mas lejano de 
la pieza. Le observamos que todo seria 
inútil, pues á esa distancia de su persona 
los Espíritus no tendrian ningun poder; 
pero, deade que él ocupó su lugar, los Es- 
piritus empezaron Á tocar la guitarra á esa 
eatrema distancia! (como despues se veri- 
ficó) á once piés del círculo, ó del medium. 
Despues la guitarra abandonó su puesto y 
se dirigió hácia el circulo; pero, hallando 
en su camino una silla pesada de caoba, 
el instrumento fué dejado en el suelo, y la 
silla separada de algunos piés á un costado; 
hecho esto la guitarra fué llevada en torno 
del círculo por los invisibles, y por último 
colocada en el rincon opuesto ! Un mo- 
mento despues, la ví balancearse por el 
aire, y elevarse todavia casi por encima 
de mi cabeza !! 

t Se hizo esta observacion : ** Pues bien, 
si yo no lo hubiese visto con mis propios 
ojos, no querria creerlo bajo el testimonio 
ageno. '”—A estas palabras, el instrumen- 
to marchó hácia adelante, y golpeó como 
bromeando, tres veces en el hombro al que 
habia hablado. Acto continuo atravesó la 
mesa por cima de la cabeza de este último, 
y se dirigió hácin Mr. Home á quien tocó 
varias veces en la cabeza. Me hallaba 
muy cerca de la guitarra cuando se pro- 
ducia este fenómeno, y lo examinaba con 
toda mi atencion á la luz que despedía el 
hogar. La parte inferior del instrumento 
casi tocaba mi cara, cuando el extremo 
opuesto ejecutaba los actos ya dichos: no 
se hallaba, en verdad, á más de seis pul- 
gadas sobre mi cabeza, y lo veia directa- 
mente delante de mí. La forma poco mar- 
cada de una mano humana se dibujaba, 
agarrando el instrumento un poco más 
abajo del centro. ” 

*“* Incorporándome de pronto, me apo- 
deré con ambas mis manos de la guitarra 
sujetándola con fuerza y la sostuve sobre 
mi cabeza, pidiendo que aquél que de ella 
habia sacado sonidos tuviera la bondad de 
producirlos de nuevo. Inmediatamente re- 
sonaron las cuerdas, como pulsadas por 
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dedos humanos, aunque invisibles, y elina- 
trumento resonó de nuevo tan harmonio- 
samente, en medio del aire, como lo 
hiciera un momento antes sobre el piso, ” 

í El cuadernillo de pupel de que se ha- 
bló al principio fué entonces levantado del 
suelo y colocado despacito sobre la mesa, 
en cuanto me sea permitido afirmarlo, Sin 
la intervencion de ningun agente humano, 
Sentado en el extremo de la mesa adonde 
esto sucedió, me hallé en el caso de seguir 
el fenómono en todos sus dotalles. El 
cuadernillo de papel fué puesto sobre el 
borde de la mesa, cerca de mi mano, tanto 
así que casi lo tocaba. Esto se hizo con 
lentitud y sin titubear, y esta vez á lo 
ménos pude ver clara y distintamente la 
mano que lo sostenia. Era á todas luces 
ena mano de mujer, muy delgada, muy 
pálida, y notablemente demacrada, La 
forma de esta mano era muy especial : los 
dedos eran de una longitud sobrenataral, 
y parecian separados estensamente entre 
sí. Tambien era muy notable la estre- 
mada palidez de la mano. Pero lo que 
mas chocaba en ella era la forma de los 
dedos, los cuales, además de su tenuidad 
ó delgadez y su loogitud. en au estremi- 
dad eran extraordinariamente puntiagudos; 
remataban rápidamente y de un modo 
uniforme en punta hácia sus estremida- 
des. (1) La mano tambien se estrechabu 
partiendo de las últimas coyunturas hasta 
la muñeca, en que terminaba. Yo podia 
observar todo esto con la luz que habia 
en el aposento, durante los pocos momen- 
tos en que la mano sostuvo el papel sobre 
el borde de la mesa. Desapareció de 
golpe, y el lápiz, arrojado de alguna par- 
te, cayó sobre la mesa, en donde la mano 
volvió á aparecer, se apoderó de él, y 
empezó Á escribir. Esto sucedia en plena 
lus, sin mas sombra que la proyectada 
por el cuerpo de uno de nosotros, inter- 
puesta entre el hogar y la mesa. Las 


1 —El autor de esta relacion despues de esto ha 
visto un retrato ul daguerrotipo de la sedora cuyo 
nombre se halla escrito en él, como se refiere mas ade- 
lante, y cuya enfermedad babia sido una tisie. El 
retrato se babia sacado poco antes de su muerte, y las 
manos asi como los dedos, en el daguerrotipo, aunque 
cenfusos, tienen el mayor “parecido con la mnuo des- 
crita mas arriba, 


menos de los allí presentes repesaban so- 
bre la mesa, de modo que la que esoribia 
no podia pertenecer á ninguna de las per- 
sonas de la reunion. ” 

“Siendo yu el que mas cerca estaba de 
la mano, me incliné sobre ella para verla 
más distintamente. Se terminaba en la 
muñeca. Con un sentimiento muy natural 
de curiosidad en semejante circunstancia, 
acerqué mi semblante muy cerca de ella, á 
fin de ver exactamente cómo era ; pero tal 
vez con esto destrni el influjo magnético ó 
eléctrico que la permitia funcionar; pres, 
en el instante mismo, el lápiz resbaló y la 
mano se desvaneció. Esta escritura que 
trazaba el nombre de una señora muerta 
hacia ya algun tiempo, se ha conservado, 
y queda como una prueba evidente de la 
realidad del hecho. El que haya podido ser 
producida por la mano de alguno de los 
allí presentes corpóreamente á la sesion, 
yo sé y afirmo lo contrario. 

“ La mano volvió á aparecer en segui- 
da y apretó la de cada uno de nosolros. Se 
hizo simétricamente y bastantemente bien, 
aunque no con toda perfeccion; era floja y 
un tanto caliente, y concluia en la muñeca. 


(Continuará. ) 


Transcribimos del Espiritista (de Mun- 
drid) lo siguiente : 


El Espiritismo y la Locura 


““Léjos de admitir el espiritismo como 
una causa de crecimienlo de locura, deci- 
mos que es una causa atenuante que debe 
disminuir el número de casos producidos 
por las causas ordinarias. En efecto, en- 
tre esus causas deben colocarse en primer 
término los disgustos de toda clase, lus 
decepciones, las afecciones contrariadas, 
los reveses de fortuna, las esperanzas frus- 
tradas ó desengaños.—El electo de estas 
causas está en razon de la impresionabi- 
lidad del individun; si hubiese un medio 
de atenuar lu impresionabilidad, ese seria 
sin duda el mayor preservativo; pues 
bien, el medio lo tenemos en el espiritis- 
mo, que amortigua las consecuencias de 
los golpes morales, dándonos resignacion 
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para sufrir las vicisitudes de la vida, pa- 
ciencia para soportar las desgracias y ra- 
zor fria para conservar la fé inalterable 
en el porvenir haciéndonos ver, compren- 
der y esperar la vida que sigue á la 
muerte del cuerpo. La manera como el 
espiritista mira las cosas de este mundo 
y del otro le conduce al dominio de sus 
mas violentas pasiones. 

Esto decia Allan Kardec (1) npoyán- 
dose en el razonamiento para contestar 
á los que sin razon alguna fundada con- 
sideran el espiritismo como una causa de 
alineacion mental. Cutorce años depues 
el Dr. Crowell, apoyándose en los hechos 
y cofehacientes dutos estadísticos, demos- 
traba (2) que á medida que en los Esta- 
dos Unidos se ha estendido el espiritismo 
han disminuido los casos de locura debi- 
do á las ideas religisas, desmintiendo ul 
prono tiempo la errónea asercion de que 
os manicomios norte americanos estaban 
llenos de espiritistas. Cou pruebas y 
argumentos irrefutables, hemos demos- 
trado las afirmaciones de aquellos sábios, 
(3) sosteniendo que la creencia espiri- 
tistu, eminentemeute racional y conso- 
ladora, lejos de llevar á la alienncion men- 
tal, destruye en el individuo los gérmenes 
de esa enfermedad, armonizando siempre 
las tendencias del pensamiento y los im- 
pulsos del corazon, explicando satisfacto- 
riamente la razon de cuanto en el órden 
moral más nos afecta, dando divina fé 
para todas las esperanzas jnatas, lenitivo 
poai todas las desgracias y consuelo para 
os más acerbos dolores. 

Ahora bien, mas de veinte años hace 
que se viene repitiendo que el espiri- 
tiamo conduce fatalmente á la locura, y 
que los manicomios estaban llenos de es- 
piritistas ; con el razonamiento, con el he- 
cho y con los números se hu prubado la 
inexatitud de tales usertos, sin que en 
contra de lo que decimos se haya presen- 
tado un solo argumento. Por lo contra- 
rio, nosotros hullamos cada dia nuevas 
confirmaciones de la verdad sostenida 


» 
1—Revue Spirite de 1863 pág. 57. 
2—Religio Philosophical Journal de Chicago, N? 
26 del vol. XXI correspondiente al 10 de Marzo de 


1877. 
3—Defensa del Espirtismo, cap. IL, 1876, 


por los partidarios del espiritismo, que 
aumenta considerablemente, pero que no 
dan contingente ulguno á las casos de 
alienados. Si otra cosa sucediera, no 
podia ménos de haber llumado la aten- 
cion de quienes se dedican ul estudia y 
curacion de las enfermedades mentales, 
y hubiera sido asunto que no dejara de 
tratar el “ Congreso internacional de 
medicina mental”, reunido en Paris en 
Agosto último, y organizado por la socie- 
dad médico sicológica de la capital de 
Francia. 

Gran número de médicos y magistra- 
dos correspondieron á la invitacion del 
comité de organizacion. El eongreso se 
ocupó de diferentes comunicaciones que 
se presentaron acerca de materias cuya 
eleccion se habia dejado álos autores, y 
discutió importantes cuestiones, mas no 
trató del Espiritismo como nueva y alar- 
mante causa de la locura, 

Si cuuudo comenzaba á estenderse 
nuestra doctrina y contuba relativamente 
pocos adeptos, nos decian que estos lle- 
naban los manicomios, hoy que se ha 
centuplicudo el número de los espiritistas, 
debia necesarismnote haber llamado la 
atencion del “Congreso de medicina men- 
tal”, lo que habia llogado ya á llamarse 
epidemia espiritista. Pero léjos de eso, 
ninguno de los médicos ni de los magis- 
trados que se reunieron en Paris trató de 
ese asunto, porque realmente no habia 
motivo pura ello. Esto ha venido á de- 
mostrar uva vez más lo infundado de la 
acusacion. El raciocinio, la estadística 
y los hechos se han encargado y se en- 
cargarán siempre de desvanecer el infun- 
dado ataque y de atestiguar lo que dijo 
Allan Kardec y sostienen todos los que 
eonocen unestra doctrine : ** Lejos de ser 
el Espiritismo una causa productora de la 
locura, es nna causa atenuante que debe dis- 
minuir el número de casos producidos por 
causas ordinarias. 


Torres-Solanot. 
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Comunicacion Medianímica. 


Dios Omnipotente. 

Breves seráv mis palabras, pocas: el 
tiempo vuela y los tiempos vaticinados 
hace diez y ocho siglos se neercan ; se 
cumplen lus promesas de Jesús: Visiv- 
nes, ensueños, vaticinios tienen ya y por 
do quier en el planeta Tierro, lus Vírge- 
nes, los ancianos y los niños! Hablun los 
espíritus de los que fueron incarnados en 
la materin, hablan por boca de los mor- 
tules, de los mediums; ya hablan los espí- 
ritus muterializados y se hacen visibles, 
merced al fluido que les prestan los me- 
diums en ese estudo semi-estático, semi- 
sonambúlico. 

La materia pasn al través de la materia, 
sin fractura, sin que se produzca soluciun 
de continuidad ; y en vano el sábio es- 
céptico busca con la ayuda del micros- 
copio la mas leve señal, uj la mas pequeña 
raya ni incision que le diga: ‘ Por aquí 
se introdujo una en otra anilla; por este 
lado se hizo el eslabonamiento : hé aquí 
la rotura, la fractura, el resorte que dió 
entrada á una de las anillas. '*—No ¡muda 
queda lu materia inerte usí eslabonada ; 
el fenómeno uo habla nl cerebro del sábio, 
porque este no halla ley entre Ins que la 
naturnleza, hasta ahora, ha querido per- 
mitirle descubriera y que rigen'á la ma- 
teria tangible ; y el cerebro se confunde, 
y se oscurece la ruzon, ; su ciencia calla, 
y nada encuentra, nadu, para poder con 
su positivismo de siempre, de ayer, espli- 
car como uno de tantos fenómenos conoci- 
dos ya, el maravilloso que el e 
hoy pone ante su vista, diciándole en su 
vado pero elocuente lenguaje: ‘ Busca 
ln causa, el por qué, la ley en tu ciencin 
puramente materialista busca... sí, busca 
lu solucion de este problema material. 

«Materia contra materia! Ya no son 
argumentos; ideas, filusofías...... son 
hechos materiales que vienen á desafiar 
tu ciencia materialista; que te arrojan el 
guante en el mismo circo, en la misma 
urena, en el terreno por tí mismo prepa- 
rado para la lucha. “Ven, si; ven á 
combatir con todos tus silojismos los mas 
intrincados, con todas tus deducciones, 


que tu consideras las mas profundamente 
filosóficas, que cimentadas están en la mas 
severa lógica, segun los métodos probados 
de controversía, peso que cual humo se 
desvanecen aute el leve soplo de un Es- 
pírstu que produce un fenómeno de efecto 
fisico, de combinacion de fluidos, de ma- 
nipulucion de materia inerte, de materia 
cósmica, que ningun mortal ha podido 
producir hasta ahora, ni nunca sin la ayuda 
de los poderosos espíritus que conocen Los 


| arcanos de la Nuturaleza, arcanos que ros- 


otros por completo aún ignornis. ” 

Dios, por medio de sus mensajeros de 
luz, viene desde siglos hablundo á vuestros 
corazones, Ó mortales, á vuestra inteli- 
gencia, ó sábios, y todo en vano ! 

Dios, en su bondad infinita, quiso pro- 
porcionaros un triunfo mas espléndido : 
el de la fé en su Doctrina que Jesus vino 
á proclamar. Y reciaznsteis ese triunfo 
de la humildad, porque pudo mas vuestro 
orgullu eucastillado en las tinieblas de la 
ciencia que poseis, tun limitada, que la 
doctrina de vastisímos horizontes que 
predicara Jesus; doctrina que todo lo 
abarcaba, que ligabu lo pasado, lo pre- 
sente y lo futuro; que esplicuba el orf- 
gen de las cosas, sus destinos, y quitaba 
á la muerte su horreudo ropage material 
de gusunos roedores, de fétida podredum- 
bre, pura revestir al espíritn con el bri- 
lunte y albo ropage du la inmortalidad. 

Así fué como Jesús en la tumba vencia 
á lu muerte, saliendo de ella radiante 
para la vida del mundo espirtual. 

Sublime aureola fué la que adornara 
Ins cienes de Jesús despues del cruento 
sacrificio; sacrificio que hu sido estéril 
ó esterilizado por tantos siglos, mientras 
de ese uugusto símbolo y prueba de la 
inmortalidad del alma, se hizo una mer- 
cancia que se viene veodiendu y explo- 
tando por hombres que se dicen sacerdo- 
tes de la doctrina del Crucificado, pero 
que no son mas que nuevos mercaderes 
del templo que, ¡mus en vano! trató 
con el látigo echar de ullí para siempre ! 

¡Pobre humanidad! Has sido el ju- 
guete de tus hermanos, de aquellos mis- 
mos que debian guiarte por lu recta senda 
que trazara Jesús, que debian enseñarte 
á practicar su ley de amor y caridad eon 
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ejemplos de amor, con pruebas contfnuas * 


de caridad, y te han llevado por la torci- 
du senda de corrupcion de que están lle- 
nos sus corazones; que adoran el becerro 
de oro, porque tudo es eguísino en ellos, 
upetitos desordenados de bienes perece- 
daros, de poder temporal, de fausto, de 
pompas y vanidades ! 

Quiso Dios llumur á sus hijos por me- 
dio de la palabra dulce y persunsiva, y 
sus hijos digeron : “Palabras no nos bxs- 
tan, no nos convencen, Palabras tambien 
las decimos nosotros ; mas no sabemos si 
son palubras de verdad, ó de mentira y 
engaño, ” 

Y entonces dijo Dios: “Yo os mah- 
daré hechos tan portentosos que hablarán 
mao alto que las trompetas á cuyo soni- 
do cayeron por tierra los muros fortisimos 
de Jericó. Mas eutonces disminuirá el 
mérito de vuestra conversion ; porque 
no tendreis la jé en vuestros corazones ; 
no alcanzareis sino á tener creencia ; y 
volvereis á reencarnar en mas humilde 
condicion; si ahora sois sábios y orgu- 
llosos estais de vuestra ciencia, volvereis 
á la tierra en envoltura de oscurantismo 
é ignorancia ; sereis pobres de espíritu ; 
pero en recompensa de vuestra humildad y 
resignacion, ricos de fé y de esperunza se- 
reis en el MAS ALLA que hoy ú la fuerza 
uceptais, ó por el poder incontrastuble de los 
hechos materiales que os prueban la Existen- 
cia de una inteligencia Suprema, de un crea- 
dor, de un regulador de todas las cosas : de 
Dios, en una palabra, y lu supervivencia de 
los Espíritus allende LA TUMBA y su comu- 
nicación con vuestro mundo incarnado : la 
inmortaltdad del alma. ¡Como pudo mas 
en vosotros LA MATERIA que el ESPIRITU, vol- 
vereis ú incarnar en la materia terrenal 
humana, para acabar de desmaterializaros ! 


Adios. 
Hilario. 


FÉ DE ERRATAS 


En el N? 23 de la Revista, cor- 
respundieute al mes de Diciembre, 
en la poesia Teyco rrio—de Doña 
Amalia Domingo y Soler, se han 
deslizado los siguientes errores que 
nos apresuramos Á corregir: 

En la estrofa 7% verso 2? dice: 
Arnaran sin espresar su sentimfento; 
léase : 

Aman sin espresar su sentimiento; 

En la estrofa 10? verso 49, dice: 
Para qué pensar tanto por tan poco. 

léase : 
Para qué penar tanto por tan poco. 

En la estrofa 12% verso 19, dice: 
Son los herederos de la tierra. 

léase : 
Son los desheredados de la tierra. 
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“ La Revelacion ”, Alicante. 

“í El Buen Sentido ”, Lérida 

“La Ilustracion Espírita ”, Méjico. 

“í La Tercera Revelacion”, Méjico, Al- 
varado. 
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“ Revue Spirite ”, Paris, Francia. 

“Revue Spiritualiste”, Burdeos, Fran- 
cia. > 

“The Spiritualist”, Lóndres, Ingla- 
terra. 

“The Medium and Daybreuk”, Lón- 
dres, Inglaterra. 
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Inglaterra. 

“Human Nature”, Lóndres, Iogla- 
terra, 
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Turin, Italia. 
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“ Spiritual Soientist”, New Orleans, 
Estados Unidos. 
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tí La Nueya Era ”, H. Vera Cruz, Mé- 
jico, 
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Bélgica. 
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CONSTANCIA 


REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA BONAERENSE 


SUMARIO—Cartas Odico-Magnéticas—La fuerza de voluntad y la inteligencia son independientes de la mate- 
ris—Los fenómenos que produce el Espiristimo son la muerte del muterialismo—Del Banner of Light 
Avadi, Narracion espiritista en el idioma Bengalí; —¡ Ser, y no ser! layenda por Da. Amalia Domingo 
y Soler—Revelaciones de Ultra-Tumba, por A. L. Cabaguet—Daniel Dunglas Homme—Correspon- 


dencia—Carta del Vizconde de Torres Solanot—Contestacion al Vizconde de 


urres-Solanot.—Corres- 


pondencia de Madrid, Un parrafito de nuestra salvadora doctrina—Importantívimo—A viso. 


Cartas Odico-Magnéticas 


4% Carta, 


Estas cartas se llaman Odico-magné- 
ticas. ¡Porqué magnéticas 1 ¿qué hay 
en ellas de magnético me preguntais 1 
Ganas me dun de contestaros, que poco 
6 nada. Pero lus hombres, por gusto, se 
han empeñado en llamar magnéticas Á 
cierto número de manifestaciones que 
tienen cierta relacion con el magnetismo, 
y me veo forzado, por lo tanto, á some- 
terme á esta nomenclatura, La causa 
proviene de la circunstancia que el mag- 
netismo trae consigo fuerzas ódicas, tales 
como las que la luz del sol y de la 
luna tienen en su séquito, así como las 
que salen de los polos de los cristales, y 
las que surgen tambien de numerosos 
manantiales, que nada tienen que ver 
con el magnetismo, segun hasta ahora lo 
hemos comprendido. 

Permitidnos echar una mirada sobre 
las relaciones recíprocas entre el Op y el 
magnetismo. 

Colocad una buena barra de fierro 
montada sobre uno de los ángulos de 
una mesa, de modo que ambas extremi- 
dades sobresalgan á uno y otro lado de 
la mesa, como lo hicisteis ya con el 
cristal. 

Poned la mesa de modo que la barra se 
halle colocada en la direccion del meri- 
diano, como lo está la aguja imantada 
(en la brújula); el polo norte hácia el 
Norte, y el polo sud hácia el Sud ; colo- 
cad áun sensitivo delante, y permitidle 
que acerque lentamente el hueco de la 


mano izquierda, ya á un polo, ya al otro, 
á la distancia de cuatro ó seis pulgadas. 

Con este proceder ebtendreis del sensi- 
tivo las mismas declaraciones que ya 08 
ha dado acerca de los cristales, es decir: 
que un polo, aquél que hácia el Norte 
está dirigido, envía un ambientecito frio 
contra la mano, y el otro vuelto hácia el 
Sud, un soplo tíbio y desagradable. Po- 
deis tambien poner á cada uno de los 
polos un vaso de agua, y despues de seis 
ú ocho minutos, dársela á probar á los 
sensitivos, Dirán que el agua puesta en 
la direccion del Norte es fresca, y la que 
ha estado en el polo Sud es tíbia y desa- 
gradable; y sí de nuevo quereis dar una 
bromita á nuestros químicos, se disgus- 
tarán, y para salir de apuros, negarán 
rotundamente vuestros esperimentos ; 
aun cunndo sean tan claros como la luz 


« del dia, os dirán que no es cierto...... 


Podemos reirnos de la desnudez total 
de argumentos con que aparece acá y 
acullá nuestra cátedra doctoral, puesto 
que la verdad de lu naturalsza no puede 
ser transformada en mentira por meras 
cuntrudicciones ó negativas sin pruebas. 

Apesar suyo, esos señores tendrán muy 
pronto que retractarse, 

Hallareis naturnl que las suposiciones 
que me han conducido en la vscurida 
con los cristules,' han debido surgir tam- 
bien en mí con motivo de los diamantes, 
Hice el primer ensayo con la señorita 
María Nowstry en Viena (en Abril de 
1844) y despues la repetí un centenar de 
veces con otros sensitivos en la cámara 
oscura. Con gran satisfaccion mia ví mis 
suposiciones justificadas cuando la per- 
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sona ya citada me declaró que de cada 
extremidad de la barra se desprendía una 
llama luminosa, ardiente, humeante, y 
que arrojaba chispas, hácia el polo norte 
azules, y hácia el polo sud amarillo-rojo. 
Mas haced vos mismo ese fácil ensayo ; 
variadlo en seguida; colocad un fierro 
imantado en sentido vertical y que el 
polo sud esté arriba; oireis decir al sen- 
Bitivo que la llama crece. Si el iman 
posee una fuerza bastante considerable, 
aquella se levantará hasta tocar el cielo 
raso de la pieza, y producirá allí un re- 
dondel luminoso de uno, dos y hasta tres 
piés de diámetro, tan claro, que el sensi- 
tivo, si es bastante irritable, podría de- 
tallaros las punturas que allí notará. 
Pero os lo prevengo, no descuideis ab- 
solutamente las reglus que la prudencia 
prescribe y que os he indicado para 
conseguír una oscuridad absoluta, así 
como para preparar los ojos de vuestro 
sensitivo durante horas enteras, pues de 
lo contrario nada verá, trabajareis gra- 
tuitamente, y la puntualidad de inis 
palabras riesgo correria de una suposi- 
cion inmerecida. 

Esta aparicion luminosa aparecerá to 
davía mas hermosa á la vista, si empleais 
uniman en forma de herradura, y si lo 
colocais con las dos puntas hácia arriba. 
Poseo uno en forma de herradura com- 
puesto de nueve láminas, de una fuerza 
de atraccion de 100 libras; tudos los 
sensitivos ven desprenderse de cada uno 
de sus polos una luz fina; y así como dos 
luces al lado la una de la otra no se 
atraen, nose aniquilan, no obran una 
sobre otra á la manera de las fuerzas 
magnéticas de dos polos, pero que se 
elevan en alto y pacificamente, la una al 
lado de la otra, pruduciendo infinidad de 
pequeños puntos de un blanco luminoso 
que hormiguean, y formando juntos una 
columna de luz del tamaño de un hombre: 
cuantos la han visto la han descrito como 
admirablemente hermosa. Seeleya yer- 
ticalmente hasta el cielo raso y allí forma 
un espacioso redondel iluminado de un 
diámetro de cerca de una toeso; si el espe- 
rimento dura algun tiempo, todo el cielo 
raso no tardará en hacerse visibie. Si 
un iman como éste se coloca sobre una 


mesa, su emanacion flamíyera alumbrará 
su superficie y cuantos objetos haya so- 
bre ella. La sombra se dejará percibir 
detras de la mano que pasará al través 
de la luz Sise ppne un cuerpo plano, 
una planchuela, una hoja de vídrio 6 de 
metal, sobre la aparicion flamígera, se la 
verá doblegarse contra ellos, y pasar por 
debajo, exuctamente como una llama cual - 
quiera cuando sobre ella se coloca una 
caserola 6 un puchero. Cuando se sopla 
hace un movimiento oudulatorio igual 4 
la luz de una bugía. Si sobreviene 
una corriente de aire, ú 08 moveis con 
el iman, la llama se acuesta siguiendo la 
direccio: del aire, tal como una antorcha 
que se hallu en movimiento. Sise colo- 
ca un vidrio lenticular cerca de ella, se 
podrá recojer la luz en su foco, y con- 
densarla. Por lo tanto, esta emanacion 
es materinl, y muchas de sus propiedades 
pertenecen tambien á la llama, Si se jun- 
tan dos, de modo tal que se crucen, no se 
unen por atracciones y repulsiones, pero 
se peuetran recíprocamente, y las dos 
siguen su camino sin obstáculo. Supon- 
gamos que una de ellas sea más fuerte y 
esté provista de una fuerza de proyeccion 
mayor, penetrará á la mas débil de modo 
tal que la dividirá en dus partes, y estas 
partes resbalarán al rededor de aquella. 
Lo mismo sucede cuando se introduce en 
la llama una baqueta ó una barra ; hieu- 
de la llama, la cual se reune despues de- 
trás de ella. Y asi como los sensitivos 
han visto los cristales con su fina luz que 
penetraba toda su substancia, del mismo 
modo yen el acero del iman de parte á 
parte, como si estuviera en un brasero 
blanquecino, El electro-iman se condu- 
ce enteramente del mismo modo, Estus 
propiedades, como lo reconoceis fácil- 
mente, no tienen ningun paralelismo con 
el mugnetismo. Sou peculiarmente 
ódicas. 

Si se compara un espato yesizo cun 
una barra de fierro imantada, umbas de 
casi igual peso, se verá que las emana- 
ciones ódicas de los polos similares no 
difieren esencialmente ni en su accion de 
sensibilidad ni en su luz. Sí! encontra- 
mos que el cristal es todavía superior al 
iman en fuerza ódica, que la frescura y 
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el calor se acentúan más, y su fuerza lu- 
minosa es mayor. Pero el cristal no 
contiene magnetismo. 


Así es, que aquí teneis “Op” con 
magnetismo, y “ OD” sin magnetismo; 
en ambos casos Op con fuerza igual. No 
se puede, por lo tanto, de ningun modo 
decir que “Op” se une, ó no es sino una 
de las propiedades del maguetismo pro- 
piamente dicho. 


El Op se presenta completamente se- 
parado del magnetismo en el cristal; y 
podria producir todavía un número con- 
siderable de ejemplos tan poderosos como 
estos, en que el Op comparece en su 
mayor fuerza mientrus que ningun mag- 
netismo en el sentido general se halla 
presente. Es preciso, pues, considerar 
el OD como un dinámico subsistente 
por sí mismo, que viene en pos del 
magnetismo como se presenta en pos de 
los cristales, de los rayos solnres, y en mu- 
chaa de las apariciones de la naturnleza, 
de las cuales nos hemos de ocupar. Co- 
nocemos las grandes semejanzas que exis- 
ten entre el magnetismo y la electricidad; 
sabemos que se presenten uno en pos de 
otro, sin guardar órden de precedencia, 
alternándose, de modo que casi estuvimos 
por creer eran idénticos. La luz y el calo- 
rico se conducen del mismo modo; la 
una hace surgir á la otra, á todo momen- 
to se confunden, y sin embargo, no nós 
hallamos en estudo de juzgar 6 indicar 
cual pueda ser la comun procesion de 
donde derivan. Lo mismo acontece con el 
Op. Presentimos, sin duda alguna, que 
en última instancia estus apuriciones di- 
namísticas salen de un mismo manantial ; 
pero mientras no nos hallemos en estado 
dehacernos de la unidad del íris, obligados 
estamos á tratar la electricidad, el mag- 
netismo, la luz y el calórico como un 
grupo cada uno, de apariciones separadas 
entre sf. 


Puesto vemos que las numerosas apa- 
riciones ódicus no pueden afiliurse entre 
ninguna de las dinámicas conocidas, nuda 
más nos resta sino reunirlas entre sí, y 
colocarlas como en grupos aislados ó 
peculiares. Mis cartas siguientes proba- 
rán que no čeden ni en extension ni en 


significado á los que ya gozan del derecho 
de ciudadanía en la disciplina de la fi- 
sica. 


52 Carla. 


MAGNETISMO ANIMAL. 


Mucho se oye hablar actualmente y de 
nuevo del singular fenómeno al qué desde 
hace mus de ochenta nños, Mesmer le dió 
el nombre de magnetismu animal. Nues- 
tros padres, nuestrus abuelos y visabuelos 
lo rechazaron de plano; sin embargo, 
vuelve siempre á levantarse y no quiere 
morir, ¿En qué reposa, pues, esta vida 
tenáz? į Acaso es sobre la mentira, 80- 
bre el fraude y la supersticion, como lo 
h» pretendido lacónicamente un fisiólogo 
de nombradía de Berlin? (1) 

Veumos si, los que por uo tener otra 
cosa de que ocuparse, han hecho bien 
repitiendo semejantes palabras. 

Tomemos sin más preámbulos, por las 
astas el asunto por estu vez. Conducid un 
buen sensitivo inediano y un alto sensitivo 
en la oscuridad ; tomad un gato, un pája- 
ro, una mariposa, si tenéis como haceros 
de una, y varias macetas con flores, Des- 
pues de algunas horas de oscuridad oireis 
decir á los sensitivos cosas muy curiosas: 
las flores saldrán de la oscuridad y se ha- 
rán perceptibles; al principio se aislarán 
de lo negro de la oscuridad general bajo 
la forma de una nube gris; más tarde se 
dibujurán puntos mas claros; por último 
se separarán, las flores aisladas apurece- 
rán cual son, y sus formas se harán á cada 

“instante más visibles. Un dia coloqué una 
maseta con flores delante del Sr. Eudli- 
cher, profesur de botánica de fama, que 
era un sensitivo mediano: esclamó con 
un usombro mezclado de miedo; “! Es 
una flur azul! es una gloxinia!” Con 


(1) Henos aquí con otra prueba mas de la ligereza 
con que juzgan de todo lo que choca gue convicciones 
positivistas, lus sábios los maa eminentes y que gozan 
de grau reputucion en e: muudo científico; con que 
falta «le criterio lanzan sus absolutas, niegan rotunda- 
meute y tratan de absurdo, .... hasta lo que no se han 
tomado el trabajo de estudiar, sin haber préviamente 
dedicado el tiempo suficiente para investigar los he- 
chos, deade que ji fenómenos materiales se trata, y no 
de palabras, de sofismas : entodo son lo mismo' 


NOTA DEL TRADUCTOR, 
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efecto era una gloxinia speciosa, var. 
cœrulea, que habia visto en la oscuridad 
absoluta y que reconoció por la forma y 
por el color; pero sin luz nada se puede 
ver en la oscuridad. Se ha precisado de 
la luz, de su presencia para ver la planta 
con tal evidencia que no tan solo se pudo 
reconocer su forma, sino además el color, 
¿De doude provenia y llegaba hasta aquí 
esa luz? Salia efectivamente de la misma 
planta; ella alumbraba. Gérmenes, flores- 
cencias, pístilos, colores, tallos, todo en 
fin ee hacia ver delicadamente alumbrado; 
las hojas se podian ver vunque mas 
mates; todo se presentaba á la vista en- 
yuelto en una delicada incandescencia; 
las partes generadoras mus marcadas, el 
tallo mas claro que la hoja. La mariposa, 
el pájaro, el gato, tódos se harán visibles 
en la oscuridad, Varias partes de estos 
séres se harán luminosos y se moverán 
cuando os movuis de acá para allá; pero 
muy pronto el sensitivo os declarará que 
os vé á vos mismo. A veces le parecereis 
cual un hombre de nieve deforme, otras 
como si estuvieseis con coraza, y con Càs- 
cu de fierro prominente sobre la cabeza; en 
fin, temible como un gigante reluciente, 
Haced que el sensitivo se mire á sí mismo: 
su forma algo confusa, se verá reluciente; 
verá no tan solo sus brazos, pero sus piés y 
tambien sus piernas, su pecho, su cuerpo 
entero al través de sus vestidos: todo lo 
veráenvuelto en una sutil incandescencia. 
Llamad su atencion hácia sus manos: al 
principio tendrán una pequeña semejanza 
con un humo gris; en seguida se aseme- 
jarán á una silueta sobre un fundo débil- 
mente alumbrado; en fin los dedos apa- 
recerán con su luz propia; parecerá que 
aumentan de volúmen, como al poner la 
mano delante de una vela encendida y 
cerca de la llama se huce trasparente. La 
mano parecerá mas larga de lo que es en 
realidad. A la extremidud de cuda dedo 
hallareis una prolongacion reluciente y 
que, segun las circunstancias, esa luz será 
de la mitad mas larga que el tamaño de 
los dedos. Con estas colas flamígerae 
que se desurrollan de la extremidad de 
cada dedo, la mano parcerá ser el doble 
del tamaño real; las últimas falanges de 
los dedos serán las mas iluminadas, y la 


raíz de las uñas dará una loz mas pode- 
rosa. 

Cuando la primer sorpresa acerca de la 
facultad luminosa de todos los hombres, 
desconocida hasta ahora, se haya pasado 
y querais dirigir la atencion de vuestro 
sensitivo y pedirle detalles acerca de los 
colores, oireis, tal vez, con nueva sorpresa 
que los colores que aparecen en las dife- 
rentes partes del cuerpo no son iguales; 
que las manos derechas lucen con un 
fuego azulado, mientras que las izquier- 
das aparecen de un amarillo-rojo, y que 
por esa razon aquellas son mas sombrías 
y estas mas claras; que la misma diferen- 
cia existe entre los dos piés; y hasta todo 
el costado derecho de vuestro cuerpo es 
azulado y algo mas oscuro, mientras que 
el lado izquierdo es rojizo-amarillo y 
aparece sensiblemente mas claro. En el 
acto recordareis que os hallais en presen- 
cia del mismo contraste de colores que 
habeis encontrado en la luz del cristál, en 
los rayos solares y en la llama del mav. 

¿ Podráse hallar y dar la prueba de que 
el paralelismo que existe en todas partes 
entre la luz ódica fresca y azul, como en- 
tre lo tibio y el rojo-amorillo, tambien se 
encuentra en la luz del hombre? Os pa- 
rece dudoso, y sin embargo, si semejante 
hecho no se pudiera probar, la naturale- 
za de la luz humana permaneceria enig- 
mática. En 1845, hice con Bollmann, 
carpintero en Viena, de cincuenta años 
de edad y sensitivo mediano, el ensayo 
siguiente. Puse mi muno derecha en su 
mano izquierda, de modo que nuestros 
dedos se cruzaban sin apenas tocarse. 
Despues de un minuto cambié mi mano 
derecha porlos dedos dela izquierda, mudé 
consecutivamente varias veces de mano, 
y supe qte el sensitivo sentia mi mano 
derecha de luz azul mas fresca que la iz- 
quierda de luz amarilla que le parecia 
mucho mas caliente. ¡El objeto de mi 
pesquisa le habia hallado! Repetí los 
hechos adquiridos sncesivamente con mas 
de cien sensitivos, que los confirmaron 
otras tantus veces, Entonces extendí 
mis experimentos á los piés, sobre los 
costados del cuerpo, sobre las mejillas, 
las orejas, los ojos, las ventanillas de la 
nariz, la mitad de la lengua, variando asi 
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hasta lo infinito. Obtuve siempre un mis- 
mo é idéntico resultado: que con la 
mano izquierda sensitiva se sentia que 
todo el costado derecho de cada per- 
sona, fuese del género femenino 6 mas- 
culino, es mas fresco, y por lo contrario 
que el costado izquierdo es mas caliente, 
Así es, que podeis por esto llegar á ver 
que el hombre de la derecha á la izquierda 
está polarizado bajo las mismas condicio- 
nes que el cristal entre los polos de su 
gran eje. Del mismo modo que el iman 
en su norte y sud, como la luz entre el 
azul y el rojo-amarillo; así como estos 
efectos con sus caractéres son idénticos 
-~ . tenemos el derecho de deducir como 
consecuencia que las causas son tambien 
las mismas; que por consiguiente el hom- 
bre tambien mana Op, exactamente bajo 
las mismas dobles formas que hemos ob- 
servado hasta aquí en todos los demás 
manantiales ódicos. Hice la prueba con 
gatos, gallinas, patos, perros, caballos, 
bueyes etc... ..todos dieron el mismo 
resultado. Las plantas que hice exami- 
nar desde las raices hasta las hojas, han 
hecho ver que ellas tambien sometidas 
estan á las mismas leyes. Porlo tanto : 
la naturaleza toda, orgánica viviente, 
reluce y se desborda en ella la riqueza 
torrencial de dinámicos ódicos; y si que- 
reia echar una mirada sobre este hecho 
tan estensivo en su incomensurable al- 
cance á todo lo que constituye el uni- 
verso creado, vereis como ante vuestra 
vista despunta la aurora de un nuevo dia, 
una luz nueva que alumbrará los hechos 
de los cuales se ha nombrado tan solo 
una pequeña fraccion, y de un modo muy 
impropio, bajo la denominacion de MAG- 
NETISMO ANIMAL. Procuraré, con la an- 
torcha de la teoría en la mano, recorrer 
con vos rápidamente este laberinto in- 
trincado. 

Acabo de entregaros la llave de la 
puerta. 


( Continuará ) 


La fuerza de voluntad y la inteligencia 
son independientes de la materia 


(Continuacion del núm. 26) 


”¡Pensais acaso que sea necesario de- 
mandar á la fama y ála historia estos 
ejemplos de heroismo con que se contes- 
ta irremisiblemente á los que niegan los 
hechos del órden puramevte moral, y con 
que se hace al propio tiempo justicia á 
la moral y á la espiritualidad? Pues no: 
en todas las esferas, altas é ínfimas, desde 
el prinuípi de la ciencia hasta la igno- 
rancia, desde el trono á la choza, donde 
quiera verá el atento observador, en la 
vida cotidiana, en el santuario de la fa- 
milia, actos incesantes de abnegacion ó 
de valor, de paciencia ó de grandeza de 
alma, de poder ó de virtud; actos que no 
por ser desconocidos merecen ménos el 
aprecio, la admiracion: yo creo que lo 
merecen todavía mas esas almas que su» 
fren en el misterio, sin atreverse á con- 
fiar á nadie sus sufrimientos, perseguidas 
por la injusticia, víctimas de la suerte 6 
de una fatalidad inesplicable que pesa 
sobre tantos séres buenos y justos (1), 
¿Cuántos corazones grandes se ven agita- 
dvs por esas terribles palpitaciones, capa- 
ces de arrancar conmovedoras frases, de 
sublevar al mundo, si en vez de perderse 
en las tinieblas del retiro, se hiciesen sen- 
tir á los rayos del sol de la fama? ¿Cuán- 
tos génios desconocidos se pierden en la 
soledad infecunda? ¿Cuántas obras subli- 
mes se deben á manos desconocidas! 
¿Cuántas almas santas y puras se consa- 
gran sin reserva á una vida de completa 
abnegacion, de caridad y de amor! ¿Y 
cuántos, como toda recompensa de la 
virtud mas probada, de los mas perseve- 
rantes sacrificios, de la mas humilde pa- 
ciencia y de la solicitud mas cariñosa, no 
reciben mas prémio que un trato duro, la 
mas negra ingratitud de las personas que- 
ridas, y la desdeñosa sonrisa de los tran- 
seuntes que no comprenden ni la gran- 
deza del sacrificio, ni el sublime lenguaje 
de tales ejemplos?” 


(1) Jnesplicable!, .: para todas las filosofias. para 

todos los sistemas, para el materialista sobre todo; 
esplicable tan solo, pegun la razon y Ja justicia, por el 
piritismo. (La Redaccion). 
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”El último refugio de nuestros adver- 
sarios es el sistema de las disposiciones 
naturales, declarando que todos estos he- 
chos del órden mental no son mas que el 
resultado de inclinaciones de los séres en 
quienes los admiramos: así, si Palyssy se 
obstinó durante diez y seis años en la fi- 
jacion de los esmaltes, fué porque á ello 
le arrastraba una inclinacion especial; si 
Colon no se descorazonó ni ante el escep- 
ticismo burlon de sus contemporáneos, 
vi ante las insurrecciones tremendas de 
sus tripuluciones, fué porque hubia en su 
cerebro una tendencia irrevocable hácia 
el nuevo mundo; si Dante terminó su 
Divina Comedia uun entre los hierros de 
su prision y en el destierro, fué porque 
la memoria de su Beatriz y las guerras 
civiles de Italia excituban su estro, su fi- 
bra puética. Si Galileo, ya septuugenario, 
se vió forzado á arrodillarse, á retractar- 
se de sus mas íntimas y profundas con- 
vicciones, á dictar y suscribir una decla- 
racion inícua, y á someterse Á la senten- 
cia insensata que prohibia á la tierra mo- 
verse al rededor del sol, no sufrió tanto 
como presumimos cun semejante humi- 
llacion, habiendo solo sentido que sus in- 
clinaciones naturales esperimentasen una 
ligera contrariedad. Si Carlota Corday se 
marchó de su país y se fué á Paris para 
dur de puñaladas á Marat, no fué esto 
por una convicción íntima de salvar á 
la pátria de su pretendido sulvudor, 
sino una simple sobrescitasivn del cere- 
bro. Si durante las terribles escenas del 
terror muchas mujeres pidieron ul ver- 
dugo les concediese ln dicha de morir 
cun sus esposos, y subieron con firmeza 
las gradas del cudalso; si en todus las 
épocus de la historia se han visto vícti- 
mas voluntarias lanzarse á una muerte 
segura para salvar á persunas queridas ó 
bajar con ellas al sepulcro, todo esto no 
ha sido mas que el resultado de una in- 
clinacion natural, de ciertos movimientos 
cerebrales, En nna palubra: los actos los 
mas sublimes de virtud, de piedad filial, 
de grandeza de espíritu, de amor, de apa- 
sionada abnegacion, son debidos solo á 
disposiciones orgánicas ó á algun estra- 
vío momentáneo de lus funciones norma- 
les del cerebro. Si Jesucristo subió al 


Calvario, no vemos allí el sacrificio su- 
blime de un sér divino, sino el movimien- 
to revolucionario de algunas moléculas 
imprudentes.... ¡A tan miserables oro- 
peles quedan reducidos los mas ricos fto- 
rones de la corona de la humanidad!” 
”La humanidad, sin embargo, no per- 
mitirá que así la roben, y nunca consen- 
tirá que una mano sacrílega le arrebate 
de la cabeza tan preciosa diadema. Para 
acometer y llevar á cabo esos actos su- 
blimes de energia y de vulor, se necesita 
algo mas que una agregacion de útomos 
de carbono ó de hierro, algo mas que una 
combinación molecular. ¡Atrás, negado- 
res insensatos que pretendeis reducir á 
semejantes mezquindades el valor y la 
virilidad de la inteligencia! ¡Predisposi- 
ciones orgánicas, inclinaciones naturales 
y educacion! ¿qué son todas esas pala- 
bras si se limitan á las manifestaciones 
de la materia bruta y ciega, y se niega al 
propio tiempo la existencia del espíritu? 
¿Qué son lu química, la física, la mecá- 
nica ante la voluntad que obliga al mun- 
do á doblegarse ante su ley, dirigiendo á 
su gusto la dócil materia? ¡Hubrá quíen 
se atreva á sostener que el valor moral, 
el vigor intelectual, la afeccion profunda 
de los corazones, el entusiasmo de las al- 
mas ardientes, la inmensidad de la mira- 
da de la inteligencia, las investigaciones 
del pensumiento, que escudriña el espa- 
cio y allí estudia y fija las leyes organiza- 
doras del universo, habrá quien ose sos- 
tener, repito, que las contemplaciones 
sublimes, Jos descubrimientos y las obras 
maestras de las ciencias, de la poesía y 
de las artes, pueden esplicarse por medio 
de transformaciones químicas—y quimé- 
ricas—de la materia en el cerebruf ¡Aca- 
so para sostener esa energía del alma, no 
se necesita una fuerza soberana, superior 
á los canibios de la substancia, capaz de 
dominar todos los obstáculus y cuyo al- 
cance vaya mucho mas allá de la vision 
fisica, fuerza que sea por decirlo así, su 
base, su substrato, su apoyo y condicion 
de su poder? ¿Puede acaso la virtud resi- 
dir en otra purte que en el espíritu, en 
el alna independiente á donde no llegan 
las tergiversnciones del mundo material; 
en el alma espiritual que oye perfec- 
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tamente la voz de la verdad, y que 
marcha directamente á su objeto ideal, 
enulesquiera que sean los obstáculos que 
se atraviesen, y las dificultades que se 
opongan á su marcha triunfal?” 

”La humanidad entera protesta contra 
tan locos alegatos, y protesta, vo por 
uno de esos juicios basudos en la obser- 
vacion de los sentidos esternos que po- 
drian enguñarla como sucedió respecto 
al movimiento de los astros, sino por un 
juicio íntimo que arranca de nuestra pro- 
pia conciencia. La nacionalidad, el cli- 
ma, la calidad de los ulimentos, la edu- 
cacion; no bastan para constituir volun- 
tades inteligentes é iudumables. En el 
carácter humano la energia forma la pie- 
dra angular, el eje de la rueda, el centro de 
gravedad. Ella sola es la que dá impulso 
á sus actos, direccion y vida á sus fuer- 
zas. Esta fuerza mental es al propio tiem- 
po la base y la condicion de toda espe- 
ranza legítima; y si es cierto que la espe- 
ranza es el perfume de la vida, cabe de- 
cir que el poder mental es la raíz de esa 
planta querida; y aun cuando se desva- 
nezcan las esperanzas y sucumba el hom- 
bre en sus esfuerzos, sírvele todavía de 
gran satisfaccion el convencimiento de 
haber trabajado para vencer, y sobre to- 
do, de que lejos de ser esclavo del poder 
material, ha permanecido dentro del va- 
lladar, muchas veces mezquino, levanta- 
do por el buen parecer, ¿Hay espectáculo 
mas hermoso y digno que el de un hom- 
bre que lucha de una manera enérgica 
en la adversidad, manifestando en su con- 
ducta que le alienta una fuerza impere- 
cedera, oponiendo la paciencia al dolor, 
que tríunfa al fin por la grandeza de su 
carácter, y que cuundo sus piés ensan- 
grentados se niegun al movimiento y sus 
rodillas se doblan, anda todavia sostenido 
por solo su valor?” 

”En un órden menos general que el de 
los hechos antes relatados se han visto 
ejemplos particulares de voluntades po- 
derosas, que han emprendido y llevado á 
cabo verdaderos milagros. Nuestros de- 
seos no son las mas veces sino los pre- 
cursores de los designios que tenemos, la 
facultad de ejecucar, y en ocasiones bas- 
ta una intensa aspiracion, para transfor- 


mar lo posible en real. Si por un lado 
las voluntades de Richelieu, de Napoleon, 
borraron del diccionario la palabra impo- 
sible; por otro lado los espíritus tímidos, 
lo encuentran todo imposible, ”Sabed 
querer enérgicamente, decia Lamenuis á 
una alma enferma; fijad, coucentrad en 
un punto vuestra vida flutante, y no 08 
dejeis llevar por los lijeros y variables 
soplos de las circunstuncias, como una 
hoja de yerba seca.” —Hemos conocido 
propa á algunos hombres de vo- 
untad ardiente, que llegaron hasta el 
borde mismo del sepulcro, en que puede 
decirse tenian ya un pié, y que retroce- 
diendo de horror al contemplar el brillo 
seductor de la vida que iban á abandonar, 
resolvieron conservar esta vida y la con- 
servaron, Tules ejemplos son raros, por- 
que solo son posibles cuando el cuerpo 
no ha sido toduvía herido por la mano 
de la muerte; pero existen. Un escritor 
inglés, Walker, autor de El Original (que 
no deja de presentar cierta originalidad 
por su determinacion), resolvió un día 
dominar la enfermedad que le aquejuba, 
y recobrar la sulud; obrundo así, en ude- 
lante, lo consiguió. Los lustos militares 
ofrecen el ejemplo de muchos gefes vie- 
jos ó enfermos, que vieudo eu el momen- 
to decisivo de una batalla que sus rolda- 
dos se retiraban, se lunzaron fuera de sus 
tiendas, reunieron los dispersos, los cun- 
dujeron á la victoria; y despues de reali- 
zado tunto heroismo, cayeron lus mus de 
las veces aniquilados por aquellos mis- 
mos esfuerzos supremos. exulundo el úl- 
timo suspiro, La historia consigna un nú- 
mero considerable de esos rasgos notables. 
No es solo la voluntad, sino tambien la 
imagiuacion, la que domina la materia, 
niega el testimonio de los sentidos, y pro- 
duce á veces ilusiones enteramente age- 
nas al mundo fisico. Que se nos esplique 
cómo un hombre puede llegar á morir, 
cuundo los médicos le pinchan ligera- 
mente las venus, y le hacen creer que se 
desangra; y muere sin huber perdidu mas 
que algunas gotas de ese precioso licor. 
(Este hecho y otros análogos se hallan 
comprobados judicialmente.) Que se nos 
esplique cómo la imuginxcion se crea un 
mundo quimérico que obra frecuente- 
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mente coa escesiva actividad sobre el or- 
ganismo y la salud.” 

”Por otra parte, la voluntad es tan 
fuerte 6 independiente, las infinencias 
que nos rodean son tan insuficientes para 
esplicar lu marcha de nuestra vida inte- 
lectual, que las mas de las veces esas in- 
fueucias no hacen mella en dicha vida, 
y lejos de esto, no parece sino que nues- 
tro poder aumenta á medida que son mas 
considerables los obstáculos que se nos 
oponen. Cuantos se dedican á trabajos 
iotelectuales, dirán con nosotros, que la 
época de su carrera en que más trabaja- 
ron fué precisamente aquella en que más 
y mayores dificultades tuvieron que ven- 
cer; y que si nuestras voluntades, á ja 
manera de los rios, siguen en cuanto pue- 
den, y siempre que los distinguen, los 
cauces naturales, no por esto se desvian 
ante log diques que se les imponen, sino 
que por el contrario, se enfurecen con 
frecuencia y se muestran tanto mas po- 
derosas, cuanto mas alta y sólida es la 
valla que se les opone. Cuando el buen 
éxito y la gloria coronan nuestras empre- 
sas; cuando despues de haber sostenido 

or largo tiempo la accion, viene en pos 
a reaccion invitándonos al reposo, me- 
ciéndonos suavemeute y adormeciéndo- 
nos tal vez, entonces nos afeminamos con 
las delicias de Cápva, y los rayos precur- 
sores de la inspiracion no brillan ya so- 
bre nuestra frente. EL TRABAJO PERSONAL 
DE LA VOLUNTAD ES LA CONDICION MISMA 
DE NUESTRO PERFECCIONAMIENTO (1). 


( Flammarion ) 


(Continuará) 


(1) El trabajo personal de la VOLUNTAD es la con 
dicion misma nuestro perfcccionamiento, En esta 
anblime frase axiomática se concreta y hace mas evi- 
dente la verdad que venimos sosteniendo y que he- 
mos concretado tambien en la frase que forma el epí- 

e de este artículo: "Que la fuerza de voluntad y la 
inteligencia son ind-pendientes de la materia” Y no tan 
solo el trabajo de la VOLUNTAD es una condicion para 
nuestro perfeccionamiento, sino que impide nos degra- 
demos y noe, ayuda á ennoblecernos por medio ile la 
lucha con nosotros mismos, el sacrificio y la abne- 


gacion para con los demas. 
e La Redaccion, 


Los fenómenos que produce el Espiri- 
tismo son la muerte del Materia- 
lismo 
Vamos á probar la verdad del axioma 

que dejamos asentado como epígrafe de 

este pequeño artículo, 

Y lo probamos con tan solo preguntar: 

Los ataques de los Materialisias ¿ 4 qué 
se dirijen ahora? 

A los fenómenos: 

A la realidad de esos fenómenos, desde 
que se empeñan en probar que no existen 
tales fenómenos; que son hijos del fraude, 
ó que tan solo existen en la mente calen- 
turienta de los fanatizados por la doctri» 
na espírita, ó que son alucinamientos, 
enfermedad orgánica de los sentidos de la 
percepcion ó reblandecimiento del ce- 
rebro !!! 

Dudar sin haber visto, y negar sin ha- 
ber estudiado, es lo mismo que cet rar los 
ojos de la materia para no ver, y los de 
la intelijencia para que la luz de la ver- 
dad no penetre en el etendimiento, 

¡Triste condicion la de esos desgracia- 
dos, en quienes reconocemos dotes inte- 
lectuales y que estirilizan esos dotes tan 
solo por terquedad! 

Si despues de haberse dedicado á un 
estudio sério y constante dela parte filosó- 
fica de nuestra doctrina, á una inyestiga- 
cion minuciosa y concienzuda de la par- 
te práctica........ si despues de haber 
hecho ese trabajo y con pleno conocimien- 
to del asunto baju sus dos fases: filosó- 
fica y práctica, nos dijesen, cuál era su 
opion....ya fuese foyoruble, ya adversa 
. «Muda tendriamos que reprochar ; no 
nos quedaria otro recurso que el de callar 
Yesono «esperar! 

Porque es tal lo profundo de nuestro 
convencimiento....; de nuestra creen- 
cia. ...de nuestra fé en la realidad de 
cuanto decimos y sostenemos......qué 
estamos segurísimos que esos adversarius 
que hoy por completo ignoran nuestra 
doctrina. ...8i la conociesen bajo todas 
sus Íases...... serian Espiritistas de co- 
razon, 

La fuerza del Espiritismo la ven nues- 
tros adversarios en los fenómenos extraor- 
dinarios que se producen en los centros 
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en Francia é Inglaterra......y en Bue- | llena de terrores. 
Dos Aires tambien! Para los Espiritistas. ...no hay muer- 


Tengan corazon para sentir y verán 
como nuestra consoladora doctrina los 
engtra, los convence y los consuela has- 
en los últimos momentos de la vida 
material ; momentos tan angustiosos, tan 
terribles para el materialista que espan- 
tado mira el pavoroso vacio que la di- 
solucion de la materia va cavando en 
torno de él... cuando piensa que la es- 
posa adorada, los hijos queridos, los ami- 
gos de tantos años, objetos todos de cari- 
ño, ya no ha de volverlos á ver!!! porque 
entre él y ellos..... se interpone la nadal 
el olvido completo de todas las afeccio- 
nes!!! 

¡Cuán horrible, espantosa y apenadora 
es la idea del silencio absoluto de todo 
sentimiento afectuoso y tierno! Las ti- 
nieblas impenetrables del no ser, absoluto 
y perpétuo! 

¡Huye, huye! fantasma del aniquila- 
miento, que matas toda esperanza en el 
mas allá tras de la tumba! 

¡Ven! ven! Espiritismo consolador que 
nos muestras las puertas de la eternidad 
siempre abiertas! y para el espíritu cuan- 
do en la materia encarna, haciéndole ver 
con la comunicacion de los Espíritus que 
nos rodean, desligados de la materia que al 
salir de esta envoltura material, empieza á 
vivir otra vez de la vida Espiritual, que 
podrá comunicarse y con la esposa y 
con los hijos queridos, con los amigos 
que aquí dejó; que allá nos espe- 
ran siempre, á los que seguimos viviendo 
en la tierra, los séres queridos que nos 
han precedido, y que nos recibirán con 
los brazos abiertos......como amigos 
6 hermanos á quienes se vuelve á ver des- 
pues de una larga separacion, de un largo 
viaje! 

Pero no; digo mal: no hay tal sepa- 
racion, desde que siempre, siempre, en 
contacto estamos unos con otros: el mun- 
du material que habitamos por un tiem- 
po dado y el Espiritual adonde cuda uno 
de nosotros y por turno, todos, todos, 
más tarde ó más temprano, tenemos que 
ir. 


AA no pueden temer á una some 
bra, á un mito....parto de la ignoran- 
cia de los destinos del alma, que inmortal 
es como Aquél que la hizo y que es el 
único increado y eterno: Dios ! 

¡Pobres materialistas encerrados en los 
estrechos horizontes del planeta Tierral 
planeta tan pequeño que pasa inaperci- 
bido entre los demas mundos] 


Del Banner of Light 


AVADI 


NARRACION ESPIRITISTA EN EL IDIOMA 
BENGALI, VERTIDA AL INGLES PARA EL 
BANNER OF LIGHT POR PEARY CHAND 
MITRA, DE CALCUTA, 


Capítulo IF. 
(Continuacion del N9 24) 


Informe de Baboo Sahib y Jako Babao’ 
(tunaglorioso Baboo )— Sus ideas ucerca del 
ulma— El viajero entra en lu aldea de Pin- 

ala. 

Al sur de la aldea había una estensa 
planicie. Cerca de la uldea se levantaba 
uva casa bien construida, cuyo frente 
daba á un precioso jardin. Una brisa 
fresca y ugradable soplaba de contínuo, 
Pero pocas personas transitaban por allí, 
De vez en cuando pasuba cerca alguna 
carreta, con su especial rechinido, como 
el de la máquina del aceitero, Los bue- 
yes apenas si podian arrastrar la carreta 
con su pesada carga, pero los carreteros 
los obligaban á cumplir con su dura ta- 
rea toreiéndoles la cola, y así conseguian 
llegar al fin de su joruada. Algunos ven- 
dedores de hortaliza venian con sus ve- 
getules subre la cabeza, bañados en sudor 
y marchando con suma rapidéz. El porta- 
dor de ouah con sus jarras llenas de agua, 
cantando iba mientras hacía su trabajo. 

En la casa de que hemos hablado 
vivia Baboo Sahib. Se ignoraba su ver- 
dadero nombre. Como había desde mu~ 
cho tiempo fraternizado con los Eurasia. 
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nos, había adoptado sus costumbres. 
Vestia como ellos, y como ellos habluba y 
audaba. Cuaudo estaba solo, ponía Sus 
piernas sobre la mesa, 6 de pié con las 
piernas abiertas, gozábase en un arroba- 
miento que amenizaba silbindo. Sus pro- 
longadas relaciones con los Eurasios y 
Europeos habian engendrado en su áni- 
mo una profunda aversion hácia sus pai- 
88u08, á los que motejaba llamándolos por 
menosprecio Bengalís ignorantes. Baboo 
Sahib, recibía en su casa y obsequiaba á 
un gran número de visitantes; pero su 
amigo de mas confianza era Juko Baboo, 
hombre que poseía un conocimiento su- 
perficial sobre multitud de cosus, en ge- 
neral, y pretendía saber todas las ciencias, 
Pero acerca de la ciencia del alma era de 
una ignorancia completa. Ostentuba sus 
conocimientos superficiales tan solo por 
grangearse el aplauso general, costumbre 
muy vulgar en aquellos que no han bebi- 
Jo la bastanta de las aguas de la fuente 
del saber, 
Los que no hacen un estudio detenido 
„del alma, y que, descuidando buscar las 
pruebas de las cuusas ocultas, no se fijan 
sino en la elaboracion externa de las 
obras de la Naturaleza, poseen un cono- 
cimiento muy imperfecto de Dios y del 
otro mundo. Rechazan los conocimien- 
tos esencinles y duraderos, y se conten- 
tan con los efímeros. Baboo Sahib y 
Jako Baboo, de continuo se preocupaban 
de adquirir conocimientos de aparato con 
que deslumbrar, haciendo de ellos osten- 
tacion. No tenian la menor idea de la 
vida espiritual, y eran completamente 
materialistas, Cuando se promovía el 
asunto de la inmortalidad del alma, asu- 
mian nn aire de gran sabiduria, y decian: 
“Lo que no se puede probar, no se 
debe de aceptar, El alma es semejante á 
una lámpara; mientras en ella hay aceite 
y el viento no sopla, arde y luz dá; 
pero en cuanto cesa de arder, deja de dar 
luz. Algunos dicen que han visto el es- 
píritu de tal ó cual persona. Esto, que 
toman como una realidad, £ menudo pro- 
viene de una alucinación del cerebro, Si 
no puede probarse la existencia del alma 
despues de esta vida, tampoco puede 
haber otro mundo despues de este. Al- 


gunos dicen que el mundo venidero está 
en la luna; otros dicen que en la via lác- 
tea; otros dicen que está compuesto de 
varias esferas, y que el alwa se eleva á 
mayor altura segun va progresando en 
amor y sabiduria. Todo esto no pasa 
de una simple toutera: — ¿adonde está 
la prueba? Los que no hacen vn estudio 
completo de las ciencias fisicas, é ignoran 
el método verdadero para asegurarse de 
la verdad, estan de continuo sumergidos 
y vagun por los tenebrosos abismos del 
error. Los sícólogos debieran disipar 
esos errores con la luz de sus conocimien- 
tos exactos. Pero como esto no se hace 
ay de mí! esta aldea caerá en poder de 
los perros” 

Así hablaban y se repetian los que así 
mismos se daban el nombre de sábios : 
Baboo y Juko. 

Aayashun, en el transcurso de su viaje 
llegó á la aldea de Pingala. Era en la 
primavera, en una preciosa tarde de pri- 
mavera ; en los jardines, en los campos, 
grun cantidad de árboles y arbustos se 
veian cargados de flores y de fruta; los 
pájaros saltaban de una á otra rama 08- 
tentaudo su rico y variado plumaje de 
mil colores, y llenaban los aires con los 
dulces trinos que sus delicadas gargantas 
formaban, mientras la luna con su luz 
argentina contribuia á embellecer el lu- 
gar y la hora haciendo de todo aquel con- 
junto una amable y deliciosa morada. 
Los templos estaban brillantemente ilu- 
minados, mientras que de sus abiertas 
ventanas y puertas salia el perfume grato 
del dhup y del dhoona. Lu música sagra- 
del chauk ghunta, de los tambores etc. 
se via por varias partes, y á veces los 
sonidos de una alta pleguiia á Shiva. El 
tiempo, el lugar y las circunstancias ao- 
lian despertar pensamientos solemnes. 
Paseábuse Anayashun en medio de estas 
escenas en tranquila y profunda medita- 
cion. Adelantó algunos pasos y se en- 
contró con un Brahmu Somaj, en donde 
los Brahinos con profunda veneracion, 
oraban. El predicador hablaba sobre el 
tema de la inmortalidad del alma. Su 
puuto de mira se relucionaba con la his- 
toria de lo pasado, y fundaba sus argu- 
mentos ufirmando que el humbre sería 
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muy desdichado sino creyese en su pro- 
pia inmortalidad. Se veia con toda cer- 
teza en el semblante de sus oyentes, que 
poco aprecio hacian de sus esfuerzos, 
mientras que los semi-cerrudos ojos de 
unos y el cabeceo de otros, mostraban á 
las claras que el servicio divino les fas- 
tidiaba. 

Cuando hubo concluido el servicio, el 
viajero preguntó á algunos de los Brah- 
mos, ¿Qué Somaj es este?  Contestá- 
ronle: Es el viejo y el adi (primero). 
Adelántate un poco mas y verés el So- 
maj Progresivo. 

Mientras iba en la direccion indicada, 
se encontró con una procesion con ban- 
deras coloradas desplegadas, y acompa- 
ñada con música que taladraba, por decir 
así, los aires, mientras que el canto era 
tan apasionado que enloquecía á los oyen- 
tes. Los Brahmos que la formaban iban 
andando con los ojos cerrados, con vesti- 
dos de seda y descalzos, Llegados al 
coro se sentaron, yel prelado habló acer- 
ca del arrepentimiento, el carácter espi- 
ritual de los santos, Chotyna, Nanac, 
Cristo etc. Pero de todos estos, dijo que 
Cristo fué el que poseyó los principios 
mas elevados de amor, y otras cualida- 
des superiores. 


Capítulo F. 


LA casA DE BAISTAB Y SU SABER ACERCA 
DEL ALMA 


La casa de Baistab era bastante som- 
bría. Se componía de un gran salon que 
la atravesuba en, toda su og y de 
cada lado un aposento, con el frente há- 
cia un campito en el cual hubía un 
cobertizo para vacas. Baistub había ma- 
drugado, y despues de cumplir con sus 
deberes religivsos, se ocupaba de instruir 
á sus discípulos. Algunos leian el Nu- 
ma Bhagavad, otros el Gita, otros el 
Vyasa por Sankara. 

Avayashan sz le acercó y le dijo : 

“Señor, me considero dichoso en haber- 
me puesto en contacto con vos. Tened 
la bondad de prestarme vuestras luces 
acerca de la ciencia del alma.” 


Baistab contestó ; 


“¿Cuanto vo sepa os lo manifestaré; pero 
me reputo igual á la vaca con su saco de 
azúcar sobre su lomo. Cuanto yo sé lo 
debo á los libros que he leido. Puedo 
argumentar y discutir, pero carezco de 
luz de orígen interno, Esa luz tan solo 
pueden darla los Yogis ó los que han 
emancipado su alma de la esclavitud. 
La creencia general es que el alma mue- 
re con el cuerpo. Esto ea una equivoca- 
cion. Sabeis con que gran énfasis Gita 
enseña ln inmortalidad del alma. Os 
proporcionaré la enseñanza de Numat 
Bhagvat: la muerte no es mas que la 
separacion de la parte sutil de con la gro- 
sera del cuerpo. Elulma es distinta del 
cuerpo. Es pura luz ó espíritu que no 
narticipa de las cualidades de la materia. 
Es unua causa: el creador del nonego. 
Puede ir á donde le plazca, y doquier 
vaya se sumerje ó ntavía en la materia. 
Aque! que hullándose incarnado pueda 
conocer el alma, se hallará libre de lus 
trabas del cuerpo. El alma es inmortal, 
libre de miras parciales, pura, omnisa- 
piente, simple é incunexa, Las fases de 
la luna no representan el estado actual de 
la misma luna: así que, cuando á los 
sentidos terrenos les parezca que el alma 
no existe, esta apariencia de mexistencia 
se debe al estudo del cuerpo, y no á la 
ausencia del alma. Mientras exista la 
supremacía del cuerpo, nuestro modo de 
ser es fenomenal, y el alma está encade- 
nada, y mientras encadenada se halle 
damos pruebas de un temor de Dios. La 
alegría, el pesar, el temor, ln cólera, la 
gula, las tinieblas, el nacer y el morir no 
pertenecen al alma” 

Anayashan agradeció esta instruccion 
y dándole las gracias por habérsela co- 
municado, se despidió de su instructor. 


| Ser, y no ser! 

[Leyenda por Doña Amalia Domiugo y Soler] 
INTRODUCCION. 
I 

En la féria de Madrid 
Rebuscaudo libros viejos, 
Encontréme una leyenda 
Escrita en fáciles versos. 


La lei con suma atencion, 
Ma interesó su argumento ; 
Y aunque no soy muy curiosa, 
(Al menas yo así lo creo :) 
No sé por qué me sentí 
Impresionada en estremo ; 

Y eso que en aquella historia 
No habia lances estupéndos, 
Ni duendes, ni aparecidos 

Ni espantosos esqueletos. 

Era un episodio triste, 

Si se quiere un simple cuento: 
Pero en fin, me impresionó, 
Y como siempre al efecto 

Yo busco causa, "pensé 

Ver si aclaraba el misterio ; 
Mas no queriendo llevarme 
De la impresion del momento, 
Guardé la leyenda aquella, 
Dejé pasar mucho tiempo, 
Mas siempre me atormentaba 
Un triate y vago recuerdo ; 
Cuando por fin, una noche 
Que estábamos discutiendo 
(Algunos espiritistas 

Y otros que pretenden serlo) 
Sobre la mediumnidad, 
Como prueba, y como hecho 
De la gran verdad espírita, 
Discutimos muy en sério ; 
Unos en pró, otros en contra, 
Pero sin ganar terreno ; 
Hasta que propuso uno 
Escribir un pensamiento, 

Y que un medium contestára 
(Ignorando, por supuesto, 

La pregunta que le hacian,) 
Que este es el único medio 
De convencer al que duda. 
El plan en obra fué puesto, 
Y éxito satisfactorio 

Dos preguntas cbtuvieron. 
Súbitamente, sentí 

Que me asaltaba un recuerdo, 
Y dije: ¡buena ocasion ! 

A ver si mi pensamiento 
Adivinan los espíritus 

Y aclaran este misterio, 
Tomé un lápiz y un papel 

Y escribí así.—“ Yo no tengo 
Costumbre de preguntar 

Por simple entretenimiento ; 
Pero ha tiempo que encontré, 


TOA 


Rebuscando libros viejos, 
Una historia, cuyo asunto 

Me interesó, lo confieso. 

No sé por qué me figuro 

Que no es fábula ni cuento 
Que los héroes de mi historia 
Entre nosotros vivieron. 

Y yo quisiera saber 

Si los finge mi deseo 

O realmente han existido 

Tal como yo los presiento, ” 
Le dí el papel á un incrédulo 
Que lo guardó sonriendo; 

Y un medium tomó la pluma : 
Reinó profundo silencio; 

Y un rato despues leyó 

Con melacólico acento, 

Una comunicacion 

Que escucharon con respeto ; 
Y mucho mas al leer 

Mi pregunta, porque vieron 
Que hay algo que nos rodea 
Que lee nuestros pensamientos. 
El escrito decia así : 

“Son justos todos los hechos * 


H 


¿¿ La historia-que te interesa 
No es ficcion, es realidad. 
Esos dos séres vivieron, 
Viven hoy, y vivirán 
Siempre el uno tras el otro, 
Que esa es su fatalidad. 
Luengos siglos así llevan, 

Y otros muchos llevarán ; 
Que hay algo que ¡os separa... 
Que hoy no te puedo esplicar; 
Y sin embargo se atraen 

Como el acero al imán, 

Hoy están en el espacio, 

El uno quiere encarnar, 

Y el otro por intuicion 

Sueña con un mas allá ; 
Piensa en la tierra, suspira, 

Y su hermosa libertad 

Quiere perder nuevamente, 
Porque quiere progresar. 

Te inspiraron simpatía 

Y nada mas natural; 

Porque Magdalena y tú, 
Tuvisteis gran amistad, 
Justamente en la existencia 
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Ouyo episodio final 

Encontraste en la leyenda 

Que leiste con ansiedad. 
Lloraste con su dolor, 

Y fuiste el ángel de paz 

Que en su última hora le hablaste 
De Dios y la eternidad. 

Ya comprendes el por qué 
Sentiste súbito afan 

Al leer aquel episodio, 

Porque en él, tiempos atrás. ... 
Tomaste parte tambien 

Y mil horas de ansiedad 

Sufriste por Magdalena. 

Su cuerpo al desencarnar 

Por tí solo acompañado, 

Fué á la mansion sepulcral. 

i Nada hay estraño en el mundo ! 
¡Nunca la casualidad 

Eslabona loa sucesos !...... 

¡ Que es todo providencial ! 
Cuando sea tiempo, hija mia, 
Mas pormenores sabrás, 

De esa leyenda que tanto 

Te llegó un dia á interesar. 
¡No hay problema indescifrable 
Y este, lo descifrarás | ” 


II 


Inútil creo repetir 

Que esta comunicacion, 

En alto grado, en mi mente 
La curiosidad escitó. 

Y si antes por Magdalena 
Sentí dulce compasion, 
¿Qué no sentiría al saber 
Que el cariño nos unió? 

¿ Y que yo elevé en su tumba 
Mi mas ferviente oracion ? 


¿No es verdad que el sentimiento, 
Como el humo del vapor, 
Necesita evaporarse 

Y perderse en la estension f 

y Y que á ese amigo invisible 

Que hay en el mundo, al lector, 
Le decimos cuanto siente 

Nuestro amante corazon ? 

Hoy de la antígua leyenda 

Que há tiempo me impresionó, 


Voy á contaros la historia 
Que no sé quien la escribió : 
Tun solo sé, que hay en ella 
Un triste sueño de amor. 


IV, 


En una estancia bella y reducida 

Se hallaba un jóven de color moreno, 
De una mirada ardiente y atrevida, 

En la que habia algo malo y algo bueno. 
Era uno de esos séres cuya vida. 

Se deslizó primero sobre el cieno, 
Despues. .oyó una voz, entró en sí mismo 
Y se salvó en el borde del abismo. 


Y á tiempo fué, que en su fatal locura 
Solo hallaba en los vicios sus placeres, 
Cifrando su ilusion y su ventura 

En ir en pós de impúdicas mujeres. 

De la ignorancia entre la niebla oscura, 
Siempre en contacto con mezquinos 

séres, 

Su existencia era un sueño sin memoria, 

¡ Pobre episodio de la humana historia! 


Mas å pesar de todo, tenia un alma 
Enérgica, entusiasta, y solo había 
Que arrebatarle de la inerte calma 

En que su génio colosal yacía. 

Que puesto en relacion, quizá la palma, 
Del martirio con gusto llevaría ; 
Poseyendo ese aplomo, esa firmeza 
Del que solo obedece á su cabeza. 


Su corazon de fuego dormitaba 

Sin que una polsacion, sin que un latido, 
Revelase que dentro se agitaba 

El gérmen de un amor desconocido, 
Era un sér que tranquilo murmuraba : 
“ Si una pasion ardiente es un gemido, 
Fuego del hoy, ceniza del mañana, 
Divina aparicion, y sombra vana, 


t Dejémosla pasar, y analicemos 

La esencia misteriosa de la vida, 

Y á lu helada razon someteremos 

La emocion que á los goces nus convida. 
Antes que todo, meditar debemos, 
Buscando ese gran punto de partida 
Que nos lleve á la nada sin memoria 
O á los mundos divinos de la gloria. ” 
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Pero por Dios que haciendo reflexiones 
Hemos dejado la cuestion primera, 
Que fué escribir en fáciles renglones 
Una historia curiosa y verdadera. 

La lucha de dos grandes corazones, 

La lealtad mas profunda y mas sincera : 
Un amor por la duda combatido, 

Un sueño de placer desvanecido. 


Nuestro objeto este fué ; por consiguiente 
Tomemos nuestro punto de partida, 

Y veremos que Cárlos tristemente 

Mira la fuz de una muger querida. 

En ambas manos apoyó su frente, 

Pensó tal vez en su pasada vida : 
Preguntundo quizás á su futuro, 

Por un amor desconocido y puro. 


Ya hemos dicho que Cárlos poseía 

Un alma grande, un corazon entero; 

Y por uada del mundo usaltaría 

Límite que él pusiera en su sendero, 

Tenia esa voluntad, esa energía 

, Que dice : esto ha de ser, porque yo 
quiero ; 

Y aunque se hiciera un corazon peduzos 

El desataba los amantes lazos, 


Pero escuchemos de sus lábios rojos 

Estas frases, mas tristes que un lamento. 

Fija de nuevo sus hermosos ojos 

En el retrato, y cou amargo ucento, 

Murmura así: “į Qué tengo? ¡Me da 
enojos 

Mirar á esta mujer ! ¿Qué esperimento? 

į Será el amor eterno de mi vida 

O lágrima en los mares confundida ?”..... 


“Yo su voz escuché, y ansiosamente 
Le dije ¿dónde estás Y quiero mirarte : 
Tú despiertas mi sér indiferente, 

Yo te quiero, y anhelo cuntemplarte. 
Mi corazon, no sé, pero algo siente... 
Presiento que tal vez podré adorarte : 
Ven á mi ludo, ven ; que yo te mire... 
Y que de amor ó de dulur suspire. ” 


“Y gu retrato dulce y silencioso 

Vino hasta mí, y al verle desfullezco ; 
Es un semblante triste y amoroso ; 
Pero le miro, y tiemblo y me estremezco, 


¡Me oprime un no sé qué tan doloroso ! 
No me puedo esplicar, mas yo padezco ; 
Yo quiero á esta mujer ; pero la miro 

Y mis lábios ecsalan un suspiro. ” 


“ Pero no ese suspiro de ternura 

Que es del cielo la célica armonía ; 

Es el eco de un mundo de amargura 

Que sin piedad desgarra el alma mia. 

¿Porqué no encuentro en tí esa hermo- 
sura 

Que en mis amantes sueños yo veía f 

¿Porqué? ¿porqué te busco y no te veo 

Cual te forjó mi amor y mi deseo ? ” 


Y Cárlos delirante contemplaba 
Aquel retrato triste y amoroso; 
Y una dulce sonrisa iluminaba 

Su semblante irritado y angustioso, 
Despues á su delirio se entregaba 
Tornundu luego á su fatal reposo. 
Y así sefué pasando dia tras dia, 
Sin poder definir lo que sentía. 


Y 


Pero Cárlos lentamente 

Iba perdiendo la vida, 

Trás de una sombra perdida 
En las brumas del no ser. 
Siguió escuchando en la brisa 
Algo cadencioso y grato; 
Siguió mirando un retrato 
Imágen de una muger. 


Siguió preguntando ansioso 

A su alma lo que sentía, 

Y su alma le respondía : 

Vé á preguutar mas allá. 

Y él preguntaba al espacio : 

** ¿ Qué dumina en mi existencia 1 ” 
Y le decia su conciencia : 

El tiempo te lo dirá. 


Situacion insostenible 

Era esta, por vida mía; 
¡Iudefinible agonía ! 
¡lucomprensible dolor ! 
Adorar hasta el delirio 

Y odiar hueta la locura, 
Buscando en su desventura 
A la sombra de su amor, 


Al fin dijo: “ Es necesario 
Que yo á esta mujer la vea; 
Necesito que una idea 

Domine solo en mi sér, 

Para estrecharla en mis brazos 
Con frenético delirio, 

O apurar en mi martirio 

La copa del padecer. ” 


Y febril, loco, anhelante 

Cruzó campiñas desiertas, 

Hasta llegar á las puertas 

De antiquísima ciudad. 

Y por calles solitarias 

Llegó á un palacio sombrío; 

Se paró, y dijo: “ Dios mio!.... 
Cúmplase tu voluntad. ” 


VI 


En un silon decorado 

Con sencillez y elegancia, 
Donde esparcen su fragancia 
Bellas rosas del Japon, 

En un divan reclinada 

Se halla una mujer; no es bella ; 
Pero en su frente hay la huella 
De que tiene corazon, 


Era una de esas mugeres 
Que para querer nacida, 
Pasó su lánguida vida 

En un incierto soñar. 

Yo no sé, cómo ni cuándo, 
Cárlos y ella se entendieron ; 


Y cuentan que algo sintieron..... 


Que ya es mucho asegurar. 


Y hubo cambio de retratos, 
Y con placer se miraron, 
Y tul vez los dos soñaron 
Con un porvenir de amor, 
Mas como nunca en ln vida 
Nos hallamos satisfechos, 
Y consumados los hechos 
Pierden casi su valor, 


Los dos sus cartas benditas 
Juzgaron delirio loco, 

Los dos tuvieron en poco 
Aquel cariño ideal. 

Y los dos ambicionaron 
Conocerse para amarse ; 
(O tal vez para olvidarse) 
Que es lógico y natural, 
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Soñar con un paraiso 

Y con un amor eterno, 

Que á veces en un infierno 

Se trueca, no sé por qué. 

Mas lo cierto y evidente 

Es que el milagro se hace : 
¡Elamor! ¡el amor nace!..... 
Crece. ...y enferma su fé. 


La plétora del cariño 
Produce la parálisis ; 

A la que sigue la tisis, 
Muriendo por consuncion. 
Esto es tristemente cierto, 
Pero ninguno escarmienta; 
Que todos se hacen la cuenta 
No hay 1egla sin escepcion, 


Esta sin duda se hizo 

«En su ilusion, Magdalena; 
Por eso hoy se encuentra llena 
De indescriptible ansiedud 
Porque Cárlos le habia escrito 
Que llegabu sin demora, 

Y habia llegado la hora 

De tauta felicidad. 


Escuchó voces confusas, 

Oyó pronunciar su nombre, 

Y el fuerte paso de un hombre 
Se detuvo, ella tembló. 
Levantaron las cortinas 

Y uu criado con voz sonora, 
Dijo, don Cárlos de Mora, 

Y Cárlos apareció. 


(Continuará) 
Magnetismo ó sea Mediumnidad 80o- 
nambúlica y Revelaciones de Ultra- 
Tumba, por A. L. Cahagnet. 
[Continuacion del núm. 26] 
AGOSTO 24. 
Poder de los guias de la Tierra sobre ella 
y sobre lus estaciones.— Lu vida y sus pro- 
ducciones.—Lo que se debe de entender por 
el órden.—De donde provienen los vientos. 
— Poder del hombre sobre los elementos.— 
Qué son los elementos. 
Pregunta.—Nos habeis dicho ayer que 
la tierra se hulluba bajo el influjo de guías. 
bajo la direccion de sociedades superio- 
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res para ese fin, las cuales gradualmente 
van elevándose así hasta Dios. Estos 
guías ¡son numerosos? ¿Tienen ellos 
atribuciones diferentes?  ¡ Colocan ellos 
los reinos á su antojo ó en donde esos 
reinos deben ser colocados ? 

Respuesta. —Estoz guías son numero- 
sos. Tienen atribuciones distintas, aun- 
que todas ellas concurran hácia la ley que 
las manda, y contra la cual nada pueden. 
La colocacion de los reinos es el hecho 
poco reflexionado 6 voluntario del hom- 
bre. Figurnos, para formaros una idea de 
estos guías, que veis funciunar Á un go- 
bierno con sus ministros, rodeado de toda 
su gerarquía, cada uno con sus atribucio- 
nes, manifestando tun solo á su tiempo 
y en la hora precisa lo que le está enco- 
mendado. 

P No puedo darme cuenta exacta de 
este influjo, careciendo de cuadros iim- 
presionables que me lo hagan com- 
prender. 

R. Os he dicho que estos gufas se ha- 
llaban fuera de la tierra, influyendo sobre 
ella por un acto de su voluntad, del mis- 
mo modo que nosotros lo hacemos sobre 
vosotros. Esta potencia tiene momentos 
de arranque que producen las estaciones 
y las diferentes fases necesarias á los mo- 
vimientos de la tierra; pero las volunta- 
des de todos estos guías no constituyen 
sino una sola voluntad perfectamente 
armónica. ALLÍ ESTÁ LA LUY DIVINA que 
lo ha combinado todo, y que, sin embar- 
go, deja una parte de su ejecucion á los 
hombres. Esta VoLuNTAD de todas las 
voluntades de los guías de la tierra, con- 
tiene pues dentro de sí misma el poder 
necesario de movimiento para todus las 
producciones de nuestro globu. Se la di- 
rige bácia el centro de este último, como 
ya os he dicho, y purifica su esfera rear- 
monizando y haciendo converger hácia su 
centro todo cuanto se halla bajo forma 
de gas ó en vias de descomposicion en su 
circunferencia, á lo que llamamos cam- 
bio de estado. De este modo es que tudas 
sus emanaciones se condensan en agua y 
vuelven á entrar en él, así como salieron. 
Vuelven á entrar disgregudas, para volver 
reagregundose, á formar cuerpos sólidos. 
Esta agua filtra por los poros de la tierru, 


viene á refrescar, vivifivcar y tonservar en 
movimiento el trabajo de las agregacio- 
nes de todas sus producciones internas, 
y este devuelve por compensacion á la 
circunferencia lo que ha guardado y fe- 
cundado en su seno. 

Por efecto de la irradiacion de la vo- 
luntad de sus guias, sucede que la tierra, 
como ya os lo he dicho, vuelve á absor- 
ver todo lo que de ella emana continua- 
mente en su esfera, puesto que esta irra- 
diacion hace presion sobre ella hasta su 
centro; pero uu doble efecto de esta pre- 
sion se produce del centro á la parte de 
su circunferencia que nose halla someti- 
da á la presion; es decir, que lo prepara- 
do por el centro vuelve á salir por el lado 
opuesto á la presion. Al girar la tierra 
sin cezar sobre sí misma, produce un 
efecto contrario en la parte en que no se 
ejerce presion, lo que hace, como bien lo 
veis, que tudo lo que entra por un lado 
sale por el otro. Por eso es que la tierra 
produce sin interrupcion, y doblemente 
en las estaciones, cuando esos momentos 
de arranque, de que os he hablado ya, 
tienen lugar. 

P. En esa irradiacion de las volunta- 
des de los guías de la tierra de que ha- 
blais, ¿existe una perfecta distincion ó 
separacion de los fluidos necesarios á la 
vibración de cada una de las produccio- 
nes de la tierra ? 

R. No hay sino efectos de movimien- 
tos, puesto que cada corpúsculo, cada 
grano ó semilla, contiene todo lo nenesa- 
rio á su vibracion. 

P. ¿Cómo se opera este milagro de In 
vegetucion en que la violeta, por ejemplo 
plantada en el lugar del clavel, no pro- 
ducirá ni lus mismas hojas, ni lns mismas 
flores, ni los mismos colores? į huy tantos 
hilos fluídicos como hay formas, matices 
ó aromas de flores f es decir, p los corpús- 
culos que constituyeron la hoja de la vio- 
leta no constituyen siempre sino ese gé- 
nero de hojas? 

R. No; las hojas, la madera y la ve- 
getacion en gencral no son sino la vesti- 
menta del gérmen. Tun solo los gérmenes, 
entre todas Jas cosas, no pueden ser sino 
lo que son; pero lo que constituye su 
aestimenta se extrae del depósito geueral 
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que sin cesar se alimenta de la descom- 
posicion de todas esas cosas. Esta des- 
composicion se hace y permanece en la 
superficie de la tierra; vuelve á entrar, en 
cierto modo, en la corteza de esta para 
habilitar de nuevo los gérmenes que el 
hombre deposita en su seno. Es un estan- 
que de corpúsculos creados con ese fin, 
como el depósito de la luz se estiende 
por doquier. 

P, ¿Hay producciones en los vegeta- 
les que no tienen semilla, y que, por lo 
contrario, se reproducen de estacas ? 

R. Es en la estaca que se hallan el 
gérmen de vida y la fuerza de accion de 
todo ese vegetal, 

P. Los guias de la tierra son acaso 
hombres especiales, quienes, cuando la 
habitaban, estudiaban sus leyes y eus 
producciones, como lo hacen los quími- 
cos, los mineralojistas, los físicos eto. ? 

R. No; puesto que estos conocimien- 
tos se adquieren muy pronto en el mun- 
do espirituul y que aquellos que no tenian 
esos gustos en la tierra, los adquieren fá- 
cilmente en los estados subsiguientes, 
Estos guias son un conjutu de todas las 
almas las mas purificadas, las mas estu- 
diosas, y lus en quienes hay mas plenitud 
de amor, de órden y armonía. Mucho 
tiempo precisan pura llegar á conocer el 
órden de la creacion y pura merecer que 
se les llame para hacer ejecutar las fases. 

Creeis tener conocimiento del órden 
que en vuestra tierra existe; ¡ay de mí! 
¡cuánto os falta para llegar á saber lo 
que nosotros sabemos! ¡En dónde ha- 
llais el órden en vuestra morada en el 
ejemplo que os voy á citar? Dos hom- 
bres aman á una misma mujer, y uno 
solo es dueño de ella ; se encuentra en el 
seno de las felicidades que entre vosotros 
constituyen el órden, desde que le pre- 
fieren á su rival, y que vuestra ley, basa- 
da sobre el consentimiento de ambos, 
hace el órden de la union. Sin embargo, 
este Órden, á pesar de todo, no ha dejado 
de enjendrar un desórden espantoso para 
aquél que fué rechazado! Si esta mujer 
llegase á dejar de amar á su predilecto y 
y le abandonase, el órden entraría en el 
corazon de aquél que veía esta union con 
agitacion, y el mismo desórden iria á 


reinar en el corazon del que hubiera sido 
abandonado. Bien podreis ver que con 
elementos morales de esta especie, nu 
podcis formaros una idéa exacta del órden 
verdadero que aquí y entre nosotros rei- 
na. Y y por quéf por halluros en el seno 
de cosas que no tienen estabilidad dura- 
dera. El órden establecido hoy por vues- 
tros mas aventajados legistas, mañana 
baja á la tumha con ellos, y será reem- 
plazado por un órden de otra clase que 
sus sucesores querrán establecer. Así es, 
que cuando entruis en el estado espiri- 
tual, aun siendo sábios de la tierra creeis 
que lo conoceis y podeis resolverlo todo, 
Y es todo al revés; puesto que si os em- 
peñais en no cambiar de modo de ver 
vivis en el error por un tiempo infinito; 
hasta que hagais completa abstracción 
de vuestro pretendido saber terrenal. 
Cuando volveis á la humildad, vuestro 
criterio cambia; así es que las cosas se 
os presentan bajo un aspecto muy dis- 
tinto al que antes parecian tener. Des- 
pues del transcurso de muchos siglos es 
que llegais á comprender el órden del 
cielo, Oh! cuan pequeños os parecerán 
desde allí estos niños que ahora llamais 
hombres, y cuan dignos son de la indul- 
gencia que nos inspiran! Sus quejas y 
sus insultos ya no llegan hasta vuestro 
corazon, pues ya no sabeis qué significa 
do puedan tener ni el orgullo ni la ofen- 
sn; estais ya euvueltos en el órden al que 
preside el amor el mas tierno, y elevais 
vuestras plegarias para que cuanto antes 
cuiga la venda que sus ojos cubre. 

P. ¿Será el efecto de la irradiacion de 
los guias que es el orígen de los vientos 1 

R. No; los vientos son engendrados 
por las maceraciones internús de la tierra, 
maceraciones que ponen en estado de 
gas los corpúsculos infiltrados allí donde 
no debieran estar; lo que es causa de 
que de ella salgan con mayor ó menor 
fuerza. Los vientos no están bajo el in- 
flujo de los guías de la tierra. 

P. ¿Los hombres de la tierra tienen al- 
gun poder sobre los elementos, como lo 
han afirmado los cubalistas y como de 
ello tenemos algunos ejemplos en los 
libros de los cristianos, en los cuales el 


Cristo ocupa el primer lugar ? 
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R. Sí; el hombre puede mandar al 
FUEGO, al AIRE y al AGUA; pero no tiene 
poder sobre la tierra. El hombre tiene 
esta facultad, porque él es en estos elemen- 
tos el sér mas adelantado y el mas pode- 
roso. Pesee una accion magnética que 
vosotros mismos no podeis apreciar; pero 
esta accion se halla en relacion con la 
cordura que emplée en hacer uso de ella, 
como con la concordancia que existe entre 
esta cordura con la armonía de la natura- 
leza y las necesidades del hombre, Cuanto 
mus puro sea el hombre en sus actos, 
tanto mas poder tendrá. 

P. Los cabalistas habian anticipado 
tambien que los elementos eran una crea- 
cion de ciertos Espíritus con forma hu- 
mana, pero que no gozaban de la inmor- 
talidad como el hombre de la tierra, ó 
que la conseguian por medio de la union 
con este 1 

R. En esta parte existe un error: los 
elementos no son sino Espíritus corpus- 
culares, como ya os lo he dicho; pero 
pueden ser habitados por hombres espi- 
ritualizados, si ese es su deseo! No; los 
elementos no son un compuesto de seme- 
jantes espíritus mortales; no hay en la 
creacion un solo corpúsculo que no sea 
inmortal. 

P. Si es así como nos lo decís, com- 
prendo que para el hombre ha de haber 
una eternidad de estudios; es el infinito 
en el estudio que se ofrece á su espíritu, 
como es tambien el infinito en sus tareas 
que á su cuerpo espera. 

R. Cuando el hombre haya llegado ul 
conocimiento de este infinito, aun le que- 
darán estudios infinitos por hacer acerca 
de lo que no puede descender hasta vos- 
otros en el estado en que ahora os hallais, 

OBSERVACIONES—AÁnte una sesion co- 
mo esta, es mas digno de encomio el me- 
ditar sobre las novedades que ella con- 
tiene, que el pretender presentar á 
primera vista observaciones acerca de 
estos mismas novedades. No hemos lle- 
gado aún á correr parejas ; estamos frente 
á frente de un Espíritu que tiene contes- 
tacion para todo y que es mas cuerdo 
preguntarle que esplicar lo que él dice. 

(Continuará) 
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Daniel Dunglas Homme—kRevelacio- 
nes sobre mi vida sobrenatural 


Capítulo IV. 


En INGLATERRA 
(Continuacion del N? 26) 


El 31 de Marzo de 1855, salí de Bos- 
ton para Inglaterra sobre el buque El 
Africa, mandado por el capitan Harrison, 
que ya dejó la envoltura material. 

Al noveno dia de viaje avistábamos las 
costas de Iuglaterra, y un cañonszo fué 
la señal de nuestra llegada. Jamás ol- 
vidaré los sentimientos que me agituron 
ul contemplar á mis compañeros de viaje: 
unos iban á reunirse á su familia, y son- 
reian de alegría con la idea de ver otra 
vez á los ainigos que los esperaban; otros 
eran viajeros que, á la vista del viejo 
mundo que ostentaba delante de ellos 
sus tesoros de maravillas, se alegraban 
porque cesaba lo monótono que es siem- 
pre una travesia porel océano. Y yo 
.--»--+8llí estaba, solo, sin amigos que 
vinieran á festejar mi llegada lleno el 
corazon de entusiasmo, con mi salud que- 
brantada, y mis mas bellos ensueños de 
mi juventud, para mi convencimiento, 
desvanecidos para siempre. No tenia ante 
mí otra pr sino la de alguuos 
meses de sufrimiento, y despues...... a 
dejar la tierra. Teunis en mí ese poder 
estraño que atruía las miradas de com- 
pasion de algunos hácia mí, que no veian 
en mí sino á un pobre ilusionado, un en- 
viado de Satanás para tan solo conducir 
las almas á su perdicion, mientras que 
otros iban hasta el estremo de tratarme 
de vil impostor. Allí estaba, de pié, so- 
bre la cubierta del buque, eutre la multi- 
tud de pusajeros, sintiendo que dentro de 
mi sér se producía esa sensacion terrible 
de un aislamiento completo, de una sole- 
dad sin límites, hasta tener que ceder á la 
ola que me empujaba. Me dirijí, pues, 
á mi camarote, y rogué á Dios se dignase 
enviarme un rayo de esperanza que. me 
sirviera de consuelo; algunos momentos 
despues sentía agiturse turrentes de ule- 
gría dentro de mi corazon, y al incorpo- 
rarme, me hallaba tan dichoso como el 
mas feliz de la muchedumbre. 
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Pronto se desparramó la nueva de mi 
llegada á Inglaterra, y antes de un mes 
recibia mus invitaciones que aquellas con 
que pudiera cumplir. No tenía un mo- 
mento libre, pues á pesar del estado de 
mi salud tan delicado, no cesaba de dar 
sesiunes ante toda clase de gente curiosa, 
desde el par hasta el artesano, sin olvidar 
á los sábios, los urtistas y los literatos. 

Despues de una corta permanencia en 
Jermyn-Street, fuí á vivirá Ealing en 
casa de M. Rymer, que simpatizó conmi- 
go y que tenia un especial interés en este 
asunto. La casa de mi nuevo amigo, 
durante mi permanencia, estuvo sitiada 
de continuo por muchísima gente que 
deseaba presenciar el fenómeno. Cente- 
nares vieron sus deseos satisfechos; com- 
prendieron que desde ese momento, des- 
de ese nuevo punto de partida, su exis- 
tencia cambiaba de rumbo y que sus 
nociones de escepticismo y de materia- 
lismo, esas ideas qué aun en el dia 
de hoyse hallan por desgracia tan ar- 
raigadas entre las gentes de alta esfera, 
no tenian ya ninguna ruzon de ser. Pero 
aun cuando yo gastase mis fuerzus con 
las futigus y las exitaciones de esas sesio- 
nes constantes, no tenia motivo para 
enorgullecerme de mi suerte; pues el buen 
pastor de Ealing creyó que era de su deber 
de predicar públicamente contra mí, y atri- 
buir estas manifestaciones al demonio. (1) 

La posicion asumida por la mayoría 
del cleru es para mí, en sí misma, una 
manifestacion estraordinaria; pues, en 
verdad sea dicho, que la causa de estos 
fenómenos debe tener su orígen en Dios 
óen el diablo, lo cierto es que en el es- 
pacio de diez años han convertido un 
número mayor en la creencia de las gran- 
des verdades de la inmortatidad del alma 
y de la comunicacion cun los ángeles, y 
en las consecuencias que de ellas se des- 

renden, que todas las sectas juntus de 
a cristiandad en igual espacio de tiempo. 


1—Lo mismo sucede actualmente en lu culta Bue- 
nos Aires con los oradores sagrados, que nu crren en el 
demonio y sin embargo predican desde el púlpito y 
ante un auditorio que tampoco cree en ese personaye 
fantástico, que las manifestaciones que hoy se produ- 
cen por todas partes con el Espiritismo son obra del 
demonio. (Nota de la Redaccion.) 


En verdad : mientrus las iglesias pier- 
den sus adherentes, la fé en las leyes 
espirituales producida por estas manifes- 
taciones externas, gana terreno sobre el 
escepticismo de las masas. Y nada de 
estruño sería que estas, á su vez, siguien- 
do en sus nueyos estudios, al fin convir- 
tieran al clero á sus creencias en las leyes 
espirituules. 

Durante mi permanencia en Ealing, 
un novelista de nota acompañado de su 
hijo, asistió á una sesion durante la cual 
se manitestaron ulgunos hechos muy cu- 
riosos, relacionándose con él la mayor 
parte. En el acto se produjeron golpes 
dados en la mesa, de una naturaleza 
escepcional, sonores y enérgicos. Å su 
pregunta: “¿Qué Espíritu es el que se 
presenta 7” se recurrió al alfabeto, y dió 
por respuesta: “Soy el Espíritu que os 
hizo escribir Z....” “En verdad, re- 
puso él, desearía me dieseis una prueba 
papas de vuestra presencia”—“S[”— 

poniendo en el acto su mano bajo la 
superficie de la mesa, fué agarrada por 
Otra mano con tanto vigor y fuerza que 
lo obligó á levantarse de golpe, evidente- 
mente conmovido, y, por un instante, con 
lu sospecha que había sido objeto de una 
broma; pero al ver á los demas tranqui- 
lamente sentados en su derredor, con sus 
manos estendidas sobre lu mesa, recobró 
su serenidad, pidió se le disculpase de la 
emocion que no había podido dominar, 
teniendo presente lo inesperado de la de- 
mostracion, y volvió á ocupar su lugar. 

En seguida se deletrearon las palabras 
siguientes : 

““Deseumos que creais en el. ....... i 
Se detuvieron aquí. Se preguntó al Es- 
píritu: “¿En que debo creer? ¿En el 
medium P—+No”—*“ En las manifesta- 
ciones ?”—“No”—En este momento el 
po pad recibió un golpe suave en 
la rodilla, y como llevase á ellu la mano 
halló allí una cruz que habia dejado el 
Espíritu, con lo que la frase quedaba com- 
pleta de un modo significativo. 

Lu cruz era de carton y había estado 
sobre una mesita junto con otros objetos 
de adorno, y eu la parte mas lejuna del 
salon y del lugar en que estaba reunida 
la sociedad. El investigador á quien este 
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incidente habia vivamente impresionado, 
se dirijió á Madama Rymer y le pidió le 
permitiera quedarse con la cruz como un 
recuerdo: Madama Rymer consintió en 
ello, agregando que el único mérito que 
para ella tenia era el de haber sido hecha 
por uno de sus niños que perdiera hacía 
poco, pero que no tenía objecion ninguna 
que hacer en cuanto á que el inyestiga- 
dor se quedase con ella, con tal, sin 
embargo, de que recurdase el deseo ma- 
nifestado por el Espíritu. Un movi- 
miento afirmativo respondió á sus pala- 
bras, y el novelista, colocando el recuerdo 
en la faltriquera de su paletot, se llevó 
consigo la cruz. 

Otro dia, los niños habian jugado en 
el jardin con flores recien cortadas, con 
las que habian trenzado una coronu, Se 
propuso una sesion. Era una noche 
apacible de verano; en el horizonte subia 
por grados la órbita enrojecida de la luna; 
tómose una de las mesas redundas del 
salon, cuya posicion, á pié llano del jar- 
din, dejaba, al través de sus grandes ven- 
tanas á la francesa, penetrar la luz de la 
luna, lo bastante para hacer visible cual- 
quier objeto del aposento. 

La sociedad se colocó y ocupó el semi- 
círculo al rededor de la mesa, dejando 
vacante la otra mitad cercana á la ven- 
tana. Despues de algunas manifestacio- 
nes de menor importancia, lu mesa se 
levantó lentamente de subre el piso, y 
alcanzó hasta el cielo raso, adonde nadie 
podia alcanzarla, escepto M. Coleman, 
que era de estatura bastante elevada para 
poder tocar el borde exterior. Despues 
descendió verticalmente y se posó sobre 
el piso con tanta suavidad como si fuera 
una pluma, 

En cuanto la reunion hubo tomado de 
nuevo asiento al rededor de la mesa, una 
mano femenina, admirablemente formada 
se presentó de repente á su vista. Salió 
de la parte desocupada de la mesa y en 
vano trató de apoderarse del mango de 
una campanilla que se había colocado allf. 
En breve las carnes de un brazo delica- 
damente contorneado se hicieron visibles 
hasta el codo, bajo lu transparencin de 
una manga de gusilla que lo envolvia. En- 
tonces los dedos se apoderaron de la 


campanilla, la levantaron un momento, 
la agitaron, y tocando con ella la fueron 
bajando hasta colocarla debajojde la mesa. 
M. Coleman al sentir que la campanilla 
golpeaba su rodilla, llevó allí su mano 
y en ella la recibió, colocándola otra vez 
sobre la mesa.  Preguntó en seguida si 
podria sentir el contacto de la mano; y 
esta, que no estaba ni caliente ni fria, 
pero de una suavidad aterciopelada, se 
colocó sobre la suya con una ligera pre- 
sion, 

A la primera aparicion de esta mano 
teniamos las nuestras cada una en la de 
cada otro, y las mias, á pedido de M. Co- 
leman, habian sido colocadas bajo las de 


Nos hallabamos en esta posicion, cuan- 
du vimos la corona de flores que los niños 
habian trenzado, elevarse sobre mi cabe- 
za; pocos momentos antes, por juguete, 
tambien me la habian colocado los niños. 
Mano alguna se. hizo visible: despues la 
corona bajó husta una pulgada de la 
mesa, atravesó por medio del círculo, y 
volvio adunde estaba M. Coleman, quien 
se quedó con ella y la tuvo en su casa 
hasta marchitarse las flores. 

En otra sesion, todas las personas del 
círculo que tenian anillos en sus dedos 
sintieron que con toda delicadeza se los 
sacaba la mano de un Espíritu: en se- 
guida se vió lu mano, y sus dedos con 
todos los anillos en ellos colocados, ju- 
gando con ellos, haciendo mover la mano, 
dándole vuelta en sentido inverso, y por 
último dejándolos caer sobre la mega. 

Una noche, en Ealing, Sir Davis Breus- 
ter. el escritor, madama Trollope y su 
hijo, y otras personas más, se hallaban 
reunidas. La mesa ante la que estaban 
sentados era un mueble de corredera 
bastante largo, soportado solamente por 
dos piés colocados á cada una de sus 
estremidades. A una de estas se halla- 
ban sentados M. Trollope, Sir Davis 
Breuster y una señora. Me senté hácia 
el centro de uno de los costados teniendo 
á madama Trollope á mi izquierda, y los 
demas de la sociedad ucupaban el resto 
de la mesa, que no tenia encima ni tapete 
ni cobertura de ninguna clase. Se supli- 
có á Sir Davis mirase bajo la mesa y que 
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hiciera la inquisicion la mas escrupulosa, 
á cuya invitscion accedió cumpliéndola 
del modo mas riguroso, Seu antes, sea 
durante la manifestacion de los sonidos. 
En esta ocasion, Sir Davis trató de levan- 
tar la mesa; algunas veces lo consiguió 
y otras no pudo, lo que le hacia decir que 
“la mesa era pesada y liviana, segun la voz 
de mando”- 

En seguida trujeron un acordeon, ul 
que se hicieron tocar vurias sonatas sin 
la ayuda de un agente visible.- -Cuando 
la sesion hubu terminado, Sir Davis en 
el transcurso de la conversucion empezó 
á decir: “Me hubiese gustado ver á la 
mesa elevarse mientras estubumos en 
pié.” Sir Davis, M. -Trollope y M. Ry- 
mer se sentaron en seguida y trataron de 
mover la mesa ó levantarla por los es- 
fuerzos reunidos de sus piés. Sir Davis 
fué invitado para el dia siguiente por la 
mañana para asistir al experimento de su 
anterior pedido, pero un compromiso ul- 
terior se lo impidió. 

Esta mesa, de doce piés de largo, ha 
sido á menudo dado vuelta lo de arriba 
abajo, vuelto á colocar en su primitiva 
posicion, y de nuevo la han yuelto lo de 
arriba abajo, cuando nuestras munos es- 
taban encima. A veces se hu movido, aun 
cuando estabamos de pié, sin el menor 
contacto con ella. 


(Continuará) 


Correspondencia, 


Carta del Señor Vizconde de Torres- 
Solunot á la Redaccion de la “Constancia.” 

A continuacion publicamos la carta 
que de dicho Sr. hemos recibido y la 
contestacion que á ella damos. 

Nuestro objeto es que todos conozcan 
las malas artes (por no aplicar calificativo 
más duro aunque merecido,) de que se 
valen y siguen valiéndose los enemigos 
de nuestra Doctrina, arrebujados, aunque 
torpemente, con el manto del Espiritismo, 
para que, cual nosotros lo hicimos desde 
el principio de sus muquiavélicos ataques 
todo buen espiritista los juzgue y en alta 
voz los condene; pues en cuanto á casti- 
garlos. . . bastante deben ya estarlo con 


los gritos y lus remordimientos de sus 
conciencias. Que Dios tenga de ellos 
misericordiu! 

Madrid 8 de Enero de 1879, 

Sres. Redactores de la Revista “Cons- 
tancia” 

Muy Sres. mios y queridos hermanos 
en creencin: Tiempo ha que estoy en 
deuda con VV., pero no me ha sido po- 
sible pagarla antes de hoy. Mis tiaba- 
jos de propaganda, la múltiple correspon- 
dencia que sostengo, mis actuales estudios 
á los que consagro preferentemente el 
tiempo, las polémicas que en la prensa 
sostengo contra nuestros impugnadores, 
y sobre todo el trabajo esteril y lus sin- 
sabores pruporcionados por los que lla- 
mándose espiritistos estan haciendo más 
duño á nuestra causa que entre todos sus 
enemigos juntos; todo ello me ha impe- 
dido hasta hoy tener un rato de tranquilo 
tiempo para dedicarlo á mis buenos her- 
manos bonaerenses de la Sociedad “Cons- 
tanc.” Dispénsenme la fulta en gracia 
á los motivos que la excusan. 

Por su excelente Revista veo que si- 
guen las peripecias de la lucha titánica 
que me es preciso sostener con la bandera 
del Espiritismo científico y moral, frente 
á algunas descarriados ovejas que aban- 
donan el redil de la fé, la esperanza y la 
práctica de la caridad,  Desgraciados 
séres eu que han hecho presa la obsesion, 
el orgullo y otras malas pasiones, y que 
han cegado hasta el punto de dejarse con- 
ducir por un elemento que llevó la per- 
turbacion á varios centros espiritistas, 
elemento que secunda los planes espiri- 
ticidas (pase la pulabra) del jesuitismo, 
vencido siempreen lid abiertu, pero in- 
cansuble en sus maquivélicos propósitos. 

La opinion espiritista así de España 
como del estrangero, está, como no podia 
ménos, al lado de los que defendemos la 
fuerza de los principios aprendidos en 
lus magistrales obras de Allan-Kardec; 
he recibido numerosísimas cartus de ad- 
hesion de todas lus principales nsociucio- 
nes espiritistas de Espuña y de la mayor 
parte de los espiristus de nombre cono- 
cido; ul propio tiempo los disideutes re- 
ciben numerosas protestas contra su con- 
ducta, devuélvenles el periódico y co- 
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lectiva é individualmente muestran su 
desagrado los buenos hermanos; pero 
nada basta á detener á los que se ban 
lanzado por la pendiente del escándalo 
y sordos á la voz de la conciencia espi- 
ritista reviegan de todos nuestros prin- 
cipios. 

De cuantos disgustos me han propor- 
cionado, estoy suficientemente recom- 
pensado cun lá resultados de mis tra- 
bajes y las numerosas pruebas de frater- 
hal cariño y las frases de aliento de los 
buenos hermanos. Pero en mí no se han 
cebado con la cruel saña que eu la már- 
tirde la idea, en nuestra incomparable 
medium y en su familia; con la cual vivo, 


para estudiar mejor, y á la cual quiero, 


como á mí própia familia, Lu gratuita 
suposicion, la injuria, la calumnia y cuan- 
to puede duñar la buena reputacion y 
fama, de todo se hu echado mano. Solo 
se puede formar idea viéndolo de cerca. 
Los continuados sufrimientos y el trabajo 
medianímico que ugota fuerzas, ham ido 
debilitando á la medium y le han vca- 
sionado grave enfermedad que la tiene 
postrada en cama. Confio en Dios y en 
los buenos espíritus y espero verla pron- 
to restablecida para continuar nuestros 
trabajos hasta terminar la materializacion. 
Una yez concluido este, iremos á Puris y 
Lóndres para ofrecer á aquellos grandes 


centros el resultado de nuestros estudios, 
4 de Febrero. 


Suspendí hace cerca de un mes esta 
curta, porque mí ánimo era escribirles 
muy estenso y no hullé tiempo disponi- 
ble. Desisto de ese propósito, prefirien- 
do escribir ménos á que se retrase esto 
indefinidamente. 

Por “El Espiritista” hubrán visto y 
seguirán viendo que la opinion unánime 
de la prensa, de las asociaciones espiri- 
tistas y de los buenos hermavos condena 
la infundada disidencia, y reconoce la 
importancia de los trabajos del Grupo 
“Marietta” ó cuando ménos guardu la 
actitud espectante que hemos recomen- 
dado. 


Van asistiendo á nuestras sesiones 
(siempre con permiso del Espíritu direc- 
tor) representantes de los círculos de pro- 
vincia, que tienen ocasion de cerciorarse 


de la rectitud de los fenómenos. ¡Qué 
importa que algunos desventurados nie- 
guen! ¡y de qué serviria nuestra afirma- 
cion sino estuviesemos en la verdad ! 
Pero el espiritista sensato debe compren- 
der, dados mis antecedentes, qne no me 
hubiese atrevido á afirmar tan rotunda- 
mente sin tener respecto á los fenómenos 
que estudiamos, la misma evidencia que 
respecto á lus verdades axiomáticas, 

Despues de todo si nuestros enemigos 
que son los enemigos de la espírita doc- 
trina, se hubiesen limitudo á controvertir 
los fenómenos, la conveniencia ó la incon- 
veuiencia de su estudio, la oportunidad en 
darlos á conocer, y otras cuestiones que 
pueden debatirse en el terreno espiritis- 
tn, estaban en su derecho y se podia 
pensar que les guiaban el amor á la doc- 
trina y móviles levantados; pero no ha 
sido así, sino que con la cuestion espiri- 
tista han involucrado cuestiones perso- 
vales, y por los más reprobados medios 
han intentado desacreditarme y deshon- 
rar á la familia de excelentes espiritistas 
con la cual vivo, desde que tuve la ine- 
fable dicha le cerciurarme de la porten- 
tosa mediumnidad de lu señoru que es el 
blanco principal de los ataques, así en su 
persona como en la de su honradísima fa- 
milia, paisuna y amiga mía desde hace 
muchos añus. 

La mentira, la injuria y la calámnia; el 
anónimo, la delacion, el espionaje, el so- 
borno y todos los medivs mas bajos, viles 
y reprobables se han empleado contra 
nosotros, y sobre todo contra esta mártir 
de la doctrina, por cuya vida he temido 
algunos momentos, y cuya salud está 
muy quebrantada. A pesar de todo nues- 
tros trabajos continuan con más admira- 
bles resultados cada vez, y á medida que 
los sinsabores y las penas aumentan, 
nuestros protectores se complucen en 
mostrarnos más luz. Por esto nuestra fé 
no puede decaer, nuestra esperatiza es 
más firme cada dia, y estumos seguros de 
que si no nos hacemos indignos de la 
asistencia hasta ahora tenida, llevaremos 
á cabo nuestru obra. 

Perdonemos y compadecemos á nues- 
tros enemigos y oramos por ellos, ya que 
nuestros consejos y reflexiones y la opi- 
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nion que èn contra. suya se ha levantado 
no pudieron traerles al redil. ¡Desdicha- 
dos! Pretenden bundirnos en el des- 
prestigio, quieren matar el Grupo “Ma- 
rietta”, y se han propuesto hacerque el 
error triunfe. ¡Insensatos! No ven que 
su unti-esperitista conducta les ciega y les 
condeno; no ven que al intentar deshon- 
rir Á la gran medium le tejen una corona 
de gloria, porque sabe perdonarlos y rogar 
por ellos; no ven que cuanto en nuestro 
desprestigio hicieren solu sirve para 
que se multipliquen los testimonios de 
adhesion y simpatía; no comprenden, có- 
mo han de comprender? que sus esfuer- 
zos en pró del error solo contribuye á le- 
vantar el pedestal que tratamos de for- 
mar para que sobre él se asiente la verdad! 

El elevado Espíritu de “Marietta” 
nuestro director, cuya materializacion se 
nos presenta á la luz, está largo rato en- 
tre nosotros, nos permite contemplarla 
detenidamente y tocarla. (¡Dicha sin 
igual!); aquel Espíritu se ha presentado 
en varios centros, como ahí, sin duda para 
alentar más nuestra fé y para estrechar 
los lazos de fraternal union entre los bue- 
nos espiritistas, qn 3 tenemos que luchar 
no solo contra los enemigos de la espírita 
doctrina, sino, y esto es lo más doloroso, 


contra quienes llamándose hermanos se . 


han olvidado por completo la enseñanza 
moral que predicamos y debemos ser los 
primeros en practicar, Paciencia y re- 
signacion; fé y adelante, compasion y 
perdon para todos nuestros enemigos. 
¡Que los buenos Espíritus les iluminen y 
que se hagan pronto diguos del perdon 
de nuestro Padre! 

Agradezco á VV. infinitamente, ber- 
manos míos, las lisonjeras cuanto inme- 
recidas frases que me dedican en su inte- 
resante Revista. Antiguo impugnador 
de la idea espiritista, que conozco desde 
1862, y soldado incansable desde que 
ingresé en sus filas el año 1871, vengo 
consagrando á ella desde esa época tudo 
mí tiempo y mís afanes, estando dispues- 
to á arrostrar todo género de sacrificios 
en defensa de la doctrins que sintetizó 
nuestro maestro Allan Kardec, y cuyo 
estudio y propagacion he decidido cons- 
tituyera la ocupacion de mí actual vida 


planetaria; con estos antecedentes, y con 
la seguridad de que el sacrificio acompaña 
el upostolado como la sombra al cuerpo, se- 
gun he dicho repetidas veces, compren- 
derán VV. que ni me han eatrañado ni 
dejé de esperur las contrariedades que 
hoy experimento, como vienen experi- 
mentando VV.; pero la fé y la constan- 
ciu, el trabajo y la esperanza, como dice 
la sin par Marietta, vencen todos los 
obstáculos, y darán el triunfo, no á nues- 
tras personalidudes, pues somos peque- 
ños instrumentos, sino á la grande idea 
bajo cuya bandera combatimos. 

La luz se hará y ante ella se ostentará 
el grandioso edificio del Espiritismo. Fe- 
lices los que á él hayan llevado una pie- 
dra, por insignificante que sea, desgracia- 
dos de los que entorpecieren el trabajo del 
voluntario y desinteresado obrero! 


Nuestro espíritu director ha confirma- 
do aquí la comunicacion bellísima que 
les dió á VV., diciéndonos que estará á 
su lado, en union de los buenos Espíri- 
tus que les protejen, siempre pue el tra- 
bajo por el Bien y los estudios sérios 
constituyan, como ahora, la ocupacion 
de esa Sociedad, contribuyendo á alejar 
los Espíritus lijeros y obsesores que in- 
tentasen perturbarles en su buena mar- 
cha— “El Espiritista” de Febrero repro- 
ducirá aquella comunicacion. 

He de terminar esta sin referirles, como 
deseaba, algunos detalles de lo que se 
refiereá la insensata cruzada emprendida 
por desdichadus séres en cuyos corazones 
vo han penetrado los efluvios de la fé y 
de la caridad, y por algunos víctimas de 
terrible obsecion.—Otro dia será, 

Aprovecho esta ocasion para ofrecer á 
los hermanos queridos de la Sociedad 
“Constancia,” el testimonio de fraternal 
cariño de lvs hermanos del Grupo “Ma- 
rietta,” repitiéndome suyo affmo. S. $, y > 
hermano. 


El Vizconde de Torres-Solanot. 
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Contestacion al Sr. Vizconde de Torres- 
Solanot 
Buenos Aires, Abril de 1879. 
Señor Vizconde de Torres-Solanot. 
Madrid 


Muy Sr. nuestro y querido herma- 
no en creencia: Empezaremos diciéndole 
á V. que jamás podrá V. estar en deuda 
con nosotros, desde que nos cabe el con- 
vencimiento de lo abrumado de trabajo 
que se balla V, siempre, y ahora con ma- 
yor motivo; subiendo además que si le 
fulta el tiempo material para contestar, 
le sobran los deseos; razon más que su- 
ficiente para que nadie pueda ni deba ser 
exijente con V. en el pago de deudas de 
estu clase. 

Esto nos hace decirle que con nosotros, 
en particular, nunca lo estará, sintiendo 
únicamente que sus atenciones no le ha- 
yan permitido dar á esta su carta las pro- 
porciones que V, pensaba al empezarla: 
tal como es, se la agradecemos infinito, 
sin por eso dejar de echar de ménos lus 
detalles que V. pensaba darnos. 

Dice V. en el primer párrafo de su muy 
grata, entre otras consideraciones: y sn- 
bre todo el trabaju esteril y los sinsabores 
proporcionados por los que, llamúndose es- 
piruistas, están haciendo más daño ú nues- 
tra causa que entre todos nuestros enemigos 
Juntos. 

Y áesta parte del párrafo contestaremos 
que, si bien en general participamos de 
lu opinion de V. respecto á esos que Ula- 
mándose espiritistas están haciendo mas du- 
ñ0 á nuestra causa que entre todos nuestros 
enemigos juntos—opinion que hemos sos- 
tenido en la Revista '*Constancia” y con 
especialidad en el artículo publicado en 
ella en el N? 25 de 28 de Febrero de este 
año, bajo el título de: ¡Quienes son los 
peores enemigos del Espiritismo ?—sin 
embargo, q es que peores son los 
hipócritas, los que se jactan de un puri- 
tanismo que nada tiene de real, para quie- 
nes lo de los demás poca ó vada vale, 
que dudan de todo y de todos desconfian, 
que vitupsran en cuanto oyen vituperar, 
y aplauden tan solo porque otros aplau- 
deu—que son partidarios del que triunfa, 
jamás en la víspera, siempre el dia despues 


en que triunfó—esos son los peores ene- 
migos del espiritismo, porque proutos 
estan y en cualquier momento á la críti- 
ea, aun cuando esa crítica iniciada haya 
sido por enemigos declarados de nuestra 
santa y salvadora doctrina, bastándoles 
ver que apoyan sus erróneas ideas acerca 
del fenomenismo espiritual, de que han 
sido, son y seguirán siendo opositores 
ucérrimos por ese prurito de llevar la con- 
tra y el de aferrarse con empecinamiento 
á sus falsas ideas, hasta el extremo de pre- 
ferir el estacionamiento própio y de los 
que les siguen, antes que confesarse ven- 
cidos aprobando nuestros trabajos de fe- 
nomenismo para de ese modo entrar en 
el sendero del progreso, de la gran pro- 
paganda de que se lleva la palma N, 
América con sus mediums viajeros que 
van derramando la semilla del Espiritis- 
mo por toda Europa, la Australie, el sur 
de Africa y nuestra América del Sur: 
pero siempre luchando con la opinion de 
estos pirronistas, de estos tomausinos, 
apóstoles de la duda y de lu desconfianza 
que enezvan y matan. 

La lucha es la vida; sin lucha no hay 
progreso. Sin el movimiento material 
é intelectual ¿que sería de los mundos, 
qué de las humanidades que los pueblan? 

Si algo tiene de bueno la Revista 
“Constancia”, que con tanta amabilidad 
califica V, de excelente, lo debe sin duda á 
la actitud decidida con yue aborda todas 
las cuestiones, y al cuidado que pone de 
pesar en la bulanza de la justicia, de la 
razon y la experiencia, lo que pueda ha- 
ber en pro ó en contra del asunto que 
en debate se ponga. Toma por punto de 
partida que todv cuanto sucede en este 
planeta y en el orbe entero—ticne su ra 
zon providencial de ser—que lo que Dios 
permite, siempre es justo y lo mejor que 
podia suceder; y desde que—no se mueve 
la boja del arbol sia la voluntad de Díos 
—cuauto El nos envia, cuanto permite 6 
sucede, todo lu debemos acatar con amor, 
—cultivarlo y sacar el mejor partido 
que nuestras cortas facultades nos permi- 
tan ; partido que será grande si á nuestras 
facultades agregamos la mas enérgica, 
constante y decidida voluntad: la fé, el 
trubajo y la constancia. 
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Con motivo de la cuaresma retumban 
las bóvedas de las Iglesias con la crítica 
audaz y falsa que los predicadores desde 
el púlpito y ú mansalva, de nuestra san- 
ta doctrina hacen. Conoce V. lo atre- 
vidos y soberbios que sou esos suntos 
varones; sin embargo, la prensa les con- 
testa en el mismo tono, y ellos vuelven 
desde el púlpito á lanzar improperios en 
nn Jenguage que distu muchísimo de la 
humildad, amor y mesura, cultura y dig- 
nidad que debieran usar los que se llu- 
man ministros del manso -cordero, del 
crucificado, á quien en nada imitan, ni 
en lo verídicos, ni en lo humildes, sacri- 
ficando la verdad á sus intereses materia- 
les, tratando de dominar, con tal urrogun- 
cia, que prueba que todo podrán ser 
menos discípulos sínceros de Jesús, 

Preferimos esta lucha abierta á la que 
han iniciado los enemigos de nuestra 
doctrina en España, eu donde veo que 
han tomado el manto del Espiritismo 
para mejor sembrar la zizaña y con ella 
traer la discordia, las desavenencias entre 
los verdaderos espiritistas y producir asi 
la disolución de nuestros centros de pro- 
puganda, 

Felizmente, á lo ménos basta ahora, 
poco ó ningun talenta han desplegado 
en el manifesto y mucho ménos en el 
opúsculo en que los del círculo de Cór- 
doba hacen una reseña torpe y falsa de 
lo que dicen presenciaron en el “Grnpo 
Marietta”: pretendiendo ridiculizar lo que 
vieron, no han hecho más que cubrirse 
elloş. mismos de ridiculo, atrayéndose el 
odioso, título de calumniadores. 

Al que con ánimo imparcial lo leyere, 
aun cuando no sea espiritista, no podrá 
ménos de ocurrírsele que aquello no es ni 
puede ser obra de verdaderos espiritistas ; 
si se detiene á reflexionar algo más, dirá : 
“Los que emplean un lenguaje tan acre, 
tan incisivo, que tinto se empeñan en 
despretigiar los fenómenos del espiritis- 
mo, pueden ser sino enemigos decididos, 
aunque solapados, de esa doctrina,” Si 
despierta en el lector la curiosidad, y las 
dudas acerca de la veracidad de los au- 
tores de semejante libelo: ¿cual será el 
resultado? Todo lo contrario de aquél 
que aquellos se propusieron. Tendrán 


deseos de ver, de averiguar lo.que pueda 
haber de cierto en esos fenómenos tan 
extraordinarios que unos afirman y otros 
niegan. Irán al Grupo “Marietta”, si 
están en Madrid, ó á otros centros espi- 
ritistas de la loculidad en que cada uno 
se encuentre, y así se hará propaganda 
con los mismos medios que para pouerle 
trubas se emplean. 

Lo que más debemos temer es el silan- 
cio del menosprecio ó la frialdad de la 
indferiencia. R o 

Que se hable mucho, muchísimo, ya. 
seu en pro, ya en contra; que del movi» 
miento se produce el calor, la luz, la ver- 
dad, y al £n la victoria. 

Felicitémonos porque vienen á lalid 
abierta, aunque Muy ú pesar suyo; y 
tienen que venir á ella, porque el Espi- 
ritismo ha entrado en su faz experi- 
mental—la. de las hechos. Sus efectos 
propagandistas no se contienen ya; ni 
po contenerse en adelante con tra- 

ajos de mina y zapa—mas con lanza en 
ristre y en palenque cerrado—que si el 
oscurantismo tiene sus púlpitos desde 
donde fulmina sus iras envueltas entre 
falsedades y exagerociones torpes—nos0- 
tros tenemos nuestros centros en que com 
hechos probamos la verdad de nuestra 
doctrina, y la prensa en que con el racio- 
cinio llevamos el convencimiento á la 
razon y la fé á los corazones probando gu 
bondad. 

Empieza una nueva era para la pro- 
paganda del Espiritismo. 

Preciso es que todos los Centros tra- 
bajen en el desarrollo de las facultades - 
medianímicas de efectos físicos de todo 
género: de materializacion, de parluntes, 
de posesion para representar con cuadros 
la vida verdadera del mundo Espiritual, 
Esto lo hemos aconsejado, no como idea 
nuestra, sino por lo que vemas en nuestra 
“Constancia” y por los resultados que en 
este centro van dundo esos trabajos. 

La lucha vá á ser, de hoy en adelante, 
lucha de materia, contra materia, de ma- 
teria fluídica espiritual, hecha tangible, 
contra la materia que toman como Dios, 
aun negándolo, los: materialistas: contra el 
Dios Materia, Y es por eso que nues- 
tros enemigos, tanto los. materialistas 


— 614 — 


ateos, como los materialistas Romanistas 
—unos y otros—trabajan con tanto em- 
peño en desprestigiar 6 nuestros mediams 
y anular ó desvanecer el prestigio de los 
fenómenos que ellos producen, sembran- 
do la duda ó la desconfianza en su ren- 
lidad. 

Triunfundo el fenomenismo espírita 
mueren con el mismo golpe de maza to- 
das las Hidras—y se entroniza la Doctri- 
na Espírita: trabajemos, pues, sin des- 
canso en el desarrollq de los mediums y 
estudiemos los fenómenos que producen; 
cuidando mucho de no rechazar á esos 
espíritus que, por ponernos á prueba, se 
presentan á veces como ligeros, siendo 
á menudo los que más nos han de ayudar 
en estos trabajos. 

Debe servirle de consuelo muy gaande 
ála digna matrona, á la medium de las 
flores, á la mártir de la idea, como V. con 
tanta verdad la llamo, el convencimiento 
íntimo de su própia inocencia, de la ver- 
dad de cuanto por ella se produce, y de 
que no hay mérito en lo que podamos ha- 
cer en este nuestro planeta, si no vá 
acompañado de algun sacrificio, de al- 

un dolor moral ó fisico, todo sobrelleva- 

o con paciencia y resignacion. ¡Que 
medium habrá que no haya tenido que 
soportar las calúmnias, los improperios, 
las persecuciones, así de los enemigos de 
la doctrina, como de muchos que, lla- 
mándose espiritistas, son más desconfia- 
dos, más exigentes y más exagerados en 
sus pretensiones, en las pruebas que pi- 
den, que los mismos enemigos de la doc- 
trina? El único lenitivo para esos pe- 
sares lo hallará siempre en el perdon, en 
la indulgencia para con E, de mismos 
que tanto mal la hacen—pero sobre todo 
practicando aquellas virtudes que más nos 
robustecen y dan mayor ánimo para 80- 
brellevarlo todo, y que nuestros buenos 
Espíritus Protectores siempre nos repi- 
ten: la calma, la paciencia, la humildad y 
la resignacion. 

En todo lo que hemos dedicado en 
nuestra Revista al hermano Torres-So- 
lanot, ya sean paiabras de aliento ó de 
elógio, no ha habido sino justicia y un 
deber con que cumplir: así es que nada 
más nos debe que la zatisfaccion de ver que 


se le par pes se le aprecia mucho y 
se le habla con franqueza y sinceridad 
desde tan retirado centro, 

El mas ardiente defensor de la Doctri- 
na del Crucificudo fué Pablo, que antes 
bajo el nombre de Saulo fuera su mas 
terrible peseguidor. Divs se sirve de los 
arrepentidos á veces con preferencia á los 
que siempre fieles fueron; porque aque- 
llos, perdidos andaban y lejos de El, y 
estos, tranquilos y seguros gozuban de El 
y al lado suyo siempre estuvieron. 

“Marietta! ¡Jamás olvidaremos la no- 
che en que se nos presentó el Espíritu 
protector de ese Grupo entra nosotros, en 
medio de la sesion de nuestru'““Constan- 
cia” tomando posesion de nuestro jóven 
medium y hermano Carlos Santos! La 
suavidad, la dulzura de la posesion nos in- 
dicó la presencia de un espíritu bueno y 
elevado. ¡Cual no sería nuestra sorpresa, 
la gran satisfaccion que experimentamos, 
cuando nos dijo su nombre! ¡ese nombre 
que todo espiritista conoce, ama y venera! 
Lo demás V. lo sabe por la Revista ; pero 
lo que uhora nos deja completamente sa- 
tisfechos es que dicho Espíritu ha confir- 
mado en esa su presencia entre nosotros, 
i asegura á V. haber pronunciado la be- 
lísima comunicacion que hemos publi- 
cado, Estas pruebas obtenidas á tantas 
leguas de distancia alientan, dan nueva 
energía y nos estimulan á continuar con 
los trabajos medianímicos yue hemos em- 
prendido. La reproduccion que V- nos 
ofrece de esu comunicacion en “El Es- 
piritista” de Febrero, dará márgen á 
observaciones por parte nuestra que se- 
rán muy provechosas para algunos que 
todavía están en contra de nuestros traba- 
jos en el terreno experimental se e 

Además....la confirmacion dada por 
el Espíritu de '*Marietta” en el Grupo de 
gu nombre, en Madrid, de haber tomado 
posesion de un Medium Parlante de la 
Sociedad “Constancia”, y asegurado que, 
wirviéndose del Medium como de un ins- 
trumento, pronunció dicho discurso, ven- 
drá, hasta cierto punto, á acallar ciertas 
hablillas'que se permiten algunos que en 
poca muy poca estima tienen los trubajos 
medianímicos de la “Constancia”; tum- 
bien hará que vean no está tan mal asis- 
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tida nuestra Sociedad, que no son espí- 
ritus vulgares, lijeros ni mistificadores 
los que nos asisten ; y que, si bien y como 
en toda Sociedad ncontece, se presentan 
y vienen á nosotros espirítus malos y 
perturbadores, tambien es cierto que los 
buenos que nos protejen los ponen á raya 
cuando se desmandan; además, como 8e 
puede ver en el Reglamento que nos rige, 
en nuestras oraciones—por Caridad, por 
amor hácia los descarriados— no rechaza- 
mos á esos espíritus, ya sean lijeros, atra- 
sados 6 malignos—pues como dice nues- 
tra oracion para empezar las sesiones: 
“No pretendemos rechazar los espíritus 
atrusados que quieran asistir á nuestras 
asambleas, no :—porque ELLOS y NOSO- 
TROS, NECECITAMOS DE LAS SALUDABLES 
LECCIONES DE LOS ESPIRÍTUS ELEVADOS 
Ao y “Marietta” en la contesta- 
cion que á V. le dió, confirma nuestro 
modo de ver y de sentir, y que ella y los 
buenos Espiritus protectores de nuestra 
sociedad nus ayudan á combatir á los 
malos que uo tenemos el derecho de recha- 
gar, que no nos podrán perjudicar sino 
cuando nosotros nos apartemos del buen 
sendero y nuestros estudios dejen de ser 
sérios. 

Con esa doctrina estamos y estaremos 
siempre conformes; por que el mundo 
Espiritual que nos rodea y el material en 
que vivimos, no forman, para nosotros, 
sino un solo mundo de hermanos; y tanto 
allí como aquí, tenemos deberes que lle- 
nar de amor, de caridad, para con los que 
atrasudos y enfermos del espíritu aquí y 
allí viven, y siempre en contacto con no- 
sotros están. 

Al abrazar la Doctrina Espírita, al de- 
cir: ““Espiritista soy y creo en la doctri- 
na y en la comunicacion del mundo 
invisible con el nuestro; al proclamarnos 
hermavos de todas las humanidades que 
pueblan los mundos todos que forman el 
Universo, contraemos debures de tal 
magnitud que pura cumplir con ellos, se 
necesita elevarse en espíritu hácia Dios, 
fuente de todo Amor, del Bien absoluto; 
para templar nuestros corazones eu las 
aguas de ese manautial inagotable de ca- 
ridad, que en Dios nace y en donde Je- 
sús bebió el iomenso amor de que satu- 


rado estaba su elevado Espírito, cuando 
nos dijo: Amad á vuestros enemigos! . . . . 
y por eso la Sociedad “Constancia” no 
rechaza ni á los enemigos del Mundo in- 
visible ni á los de este planeta que encar- 
nados están. ..... porque todos tenemos 
que uprender para progresar, todos nece- 
sitamos del maestro y del médico. 
Los hermanos de la “Constuncia” agra- 
decen los recuerdos cariñosos y frater- 
nales de los del Grupo “Marietta” y 
ruegan á V. se sirva manifestáreelo; re- 
pitiéndome suyo sffmo. S. S. y hermano, 
- A. S. 
Háciu Dios por la caridad y el trabajo. 
El Hermano Mayor de la Sociedad 
“Constancia” y Director de la Revista, 


Correspondencia. 


UN PARRAFITO DE NUESTRA SALVA- 
DORA DOCTRINA. 


En carta particular que desde Madrid 
con fechu 14 de Marzo ppdo. nos escribe 
un hermano en creencia y Sócio de nues- 
tra “ Constancia,” bajo el epígrafe que 
mas arriba se lee, nos dice lo siguiente : 

“Al segundo dia de llegar á esta 
(Madrid) con recomendacion de nuestro 
buen hermano el Señor Fernandez de 
(Barcelona) me presenté al Señor Viz- 
cunde de Torres-Solanot, el cual me ré- 
cibió como verdadero hermano, como si - 
siempre nos hubieramos conocido, é igual- 
mente los hermanos del Grupo “* Mariet- . 
ta” particularmente la medium. Al saber 
procedia de esa Sociedad Espiritista, 
todo les parecia poco para hacer mani- 
fiestos sus afectos, pues tienen en mucho 
á esa nuestra “* Constancia, ” y no olvidan 
la buena y oportuna, cuanto juata defensa 
que la Revista ha hecho de la verdad de 
los fenómenos de este grupo, contra los 
ataques que por los malus espiritistas se 
le han hecho y se le están dirigiendo. Así 
es que no suben como espresar á ese Cen- 
tro su gratitud; tanto es así, que á pesar 
de mi primera entrevista ser de visita, y 
en ocusion de estar suspendidas las se- 
siones por el mal estado de salud de la 
medium (consecuencias de los muchos 
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disgustos, más que otra cosa), esta, ins- 
pirada en aquel momento, se prestó 
gustosa y de motu propio, invitándome á 
que me queduse. De modo que llegué y ví 
(palabras de t‘ Marietta,” que me dirigió 
en posesion de la Medium.) La sesion 
principió á lus 9 y y duró hasta las 
113, próximamente. ¡Ah! no sé como 
esplicarle mis impresiones! pero ya que 
no todo, les dirá lo que mas recuerde de 
lo qne ví.” 

“* Antes de dar principio á la Sesion, 
me hicieron presenciar un registro suma- 
mente eserupuloso, mirando Tos muebles, 
bajo los cuadros, las mesas y demás obje- 
tos, rincones &, y firmar, con otro her- 
mano, dos tiras de papel que se lacra- 
ron en las únicas puertas que habia don- 
de tenian que producirse los fenómenos. 
Nos sentamos, formando la cadena en der- 
redor de una mesa frente á la cortina, 
comu unos once ó doce, y entonces em- 
pezaron á producirse los fenómenes. ” 

“t Primeramente, en la oscuridad, tomó 
posesion de la medium el Espiritu de 
“Marietta ” la que con voz dulce y melo- 
divsa, al mismo tiempo que una lluvia de 
flores nos inundaba, nos dirijía á cada uno 
en particular la palabra y nos aconsejaba, 
mientras que descorrida la cortina y de- 
tras de ella, se presentaba el Espiritu del 
Beato Simon de Mojas con su hábito, den- 
tro del cual y en la parte en que debia de 
estar el cuerpo, alumbraba un globo lumi- 
neso de la ¡2 y tamaño de un limon 
graade, que nos iluminaba perfectamen- 
te bien, nos permitia ver claramente la ca- 
beza y los brazos materializados, cuyos 
brazos concervaba, en general, en una 

stura como para ahuecar el sayal 6 há- 

ito que formaba, como si dijeramos, las 
paredes de esta especie de fanal, sin que 
esto le impidiese hacer señales con las 
manos á lus preguntas mentales que se le 
hacian, dejandome satisfecho en cuanto 
á la que yo le hice. Giraba para presen- 
tarnos todos sus perfiles, acercando el glo- 
bo luminoso hácia la parte ó partes que 
más en detalle deseubamos ver. Lo admi- 
rable de este fenómeno, es, ver la cabeza 
y los brazos á la altura de un cuerpo que 
no se vé, mientras que el saco en que de- 
biera estar lo demás del cuerpo sirve de 


fanal ol globo luminoso. En el momento 
de retirarse se sintió la caida de un ces- 
to, entre la cortina y la medium (esta se 
encontruba dentro del círculo que con la 
cadena formabamos, siendo yo el segundo 
y próximo á Ella. ) este cesto lo habian 
trasportado los Espíritus desde las habi- 
taciones interiores y medía unas dos ter- 
cias por una vara de circunferencia.” 

“(Despues y á media luz, estando en 
éxtasis la medium, se materializó el Es- 
píritu de “ Marietta” haciéndose visible, 
con estatura natural, mas bien elevada 
para mujer, vestida de gasas blancas, con 
suma elegancia, con guantes puestos, cs- 
yéndole por los lados del pecho unos tira- 
buzones de pelo rubio y en la mano iz- 
quierda una camelia; por último su pre- 
ciosa cara, tan preciosa como sea dable 
imaginarla, en sus menores detalles se 
nos mostraba y en toda su realidad. Al 

resentarse saludó graciosamente, dando 
as buenas noches, con voz tan clara que 
todos pudieron oirla, haciendo ademanes 
demostrativos de su afecto hácia todos y 
especialmente para con la medium, sa- 
liendo casi por completo de la cortina, y 
pedo de modo que pudieramos ver to- 
os sus perfiles, mientras que la medium 
dormia; por sí misma daba toda la luz á la 
lámpara que nos alumbraba y que al em- 
ezar el fenómeno habia estado 4 media 
uz. Mientras giraba el Espíritu y al pre- 
sentarnos el perfil izquierdo de su frente 
al dar la vuelta, vimos, (en plena luz) el 
aporte de un hermoso ramo en su mano 
derecha que echó dentro del espresado 
cesto, que estaba entre ella y la mediam, 
estando esta de espaldas; concluido lo 
cual y al retirarse nos dijo bien claro: 
adios. !” 

u Mientras duró el fenómeno, se oyó 
una música, que se escuchaba más ó mé- 
nos cercana, y á veces se alejaba por gra- 
dos hasta hacerse imperceptible al oido. 
Lo que hallamos de particular en el ramo 
que estaba dentro del cesto, fué que las 
flores se numentaron considerablemente, 
sacando mayor cantidad que las echudas 
á nuestra vista por el espíritu. ” 

it Y por último y de nuevo en la oscu- 
ridad : posesion de “Marietta” de la me- 
dium, haciéndonos preguntas á todos e 
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general y tambien á cada uno sobre varias 
cosas; aportes de flores, y una regazon de 
dulces. Se veian muchas lucecitas y se oía 
como el éco de silbidos; por el espácio 
que recorria iba sonando una campani- 
lla que no teniendo mango, le hubiera sido 
muy difícil á un incarnado hacerla sonar 
bien, como lo hucian los séres invissible 
que con ella jugaban, manos que nos to- 
caban y á mí varias veces dándome gol- 
pee de asentimiento á mis preguntas 
mentales, llegando hasta posarse por al- 
gunos momentos una mano sobre mi fren- 
te: impresion que jamás olvidaré ! ” 

“Terminada la sesion se procedió al 
reconocimiento de las puertas: se halla- 
ron las llayes puestas y aquellas cerradas 
tal como se habian dejado despues de co- 
locar las precintas, que encontramos in- 
tactas, ” 

“ En medio de la satisfaccion y arroba- 
miento que me produjo cuanto ví, que me 
es imposible espresarlo, me retiré con el 
corazon angustiado, recordando cuanto 
me habia contado la medium, esplicándo- 
me el modo como la habian tratado y la 
opinion en que la tenian algunos mulos 
espiritistas, sin respeto á su clase de Se- 
ñora y de origen, suponiendo «jue para 
dais tan indignamente con ella, sin 

uda alguna debían hallarse bajo el do- 
minio de algun poderoso a ú obse- 
sion, refiriéndome que para sufragar gus- 
tos que le ocasionan sus muchos hijos y 
su mediumnidad, hace poco tuvo que 
vender una finca, pues vive de sus rentas 
y no de otra coso. ¡Cuantas miserias, cuan- 
tas infamias han hecho y puesto en juego, 
para desacreditar á tan digna familia ! 
¡ Gracias sean dadas al Espíritu de “Ma- 
rietta” que la consuela diciendola que 
lo tome todo como una espiacion ! ” 

“ El Grupo “Marietta” me ha honrado 
tanto que me ha considerado como del 
mismo, instándoseme para que frecuente 
á todas horas la casa, por lo que despues 
de haberles manifestado mi aceptacion y 
reconocimiento en nombre mio, lo he he- 
che tambien en el de ese Centro, la 
“Constancia”, centro donde he empezado 
á conocer dónde y de qué modo hé de 
alcanzar á ver la luz que ha de disipar con 
el tiempo mis tinieblas! Todo lo debo & la 


““Constancia;” á sus buenos Espíritus 
protectores, que veo no me abandonan! ” 

“Mi buen hermano D. A: si las impre- 
siones manifestadas de lo que ví en el 
Grupo “' Marietta” cree Vd. oportuno 
publicarlas en la Revista, no hay incon- 
veniente alguno. 

Adios, misqueridos hermanos; un abra- 
zo os dá este que no puede olvidaros ; 
con afectos á las buenas hermanas, queda 
á la disposicion de todos, su constante 
bermano en creencia. 

j F. R. R. 


Al hermano F. R, R. todos sus herma, 
nos y hermanas de la Sociedad y ‘‘Cons- 
tancia” le agradecen recuerdos y la reseña 
que de los fenómenos que ha presenciado 
en el Grudo “Marietta” corroboraado ad 
cuanto la Revista “Constancia” ha publi- 
cado en justa defensa de los hermanos de 
dicho Grupo tan indiguamente ultrajudos, 
especialmente la digna matrona, la me- 
dium de las flores, y al hermano Torres- 
Solanot. Cuando tomamos la defensa del 
Grupo'Marietta”, no teniamos documen- 
to especial de ninguna especie que y udie- 
ra servirnos de prueba material y moral de 
la realidad de los fenómenos en ese Gru- 
po. No teniamos motivo el mas leve para 
poner en duda la buena fé ni el criterio 
con que procedido hubia en sus estudios 
de efectos físicos, materializacion, aportes, 
escritura directa y demás fenómenos 
nuestro buen hermano, Torres-Solanot, y 
por lo tanto pesaban mas en la balanza 
de nuestros juicios los antecedentes de 
dicho hermano, que cuantas dudas y des- 
confianzas desparramar pudieran los ad- 
versarios del fenomenismo espírita ; por- 
que estos, además de confesar su ignoran 
cia, manifestaban, aunque solapadamente, 
lus heridas de su amor propio, mostrando 
al ménos avisado que un espíritu de ani- 
mosidad hácia el hermano Torres-Solanot 
era el que los impulsaba á atacarle y no 
el amor á la Doctriva, y todo....por 
hubérseles escluido del Grupo durante los 
estudios, el desarrollo de las facultades de 
la mediumnidad para producir los fenóme- 
nos en todo su plenitud. Los autores del 
célebre manifiesto, y aun mas los del li- 
belo difamatorio de Córdoba, bien claro y 
con sus mismas palabras confiesan sus tor- 
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cidas intenciones, Siguen aun con tena- 


cidad, incomprensible en quienes se 
llaman espiritistas, su insensata cruzada, 
no tan solo contra los fenómenos del Gru- 
po * Marietta ” pero tambien en contra 
del fenomenismo espírita en general. 

Los que así proceden son- los peores 


enemigos de la Doctrina espírita, desde 
que se empeñan en desprestigiar á los que 


se dedican al desarrollo de los mediums 
que producen los fenómenos y á los que 
á ellos se dedican. 


Pero ahora tenemos en nuestro poder 
una relacion de lo que ha visto nuestro 
buen hermano en el Grupo t‘ Marietta ” 
de Madrid; y como nos es conocida y 
probada la veracidad de este buen her- 
mano, de este hijo de la ** Constancia”, 
su delicadeza y buen criteriv, ahora como 
lo hicimos antes, y mas que nunca afir- 
mamos y seguiremos afirmando que los 
fenómenos que produce la Medium de las 
Flores en el Grupo “ Marietta ”, asistida 
por ““ Marietta ” su Espíritu Protector y 
los otros Espíritus que la ayudan son fe- 
nómenos espiritistas reales y verdaderos, sin 
que para ello intervenga ni haya interve- 
nido, ni jamás intervendrá la accion ó 
ayuda material de ningun incarnado mien- 
tras siga el grupo bajo la direccion de 
nuestro buen hermano Torres-Sulanet ; 
quien no permitirá nunca se hoga una 
farsa del Espiritismo aun cuando hubiese 
poderosas probabilidades de hacer la ma- 
yor de las propagandas de tan santa Doc- 
trina; porque tenemos el íntimo conven- 
cimiento que no participa de la jesuítica 
máxima de que el Án justifica los medios, 
como por desgracia para la humanidad y 
la Doctrina algunos que se llaman Espiri- 
tistas asi lo creen; estos, á lo ménos por 
estu incarnacion, no serán sinó Espiritis- 
tas de conciencia no muy ajustada á la 
Doctrina, de manga ancha, como vulgar- 


mente se dice, pero de criterio muy men- 
guadu; ardientes apóstoles de la pulabra 
que aluciaa, pero falsos y tenebrosos, Ó 
audaces en la práctica ; unus veces leván- 
tanse atrevidos con las emponzoñadus 
armas de la mentira, de la calumnia y del 
ridículo en sus manos; y otras siegan 
la yerba bajo los pies de los que quieren 
hacer sus víctimas cov la guadaña de la 
murmuracion, difamando para despresti” 
giar, calumniando para matar la buena 
fuma de aquellos que estorbo les hacen, 
pura llevar á cabo con plena libertad sus 
maquiuvélicos propósitos, 

Si fueran Espiritstas į procederian del 
modo que lo hucen ? l 

¡No! 

Porque aun suponiendo que hayan re- 
cibido realmente comunicaciones de Es- 
píritus cuales son las que publican : ¿Po- 
drán ellas ser dictadas por Espíritus algun 
tanto purificudos de lus pasiones que á 
los incarnados aquejan y dominan? Bas_ 
ta leerlas pura sospechar de la pureza de 
su orígen. ...seun desincurnados ó incar_ 
carnados los que las hayan dictado ! Pero 
el espacio de que podemos disponer es 
demasiado corto para entrar á rebatirlas ; 
udemás, sería tiempo muy mal empleado, 
sobre todo desde que juzgadas y conde- 
nadas han sido ya por todos los Espiritis- 
tas de sano corazon; que duerman el sueño 
del olvido! 

Los hermanos de la Sociedad ** Cons- 
tancia ” agradecen á los del Grupo "“ Ma- 
riettu” y á su distinguido director la 
fraternal acogida que les ha merecido 
nuestro buen hermano, suplicando al Sr. 
Vizconde los pouga á los pies de la digna 
Matrona * La medium de lus flores ” ; y en 
prueba del cariño y aprecio que la profe- 
san las hermanas de nuestro Grupo “*Cone- 
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tancia”, le mandan un abraze y un ósculo 
de paz, fraternidad y amer, como síncera, 
aunque pequeña manifestacion de que la 
acompuñan en los dolores de las duras 
pruebas porque pasando está. 

Z, 


Importantísimo 


En el Banner Light de Marzo 15, 
próximo pasado, encontramos en una cor- 
respondencia de Colfux (Indianu) de Fe- 
brero de este año, que en Terre-Haute, 
(Indiana) con la medium de materiuliza- 
cion Mrs, Stewart, en las sesiones en que 
se produce ese fenómeno, su Espíritu 
Protector en vez de retirarse trus la cor- 
tina para desmaterializarse, lo hace fuera 
de ella y dando las manos á uno por uno 
de los asistentes, y en ellas y á la vista de 
todos se ya evaporando,pordecir así, hasta 
no quedar nada de la forma visible y tan- 
gible. Vuelve en seguida á salir y de 
nuevo toma lis manos de otro visitante 
y empieza á empequeñecerse hasta des- 
aparecer, para volver otra vez á salir de 
la cortina y repetir el fenómeno con otro 
de los visitantes: en una sesion lo pro- 
dujo ocho veces, con los señores cuyas 
firmas se hallan al pié de la relacion de 
que hacemos este pequeño extracto, en 
fé de la autenticidad de cuunto 'en sque- 
lla se dice, siendo personas conocidas y 
todas caracterizadas. 

Hé aquí sus nombres: R. C. MILBURN; 
H. F. KınasneRRY; B. F, HAYDEN Y 
. Serora; G. C. HARBAUGH; J, E. MiL- 
BURN; M. B. Wavon; J. C. CLark; M. 
DUNBAR. 

Esto viene á confirmar lo que siempre 


hemos dicho: El fenomenismo Espiritista 
es el golpe morial para el materialismo. 


A nuestra querida hermana en creen- 
cia la Señora Doña Amalia Domingo y 
Soler, la pedimos nos perdone si no con- 
testamos á su siempre grata fecha 11 de 
Marzo próximo pasado: no tenemos es- 
pacio en este número: en el próximo irá. 
Salud, paz y constuncia le desean sus her- 
manos en creencia. 
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Cartas Odico-Magnéticas 


62 Carta 
¡EL HOMBRE PORTADOR DE OD. 


Habeis notado que si colocaba mi mano 
derecha en la izquierda de un sensitivo, 
roducia yo en uquella una sensacion 
Bci y agradable, pero que si ponia mi 
izquierda, la impresion era caliente y de- 
sagraduble, tíbia y nauseubunda. Tam- 
bien se puede hucer este esperimento 
invirtiendo el órden, es decir: colocando 
en la mano derecha del sensitivo nuestra 
izquierda: la impresion en ese caso será 
fresca y agradable; pero si colocamos 
nuestra muno derecha, la sensacion será 
tíbia y provocará á náusea. De esto re- 
gulta la siguiente ley : las conjunciones de 
manos isónumas-ódicas (izquierda con 
izquierda ó derecha con derecha ) serán 
tíbias ó bauseabundas; las conjunciones 
de manos heterónomas-ódicas ( la derecha 
en la izquierda ) son frescas y agrudables, 
Os pido ahora que recordeis la obser- 
vacion que he presentado en mi primera 
cartu ; que bay hombres que sienten cierta 
contrariedad cuando se les ofrece la mano, 
y procuran librarse de su contacto si se 
trata de prolongar la presion durante 
algun tiempo ; ahora bien, como siempre 
se ofrecen simultáneamente las manos 
derechas, se hace una conjunción de ma- 
nos isónomas-ódicas que producen la sen- 
sacion tíbia nauseabunda, lo que es muy 
doloroso para los seusitivus y pronto se 
hace pura ellos insoportable; por eso 
sueltan con presteza la mano. 7 


Dad otro paso más: pasad los dedos 
de vuestra mano derecha sobre el brazo 
izquierdo sensitivo, sobre la espalda, bajo 
el sobaco, bajo las sienes, en Da riñones, 
sobre las rodillas, el pié, las estremidades 
de los dedos del pié, por todo el costado 
izquierdo del cuerpo todo del sensitivo : 
los dedos de la derecha han de sentir un 
fresco benéfico, por ser conjunciones he- 
terónomas. Haced lo mismo sobre el 
costado derecho del sensitivo con vuestros 
dedos de la mano izquierda, producireis 
la misma sensacion de frescor; porque 
tambien son conjunciones heterónomas. 
Pero si practicais este tacto sobre el cos- 
tado izquierdo del sensitivo con los dedos 
de vuestra mano izquierda, y sobre el 
derecho de aquél con lus de vuestra mano 
derechu, ambas sensaciones serán tíbins, 
y cada contacto será de un efecto desa- 
gradable, puesto que son contactos isó- 
nomos. Soumeted ála pruebu esta indi- 
cacion, y escojed otra furma de pareo en 
la viđa habitual. Colocaos junto á un 
sensitivo tan cerca como lo hacen los 
soldados formados en línea ó en las filas; 
todo vuestro costado derecho tocará el 
costado izquierdo del sensitivo. Nada 
sevtireis que os sea desagradable; pero 
girad sobre vos mismo de modo que con- 
sigais poner en contacto vuestra izquierda 
con la izquierda del sensitivo, en el acto 
oireis formularse quejas, porque sentirá 
un malestar tíblo nauseabundo, y si no 
os dais pronto vuelta, no podrá soportar 
la impresion que le causais y se alejará, 

En el primer caso, hubris efectuado 
una conjuncion heteróaoma, en el segun- 
do una isónoma. 


t 
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Buscad otra relacion: colocaos muy 
cerca detras de vuestro sensitivo, la parte 
delantera de vuestro cuerpo frente á su 
espalda, 6 bien, puneos delante de él 
dándole la espalda ; en ambos casos vues- 
tro costado derecho se hullurá frente ul 
derecho del sensitivo y el izquierdo con- 
tra el de aquél. Son, por tanto y por 
ambas partes conjunciones isónvmas-ódi- 
cas. El sensitivo no podrá soportarlas, 
y si no cambiais muy pronto de postura, 
lo hará él yéndose. 

En este punto, debo rogaros de nuevo 
echeis una mirada retrospectiva sobre mi 
primera carta, en la que llamaba vuestra 
atencion hácia cierta clase de hombres 
que por nada toleran que nadie se coloque 
muy cerca, ni detrás ni delante de ellos, 
los que, por este motivo, huyen de las 
reuniones numerosas y de los mercados 
públicos, 

Ya veis con cuanta razon lo hucen. 
Conozco á jóvenes, de génio vivo, vigo- 
rosos que no gustan de pasear á cuballo ; 
esto está casi en contradiccion con la 
naturaleza del hombre; el goce mayor 
para la fuerza juvenil es el ejercicio á 
caballo, 

Pero tambien á caballo se ponen en 
contacto los ludos isónomos-ódicos del 
ginete con los del animal. El caso, pues, 
es el mismo como aquél en que se tiene 
la espalda de un hombre muy cerca de- 
lante de si. Los hombres en quienes he 
hallado esta aversion eran todos sensiti- 
vos. Me permito dar como ejemplos de 
lo dicho, á los caballeros Augusto y 
Enrique de Oberloeudor. 

Tambien hay mujeres que no pueden 
llevar un niño sobre las espaldas, ni por 
algunos minutos ni por juguete. 

Este caso es casi idéntico con el que 
antecede. Esel mismo que aquél en que 
se tiene por delante y muy cerca á ul- 
guno. Estas mujeres son todas sensi- 
tivas. 

A muchos hombres les es imposible 
dormir con otro en una misma cuma, 
De esto proviene el udagio, ser de mal 
dormir ; la cuusa es bien patente. Pero 
tambien la costumbre geueral entre todos 
los pueblos civilizados de ceder la dere- 
cha á la persona preeminente, ya sea 


colocándose ó sentándose á su izquierda, 
ya sen conduciénduln con el brazo iz- 
quierdo se halla grandemente fundada en 
nuestra naturaleza ódica. Se dice, en 
verdad, que se procede así, paru dejar 
libre el uso de la mano derecha á la per- 
sona preeminente. Esto podria ser una 
parte del motivo de esta costumbre; 
pero el influjo de la sensitividad pesa con 
mayor fuerza en la balanza. 

Cuando dos hombres se hallan coloca- 
dos cerca el uno del otro, acostados, des- 
cargan recíprocamente su OD el uno 
sobre del otro: el que se halla á la derecha 
recibe del que está á la izquierda una 
carga de oD negativo. El que se encuen- 
tra á la izquierda recibe del otro 0D po- 


'sitivo. El de la derecha gana tanto en ne- 


utividad como pierde el de la izquierda. 
Bor otra parte, el de la izquierda guna 
tanto en positividad como el de la dere- 
cha descarga subre él; pero el estado 
mayor de negatividad ódica es como sa- 
bemos, lo frescu y lo agradable, y el de 
la mayor positividad, lo mas tíbio y lo 
mas nauseabundo. Así es, que la mujer 
á quien colocamos á la derecha gana tantu 
en bien estar como el hombre «bsorbe 
malestar, La clave de esta antígua cos- 
tumbre no obra tan solo en razon de su 
poranne sino que existe y nace de 
a intimidad de nuestra naturaleza, Esto 
va tan léjos en sus efectos, que personas 
fuertemente sensitivas no pueden de ma- 
nera alguna continuar sobre el costado 
izquierdo. 

Casos semejantes y numerosísimos se 
nos presentan en la vida humana, en 
millares de enlaces, y de variaciones; 
todos pueden esclurecerse y ser juzgados 
segun el desarrollo de la ley citadu. Pero 
se comprenderá tambien cuan fundado 
es el derecho de los sensitivos cuando 
reclaman para sí consideraciones y mira- 
mientos. 


7* Carta, 
EL MESMERISMO, LOS PASES Y LOS MÉDICOS 
Me preguntareis ahora qué hay de 


cierto acerca de la así llamada magnetiza- 
cion de un hombre. Desde n uestro punto 
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de vista, y lo tomareis tal vez por el pun- 
to angular sobre el cual se apoyan mis car- 
tas, no es, sin embargo el caso; no obs- 
tante, es un lado de los fenómenos ódicos 
que es muy digno de nuestra atencion, 
Esta nos conduce á la práctica de lo que 
se llama mesmerismo, es decir : al método 
que el doctor Mesmer, ha introducido en 
la medicina para utilizar el dinámido 
ódico cumo medicamento. Mesmer, se- 
gun el estado de la ciencia en aquel en- 
tonces, creyó era magnetismo, y le nom- 
bró magnetismo animal, Las palabras 
0D y mesmerismo no se chocarán. Una 
pertenece á la física, y desfigura una 
fuerza universal ; la otra ejerce un empleo 
especial de esta fuerza en la terapéutica, 
y pertenece el arte de curar, 

Volvamos á la quinta de nuestras car- 
tas, en la que os roguba recorrieseis con- 
migo con la antorcha de la teoria en la 
mano y rápidamente, este terreno enma- 
rañado del así lumado magnetismo ani- 
mal. 

Sabeis que en cualquier parte que sea 
en que toqueis á un sensitivo con vuestros 
dedos, ejerceis subre él un influjo sensi 
ble, que se bace visible en la oscuridad. 
Nu es ubsolutamente necesurio que este 
contacto se realice. Busta que se apro- 
Ximen vuestros dedus para producir efec- 
tos de consideracion; la emision, que en 
la obscuridad visiblemente depasa con 
mucho la extremidad de vuestros dedos, 
alcanza incuntinente el cuerpo á que se 
les ucerca y opera sobre él. 

Podreis todavía producir fuertes irrita- 
bilidades á la distancia de varios decíme- 
tros, y aun á 33 centímetros; á una 
distancia de varios piés, los sensitivos 
medianos experimentarán todavía vuestra 
influencia, En los grandes sensitivos, se 
estiende á mayor distancia : por toda la 
estension de un aposento. He presen- 
ciado casos en que el influjo se hacia 
sentir á la sorprendente distancia de 20 
á 30 y mas pasus. 

Hasta aquí, limitamos nuestras obser- 
vaciones á los contactos inmóviles y con- 
junciones sin movimiento; ahora os in- 
vito á hacer un movimiento contínuo 
desde un punto del cuerpo del sensitivo 
hácia obro, sea con los dedos puestos en 


y 


punta, sea con la palma de la mano, ó 
con el polo de un cristal 6 el de un iman. 
Colocad, por ejemplo, las estremidades 
de vuestros dedos rectos sobre el hombro 
izquierdo del sensitivo, y pasad, bajando 
suave y lentamente, hasta la coyuntura 
del codo, ó, si lo preferís, descended toda 
la longitud de los brazos hasta por enci- 
ma de lus dedos. Porel contacto movi- 
ble contínuo, producireia sobre toda la 
línea el mismo efecto que habeis obtenido 
con los contactos inmóviles ; establecereis 
una sensacion de frescura, que se puede 
considerar como una cadena comp: esta 
de innumerables puntos refrigerados. Hé 
ahí, lo que los médicos llaman un pase. 
Haced lo mismo sobre otros puntos, por 
sobre el costudo izquierdo, de la cabeza, 
el izquierdo del cuerpo, el pié izquierdo, 
hasta por encima y mus allá de los dedos 
del pié...transmitireis por toda la lon- 
gitud de la línea una sensacion de frescor, 
Si efectuais loz mismos movimientos con 
lu mano izquierda, por sobre el costado 
derecho, hasta abajo, pruducireia iguales 
efectos. Sun conjunciones heterónomas. 
En fin, haced con ambaa vuestras manos 
á un mismo tiempo los puses indicados, 
á derecha é izquierda, sobre el sensitivo, 
desde la cabeza hasta por encima de los 
dedos de los piés, acontecerá que el hom- 
bre tocado de este modo esperimentará 
una sensacion agradable de frescor y 
bienestar. Lo que acabais de hacer há 
poco, es lo que los discípulos de Mesmer, 
y los que se dicen ser médicos magneti- 
zadores llaman un pase magnético-animal 
mesmérico. 

Desde este momento podeis magneti- 
zar. Como notareis fácilmente, es, en 
realidad, indiferente que opereis los pases 
con las manos, los polos de un cristal 6 
con imanes; que sea sobre la piel des- 
nuda, por sobre la ropa, á la distancia de 
algunos centímetros ó de un metro... 
siempre producireis los mismos efectos 
segun las circunstancias : la intebsidad 
será mas débil en razon del aumento de 
la distancia, 

Asi es, que la influencia que ejercen 
las emanaciones ódicos heterónumas es- 
trañas, subre los costados de un sensitivo 
constituye la esencia de la así llamada 


- 
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magnetizacion. Siobrais en la oscuridad, 
los sensitivos ven los penachos ígneos de 
los dedos que pasan sobre los polos, to- 
carlos someramente hasta abajo. Ellos 
venademás, en el punto hácia el cual las 
llamas se dirigen, surgir una luz mas in- 
tensa sobre su propio cuerpo; luz que 
desciende con el exitador luminoso por 
encima de ellos. Con este fenómeno lu- 
minoso, tanto como por la sensacion de 
frescor, reconoceis claramente que el que 
hace los pases produce sobre el organis- 
mo del que los recibe una irritacion tal, 
que nos obliga å concederle un gran sig- 
nificado; que el 0D, que emana con lu 
luz uzul, influye como existiendo de un 
modo especial con la luz roja, sobre los 
que conducen 6D, es decír: heterónomos 
sobre heterónomos. Como el cuerpo del 
hombre conduce una gran cantidad de 
OD, y que la sustancia Ódica tiene una 
parte poderosa en su profundo anterior, 
se concibe que los pases ódicos puedan 
paa profundamente en la economía 

sica y espiritual del hombre, cuya purte 
es lu productora de sueño ó de inquietud, 
de influencias sobre los trastornos enfer- 
mízos en el cuerpo; influencias que se 
convierten en benéficas ó perjudiciales 
segun ses la imposicion de las manos y 
la direccion de los pases, Y estos hechos 
uo son por lo tunto un error, compuesto 
de falsedades, de fraude y supersticion, 
como se tiene la pretension de sostenerlo 
en ciertas partes; son, por el contrario, 
hechos fisiológicos bieu fundadus en la 
experiencia, y muy conformes á las leyes 
naturales. Tan solo uquellos que no han 
querido jamás tomarse el trabujo de pro- 
fundizarlos, son lus que pueden espurcir 
juicios tan prematuros. 

Pero si me preguntais ¿qué beneficio 
verdudero el arte de curar puede obtener 
con los pases ódicos, estuy dispuesto ú 
asegurar que llegará á ser extremada- 
mente grande, cuando la fisica y la fisio- 
logía del op se hayan desarrolludo. Con- 
fieso, sin embargo, que husta ahora me 
parece muy limitado y poco seguro. 
Sise da oído á los mugnetizadores y se 
leen sua obras, estan seguros, como lo 
estuvo Mesmer hace yu 88 uños, de curar 
casi todas las enfermedades, Cada mé- 


dico, sea cual fuere la escuela Á que 
pertenezca, se imagína que él y su arte 
han curado al enfermo cuando este re- 
cupera la salud” ¿Qué razon habria 
pára que el médico magnetizador dejase 
de abrigar la misma pretension para su 
propia satisfuccion personal? Nosotros 
aubemos muy bien, que entre veinte per- 
sonas restablecidas, diez y nueve lo han 
sido por sí mismas, y se han puesto de 
pié á pesar del médico. Entre tanto, 
he hallado generalmente comu cosa pro- 
bada, que subre cada parte del cuerpo 
humano sobre el cual se apoyu la mano, 
ó que se la mueva con conjuncion hete- 
rónoma ódica, se produce un refuwrzo de 
actividad vital, no de un modo superfi- 
cial, pero introduciéndose profundamente 
en los órganos los mas recónditos. Por 
ejemplo, adonde huy atonía, relajacion, 
puede comnnicarle vitalidad y un au- 
mento de actividad, Este es un gran 
resultado general, de un alcance inmenso, 
q' los médicos ilustrados sabrán apreciar. 

Tengo como punto averiguado de un 
modo particular el influjo del op sobre 
los calambres ; muchus veces los he apa- 
ciguado ó suprimido segun mi voluntad, 
y del mismo modo los he producido. 

He visto á médicos operar junto al 
lecho de un enfermo; los he visto con 
cortua escepciones, hacerles dar saltos 
tan contrarios á la sana fisica del 0D, que 
era imposible que pudiese de ello resul- 
tarle nada de bueno al enfermu. ¿Qué 
provecho han podido sacar de esto hasta 
ahora, sin conocimiento alguno de la 
sustancia y de las leyes de una fuerza 
tan poco conocida, como lo es la del oD? 
No se ha hecho sino andar á tientas como 
el ciego; pero es de esperar que una vez 
conocidas la naturaleza del oD y sus oom- 
plicaciones con las fuerzas del cuerpo 
viviente, y que se desarrolleu estas fuer- 
zas científicamente, nuestros médicos em- 
pezarán á dar lugar á un proceder ra- 
cional y establecerán reglas fijas de la 
accion del op sobre el cuerpo humano 
enfermo en vez de sus tunteos actuules, 
y entonces sacarán de estos hechos ex- 
traordinarios algun fruto saludable para 
la humanidad, como hace tiempo que á 
ello tiene derecho, ( Continuará ) 
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El espiritismo en la mujer 


Gracia, 19 Abril 1879- 


Sr, director de “ La Constancia, ” 

Hermano mio: del año actual solo he re- 
cibido el número de Enero y yo le he man- 
dado á V. orijinal el 16 de Enero, el 15 
de Febrero dos artículos, el 15 de Marzo 
una larga leyenda y hoy un artículo. Ya 
deseo ver á “Constancia” Á ver que trae 
de bueno. 

Nuestro querido hermano Romero Ra- 
mos está en Madrid, y ha sido muy bien 
recibido del grupo Marietta: él se lo mere- 
ce todo. 

Adivs hermano mio: recuerdos á cuantos 
espíritas piensen en mi, y para V. el sín- 
cero cariño de su hermana. 

Amalia, 


EL ESPIRITISMO EN LA MUGER 


En todas las edades la muger por su gé- 
nero de vida mas retirado del bullicio, mas 
apartado de la lucha social, mas separada 
de las grandes agitaciones, que son la vida 
normal del hombre, se ha entregado con 
preferencia al misticismo religioso, por que 
este ès un entretenimiento, y es una espe- 
cie de uutoridad que la muger necesita, por 
que las mugeres son como ha dicho un es- 
critor niños grandes. 

Las mugeres no viyen en su centro sino 
obedecen á un poder superior 4 ellas y al 
mismo tiempo les gusta ejercer cierta au- 
toridad; si se repara en los juegos de las 
niñas, casi siempre se verá qne todas quie- 
ren hacer el papel de reina, de madre ó de 
maestra, La cuestion es mandar en algo, 
y en el papel de devotas la muger está en 
su elemento; obedece á su padre espiritual 
pero se impone á la generalidad, en parti- 
cular á la familia que la rodea; por que no 
hay nada mas intolerante ni mas despótico 
que una muger devota. Nose acuerda que 
fué jóven: por que generalmente las muge- 
res se hacen devotas radicales cuando ya 
no tienen que esperar nada del mundo; 
pues bien, lo repetimos, no consideran ni 
compadecen á la juventud, y sacrifican á 


las pobres jóvenes, sin importárseles un 
biedo de truncar las leyes de la naturaleza: 
la cuestion es ser obedecidas y dominar 
como soberanas. 

Como la sociedad es tan imbécil, y siem- 
pre aplaude lo que en el fondo es mas cen- 
surable, la muger devota es mny bien aco- 
jida en todos los círculos sociales, pasa por 
muger respetable, de rígidas costumbres, 
cumo que vá mucho á la iglesia, tiene 
grandes influencias, y el prestigio que pier- 
de en hermosura lo gana en consideracion 
social, y váyase lo uno, por lo otro, 

A nosotras nos gusta mucho leer en la 
historia palpitante de la humanidad, y en 
las iglesias hemos estudiado algo á la mu- 
ger devota; se la distingue entre mil, re- 
vela cierta superioridad, mira con orgullosa 
satisfaccion, parece que está muy contenta 
de si misma, se cree santa y heredera de 
la gloria eterna, y es implacable con los 
herejes, 

Profundamente ignorante, sin saber de 
qué se compone el «ire que se respira, ana- 
tematiza la ciencia, porque la ciencia 
es la perdicion del hombre, segun le dice 
su confesor, aquella muger es un instra- 
mento dócil, y es un arma poderosa. 

La muger devota es el espia de su fami- 
fa, pierde la sensibilidad natural, deja de 
amar á su marido como la esposa debe de 
amar á su esposo, por que no basta que la 
muger casada entregue su cuerpo á su ma- 
rido.... ¿que es el cuerpo sin el alma? El 
matrimonío no lo compone la union mate- 
rial de los séres; ese acto brutal y natural 
obedece al instinto, principalmente á ese 
algo inesplicable que enlaza á los sexos 
femenino y masculino, 

El matrimonio es otra cosa, es la union 
de las almas, es la fusion de los sentimien- 
tos, es la amistad íntima, es la confianza 
ilimitada del uno, en el otro, es el secreto 
inviolable guardado en el arca santa del 
hogar doméstico, es el trabajo de dos' inte- 
ligencias para formar una sola voluntad; y 
ia muger devotamente fanática pone un in- 
termediario entre ella y el compañero de 
su vida; entre ella y el padre de sua hijos 
hay un hombre.... y un hombre, es la 
personificacion del pecado, no hay voto, no 
hay abstinencia, no hay poder humano que 
destruya la ley de la naturaleza, y un hom- 
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bre en intimidad espiritual con una mujer, 
principia por dominarla, por subyugarla, y 
concluye por hacerla suya, no diremos ma- 
terialmente, pero si espiritualmente: esto 
último es una consecuencia tan lójica, tan 
natural, que sucede por que es el cumpli- 
miento de la ley. 

¡Ah! la muger devota apaga el fuego 
sagrado del hogar, se entrega á su marido 
como la meretriz al libertino, y noes este 
el ideal de la familia, no; la familia es el 
idilio eterno de la humanidad, es el nido 
donde se anidan todas las virtudes, todos 
los deberes, y todos los goces de este pobre 
mundo. 

La muger es la sacerdotisa de ese templo 
¡cuan pocas cuinplen con su sacerdocio! lle- 
vau la vida como una cargu, pesada su peso 
lea abruma, la ilusion del amor muere ante 
la prosaica realidad de la existencia, y mu- 
chos matrimonios permanecen unidos por 
que su lazo es indisoluble. La fuerza de la 
ley los enlaza ¡que triste es la vida así! 

El espiritismo no diremos que venga á 
santificar la sociedad, pero si viene Á quitar 
muchas zarzas espinosas del camino que á 
la muger le toca recorrer en este mundo. 

El espiritismo despoja el alma pensudora 
del funatismo religioso; nos hace compren- 
der que el hombre no es santo por los vo- 
tos que hace, sino por la conducta que ob- 
gerva, y que tan reprensible es el abuso en 
el sacerdote como en el seglar; que no hay 
estado que autorice la inmoralidad de las 
costumbres, y como al clero le han puesto 
aus leyes tantas cortapisas, y estas son tan 
contrarias á la ley natornl, que de los es- 
tremos nacen las franquicias, Jo absurdo 
crea el desorden, viene á ser su consecuen- 
cia lógica; pero la sociedad acomodaticia en 
sus costumbres, tolera y santifica en unos 
lo que vulnera en otros, y el espiritismo 
viene á decir á la muger, que cuda sér tiene 
obligacion de progresar, pero para conse- 
guirlo ha de trabajar por si solo, ha de 
aprender á sufrir, por que no lava nuestras 
culpas el sufrimiento de los penitentes, he- 
mos de aprender á orar, por que no nos 
sirven las oracibnes que pagamos, Dios no 
reconoce el valor del oro; eso se queda para 
los comerciantes de la tierra. Dios no ad- 

mite mus moueda que la sinceridad del 
alma; para llegar á Dios no sirven los lu- 


josos funerales, sino la limosna dada al po 
bre, con tierna solicitud y con santa espun” 
tancidad. 

El espiritismo enseña á la muger que el 
ama á su marido, si ha realizado sus sue: 
ños al casarso con él, si está ávida de su 
compañia; puede prolongarla identificán- 
dose con él, viviendo de su misma vida, 
adivinando su pensamiento, depositando en 
él todas las inquietudes de su alma, con- 
tándole todos los sucesos que le ocurran, 
refundieudo en él el awor de la esposa, el 
respeto de la hija, la condanza de la amiga, 
todos los amores, en fin, que engranilecen 
nuestro sér: todos los puede tener la muger 
á su marido; y de este modo, estando tan 
íntimamente enlazados, la muerte no los 
separa, por que sus espíritus se siguen á 
traves de multiplicadas existencias, 

Si una muger se casa por que la casaron: 
el espiritismo Je hace comprender que si 
gu cruz es pesada, mucho mas peso merecía, 
por que nadie llora sin haber hecho llorar 
á otro. 

La muger madre conociendo el espiritis- 
mo puede engrandecer su mision en la 
tierra, que sin duda alguna puede llegar al 
heroismo. 

El amor maternal que de sí es tan in- 
menso: acompañado de la certidumbre que 
cuanto mas progreso haga el espíritu, mas 
pronto llega al colmo de la felicidad, la ma- 
dro espiritista puede hacer da sue hijos mo- 
delos de virtud, por que ella puede con- 
vertirse en su mejor espejo. 

El espiritismo en la muger puede verifi- 
car un gran desenvolvimiento en el órden 
moral. La muger, como dijo Michelet “pue- 
de ser una relijion” y aunque. Proudhou la 
llamó “la desolacion de lo justo” puede ser 
la armonía del universo si se la educa sin 
las trabas de ninguna religion positiva. 

El espiritismo racionalista le dice á la 
muger: Ama á Dios en absoluto; si te en- 
lazas con un hombre mira en tu marido tu 
padre y tu confesor; en tus hijos depósitos 
sagrados siendo tú responsable de los des- 
aciertos que cometan si tu á ellos les im- 
pulsas. Noson los hijos los que heredan 
las culpas de los padres, son los padres los 
que tienen que pagar las culpas que á sus 
bijos hicieron cometer por su negligencia 
en educarlos, por darles motivo de escán- 
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dalo, por no guiarlus con su ejemplo prác- 
tico. 

El espiritismo dice á ia muger: No seas 
avara, no lo guardes todo para tus peque- 
ñuelos, enseñales á mirar en la humanidad 
su familia del infinito; por que el purdiose- 
ro que hoy pasa junto Á tí, ayer quizá le 
llevaste en tu seno, y el asesino que ves 
morir en infamante patíbulo, pudo muy 
bien haberte dado su nombre en otra exis- 
tencia. 

No digas nunca: ese hombre que persi- 
gue la ley, 6 esa muger prostituida son es- 
traños para mi, no los conozco, no sé quien 
son; di mas bien no los recuerdo, pero no 
olvides que todos son hermanos tuyos. 

¡Oh! la muger espiritista puede hacer un 
gran bien á la humanidad, por que la mu- 
ger es la maestra del hombre, 

Ella le dá el primer alimento, ella le en- 
seña á rezar, ella es la primera que le ha- 
bla de Dios; y si no, reparad, cuantos niños 
pequeñitos cuando se les pregunta ¿donde 
está Dios? ellos levantan su manecita se- 
ñalando el cielo, piadoso ademan enseñado 
por su madre. 

¡Oh! ¡la muger! ¡la muger! la esclava de 
ayer, es hoy la compañera del hombre; 
pero es necesario, está llamada á ser su 
adelanto, su redencion, su ángel de luz, 
gu guia en la tierra para iniciarle en el bien, 
para trazarle los sagrados deberes que le 
imponen su progreso infinito. 

La muger devota es una cosa. La muger 
espiritista puede compartir con el hombre 
la proscricion de hoy, y la gloriosa libertad 
de su eterno porvenir. Entre la sombra y 
la luz está la mnger. 

¡Oh Sér omnipotente! ilumina al sexo 
débil de la tierra, que solo es débil por su 
fanatismo y por an ignorancia. 

Amalia Domingo y Soler. 


Buenos Aires, Mayo 15 de 1879. 
Señorita Doña Amalia Domingo y Soler. 


Gracia: 


Distinguida hermana mia: Con su favo- 
recida del 19 de Abril ppdo, nos llegó el 
artículo de V. intitulado '*El Espiritismo 
en la muger,” á tiempo para darle cabida 
en el número de este mes junto con el final 


de su preciosa leyenda “Ser y no ser” 
que como V. supuso tan acertadamente, 
no podia publicarse en uno solo, 

No nos esplicamos el retraso que sufre 
el envio de nuestra Revista á esa, pues la 
Administracion no olvida ni deja de hacer 
las remesas para el estranjero, para los 
canjes y para aquellas personas con quienes 
un deber especial nos obliga á ser puntua- 
les. ¡Cómo podríamos dejar de serlo con 
nuestra buena hermana y colaborodora, á 
quien debemos tan finas cuanto fraternales 
atenciones! Las demoras y el estravio que 
suelen sufrir Á veces Jas Revistas que re- 
mitimos á Europa deben tener un orígen 
de que no poseemos el menor indicio. Sos- 
pechas vagas, alusiones que nos hacen 
nuestros buenos Espíritus cuando les ha- 
blamos de este asunto, y nada más. Ape- 
nas sale la Revista se ponen las que se han 
de mandar al correo bajo faja con su cor- 
respondiente direccion y franqueo: des- 
pues.... corren continjencias que no está 
en nnestras facultades el evitar. 

Poco de bueno lleva la “ Constancia ”, 
y lo sentimos por V., que al leerla perderá 
esa ilusion, y por nosotros que no habremos 
podido proporcionarle algo que satisfecha 
la deje. 

Convenimos con V. querida hermana, 
que nuestro buen hermano Romero Ramos 
es digno de todo aprecip, bastando verle 
y hablarle pocos momentos tan solo para 
conocer que es todo un caballero, tanto por 
sus modales como por los sentimientos que 
su corazon abriga; pero esto no quita que 
los hermanos de ** La Constancia” estén 
sumamente gratos Á la fraternal acogida 
que lea ha merecido, tanto de parte de los 
de Barcelona como del grupo ** Marietta ” 
de Madrid. Estrechemos, estrechemos los 
lazos que nos unen, mostrando á todos que 
los Espiritistas de todas las nacionalidades 
no forman más que una sola familia de 
hermanos, y para esto bastará imitar el 
ejemplo que nos dan V.V. 

Adios, hermana mia; esté V. segura que 
cumpliré con los recuerdos de que V. me 
encarga para todos los espiritistas.... 
que me pregunten por V. porque en cuanto 
á dárselos á los que piensan en V.. ... 8e- 
ría cuento de nunca acabar, ¡Quién podrá 
dejar de pensar en Amalia siendo espírita, 
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desde que por sua obras debe de conocerla, 
admirarla y amarla? 

Las hermanas y hermanos de “La Cons- 
tancia” os mandan su afecto síncero y fra- 
tarnal, así como el Director de la Revista 
gu cariño de hermano. 

Ángel. 


Los fenómenos que produce el Espiri- 
an son la muerte del Materia- 
smo. 


Guando con el mismo epígrafe escri- 
bíamos el arítculo que publicamos en el 
número anterior, no se nos ocurrió que 
podría servirnos de título permanente y 
seccion especial para consignar en ella 
cuanto ocurra en el estranjero en el vasto 
campo del fenomenismo espíritu. 

La lectura de las revistus y periódicos 
que de Norte-América y Europa llegan 
á nuestras manos, los sorprendentes fenó- 
menos de efectos fisicos y materializacion 
que traen, y el convencimiento profun- 
damente arraigado, que los hechos vienen 
corroborando, de la gran propaganda que 
esos fenómenos vienen haciendo entre 
sábios é ignorantes, escépticos y fanáti- 
cos opuestos á nuestra sulvadura Doctri- 
Da—tun solo porque les probamos que los 
Espíritus se manifiestan y se comunican con 
nosotros—nos ha decidido á dedicar á los 
fenómenos producidos en el estranjero 
esta seccion, para que los que siguen la 
marcha de aquellos, fácilmente encuen- 
tren, en cada número, lo nuevo que en 
ese género nos sea dado hallar en lus pu- 
blicaciones que recibimos. Para aumen- 
tar nuestro caudul de noticias espíritas 
rogamos á los hermanos eu creencia, sino 
les sirve de molestia, tengan á bien co- 
municarnos cuanto de nuevo sepan á este 
respecto, para de ese modo den mayor 
interés á la Revista, y sobre todu con el 
caudal de pruebas materiales acabar con 
las dudas de muchos, y las sátiras y ca- 
lumnias de todos los interesados en que 
el Espiritismo no sea una verdad proba- 
da en el terreno esperimental, único que 
ha de poner en evidencia y de un modo 
palpable que los espiritistas ni viven alu- 
cinados, ui son fursantes, y que su Doc- 


trina, que á muchos parece fantástica é 
hija de imaginaciones calenturientas 6 
estraviadas por lo maravilloso ó sobrena- 
tural, es la única verdadera, positiva, ra- 
cional y natural : porque se apoya en he- 
chos materiales, hechos de que la historia 
desde los tiempos mus remotos, viene 
atestada y que hoy, como nunca, esos 
hechos se producen por todus partes, 
tanto entre los mas favorecidos por la 
inteligencia y el estudio, como entre los 
ménos capaces y más ignorantes. sin dis- 
tincion de sexos ni edades, de creencias 
ni posicion social ; pues el pobre como el 
rico tanto derecho tienen á la comunica- 
cion espiritual como el sábio y el igno- 
rante, mal que les pese á los Doctores y 
á los aristócratas. Que unos y otros ten- 
gun el corazon sano, que se despojen del 
orgullo, de la vanidad que infunde á los 
primeros su saber adquirido en los libros 
de los hombres y vengan á estudiar las 
leyes que rigen al fenomenitmo espírita ; 
y que los segundos echen á un lado la 
trivialísima vanidad que fundan tan solo 
en sus riquezas, tal vez mul adquiridas ; 
y que vengan unos y Otros á ver, con el 
propósito de aprender, de averiguar, de con- 
vencerse de que el Espiritismo es la única 
Doctrina A act prueba lo que 
afirma—que con la práctica demuestra la 
realidad de su filusofía, lo sublime de su 
moral —eu una palabra: que en el Es- 
piritismo está ul progreso de la huma- 
nidad, 


* 
* * 


En el aúm. 27 de nuestra Revista, bajo 
el epígrafe ImPORTANTISIMO, publicamos 
el estracto de una sesion de materializa- 
cion, que tomamos del Bunner of Light, 
llamando ià atencion al hecho sorpren- 
dente y muy signifirutivo de desinateriali- 
zarse los espíritus entre lus manos de los 
visitantes, de los escépricos, consiguiendo 
con este simple hecho dus objetos esen- 
cialisimos: 

12—Probar la realidad del fenómeno 
del modo mas completo. 

22 —Hacer imposible el fraude, la imi- 
tacion del fenómeno espírita. 

Por eso dijimos que este fonómeno era 
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importantisimo ; por eso llamamos sobre 
él la atencion de un modo especial; y 
por las mismas razones continuaremos 
reproduciendo en estas columnas todos 
los que revistan ese carácter especial, 
para asi ir poco á poco disipaudo las 
dudas, las desconfianzas que á muchos 
inspiran tan estraordinarios fenómenos, 
que, segun se vé, van tomando cada dia 
una faz mas positiva por lo tangibles, 
mas probados por lo material, mas estu- 
pendos! porque ya no van detrás de una 
cortina Á dejar su forma adquirida, sino 
que se despojan de ella y se desvanecen 
entre las manos y ante los ojos del que 
las suyas enlaza con las del Espíritu: de 
los que presencian el fenómeno y que, se 
puede decir, toman parle en él. 

Lo que se lee en el Banner de 22 de 
Marzo respecto á la medium Mias Laura 
Morgan de Terre-Haute (Indiana) mere- 
ce referirse. 

“ Para evitar la sempiterna desconfian- 
za de los escépticos, y para no dejar la 
menor duda acerca de la realidad del fa- 
nómeuno, se colocó á la medium en tales 


condiciones que hacian imposible por su - 


parte el menor fraude: las manos de la 
medium se las llenaron de harina y se las 
pusieron á la espalda, cosiendo los puños 
de las mangas del vestido, para que no 
pudiera mover lus brazus en ninguna di- 
reecion ; se le puso un cinturon de metal 
al rededor de la cintura, cerrado con un 
candado por delante; con una correa de 
cuero, que pasaba por el cinturon de 
metal, se la sujetó á la silla dejándola 
atada como si fuera un fardo. Todos es- 
tos preparutivos se hicieron en presencia 
de los visitantes que presenciaron la se- 
sion para que no les quedase la menor 
duda de que la medium no era dueña de 
hacer movimiento alguno, ni podia: le- 
vantarse del sillon, y para que, una vez 
concluida la sesion pudiesen cerciorar- 
se y atestiguar que la habian hallado en 
la misma posicion que antes de empezar- 
se aquella, es decir: atada en el sillon y 
con las manos llenas de harina; asi se 
evita el fraude; asi se prueba la realidad 
de los fenómenos y se hace enmudecer á 
la crítica y á la calumnia, 
Prosigamos con nuestro relato. 


“ Una vez tomadas todas estas minu- 
ciosas y eficaces precauciones, á la media 
hora y sucesivamente, se preseutaron 
seia formas que fueron reconocidas por 
diferentes personas de los allí asistentes; 
un Juez de gran fama, de Michigan, re- 
conoció á su esposa, á una hija, un kijo 
y un amigo que dijo llamarse “Jack. ” 

“El juez dijo á uno de los visitantes 
que antes de ponerse en viage, un me- 
dium le habia dicho que si llegaba á 
Terre-Haute que se le manifestárian tres 
ó cuatro de sua felaciones y amigos espi- 
rituales, y á la vista ejecutarian piezas 
de música en el piano, y que habia, por 
lo banto venido y hecho eolocar un piano | 
en frente de lu puerta del gubinete. 

“ Sin embargo, en estu primera sesion 
los Espíritus dijeron que no podian satis- 
facer los deseos del juez, pero que trata- 
rian de complacerle en la próxima. 

tt Con efecto ; al dia siguiente y en se- 
sion, se presentaron los Espíritus de la 
esposa, la hija y el hijo del juez; le 
llamaron, se acercó á ellos, y estuvieron 
conversando por espacio de media hora 
de asuutos de familia, y tambien acerca 
de la prueba, la primera en la historia 
del mundo de los Espíritus materializa- 
dos, de hacerse visibles á ojos mortales y 
ejecutar piezas de música en el piano. 
Ellos dijeron que creian su podria hacer 
y que lo harian. La hija afirmó haber 
sido, en ln vida espiritual, discfpula de 
Mozart, el cual se hallaba alli presente, y 
que, muy en breve, se munifestaria y 
ejecutaria en el piano sus composiciones, 
ayudado por la mediumnidad de Miss 
Morgan. La hija del juez, vestia de blan- 
co, arabe sobre su frente una luz bri- 
llante en forma de media luna y sobre la 
muñeca un brazalete luminoso y brillan» 
te, cual si fuera de oro bruñido. Como 
la luz se hallaba en un rineon del apo- 
sento, y su claridad podia decirse que 
imitaba la del erepásculo, se hacia evi- 
dente que la luz que iluminaba al Espi- 
ritu no podia provenir de la que produ- 
cia la lámpara. Por último, y despues 
de haber salido del gabinete y entrado á 
él varias veces, salió, cerró la puerta, sa 
sentó al piano y tocó una deliciosa pieza 


. de música, volvió luego á entrar en el 
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gabinete, upareció de nuevo y tocó otra 
gonata. Por tercera vez entró al gubine- 
te, salió y tocó otra tercera pieza de lo 
mas delicado, diciéndonos que habia sido 
compuesta por ella en el mundo espiri- 
tual. Agregó que había sido nombrada 
directora de lns sesiones musicales de 
esta medium, que continuarian de hoy 
en adelante. Su hermano “ Eddie ” tam- 
bien tocó, pero su ejecucion quedaba 
muy lejos de la de su hermana en cuanto 
á brillantez y gusto. Lu esposa del juez 
tambien se presentó, con' un precioso ves- 
tido blanco que arrastraba por detrás á 
lo ménos una vara, y un velo blanco que 
cubria su cabeza. Se me permitió tocar- 
lo. Tambien tocó en el piano la “Batalla 
de Praga,” bastante bien. 

“ Despues se acercó adonde estaba el 
juez junto á mí, ascmejándose, en verdad, 
á un angel de luz-segun se nos aproxi- 
maba. i 

“ En seguida salió un amigo del juez, 
llamado Juck y tocó parte de una pieza 
Dijo que estaba aprendiendo. Este espi- 
ritu tenia patillas y en nada se parecia á 
“Eddie.” Asi es que los cuatro Espíri- 
tus se nos presentaron y á nuestra vista 
tocaron en el piano, cada uno de ellos una 
pieza cada vez. 


“ En seguida la esposa del juez salió, y 
este se ucorcó á ella y le rogó le dijese 
de qué modo pudria él manifestarle su 
gratitud por el placer que le habia pro- 
Apr á lo que ella contestó dicién- 

ole: “ Bésume,” y el juez la besó dvs 
veces, Estos son hechos tal cual ucurrie- 
ron delante de todos lus que se hallaron 
en esta sesion. 


“ Conversando con el juez, nos refirió 
que con otros mediums se le hubia pre- 
sentado varias veces materializada su se- 
ñora, y que hacia algunos meses. con la 
medium Mrs. Annie Stewart, de Terre- 
Haute, habia manifestado el deseo, si 
posible era, de volverse á casar con su 
esposa, en forma materinlizada, y afirmó 
que delante de treiuta personas, ella sa- 
lió del gabinete atavinda con un elegan- 
tísimo vestido de novia, cubierta toda con 
un velo; qne su aspecto era mas angeli- 
cal y mas encantador que lu ron las 


novias por lo general: que la ceremonia 
nupcial la celebró un juez. 

“ Desde mi vuelta de Terre Haute, he 
recibido cartas del juez en que me dice 
que se han repetido las sesiones musica- 
les, con la presencia de au esposa, su hija 
é hijo, tocando el piano, iluminando sus 
formas una brillante luz que provenia 
del gabinete. Tambien dice que en lo de 
Mrs. Stewart, además de las repetidas 
manifestaciones de su familin (estando su 
esposa vestida de negro como yo mismo 
la he visto en lo de Mrs. Stewart) se sa- 
caron pura él algunas fotografías de for- 
mas espirituales una de ellas teniendo al 
lado del Espíritu Á ln medium; otras de 
espíritus de la antiguedad. tan preciosas, 
que el arte jamás ha podido igualarlas. 
Estas fotografias no se sacaron ni á la luz 
del dia, ni á la del gas; pero en la oscu- 
ridad y con luz llamuda * luz eléctrica es- 
piritual,” y que se dice producida pur 
espíritus químicos. 

* Esta faz medianímica de la medium 
Mra. Stewart, me dicen que hn td 
una gran sensacion entre los fotógrafa, 
pues desde hace algunos meses está sa- 
cando fotografías de espíritus en cámaras 
oscuras, siendo muchísimos reconocidos 
por parientes y umigos. 

“ He hecho sacar varios retratos para 
mí, preparando yo las plunchas y vigilan- 
do su desarrollo en la cámara oscura, te- 
niendo nai la certeza de que los negativos 
no se hallaban en ellas de antemano, y 
qa ninguna luz visible se emplea para 
el resultado obtenido. Comu he estado 
diez ó doce veces en mis viages por ne- 
gocios en Terre Haute, y en cada via 
he asistido á diez ó doce sesiones en lo de 
Mrs, Stewart, he podido averiguar con la 
mayor minuciosidad todos los incidentes 
de los fenómenos y quedar plenamente 
convencido de su realidad. - 

“ Los hechos que voy á relatar se pro- 
dujeron en mi presencia : he presenciado 
en diferentes veces, desde 6 hasta 13 for- 
mas en cada sesion, ya en la puerta del 
gabinete, ya fuera de ella y sobre la pla- 
taforma. Las mas de lns veces se recono- 
ció sa identidad por los alli presentes. 
Mi hijo, el Mayor E, F. Young, se ha 


+ presentado seis veces en lo de Mrs. Ste- 


— 631 — 


wart y dos en lo de Miss Morgan, dán- 
dome varias pruebas que me convencie- 
ron de que no era una ilusion, ni una 
figura simulada. Muchas veces se vé á la 
medium y á la forma materializada si- 
multéneamente. He visto á la: forma 
dejar la platafurma, sentarse al lado de 
la pared, luego levantarse y entrar en un 
cuarto contiguo, cerrar la puerta, mien- 
tras que el Espíritu Protector “ Minnie” 
hablaba con alguno de lus presentes en 
el estilo peculiar á los indios. En segui- 
da volvia la forma [la de una señorita,] 
y entraba otra vez en el gabinete. He 
visto una hija del señor y de la señora 
Seribner, de Fredonia, N. I, sentarse 
entre sus padres y escribirles una carta 
en la oscuridad [se habia disminuido la 
luz mientras se hallaba alli] y sin embar- 
gu la escritura seguia perfectamente so- 
bre las líneas. Los padres á quienes se les 
habia prometido esto, afirman que era su 
híja. He visto una india, una squaw, de 
mas de seis piés de estatura, que dice ser 
el Espíritu director de la medium, siendo 
su voz la misma que cuando toma pose- 
sion de aquella y habla por medio de su 
órgano vocal. Estaba ataviada con su 
vestido de india, y le aventajaba á lu 
medium á lo menos en un pié de alto. 
He visto uns india doncella con su ves- 
tido corto hasta la rodilla, con gus brazos 
desnudos, con atacados, adornados con 
mucho gusto, tomar una caja de música 
que pesaba cincuenta libras, colocarla 
sobre su cabeza y girar rápidamente con 
ella sin tocarla con las manos. He visto 
á muchas de las formas muteriulizadus, 
hundirse por grados bajo la plataforma 
(compuesta de algunas tablas colocadas 
sobre cuballetes de un pié y medio de 
alto.) He visto mas de sesenta formas 
materializadus de esta especie, y puedo 
con toda seguridad declurar que uudie 
podrá tener razon alguaa plausible para 
decir que estas manifestaciones senn frau- 
dulentas. 
B. T. Youna, 

Núm. 501, Calle North La Salle—Chicago, 

Nota.—Cuando se quiere probar la 
realidad de los fenómenos espíritas y el 
poder de las facultades medianímicns de 
uo medium, deben tomarse las precau- 


ciones las mas minuciosas y al mismo 
tiempo las mus severas, de modo que 
puedan responder á todas las objeciones 
que la desconfianza, la malevolencia y al 
escepticismo mas incrédulo pudieran su- 
gerir; pues de este modo y solamente así 
podríse afirmar sin temor de recibir un 
desmentido, que no hubo posibilidad de 
fraude, ni ilusiones. Hagamos nuestra 
jornada en esta senda con piés de plomo, 
para que marcadas queden las huellas de 
nuestros pasos de una manera clara, evi- 
dente, indeleble; asi cada fenómeno será 
un hecho probado eu el terreno esperi- 
mentul científico, ya que tanto se pide al 
Espiritismo que prueba la, realidud de 
sus fenómenos científicamente; es decir: 
que sean tan palpablea á lus sentidos del 
materialista, del positivista como lo es el 
fenómeno de la luz...... sin que por eso 
pueda decirnos el sábio positivista, de 
qué se compone esa luz que ilumina con 
sus brillantes resplandores el magnífico 

anorama de la naturaleza, ¿No es esto 
lo que pedís, señores escépticos? Pues 
y: se os va complaciendo..... « tal ves 
mucho mas de lo que deseabuis.-.... por- 
que con estas pruebas tendreis que abdi- 
car de todas vuestras erróneas teorías, de 
vuestras falsus hipótesis, de vuestras 
ideas materialistas...... y convertíros 
al Espiritismo...... que si no podemos 
mostraros al Autor, al Artífive, ul Arqui- 
tecto, en una palabra: á Dios...... 68 
mostramos los Espíritus de los que antes, 
cual vosotros y nosotros ahora, estuvie- 
ron iucurnados en la forma material hu- 
mana : al alma que desde el otro lado de 
lu tumba vuelve á mostrarsenos en este 
mundo material que habitamos, á depar- 
tir amistosamente con nosotros y probar 
asi su supervivencia á la materia, su 
inmortalidad, dándonos una prueba cum- 
plida de que la criatura hamana se com- 
poue de espíritu y de materia; que 
mientras la materia queda aquí para 
descomponerse, el espíritu sigue viviendo 
en el mundo espiritual de su vida espe- 
cial, inteligente, que no depende de la 
forma material que aqui nos deja, pro- 
bando asi que el espíritu es la fuerza y 
no está sugeto á la muteria, sino está al 
espíritu. 
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Un buen amigo 7 hermano en creencia 
vos ha facilitado las notas que William 
Crooks, miembro de la Sociedad Real de 
Lóndres, publicó por segunda vez el año 
de 1874, acerca de las investigaciones y 
el estudio especial que dicho sábio hizo 
durante cualro años: desde el 1870 ul 
1873, y al ponerlas en nuestras manos, 
mus indicó lo oportuno que seria dar á 
conocer el método que observó Crooks 
pura cercioruree de que el medium era 
un agente meramente pasivo, desde que 
se le eolocaba en situacion de no poder 
mover mi manos vi piés, ni eludir la 
vigilancia de los asistentes á lus sesiones y 
á cuya vista se producian los fenómenos, 

Pero como al relatar los famosos fenó- 
menos de materialización que producen 
los mediums de Terre Huute—Miss Mor- 

an y Mrs. Stewart, —se esplican deta- 
ada y minuciosamente las precauciones 
que con ellas se toman untes de empezar 
las sesiones, verificándolas despues de 
concluidas aquellas, no haremos sino su- 
cintamente citar lus palubras de este 
sábio y sincero investigador, en sentido 
general, y son las siguientes : 

“ Que generalmente he tomado todas las 
precauciones necesarias pura evitar toda 
especie de fraude.” 

Y nosotros agregaremos : Que los me- 
diume verdaderos y leales jamás se nie- 

ar á laa condiciones que se les quieran 
imponer, no siendo contrarias á la pro- 
duccion del fenómevo; es decir: que 
para los que necesitan de la oscuridad 
no se ha de pedír la luz, como son los de 
efectos luminosos que precisan, para ha- 
cerse visibles, de la misma oscuridad. 

Tomen ¡posesion del medium, átenlo, 
métanlo en un saco, agarrenle las manos 
y sujétenle los piés...... en fin: coló- 
quenlo en la imposibilidad materiul de 
hacer uso de sus cuatro remos, para que, 
una vez producidos los fenómenos nadie 
pueda atreverse d decir: fué ligereza de 
manos, prestidigitacion ni compadrazgo 
lo que hubo en la producciun de los fe- 
nómenos. Y., por últime: 

Que ningun medium se preste å dar sesio- 
nes sin exigir él mismo el primero, que se le 
coloque bajo las condiciones de prueba ar- 
riba indicadas. (La Redaccion. ): 


Daniel Dúnglas Home-—Revelaciones 
sobre mi vida sobrenatural, 


Capitulo IV, 
EN INGLATERRA 
(Continuacion del N? 27.) 


M. Trollope vino á verme al dia si- 
guiente, y tomamos asiento en torno de la 
misma mesa, como habíamos hecho la 
precedente noche; se consultó el alfabeto, 
y á tres de nosotros los Espíritus nos ro- 
guron que fuésemos á traer de la pieza 
inmediata una mesa mas pequeña, y que, 
esta vez nos pusiésemos en pié. Obedeci- 
mos dichas súplicas, y muy pronto una 
mesa pesada de juego, colocada sobre pi- 
lares macizos que terminaban en forma 
de garras y delante de la cual jamás nos 
habiamos puesto, la vimos levuntarse y 
separarse del piso á lo ménos de veinte 
pulgadas. 

Una noche, le ununciaron á uno de los 
señores presentes á la sesion y por medio 
del alfubeto con golpes dados en la mees, 
que su tia Dorotea se halluba allí presen- 
te; esto le sorprendió, y nus aseguró que 
eso no podia ser, por la sencilla razon que 
jamás habia tenido tia alguna; en seguida 
escribió á su hermana que vivia en el 
norte de Inglaterra, y bé aquí la respuesta 
que obtuyo: 

“ Jamás he vido decir que nuestro pa- 
dre hubiese tenido una hermana: eran 
cuatro varones, y su padre murió siendo 
ellos uun muy jóvenes; pero pronto expe- 
ro ver á mi hermana la mayor, que sabe 
mas que yo ucerca de nuestra familia. y 
le preguntaré.” 

“P. S. Acubu de llegar, y me dice que 
nuestro padre tenia una hermana, y que 
nuestro abuelo se habia casado dus ve- 
ces: de su primera esposa tuyo una hija 
llamada Dorotea, que murió siendo muy 
niña, y que, por lo.tanto, era tia nues- 
tra,” 

Otro dia, mientras M, Rymer atrave- 
saba la sala en qne nus hallábamoa, se de- 
tuvo breves instantes 4 la estremidad de 
la mesa. Atrajeron su atencion algunos 
sonidos, y pronto supo que los producia 
su hijito muerto hacía algunos años. Le 
preguntó el pudre si recordaba, cuando 
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estaba en vida con cunnto gusto la traía 
una silla para que él se sentara cada vez 
que volvia á casa; inmediatamente la silla 
dobló la esqunia de la mesa, movida por 
un agente invisible, y ee colocó detras de 
M. Rymer, que se sentó en ella. 

Esto sucedió delante de cinco personas, 
siendo uvu de ellas el director de una obra 
muy conocida sobre las Ciencias ocultas, 
Todos vieron á la silla dirijirse hócia el 
lugar donde el padre estaba de pié. To- 
das las manos estaban sobre la mesa; na- 
die sabía que M. Rymer tenia la intencion 
de pedir una silla; y él mismo confesó que 
no había pensado en ello, hasta el momen- 
to en que el fenómeno se produjo. 

En otra circunstancia, se nos diju, por 
medio del alfabeto, que el mismo niñito 
se halluba presente en espíritu. Se le pre- 
guntó si podria escribir como cuando se 
hallaba en la tierra, y contestó que pro- 
baría. Una hoja de pupel de carta, limpia 
y sin traza alguna de escritura, fué colo- 
cada sobre el tapete. Las chapas de cobra 
que cerraban la mesa fueron sacadus y 
cayeron al suelo una tras otra, y la mesa 
se abrió por sí sola, á la vistu de todos, 
cuyas manos reposaban sobre la superfi- 
cie. Se preguntó en seguida si eru pre- 
ciso colocar el lápiz y el papel sobre la 
mesa, cerca de la separacion y bujo el 
tapete, á lo que con tres golpea respon- 
dieron: “Sí.” En el acto se vió dibujarse 
bajo el tapete la forma de una mano pe- 
queña; varias personas pudieron apreciar 
su preseucia por medio del tacto. El pa- 
papel y el lápiz desaparecieron en seguida 
y con ellos la forma de la mano, Des- 
pues, y pasados algunos minutos, se vió $ 
esta colocar sobre la mesa el papel y el 
lápiz, y el alfubeto consultado dió las si- 

uientes palabras: “Querido papá, queri- 

a mamá,” y firmaba: “Wat. ”—Watty 
era el nombre del niño. Nadie sabin de 
antemano que se hubiese tenido la inten- 
cion de obtener eeta demostracion. 

En Sandgate, en el condado de Kent, 
adonde permanecí ulgun tiempo, nos ha- 
llábumos trece en una sesion. La mesa fué 
elevada á lo ménos á lu altura de dos piés, 
y un acordeon se puso á tocar. La sonata 
eru desconocida pera todos nosotros: en 
contestacion á la pregunta de cómo se in- 


titulaba, se nos cuntestó que su nombre 
era El canto de la mar, Una mano y un 
brazo aparecieron bajo un ropaje blanco; 
durante la sesion varias veces se hizo vi- 
sible para la sociedad, que pudo exami- 
narla con cuidado y minuciosidad. 

Algunos dias despues, la mesa estaba 
cerca de lu ventana. Era en el mo- 
mento del crepúsculo. Se oyeron sonidos 
de acordeon. La sonata era desconocida 
para todos nosotros, y se nos dijo que era: 
El Cunto de los ángel:s para aquellos que 
lloran. En seguida tocaron un himno que 
yu habiamos oido varias veces. Deletrea- 
ron por medio de golpes la frase siguiente: 
Varios espírilus os mostraron esta noche sus 
manos. La mesa fué levantada suavemen- 
te varias veces, una mano se presentó sobre 
su superficie, la que desprendió un broche 
con miniatura del vestido de una señora 
y lo pasó á las manos de varios miembros 
del círculo. Munos y brazos de todas for- 
mas y tamaño se vieron entonces claramente 
por toda la asamblea; Á veces las munos 
estaban unidas, como en oracion, otras ve- 
ces nos mostraban el cielo; un momento des-. 
pues, se oyeron sonidos y se produgeron 
comunicaciones, y de nuevo manos y bragos 
celados bajo telas blancas aparecieron å lu 
vista de los circunstantes. 

La mano de un Espíritu tomó una Bi- 
blia que se hallaba sobre la mesa, y la 
abrió á la vista de todos. Una hoja fué 
doblada en dos, y la mano, tomando un 
lápiz, señaló los dos versículos XVI y 
X VII del capítulo décimo tercero de San 
Muteo; “Mas bienaventurados vuestros 
ojos, porque Ven: y vuestras orejas, porque 
oyen. Porque en verdad os digo, que mu- 
chos profetas y justos codiciaron ver lo 
que veis, y nolo vieron; y oir lo que 
ois, y no lo oyeron.” 

En este momento y con frecuencia se 
hacian visibles manos y brazos; por varias 
veces las personas del círculo sintieron 
su contucto de un modo tan material co- 
mo si hubiesen sido las manos y los bra- 
zos de séres vivos, y repetidas veces lex 
dieron apretones de maño tan enérjicos 
y de un modo tan palpable como cuando 
un hombre oprime la mano de otro. 

Entre los hechos referidos en el ácta de 
estos fenómenos, ninguno iguala al del 
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Dr. S. S. G. Wilkinson, quien escribió, 
háciu el fin de la controversia Brewster, 
una carta al Morning Advertiser bajo el 
seudónimo Veraz. Hubía asistido á mu- 
chas sesiones, y tenia títulos eminentes no 
solamente bajo el punto de vista de la in- 
vestigacion en sí misma, pe además 
acerca de lo que se refería al alcance y á 
los resultados filosóficos de dichas mani- 
festaciones; creo no necesitaré rogar que 
se m =£ perdone si intercalo aquí en toda 
su extension la narrí.cion que el intitula: 
“Veladas pasadas con M. Home y los Es- 
piritus.” 


| Ser, y no ser! 
[Leyenda por Doña Amalia Domingo y Soler] 
(Conelusion ) 


VII 


Entró en la estancia, y se quedó aturdido, 
Quiso andar, y no pudo, y Magdalena, 
Sintiendo lu que nunca habia sentido : 
Supo luchar, y se quedó serenu. 


Cárlos la contempló y en su mirada 
Se retejó el dolor y la agonía ; 

Mas se llegó á vencer, y acentuada 
Pudo decir su yuz,—' Amiga mia: ” 
“ Ansiuba conocerte, y yo bendigo 
Este instante supremo de mi vida: 
Mi amistad te ofrecí, Dios es testigo: 
Que tú serás mi hermana mas querida. ” 
Y estrechando sus manos cariñoso 
Miraba á Magdalena dulcemente ; 
Esta eucontraba un algo doloroso, 
Pero dijo sereva y sonriente : 


“Yo tambien, Cárlos, con ufan profundo 
Busqué de la amistad los dulces lazos, 
Sola el destino me dejó en el mundo: 
Feliz si encuentro fraternales lazos. ” 


‘t Quieres mi hermano ser, y tu ternura, 
Acepta con amor el alma mia : 

Y quiera Dios que una afeccion tan pura 
Nos brinde horas de paz y de alegría, ” 


La voz de Magdalena era suave 
De vibracion tan dulce y candenciosa, 


Que al escucharla Cárlos, (esto es grave ) 
Encontró á Magdalena mas hermosa. 


Y revelando en sus hermosos ojos 
Ln emocion deliciosa que sentía, 
Le dijo así: ““ Olvida tus enojos, 
Olvídalos por mí, querida mia. ” 


“ Nuestras almas se unieron, solo ansío 
Que esperes en la sunta providencia; 
Que no veas un mañana tan sombrío 
Porque yo velaré por tu existencia. ” 


Y de nuevo los dos se contemplaron, 
Y tanto en su mirada se dijeron. .... 
Que un suspiro dulcísimo exhalaron 
Y los dos tiernamente sonrieron. 


Mas renunciamos á seguir pintando 

Una escena por tantos repetida ; 

Que es drama que están representando 
El hombre y la muger toda su vida. 


Solo diremos, sí, que al separarse 

El dijo para sí;—“* Me causa pena ; 

¡Porqué la perfeccion no ha de encon- 
(trarse? 

¿Por qué no es mas hermosa Magdalena? ” 


¿Por qué ese amor inmenso que atesoro 
Tan solo lo agrudece el alma mia ? 

¿ Por qué mi corazon suspira y llora ? 
¿Por qué no hallé mi sueño tudavía ?” 


En tanto Magdalena tristemente 

Murmuraba tambien :—*‘ ; Loco es mi em- 
> (peño! 

Cárlos me quiere, ef; pero no sientej; 

i Yo no he llegado á realizar su sueño !” 


VIII 


Pasaron los dias; 

Y Magdalena y Cárlos prosiguieron 
La penosa tarea 

De mirarse y hablarse, y se quisieron ; 
Y alguua vez los dos hasta creyeron, 
Que tan solo una idea 

En sus mentes de fuego germivaba ; 
Cárlos ya no dudaba, 

Magdalena otros mundos presentia; 
Mas este bienestar solo duraba..... 
Lo que dura la luz de un bello dia. 
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Una sombra, fatal, un esqueleto. .... 
Entre los dos, audaz se interponía, 

Y Cárlos delirante, febríl, loco, 

En su dolor profundo así decia: 

“t ¿ Qué fuego es este que en mis venas arde 
Que en nieve se convierte en un segundo, 
Que la busco afunoso, y luego. .. .luego.... 
Quiero que de ella me sepure un muudo ? 
Yo la miro en mi hogur, llevn mi nombre, 
Vela mi sueño, dulce y amorosa, 

Calma con su ternura mis dolores 

Y es el amor feliz de mis amores. 


Me inspira compasion, porque es muy 
(buena 

Pero adorarla siempre, es imposible : 

Necesito romper esta cadena. 

Le diré la verdud, nu huy otro medio. 

Voy á escribir de un alma la sentencia ; 

Es un golpe fatal, lo reconuzco, 

Pero me obliga á hacerlo mi concieucia. ” 


IX 


Magdalena comprendía 

Lo que á Cárlos le pasaba ; 

Y husta le compadecía ; 
Viendo que el jóven luchaba 
Con algo que lo vencía. 


Por eso cuando llegó 

A sus manos un papel 
Temblando lo recibió : 
Diciendo ‘“‘ Que nunca él 
Sufra tanto como yó. ” 


“Yo sé lo que viene aquí, 

No necesito leer 

Lo que con mis ojos ví ; 

Que no me puede querer...... 
Que Dios lo aparta de mí. ” 


“ Es cierto, tiene razon, 

Y no le debo culpar 

Si no hay en su corazon 

Ese algo que ha de formar.....o. 
La cadena de atraccion. ” 


Abrió la carta y serena 

Contempló su contenido 

Y fué tan grande su pena, 

Que no exhaló ni nn gemido..... . 
| Pobre ! ¡ pobre Magdalena ! 


Sin duda nuestros lectores 
Querran saber qué decia 
Aquella cartu de amores ; 
Estas frases contenia 
Tristes como los dolores : 


X 


“ ¡ Perdon te pido, Magdalena mia | 

¡ Perdon te pido con dolor profundo ! 
Porque á quererlo Dios....te adoraria 
Y te rindiera culto en este mundo, 


“t Sé que me quiéres, que en tu pecho arde 
La pura llama del amor bendita ; 
Que por mí ruegus al llegar la tarde, 
Y que tu sér mi aliento necesita. ” 


‘í Que no te importan las mezquinas galas, 
Que te bastan tus grandes sensaciones ; 
Que tu ambicion se cifra en tener álas 
Para volar conmigo á otras regiones. ” 


“ Comprendo lo que vales, Magdalena, 
Eres un alma enamorada y pura ; 

Eres dulce y sencilla, eres muy buena; 
Puedes hacer de un hombre la ventura. ” 


“ Quisiera ese hombre ser; pero me asalta 
Una duda fatal que me horroriza : 

Te quiero, sí; pero á tu sér le falta... 
Eso que á los sentidos volcaniza. ” 


“ No encuentro en tí, lo que mi ser des- 
Es ( pierta , 
Te quisiera querer ; loco es mi empeño. 
Preganto á mi razon, que triste y yerta 
Me dice sordamente : ¡ no es tu sueño ! ” 


“Mas como veo tu amor, siento perderte 
Y ün instante mi mente se extasía : 

Mas me dice una voz que al poseerte, 
Aun tu nombre quizá maldeciria. ” 


*“Te quiero demasiado, Magdalena, 
Para darte martirio tan profundo; 
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¡ À qué he de unirme á ti, si esa cadena 
Yo la he de deshacer en un segundo 1 ” 


-© “Magdalena, perdon, perdon te pido; 
Te quisiera querer, pero no puedo, 
Hay algo fatal desconocido...... 

Que me aleja de tí, y tengo miedo, ” 


““ Miedo, sí; de oponerme á la influencia 
Que separa mi sér de tu destino; 
No; no quiere la santa providencia 
Que juutos prosigamos el camino.” 
“¡Magdalena! perdon; sé que en tu pecho 
Se queda el gérmen de un dolor prufundo, 
Que está tu corazon pedazos hecho 

Y un cementerio te parece el mundo, ” 


“Tu llanto es para mí la hirviente lava 
. Que abrasara lus horas de mi vida ; 
Yo sé que para tí todo se acaba, 

Que es incurable tu profunda herida. ” 


“ Si con mis ruegus el Señor te diera 
Lo que hoy tu suerte te urtebata impía, 
¡Oh! cuan dichosa mi existencia fuera ! 
¡Cuántas gracias al cielo yo daria ! ” 


tt; Mugdalena ! perdon, el hado quiso 
Que yo formara parte de tu historia: 
į Pensamos encontrar un paraiso!.... 
Que no maldigas nunca mi memoria. ” 


“4; Adios, ! ¡adios.! En mi agitada vida 
Te guardaré un recuerdo tan profundo, 
Que serás para mí la más querida 

De todas las mugeres de este mundo, ” 


XI 


Magdalena quedó petrificada ; 

Y á la verdad que hablando francamente, 
La cabeza mejor organizada 

Leyendo esos renglones se resiente. 

Y desgraciadamente, 

Lo que causa mas pena, 

Es mirar esta historia repetida : 

Que esta historia es la lucha de la vida. 
Y sun el drama conviértese en tragedia, 
Que en la humana comedia, 

Se encuentran pocos hombre como Cárlos, 
La generalidud siente un deseo ; 
Satisface su afan, sigue adelante ; 


Y la muger se queda analizando : 

Si el placer es ła herencia de un instante, 
Y el hogar queda triste y solitario : 

Sin el temor del padre crece el hijo 

Y se llaman tormento necesario 

Los que uu dia el sacerdote los bendijo. 
Cárlos mas grande en su ilusion ardiente, 
No le bastaba el sueño de un minuto : 
Necesitaba amar eternamente, 

Y á un solo sér rendirle su tributo. 

Por eso á su pasion le preguntaba 

Si siempre su delirio existiria; 

Si la duda un instante le asaltaba 

Al momento en su empeño desistía. 
Magdalena tan noble pensamiento 

Lo supo comprender; vió que aquel bom- 
Buscaba en su elevado sentimiento (bre, 
La familia, el hogar, la paz divioa 

Que hácia la perfeccion nos encamina. 
Por esto aunque con mano vacilante 
Una carta escribió, que á su destino 
Con presteza envió ; esto decín 

El adios que á su amor le dirigía : 


XII 


“Porqué perdon me pides? acaso necesito 
Que tú de mí lo implores? si ya te per- 
doné 

Si ha tiempo que mia ojos leyeron ¡está 
escrilo ! 

Si tiene que cumplirse lo que dispuesto 
fué.” 

“Te amaba con locura, eon ciega idolatria 
Y ue podia en la tierra hallar compensa- 
cion, 

¡Mi amor era mas grande que cuanto 
aquí existía 

Por eso libre y sola se eleva mi pasion. ” 
“* Comprendo lo que vales, admiro de tu 
alma 

La fé que eu ella alientos, tu amor á la 
verdad, 

Y anhelo que tu vida deslice en dulce 
calma, 

Y encuentres de tus sueños, la bella rea- 
lidad.” 

“į Adios! el cielo quiso ponerte en mi 
a camino, 
Pasaron como el hurao las horas que vivi; 


— 637 — 


Si alguna vez abrojos te ofrece tu destino, 
Si lloras triste y solo, acuérdate de mi.” 
“Mi amor no es de este mundo; mi amor 
se eleya y vive 
En otros luminares de dulce resplandor: 
Por eso no se apuga, porque la luz recibe 
De un foco que á la tierra arroja eterno 
amor, ” 


XIII 


Cárlos leyó esta carta, y conmovido 

Se fuéá dar un adios á Magdalena; 

Pero esta se habia ido, 

Sin que nadie supiera 

Adonde fué á formar su triste nido. 

Cárlos, entonces con afan profundo 

Fué la tierra cruzando; 

Y se encontró tan solo en este mundo, 

Que á veces murmuraba : 

¡Si llegara á encoutrar á Magdalena 

Le habia de dar mi nombre: ¡era tan 
buena !! 


XIV 


La crónica no cuenta si algun dia, 
Cárlos ¡legó á encontrar lo que buscaba ; 
Algo dificil es por vida mia. 

¡Ahi es nada lo que él ambicionaba ! 
¡La perfeccion y ¿en dónde?...... 

¡ Aquí en la tierra !...... 

Nos hace recordar lo que decia 

Don Pedro Calderon : 

Que un sueño realizarse no podía, 

¡ Porque siempre los sueños, sueños son! 


XV 


Aunque bien considerado, 
Cono tiene nuestra vida 

Un tiempo indeterminado, 
È ignoramos el pasado... .. ; 
Que es el punto de partida. 


Es vano querer decir, 

Que los sueños, sueños son, 
Si siempre hemos de vivir, 
Siendo eterno el porvenir : 
Bien nos dice la razon. 


Que cambiará nuestra historia, 
Que siempre no hemos de estar 


Sumergidos en la escoria, 
Y los mundos de la gloria 
Los podremos conquistar. 


Ciñéndonos á la tierra 


En esta contínua guerra 
Nadie realiza su sueño. 


Pero existiendo el manaña 
Sin limitacion alguna...... 
Levántate, ¡raza humana l 
El tiempo todo lo alluna : 
No hay sepulcro ni cuna. 


La vida siempre es igual, 

No hay ni el morir, ni el nacer ; 
Lo han entendido muy mal : 
Que la esencia universal 
Nunca deja nuestro sér. 


i Magdalena ! si algun dia 

Mi llanto vertí en tu tumba, 
Sin duda yo no sabria. ..... 
Que el alma nunca moria, 
Que siempre su yoz retumba, 


Mas hoy que el Espiritismo 
Me ha hecho saber la verdad, 
Comprendo que al fatalismo 
Lo hundirás en el abismo 
Que es tuya la eternidad ! 


Quien lucha, llega á vencer 
Si vá del progreso en pos; 
Y no hay en el orbe un sér 
Que no llegue á merecer 
Las bendiciones de Dios. 


Por esto llegará un dia 

Que tu angustia cesará : 

No te espante tu agonía, 
Porque hay ¡Magdalena mia ! 
Un eterno mas allá ! 


Amalia Domingo y Soler. 


Gracia. 
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Carta al Sr. D, E, L, Kasprowicz 


Sr. D. E. L. Kusprowicz, fundador y 
Presidente de lu. Sociedad de Estudios 
Espiritistas en Leipzig. 

Bueuoa Aires Abril 30, de 1879. 


Distinguido señor y hermano en creen- 
cia: Ha llegado á nuestro poder el discur- 
so pronunciado por V. para establecer 
la diferencia que existe entre el Espiri- 
tualismo y el Espiritismo, y demostrar 
la verdad de la doctrina espiritista. 
Apuntais al mismo tiempo el mal que 
causa la teoría infundada del Espiritua- 
lismo desde que proporciona un apoyo y 
dá armas al materialismo que niegz la 
existencia de un Sér Supremo, rechaza 
la inmortalidad del alma y con esto es- 
tablece la irresponsabilidad individual, 
una vez concluida la vitalidad material 
del cuerpo humano. 

Afortunadamente, el gran desarrollo 
que vá tomando en Norte América la 
mediumnidad que produce la materiali- 
zacion completa de los espíritus que se 
presentan bajo la forma idéntica que en 
vida tuvieron, y prueban á los que son 
parientes ó amigos i presencian ese ma- 
ravilloso fenómeno, la realidad de su exis- 
tencia como espíritus en el ambiente que 
nos rodea, viene de un mismo golpe á 
echar por tierra tanto la teoría dubita- 
tiva del espiritualismo como la negativa 
del materialismo. 

La identidad de cada espíritu queda 
probada desde que se presenta cada uno 
con el aspecto, el semblante, la voz y los 
sentimientos que su corazon abrigara du- 
rante su permanencia en la forma mate- 
rial, ante aquellos que aquí quedaron en 
ella y que reconocen á esos espíritus con 
quienes hablan, contestando á las pre- 
guntas que se les hacen y manifestundo 
la esposa al esposo su cariño, los hijos al 
padre, los hermanos á los hermanos y los 
umigos á los amigos; probando además, 
que no hay solucion posible de continui- 
dad en la cadena fluídica de las afeccio- 
nes del alma que liga uno á otro sér en 
las varias existencias porque pasan los 
humanos que habitaron este planeta y 


aquellos que otras mas elevadas mansio- 
nes ocupan en los mundos siderales y 
que con nosotros vienen á comunicarse. 

Hoy los espíritus se desiaterializan 
entre las manos de los incarnados; siendo 
este un gran adelanto hecho en el terre- 
no esperimental que acabará con los es- 
cépticos, con los muterialistus, y hará 
entrar á los espiritualistas en la verdade- 
ra doctrina: La Espiritista. 

De la revelacion, de la filosofia, de 
lo especulativo y metafísico, hemos al- 
canzado á lo positivo, á lo tangible, á lo 
práctico material. 

Por eso fué que digimos en esta revis- 
ta, que de hoy mas, la lucha era de 


MATERIA CONTRA MATERIA 


Porque no habiendo la discusion dado 
los resultados que se debian esperar, 
preciso era hablar á los sentidos mate- 
riales de los incrédulos con fenómenos 
espiritistas materiales, 

Ahora el triunfo es seguro; y como 
toda victoria que viene á confirmar una 
verdad truscendental produce beneficios 
tanto á los vencidos como á los vencedores, 
deben estar de parabienes los espiritis- 
tus á cuya constancia en los estudios del 
fenomenismo espírita, se debe el poseer 
hoy armas tan poderosas, fenómenos tan 
convincentes. 

Era de todo punto indispensable probar 
que la hipótesis materialista estaba en un 
grave error cuando afirmaba que el sér 
pensador, la criatura humana, no tenia 
individualidad; que la criatura humana 
de hoy, no tuvo pasado y no tendrá un ma- 
ñana; qué lo presente es lo único que la 
pertenece, que cou el último soplo de 
vida, se cortan las relaciones de amor 
entre los esposos, entre los padres y los 
hijos, entre los hermanos nacidos de un 
mismo seno y alimentados y cuidados 
por una, misma madre, con solícito é 
igual entrañable cariño; que la amistad 
sugrada muere indefectiblemeute con el 
cuerpo del amigo, y que aquel que con 
vida queda es mas desdichado que el que 
cesó de existir; porque éste ya nada sien- 
te... y aquel, el superviviente, tiene que 
sufrir el pesar que le debe infundir la 
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horrible idea de una separacion eterna, 
mientras tanto, á este le queda en el cora- 
zon csu umistud, ese cariño hácia el amigo 
cuyo cadáver yerto contempla... y ese 
sentimiento afectuoso que la amistad en- 
gendrara, que le proporcionó tuntos mo- 
mentos felices, ahora se convierte en un 
aguijon punzante que desgarra su cora- 
zon... y lo desgarra sin piedad, sin con- 
suelo, porque wata de golpe esa creen- 
cia en un mas allá... que esos profundos 
pensadores, los sábios materialistas enseñan, 
que despues de la disgregacion de los 
átomos corpóreos...ya nada existe del 
sér inteligente. 

¿Y los sentimientos del corazon, las 
afecciones del alma, los vínculos mora- 
les, las ideas nobles, generosas y eleva- 
das ¿qué se hicieron? ¿Acaso se habrán 
disuelto con la disgregacion de los áto- 
mos que formaron el cuerpo humano? 

Hubeis concedido la eternidad á la 
materia ¿por qué no reconoceis igual- 
mente en el elemento pensador y sensi- 
ble que durante la vitalidad del organis- 
mo humano existe y se individualiza y 
dá pruebas de voluntad, por qué no le 
reconoceis tambien iguales derechos á la 
eternidad de existencia? 

Dirán que no aceptan sino aquello 
que pueden percibir con los sentidos 
materiales, lo qne á ellos se hace tangi- 
ble. 

Pues bien: ahí os presentamos los es- 
píritus materializados y tangibles, bajo 
condiciones que no ha de dejar la mas 
pequeña duda ni al mas acérrimo escép- 
tico de vuestra escuela futal, 

Y llamamos futal á vuestra escuela, 
porque esa mal llamada filosofía mate- 
rialista deja al hombre abandonado á sí 
mismo, sin freno y sin riendas, cual un 
pues salvaje que vaga por las estensas 

lauuras de nuestra pampa Sud-america- 
na, que si bien goza de plena libertad y 
es feliz en sus vastas soledades, lo es por- 
que la Providencia que le negara inteli- 
gencia, lo dotara del instinto; pero tan- 
bien es cierto que al conceder ul hombre 
inteligencia, como compensacion de lo 
escaso de su instinto le dotó de ingenio 
para progresar, para perfeccionarse y 
purificarse de sus groseras pasiones, y, 


luchando con ellas y dominándolas, ele- 
varse cada vez mas, hacerse digno de ha- 
bitar en morada mejor que esta y vivir 
con séres despojados de vanidad, de or- 
gullo, de envidia y de egoismo. 

El verdadero materialista, una vez 
ofuscado con la falsa idea de que no tie- 
ne mas existencia que una sola, y con- 
cluida esta nada queda de su individuali- 
dad, se vuelve egoista y se encierra en su 
egoismo; trata de aprovechar los momen- 
tos efimeros de la vida material gozando 
cuanto pueda de los placeres físicos; y 
comu cree que, muriendo, nadie le ha de 
pedir cuenta de sus actos, no se detiene 
ante ningun crímen. 

Y si son hombres de talento y de ver- 
dadera instruccion, de saber profundo 
en cuanto á las leyes materiales que ri- 
gen al universo; si han echado una mira- 

a tranquila, despojándose del orgullo 
de su saber bácia esas obras estupendas 
que constituyen el universo; y al ver 
como todo marcha en un órden tan regu- 
lar y armónico, en tan perfecto equili- 
brio, tanto las moles colosales que cons- 
tituyen los mundos y los sistemas plane- 
tarios que ruedan sin término y sin fin 
en los espacios siderales, como el infuso- 
rio, el sér microscópico, todo obedeciendo 
á una misma ley constante é inmutable, con- 
fesarán con Kepler, que para tanto ór- 
den, simetría y armonía, se necesitaba una 
inteligencia superior que presidido hubie- 
se á la confeccion de la portentosa obra, 
como para hacer la rica ensalada que le 
presentaba su esposa, las proporciones de 
aceile, vinagre, sal, pimienta y huevos du- 
ros; lo que nv se hubiera conseguido lan- 
zando al acasu y por el aire todos aque- 
llos condimentos, y esperado á que ellos 
de por sí viniesen á juntarse, sin la iater- 
vencion de la inteligente esposa, en ma- 
teria de condimentar y preparar ensala- 
das apetitosas. 

Y ¡podrá ninguno de los sábios mate- 
rialistus modernos compararse á ese pro- 
fundo pensador, que supo descubrir las 
leyes que rigen lo mismo á los mundos 
que á los átomos? 

Aquí han tomado vuestras quejus al 
hablar de lo poco que adelanta el Espi- 
ritismo en Alemania, mientras el espiri- 
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tualismo ha invadido las esferas sociales 
mas elevadas, como una confesion de lo 
impotente que es el primero; y aun cuan- 
do yo no comprenda el aleman, me pa- 
rece que por Alemania sucede con la 
ciencia del moderno Espiritismo, lo que 
con toda idea nueva, que al principio 
tan solo halla opositores, sobre todo en 
los sábios ó en los que pretenden serlo; 
porque unos y otros no quieren tomarse 
el trabajo de hacer nuevos estudios, y su 
amor propio los aconseja mal, Les duele 
tener que ceder y confesar el error en 
que por tantos años han vivido, les cues- 
ta convertirse de muestros y oráculos en 
discípulos y oyentes, pues su ciencia no 
les vale para adquirir los diplomas de doc- 
tor en nuestras universidades. 

Existe, además, un motivo poderosísi- 
mo que influye para que esos sábios re- 
chacen nuestra salvadora doctrina, 

Como todos no son sanos de corazon, 
y como para los espíritus no hay con- 
ciencia cerrada, que somos para ellos li- 
bros abiertos, y que en ella leen lo pa- 
sado y lo presente, los actos todos que 
hemos cometido, buenos ó malos, tiem- 
blan ante la posibilidad de ese escruti- 
nio, y no quieren someterse ul estudio 
del espiritismo, trabajun por despresti- 
giarlo, por anonadarlo cubriendolo de ri- 
dículo y negando la realidad de los fenó- 
menos que producen nuestros mediums, 
esa parte práctica material que comprue- 
ba y confirma la verdad de la parte espi- 
rituul y filosófica de nuestra Doctrina. 
Hacen como el avestruz de nuestras pam- 
pas, que al verse perseguido y acosudo, si 
halla un agujero, mete en él la cabeza, 
creyendo que no lo ven porque él nu vé 
á los cazadores ; lo mismo sucede con los 
materialistas ; cierran los ojos para no ver 
á los espíritus, no van á estudiar los fenó- 
menos y los niegun porque no los han visto, 
sin cousiderar que no por eso dejarán de 
existir los Espíritus ni de coutinuar pro- 
duciéndose los fenómenos que prueban su 
existencia. t 

Aquí tenemos ya muchos hombres de 
ciencia que han abrazado nuestra Doctri- 
na; se han formado y siguen formán- 
dose sociedades en todas las esteras y 
clases, grupos y reuniones particulares. 


Todos los dias aparecen nuevos mediama 
dotados de notables facultades medianí- 
micas para efectos físicos, aportes, escri- 
tura directa y materializacion; mediums 
parlantes los hay muy notables; en nues- 
tra sociedad tenemos ya dos comple- 
tamente desarrollados y siete mas en via 
de desarrollo que prometen en breve 
estarlo lo bastante pura poder dar sesio- 
nes que, á no dudarlo, llevarán el con- 
vencimiento al ánimo de todos los que 
vengan á presenciarlas. 

Cultivad todas las mediumnidades, seaz 
del género que fueren, y pronto vereis los 
brillantes resultados que obtendreis, y la 
gran propaganda que con esos elementos 
legareis á hacer. 

Os remitimos el reglamento de nues- 
tra Suciedad “Constancia”: ha sido dado 
por nuestro Guia y Protector Espiritual 
Hilario. 

Agradeciendo de nuevo el envio del 
discurso, y en prueba de los deseos que 
nos animan de entablar fraternales rela- 
ciones con esa Sociedad, os remitiremos 
mensualmente nuestra Revista, solicitan- 
do el canje de lo que vuestra Sociedad 
publique para hacer la propaganda de 
nuestra salvadora doctrina. 

Nos felicitamos de que en esa tierra 
clásica de profundos pensadores y de sá- 
bios eminentes, haya empezado á encon- 
trar entre ellos un éco nuestra doctrina; 
confiamos que su semilla hallará arraigo 
en ella, desde que el Espiricismo es cien- 
cia especulativa, metafísica y científica- 

ositiva, y su realidad probada está con 
os fenómenos de efectos físicos en el ter- 
reno experimental, Estudiad, cultivad con 
fé y constancia el fenomenismo—y, una 
vez desarrolladas las facultades de los me- 
diums, llamad á los escépticos, á los in- 
diferentes, á los incrédulos—á todos los 
que burla y mofa hacen del espiritismo, 
y decidles: ”Hé ahí los fenómenos: es- 
plicadlos con vuestra ciencia, oh sábios! 
¡Hé ahí los espíritus, hablad con ellos, 
tocadlos, cerciornos de su existencia. ..y 
luego, si os place, seguid negando segun 
vuestra inveterada costumbre.” 

Perdonad si tomamos el tono del maes- 
iro en ciencia aún tan poco conocida; 
pero nos perdonareis en vista de nuestro 
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buen deseo. Sin embargo, probad, y pron- 
to obtendreis log mismos benéficos re- 
sultados que hemos alcanzado eu este 
centro, en esta populosa ciudad, en Bue- 
nos Aires, antes tun refractaria á la doc- 
trina y en que hoy abundan los mediums 
de toda cluse y la creencia tan rápidos 
progresos va haciendo. 

Los estrechos límites de una carta no 
nos permiten dar todo el ensanche que 
quisiéramos á nuestras ideas, ni bosque- 
jar mus que á grandes rasgos el cuadro 
que hoy ofrece el espiritismo aqui... to- 
do debido á los estudios de efectos fisi- 
cos, al eultivo de las mediumnidudes 
parlantes de posesion de los espíritus y 
materializacion, así como de la medium- 
nidad curandera, en que pudiéramos pre- 
sentar muchísimos casos de enfermos 
deshuuciados por los médicos y á quie- 
nes se les ha devuelto, no la vida, pero 
si la salud—todo gratis. 

Hago punto final, muy á pesar mio, 
saludundo á todos los hermanos de esa, 
á nombre de los de esta Sociedad, espe- 
rando lo hagais tambien de la mia, y á 
tan digno Presidente, de la de este vues- 
tro hermano en creencia. 

El Director de la Revista y Hermano Mayor 
de la Sociedad Constancia. 


Correspondencia 


Copiamos en seguida la cartita que 
nos dirige nuestra querida y distinguida 
hermana doña Amalia Domingo y Soier. 

En esos cortos renglones se retrata con 
toda fidelidad el carácter de la inspirada 
escritora que tan popular se ha hecho en 
todos lus centros Espiritistas, tanto en 
aquellus del habla castellana, como en 
los del estrungero, pudiéndose repetir sin 
que á plágio suene, lo que de todos los 
génios siempre se ha dicho: Su pátria es 
el orbe entero, ciudadanos del mundo 
son! Y ¿siendo espiritista? Entonces di- 
[CUB Vuela, vuela! elévate! re- 
corre uno y otro planeta, pasa de uno å 
otro sistema, que en todos hallarás her- 
manos prontos Á recibirte; por que tu 
nombre por todos los ámbitos habitados 


resonando va! ¡Felices los que cumplen 
con la mision que al encarnar trajeran, 
porque de ellos será la dicha de los bue- 
nos! 


Gracia, 11 de Marzo de 1879, 
Señor Director de la “Constancia.” 


Hermano mio: Ayer recibí “La Cons- 
tancia” de Enero, que ya la echaba mu- 
cho de ménos. 

El 16 de Enero le mandé una poesía, 
el 15 de Febrero dos artículos, y hoy le 
mando una leyenda que por sus largas 
dimensiones tendrá que publicarla en 
dos veces. Pero esto no implica para que 
mensualmente les mande original, por- 
que quiero mucho á mis hermanos de 
Buenos Ayres. 

Adios, amigo mio; recuerdos á todos 
los hermanos, y me alegro muchísimo 
que haga tantos progresos el espiritismo 
en esa localidad, 

Salud y paz. 

Amalia, 


Buenos Aires, Marzo 30 de 1879. 
Señora doña Amalia Domingo y Soler. 


Distinguida y muy querida hermana 
en creencia: Su muy apreciada fecha 15 
de Febrero ppdo. acompañada de dos 
artículos suyos llegó sin haber sufrido 
retardo alguno y á tiempo para dar un 
lugar á aquellos en las columnas de la 
“Constancia”, que no es el que mas se 
merecen. 

La sorpresa que V. manifiesta por ha- 
ber hallado publicada su carta en nues- 
tra Revista de Diciembre, nos deja en la 
duda de si fuimos bien ó mal inspirados 
al publicarla; si tal yez ofendimos su de- 
licadeza; si seria digno de reproche ese 
acto de impremeditacion, pero que jamás 
pudo ser dictado por otro sentimiento 
que el del aprecio más síncero y la ad- 
miracion la más merecida y profunda.... 
únicos móviles que nos impulsaron á pu- 
blicar su carta, que calificais de pobre no 
pudiendo nunca serlo: 1? por ser vues- 
tra, y 22 por haber sido escrita al calor 
del profundo sentimiento de vuestra gra- 
titud, segun lo confesais. 


— 


Además: Los génios inspirados que por 
la humanidad y para la humanidad vi- 
ven, palpitándoles siempre el corazon de 
amor, anhelando el bien moral y mate- 
rial para todos, que velan y de contínuo 
trabajan para disipar el error y propagar 
las grandes verdades regereradoras entre 
los moradores de este atrusado planeta; 
verdades que han de contribuir á la 
union fraternal, sin cuya union jamás se 
alcanzaria á extirpar el egoismo que di- 
vide y cuusa es de los males que nos 
aquejan, ni á entronizar el amor en todos 

* los corazones, única fuente inngotable de 
eterna felicidad; esos génios, repito, que 
se olvidan de sí mismos, que viven de la 
vida de todos, porque sufren y lloran con 
los que gimen y padecen, y gozan y son- 
rien, se regocijan al ver gozar y sonreir 
á sus hermanos, esos.... son como la 
luz para que á todos ilumine, como el 
aire para que todos lo respiren, como el 
calor para que á todos cobije y aliente.... 
Luz, aire y calor ¡quién podrá decir: 
mios sonf No.... porque á todos nos 
pertenece un destello, una parte, un ra- 
yo de esa luz, de ese aire, de ese calor!.. 
porque de todos y de cada uno son, co- 
mo cada línea, cada peusamiento, cada 
produccion que de la pluma delicada de 
Amalia Domingo y Soler brota, ya sea 
que en verso poetice el pensamiento, ó 
que de filosofía y moral trate en su abun- 
dante y sonora prosa: por eso publicamos 
aquella cartita tan ricu de generoso y fra- 
ternal cariño. 

Pero si con todo esto se nos conside- 
rase todavia culpables y nu válidas nues- 
tras disculpas. ... prontos estamos a su- 
frir el condigno castigo. . . siempre que 
no sea el de privarnos de vuestra cola- 
boración: lo consideraríamos uns gran 
pérdida por lo irreparable! 

Direis que esas son flores del verjel de 
la lisonja. - . . mas al recordar que los que 
os las ofrecen son hermanos vuestros, ker- 
manos en creencia, desechareis las dudas y 
aceptareis como sinceras, como verdade- 
ras, esas flores, siendo la justicia y el 
amor quienes os las presentan: justicia al 
mérito, amor á la infatigable hermana, 
cuya inspirada palabra vuela de uno á otro 
continente proclamando la buena nueva. 


Hemos hecho presente vuestra peti- 
cion á los hermanos y hermanas de esta 
Sociedad y del grupo “Constancia”: creo 
que reuniremos una buena parte, sino 
todos los retratos de los sócios y sócias. 

Y ahora, en nombre de todos, tenemos 
á nuestro turno que haceros tambien una 
peticion: vuestro retrato; nu para colu- 
carlo entre las hojas de un álbum, sino 
para hacerlo sacar en punto mayor y 
ponerlo en nuestro salon de sesiones, 
puesto humilde sin duda alguna, para 
quien lo merece tan alto. 

“¿Nadie es profeta en su tierra” —dijo 
el Maestro de do maestros; y esta gran 
verdad se confirma con nuestra pobre 
Revista “Constancia,” Aquí pasa ina- 
percibida; su palabra no se oye, su voz 
no produce sunido, nadie dice si vale 
poco ó mucho; vejeta y vive vejetando; 
su vida lánguida se consume en la oscu- 
ridad; y tau solo se la escucha, se la dá 
alguna importancia, se la saca de las ti- 
nieblas, de debajo del celemin y se la 
pone en el candelero... allá á la distan- 
cia... en suelo estramgero: en Norte 
América, en el Bunner of Light... y en 
las páginas del Espiritista, Órgano del 
Centro Espiritista Español y del Grupo 
“Marietta”, dirigido pur nuestro distin- 
guido y muy querido hermano el Vizcon- 
de de Torres-Solunot: no podemos negar 
que esto sea una prueba de que si no vule 
mucho... algo vale, dejaudo á un lado la 
falsa modestia que tan mal parece bajo 
la pluma de espiritistas. 

Decis, querida hermana, que celebrais 
se generalice el estudio de los fenómenos; 
y yo en particular celebro tambien que 
participeis de esa opinion que es la mia, 
y por la cual he batallado de palabra y 
por escrito, y seguiré batallando por 
ella, al ver los magníficos resultados que 
nos está dando el fenomenismo espírita 
en este centro, entre cultos é ignorantes, 
que de otro modo contivuarian haciendo 
oposicion á nuestra doctrina y harian la 
mirasen con indiferencia—-creyendo siempre 
que era obra de los hombres—si el fenume- 
nismo no viniese á proburles del modo 
más pulpable—que es obra de los Espiri- 


` tus, por mandato de Dios! 


Lo escrito por la Redaccion de la 
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“Constancia” contra el famoso y pobre 
manifiesto, que de ambas condiciones 
participa: famoso, por la bulla que ha me- 
tido, y pobre por los pobrísimos resulta- 
dos que ha dado para los que lo lanzaron 
al público creyendo que iban å anonadar 
al Grupo “Marietta” y á todos los que 
lo componen, empezando por nuestro 
hermano Torres-Solanot; repetimos que 
lo escrito en la “Constancia” que publi- 
cado ha sido en el “Espiritista” de Ma- 
drid, dictado fué, tanto por un senti- 


miento de simpatía hácia Torres-Solanot, ; 


cumo de interés por nuestra salvadora 
Doctrina que seria cual alma sin cuerpo, 
si se estudiase únicamente su filosofía y 
abandonásemos el fenomenismo espírita: 
la comunicacion con los espíritus por 
todos los medios que, lus tan vurindas 
mediumnidades que hoy se van manifes- 
tando y desarrollánduse, nos ofrecen 
como armas para combatir á los adver- 
surios y para convencer á sábios é igno- 
rantes...... á los Tomasinos que no se 
dan por satisfechos si no meten los dedos 
de su incredulidad en todas lus llagas de 
este nueyo crucificado. 

En el artículo que hallareis en el nú- 
mero 26 de la Revista—El Espiritismo se 
desborda—vervis confirmado lo que anun- 
ciábumos en números anteriores acerca 
de la gran propaganda que de nuestra 
doctrina se va haciendo en Buenos Ayres— 

` merced á los fenómenos de efectos fisicos 
y muterinlizacion—y lo dice un hermano 
que une á una inteligencia cultivada, 
uno incansable actividad y una medium- 
nidad desurrollada en poco tiempo del 
modo mas brillante: es un obrero de la 
última hora, pero uno de los obreros que 
hoy están formando en primera línea: 
tambien irá su retrato y los de nuestros 
mediums... en fin, de cuantos podamos 
reunir. 


Escrito lo que antecede, llega con al- 
gun retraso “El Espiritista” de Madrid 
y al mismo tiempo una estensa carta de 
nuestro querido y buen hermano el Viz- 
conde de Torres-Solanot de 8 de Enero 
del corriente año, que copiamos y contes- 


tumos en el número anterior la que nos ha 
sido muy satisfactoria, pues confirma la 
opinion de nuestra querida hermana 
acerca de lo que valer pueda nuestra hu- 
milde Revista “Constancia”, calificada de 
excelente por aquel hermano, mientras 
que nosotros la damos tan solo el califi- 
cativo de síucera y verídica: ese es su 
mérito intrínseco. ' 

Pero lo que nos ha llenado de.... es- 
panto; (iba á decir indignacion, mas lue- 
go he recapacitado que nuestros buenos 
Espíritus protectores nos recomiendan 
siempre la calma, la paciencia, la humil- 
dud y la resignacion, y el perdon de las 
ofensas) pero el espanto es tan natural 
que, en casos como el presente, en nues- 
tro ánimo se produzca, desde que son 
espiritistas envejecidos en la Doctrina 
los que emplean armas tan desleales y 
viles como la falsía, la mentira, la burla, 
el ridículo y la difamacion! 

¡Dios de bondad! ¿Por qué no disipas 
las negras sombras en que envueltos es- 
tán los espíritus de esos hermanos que 
espiritistas se llaman, que tanto ensalzan 
las sublimes máximas de nuestra salvado- 
ra Doctrina, que tautas muestras dan de 
conocer su teoría, pero que tan mal la 
ponen en práctica llegando el caso, como 
ha sucedido con el Grupo “Marierta” y 
sus fenómenos, que han tratado de des- 
prestigiar haciendo dudar de su autenti- 
cidad, de la buena fé de la noble Ma- 
trona, presentándola como falsa medium, 
y del criterio, rectitud y honradez del 
Vizconde? 

Los veo á aquellos desgraciados sumi- 
dos en la obsesion, presa de la envidia 6 
descarriados por ese orgullo que preten- 
de aniquilar las mediumnidades que pro- 
ducen el fenomenismo espírita, rebajando 
su mérito y poniendo en duda su utilidad 
para la propaganda de nuestra salvadora 
Doctrina. 

Lo que nos entristece es ver á los que 
se dicen espiritistas, emitir una opinion 
tan falta de lógica, hasta del mas vulgar 
sentido comun, que raya á nuestro juicio 
en lo absurdo. 

Cuando dicen que no deben proyocarse 
los fenómenos de efectos físicos, de mate- 
rinlizacion, etc., etc., al momento recor- 


Hd 


damos las palebras de Jesús: Llama, y 
te abrirán; pide, y te darán; pregunta, y 
te contesturán; BUSCA Y ENCONTRARAS. 

¿No os parece, hermana querida, que 
Jesús no hubiera formulado esos conse- 
jos, si debiéramos estar siempre de bra- 
zos cruzados y con los lábios sellados, 
esperando que viniesen á impulsarnos, á 
movernos para que trabajásemos, á abrir- 
nos la boca para que hablásemost 

¿No nos dicen de contínuo los Espíri- 
tus: “Si no nos ayudais con vuestra 
voluntad, si no tomais la iniciativa ma- 
nifestando vuestros deseos, poco ó nada 
podremos para vuestro udelanto y el 
nuestro; estéril á vuestro lado seria nues- 
tra permanencia, y tendríamos entonces 


que buscar otros centros mas dispuestos * 


al desarrollo de las facultades medianí- 
micas de todo género, mecánicas, intui- 
tivas, parlantes, las que producen los 
efectos fisicos y la materinlizacion de los 
espíritus y las posesiones que hacen ver 
el estado en que se encuentran en el 
mundo espiritual los que allí sufriendo 
están, sufrimientos con que os presenta- 
mos esos cuadros que tauto impresionan, 
que conmueven los corazones ¡vs mas 
frios, que á los escépticos, á los materia- 
listas dejan pensativos, y en vez de la 
negacicn absoluta con que entraron á 
presenciarlos, llevan la duda de sus ar- 
raigadas creencias y el deseo de averi- 
guar la verdad estudiando la salvadora 
doctrinal? ” 

Y aun cuando ellos no nos lo dijesen, 
bastaria recordar las palabras ya citadas 
del divino Maestro, para que vinieran 
por tierra tan infundados escrúpulos, tan 
inesplicable inercia; para que todos los 
espiritistas se decidiesen á trabajar comu 
lo hacen tantos sábios en Norte América, 
como Torres-Solanot en España, como 
los hermanos y hermanas de la humilde 
Constancia en Buenos Aires, como las 
nuevas Sociedades que formándose están 
en Alemania, que estudian los fenómenos 
á imitacion del profesor Zolluer y sus 
compañeros de la Universidad de Leipzig 
con el Medium Ñ. Americano el doctor 
Slade; como Kasprowicz, el fundador de 
la Sociedad de Estudios Espiritistas y 
Presidente de la misma en Leipzig.... 


como el químico Crooks, Wallace, Var- 
ley, Payley, en Inglaterra. y otros mu- 
chos. ... Mas ¿para qué cansaros repi- 
tiendoos los nombres de otras tantas 
celobridudes científicas de Italia, de Ru- 
sia, de Bélgica, Holanda, etc. etc. : DEL 
ORBE ENTERO, que hoy son espiritistas tan 
solo por los fenómenos del espiritismo? 

En Montevideo el Espiritismo perma- 
nece estacionario. 


Preguntareis: Y ¿por qué? 

Porque allí no hay sino racionalistas; 
porque allí... esperan que lus fenómenos 
se produzcan expontáneamente... sin pro- 
vocarlos!!! sin trabajar!!! 

Porque allí circula la idea errónea de 
que siendo los fenómenos físicos produ- 
cidos pos espiritus inferiores no se deben 
solicitar; y porque esos fenómenos ponen 
en ridículo la doctrina!!! 


Decidme, hermana querida: ¿no os ha 
sucedido á veces encontraros en sociedad 
con ulgunos iudividuos muy seriotes, 
cuyas campanudas frases os hacian reir 
porque en ellas no habia mas que un so- 
nido hueco, muy sonoro por cierto, pero 
vucío de sentido? Y ¿no habeis oido con 
interés, con placer, la charla alegre de 
algunos que decian grandes verdades en 
tono ligero y festivo? 

¿No es cierto que habeis preferido al 
del estilo chancero y zumbon? 

¿No aceptásteis el pensamiento pro- 
fundo de este, no os compadeciste:s de 
la prosopopeya y necedad de aquél? 

Pobre es nuestra Sociedad Constuncia, 
no hay la menor duda; pero más lo seria 
en dones espirituales si hubiese recha- 


zado á espíritus, que por probarnos, se ' 


nos presentaron en un principio con ule- 
gre semblante y chancera palabra, pero 
que al puco tiempo nos dieron pruebas 
de que eran espíritus sérios, elevados, 
Si no los hubiésemos acogido con bene- 
volencia, como la caridad y nuestro Re- 
glumento nos lo prescriben; si guiados ó 
mal aconsejados por el se e y el amor 
propio, en vez de atraerlos por nuestra 
condescendencia, los hubiésemos ulejado 
con el menosprecio... no tendríamos hoy 
estos buenos consejeros, ui los guardia- 
nes que tanto velan por la Constancia, y 
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que al menor peligro nos dan el grito de 
alerta con que nos ponen en guardia. 

Así es que hoy poseemos 17 mediums, 
entre intuitivos, parlantes, de posesion, 
efectos físicos, materialización, aportes, 
videntes, curanderos, dibujantes, etc. 

Tenemos Mediums, entre los mas des- 
arrollados, que poseen varias facultades 
á la vez, y todo esto ¿á qué se debe? Al 
contínuo trabajo pura obtener el desar- 
rollo de las fucultades medianímicas de 
cada uno. 

¡Se trabaja mucho, y por eso mucho 
se consigue! 

¡Pedimos, solicitamos, provocamos los 
fenómenos, y poreso se nos conceden! 

La semana está dividida así: 

Lones: Sesion de hermanas del Grupo 
Constancia con asistencia de la Comision 
Directiva de la Sociedud “Constancia”, 
para estudiar por evocacion, aesarrollo 
de facultades parlante y fisicas. MARTES: 
Trabajos de desarrollo de los hermanos 
de la Sociedad en efectos físicos y mute- 
riulizacion. MiERCOLES: Sesion para vi- 
sitantes; efectos físicos y parlante para 
desarrollo de temas filosóficos, morales, 
religivsos, científicos, de interés general, 
propuestos por los visitantes al espíritu 
en posesion. JUEVES: Sesion de hermanas 
del Grupo Constancia, para trabajos de 
desarrollo de efectos físicos, posesion y 
parlante. Viernes: Los mismos trabajos 
que los mártes. SABADO: Sesion para 
evocacion intuitiva sobre temas dados 
por los espíritus protectores para la for- 
macion del libro que ha de publicarse á 
nombre de la Sociedad Constancia. 

Durante la semana se dan á toda hora 
del dia recetas para enfermos, consi- 
guiéndose curaciones admirables, hasta 
de muchos deshauciados por los médicos 
y á quienes estos habian recetado el úl- 
timo remedio: el atuhud! 

¿No os parece, hermana mia, que con 
este trabajo contínuo y constante se ha 
de progresar en cualquiera estudio que 
se emprenda? 

¡Y todavia tenemos que oir con calma 
que lo mejor es dejar que vengan expon- 
táneamente los fenómenos, no hacer nada 
para atraer, para estimular á los espíritus 
que nos rodean á que los produzcan!!! 


¡Ah! ¡qué seria del progreso si á tales 
séres únicamente fuese encomendado! 
¿Para qué la voluntad en la criatura si 
esta no hubiese de hacer uso de ella? Y 
¿Cómo progresar sin trabajar? 

Al leer algunas de las adhesiones remi- 
tidas á nuestro buen hermano Torres 
Solanot, mas bien que adhesiones pare- 
cen écos lejanos del famoso manifiesto; 
forzosas en vez de expontáneas; arranca- 
das por la fuerza de los hechos en vez de 
nacidas de la sinceridad de un convenci- 
nriento arraigado desde muchos años en 
el ánimo de los que las escriben; conven- 
cimiento reciente que en su manifesta- 
cion deja traslucir la oposicion sistemada 
hecha por largo tiempo, de donde nacen 
las reticencias, las condicionales y las 
escepciones de que están las tales adhe- 
siones llenas. 

En pocas palabras: faltu en ellas la 

franqueza, la espontaneidad, el profundo 
y verídico convencimiento: la aprobacion 
rotunda y despojada de condicionalida- 
des que desvirtúan cualquiera adhesion, 
pros en el ánimo de los que las 
een el efecto' del agua fria sobre un 
fierro candente: enfriar el fierro disipando 
el calor en nube de vapor, dejándonos 
tun frios como antes, tan vacilantes é 
indecisos... tan inmóviles y frios como el 
sistema expectante de los esculapios mo 
dernos, que no sabiendo ó no queriendo 
tomar la iniciativa, dejan que siga obran- 
do la naturaleza: que la enfermedad 
triunfe ó que la naturaleza venza á esta! 
Los Espiritistas no pueden ni deben pen- 
sar así. Tienen que imitar á los que, 
como apóstoles de toda idea benéfica ó 
regeneradora, trabajaron con ardor y eu- 
tusiasmo, inspirados por lo grandioso de 
la obra y lo noble del triunfo; en lucha 
encarnizada, sí, pero pacífica; levantandu 
á los vencidos y elevándolos hasta nues- 
tra misma altura, abrazándolos como á 
hermanos, y derramando en sus heridos 
corazones el bálsamo consolador de la 
verdad que cicatriza las profundas heri- 
das que la duda hubiere antes hecho en 
ellos, 

Mas esta carta va tomando proporcio- 
nes tales, que de seguir escribiendo la 
convertirán en artículo ó folleto: perdon, 
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hermana querida, por tanta charla insus- 
tancinl. Haced lo que el buen labrador: 
separad lo malo y quedaos con lo bueno, 
si algo de bueno hallais en ella. 


es 
Abril 13. 

Acaba de llegar una de sus siempre 
deseadas cartitas, cortita sí, pero con 
mucho, muchísimo, bujo el mismo sobre; 
mucho bueno! ¡Una leyenda! que trata- 
remos de insertar íntegra, eu un solo 
número, tanto para no demorar su pu- 
blicacion un mes, privando así á los lec- 
tores del gusto de leerla y suborcarla de 
una vez y husta el fin, como para dejar 


satisfecha á nuestra buena hermana que 
tantas pruebas de cariño nos dá y de 


aprecio á la pobre Revistu—echándula de * 


ménos! ¡Desconfind de vuestro propio 
criterio, querida hermana, desconfind ! 
desde que os hace tener en tanta esti- 
ma... lo que tan poco mérito tiene! 
¡Mirad que sois la única que así piensa, 
que estais sola, que nadie os acompaña 
en ese sentimiento, que correis riesgo de 
que os tachen ó de mal gusto, ó de par- 
cialidad! Os lo prevengo á fuer de buen 
amigo, síncero y leal; pues sentiria os 
desprestigiaseis en la opinion de los muy 
entendidos que la consideran buena 
cuando mas... para envolver especias, 
azúcar y café molido! Andad, por lu tan- 
to, con mucho tiento en vuestros elo- 
gios.. y perdonad la franqueza, aunque 
mas no sea en razon de mis buenos y 
fraternales deseos de que conserveis 
vuestro buen nombre de sesuda y enten- 
dida escritora, cuanto de justa aprecia- 
dora del mérito literario y filosófico de 
las obras agenas. 

Ya es tiempo de que os deje respirar 
diciendoos tumbien: Adios, amiga mia! 
y de que os participe los recuerdos cari- 
ñosos de todos los hermanos, asegurán- 
doos de nuevo que progresa el Espiritis- 
mo en este centro y... progresará! 

Salud, paz y constuncia; hé ahí lo que 
os desea vuestru hermano en creencia 

Angel. 
A e a aa 


Del Banner of Light 
AVADI 


NARRACION ESPIRITISTA EN EL IDIOMA 
BENGALI VERTIDA AL INGLES PARA EL 
BANNER OF LIGHT POR PEARI CHAND 
MITRA DE CALCUTA. 


Capítulo VI 


A rotor ep do E 

Es mediodia. Brilla el sol con gran po- 
der. Los pastores van en busca de su ga- 
nado que paciendo está en la pradera 
para uncirlo al arado, y labrar con él 
surcos profundos en la endurecida tierra. 
Pronto agota sus fuerzas el ganado con 
su pesada bbr, y necesita de agua para 
apagar su sed. Y no obstante, el arador 
no se cuida de ello, y obliga á sus bueyes 
á continuar el trabajo. Hé ahí como la 
codicia induce al hombre á ser cruél con 
la muda creucion. En toda la pradera no 
hay suficiente sombra que pueda prestar 
abrigo, aun cuando acá y acullá aparezcan 
árboles aislados. De un lado de la pradera 
un pastor conduce una majada de ovejas, 
y de otro una tropa de búfalos se preci- 
pita en rápida carrera. Troncos de árbo- 
les secos se ven en diferentes puntos de 
esta pradera, sobre cuyas ramas troncha- 
das numerosas bandadas de gorriones y 
otras pequeñas especies de pajarillos que 
buscando van moscas é insectos, lanzan 
sus sencillas notas inarmónicas. El pastor, 
para mitigar su cansancio, consecuencia 
del calor del dia y su labor, cantando va 
en discordes y pausados tonos. Hácia el 
norte de la pradera habia un estanque, y 
sobre sus bordes un Bokul y un árbol de 
Kodamb, cuyo ancho y espeso follaje pres- 
taba su sombra protectora al viajero can- 
sado de su jornada. Anayushan sentóse á 
la sombra de estos árboles y se entregó á 
la siguiente meditacion: 

“Muchos de mis amigos y parientes han 
pusado al otro mundo. ¡Cual es nuestro 
modo de ser despues de la muerte? Ni Só- 
crates, ni Platon, Cristo, Pablo, Vyas ó 
Upanishad nos contestan acercá de tan 
importante pregunta. 

“Pablo dice: cuando el cuerpo natural 
muerte, vos queda el cuerpo espiritual. El 
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sicologista Hindu nos dice que cuando el 
cuerpo grosero se yá, nos queda la lingua 
sanka. Pero ¡cómo podremos cerciorar- 
nos de esto? La cremacion de la Señoru 
que he presenciado, claramente prueba 
que el alma ó el espíritu es diferente del 
cuerpo, porque los sufrimientos que 80= 
portó no la perturbaron. Los Yogis mues- 
transe tambien superiores al dolor que 
pueda sufrir el cuerpo.—Aun soando Jos 

espedacen, insensibles permanecen El 
mesmerismo y la claravidencia hacen al 
cuerpo insensible, y, libertando el alma 
de la escluvitad de la carne, la ponen en 
estado de desprenderse de ella, ir y volver 
á distancias, revelándonos asombrusas ver- 
dades. Lo que Baistnb ha dicho tiene un 
sentido profundo: el alma tiene facultates 
y poder asombrosos. Si se puede llegur á 
conocer el alma, entonces gozamos de la 
vidu; conocemos á Dios en toda cluridal; 
sabemos cual ha de ser nuestro destino en 
el mundo ver.idero, y lo que debemos de 
hacer en este. Pero esto lo consiguen úni- 
camente aquellos que profundamente me- 
ditan en la Existencia de Dios. 

“Adorar á Dios con el alma es lo que 
mas se debe apetecer, pero al mismo 
tiempo es el culto mas dificil. Lo que ve- 
mos, lo que oimos y hacemos, todo es una 
sombru pasagera; el alma está repleta de 
cuanto es real y soportable. Nuestros 
ruegos son, por lo tantu, como que ema- 
nan del alma, mas ó menos naturales. El 
alma no se apoya verdaderamente en Dios 
hasta que deja de ser dominada por lo ex- 
terno. Lo que se está haciendo en sentido 
relijioso eu diferentes paises puede ser el 
resultado ó producir una especie de ejer- 
cicio interno, y en ese sentido servirle de 
provecho al que adora. No censuro ni tra- 
to de desprestigiar ninguna secta. Ahura 
ó á su debido tiempo mejorará. Pero es 
de nuestro deber averiguar con empeño 
por qué método, por qué prácticas, pode- 
mos llegar á un estado mas adecuado ul 
culto divino. Esto tun solo puede hacerse 
por mediv de una íntima y profunda me- 
ditacion acerca de Dios. 

En este puís y desde tiempos remotos 
existia el Monoteismo. Ruhmohun Roy 
trabajó con actividad para llamar la uten- 
cion de sus paisanos hácia la adoracion de 


un solo Dios espiritual.” Lo que enseña- 
ba acerca del otro mundo, no tiene ningu- 
na importancia.” Si se afirma que no 
existe otra vida futura, todas las socieda- 
dades humanas habrán de disolverse. “Loa 
que siguieron las huellas de Rahmoun Roy 
hun iluminado este país con sus incansa- 
bles trabajos, pero de sus hímnos, instruc- 
ciones y discursos no uparecen que sean 
partidarios de la espiritualidad: Ellos en 
sí mismos son elevados, pero, sen por te- 
mor 6 esperanza, han creado una variedad 
de infiernos y de cielos. Este es, realmen- 
te, un estado prímario, pero Dios se halla 
por cims de todas las ideas y las emocio- 
nes humanas. Padre omnipotente! líbra- 
me de pensamientos terrenales.” 

Mientras estaba preocupado con esta 
meditacion, Anayashaa vió una luz den- 
tro de sí mismo y halló el bien en todo. 
Le pareció que la virtud y el vicio perte- 
necian más á la mente que al alma, siendo 
ambos fenomenales. Colocando su mano 
sobre sus hojos dijo: 

“¿Qué es estu ilusion? Tal vez me halle 
mejor despues de haberme bañado,” 

Al ratito empezó á orar, pero su mente 
estaba llena de pensamientos naturales; 
no podia entregarse á Dios, Haciendo un 
gran esfuerzo eru eomo conseguia tran- 
quilizarse por un breve instante, pero, y 
casi de repente, su pensamiento se dis- 
traía y vagaba. Esto le produjo una penu- 
sa sensacion de desengaño y esclamó: 

“Es imposible. Druba, Prolad, Kapela 
y Jarabharut podian permanecer en un 
estado inmutable. ¡Cómo podré yo imi- 
tarlos? 

En esta agitacion, oyo las palabras afec- 
tuosas del espíritu de su padre.—- 

“Ana! no desmayes! Tu aspiracion no 
es vulgar. Obtendrás un éxito feliz, ú 
fuerza de trabajo. No dejes de orar.” 

Auayashan miró en su derredor, pero Á 
nadie vió. Empezó el pesar 4 apoderarse 
desu ánimo con los recuerdos del padre 
que se agolpaban á su mente, Pero los 
pesares, los dolores y las alegrías son de 
corta duracion. Huyó rápido el pesar y 
se halló tranquilo cual ante estaba 


Z. 
( Continuará) 
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La fuerza de voluntad y la inteli- 
gencia son independientes de la ma- 
teria. 

(Continuacion del N? 27) 


“ En una discusion sobre la existencia 
de la voluntad, no puede faltar un inter- 
rogatorio sobre el libre albearío, cuestion 
tan profusa como vanamente controver- 
tida. Nuestros adversarios lo, niegan en 
absoluto, y proclaman, como acabamos 
de ver, que todos los actos humanos son 
resultudo necesario de causas de ocasiones 
que los prepararon, sin que la reflexion 
alcance á desviarlos de su curso. El pen- 
samiento nu es mas que un movimiento 
material de la sustancia encefálica, movi- 
miento procedente del sistema nervioso, 
provocado á su vez por otro esterior; el 
movimiento-pensamiento obra por reac- 
cion sobre los nervios y los músculos, y 
produce nuestras acciones. En toda esta 
sucesion ven tan solo una transmision de 
movimientos materiales. Imagínome que 
un cristiano, al encontrarse y departir 
amigablemente con un partidario de Hol- 
bach, en la trastienda de una de esas 
oficinas cuyo despacho se ve protegido 
por la clásica estátua ó busto de Hipó- 
crates entabla con él el siguiente diálogo: 

—Que el pensamiento sea un movi- 
miento de la materia, dice el segundo 
al primero, es cosa fácil de demostrar, 
Ejemplo: viene subre vos á gran veloci- 
dad una locomotora. Su vista, ó hablando 
mas en pura física, el rayo luminoso que 
parte de ese aparato, al llegar á vuestro 
ojo, exita cierto movimiento en la aber- 
tura de vuestro nervio óptico. Este mo- 
vimiento por medio de dicho nervio se 
trasmite al cerebro. En seguida el mo- 
vimiento del cerebro, convirtiéndose á su 
vez en causa, pone en accion los nervios 
correspondientes y en relacion con los 
músculos de las piernas, y estas echan á 
correr llevando vuéstra persona fuera de 
la via férrea. Es evidente que en todo 
eso no ha habido el menor uso de la 
libertad. Vuestras acciones derivan nece- 
suriamente de la impresion producida 
por la vista de la locomotora sobre yues- 
tro cerebro. 

—Pero, señor, responderá el espiritua- 


lista, si por un capricho de suicidio, como 
se ve por desgracia con harta frecuencia, 
hubiese resuelto no huir, sino tenderme 
á lo largo del rail, y esperar á que la 
locomotora destrozase mi cuerpo, ¡no ha- 
bría aquí un acto de voluntad y de libre 
albedrio de parte mia ? 

—Por ningun estilo. En el caso de no 
estar loco, y que vuestro proyecto de 
suicido se hubiese combinado lenta y fria- 
mente, semejante acto sería la resultante 
de ciertas causas que'os hubiesen indu- 
cido á tal extremo, y en este caso tam- 
poco seria libre vuestra accion. 

—La admito por un momento respecto 
de la resolucion, pues seria en efecto uua 
insigne imbecilidad matarse sin causa; 
pero en cuanto á la elecclou del genero 
de muerte, ¿no habria podido preferir col- 
garme de una cuerda, ahogarme, asfixiar- 
me, tomar un veneno, arrojarme de lo 
alto de una torre, dejarme morir de ham- 
bre, saltarme la tapa de los setos, abrir- 
me las venas en un baño, lo mismo que 
dejarme destruir por una locomotora ? 
¡Me quitureis hasta la libertad de es- 
cojer? 

—De ningun modo. Si os habeis deci- 
dido á favor de la locomotora, es por ha- 
beros encontrado cerca de una via férrea, 
ó porque pensasteis que la muerte seria 
así mas tranquila, ó que los demás gene- 
ros de muerte os repugnaban, 6 que, &. 

—Pero en fin, quede consignado que 
yo escogí... 

—No señor; precedieron algunos mo- 
vimientos en el órgano de vuestra re- 
flexion. Uno os presentaba el aspecto 
de un ahorcado, otro el de la esposicion 
pública del cadáver, este un cráneo dea- 
trozado, aquel los dolores de un pistole- 
tazo no bien certero, ese otro las angus- 
tias del hamdre, &. Y el movimiento que 
os representaba el destrozo instantáneo 
causado por la locomotora, os pareció el 
ménos desagradable, dominó sobre los 
demás y al fin decidisteís cual habia de 
ser vuestra suerte, 

—Pero si en vez de colocarme yo mia- 
mo sobre el rail, hubiese tenido desave- 
nencias con un hermano ó una hermana, 
y si en virtud de esas desavenencias, que 
produjeron el mismo movimiento en mi 
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cerebro, con la ligera diferencia de signi- 
ficar homicidio en vez de suicidio, hubiera 
llevado durante la noche sobre el rail, 
el cuerpo de mi hermano ó hermana, 
¿habria sido libre 1 ¿seria culpable f 

—Dejemos por Dios estos pequeños 
detalles á jurisconcultos. 

—¡Ah! Muy bien; comprendo; pues 
bien, volviendo á nuestro suicidio, decís 
que el que escoge un género de muerte 
ha tomado esta determinacion por una 
causa cualquiera. No veo inconveniente, 
porque, hablando con franqueza, escoger 
sin causa determinante seria muy estú- 
pido: decidme, empero, ¿cómo acontece 
que esas causas producen una fuerza ma- 
terial ? 

—Por un revés de fortuna inesperado 
perdisteis de repente vuestras comodida- 
des y bienestar. Acostumbrado á comer, 
beber y dormir bien, os encontrais de 
repente rodeado de privaciones en medio 
de la miseria. La decepcion de vuestro 
organismo opera sobre el cerebro que, 
ante la perspectiva de sucumbir lenta- 
mente, prefiere acabar de un golpe. En 
todo esto no haysino movimientos físicos, 

—Pero, ¿ y si sun disgustos de familia, 

enas del corazon, el temor de la des- 
onra, en una palabra: causas del orden 
puramente moral ? 

—El orden moral no existe. 

—Esperaba semejante respuesta. ¿Y 
sois vos quien osa afirmar que nada ad- 
mite sin prueba y que os limitais á inter- 
pretar fielmente la enseñanza de la cien- 
cia? Vengamos á otro ejemplo. Vamos 
á ver; ahí teneis mi mano derecha en es- 
tado de reposo. Nada me obliga á levan- 
tarla, y sin embargo quiero levantarla, y 
la levanto. ¿Es esto una accion libro ? 

—No; vos la levantais por una razon, 
para convencerme de que sois libre; y 
ese deseo proviene de nuestra conversa- 
cion, y la conversaciou de otros hechos 
que la precedieron; y de este modo lle- 
gariamos hasta vuestro nacimiento. La 
vida mental, de la propia suerte que la 
física, Ó por mejor decir, la vida en abso- 
luto no es mas que una sucesion necesa- 
ria de cuusas y de efectos naturalmente 
encadenados. 

—Observad todavia: ri mano está le- 


vantada; por medio de un movimiento 
curvilíneo vuelvo la parte interior hácia 
mi cara, y por medio del mismo movi- 
miento curvilíneo la lunzo hasta que su 
superficie exterior vaya á aplicarse sobre 
vuestras mejillas. Recibís un bofeton que 
enciende vuestro rostro, que os irrita : 
vuestros ojos se inflaman y prorrumpís 
en exclamaciones. Pero ¡qué hay Y? ¿qué 
teneis? ¿de qué os admirais ó quejais ? 
¡era acaso yo libre de daros ó dejaros de 
dar el bofeton? ¿No era por ventura ese 
golpe la consecuencia inevitable de mi 
mano, del capricho de mi lóbulo cerebral 
que funciona encima de mi oreja hácia 
las regiones que protegen la apófisis mas- 
toidea y la sutura oscipito-parietal, & 4; 
y no podriamos ancoutrar el origen de ese 
golpe retrocediendo de etapa en etapa 
husta el principio del mundo?..... 
—Teneis, caballero, ejemplos muy con- 
tundentes y vuestro proceder me afecta 
muy de cerca. Para mí es cosa evidente 
que todo esto es una secuela necesaria del 
dipotasshydorylhydrozaminal, en vuestro 
lóbulo frontal; y si acaeciese que por la 
continuacion de esos movimientos cogie- 
rais un cuchillo para abrirme en canal, no 
podria en rigor formalizarmo, Termine- 
mos esta discusion, pues tengo que reti- 
rarme: ¿no creeis con Spinosa que nues- 
tra pretendida libertad no es mas que una 
apariencia, y “ si tenemos conciencia de 
nnestros actos, no la tenemos de la causa 
de los mismos?” ¿No admitís con Hu- 
me, que “el hombre tiene conciencia, 
no del principio de su sactos, sino de 
sus actos mismos, considerados como me- 
ros fenómenos?” Todo movimiento del 
cerebro viene de fuera, por medio de los 
sentidos; la exitacion del cerebro, es de- 
cir, el pensamiento es un fenómeno ma- 
terial, como el mismo movimiento. “La 
voluntad es la espresion necesuria de un 
estado producido por influencias esterio- 
res. No hay voluntad libre; no hay tam- 
poco hecho de voluntad que sea indepen- 
diente de la suma de influencias que á 
cada instante determinan al hombre, y 
levantan en torno, aun del mas poderoso, 


límites insuperables” 
Flammaríon. 
(Continuará) 
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El Dr, Slade en San Petersburgo. 


Este célebre medium que no hace mu- 
cho visitó las capitales y principales 
ciudades de Europa, al hablar de San 
Petersburgo, se espresa en los términos 
siguientes: 

““En esta capital di sesiones al gran 
duque Constantino, al consejero Aksukof, 
al profesor Boutlerow y á varivs miembros 
de la nobleza, tratándome todos con la 
más exqnisita amabilidad. Allí fué donde 
encontré la mas grande simpatía desde mi 
salida de New-York, y puedo asegurar 
que tendré siempre presente la excelente 
acogida que los rusos me hicieron. Los 
periódicos trataron expontáneumente la 
cuestion del Espiritismo, y hasta los mis- 
mos escépticos que encontré á mi paso, 
me hablaruon.con gran moderacion. En la 
alta suciedad rusa es donde he encontrado 
los más esclarecidos espiritistas, de todos 
los que he visto hasta la fecha.” 

En ellos no existe la prevencion contra los 
honrados mediums que se hacen pagar y tie- 
nen en cuenta, QUE EL ALTERAR LA SALUD, 
AGOTAR LAS FUERZAS Y EMPLEAR EL 
TIEMPO EN LO QUE SEA, DEBE SER 
DE ALGUNA MANERA RECOMPENSADO. 

“Dejé á San Petersburgo con senti- 
miento. En el momento de mi salida, re- 
cibí un esplándido presente que consistia 
en un estuche con ocho joyas enriquecidas 
de diamantes. Ignoro todavia el nombre 
del donante.” 

"Volví á pasar por Bruselas, Lieja y la 
Haya; por todas partes escitaba el Espi- 
ritismo el más grande interés.” 

“Me encuentro en este momento, Junio 
1878, en Lóndres, en medio de mis anti- 

uos amigos de la “Asociacion Nacional 
e Espiritistas” y del brioso periódico el 
“Espiritualist.” 


Y ia Redaccion celebra ver confirmada 
Una vez mas su opinion acerca de los me- 
diums que se hacen pagar; esos mediuma 
que van difundiendo la Doctrina Espírita 
por nuestro planeta—Mediuma yiajeros— 
que van dando lus pruebas materiales de 


la existencia de los Espíritus y de su co- 
municacion con nosotros —dando su tiempo 
su salud y agotando sus fuerzas mal 
podrán trabajar y en pais extraño mucho 
ménos, para ganar el pan de cada dia. Ló- 
gico será que se les remunere de algun 
modo para que puedan vivir—que si no vi- 
ven de ese modo, mal podrán continuar 
la mision que traen de hacer la propa- 
ganda viajando. 

Si su salud se quebranta, si sus fuerzas 
disminuyen—mal podrán trubajar—y de 
no poder trabajar—imposible les será ni 
ganar para su sosten, mi producir los fenó- 
menos con sus cuerpos cansados y debili- 
tados. 

Los que viven tranquilamente en un 
punto fijo, y dedican las horas perdidas 
á los trabajos medianímicos, pueden hacer 
esa propaganda debalde. 

No así los que todo lo abandonan y se 
lanzan á recorrer distancias enormes por 
Oceanos, Mares y Continentes, yendo del 
nuevo ul viejo mundo, del Atlántico al mar 
del Norte, del Mediterráneo al Pacífico— 
gastando sumas considerables en vapores 
y ferro-carriles—tiempo y dinero, salud y 
fuerzas.” —Y todo esto ¿uo merecerá nin- 
guna recompensa? 

Los que hablan de oidas de los fenóme- 
nos de efectos físicos, materialización y 
posesion no saben lo que sufren los me- 
diums física y moralmente. Pero los que 
de cerca y todos los dias estudiamos esos 
fenómenos, subemos cosas que aquellos 
ignoran. 

Por ejemplo: En una posesion fuerte un 
medium ha perdido siete libras; es decir, 
que momentos antes de la posesion fué pe- 
sado, y nl salir de ella y vuelto á pesar de 
nuevo tenia siete libras ménos; todo esto 
en ménos de media hora. 

Cuando un medium de efectos físieos y 
sobre todo de materializacion ha trabajado 
mucho y seguido, se halla enervado, y 
tiene que suspender los fenómenos, some- 
terse á un régimen vigorizante, y en tran- 
quilidad de espíritu por algun tiempo, para 
poder de nuevo emprender las tareas, de su 
árdua mision, tan mal recompensada y tan 
llena de sinsabores y disgustos, causados 
no tan solo por los enemigos de nuestra 
Doctrina, —pero tambien,—y esto es lo 
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mas doloroso,—por muchos de los que 
creen ser espiritistas, que así se llaman á sí 
mismos, y no son más que desprestigiado- 
res de esos preciosos instrumentos que 
Dios en su alta sabiduria y prevision ja- 
más desmentida, nos manda para que po- 
damos convencer á los sábios que no se pa- 
gan de palabras, y Á los ignorantes para 
quienes las sólidas razones gon incompren- 
sibles. 

Guardaos vuestras dudus y temores; y si 
quereis disipurlos ó afirmaros enellos con su 
cuenta y razon—estudiad los fenómenos y 
á los mediumus que los producen. 


Z. 


Magnetismo ó sea Mediumnidad 
Sonambúlica y Revelaciones de Ultra- 
Tumba 
POR A. L. CAHAGNET, 
(Continuacion del número 27.) 


2 SETIEMBRE 


Causas de las epidemias, de las hambres y las 
revoluciones. — Poder de los Espíritus y de 
los hombres sobre las cosas.—Modos para 
hacer salutiferas las moradas de los hom- 
bres. 


Pregunta—?Podeis decirme cual es la 
causa principal de las epidémias y de las 
hambres? 

Respuesta—La cólera de los hombres, 

P.—Tendrían acaso el poder para sa- 
tisfacer su ódio con esta espécie de crea- 
cion, como lo han pretendido ya los caba- 
listas, ó estos azotes de la humanidad se- 
rían producidos por Espíritus malignos 
que errando van en derredor de la tierra? 

R.—A unos y á otros se deben. 

P.—Qué relacion puede haber entre la 

cólera de los hombres y estos azotes? 
R.—La cólera de los hombres está 
siempre saturada de deseos de destruc- 
cion y de venganza. Es esta emanacion 
cor púscular que se desprende de todo su 
ér en ese estado de cólera que los Espí- 
ritus recojeu para de ella servirse en caso 
aecesario; pues sin este socorro material 
20 podrian tener influjo sobre la materia. 


P.-—Podria, hasta cierto punto com- 
prender, que en seguida de revoluciones 
como las de 1830, 1840, y aun los tras- 
tornos de guerra de 1853, los hombres 
muy irritados entre sí esparciesen una in- 
fluencia agitada y maléfica entorno suyo, 
influencia que, doblemente agitada 6 cor-, 
rompida por los Espíritus malignos, po- 
dria cuusar las epidémius, las bambres y 
las inundaciones que sucedieron entonces; 
pero hay países en que las humbres y las 
enfermedades epidémicas se hallan casi 
en estado crónico; esos países no pasan 
por las agitaciones que sufre nuestro con- 
tinente. 

R.—¡Lo creeis así! Sabed que en todas 
partes el hombre es lo mismo, más ó mé- 
nos fogoso, más ó ménos ambicioso y lleno 
de odio, En los pueblos en donde esas 
cosas no se manifiestan por medio de es- 
plosiones, se encuentran en estado perma- 
nente, La causa es la misma. 

P.—Lo que estais diciendo es incompa- 
tible con la armonía terrestre y la presun- 
ta libertad de cada sér; pues esas enfer- 
medades atacan indistintamente tanto al 
bueno como al malvado, al padre de fa- 
milia y al niño, y los Espíritus que des- 


salir esas calamidades lo mismo pue- 


en atacar á los suyos como á sus enemigos 


' presuntos, todo al acaso y sin querer. 


R.—Justamente eso eslo que causa su 
desesperacion; sin lo cual, destruirian 
pueblos enteros; harían desapaeecer ejér- 
citos como por encanto: pero en estes tras- 
tornos se hallan combatidos por los guias 
de aquellos que tienen mis on de protejer. 

P,—¿Pueden protejer con especialidad 
á los suyos? 

R.— Su influjo lo lanzan por lo general 
al aire; allí se encuentra por capas y por 
corrientes, lo que es causa de que allí don- 
de pasa á se estaciona este aire, haya mas 
trastornos que en otras partes. Los expí- 
ritus de su sociedad que colocan junto á 
los hombres de la tierra, que sienten las 
mismas afecciones que ellos, hacen lo po- 
sible por desviar este aire pestilencial de 
la esfera de sus protegidos, pera no siem- 
pre lo consiguen, como nos sucede Á no- 
sotros á vuestro respecto, 

P.—Es cierto que las epidémias atacan 
indistintamente á los hombres; mas las 
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hambres no alcanzan generalmente sino á 
las clases pobres: nu es en ellas que suelen 
encontrarse los enemigos de esos Espíri- 
tus; no pueden, pues, obtener lo que se 
proponen, 

R.—¿Creeis que los grandes y los ricos 
no pasan tambien por hambres? ¿Acaso 
un decreto, una mudanza de gobierno, 
una revoiucion 6 una innovacion en las 
artes, empresas gigantescas que absorben 
otras menores, no son otros tantos moti- 
vos de trastornos, de ruinas y de muerte? 
No conseguir lo que se codicia, 6 no poder 
conseryar lo que se posee, acaso no son 
hambres iguales á las del pobre? Pene- 
traos bien de esta verdad, que todan estos 
cosas tienen su compensacion, y que no 
siempre es más digno de lástima aquél que 
más se queja. 

P.—¡Pues bien! ¿Qué es lo que hacen 
en aquél entonces los Espíritus de Armo- 
nía que guian la tierra? ¿Cómo, pues, esta 
buena influencia que decis de ellos ema- 
va para llevar al centro de la tierra todas 
las fuerzas y las potencias productoras de 
esta, no puede impedir estas cosas? 

R.—Es por el mero hecho de que estas 
cosas salen de la parte de libertad que po- 
see el hombre, como ya os lo he dicho, 
libertad á la cual ningun guia puede po- 
ner trabas. Los guias de la tierra no ce- 
san de dirijir su Gien influjo sobre ella; 
pero este influjo se halla detenido ó para- 
lizado por la voluntad humana, que no lo 
acepto, como vosotros no aceptariais el 
amor de una mujer por la que no tuvie- 
rais simpatia. El estado colérico y ven- 

ativo del hombre influye sobre el estado 

e calma y de fraternidad.... Conven- 
oeos de que si la influencia de los guias 
de la tierra no venciera, la destruccion de 
la humanidad tendría Ingar. 

P.— ¡Entonces Dios no ha previsto 28- 
taa calamidades? 

R.—Por lo contrario, Dios las ha pre- 
visto, como os lo esplico, por el poder de 
conservacion que ha concedido á los guias 
de la tierra. Ha previsto, como vosotros 
mismos podeia preveer, todo el trastorno, 
el ruido y el desorden que habria en un co- 
legio de jóvenes en las horas de recreo; 
pero Dios, mucho ménos que el profesor, 
no teme las consecuencias muy desagra- 
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dables que pueden resultar, que es la 
muerte, haciendo de ella un medio de li- 
bertad, una puerta de salida para el con- 
discípulo Á quien sus compañeros persi- 
guen. Dios, de mismo que el profesor á 
quien tomo como Arado, manda la paz, 
cuando la algazara es excesiva, y todo en- 
tra en su quicio; pero creed, sobre todo, 
que ningun mal tiene su origen en Dios, 
ni en los guias de la tierra. 

P.—Si el hombre tiene el poder, en su 
estado colérico, de engendrar esas malas 
influencias, debe de tener tambien, en su 
estado de paz, el de engendrar lo contra- 
rio, y por consiguiente ulejar de 8u mora- 
da los gérmenes de destruccion. 

R.—Sí, el hombre puede hacerlo; pero 
ahí tambien se halla el poder de los núme- 
ros. Es por eso que cuanto ménos se es- 
tiende á lu lejos ese poder, mas dueño de 
el es en su interno, y allí es donde lo 
necesita pura vencer. Todo punto prolon- 
gado lleva sus fuerzas del centro á las cir- 
cunferencius, por consiguiente las divide y 
las pierde, z 

P.—¿No admitís, por lo tanto, que un 
hombre por sí solo, por su estado de paz 
y de saber, pueda proteger una casa ó una 
ciudad, como aseguran los cabulistas que 
lo puede hacer? 

R.—Os repito, que eso no se puede ha- 
cer sino «on el poder de los números, Los 
cabalistas tienen otros que los uyudan en 
esto y les dan la victoria. 

P.—¿Creeis, sin embargo, que el hom- 
bre pueda precaverse de esas epidémias 
pidiendo socorro al reino animal, nl mine- 
ral 6 vegetal? 

R.—Sí; kay preservativos. 

P.—¿En qué se hallan? 

R.—En los aceites fuertemente aromá- 
ticos y en las aguas aromatizadas con 
sustancias resinosas, como sea el alqui- 
tran; beber un vaso de agua de alquitran, 
y en seguida frotarse la cabeza, las ven- 
tanillas de la nariz, los lábios, el pescue- 
zo, la boca del estómago, la espina dor- 
sal, las partes genitales sobretodo, las 
rodillas y los tobillos con aceite alcanfo- 
rado ó aromatizado con plantas sobre las 
cuales no se hallen insectos. 

Z. 
(Continuará) 
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Necrología Espiritista. 


RAFAEL MurieL y Morva 


Nuestro hermano en creencia y sócio 
de la Sociedad Espiritista Bonaerense 
“Constancia” dejó la envoltura mate- 
- rial el dia 9 de Moyo de 1879 en Chivil- 
coy; su espíritu se halla libre de los lazos 
materiales en ese mundo á donde, en es- 
tado fluídico, va á continuar su' existen- 
cin inmuMal, llevando consigo las prue- 
bas de su adelanto moral é intelectual 
obtenidas con la caridad y el trabaju, 
para luego prepararse con la meditacion 
y el estudio para nueva peregrinacion, 
encarnando, sea en este planeta ó en 
otro á donde le destine la justicia divina 
y sus aspiraciones. 

Muriel no ha muerto para nosotros, 
para los que tenernos arruigada la verdad 
de nuestra doctrina con fé robusta en los 
corazoñes: Muriel vive! ¡sf! ¡vive! y ven- 
drá algun dia á comunicársenos, ssludán- 
donos con el cariño de hermanó espiri- 
tual, como tantos otros que le han pre- 
cedido en esa transformacion que todavia 
llamamos muerte. 

Como mason fué un medelo de amor, 
de justicia y caridad.” : z 

En la lógia se hacia oir su voz para 
defender á los pobres 'anbogando por sus 
derechos y arrostrando con serena faz el 
influjo y la prepotencia de los que, por 
sus riquezas 6 posicion social encumbra- 
dá, querian conculcar lus leyes de la jus- 
ticia, de la equidad, de la razon y del 
amor al prógimo! 

Como espiritista, 


fué ordiehte en la” 


propaganda de la doctrina, costeando solo 
y de su bolsillo una publicacion en aquel 
sentido, que no dudamos la hubiera con 
tinuado si sus circunstancias pecuniarias 
se lo hubiesen permitido. . 

Consuélense, por lo tanto, los séres que- 
ridos que aquí ha dejado, con el recuer- 
do de sus virtudes y la certidumbre de 
que allá en la morada de los invisibles ve- 
lando estará siempre por ellos, que ven- 
drá á comunicarse su espíritu, á fortale- 
cerlos y consolarloa dándoles pruebas de 
su inestinguible amor! 

Sus hermanos y hermanas de la Socie- - 
dad y grupo Constancia, á la compañera 


¿y al bijo del hermano y sócio Rufael Mu- 


riel y Moya, les dicen: No lloreis herma- 
nos, que shora Rafael está gozando de la 
vida verdadera! 

Calma, paciencia, humildad y resigna- 
cion, os recomiendan vuestros hermanos 
y hermanas en creencia, como único le- 
nitivo en vestra dolorosa situacion, tribu- 
to que la débil materia paga el espíritu 
en esta triste morada á donde á luchar 
viene para purificarse sufriendo sumiso y 
resignado. 

+ Adios. 


Vamos á dar algunos pormenores que 
un hermano en creencia establecido en 
Chivilcoy refiere en carta dirigida á un ' 
hermano de la Constancia; dice así: Que- 
rido hermano en creencia: Voy á darle 
algunos detalles sobre lá muerte de nues- 
tro hernmano Muriel. El Domingo 8 del 
presente estuvo en mi casa, como de cos- 
tumbre hasta la oracion, y despues se re- 
tiró á la suya. Ese dia estuvo muy con- 


== 


tento; cenó,y á las ocho de la noche abrió 
la sesion, rezando lus oraciones con que 
solia empezar, dirigidas á los espíritus, y 
luego se despidió de ellos tocando, el pia- 
no y cantándolea versos que él les com- 
povia. Concluida la sesion del modo re- 
ferido, tomó café con leche como acos- 
tumbraba hacerlo y se acostó muy con- 
tento. A las 4 112 de la mañuna del dia 


9 se bajó un momento de la e:yma, vol- 


vió de nuevo á acostarse, dió en seguida 
un fuerte suspiro.... y con ese suspiro, su 
alma se desprendió de la envoltura mate- 
rial, sin esfuerzo, sin sacudida, sin el mas 
leve dolor.... sin que su semblante hicie- 
ra el menor gesto ni contracción alguna: 
su salida de la vida terrenal fué trauqui- 
lu como el sueño de un niño. 

El que muere como el hermano Muriel, 
es porque ha vivido ogui la ley de ámor 
y caridad: conciencia limpia, muerte so- 
segada, apacible y dulce! Hé ahí la ver- 
dad de la Doctrina Espírita, sus conse- 
cuencias morales probadas con el fácil, 
tranquilo y apacible desprendimiento del 
espíritu de con la materia en el último 
supremo momento! Felices los que salen 
* de este mundo material para el espiri- 
tual, como el hermano Muriel!!! 


La Redaccion. 


Cartas Odico-Magnéticas 


8% Carla 
LA QUIMICA 
[Continuacion del núm. 28] 

Os he heoho ver, por último, qué se 
entiende por magnetismo animal. No es 
un influjo magnético, sino un influjo ódi- 
co sobre el cuerpo humano que es tan 
bueno ó mejor conductor de on que el 


iman, que en este caso solamente obra ' 


por acaso como conductor de op y no 
como iman, Echemos á un lado la pa- 
labra magnetismo animal, como impropia. 
Nació en un tiempo en que se tenian las 
ideas las mas enmarañadas y confusas 
acerca de estns cosas, y ya no correspon- 
de al estado actual del progreso de las 
ciencias. Sin embargo, antes de introdu- 


ciros mas adentro por este lado de la 
cuestion, debu haceros conocer mejor la 
estension de la naturaleza del op. 
Conoceis el op que emana, por causas 
desconocidas, eterna é invariablemente 
de los polos de los cristales, Conoceis e. 
que emana del acero, manantial que va 
debilitándose, y desaparece. Conoceis el 
OD que das pero de ua modo transito- 
rio de una fuente de vida: del organisme 


“viviente. Ahora quiero llevaras junto á 


aquel que se inflama instantáneamente y 
rápidamente se apaga; es el ipe provie- 
ue de la química. Digo de la química. 
para establecer con toda propiedad la di- 
ferencia de la afinidad que designa esta 
fuerza y la química. . 

Destapadle á vuestro sensitivo una bo- 
tella de Champaña en la oscuridad; pro- 
rumpirá en un grito de admiracion y de 
alegría al ver ese rayo fgneo, que desde 
el cuello de la botella sigue el vuelo del 
tapon que se eleva hasta el cielo raso. 
Toda la botella aparece entonces en un 
estado de blancura incandesceute, seme- 
jante á reluciente nieve, y sobre ella se 
mecerá una nube luminosa y ondulante. 
Como nada podeis ver de este precioso 
fuego de artificio, presumis que debe de 
ser un fenómeno ódico; y si quercis com- 
prenderlo, venid conmigo y haremos al- 
gunos esperimentos. Poned en un vaso 
de agua una cucharada de azúcar bieu 
pulverizada, ó de sal de cocina calcinada. 
Al principio vuestro kensitivo poco ó noa- 
da vé de uno y otro; pero en cuanto los 
muvais juntos en el agua, verá el agua y 
el vaso hacerse luminosos. Si toma el 
vaso con la mano ¡i¿quierda, siente el agua 
muy fria; así que, esta simple solucion 
desurrolla 0D, es un manantial de op. 
Introducido un alambre de fierro, ó de 
cobre, ó de zinc, en una vasija de cristal 
que contenga ácido sulfúrico diluido, to- 
do el ulambre se pondrá en un estado in- 
candescente, y de su estremidud superior 
saldrá un reflejo bastante parecido á la 
llama de una bugía, pero infinitamente 
mas débil en potencia luminosa. En la 
parte superior pasará como humo con 


* muchas chispas sutiles que saltan verti- 


culmente. El alambre parecerá mucho 
mas frio en la mano izquierda que antes, 
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La disolucion es tambien, por lo tanto, 
un manantial de op. Huced un agua aci- 
dulada con un polvo aeriforme, disolve- 
reis primero en la oscuridad el bicerbo- 


nato ds sosa en medio vaso de agua, en . 


el acto se hará luminosa, Disolved el áci- 
do tartárico en otro medio vaso de 'agua. 
ge hará igualmente y aún mas fuerte- 
mente luminosa. Cuando despues de al- 

unos minutos habrán entrado ambus en 
a pscuridad, mezclad juntas estas solu- 
ciones, instantáneamente ln mezcla se 
hará fuertemente luminosa; producirá 
una impresion glacial en la mano izquier- 
da, y una nube poderosa de un claro 
blanquecino se amontonará sobre el vaso. 
La descunipodielas química dgsarrolla 
pues activamente un rico 0D. Haced una 
solucion de azúcar de Suturno, y echad 
en ella una solucion de alumbre; en el 
acto tudo este líquido se hará visible en 
la oscuridad. Llevad los dos hilos pola- 
res de un aparato de Volta al agua; vues- 
tro sensitivu verá brillar el agua y por 
grados más elara desde que empiece la 
descomposicion. Pero notará que la vasi- 
ja que tiene en su mano izquierda está 
fria. Por lo tanto, toda operacion quími- 
ca desarrolla on. La química es un ma- 
nantial impetuoso de oD, que de pronto 
aparece, pero que instuntáneamente de- 
saparece en cuanto el juego de las afini- 
dades cesa. Si en la oscuridad se destapa 
una botella de alcohol ó de eter, de es- 
píritu acético, ó aún mejor, de do de 
puro, 7 que el aire esté tranquilo, dete- 
nido el movimiento respiratorio, una per- 
vona sensitiva verá ascender perpendicu- 
larmente del orificio de la botella una 
columna luminosa con una velocidad en 
proporcion á la tension de la sustancia. 
Mientras esto se opera, el líquido tam- 
bien se hace luminuso, y no solamente 
las sustancias cuya volatilizucion es tan 
rápida, como las ya citadas, sino las de 
otros cuerpos, el mercurio, por ejemplo, 
con su tan débil poder de evaporacion 
desprenden un humo luciente por el ori- 
ficio de la botella. Lag materias sólidas, 
como el alcanfor, producen el mismo 
efecto. El iodo en particular da un humó 
claro, reluciente, y se vuelve al mismo 
tiempo luminoso. La eyaporacion espon- 


tánea, y por consiguiente la destilacion 
se hacen con un contínuo desarrollo de 
0D. 
Cada líquido azucarado en fermenta- 
cion reluce constantemente. Las burbu- 
jas de nire suben á semejanza de perlas 
ígneas. El mosto en fermentacion es uno 
de esos líquidos químicos que siempre 
son luminosos. Podreis ahora esplicaros 
vos misma sin necesitar de mi concurso, 
la ascension de vuestro vino de Chumpa- 
ña en forma de fuego y llama, 

La putrefaccion es tambien una espe- 
cie de fermentacion, y todo lo peto 
es luminoso. En verdad seu dicho, la doc- 
trina de la fosforescencia nos ha enseña- 
do esto mismo desde huce mucho tiem- 
po, pero no hemos dicho todavia hasta 
qué grado la fosforescencia se aproxima 
á la luz ódica. Cuando, los que no son 
sensitivos no ven ya ningun rastro de 
fosforescencia en las materias putrefuc: 
tas, los sensitivos las perciben aun en 
pleno estado luminoso, y como precisa- 
mente hablamos de putrefaccion, no nos 
hallamos lejos de los difuntos. 

Seguidme por un instante hasta el país 
de los muertos, baju la fé de mi palabra 
que en breve os volveré á traer aquí en; 
riquecida con la instruccion que udqui- 
rireis con una eola ojeada, acerca de sus 
ocupuciones nocturnas. No ignorais que 
las almas de los finados se pasean bajo la 
forma de fuego sobre sus tumbus, hasta 
que libres se hallen y hayan purgado to- 
do aquello de terrenal de que se hallaban 
cargadas, y que hayan encontrado el re- 
poso eterno. ¿Parece que dudais de mis 
palabrus? pues cou toda seriedad os lo 
digo, pues se ven los espíritus. Podeis 
cercioraros de ello preguntándoselo á mu- 
chos que los han visto. Vuestra nodriza 
os habrá dicho por cierto que no es dado 
á todos el poder ver los funtasmas y las 
almas de los difuntes. Que sulumente cier- 
ta clase de hombres privilegiados pueden 
verlos. Todo esto se me vino vivamente 
á la memoria cuando trabajaba con bue- 
nos sensitivos sobre la putrefaccion de los 
pescados. Queria saber si podria poner- 
me en contacto con los muertos en fue- 
go. La señorita Leopoldina Beichel con- 
sintió en dejarse conducir una noche muy 
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oscura, al cementerio de Gránzin, cerca 
de Viena, no muy lejos de mi casa. En 


efecto, ella vió allí (19 de Noviembre de . 


1844), apariciones ígneas sobre varias 
tumbas. Conducida entonces sobre los in- 
mensos cementerios de Viena, vió sobre 
gran cuntidad de tumbas lucecillas movi- 
bles, Hacian movimientos parecidos á los 
que hacen los que bailan ó los soldados 
“cuando se ejercitan, yendo y viniendo; 
algunas eran grandes como hombres, otras 
pequeñas, se deslizaban como enanos con- 
trahechos sobre la superficie de la tierra, 
Pero todas se hallaban en las filus de las 
fosas recien abiertas. Las tumbas unti- 
guad no tenian guardianes ígneos, La se- 
ñorita Beichel fué hácia ellas con timidez 
y lentitud; á su llegada las formas huma- 
nas desaparecieron. Reconoció que no 
eran sino nieblas luminosas, iguales á las 
que habia visto de mil maneras en la cá- 
mara oscura. Tuvo valor para ir mas ade- 
lante, pero nada mas halló que un vapor 
claro. Se introdujo resueltamente en uno 
de ellos: este le subió hast la garganta. 
Podia disiparle con el movimiento dé su 
saya. El baile y el ejercicio se confundie- 
ron con el movimiento del viento que 
habia jugueteado de un modo uniforme 
con estos difuntos luminosos. En otra 
ocasion envié cuatro personas sensitivas 
al cementerio de Sivring? erun tan densas 
las tinieblas, que varias veces tropezaron 
y cayeron. Pero una vez que estuvieron 
sobre las tumbas, todas ellas vieron for- 
mas'de espectros más ó ménos pronun- 
ciadas, segun el mayor ó menor grado de 
su irritabilidad sensitiva. Vieron algunas 
que eran: cual aire reiuciente sobre las 
fosas recientes. Una de ellas dibujó so- 
bre estos tumbas algunas figuras con la 
estremidad de su paragua, Las facciones 
subsistieron con luz mus fuerte sobre la 
tierra grietada.. 

¿Qué podiu ser? Y ¿qué es eso? 

Nuda masque mismas pútridos que 
las tumbas exalan. y que subre ellas se 
elevan por el aire, donde cou ellas juega 
el viento, v que el miedo transforma su 
mevimiento girutorio producido por la 
corriente de aire, en danza de espíritus 
vivientes. Es carbonato de amoniaco, hi- 
drógeno losforado, y otros productos ca- 


nocidos é ignorados de la putrefaccion, 
que por la evaporacion: desarrolla la laz 
ódica, Cuando la putrefaccion llega: á su 
término final, las lucecillas cesan, los 
muertos se han reconciliado. 

Pero, amigo mio, debemos dar una sa- 
tisficcion á nuestras viejos, y pedirlas 
perdon de una injusticia que les hemos 
hecho. Los espíritus ígneos existen pues 
de hecho y en realidad; su “presencia no 
puede negarse ya más. Es. preciso, .de 
bueno ó de mal grado, concederles eso, 
y ellas tendrán razon, aun diciendo que 
los espectros no los ven todos, esceptuan- 
do los privilegiedos—los sensitivos. Pre- 
ciso es que confesemos otra verdad: no 
es culpa suya si nosotros no hemos com- 
prendido durante tan largo espacio de 
tiempo lo que ellas nos habian asegurado 
desde tantos millares de años. ` 


(Contimuará) 


La fuerza de voluntad y la inteli- 
enla son independientes de la ma- 
eria. 


(Continuacion del N. 28) 


Así hablaria y usí hablan en efecto los 
discípulos de Holbach. Segun este (Sis- 
tema de la naturaleza, parte 1?, cap. XI, 
pág. 223): “LaJibertad no es mas que 
la necesidad encerrada dentro de nos- 


Otros mismos. La única diferencia. que 


existe entre un hombre á quien se arroja 
por la ventana, y otro que se arroja á al 
mismo, consiste en que el imrpulso que 
obra sobre el primero, viene de afuera, y 
el que determina la caida del segundo, 
viene del interior de su propia máquina.” 
Hay casos perentorios en que creemos 
comprobar el libre albedrío, como por 
ejemplo, en la accion de e Uría que 
terriblemente sediento, en el instante de 
llevar el vaso á sus lábios, se detiene, 
porque se la anuncia que el agua está 
envenenada. Hacemos mal, por lo visto, 
en creer que esa accion es libre. “La 
voluntad, ó mejor, el cerebro se encuen- 
tra á la sazon en el estado de una bala 
que á pesar de haber recibido un impulso 
que la grrasbrara en línea recta, se desvia 
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de esa 'direccion en el momento en que 
una fuerza mayor que la primera á ello la 
obliga.” 

Holbach nos presenta una fórmula 
aritmética de la libertad : “Las acciones 
del hombre están sienpre en razon com- 
puesta de su propia energía, y de la de 
"los séres que obran sobre él y lo modifi- 
can ” (1). 

A esa negociacion completa de la li- 
bertad contestarémos con una doctrina 
que sin otorgárnosla por completo, pues- 
to que las influencias exteriores se inter- 
ponen constantemente para atenuar lo 
absoluto, no por estu deja de conceder- 
mos una libertad real, una responsabili- 
dad íntima, un libre albedrío incontesta- 
ble. Asunto es este que se pregenta más 
complexo de lo que creen los profanos, y 
encontramos una manifestacion perma- 
nente de sus dificultades en la sucesion 
secular de las creencias religiosas que se 
balancen entre el fatalismo y la grucia 
divina. Mahoma enarbola la bandera del 
fatalismo: Calvino no vé más que la pre- 
destinacion, Lutero proclama el más 
absoluto libre albedrío. Paréceme que la 
verdad está entre los dos estremos. Es 
innumerable el número de Libros teológi: 
cos escritos sobre las variedades de la 
. gracia divina. En nuestra época se com- 
prende que es tiempo perdido el .consa- 
grado á semejantes lucubraciones; pero 
siempre será útil saber á qué atenerse 
respecto de la libertad. Así, por lo me. 


O nn 


[1] Claro está que sin líbertad no hay virtud ni 
moral. Despues de haber hablado de las fyerzas pre- 
dominantes, de las leyes indestructibles, que violentan, 
añade A. Jaine, ¡quién se indignará contra la geome- 
trín, y sobre todo contra la geometría viviente? Enton- 
ces el autor, 4 propósito de un pasaje de Lord Byron 
subre los amores de Haydea, preguuta como cube 
negarse Á reconocer lo divino, no solo en Ja conciencia 

en'la accion, sino tambien en el goce! *'¡Quión al 
Le los amores de Haydea, esclama, ha tenido otro 
prusamiéuto que el de la envidia y la compasion? 

Quién, en presencia de la magnificencia de la natura- 
los que le sonrie y favorece, puede imaginar para 
ellos otra cosa que no sea la sengación que les une?” 

Bayle, por otro lado, admite que nuestras virtudes 
tienen el mismo que nuestros vicios y la fuerza 
de las pasiones. esta manera de ver, nñade aquel 
célebre dicho: casta est quam nemo rogavit, ete., eto, 
La mujer mes virtuosa se detiene por la mala fama 
mejor que por el futo prohibido.—En cuanto Á nos- 
otros, preferimos pensar que la virtud es mucho más 
sólida que estas fátiles teorías. 


nos, pensamos con Spurgheim, que ha 
escrito algunas páginas juiciosas y racio- 
cina sobre este particular en la forma 
que van' á ver nuestros lectores, en su 
Ensayo filosófico sobre la naturaleza moral 
é intelectual del hombre: 

La palabra libertad se emplea en sen- 
tido más 6 menos lato. Filósofos hay que 
atribuyen al hombre una libertad ilimi; 
tada: segun ellos,'el hombre eres,” por 
decirlo así, su propia naturaleza dándose 
las facultades que desea, y obrando con 
absoluta independencia de toda ley. Se- 
mejante libertad está en contradiccion 
con un sér creado, y todo cuanto puede 
decirse en»su favor no serán más que de- 
clumaciones enfáticas, vacías de sentido 
y desprovistas de verdad: 

Otros admiten una libertad. absoluta 
en cyya virtud el hombre obra sin moti- 
vo: pero es suponer un efecto sin causa, 
6 esceptuar al hombre de la ley de la 
causalidad. Semejante libertad estaria en 
contradiccion consigo . misma, porque en 
un mismo caso dado podria el hombre 
obrar racional é irracionalmente, bien é 
mal siempre, emperos sin motivo. En fin, 
todas las instituciones que tienen por 
objeto el bien de la sociedad y del indivi- 
duo, serian inútiles: las leyes, la religion, 
los castigos, las recompensas de nada 
servirian, puesto que el hombre se deter- 
minaria sin consideracion á cosa alguna. 
¿Por qué esperaríamos de alguno amis- 
tud y lealtad mas bien que ódio y perfi- ` 
dia? Promesas, juramentos, votos, nada 
tendria objeto. Así, pues, tal libertad 
nada tierte de real, siendo solo especula- 
tiva y absurda además. 

Es preciso, por el contrario, reconocer 
la existencia de una libertad que esté de 
acuerdo con la.naturaleza del hombre; 
una libertad tal cual la legislacion la 
supone; una libertad raciobal limitada. 

La verdadera libertad se funda en tres * 
condiciones. Ante todo es preciso que el 
sér libre pueda escojer entre muchos mo- 
tivos. Al seguir el motivo más poderoso 
6 al obrar por solo su gusto, no se obra’ 
con libertad. El gusto no es mas que una 
falsa apariencia de libertad. La oyeja qué 
pace la yerba con placer, no ejécuta un 
acto de libertad; y el animal ô el hombre 
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que se deja llevar del deseo más enérgico 
no es tampoco libre. 

La principal condicion de la libertad 
es la inteligeocia 6 fucultad de conocer 
los motivos y de escoger entre ellos. 
Cuanto mas activa es y más superior la 
inteligencia, mayor es la libertad. Los 
idiotas de nacimiento, los niños antes de 
cierta edad, sienten algunas veces de- 
seos muy enérgicos; y sin embargo, no se 
les considera libres, porque no tienen la 
inteligencia suficiente para distinguir lo 
verdudero de lo fulso. Los hombres que 
recibieron una buena educacion, ó están 
dotados de una inteligencia distinguida, 
son mss densurables por sus faltas, que 
las gentes inguorantes y estúpidas. A 
medida que los animales se elevan mas 
en la série de lus facultades intelectuales, 
son más libres; y modifican más perso- 
valmeute sus acciones, á tenor de las 
cireuustuucias exteriores, y de las leccio- 
nes de su experieucia anterior. Si se em- 
plea la violencia pura impedir que un 
perro persiga á una liebre, recuerda los 
latigazos que recibió y cuyu repeticion 
teme, y por más que el ardor de su nutu- 
ral deseo le huga temblar, no se atreverá 
á lanzarse en persecucion de su adversa- 
rio. El hombre, superior ú todos los ani- 
males de la escala zoulógica, es el sér 
que por su propia naturuleza guza de lu 
libertad en el grado mas eminente; solo 
él busca el eulace de las causas y de los 
efectos; compara con más acierto lo pre- 
sente con lo pasado y saca consecuencias 
para el porvenir; pesa el valor de los mo- 


“ tivos, y fija su atencion en tos que le 


parecen preferibles; conoce la tradicion, 
su razon decide y forma lo que se llama 
voluntad ilustrada, contraría no pucas 
veces á sus deseus. 

La última condicion de la libertad es 
la influencia de voluntad subre los ius- 
trumentos qué han de ejecutar sus Órde- 
nes personales, El hombre no es respon- 
sable de sus deseos ní de sus fucultades 
afectivas, que no dependen de él. La 
responsubilidad individual empieza con 
la reflexion y con la potestad que le 
compete de obrar voluntariamente. En 
el estado de salud, los instrumentos de 
las acciones están bajo la influencia de la 


, 


voluntad. El hambre es involuntaria; 

pero si á pesar de sentirla, me niego á 

comer, ejerzo lu influencia de mi volun- 
tad sobre los iustramentos del movi- 
miento voluntario. La cólera es asimismo 

¡iavoluntaria; pero nuda me fuerza á apa- 
lear á los que me han ofendido, porque la 
voluntad ejerce su influencia sobre los’ 
brazos. Cuando el hombre llega á perder 
esa influencia de voluntad, deja de ser 
libre. Esto es lo que sucede con frecuen- 
cia á los dementes, que experimentan 


' deseos fuertes, reconocen su inconye- 


niencia, y los reprueban con la parte de 
razon que les queda, mus no se sienten 
con la fuerza necesaria para contener los 
movimientos de su voluntad, y llegan á 
veces hasta el punto de pedir que se les 
impida entregarse á ellos. 

La libertad moral es la base de la so- 
ciedad, y si esta libertad no es más que 
una ilusion, el género humano entero, 
tanto las naciones inferiores que empie- 
zan á conocer el bien, como las civiliza- 
ciones más «delautadas que cultivan las 
ciencias y dominan la materia, así los 
pueblos que vivieron hace ya millares 
de años, c>mo aquéllos de que en la ac- 
tualidad furmumos parte, el linaje huma- 
no entero, repetimos, es víctima del error 
más colosal que se haya visto jamás y ae 
halla comprometido en procedimieutos 
los más falsos y los más injustos que ima- 
ginarse puedan. ¿Qué decimos injustos? 
Esta palabra debe borrarse de los diccio- 
narios porque no expresa nada segun ese 
sistema; y ya que no existe lo bueno ni 
lo malo, ya que no hay órden moral, cla- 
ro es que todus las palubras que se refie- 
ren á la designacion de ese órden de ideus, 
todos lus pensamientos, todos los juicios, 
carecen de tuda razon de ser. A no hacer, 
empero, abstracción cumpleta de su con- 
ciencia, nadie puede admitir tales conclu- 
siones. “Cualesquigra que sean las con- 
secuencias teóricas á que lleguen los 
lógicos, acerca de la cuestion del libre 
albedrío, decia Samuel Smiles, nosotros 
todos sentimos perfectamente que somos 
en la práctica fibres de escojer entre el 
bien y el mal; que no somos como el leño 
que arrojado ul torrente ño puede hacer 
más que indicar el curso del agua que le 


t 


rrastra, sino que tenemos en nosotros 
mismos los recarsos necesarios para na- 
lar, pudiendo escojer la direccion que 
108 convengu, luchar contra la corriente, 
£ īr á poca diferencia donde queremos. 
N o huy ninguna fuerza absoluta que se 
30 breponga á nuestra voluntad, y senti- 
mos y subemos que por 'lo que hace á 
nuestras acciones no hay mágia alguna 
que pueda sojuzgarnos. Todas nuestras 
aspiraciones hácia lo bello y lo bueno, 
quedarian paralizadas si de otra suerte 
diferente pensásemos. Todos los nego- 
cios, toda la conducta de la vida, nues- 
tros arreglos domésticos, vuestros regla- 
mentos sociales, nuestras instituciones 
públicas, están basadas sobre la nocion 
práctica del libre albedrío. ¿Qué sería sin 
esto la responsabilidad? ¿De qué serviría 
enseñar y aconsejar, predicar, reprender 
y castigur? ¿A qué vendrían las leyes, si 
no existiera la creencia universul, como 
es universal el hecho, de que depende 
de los hombres y de su determinacion 
individual conformarse 6 no con ellas? 
El hombre que manifiesta mayor valor 
moral es sin duda aquel que se observa á 
sí mismo, dirije sus pasiones, vive de 
conformidad con la ley que se impuso, y 
“estudia sus aptitudes y sus defectos. Tal 
ha de ser el verdadero hombre: la liber- 
tad constituye su mayor grandeza. Si el 
hombre, empero, no fuere libre, no le 
seria permitido tener hambre ni sed, ni 
comer ni beber, ni dominar en nada las 
tendencias de su cuerpo” , 

El órden social no habria podido cons- 
tituirse. En rigor no necesitamos prue- 
bus esteriores para afirmar nuestra liber- 
tad. Nadie lo sabe mejor que nuestra 
propia conciencia, Es lu sela cosa que 
sea completamente nuestra, y su direc- 
cion, buena ó mala, depende solo y esclu- 
sivamente de nosotros mismos, Nuestros 
hábitos y nuestras tentaciones, no son 
nuestros señores, sino nuestros siervos, 
Aun al ceder, nos dice nuestra concien- 
ciu que podríamos resistir, y que pura 
vencer en ese conflicto no es necesaria 

` una resolucion más enérgica de lu que 
nos sentimos capaces de adoptar al que- 
rer ejercer un acto de decidida voluntud, 
Por el libre uso de nuestra razon nos ha- 
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cemos lo que somos. Si solo tiende4 los 
placeres sensuales, la voluntad es un de- 
monio de que la inteligencia se hace vil 
esclaya; pero dirigida por el bien, es esta 
misma voluntad una reina poderosa que' 
tiene por ministros nuestras facultades 
intelectuales, y que al frente de ellas di- 
rige el desenvolvimiento más sublime de 
que la naturaleza humana sea capaz. 


Flamarion. 
(Continuará.). 


¡Angel! 
I 


«Es costumbre popular el decir: cuando 
se vé á una familia abrumada por la des- 
gracia: ¡Jesus! ¡sobre esa gente pesu una 
maldicion! Nada mas cierto, y aunque 
nosotros no les damos á las majdiciones 

oder ninguno, en el sentido que muchos 
h dan, pero si comprendemos que cuando 
'un hombre maldice á otru hombre, es por 
que el primero tiene poderosos motivos 
y terribles quejas, que manifiesta por me- 
dio de un arranque semi profético; pues 
muchas muldiciones sg cumplen no por 
que el maldiciente tenga ningun poder, 
si uo por que el maldecido tiene que pa- 
gar irremisiblemente lo que debe; y unos 
lo pagan en la tierra á renglon seguido 
de haber hecho un mal, y otros lo pagan 
mus tarde. j ' 
. Hace muchos años ocurrió una catástro- 
fe que llenó de asombro á una provincia, 
no diremos cual, por que aun existen ya- 
rios persoaajes de los que tomaron parte 
en aquel drama cuyo desenlace hizo es- 
clamar al pueblo; ¡Jesus! ¡sin remedio 
esa gente estaba maldita de Dios! 

Absurdo impio proferido por la mas 
erédula ignorancia. Dios que es todo 
amor no puede maldecir á sag hijos: esos 
desahogos pertenecen únicamente á la 
humanidud, la maldicion la formamos 
nosotros; utraemos la tormenta de las des- 
gracias con nuestros desaciertos, nuestro ` 
orgutio y nuestra impiedad. 

os grandeg de la tierra tienen tanta 
responsabilidad sobre si, que con raras 


scepciones salen triunfantes de tan alta 
prueba: es verdaderamentz dificil resistir 
al incienso del mundo; un noble, un po- 
tentada, un alto funciunariv siempre está 
rodeado de aduladores que lo agusajan, y 
lo elogian y le hacen creer que es infali- 
ble. Las leyes del mundo no sirven para 
levantar el espíritu, sino para hundirlo en 
el caos; pero dejemos reflexiones y con- 
temos una bistoria tristemente cierta, 


II 


Magdalena era una hormosa muger que 
se quedó viuda de un médico, cuando 


contaba 22 años; le quedaron cuatro hi- 


` jos sin mus patrimonio que la providen- 
cia, y parienteó poderosos que le daban 
cierta sombra, y cierto respeto, pero no 
log medios materiales para educar y man- 
tener á sus hijos; pero Magdalena tenia 
en su abonu el ser un espíritu muy listo, 
y tan emprendedor, que para ella en el 
mundo no habia fronteras: asi es que de- 
safió á la miseria con su enérgica resolu- 
cion, colocó á su hija desde pequeñitu en 
un colegio de las hermanas de la caridad, 
muy bien recomendada por su familia, 
diciendo—bueno ! por este lado ya estoy 
tranquila, mi hija no sufrirá ni hambre ni 
frio y recibirá una buena educacion. 
¡Pero, y con los varones, qué haré? yo no 
les puedo dar carrera, lo wnejor será un 
` oficio; consultó con sus hijos y estos di- 
jeron que los tres querian ser militares y 


sucesivamente fueron ingresando en el' 


ejército en calidad de soldados distin- 
guidoa. 

El mas pequeño qne se llamaba Angel 
era un hermoso niño blanca, rubio, deli- 
cado, de mirada triste y melancólica son- 
- risa, de imaginacion ecsaltada y soñadora, 
que encontraba el mundo pequeño para 
él; á los 16 uños lleno de esperanzas, y 
de encantadoras ilusiones cubrió su ju- 
venil cabeza con el pesado casco que 
usan los soldudos de cntbollería, y sus ma- 
nos blancas y delgadas acariciaron á un 
hermoso caballo perla que le tocó en 
suerte, y un generul despues de la victo- 
ria no irá mas gozoso que iba Angel el 
primer dia que salió con su escuadron 
para asistir á un simulacro. Como él era 


tan simpático sus compañeros lo queriam 
mucho y le perdonaban de buen grado 
su debilidad física y el que fuera el niño 


“mimado de todos los gefes, le distinguian 


primero por su atraccion especial, y sa- 
gundo por que Angel estaba enlazado á 
una gran familia. l 
Durante un año Angel fué dichoso, no 
hemos conocido á nadie que abrigara les 
esperanzas que ól; aun nos parece esca- 
charle, aun nos parece verle, ¡era tan con- 
fiado! no es estraño, ¡era tan bueno! 
Una noche que estaba de guardia 
en su cuartel se pronunciaron otros ba- 
tallones, y una gran parte del pueblo y 
el peloton en masa vino sobre el cuartel. 
Angel que cumplia aquella noche 17 
años permaneció firme en su puesto sin 
saber el pobre jóven qué hacer, pero co- 
mo ta ordenanza prohibe el abandonar la 
guardia él resistió cuanto pS hasta que 
lo derribaron, y magullado sia saber lo 
que le pasaba lo confundieron entre los 


“alborotadores, y algunas horas despues 


se restableció el órden, y Angel con otros 
muchos fué reducido á prision é incomu- 


` nicado. Su pobre madre desde que oyó 


los primeros tiros se echó á la calle y se 
dirigió hácia el cuartel de su hijo, y vió 
salir tropas y comprendió que Angel es- 
taria mezclado en aquel enredo, dando 
gracias á Dios quesus otros dos hijos es- 
tuvieran fuera de la capital, libres de 
aquella tremenda algazara. 

Como ya hemos dicho que Magdalena 
era una muger de un gran talento prác- 
tico, comprendió á primera vistá las con- 
secuencias que podria tener aquella aso- 

ada, y aun en la madrugada corrió 
presurosa á avisar á sus parientes y todos 
se prepararon para influir poderosamente 
en bien de Angel, poniendo cada cual en 
juego sus numerosas y valiosas relaciones 


consiguiendo que dos dias mas tarde sa- 


liera Angel del calabozo, y se lo llevara 
un tio suyo que era alcaide de la car- 
cel, el cual respondió de él y quedó re- 
tenido en su casa; favor inmenso fué este; 
puro el alcaide hacia mas de cuarenta 


años que desempeñaba su destino y era. 


una persona tau respetabilísima que au- 
toridades civiles y militares le tenian en 
mucho, y aunque el pobre Angel estaba 


considerado como un reo de estado, le fué 
entregado á su tio. 

Los interrogatorios lloyieron sobre An 
el, él que nada tenia que contar mas que 
o venció el número; sus gefes todos de- 

qlararon satisfactoriamente respondiendo 
de su buena conducta, de su escelente 
comportamiento, de su candidez, de su 
ingenuidad, de su ignorancia en trumas 
políticas y todos dijeron que Angel era 
un niño que estaba muy contento con su 
traje de soldado, sin esperiencia y sin do- 
blez. Mas 4 pesar de todo, aunque los 
procesos militares son mas rápidos que 
los civiles, el de Angel nunca terminaba, 
sus compañeros quedaron absueltos y 
aquel criminal con cara de niña y pensa- 
mientos de justo, siguió preso. Su madre 
se desesperuba, se perdía en un mar de 
conjeturas, y se decia: ¡Aquí hay algo! 
mi hijo es objeto de alguna veuganza, y 
Arete] y cavilando y divagaudo por 
odos lados, supo que el capitan general 
tenia gran ojeriza á su familia por cues- 
tion política y que habia dicho al saber 
que Angel era miembro de ella: —Gracias 
Dios! q tengo uno por quien empezar.’ 
Magdalena entonces vió un abismo ante 
sus pa y contempló á su querido Angel 
qe ido para siempre, y loca, frenética, 
esesperada se presentó en el pulucio del 
pa y se arrojó á los pies de este pi- 
iendo gracia para gu inocente hijo. 
Personas que presenciaron esta escena 


nos dijeron que Magdalena estuvo elo- ` 


cugnte, arrebatadora; capaz de conmover 
á un tigre hambriento; pero el general se 
mantuvo inflecejble, mudo, helado, nọ 
tuvo una palabra de consuelo para aquella 

bre madre, no le dirigió ni una mirada 
compasiva y solo demostró impaciencia 
y contrariedad, y Magdalena salió como 
una leona herida; pero encontrándose á 
su paso á la esposa del general le suplicó 
ardientemente, le pidió que por el amor 
y la vida de sus hijos se interesara, por 
Angel, le dijo en fin cuanto puede decir 
una madre, pero la noble dama en vea de 
conmoverse dijo con tono imperioso y 
despreciativo: 

—Que se lleven á esta muger que está 
vca. 

—Teneis razon, dijo Magdalena estoy 


loca de dolor, vuestro marido tiene la cul- 
pa, y “permita Dios, señora, que veais 
morir á vuestro esposo y á vuestros hijos 
con las mismas angustias que hoy tengo 
yo,” y la infeliz madre salió del palacio 
huyendo de c>meter ug, asesinato. 

El general que entonces tenia el poder, 
hizo la grande hazaña de condenar á An- - 
gel 4 6 años de prision en, una pluzá fuer- 
te cuyo presidio nunca cuenta con mu- 
chos presidiarios, por que estos, si bien 
llegan en gran número, mueren al poco 
tiempo vencidos por la fiebre; de consi- 
guiente el hombre que vá á aquel punto, 
es hombre al agua. 

Cuando Magdalena supo la sentencia, 
su dolor no tuvo límites, y solo el gran 
poder que tenia Angel sobre ella la con- 
tuvo de cometer un crín.en; pero Angel 
siempre la decia: , 

¡Madre! no te desesperes, y sobre todo 
no seas vengativa; déjame que me vaya 
tranquilo'á cumplir mi condena: no quie- 
ro tener cargos de conciencia, y si tu ha- 
ces una muerte causarias la mis, por que 
me moriria de remordimiento. 

Magdalena solo contestaba con sollozog 
á las sensatus palabras de su hijo, que 
quiso y obtuvo ver á todos sus amigos, 
Nosotros tambien fuimos á decirle adios 
al jóven prisionero, 

Aun nos parece yerle ; estaba un poco 
triste, pero en cuanto su madre lo miraba 
se sonreia. Tratamos de conversar un 


„momento y nos fuimos á un pe ueño pa- 
í 


tip con hunores de jardin; allí Angel nos . 
miró tristemente, diciendo con irónica 
amargura: 

—No me puedo quejar: pronto he hecho 
mi carrera, ¡Purece un sueño! yo que pen- - 
aba morir en yna batalla defendiendo mi 
bandera, glorificado y ensalzado y ahora 
moriré como el último criminal; ya no 
nos veremos ¡Amalia! ya no. 

—Si que nos veremos, le digimos que- 
riendo reprimir nuestro llanto, f 

—Vernos sí; pero será en el cielo. 

Magdalena se reunió á nosotros, y á 
poco vinieron á avisar que venian por - 


Angel. 

É general, mal intencionado en todo, 
no solo le condenó sino que le obligó á 
ir de carcel en carcel guardado por un 
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piquete de la guardia civil. Entraron los 
civiles y Angel resuelto y sereno se ade- 
lautó y los saludó, y el gefe dirigiéndose 
al ulcaide le dijo: entregadnos el prisio- 
nero. 

“«—Ahi le teneis; dijo el anciano seña- 
lando á Angel. ' 

—¿Cómo? dijo el oficial: es este niño el 
delincuente? y lo miró con la mas profun- 
da compasion. z 

Magdalena felizmente perdió el sentido, 
su hijo la besó en la frente y se fué con 
su escolta, j 

Angel llegó á eu destino, y seis meses 
despues murió víctima de las calenturas 
del país, rogundo á su madre en su última 
carte que no le guardara rencor al que 
causaba su muerte. 


TU 


Magdalena trató de obedecer á su hijo, ' 


pero era mudre, y madre muy buena; de 
consiguiente no podia olvidar que hubian 
asesinado á Angel, declarado por sus ge- 
fes inocente: solo un odio, y un orgullo 
lora lo condenó. El general dejó de 

esempeñar su alto cargo y se quedó vi- 
viendo en la misma poblacion para tor- 
mento de Magdalena que le espiaba siem- 
pre para ver si sufria alguna desgracia; y 
cuando lo encontraba con su esposa y sus 
hijos y su pequeña corte, pues viviu fas- 
tuosamente, lo miraba con dolorosa envi- 


dia y decia: ¡Señor! si no hubrá Dios? . 
¡Ay! pobre Angel de mi álma! sino fuera 


por tu memoria tomaria la venganza por 
mi mano. 

y Una mañana se supo que el hijo mayor 
de dicho general habia muerto casi de re- 
pente, pues solo tuvo una hora de horrible 
agonia; y que sus padres estaban verda- 
deramente desesperados, pues era el pri- 
mero que perdian, 

Cuando Magdalena lo supo tuvo un 
memvuto de croel satisfaccion, ella tam- 
bien habia perdido un hijo ¡pobre muger! 

` ¡pobre madre! 

Algunas semanas despues el cólera apa- 
reció en la capital, y todos los que pudie- 
ron se fueron huyendo de la peste; y el ge- 
neral con su familia fué de lus primeros 
que se trasladó á una hermosa casa de 


cumpo: pero no se libró del contagio, y 
de 15 personas que fueron, en dos dias 
murieron once! siendo vl general el último 
que murió, viendo morir á dos hijos, á 
dos hermuuas de su esposa y á 6 criados, 
y entre aquella angustia, en aquel des- 
amparo y mp ubundono, murió el ge- 
neral, dejando 4 su esposa aterrada, en 
medio de tanta desclacion. 

Los once cadáveres estuvieron inse- 
pultos siete dias y la esposa del general 
con dos niños pequeños y un niño de tres 
meses huyó de la casa infestada, pero no 
la quisieron recibir en ninguna parte; en 
todas las casas de las cercunías la despi- 
dieron, y á la noche tenia que volver al 
pequeño cementerio de su quinta; y asi 
estuvo siete dius, hasta que á fuerza de 
oro consiguió que le enterraran á sus 
muertos. d 

Algunos. meses despues volvió á la ca- 
pital cun sus tres hijos; 'y durante mucho 
tiempo, dicen, que pedia á sus doncellus 
que derramaseo en su gabinete lus mus 
fuertes esencias, y los mus penetrantes 
perfumes y las aguas mas udoríferas por 
que le parecia que olía á muerto. 

Magdalenu le pidió una entrevista, y 
Clotilde se la concedió; al verla, dice Mag- 
dalena que la reconoció en seguida y ten- 
diéndole la mano le dijo con amargura: 

— ¡Señora! estais vengada; podemos 
firmar la paz. V. le pidió 4 Dios que yo 
viera morir á mi marido y á mis hijus cun 
las mismas angustias que V. sentia; y no 
aolo los he visto descomponerse; yo he te- 
nido que huir de ellos horrorizada: crénme 
V., señora: si su hijo de V. hu muerto está 
bien vengado. 

—Señora, dijo Magdalena, cuando erais 
dichosa os odiaba, por que vuestro esposo 
condenó á mi hijo siendo inocente, y este 
murió en tierra estraña sin que yo pudie- 
ra cerrar sus ojoo; hoy -08 compadezco, y 
os ofrezco mi amistad. 

—Yo la acepto; cuando pueda trasla- 
dar los restos de mi esposo vendreis con- 
migo á perdonarle en su tumba, 

Magdalena y Clotilde se siguieron tra- 
tando y llegaron á quererse.. 

El dolor es la fraternidad universal. 

El dia que el piñu de Clotilde cumplió 
6 años estaba asomado á una ventana del 
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piso segundo de su palacio y se cayó al 
patio quedando como muerto, pero sin 
sufrir la menor fractura. 
Clotilde avisó en seguida á Magdulena 
y esta acudió presurosa,- aterrada ante 
aquella nueva desgracia; el niño no murió 
pero quedó semi-atontado, y con la-ánica 
persona que se animaba y hwblaba mas 
acorde era con Magdalena: esta vino á 
vernos una mañana diciéndonos: —Esta 
noche he soñado con Angel, y estoy no 
sé como; he visto á mi hijo tan claro, tan 
claro como si estuviera vivo: ¡estaba tan 
hermoso! ¡si supieras! tenia una aureola 
como un santo! y me ha dicho: —Estoy 
muy contento que quieras á Clotilde, y 
ruega mucho por el general; yo estoy 
muy bien, desde que tu no sientes rencor 
por nadie; y me ha dado un beso y me des- 
perté llorando, nose si de pena ó de ale- 
gris: ¡vaya un sueño particular! ¿no te 
purece que es muy rarp? i 

Nosotros entonces no éramos espiritis- 
tus y no apreciamos en toda su valía el 
sueño de Magdalena; hoy comprendemos 
perfectamente que el espíritu de Augel 
habló con su madre. . 

El ya en la tierra tenia buenos instintos 
y en el espacio es lógico que estos se desg- 
arrollaran, y de seguro que si le ha sido 
dable habrá sido de los primeros espíritus 
que suldrian al encuentro del generul, no 
para amenazarle, ni recordarle su asesi- 
nato, sino para decirle: ¡Pobre ciego! 
¡ven á ver la luz! . ' 

El general y su esposa fueron crueles 
con Magdalena, y el primero fué el ver- 
dugo de Angel; pero pocas veces se ve en 
la tierra un castigo tan directo, y tan 
ejemplar como recibió aquel hombre sin 
corazon. 

Entre estas dos existencias preferimos 
la de Angel que murió sin remordimien- 
tos; y el general ¡quien sabe! tal vez ve- 
ria en sus últimos momentos ¡un promon- 
torio de escarpadas rocas! ¡en su cúspide 
un torreon! ¡en el torreon un lecho, y en 


este á un jóven que agonizaba llamaudo | 


á su madre!! 

¡Quizá! y sin quizá, veria al inocente 
deportado, al soldado aun adolescente! 
¡al pobre Abgell ¡á aquel pobre niño que 
murió perdonando á su verdugo! 


¡Oremos por an ciego “de la tierra! 
¡bendigamos la memoria: de Angel! 


Amalia Domingo y Soler, 
Gracia. 


— > 


La madre de familia 


La educacion de la niña es hacer unn 
armonía, es armonizar una religion. 

La m es una religion. 

La máis sentada ante la cuna de su 
hija debe decirse: 

Tengo aqui la guerra ó la paz del mun- 
do, lo que turbará los corazones ó les 
dará la paz y la rica armonía de Dios. 


Michelet. 


¡ Respesto á la muger, cuanto se ha osori- 
to! 
Unos dicen que es ángel de consuelo ; 
Y otros la imágen del Luzbel maldito, 
Que ha plantado la lucha en este suelo. 
Cunndo el hombre comete #lgun delito, 
Que difuude en la tierra umargo duelo, 
Buscundo de la causa la honda huella, 
Se dice vulgarmente ; ¿ Quién es ella ? 


Mas la muger ni es ángel ni es demonio ; 
Es un compuesto mixto de ambas cosas ; 
Es la guerra y la paz del matrimonio, 

Y tiene sus espinas cúal lus rosas ; 
Aseguran que tuvo San Antoniu 
Alguvas tentaciones peligrosas ; 

Que furinas de muger le sonrieron, 

Y un mundo de placer le prometieron, 


Do la muger en todas las edades 

Los críticos mordaces se ocuparon ; 

¡Se hin dicho tan profundas necedades. . 
Que hasta el alma en un tiempo le negaron! - 
Y entre tantas mentiras y verdades, 
Lus mugeres vivieron y esperaron; 
Prestando sus cuidados mas prolijos 
A los hombres ingratos y á sus hijos, 


Cuando oimos murimarar de las mugeres 

Con sátira profunda, meditamos, 

Y escuchando contrarios pareceres 

Con amargura á veces esclamamos: 

¡ Hombres que asi olvidais vuestros de- 
3 beres....! 


` Contestad á lo que ahora os preguntamos; 
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Si respetais en algo á vuestro padre. ... 
¿Porqué así desprecinis á vuestra madre? 
¿No enbeis que sin ellos vuestra vida 
No se pudo formar? ¿que en este mundo, 
El hombre y la muger pareja unida 

“Por voluntad de Dior, su amor profundo 
Es la generacion ? ¿la ley cumplida ? 

¿ Que el uno sin el otro va errubundo Y 

¿ Y uniéndose uno y otro solitario, 
Levantan del hogur el santuario ? 


¡Oh! ¡muger! ¡ob! ¿muger vilipendiuda! 
Escúcha de mi voz el eco amigo $ 

Por igualdad delsexo á tı liguda, 

Ha tiempo que te observo y que te sigo. 
Te miro por los hombres adorada, 
Tambien de tu abandono fui testigo, 

Te he visto despusada entre carigias 

Y vendiéndole á uo hombre tus primicias. 


— 


¡Muger! ¡muger! ¡tesoro de ternura! 


¿Por qué esa transicion, débil criaturu? 
¿Por qué tu alma se eleva, ora se humilla? 
¿Porlqué? porque no á todas las mugeres 
Sus padres les enseñan sus deberes. 


¡Oh! ¡madre de familia! á ti dirijo 

Mi consejo leal, atenta escucha; 

¡Tú que comprendes lo que vale un hijo, 
Comprenderás que mi razon es mucha! 
No basta que le des tu amor prolijo; 

Es necesario presentir la lucha 

En que ha deentrar mañana, y precaverle 
De todo cuanto pueda sucedenle. 


¡Muger, es y madre! escucha atenta! 
à ¡Tú Srón de Dios llamada y elegida! 

¡Y tú tienes que dar estrecha cuenta 
De todas las acciones de tu vida! 

La viña que en tu seno se alimenta, 

La que te dice, ¡ven, madre querida! 
Cuuvertida en muger, será mañana 
Honra ó desprecio de la raza humana, 


Será lo que tú quieras que ella sea ; 
De ti depende joh; madre su destino, 
Por que el alma del niño juguetea 
Entre lus piedrecitas del camino 

Sin norte fjo, sia ningusa idea ; 


En su candor hay algo-de divino 
Parece que te dice, ‘Yo aquí estoy; 
“Dime: ¿de donde vengo? ¿adónde voy?” 
Y la madre cogiéndole en. sus bruzos 

Le dice: “Tú hus venido para umarme; 
“Para estrechar mis terrenales lazos, 

“Y en divinas caricias embrisgarme. 
“¡Un hijo es deuda que se pugw:ú plazos! 
“Y Dios en su bondad quiso pmestarme 
“Tu tesoro de amor ¡hermoso niño! 
“¿Que pagaré con mundos de cariño!” 

Y lu madre coutempla al pequeñuelo, 
Sus juegos le embelesan y se rie: 

Con esa risa que emanó del cielo, 
¡Nudie como una madre ge sonrie! 

¡Lu esperanza la cubre con su velo! 

¡Un orgullo dulcísimo la engrie! 

Y dice, respondiendo á su deseo: 

¡Mi hijo será un gran hombre! lo preveu! 


¡Oh! ¡madre de fumilia! si tu quieres 
Ver cumplidos lus fines que deseas, 
Si anhelas que tus hijas sean mugeres 
De noble elevacion eu sus ideas; 

Si á tus hijos varones los profieres: 
Que autes de ser vulientes en peleas, 
Seun dignos y É i een pensadores, 
Y que adoren al Dios de sus mayores. 


En tí el poder está, lo puedes todo; 
Repiesentas á Dios en este mundo, 
El su grucia te dá, te inicia el modu 
De ser un ángel en el bien fecuado, 
En la ignoraucia encontrarás el lodo, 
Y en la instruocion un goce tan profun- 
do.... 
¡Tan íntimo! ¡tan pure! tan sublimel 
Que la instruccion al hombre lu rédime. 


” 


Por esto si tu quieres que mañana 

Sean tus hijos modelos de ternura, 
Euseñáles á amar, que el alma humana * 
Necesita sentir por la dulzura; 

Diles la omnipotencia soberana 

¡Del que le dió £ los mares su bravura! 
¡Diles que Dios es la bondad suprema! 
¡Qué no lanza á sus hijos anatema! 

De los niños el tierno sentimiento 

Se necesita herir, dando á su vida * 
Ejemplos de virtud; que el pensamiento, 
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Se fije en un buén punto de partida, 

Educar de los niños el talento, 

Con estudios sujetos á medida; 

Por que si el árbol crece con presteza 

Suele doblar muy pronto su cabeza. 

La madre previsora que no vista 

A sus hijos con lujo inusitado ; 

«Que toda su umbicion solo consista 

En hacerles amar lo mas sagrado; 

Que á sus almas les dé vuelo de artista; 

Y que el niño contemple armonizado 

Su trage, su-ulimento, su morada: 

De niños orgullosos no hareis nada. 

Y el orgullo con suma lijereza 

Se despierta en el niño, si afanosa 

La madre imprevisora con presteza, 

Del lujo la serpiente venenosa 

Al pequeñuelo ofrece; su torpeza, 

A la miña la vuelve vanidosa; 

Crece la niña, el lujo la fuscina, 

¡Y á un abismo sin fondo se encamina 

Por esto la muger que en este mundo 

Es madre de familia, considere" 

Que ha de hacer un estudio muy pro- 
fundo: 

Que en cualquier posicion, sea la q’ fuere 

Que se encuentre, no pierda ni un se- 
gundo: 

Que es grande todo aquel que serlo quiere; 

¡Y que la muger madre es la elegida! 

¡Es el-alma suprema de la vida! 


¡Ella es la luz! ¡reflejo sobrehumano 
Del astro Dios! ¡dnlefsima! ¡sublinve! 
¡Ejemplo santo del umor- cristiano! 

El amor maternal, ¿ qué no-redime?.... 
Nunca un hijo á su madre ruega en vano, 


¡Bendita! sí, muger! ¡Tú que has natidóo 
Para guiar á séreg pequeñuelos 
Seas tú. la encarnación del bUen:sentido 
Prodigando & tus hijos tas desvelos. 
¡Génio de luz de todos bendecido! 
¡Sacerdotisa del que está en los cielos! 
¡Calma del mundo la espuntosa guerra! 
¡Por que tú eres-el ángel de la: tierra! 
Amalia Domingo y Soler. 


Magnetismo ó sea Mediniunidad . 
Sonambúlica y Revelaciones de Ultra- 
Tumba ` 
POR A; L. CAHAGNET, * 
(Continuacion del' número 28.3 
SETIEMBRE 6. 


Naturaleza, poder é impotencia de la mágia. 
Observaciones. i 


El aceite de tomillo'es muy bueno. Tistos' 
aceites dejan en los poros dè la piel” cor- 
púsculos aromáticos' que sun contrarios. 
de los pestilenciales que' en estas epidé- 
mias d hombre absorbe por sus “poros,: 


, Ventilar los aposentos, quemar eh ellos’ 


plantas aromáticas en relacion á'la calha‘ 
que producen, y al placer que se'siente al! 
respirar su olor. 

P.—¡Hay para los Espíritus aromas’ 
malos y buenos? 

R.—Todos los aromas son igualmente 
buenos; el estado en que se absorben los' 
hacen parecer buenos ó malos. Así es que 
aquél que hoy lo buscais, mañana huireis 
de él: Poned en oposicion lo que os' pa- 
rece bueno'á lo que suponeis malo, la' 


" cálma á la agitación, y sobre todi: la con- 


fianza á la desesperacion. 
OBSERVACIONES. Las revelaciones del 
gaia de Ravet, acerca de lus 'carestias; lás! 
epidémias, las inundaciones, ete, en nada 
se parecer á las que acaban de hacer vn- 
rios obispos de Francia, acerca de estas' 


. calamidades, que, segun ellos dicen, Dios‘ 


nos las envía para inducirnes' á irá la 
iglesia á oir misa el Domingo, en vez de 
trabajar para llénar'nuestras necesidades. 
Nos parece que es mucho mas respetuoso 
y lógico para el hombre el admítir las fe- 
velaciones del guia de Ravet que las de: 
los obispos: Si estos nós digesen que eb- 
tas calamidades son el hecho de'un com- 
promiso acordado entre los ambiciosos de 
la tierra: con los de sus grupos espiritiales, ' 
serían mas' verídicos; y’ al'mismo tiempo 
más religiosos. Hacer salir estos castigos ' 
del corazon mismo de Divs, para conse- 
gwir semejante fin, es rebajar'el amor de 
este gran Sér, hasta el estremo rie hacerle 
que castigue sin piedid al que no le ruega 
á ciertas y determinadas horas. Es'orde-' 
nar la adulacion que es el almu'del lorgú-: 
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llo; pues si no hubiese aduladores, ménos 
"orgullosos habría. El Dios que os presenta- 
mos y que adorahros en nuda se parece al 
Dios de estos obispos. No tiene en sus 
vastos almacenes, agentes de desorden 
como nquellos ya citados, seguros estamos 
de ello, y esfamos aun mas seguros que 
jomás ha solicitado ninguna adoracion, y 
aun ménos ninguna adulacion, del género 
de aquellas del Capitólio romano. Que se 
trauquilicen nuestros hermanos, que estu- 
dien sin temor las precitadas revelaciones 
y con la luz con la cual alumbran estas 
cuestiones oscuras, que juzguen si las pro- 
puestas de los yu citados obispos no serían 
mucho mas aceptables, si se dirigiesen mas 
bien á los siervos que al señor! Si me 
permito suponer que los católicos puedan 
tener toda la caridad que posible sea, tam- 
bien se me debe permitir que suponga en 
ellos toda la posible ambicion de predo- 
minio, y como ellos mismos lo repiten, 
los fines justifican los medios. 
Pregunta.—Me habeis dicho, en la úl- 
tima sesion, que las epidemias eran en- 
gendradas por la cólera de los hombres, 
en cuya cólera se encuentra algu de 
muléfico que los espíritus saben aprove- 
char en determinadas circunstancias. Sin 
embargo, si la cólera de los hombres 
posen semejante desórden sobre sus 
ermanos, debiéranse tener pruebas de 
ello en las maldiciones que tienen lugar 
de hombre á hombre, de familia 4 familia 
y de los pueblos para con los reyes. Ea- 


plicadmelo si podeis este resultado nega- 


tivo. , 

Respuesta. —Estos hechos son poco co- 
munes, y se produceo ménos por los 
flúidos de los hombres que por el estado 
de su espíritu; pero existen. 

P.—La mágia admite el poder de los 
brujos para lanzar sortilegios, anudar 
agujetas, hacer morir gentes y animales 
á su voluntad, crear instantáneamente 
animales roedores ó insectos inmundos ; 
¿se puede hacer esto, ó tiene orígen en 
un arcano»ó en una ley 7 

R.—Eso existe, y arranca de un arca- 
no que es la ley de esos arcanos. 

P.— ¿Por qué la mágia sostiene, que 
un hombre puede matar á otro á la dis- 
tancia por el mero hecho de su voluntad, 


como nos acontece el agitar nuestros lú 
cidos por el efecto mismo de la voluntad 
y al ver que son tan escasos esos hechos 
no tenemos el derecho de recusarlos 1 

R.—Estos hechos no se deben de re- 
cusar, pueden existir y existen; depen- 
den del arcono que constituye su ley. 

P.—¡ Hay otros medios que el fúido 
magnético ó la voluntad para producir 
esos resultados? ¿Se dirijen á espíritus 
que tienen ese poder? ¿Cuáles son esos 
espíritus? ¿'Tienen horas señaladas en 
que desplegar pueden su poder y en que 
ee deban evocar 1 

R.—El hombre terrenal no podria ope- 
rar en ese sentido sin la ayuda de los 
Espíritus. Estos son los que.cofducen 
esos hechos; pero con ménos éxito de lo 
que podais creer. - 

P.—¿Son las mujeres tanto 6 más po- 
derosus en ese género que los hombres ? 

R.—Cada uno tieve su poder: la mu- 
jer puede, en es género, lo que puede el 
hombre. 

P.—¿ Por qué signos se puede conocer 
á la mujer ó al honibre que posee esas fa- 
cultades ? 

R.—En la mirada á veces inflamada de 
esos séres, mirada que vacía instantánea- 
mente al hombre que á ella se halla so- 
metido hasta el estremo de doblegurse 
bajo el peso de su cuerpo. 

P.—Me decis que estos hechos son el. 
resultado de un arcano. ¿Este arcano 
puede generalizarse? ¿Se halla escrito 
«en los libros de mágia, y puede enseñar- 
se con completa certeza del éxito ? 

R.—Está escrito, puede averiguarse y 
enseñarlo; pero no emplearlo con éxito 
seguro, pues nada en la creacion se halla 
sujeto á mayores trubsa; comprendeis 
que si asi no fuera, el hombre no podria 
vivir en paz, 

P.—Ya os he preguntado si habia Es- 
píritus especialmente encurgudos de esta 
especie de manifestacion, y si hay horas 
señaladas para evocarlos, como lo asegu- 
ran los libros de mágia ? 

R.—Ningun Espírito tiene mision es- 
peciul pura esas manifestaciones, desde 
que pertenecen al dominio de la libertad 
del hombre. No hay sino Espíritus que 
tienen esas afecciones y que son los pri- 
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j 
meros, á cualquiera hora que sea, en 
suscitaros esa especie de venganza, ó en 
recibir vuestro llamado para satisfaceros. 
Si invocais, á un Espíritu determinado, 
para producir ese efecto, por su nombre, 
ho podrá venir cerca de vos, si ya ha 
pasado ul estido de purificacion; pues 
entonces ya no puede obrar del mismo 
modo. Sucede lo mismo que entre dos 
asesinos (por ejemplo) que han cometido 
un crimen juntos, de los cuales, uno se 
halla en el mundo espiritual y el otro 
sobre la tierra. Si aquel que se halla en 
el mundo espiritual ha conservado la afi- 
cion al crimen, y, ante todo, sí algo le 
debe ul de la tierra, 6 que le profese al- 
guna grande amistad, este Espíritu estará 
tan dispuesto á pagar su deuda como 4 
satisfacer su’ cariño, viniendo á socorrer 
á su amigo; mas si, por to contrario, 
hubiese pusado al estado de purificacion, 
no podria contestar á ese llamado, 
P.—¿Sin embargo, vemos á pastores 
que obran á golpe seguro en ese género 1 
R.—Os equivocais. No se puede obrar 
casi á golpe certero que para hacer el 
bien, Sobre treinta votos de este género, 
veintinueve serán satisfechos, ! mientras 
que para el mal solamente uno se reali- 
zurá, y todavia, eso depende mas del es- 
tado en que se halle el espíritu de las 
víctimas que os lo podeis imaginar, 
P.—¿ Ciertos arcanes de llamados á los 
Espíritus parecen sin embargo ser infa- 
libles? 
R.—Si lo fuesen, vuelvo á repetiros, el 
hombre no existiria sobre la tierro. Cada 


uno trataria de matar á aquel á qnien. 


pudiera sacarle algun dinero ó alguna 
posesion ó posicion. El hecho existe ; 


- pero se halla muy restringido. Donde se' 


halla mas permunente, es en ciértas fa- 
milias que tienen la fuma dé poseerseme- 
jante arcano de padres á hijos; estas 
gentes imploran á los suyos, quienes, por 
el amor propio de su antigua reputacion, 
se hallan siempre dispuestos á protejer- 
los; pero aun ahi existen fuerzas contra- 
rias que paralizan sus votos; pues sin 
esto un solu hombre bastaria pura ano- 
nadar á todos los que dudusen de su 
poder, ó que no le adulasen. 

P.—¿ Ertonces quiere decir que segun 


vuestra opinion, se puede evpcar el Es- 
píritu de uno que conocimos directamen- 
te en la tierra, ó de oidus, para obtener 
sus consejos ó su apoyo para el bien ó el 
mal que vos propongamos hacer ? 

R.—Sí; pero os lo repito, con tal que 
este Espíritu se hulle bajo el dominio de 
las mismas afecciones que tuviera en la 
tierra; pa de un cfreulo de más ó de 
ménos depende que pueda ó no serviros. 

P.—; Entonces para vos la mágia ne- 
gra se reduce, en general, en estas pala- 
bras : Dirijirse mentalmente, sin fórmuln 
alguna, sino la de pedir lo que se desea, . 
á tal Espíritu espiritualizado que se ha 
conocido durante su vida en la tierra, ó 
por la historia, y que poseia semejante 
afeccion y tal poder como aquellos que 
quereis obtener ? 

P.—¿ Resumis de nuevo que el hom- 
bre muterial no puede operar en este 
género por sus propias fuerzas, y que si 
no hace la evocacion á tal Espíritu, no 
faltan Espíritus que le sirven y le sugie- 
ren y facilitan el cumplimiento de sus 
votos ? i 

R.—Sf. 

P.—¿ Resumis tambien que ciertas mu- 
jeres, cuyas emanaciones pútridas, du- 
rante su meostruacion, y despues de ella, 
no pueden producir mas trastornos que 
otras mujeres mus sanas de cuerpo ? 

R.—Sí. : 

P.—No os comprendo, pues .siempre 
he creido lo contrario, 

R.—La maldad y el cumplimiento del 
acto no relevan positivamente de los 
fluidos emanados por los hombres en este 
caso; reledan del estado de su espíritu, de 
la manifestacion de cierto órden 'de ideas, 
ideas que pueden surgir tanto del cuerpo ` 
mas sano como del mas enfermizo. Eg 
UNA POTENCIA de los PENSAMIENTOS que, 
dirijidos por la voluntad del hombre, ' 
componen todo el arcano, toda la ley y 
toda la fuerza de accion en este gé- 
nero!.... 

OBSERVACIONES. —Esta sesion responde 
perfectamente á todo lo que he presenti- , 
du y escrito en la Mágia Magnética; ella 
por sí sola constituye un libro completo 
de mágia para el que sepa leerla y com- 


y 


\ 
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prenderla. Ese cuerno de abundancia 
lleno de libros que pretenden ser la CLA- 
VICULA sin igual, la LLAVE, LA VIVIFICA- 
cIoN de la mágia, que tantos autores á 
porfis publicaron y nosotros entre ellos, 
no contienen una sola palabra que no se 
halle en lo que nos acaba de decir el guia 
de Ravet, 
pítulo pasará inapercibido en esta obra 
como otros tantos que ya hemos escrito, 
pero no por eso se venderá el libro mos 
caro, ni creerán que su autor ses ménos 
oco, ni le respetarán más por eso; pero 
confiamos que todo estudiante »plicado 
dirá, aun cuando esta verdad no nos huya 
sido anunciada á son de trompa, la tene- 
mos, sin embargo, en nuestras manos; 
vale por sí sola algunos millares de volú- 
menes que aun tratando de ella nada nos 
dicen. No abrumará con su peso los es- 
tantes de nuestra biblioteca, no calentará 
nuestro cerebro con el fuego del orgullo. 
ni consumirá nuestro espíritu con el azu- 
fre del infierno ; héla ahí tan sencilla, tan 
pura y tan vírgen como todas las verda- 
des de ese género; alabado por ello' sea 
Dios, y que rábie el diablo si le place. 
No era yo de la opinion del guia de 
Ravet acerca de su última contestacion, 
pero despues de baber reflexionado mu- 
cho, he visto que' si las cosas hubiesen 
sido como yo creía, no habria ni vna sola 
vieja coqueta que no tratase de marchi- 
tar, como se han ajado las suyas, las fac- 
ciones de las jóvenes que les dun celos. 
No babria leproso, cotoso, estrofuloso 
que no tratase de comunicar sus males á 
sus hermanos, más hermosos pero ménos 
benévolos que ellos á su respecto. Se 
roduciria una transfusion de llagas, do- 
ores, putrefaccion, diria yo, y sobre todo 
de pensamientos asquerosos que nó ten- 
drian freno, Es mas cuerdo admitir lo 
que dice el guia de Ravet sobre este 
asunto que lo que yo pensaba. Admito 
con este guia: que todas las perturbacio- 
nes mágicas no deben ser sino el efecto 
de pensamientos perturbadores, y nada mas, 
y admito ademas que ellos son los moto- 
res de los trastornos de lu carne en este 
género. El que coloca, por medio del pen- 
samiento, un asiento de mal hácia cierto 
órgano cualquiera, este: asiento se arraiga, 


Este pequeño y sencillo ca- 


rocultamente 


crece y domina como todas las creaciones de 
la materia. Tenemos una prueba muy , 

atente de esta proposicion en los anto- 
Jos que esperimentan las embarazadas 
antojos enteramente morales, que producen, 
sin embargo, creaciones puramente ma- 
teriales. (Véase el tomo 32 de los Arcu- 
nos.) Tenemos ademas pruebas de esta 
proposicion en los enfermos, cada uno de 
ellos redobla ó disminuye su mal por el 
mero hecho de preocupursé de él, y del 
diagnóstico que de él hace el médico. 
Las perturbaciones de los primwros no 
son ménos temibles, segun mi modo de 
ver, que las producidas por los venenos 
ropinados. (Vuélvase á 
leer nuestra Mágia-maguética. ) 

Varnos á pasar á otro estudio no ménos 
interesante. . i 


( Continuará). 
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El Espiritismo en Buenos Aires 


| Grupo pe HERMANAS “'CONSTAÑTIA. ” 


Segion del 29 de Mayo le 1879. 


18 Hermanas presentes y la G. D, 
de la Sociedad “Gonstancia,” 


` 


Vamos á dar una relacion detallada del 


cuadro de Ultra-tumba, de una de esas 
| escenas que allí tienen logar entre los 
. que pasado han al Mundo de los Espiri- 
| tus con grandes deudas que pagar, por 
' haber fultudo á la ley de Amor y Cari- 
' dad durante su encarnacion en la materia 
; planetaria en donde á vivir fueroú; y 
, estos cuadros vienen á ser lecciones 
` prácticas para todos, una especie de me- 
| mento homo, voces de alerta! para que 
¡ viviendo sobre aviso, no perdamos ni un” 
i momento de vista que, st bien se puede 


eludir la ley y el castigo de los hom-— 
bres... jamás se puede evadir el crimi- , 


, nal de la justicia de la ley*divina, ques 


la que castigu y no Dios; porque las fal- 
tus que cometemos nuestras son, las in- 
fracciones á los preceptos de moral 
eterna que grabados están en todos los 
corazones, son las deudas que volutaria- — 
mente contraemos y que tenemos que 


~ 
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pagar en este mundo antes de dejar la 

envoltura material, ó en el otro que nos 

espera despues de despojarnos de ella. 
Pasemos á la descripcion del cuadro 


` que vinieron los Espíritus á poner ante 


nuestros ojos, y luego juzguen de su po- 
der moralizados: 

Un Espíritu toma posesion de la jóven 
Mediam (Amadea). * Este Espíritu PA 
sus ademanes parece como si recien des 
pertase Pe a de ura noche de reposo. 
Se levanta, hace el simulacro de vestirse, 
de tomar una herramienta, de echársela 
al hombro y con ella ponerse en marcha. 
Despues de dar la vuelta á la sala de se- 
siones varias veces, se detiene y empieza 
como á examinar el paraje adonde se 
encuentra con mucha atencion, echando 
al suelo la herramienta que simulaba 
llevar al hombro, cuyo paraje parécenos 
ser ó pantanoso ó cercano á un rio, pues 
el Espíritu hace como si se yrremangara 
el pantalon y tomara ciertas precaucio- 
nes, tratando de elegir el árbol que hz, 
de cortar.—Empieza su trabajo; se apo- 
dera con la mano de las ramns que tiene 


Sá su alcance, las doblega y retuerce para 


separarlas del tronco, y tomado en $e- 
guida su herramienta prosigue con su 
tarea.... De yez en cuando se detiene 
para arrancarse las espinas y las astillas 
que se-clavan en sas manos y en sus piés, 
tambien para hacer montoncitos de la 
eña cortada, descansar de su trabajo y 
enjugar el sudor que inunda su rostro..... 
Esto se repite varias veces. ... Por úl- 
timo y para hacer 'de mayor provecho su 
trabajo, hace evmo si buscase otro árbol, 
y acaba por fijarse en uno mas elevado y 
corpulento que los demás, pues trata de 


levantarse lo mas posible sobre la punta 


de sus piés como para poder alcanzar sus 
ramas. Pero, su exceso de buena volun- 
tad no le deja tomar las necesarias pre- 
cauciones para evitar el riesgo de resba- 
lar... ale, el desdichado, su cuerpo 
pierde el equilibrio y se precipita en el 
rio... Trata de salir del agua, pero vanos 
son todos sus esfuerzos... y presenciamos 
aterrados, todas las ánsias, la desespera- 
cion, las peripecias de la muerte de uno 


*— Eata jóven tiene 13 años de edad. 


que se ahoga y lucha en vano con la 
muerte! 

Apenas acaba su cuerpo de tornar la 
rigidez cadavérica con las últimas con- 
vulsionés de la muerte material, otro 
Espíritu toma posesion de la Medium D* 
J. de N. y de un salto poderosísimo se, 
lanza hácia el lugar del fatal suceso; 
inclina su cuerpo y despues de repetidos 


agua.... 
> abraza con él, le estrecha fuertemente 
como si tratara de devolverle la vida con 
el calor de su pecho; vuelve á abruzarle 
con frenesí y de nueyo le coloca á sus 
piés, le frota todo el cuerpo con fuerza, 
aproxima su boca á la del ahogado y le 
hace insuflaciones.. .. pero todo en vano! 
«» -- Penetrado de la realidad de su des- 
gracia, que muy grande era, pues este 
ls nos parecia ser el padre del aho- 
gado, y perdiendo toda su energia y toda 
su confianza en Dios. ... se arroja al agua 
y podemos de nuevo seguir en tudas sus 
apenadoras fases, la agonía del ahugado... 
trata de luchar con el agua por ese ins- 
tinto natural de conservacion de la vida. 
material que todo ser orgánico siente, 
pero el agua le envuelve, le oprime, le 
aprisiona, su pecho se hincha, se contrae 
su semblante y su boca se abre convulsi- 
vamente para aspirar un poco de ese aire 
benéfico de que tanto necesita: dominado, 
vencido queda; se paralizan sus movimien- 
tos.... y sucumbe! 

Un tercer Espíritu toma posesion del 
medium Carios Santos: el Espíritu de 
Juan. Se aproxima á los dos cadáveres, 
se arrodilla é implora para esos desdicha- 
dos la misericordia de Dios. --- les dirije 
la palabra, su voz consigue animar el 
alma de esos dos Espíritus, que todavia 
no tiénen conciencia de su verdadero es- 
tado; pues creen que están muertos y sin 
embargo tienen la percepcion clara de. su 
individualidad. “Duda terrible que se apo- 
“dera, despues de la muerte del cuerpo, de 
todos aquellos que solamente creyeron en la 
materia.” . 

Juan, con su palabra simpática, consi- 
gue dar luz á su entendimiento y hacer- 
los salir de la postracion en que se hallan 
sumidos, facilitándoles así la entrada en 
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la verdadera vida.... “Tú, dice él, diri- 
giéndose al hijo, tá has sido una víctima, 
un mártir del trabajo; la hora de tu liber- 
tad sonando está; levanta tus ojos hácia el 
Soberano Señor y ruégale te conceda las 
mercedes á que te da derecho tu buena 
voluntad para llevar á cabo tus pruebas. 
.---Y tú, padre avaro, que no tenias 
más ambicion que la de ucumular rique- 
788,.... contempla ahora cómo todo ha 
mudado de aspecto.... cuan grande ha 
sido tu culpa al someter duramente á tu 
hijo á un trabajo tan superior á sus fuer- 
zas, que le ha conducido futalmente á la 
muerte.... Medita, pues, y dime cuan 
grande no es tu dolor en este momento de 
no haber soportado con resignacion la 
prueba que te habia sido impuesta para 
tu adelauto moral y que tu falta de con- 
fianza en Dios ha hecho estéril! Reflec- 
siona con madurez mis palubras, y ruega 
al Dios Todopoderoso y bueno te conceda 
los medios de rescatar tus faltas.” 

Un cuarto Espíritu —el “de la esposa 
de uno de los abogados y madre del otro 
—toma posesion de lu medium E, M...... 
á quien el pesur de la pérdida simultánea 
de aquellos dos séres tan queridos causara 
la muerte.... y que, desde muchísimos 
años recorria el espacio, pidiendo á todos 
noticias del paradero de su hijo y de su 
murido.... ns se le aproxima y con 
palabras persuasivas y conmovedoras 
(que tunto nos agruda oirle pronunciar) 


le dice Á estu madre desconsolada:..., . 


Tú tambien, oh! madre! has faltado 4 la 
resignacion y ála confianza en Dios;.. 
pero como El es soberunamente justo y 
bueno, te anuncia y hace saber que el nú- 
mero de años, que en vuno has estado 
buscando esos dous séres queridos, han te- 
nido eu término. 

nete á esos séres amados, y todos, 
lleno el corazon de humildad y de amor, 
dad grucias Á nuestro Pudre Celestial, 
` quien, por la organizacion admirable de 
sus leyes, permite que, á pesar de todo, 
el progreso se cumpla, y que todos los 
que se han amado en la tierra vuelvan al- 
guu día á reunirse mas purificados.” 


Así conclayó este cuadro conmovedor, 
representacion fiel de los sufrimientos del 


Espíritu an ese mundo invisible para no- 
sotros, pero tan real, tan positivo... 
mas positivo y real que este en que habi- 
tamos.... porque allí nada se puede 
ocultar, ni lo bueno, ni lo malo; porque 
la virtud brilla en ese ambiente puro en 
todo su esplendor, que es el ambiente 
que en torno suyo esparce la Verdad ; 
la hipocresia no tiene cabida allí, porque 
no hay manto ni antifaz que cubrir pue- 
da su maligno semblante vi su torcída fi- 
gura. 

Se puede eludir la justicia de los hom- 
bres, pero nunca, jamás la de Dios. 


Terapéutica Magnética 
ANÉMIA Ó CLOROSIS. 
(Del Journal du Magnetisme, de Mayo 10 de 1879.) 
Cura de un kisto del ovario. 


La parte séria del Magnetismo, á mi 
modo de ver, es au poder curutivo. Todas 
las veces que lo he aplicado en ese senti- 
do, con el único desev de devolver la 
salud á mis enfermos, jamás me he preo- 
cupado de la iden de producir en mis 
Ja Se el sueño, la doble vista, la cata- 
lépsia 6 el éxtasis. Cuundo estos fenó- 
menos se han presentado durante el curso 
de mia magnetisaciones, he dejadu que se 
manifestasen libremente, aprovechando 
entonces esu ocasion de estudiarlos, pero 
jamás hice de ello un pasatiempo, como 
es muy general, y he tratado de emplear- 
los en beneficio de la sulud que deseaba 
producir. * 

Entre los sonámbulos que la casualidad 
me ha hecho eucontrar, hay uno cuya 
asombrosa lucidez no solamente me ba 
poprsia el hacer los esperimentue 
08 mus curiosos de transmision del pen- 
samiento y de doble vista, sino que 
me hu dado los medios para poder lle- 
var á buen término una cura la mas 
interesante de cuantas se puedan em- 
prender. : 

Mi sonámbula era una encantadora 
señorita de 24.4ño8, Luisa R.... 

Hacia ya nìgunos años que esta des- 
graciada criatura se auniquilaba rápida- 
mente siu que se pudiese atinar con el 
nombre de su enfermedad. Habia con- 
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suncion general, y los médicos consulta- 
dos ntribuyendo á esta causa vaga, inde- 
finida, que se ha convenido en llamarla 
anémin, los progresos incesantes del mal, 
habian recetado, como siempre, pero sin 
buen resultado, el fierro, la quinina, el 
aceite de bacalao, un régimen vigori- 
zante, ebC....... 

Log padres, que con justo motivo se 
alarmaban al ver ese estado de languidez 
que nada podiu vencer, tuvieron lw buena 
inspiracion de recurrir al magnetismo. 

Cuando por primera vez ví á Luisa 
R.... su color era horriblemente amari- 
llo y terroso ; sus ojos cavernoros y umo- 
ratados; su frente, nariz y barba cubier- 
tas de una multitud de pequeños puntos 
negros, certero indicio de un desorden 
interno: Faltábanle por completo las 
fuerzas musculares, y la profunda pertur- 
bacion sobrevenida .en A digestion y en 
el mes, que uñas abunduntes flores blan- 
cas venian á complicar, habian producido 
una pase completa. 

El primer efecto que produjo el mag- 
netismo fué el de sumergir á Luisa en un 
marasmo próximo al atontamiento; des- 
pues de «cada magnetizacion permanecia 
por muchas horas postrada, muda, ani- 
quilada; si trataba de dar algunos pasos, 
volvía á caer de nueyo sobre un asiento, 
inerte, atolondrada, semejante á un niño 
acostumbrado á beber agua y á quien se 
le hubiese presentado un vino puro, ge- 
neroso ; estaba como ébria á consecuencia 
del fiáido todavia demasiado fuerte para 
su sangre debilitada. 

Tuve que moderar sus efectos y sus- 
pender por varios dias las sesiones’ de 
magnetismo. 

Desde los primeros pases, habia obte- 
nido el sueño sonambúlico; pero el esta- 
do de torpor de la enferma era tal que 
la lucidez no habia podido desarrollarse 
inmediatamente. ; 

Pnsáronee tres semanas. Luisa empezó 
á salir de ese embotamiento mórbido ; el 
_estndo lúcido sobrevino y el magnetismo 
dispersó el dolor ul desgarrar el velo que 
oscurecia la pebetracion. 

El interior de su cuerpo se le presentó 
tan clnramente como si se reflejara en el 
mas puro y fiel espejo; vió la inflamacion 


` 
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espantosa que rois sus entrañas y devori- 
ba la matriz, declarándome que si no 
hubiesen puesto pronto remedio, una 
fiebre peritónita aguda mortal era inmi- 
nente, 

Los dolores se hacian de coda vez mas 
intensos durante las sesiones; la imposi- 
cion de las manos causaba á Luisa los 
mas crueles sufrimientos: decia que mis 
diez dedos, le producian el efecto de diez 
fierros rojos que cayesen sobre una llaga 
viva y la hurgasen en todos sentidos. 

Pero siempre admirablemente previso- 
ra, cuandó manos tan inespertas como 
culpables no le ponen trabas á sus es- 
fuerzos y no la desvian de su objeto, la 
naturaleza obraba con precaucion, mi- 
diendo su trabajo segun la debilidad de la 
enferma. 

Una crísis anunciada hacía mucho tiem- | 
po durante el sueño, se produjo; la regla 
que sobrevino decidió la esplosion. Luisu 
me esplicó de donde proyenia esta enfer- 
medad de la matriz, que podia sorpren- 
der en una jóven: desarrollada siendo 
aun muy niña, é los unce años, su sangre 
estabu ya empobrecida en la edad ordi- 
naria en que la mujer llega á la pubertad : 
hubiera necesitado renovarse por médio 
del matrimonio; en vez de esto, una 
existencia cunceutrada, monótona, ente- 
ramente contraria á las aspiraciones ar- 
dientes de una natúraleza amorosa y 
activa, habia agotadb el manantial de la 
vida en ella, Flores blancas contínuas, 
reglas muy frecuentes, forzando la matriz 
á un trabajo incesante, habian hecho lo 
demas. 

La crísis fué muy fuerte, los dolores 
incesantes y los ardores de quemazon eran 
tan agudos que pasé un dia entero sin 
magnetizarla, El fiúido perforaba la ma- 
triz, cubierta de granos ¡»urulentos, con 
tal intensidad que la jóven enferma no 
tenia aun fuerzas para soportarlo. 

A ruego suyo le hice aplicar sobre el 
vientre una cacaplasma de harina de lino, 
hecha con agua magnetizada, destinada 
simplemente al reblandecimieuto de las 
carnes, preparuodolas para cierta especie 
de granos que ella preveia. Esta erupsion 
se produjo abundante, ardiente, y causó 
un doloroso prurito interno y externo; 
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pero la matriz quedó provisoriamente 
libre, y Luísa sulió yá de esta crísis ménos 
débil y se recetó abluciones frias, con el 
fin de devolver el vigor á sus nérvios re» 
Injados. 


Algunos dins despues, se produjo otra 
crísis; pero esta vez, reuuperadas las 
fuerzas, pudo Luisa soportar el magnetis- 
mo: nueva erupcion de granos mayor 
que la primera : comezon insoportable en 
las partes tumefactas.—Durante la mag- 
netizacion, las punzadas eran tan violen- 
tàs que Luisa separaba mis manos con 


rabia; retorcínse los brazos; sus dedos , 


contraidos crugian, un sudor frio inun- 
daba todo su cuerpo sacudido por vio- 
lentas convulsiones ; corrian por sus me- 
jillas abundantes lágrimas; los nérvios de 
su semblante se contraian... y en medio 
de estos sufrimientos inauditos, ella ase- 
guraba con conviccion y serenidad su 
curacion, todavia indeterminada, pero se- 
gura ! 


Otras dos críses se sucedieron así, cada 
vez mas fuertes segun iba disminuyendo 
la debilidad ; crísis con derrames fétidos, 
entre los cuales se hallaban pedacitos de 

iel delgada y negruzca, despreudidos de 
a matriz. - 


Su estado era mas satisfactorio; la mi» 
rada volvia á recobrar cierta animacion ; 
las funciones intestinales se cumplian con 
regularidad, y la lucidez sonambúlica ae 
hacia mas brillante y penetradora. Du- 
rante el transcurso de una de las sesiones, 
Luisa vino á descubrir, al examinarse 
como lo'tenia de costumbre, pegado á las 
paredes del ovario izquierdo, inmóvil, y 
medio oculto bajo la inflamacion, un bu» 
mor del tamaño de una nuez, pero oblon- 
go como una almendra. Ella no por eso 
se asustó; si veia el mal, con la misma 
seguridad encontraba el remedio. Cada 
crísis, cada dolor era un paso adelantado 
en la via de la salud. ; Tan perfeota- 
mente lo comprendia ella en su maravi- 
llosa lucidez! Su cuerpo sufri», pero su 
alma se elevaba por sobre la tierra, ad- 
mirando y bendiciendo esta voluntad 
dueña y soberana que con un solo esfuer- 
30 la sumergia en un profundo sueño, — 
reposo benéfico que le permitia soportar 


El quinto asalto fué terrible! Afectan- 
do todas el mismo carácter y produciendo 
los mismos resultados, estas crisis no se 
diferenciaban entre sí más que por su ma- 
yor intensidad, que iba siempre en au- 
merto. 

La matriz mejoraba, pues estas erup- 
eiones repetidas cinco veces, la habian 
poderosamente aliviado; tenia buen ape- 
tito y ménos agitado el sueño; la vida 
corria mas calurosa y con, mayor rapidez 
por sus venas regeneradas. 

Un dia, despues de una magnetizacion 
vigorosa, durante la cual Luisa sufrió 
tantísimo que la veia mesarse los cabellos 
y dar roncos y salvajes alaridos (habiendo 
tenido que recurrirá un asistente para 
poderla coptener), y despues de insufla- 
siones ardientes sobre los lomos ó riñones 
y el costado, un choque se produjo den- 
tro de su cuerpo; ¡era el tumor que se 
desprendia ! Bajo el influjo poderoso del 
magnetismo Luisa sintió sus latidos, que 
se agitába! no cabia ya la menor duda: se 
habia hecho movible! Nada mas se preci» 
saba sino desear el éxito feliz! 

Llegó una sexta crisis. La sangre hasta 
entonces en estado de agua rogiza, em- 
pezaba á condensarse; la regla venia aho- 
ra á épocas fijas, lo que desde diez añoa 
atrás no habia sucedidol 

La naturaleza perseguia su obra con 
notnble cireunspeccion. Todo se hallaba 
preparado para la suprema lucha: la vida 
y la muerte, frente á frente, iban á com- 


` batirse por última vez. 


Tan perseverantecomo la misma oatu- 
raleza de quien es el agente mas solícito, 
el mugnetismo redobló sus esfuerzos, 
Rugidus sordis, semejante á quejidos 
inyrtieulados, ruidos espantosos por lo 
sonuros y duraderos, se hicieron oir en el 
ovario y en las vísceras. Era el enemigo 
que acorralado en su guarida, se prepara- 
ba á nbandonar su puesto. 

Comu adversario hábil implacable, el 
magnetismo habia atacado el tumor por 
el centro, y, semejante á lu fruta que un 
gusano le roe el corazon, este empezó á 
corromperse, á disolverse, y se disolvia 
por evacuaciones. 
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Así fué, á lo ménos, como Luisa me 
hizo la descripcion de las últimas fases de 
la cura, y al cabo de un tratamiento de 
seis meses, ella recobró completamente 
la salud. 

Durante estos seis meses, Luisa en 8u 
sueño sonambúlico siguió paso á paso los 
progresos de su curacion; anuució de ante 
mano las épocas precisas de enda crisis; 
recetó cuanto pudiera mejorar su estudo 
ó acelerar su cura, y dió sorprendentes 
pruebas de lucidez que sucitaron la mas 
viva admiracion en todas uquellas perso- 
nas que fueron testigos de esos estruños 
fenómenos. 

A. Bué. 


Los lectores de la Revista, creemos 
verán con gusto en sus columnas lá 
transcripcion que les ofrecemos, parn 
que se penetren de lo que tautas veces 
hemos dicho: que tratándose del progre- 
so, fuera del camino triilado de la ciencia 
material, los sábios de todos los tiempos 
y con pequeñas escepciones, han sido 
opusitores ucérrimos de todo lo nuevo 
que venir pueda á contrariar sus erróneus 
cuanto arraigadas hipótesis que llaman 
científicas, que en ellos se convierten al 
fin en preocupaciones acérrimas é incu- 
rables que les hace negar y rechazar 
hasta los hechos los mas patentes. 

El magnetismo, conocido desde la.mas 
remota antigüedad, ha luchado con la 
prevension de los sábios, á pesar de lus 
pruebas las mas palpables y concluyentes 

or los efectos estupendos producidos 
sin mas instrumento vi agente visible, que 
el A ee con su voluntad podero- 
ga magnetizado ó sugeto, sometido al 
influjo y voluntad de aquél. 

Del mismo modo lucharon la electrici- 
dad y el vapor, cuando la primera dirigi- 
da era con el pararayos de Franklin, y 
el otro aprisionado y empleado como 
fuerza motriz, por Wats, Fulton y otros: 
los sábios.... siempre celosos ó escépti- 
cos, opusieron siempre su veto, sus mal en- 
cubiertos celos, su escepticismo. ... pero 
en vano! que el tiempo vino á poner ul 
fin en el candelero todas las verdades, así 
como á hacer ver los errores que la huma- 


nidad comete para que de leccion saluda- 
ble le sirvan, i 

Así sucederá con el Espiritismo, esn 
verdad elerna, coetánea de la Electricidad, 
del Mugnetismo, del Vapor; del vapor que 
siempre fué una potencia, aun cuando 
pasara inapercibida como tal para la hu- 
manidad por tuntos siglos; el Espiritis- 
mo, que existió en lu tierra desde que el 
Espíritu viniera á habitarla dentro de la 
forma material humana; el Espiritismo, 
repetimos por tercera vez, afirmará su es- 
tandarte en el campo del combate á que 
le llama la ciencia positivista material; 
porque el Espiritismo hoy es ciencin es- 
perimental por sus estraordinarios fenó- 
menos tangibles á todos nuestros sentidos 
materiales, y porque habla á lu inteligen- 
cia del hombre. El mundo espiritual in- 
visible fraterniza hoy, cual nunca, con la 
humanidad terrena, eel espíritus in- 
carnados que en la tierra moran; lu bar- 
rera que se oponia á la Jibre comunica- 
cion entre el mundo invisible y el nuestro 
ha desaparecido: los muertos, que somos 
nosotros, han despertado al contactó, al 
soplo fluídico de los vivos, que son los Es- 
píritus de aquellos que nos han precedido 
en ese mundo de luz, dejando aquí lə 
materia, esa cárcel que hoy todavia nos 
aprisiona: felices ellos! 


Z. 
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Transcribimos del Núm. 24 de “El 
Espíritu Nuevo”. de Montevideo lo si- 
guiente. $ 


Amar á Diog 


No es el amar á Dios, estar metido 
En un confesionario, 

Ni mostrarse contrito, arrepentido, 
Rezándole el rusario. 


No es el amar á Dios, golpearse el pecho 
Ni rezar oraciones, 

Que un pecador mortal talvez haya hecho 
Para embaucar sencillos corazones, 
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No es el amar á Dios, rezarle el credo 
Por creerlo irncundo, 

Que no es ningun sayon que infunde mie- 
El redentor del mundo, (do 

No es el amár á Dios, quemarle incienso / 
Ni mirra en los altares, 

Ni ostentar ese lujo tan inmenso 
De que usan sus ministros á millares. 

No es el amar Á Dios, ponerse un traje 
Ridículo. irrisorio, 

Y explotar con descaro y con ultraje 
Infierno y purgatorio. 

Dios no exije á sus hijos monumentos 
Ni altares, ni opulencia 

Ni farsas de vigilins y sacramentos 
Como la penitengia. 


Dios qne es todo bondad, jamas consiente 
Que sus hijos amados 

Sean en la otra vida eternamente 
Por el fuego abrasados, 

Dios no puede admitir que un hombre sea 
Como él mismo infalible 

Perdonundo á un igual; y el que tal crea, 
Cree hasta lo imposible. 


Dios acoge lo mismo la plegaria 
Del que ferviente reza 

En la cumbre de monte solitario, 
Erguida su cabeza, 

Que la que envia el pobre penitente 
En un altar postrado, 

Implorando del Dios justo y clentente 
El perdon del pecado. : 


El que ama á Dios admira su grandeza 
En el globo que gira, 
En el cielo que cubre su cabeza 
Y el aire que respira. 
En la naturaleza variada 
De múltiples colores, 
-En la verde pradera matizada 
De aromáticas flores, 
* En los astros que pueblan el espacio 
Y en todo lo infinito 


Vé el hombre que modite algo despacio 
El nombre; Dios ! escrito. 
i ta I 
Ama á Dios el que al prógimo no oprime 
Y al desvalido ayude, 
Y cuando há menester con fé sublime 
En su demanda actde, ' 


Dios al hombre dotó de entendimiento, 
De conciencia y razon, 

Y no puede existir: buen sentimiento 
Donde no hay religion. 

El hombre es un arcano consagrado 
Expresamente á Dios. 

Y del fiel penitente al degradado 

- Todos claman á Vos. 

Tudos conocen tu poder supremo 
Tu infinita bondad, 

Unos te «mumos con amor extremo, 
Pero hai. contrariedad 


Entre el amor que tienen los que te aman 
De todo corazon, 

Y el que tienen los séres que profanan 
Tu santa religion. 


Tus ministros, Señor, escandalizao 
Cun rastrero egoismo 

Y tus máximas santas funatizan 
Invocando á Dios mismo. | 


Tu sagrada palabra escarnecida 
Con impía maldad, 

Se hallu por tus ministros ofendida, 
Mas ten į oh Dios, piedad ! 


Yu te adoro, Señor, y á tí de hinojos, 
Hoy me vengo á postrar 

Fijos en el trasparente azul mis ojos 
Sin templo y sio altar. 

Yo te adoro, Señor, como se adora 
Donde no hay fanatismo, 

Y el que hoy tu gracia con fervor implora 
La pide por si mismo, 


No me valgo de ritos ni oraciones 
Pura adorarte á tí. 

Te dedico, Señor, meditaciones 
Que han nacido de mí. 
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Pobres serán, porque la mente humana 
No te puede ensalzar 

Cual merece tu ciencia soberuna, 
Ni aun en el mismo altar. 

Admiro tu saber, tu omnipotencia, 
Tengo mi religion, 

Y te amo como dicta mi conciencia, 
Con lu fé y la razon, ; 


E. X. Bombin 


El Espiritismo en N, América, 


Vamos á estractar someramente del 
B.- of Light alguvas noticias acerca del 
deserrollo de nuestra Doctrina en ese 
pais que fué la cuna del Moderno Espiri- 
tismo y los sorprendentes fenómenos que 
allí se producen, que van siempre en au- 
mento, bajo formas cada vez mas convin- 
centes hasta para los mus empecinados 
escépticos, los pirronistus mas endureci- 
doa y los tomasinos mas desconfiados. 

Ya hemos hablado del modo como 
se desmuterializan los Espíritus en las 
sesiones que dun, en Terre-Haute, las 
médiums Stewart y Laura Morgan; entre 
las munos de los usistentes á esus sesiones. 
De modo que, no tan sulo se ven, se oyen 
y se palpa los Espíritus, sino que á la 
vista y bajo el tacto, los fantasmas, como 
les llamaban nuestras nodrizas y las viejas 
de antaño y ogaño, se desvanecen, vuel- 
ven á hacerse invisibles, dejándonos' el 
convencimiento, sin embargo, de que 
existen en estado fluídico en el espacio en 
que nosotros vivimos, viviendo á la pur 
nuestro: nos miran, nos oyen, y si los 
evyocamos noe contestan, empleando mil 
medios, segun lus facultades medianími- 
cas que podamos poseer, pero que es pre- 
ciso que las cultivemos, pues á menudo 
los Espíritus necesitan del ejercicio de 
nuestra voluntad que los atrae, para po- 
nerse en comunicacion con nosotros. 

El Banner del 3 de Mayo, en lu seccion 
Fenómenos EspPÍRITAS, y bujo el epígrafe 
Noras pe WasHisTON, por A. E. New- 
ton, hace una descripcion de los que ha 

“ observado durante su permanencia en la 
Capital Nacióval de la gran República, 


con especialidad en las sesiones dadas por 
la Medium Mrs. Lowe. Dice 381: 

“Los fenómenos consistieron en su ma- 
yor parte en hablar, cantar, escribir y to- 
car vurios instrumentos, bujo la uecion ul 
parecer, de lus espíritus, en oscuridad ub- 
soiuta. Por lo general no me han hecho 
una impresion favorable los círculos en la 
oscuridad,sobre tudo cuando se componian 
de un modo heterogéneo, y que no se ha- 
bian tomado lus precuuciones necesarias 
para evjtar el fraude, haciendo ya muchos 
años que no he asistido á ellos. Pèro esta 
sesion fué escepcional á ese respecto. No 
solamente era la sociedad selecta, sino 
que las manifestaciones fueron de un ca- 
ructer, la mayor parte, como para escluir 
la iden de fraude por parte de niuguno 
de sus miembros. Y sin embargo vu huy 
palabrus que puedan valer lo bastante 
para dejar convencidos de la realidad de 
los fenómenos á los que no los hayan pre- 
senciado. Lus vocus, al hablar y ul cantar, 
unas veces parecia que salian del suelo, 
otras de la ultura de nuestras rodillas, y 
en ocusienes como si los séres que for- 
maban esas frases y entonaban esos cán- 
ticos estuviesen sobre nuestras cabezas 6 
tocando el alto cielo rasu. Habia yoces 
de viños, (debiendo teuer presente que 
todos los que estaban en el aposento erun 
adultos) voces de mujeres, de hombres; 
algunos hublaban en buen inglés, y otros 
como si fueran estrangeros, con mal 
acento y pronunciacion defectuosa, Va- 
rias voces de niños nos pidieron permiso 
para cautar canciones infantiles; nu podria 
describir el sonido aniñado de esus débiles 
vocecitus que parecian salir del piso 
cuando entonaban la cancion *'Yo quiero 
ser un ángel,” y otras por el mismo esti- 
lo: este fenómeno era inimitable, pues 
po se concibe que ninguno de los adultos 
ni el medium, pudieras hallarse en estado 
de producirlo artificialmente. 


NOTABLE ESCRITURA. 


“Mi amigo el Prof. Lyman, sacó de su 
faltriquera uva tarjeta-postal, que colocó 
sobre la palma de su mano, y preguntó á 
los Espíritus si querrian escribir algo en 
ella, “Probaremos,” fué lo que contesta- 


, 


E 


ron, agregando una voz que contase, se» 
gun la escritura ¡ba haciéndose, para que 
pudiésemos juzgar del tiempo invertido 
en su ejecucion. Asentímos, é inmedia- 
tamente sentimos el lápiz escribir en la 
oscuridad cası con rapidez eléctrica sobre 
la superficie de la tarjeta. El Profesor 
apenas habia contado hasta cinco, con bas- 
tante rapidez, cuando el sonido cesó y la 


_ escritura habia concluido, calculando el 


tiempo invertido en tres ó cuatro segun- 
dos. Concluida la sesion el profesur me 
permitió examinar la tarjetu. Encontré 
una comunicacion de varias líneus que 
contenjan 26 palabras, con una firma es- 
crita con letra perpendicular tan diminuta 
que era casi microscópica. Estoy seguro 
que con mi escritura yo no hubiera po- 
dido en el mismo espacio de tiempo es- 
cribir tres palabras, y en la letra menu- 
dita tal vez ni una sola, tanta era su deli- 
cadeza. Tambien V. señor Editor, recor- 
dará que recibió en otra sesion, sobre unu 
tarjeta, treinta y cinco palabras en cinco 
regundor, y en completa oscuridad. 

'Suqué mi cartera, la abrí y la coloqué 
sobre mis rodillas, en la oscuridad, y pe- 
di mentalmente á los Espíritus que escri- 
bieran algo en ella, Ninguno de los pre- 
sentes podia ver lo que yo hacia ni 
adivinar mí pensamiento; de modo que, 
si se producia la escritura, no podria ca- 
berme la menor duda que era por medio 
de los invisibles que se hubia efectuado. 
Pocos momentos habrian pasado, cuando 
sentí que me la arrebataban; y despues de 
la sesion vine á encontrarla en la fulda de 
una señora que era completamente des- 
conocida para mí, Hallé en la cartera dos 
ó tres nombres escritos—uno de una ni- 
mñita.—“Dais y Lowe con cariñosos recuer- 
dos,” y otros de amigos. 


UNA NIÑA MEDIUM 


Grande será la propaganda que harán 
los niños cuando se generalice en ellos la 
mediumnidad; pues convencerán mucho 
mas por su misma inocencia y sencillez. 

Una señora inteligente, espiritista de 
corazon, nos contaba el hecho siguiente: 
La madre de una niñita de seis para siete 
años de edad, le referia los temores que 


e 


tenia de que su hija hubiese tomado la 
costumbre de mentir ó que sufriera de 
principios de alucinacion, porque de re- 
puñte empezaba á llamarla para decirle 
que vein niñas de su misma edad que 
traiun juguetes y muñecas para jugar con 
ello, y conversaba y se reia con estas 
cymo si estuvieran allí en realidad. La 
señora comprendió que le niña era me- 
dium vidente auditivo, Pronto tuvo una 
prueba de ello, Fué á casa de un fotógrafo 
una Miss A, ... que en sus éxtasis toma- 
ba posesion de ella un Espíritu suma- 
meute inteligente y que decia llamarse el 
Dr. W.... En una de esns posesiones 
instó á los parientes de Miss A... que la 
indugeran á que fuese Á cusa de cierto 
fotógrafo de Washington que tenia fama 
de huber sacado retratos de espíritus va- 
rias veces, diciendo á Miss A,.. que si iba 
á casa de él trataria de darle su retrato. 

Cuando estuba pronta para sentarse de- 
lante de la cámara, Miss A. ... de pron- 
to sintió un gran deseo de preguntar al 
artista si no la permitiría permanecer 
sentada ante la cámara hasta que su re- 
trato quedase completamente quemado ó 
borrudo de la plancha, pues no queria 
que apareciese su semejanza en ella, y 
solamente la del Espíritu. El artista le 
observó que jamás habia sacado un retra- 
to de ese modo, pero que probaría por 
darla gusto. 

Para abreviar diremos: que en el nega- 
tivo salió una sola figura; que no era la 
de Miss A... pero si la de un hombre 
de cura juvenil, ... pero de pelo y barba 
gris, única diferencia con la cabellera y 
barba del Dr. W... que murió jóven y 
las tenia muy negras; pero este dijo que 
provenia de efectos de luz que no era po- 
sible evitar. 

Ni Miss A..... ni ninguno de sus pa- 
rientes podian atestiguar la identidad de 
uste Dr. W.,. pues nadie le había cono- 
cido en vida. Pero muy pronto se ofreció 
la oportunidad de verificar la exactitud de 
la semejanza, 

Otra niña que veia personas en los 
aposentos en donde los demás á nadie 
veian, que tenia iguales facultades viden- 
tes á lus de la niña citada mas arriba, vino 
á ser la que dió la prueba de la identidad 


e? 
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pe del Dr. W.... y la foto- 
rafa. ` 

Uo dia que la niña estaba con Miss A... 
en un aposento, salió corriendo, asustada 
y sin alientos casi para hablar, preguntó 
á la hermana de aquella. ... ¿Quien es 
ese hombre que está junto á mi tia A...? 

—Me parece que no hay nadie con ella, 
—Sí, hay un hombre; le he visto de pié 
junto á su silla,” 

— “Bien; puede que sea el Dr. W.... 
(sospechando la verdad) peru no debes 
tenerle miedo; es un hombre bueno, que 
quiere mucho á las niñitaa.” 

La niña se tranquilizó y bajó á ver á 
la mudre. Mis A.... se acordó de la fo- 

rafia y queriendo cerciorarse de si era 
el Dr. W... el Eápíritu que habia visto 
la viña, sacó el retrato y lo puso sobre la 
mesa adonde pudiera verlo la niña, y si 
lo reconocia quedaria probada la facultad 
de ln niña y al mismo tiempo la renlidad 
del retrato. 

Al dia siguiente volvió la niña y al ver 
la fotografia esclamó en el acto: “Cómo! 
es este el Dr, W....? Se parece exacta- 
mente al hombre que ví parado á tu lado 
ayerl”> 

¿Podria pedirse una prueba mas con- 
clayente de identidad? 


"e 


El trigésimo primero aniversario del 
Moderno Espiritismo, se ha festejado de 
un modo espléndido en Norte Américo. 
El dia 30 de Marzo de 1845, la niña Kate 
Fox fué la primera que recibió una co- 
municacion de un Espírite.... Unos 
golpecitos bastaron para inaugurar la 
nueva era, fueron los precursores de las 
grandes manifestaciones del mundo Espi- 
ritual, hasta llegar á hacerse visibles los 
sóres que han rodeado siempre y en todas 
las edades á la humanidad terrenal; visi- 
bles y tangibles, conversando con los in- 
garnados, probando su identidad, la in- 
mortalidud del alma, la existenciu y el 
poder, la sabiduria, la justicia y el amor 
de Dios! 

En otro número daremos alguno de 
esos grundes diseursos pronunciudos por 
hombres eminentes, pe sábioa espiritis- 
tae como el Proleser Buchaunan y otros- 


Daniel Dunglas Home 
[Continuacion del núm. 28] 


VELADAS PASADAS CON Mr. HOME Y LOB 
ESPIRITUS. 


“ El Gray Buuso DEL Nonre ha des. 
pertado de tal modo la atencion pública 
acerca de las manifestaciones espirib 
que no hay nadie que. de ellas no: kable. 
Ademas, los periódicos de la provincia se 
han convertido en campos de butalla en 
donde se presentan cartas por y conina 
ellos, tratando Ja cuestion con algun car 
lor, y convirtiéndolas en- personalidades á 
cada nombre que pueden conseguir. Pano 
en ninguno de estos escritores he hallado 
la mas pequeña relacion de esperimentos 
relativos á estos fenómenos. Es de sen- 
tirlo sin duda, pues, tyudado eon espli- 
caciones y esperimentos en apoyo del 
asunto, se hubiera visto á este despojado 
de esa pusion que sienta tan mal á un 
medium científico. Vay á probar, ahora 
y con vuestro. permiso, de relatar lo que 
he visto y sentido en tres diferentes se- 
siones, tomándolas por su órden de fe» 
cha. ” 

“ Fuí invitado, hácia los últimos dias 
de la primavera de este año, por un-ami- 
go muy conocido en el mundo literario, 
para que fuera con él á hacerle una visita 
á Mr. D. D. Home, recien Megada de 
América, con el fin de asistir á la mani- 
festacion de ciertos fenómenos cuya cau» 

,88 parecia debia ser sobrenatural, Varias 
razones influyeron en mí pura que acep- 
tase la invitacion : y entre estas la idea 
de que Mr, Home merecia al Dr. Gray 
la reputacion de un completo caballero y 
su aprecio por haberlo tratado con inți- 
midad, sieodo el Dr. Gray uno de los” 
pros médicos homeópatas de Nueva- 

ork, por euyo carácter profeso la maz 
alta consideracion. ” 

“ Fuí al domicilio de Mr. Homa en 
Jermyn-Street, y me presenté á él yo 
mismo, y me pareció ser uu jóven Mos 
desto é inteligente, de cerca de veinte 
años de edad, y de salud enfermiza ; lo 
que deapues me confirmó él mismo, y pude 
ver cuando hice el axámen de su cuerpo 
sobre el.cuul la comsuncion se. hallaba 
escrita con caractéres indubitables. Mi 
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señora iba. conmigo, y hullamos allí tres 
amigos nuestros, hombres íntegros y de 
talento, No teniendo en esto otro eurác- 
ter que el de un fiel norrudor que no 
tiene mision ni de sostener ni de atacar, 
nada omitiró, observando n} mismo tiem- 
po que quantos ullí nos encontrábamos, 
ereiamos, de antemano, en la posibilidad 
de las manifestaciones espirituales, ” 
- “4 Antes de sentarnos en el círculo, 8u- 
pliqué á Mr. Home tuviese la bondad de 
comunicurme algunos pormenores acerca 
de sus antecedentes. Hé aquí los que 
puedo recordar :—Habia nacido en Esco- 
cia, y siendo muy niñe. fué llevado á 
América. Desde sus primeros años asom- 
braba á los que se hallaban con: él por 
sus recitados espontáneos, como si hu- 
bieran sido otras. tantas esceuss que sa 
-representasen ante sus vjos, de aconteci- 
mientos lejanos, tales como la muerte de 
parientes y amigos; cuyos ejemplos de 
segunda vista el telégrafo venia despues 
á confirmarlos con sus noticias. No era 
culpa suya, desde que él no podia impe- 
dir el verlos. Mas tarde empezuron ú 
-ojrse ruidos de diferente carácter junto á 
él en su aposento: por esta época fué que 
los. golpes espirituales se hicieron nota- 
bles en Nonte-Améríca. ” 

“ Vivia con una su tia, que se escan- 
dalizaba grandemente cuando tales ruidos 
se producian. 
presbiteriona, estas manifestaciones le 
acompañaban al culto divino; y llegando 
esas manifestaciones al conocimiento de 
sus e eclesiásticos, se le creyó vícti- 
ma de influencias shtónicas, y fué cunde- 
nado, sea Á la excomunion, sea á la es- 
espulsion del seno de la` congregacion. 
Entonces entró de. estudiante de medi- 
eina, pero su poca salud le obligó á 
abandonar la idea de continuar dichos, 
estudios como por vocacion. Tales son 
los principales hechos de su existencia 
que ha. tenido á bien comunicarnos, en 
eontestacion Á nuestras preguntas. ” 

- `“ Nos hullábamos en una gran habita- 
cion de un piso superior casi desnuda de 
muebles; un sofá, una mesa grande re- 
donda, un pequeño bufete y ulguins 
sillas, componian todo el mueblage. Uno 
de los miembros de la sociedad habia 


Convertido á la Iglesia : 


traido consigo una campanilla y un acor- 
deun. Nos colocamos al rededor de la 
mesa, y estendimos sobre ella nuestras 
manos. Bastaron algunos minutos paru 
que la mesa vibrase, su estremeciera, 
como si la -moviese una fuerza interior ; 
despues este movimiento cesó, € instan- 
táneamente cadu uno de nosutros fué 
agitado sobre su silla, no con violencia, 
pero íntimamente, como si fuera gelatina 
en motion, hasta el estremo de parecer- 
nos que los objetos que teniamos delante 
vacilabun oscilando en todus sentidos. 
Mr. Hume, lo mismo que todos nosotros, 
conservábamos sobre nuestras sillas una 
petfecta inmovilidad (esceptuando nues- 
tros brazos y nuestrus piernas que tenian 
que seguir los movimientos de la mesa.) 
La lámpura, que re hallaba sobre la mesa, 
nos parecia que iba á cada momento á 
caerse, pero Mr, Home uos tranquilizó 
diciéndonos que no corria ningun peligro, 
y que estubu sólidamente mantenida en 
su lugar. Se habia colocado la campu- 
nilla sobre el borde circular del pedestal 
de la mesa, y se oyó souar en varias 
partes del círculo, segun parecía. Mr. 
Hume dijo entonces, que lus Espíritus la 
iban 4 llevar á una de las personas del 
círculo, y yo faí la indicada. Me hallaba 


sentado cusi en frente de él, como á tres 


piés de distancia. Bujé mi mano por 
debajo del borde de lu mesa, y antes de 
un miuuto sentí la campanilla hacer pre- 
sion sobre las puntas de mis dedos, como 
si me quisiera decir: “ Hóme aquí, tó- 
mame.” Este contacto de la campanilla 
duró mientras tuve quieta mi mano, y 
cesó cuando levanté mis dedos á lo largo 
de sus costados pnra apoderarme de ella. 
Cuando llegué al mungo, resbalé rápida- 
mente mis dedos hasta su estremidad, y 
alli, cuando todas las manos, menos la 
mia, esteban sobre la mesa, sentí distinta- 
mente los dedos, basta lu palma, de una 
mano que agarraba la campanilla. Eru 
una mano suave, caliente, gordita y bien 
formada, Pero en cuanto la tuye en la 
mía se desvuneció poco á poco, no deján- 
dome sino la campanilla. Lu sostenia con 
una pequeña presion, teniendo la len- 

ueta hácia abajo, y en perfecta inmovi- 
lidad, cuando de improviso sentí que 
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unos dedos agitaban la lengueta y la 
hacian sonar. No tendria la menor difi- 
cultad en afirmar bajo juramento que el 
miembro que palpé era. la mano de un 


ser sobrenatural, y ne el pié de Mr.» 


Home, como tampoco la tendria en soste- 
ner que la nariz del Apolo del Belvedere 
„no es una oreja de caballo, seu esto dicho 
de puso. Insisto sobre todo en aquello 
e me es personal, porque puedo hublar 

e ello cow toda seguridad, uun cuando 


Cada uno de nosotros puedu eonstatar, 


oco más ó ménos, los mismos inci- 
entes. 

La campanilla fué en seguida Hevada 
por debuja de la mesa á cada persona del 
círculo y se puso á ‘sonar en su mano. 
Despues se colocó bajo la mesa el acor- 
deon, y un instante despues sentimos que 
subia por el pié de esta. Mr. Home llevó 
su muno al borde, y le entregaron el ins- 
trumento. .Mientrus que una de:sus ma- 
nos reposubu sobre la mesa, la otra se 
apoderó de la madera blanes del fondo 
del instrumento y lo muntuvo en esa po~- 
sicion, con lus llaves vueltas hácia abujo, 

el instrumento apoyado contra la rodi- 
fia de su pierna derecha. Tocó el Home, 
sweet Home y el God save the queen con tal 
delicadeza de entonucion que llamó la 
atencion de todos: jamás oí un silencio 
tan profundo tegido con una trama de 
sonidos tan argentivos. En seguida, y del 
mismo modo se nos favoreció con el T'he 
last rose of summer. El acordeon fué lle- 
vado despues y sucesivamente á cada una 
de las personas presentes; se oin perfec- 

, tamente el roce que producia en su tra- 
yecto del pedestal de lu mesa hastu 
nuestras rodillas: una vez en nuestras 
manos, sonaban algunas notas, sin tocar 
ninguna sonuta entera. Cuando lo tuve 
en mi mano pude juzgar de la cantidad 
de fuerza empleadu por el ejecutante : 
costaba mucho sujetar el instrumento en 
vista de la potencia que lo tiraba hácia 
abajo, y, si no hubiese estudo prevenido, 
me hubiera arrebatado el acordeon ó cni- 
do al suelo. 
timos el contacto de dedos ó inanos colo- 
cados sobre nuestras rodillas, y siempre 
con una impresion agradable. Un pañue- 
lo blanco de batistu fué tomado suave- 


r 


tam 
Durante toda la noche sep- 


mente por debajo de la mesa, y len menos 
de cinco minntos entregado á otra perso- 


na, arrollado en dos nudos y colocado 


como un ramillete en la campanilla. Beta 
gs se repitió eon todos los asistentes.: 
in «embargo se- oinn golpus en- varias 
partes de la sala, en la mesa, el piso y el 
cielo-raso. Resonaban eon tal estruendo: 
á veces, que el medium: rogó 4 los Hapi- 
ritus tuvieran la bondad de considerar 
que él aoeru sino huébped -en lu casa, y 
que -esos ruidos podrían 'molestar á:Los' 
habitantes de los pisos superiores'é infe- 
riores, ” . e ES E 
"t Estas manifestaciones sonoras no te-- 
nian relacion alguna con los golpes del 
Gran Brujo y se producian sin órden, y, 
como yu lo he dicho, en cualquiera parte 
6 rincon de la sala. - Háciaiel'fin de la 
sesion, sonaron cinto golpes debujo de la 


. mesa, lo que, segun dijo Mr. Home, era 


pedir el alfabeto. Cuundo se' hubo solo-' 
cado, Mr. Home preguntó si algun Dspí- 
ritu deseaba dar ulguna comunicacion á 
cualquiera de los asistentes, y la siguien- 
te frase fué dada-por el alfabeto telegrá- 
fico :—“ Mi quirida E...., la inmortali- 
dud es unn gran verdad. Oh! cuanto 
hubiera deseado que mi querida esposa 
hubiese estado presentel—D. C.” El 
firmante era un pariente muy allegado de 
uno de los miembros de lu reunion, y que 
habia muerto el año amterior.—En el 
acto el medium cayó en un sueño estático 
y dirijió á cada uno frases muy apropia- 
das para exortarnos : dió detalles especia- 
les á una de las personas allí presentes 
acerca de un miembro difunto de su 
familia, que por entonces ninguno de los 
del circulo conocia, pero cuya autentici- 
dud quedó verificada despues. *J)ejo de 
hucer aquí mencion de esos detaltes, e 
su curácter estrictamente privado. En 
sù alocucion, Mr. Home no nos hablaba: 
en nombre suyo, pero como intérprete' 
de la asamblea de los Espíritus; conclu- 
yá pr un amable -buenas roches, que 
ien nos era dirijido por aquellos, ” 

“* Considerando el enorme aparato de 
preparaciones que necesita el flsico mas 
eminente para conseguir una parte mf- 
nima de uquello que hos fué dado ver 
dutante esta sesión, algunos se imagina- 


` 
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rán que Mr. Home debia tener sus faltri- 
queras pasablemente abultadas para ha- 
cer lo que acabo de referir; pero puedo 
asegurar Á sus lectores que estaba tan 
esbelto y poco embarazado que el hombre 
mas bien puesto: no tenia ni asistente ni 
biombo que le encubriers. Cuando pre- 
goats á loa Espíritus si los juglures pro- 
ucise sus pruebas por los mismos me- 
divs empleados aquí, se me contestó con 
lpea: “ No.” Pero me respondieron 

r “sí,” cuando les hablé de 
los juglares de la india, Pregwntumos 
tambien á Mr. Home por qué estas mani- 
festacionea se producian con preferenvia 
r debajo de la mesu, y no por encima. 
Nos respvadió que en los círculos de 
personas acostumbradas á ellos, los resul- 
tados se obteninn con facilidad en la su- 
perficie de.la mesu, visibles para todos, 
ro que en uha primera sesion no suca- 

ia neí; agregó que, hallándose el escepti- 


ciamo casi universalmente desparramado en ` 


el espiritu humano, su influjo latente estor- 
baba la obra misteriosa de los Espíritus, y 
que estos, operando en wn centro empapado 
de nuestra voluntud, la esfera de operacion, 
ya no era uprepiada si nuestra voluntad se 
le hacia contraria, ” 


(Continuará ) 


—— 


Aclaracion 


Despues de impreso nuestro N? 28 de 
la Revista “* Constancia ” del mes de Mu- 
yo, nuestro buen hermano Rolland reci- 
bió una carta de otro hermano en creen- 
cia, de la que bos dió conocimiento, 
fechada en Montevideo EL 30 Dg Mayo, 
en que le comunica los adelantos que en 
fenómenos físicos hace el grupo que ha 
formado nuestro buen hermano Eirin para 
el desa: rollo-de aquel género de faculta- 
dea medianímicas y estudios del fanome- 
nismo que producen. - 

No hay f 
nidos por el hermano Eirin son un verda- 
dero progreso, y que cuando las facultades 
de los mediumus de ese grupu hayan 
llegudo á au completo desarrollo, podrá 
dar sesiones para visitantes que coutri- 


. rá los ánimos á aceptar la doctrina 


uda que esos resultados obté- 


buirán poderozamente á propagar la ere- 
encia en la realidad de la comunicacion 
de los invisibles con nokotros, y pao: 

spí- 
rita; el impulso será grande, como sucede 
despues de las sesiones de los Miércoles 
de nuestra “* Constancia ”: algunos de los 
que entran incrédulos, al ver los fenóme- 
nos, se convencen de la realidad de ellos 
y piden ingresar ú nuestra “ Constancia” ; 
otros van á sus casas y empiezan á probar 
con sus deudos ó amigos, se forman nue- 
vos grupos, y se propaga el espiritismo 
del modu mas sencillo y natural, sin ar- 
gumentar ni discuti CON LOS HECHOS PAL- 
PABLES, EVIDENTES tanto para el sábio 
comu para el ds. 

Celebramos habernos equivocado cuan- 
do digimos nuestra querida y buena 
hermina Amalia Domingo y Soler que el 
Espiritismo seguia estacionario en Mon- 
tevideo ; vemos que va tomando nueva y 
vigorosa vida, lo mismo que en España 
con los estudios de materializacion y 
efectos fisicos del Grupo 'Mariesta” que 
combinados con los de sonambulismo que 
cultiva nuestro querido hermano Fernan- 
dez en Barcelona, han dado ya y están 
produciendo resultados maravillosos, 
como el de la materializacion del Espíritu 
de la medium en el Grupo * Maricita” 
en Madrid, inientras dormia su cuerpo el 
sueño sonambúlico en Barcelona! Este 
fenómeno de bi-corporeidad lu corrobora 
nuestro hermano en creencia F. Romero 
Ramos que se hallaba presente en la se- 
sion del Grupo Marietta en el momento 
que se producia. Trabajando para provo- 
car los fenómenos es quese consiguen; pues 
de otro modo no seria fácil el desarrollo 
de esas facultades en todus los mediums, 
pues contados son los que expontánea- 
mente producen esos fenómenos. 

Vengan pruebas como las que nos reĥe~ 
re en cada uno de sus números el Banner 
of Light, pruebas que hacen esclamar ul 
corresponsal de la Revista de Paris: 
‘t ; Cuánto no daria yo por poderos trans- 
“ portar desde aquí á esa, uno de esos po- 
‘t derosos mediums que producen tan 
“ estupendos fenómenos, materializaeio- 
“ nes de Espíritus tan completas, obteni- 
“ das en plena luz, ” 


/ 
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Por eso auhelamos ver en Montevideo 
iniciando esos trabajos á hombres como 
nuestro querido hermano Espada, vetera- 
no del Espiritismo en el rio de ln Plata, 
eomo lo ha hecho en España nuestro que- 
rido hermano Torres-Solanot, á quien se 
deberá el nuevo impulso dudo á la Doce 
trina y la gloria de haber sacadu los es- 
tudios de las mediumnidades del estrecho ' 
circulo en que se pretendia ciroumscri- 
birlas, cultivando tan solo las intuitivas, 
dejando abandonadas todas las demás... 
á la eventualidad ; quedando estériles en 
los que lus poseian en estado latente..." 
por falta de cultivo! 

Quiera Dios que el error que hemos 
padecido y ha dado márgen á estas líneas 
aclaratorias, llame la atencion hácia el 
fenomenismo espírita, poni quese tra- 
baje con empeño en producir sus sorpren- 
dentes cuanto convincentes manifesta- 
ciones. 


La Redaccion, 


Variedades 


De la Revue Spirite de Puris de Mayo 
1879, tomamos lo siguiente: —. 

El aniversario de Allan Kardeo, 31 de 
Marzo de 1879, hu reunido, segun cos- 
tumbre, á los espíritistas al rededor de la 
tumba del Maestro. ; 

Las señoras Sofía Rosen, Cochet, y 
los sañores Bourgés, Dumeau, Fabart, 
de Waruquier, Cannat, Nelson, Boutios y 
Leymoarie ocuparon la atencion de la 
concurrencia con discursos qua fueron 
acogidos con emocion profunda por to» 
dos. 

Par la noche 200 convidados tomaron 
asiento en un agapa fraternal, en que va» 
ríus de los presentes, seá con alocuciones 
del casd, lectura de poesias y varios oso- 
tos, dieron un encuoto particular á esta 
reunion que se ha hecho memorable por 
ios nuevos lszos que ella ha oreado entre 
los espíritas. Varios telégramas y cartas 
fueron dirigidos á la Sociedad para la 
continuacion de las obras espíritas de A. 
Kardec, El Sr. Leymarie dió conocimien» 
to de ellos durante'el banqueta; leyó la 


del grupo ''Marictta” de Madrid, y pro- 
puso un toast á todos nuestros hermanos 
espíritas del mundo entero, que arrancó 
unánimes aplausos, Hullamos tambien en 
este mismo número, que tanto en Parfe 
com en los /lepartamentos ge propaga con 
mayor fuerza la mediumnidad parlante 6 
de posesion, ó sea de incarnacion. Varias 
sociedades y grupos obtienen enseso senti- 
do resultados sorprendentes, así comò 
con el estudio du los manifestaciones ff- 
sicas: felicitamos á todos los espiritistas 
que cultivan á la par la parte filosófica y 
doctrinal, y ln del fenomenismo, base y 
complemento á la vez de nuestra salva- 
dora doctrina; pues la una sin la otra .se- 
rian imposibles, como cualquiera hipóte= 
sis que por lógica y sublime que fuera, 
seria letra muerta desde que no se pu+ 
diera probar su verdad con la evidencia 
de los hechos, como el sostener ln reali 
dad de la existencia de los espíritus sin 
tener los medios de hacer'á4 aquellos vi- 
sibles y tangibles, ni nosotros la facultad 
de poderlos ver, tocárlos y oirlos hablar 
como se obtiene con la posesion, la mate- - 
rínlizacion, los fenómenos flvicos y ln és- 
critura directa, etc. eto. 


—El dia 30 de Marzo ha sido festejada 
la espiritualizacion de Swedemborg. Un 
elocuente discurso fué pronunciado por 
el Sr. A. Cahagnet. . 

Y el 30 de Marzo, en todas jaa mosie- 
dudes de Norte ‘América se festejuba el 
trigésimo primer aníverario del Espi- 
ritismo Moderno, que hacia en esá atha 
ma fecha el año 1848, mue primeras ma- 
nifestuciones fisicas en Hydesville cot la 
niña Kate Fon como medium: ¡Curiosa 
eciacidenola! - Sh gb 


—Pureos que los clorienles du todas las 
sectas y creenciua diferentes nacidas dé 
un mismo tronco, empiezan $ abrrmarse 
por el inoremonto qne va tomaudo el We- 
piritismo, que va dejando vueion los tem- 
plos en que uún se pretende inculcar 
como artícules de fé la creencia en las 
penas eternas y la existencia del Demo- 
sio, á quien atribuyen mayor poder que 
al mismo Dios, absurdos que la razon y 
la conciencia por completo rechuzan, y 
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sobre todo, los mismos atributos qne to- 
dos reconocen en Dios. 

—El 23 de Mayu, los partidarios del 
Magnstismo debian reunirse en su ban- 
quete anual, para festejar la memoria de 
Mesmer., 


:—=Es.un hecho comprobado, segun la 
correspondencia de esta Revista, que en 
Inglaterra la doctrina de lu reencarnacioo 
empieza á Mamar la atencion y á preocu- 

ar los ánimos. Hé aquí la opinion de 

allace, sábio inglés: "Yo comparo las 
obrna de Allan Kardec á las de Darwin: 
no poseemos nada. que sea tan lógicamente 
desarrollado y que todo abroza.” 

¿En los Estados Unidos sucede otro tan- 
to. "La reencarnacion, dice el correspon- 
sal, puesta á la órden del dia, se discute 
comu nunca; se la defiende y staca: de 
parte de los reingarnacioniatas, se oyen 
argumentos de mucho peso, vigorosos, 
apoyado todo en uu torrente de literatu- 
ra que tiene mycha mérito. Las señoras 
especialmente. se ocupan de ello con ao- 
+tividad, y os mando el artículo de una 
de ellas, publicado en el Mind and Mat- 
ter, muy bien pensado y muy bien es- 
crito” ,: : 


Febrero 22 de 1879. En Sajonia el 
Sr. Kasprowich, trata á los espiritualis- 
tas de materialistas disfrazados. 

. —En Noruega, vemos á nuestro ami- 

o Enrique Storjohann, mantenerse como 

Érme campeon de nuestra doctrina. Hé 
ahí..como se espresa; “Hay mediume en 
Chriatiansqnd;. una señora escribe con 
ambas manos á la vez y obtiene comuni- 
caciones en dos idiomas que ella no ca- 
noce; dos individuos son mediums viden- 
tes, etc.; en Bergen y en las ciudades 
prinoipales los periódicos han empesado 
á atacar al Espiritismo, tratándole de co- 
sa insensata, y los sacerdotes lanzan con- 
tra él sus anatemas desdo.el púlpito.” 
Al concluir este resúmen dirigimos á 
nuestros hermunos de París, las mas es- 
presivas gracias por los eentimientos 
. afectuosos que demuestran hácia nuestra 


Sociedad Constancia, ] 


ArGEL, MAYO DE 1879. 


Nos apresuramos á poner en conoci- 
miento de nuestros lectores, el resúmen 
de una interesante relacion de fenómenos 
físicos que se han producido en Argél 
(Africa), que nos participa en una carta 
que nos dirige nuestro umigo el Sr. De- 
siré Galais. espiritista ventsjosamente co- 
nocido en Montevideo.... Hemos sído 
recibidos como hermano por los espiri- 
fistas parn quienes tenfamos cartas de re- 
comendacion, y en cuanto nos fué posi- 
ble organizamos una pagio reunion, 
en la que tenemos la fortuna de contar 
con la señora B..-.escelente medium so- 
nambúlico: por su intermedio consegui- 
mos sanar á un obseso que hacia 12 años 
se hallaba en ese estado, yendo cada dia 
en numento. Esta señora es Á la vez un 
medium muy bueno de efectos físicos; 
obtenemos con la mesa trípode comuni- 
caciones inteligentes, la imitacion del 
ruido del serrucho, redobles, golpes da- 
dos que responden al pensamiento, la 
mesa se hace liviana ó pesada segun el 
deseo de los asistentes, elevacion y aisla- 
miento del piso á mas de 50 centímetros... 
Aportes de flores, Julces, etc. 

“El señor R... tambien queda dormi- 
do bajo el indujo espiritual, y los espíri- 
tus que se apoderan de su organismo, 
nos hacen presenciar escenas muy inte- 
resantes, que unas á otras se síguen ed 
la misma sesion. 

“Los espíritus que nos asisten los co- 
noce V. muy bien... son: Jeke, Petrou y 
otros fumiliares del grupo Progreso y 
Caridád... El señor R... en estadu de su-- 
nambulismo nos los ha descrito y dado 
pruebas asonibrosús de su lucidez, 

“En la sesion del 2 de Mayo, un fenó- 
meno notable se produjo por primera vez: 
el medium fué elevado dys veces, aislán 
dose del piso hasta ciertn altura (que sen" 
timos no poder precisar). 

“Esto os hará comprender, en fin, que 
estamos completamente ratisfechus y nos 


- eonsiderumos sumamente felices de pu- 


der segnir pulpando la prueba evidente 
de la inmortalidad del ulma y de la per- 
sistencia de eu ¡udividuslidad despuva de 
le muerte. 
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“Por consejo de nuestros protectores 
vamos á formar un grupo que llevará el 
nombre de “Union Fraternal,” que teo- 
drá por objeto estudiar la doctrina y ha- 
cer su propaganda: tendremos dos sesio- 
nes por semana.” 


REFLEXIONES DEL ASTRÓNOMO ZÖLLNER 


“Juro ante el Todopoderoso que, has- 
ta mi último suspiro, combatiré á esos 
sábios que, atacados de la podredumbre 
moral, no se cubren del manto de unn 
cioncia falseada sino para servir á su 
egoismo y ásu orgullo, y pura aprisionar 
el corazon del pueblo á fuerza de sofis- 
mas.” À 

“¡Dios mío! Tá que conoces el corazon 
de lus hombres, arranca de mi pecho el 
- último vestigio de conmiseracion para 
que ninguna debilidad me contenga; oja- 
lá pueda yo convertirme en instrumento 
de tu justicia pura vengar á eee inocente, 
el Dr. Slade.” , ns 

“Dame fuerzas para poder arrancar de 
su semblante el antifaz á los falsos pro- 
fetas qué deben ser destinados al menos- 
precio de la posteridad; que su espiacion 
sirva para lavar el ultroge públicamente 
becho á los sentimientos humanitarios de 
nuestra época, etc.” r | 

Sacado del Tratado Científico, por Fe- 
derico Zöllner, profesor de la Universi- 
dad de Leipzig, 2° tomo, primera parte, 
página 376: ps 

Y lu Redaccion de la revista Constancia 
celebra con la efusion del amor mas sin- 
cero hácia nuestra sulvadora 'doetrina, 
este espléndido trinufo de lá parte prác- 
tica esperimental del Espiritismo, que ha 
engrosudu nuestras filas con hombres de 
ciencia y de coruzon sano como el profe- 
sor Zöllner, cuya palabra autorizada vie- 
ne á hacer justicia al Dr. Slúde, ese me- 
dium viajero que va difundiendo con sus 
poderosas fucultades de efectos fisicos y 
gus comunicaciones de escritura directa, 
la creencia en la existencia del u]ma: se- 
parada del cuerpo humano, la identidad 
de los espíritus que viven allende la tum- 
ba y la existencia de Dios, cunsecuencia 
forzosa, ineludible y lógica de la inmor- 
talidad del“ulma, del Yo pensador, que 


vive de su vida propia, independiente de 
la-materia terrenal! : he 

Saluda con fraternal amor al Dr, Zöll- 
ner como á hermano en creencia 


La Redaccion. 


Trasncribimos del n? 4 de la Revista de 
Estudios Sicológicos de Barcelona, lo st- 
guiente: 


Fenómeno de Bi-corporeidad. . 


En la noche del 12 del mes actual, es- 
tábamos reunidos los que nos dedicamos 
exclusivamente Á estos egtudios. La s0- 


- námbuln Ana, fué magnetizadn dos veces 


en el intérvalo de dos horas.. El estado 
de todos lus concurrentes era estraño, y 
no nos podíamos dur cuenta de lo que pa- 
saba á nuestro alrededor; no comprendía- 
mus la importancia del estado esecpcional 
de lu sunómbula; no supimos «apreciar 
tairpoco los diferentes incidentes que 
ocurrieron durante la sesion: solo nos ln. 
maron la atencion las palabras que «sub» 
rayumos y que dijo la scnámbula;”' Estoy 
gn el centro “Marietta;” Todos me ven: 
“La sesion se concluyó sin mas incidente 
que lu pasion del sueño que la dominaba; 
aun despues de dispertarla. Otras veces, 
nuestra médium, en las sesiones del gru- 
po “Muwietta,” solo era vista por los mé- 
diuna videntes. 
. Al dia siguiente recibimos an telégra» 
mu de Madrid, expodido á las 11.49 m: 
de. la muñana, confirmando el hecho; 
tudos los del grupo la habian visto. 

Luego, recibísmos copia del acta de la 
sasiyn en el grapo “Marietta” y otros in- 
ticias de diferentes amigos que convoen 
persoválmente á la Sunómbula referida. 

Dul nota de 19. de Abril de 1879, fr- 
mada por 28 testigus presenciales, extrae» 
tamos el siguiente párrafuz “Retíruze un 
“poco áin derecha del espíritu de Mp- 
“rieta; y tudos con el mayor »sombrh, 
“venos Á unas señora á su lado, signado in- 
“mensa la admirncióon . para los que en 
“,ulla reopuoces á la esposa de Fernnn- 
tulen. Dexipurece esta, y eomo algunos 
“no pudieron apreciar bien tan portento- 
“lso fegómeno, vuelve á reproducirse y 
“bodemos detallar, no'tan solo gon exac; 


` 
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“Cibud Sus sino todas las pren- 
- “das qüe componen au traje.” 

De una correspondencia del 2 de 
Abril escrita á las dos de la madraguda. 
—**... . Cuando derepente, aparece detrás 
tde Marietta otro Espíritu. ... una uná- 
“(nime aclamacion de sorpresas retumbó 
“en el local. Situacion indescriptible, 
“suspension de ánimo, de que no acierto á 
“darme cuenta, solo sé que of ¡Anita!!!.... 
“tel segundo Espíritu: ¡Anita!!. ... estaba 
“á un metro de distancia de mí, todavia 
“ignoraba que era un fenómeno de Bi- 
“corporeidad, antonces recuerdo, ect......” 

De otra carja: —“separóse á poco á la 
“derecha (El Espíritu de Marietto) y 
“(vieron todos con asombro una señora, 
“en la que con admiracion reconocemos 
$4 Anita....” 

De otra, hablando largamente del mia- 
mo feñómeno.—''Surgió de la parte del 
“balcon; parecia que no podia estar quie- 
“ta: sys movimientos eran inimitables, y 
‘isu cara se destacaba como si la inundara 
“una claridad. Apenas la ví esclamé: 
““¡;¡Anita Fernandez!! y lo mismo dijeron 
“flog que personalmente la conocieron. 
“La figura cruzó el gabinete: un momen- 
“to la tuve yo á menos de tres metros de 
“de distancia, etc. etc.” 

De otra correspondencia. —“Tengo el 
“(gusto de ponerle estas lineas para testi- 
“icar en todo tiempo y ocasion, que aquí 
“vimos á Anita, interin ella se encontra- 
“ba en esa en el seno de su familia, —Sos- 
“tenga V. en todas partes la verdad del 
“¿caso admirado por 28 personas, entre 
“los ovales habia bastantes que tienen 

stel | oror de conocer á Anita—Alm L. 
“sufrió un pequeño síncope, por creer 
“que el presentaree su amiga, seria con- 
“secuencia de haber pasado á mejor 
“yida.” l 

De otra.—*Porsi quiere manifestar pú- 
“blicamente la impresion que me causó 
“la bi-corporeidad de Ana, conste: que 
“fué tal la sorpresa que causó en los 28 
“que formábamos la sesion del grupo 
“Marietta” del 19 de este, al presentarse 
tla bi-corporeidad de su señora, qué has- 
“ta pudo oreerse que habia dejado la ma- 
“teris, si bien esto no lo creí por mi parte, 
“en atencion, ete.”.... 


De otra firmada por tres conocidos de 
la sonámbula. —'“Con fesamos amigo Fer- 
“nandez, que cuando por primera vez 
“vimos aparecer á su señora entre nos- 
“otros, cruzó por nuestra meute la idea 
“triste de si habia abandonado su Espíritu 
“este planeta, idea que cruzó por nosotros 
“solos; pero que bien pronto vinu á des- 
“vanecer las indicaciones del Espíritu 
“de Marietta ” 

De los notables fenómenos qne en la 
misma sesion tuvieron lugar en el '“Gru- 
po de Marietta,” dará cuenta “El Espiri- 
tista. 

Concluiremos este artículo refiriendo 
las breves palabras que nos dijo un Espí- 
ritu hace pocos dius: “Es mas fácil con- 
cebir y creer, que los fenómenos del 
“Grupo Marietta” son ohra de los Espf- 
ritus, que el que puedan ser el resultado 
de los mas hábiles prestidigitadores.” 


El Espiritista, 
SEMANARIO CIENTÍFICO RELIGIOSO. 


Bajo este nombre, desde el: 1? de Junio 
ha empezado á publicarse ese semanario, 
que entra en el estádio periodístico y con 
banderas desplegadas á luchar en sesten 
de nuestra salvadora doctrina. Saludan 
á sus Redactores con el afecte de her- 
manos en creencia los de la Revista 
“ Constancia ” 


AVISO 


Administracion de la Revista Espi- 
' ritista Bonaerense 


“ CONSTANCIA ” 
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Suplicamos á cuantos 
nos favorecen con el can- 
je de sus publicaciones, 
nos las dirijan 
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Dos palabras más 


En eontestacion al artículo que bajo el 
epígrafe de Dos PALABRAS, trae el núme- 
ro 2 de El Espiritista, fecha Julio 15 Re- 
vista de estudios sicológicos que bajo la 
direccion del decano del Espiritismo en 
el Rio de la Plata, el hermano Justo de 
Espada, se publica en Montevideo, va- 
mos á decir dos patubras más ; á saber; 

Que todo lo que sea raciocinar sin prue- 
bas materiales, en este nuestro mando tan 
materialista y tan materializado, no pa- 
gará del terreno teórico, que es el que 
menos cosecha dá; y hubiera seguido 
dando poco fruto nuestra Doctrina en su 
parte Bjosófica, sin los hechos, que son 
los fenómenos tangibles, que vienen á 
probar la existencia real de los Espíritus, 
mostrándose ellos mismos por medio de 
sua posesiones de los mediums, y las 
materializaciones tan completas y pro- 
ducidas de un modo tan evidente, tan 

alpable, á la luz clara del dia y de las 
Dogiss, del gas, allí mismo donde empe- 
zaron por hacerse notar y llamar la aten- 
cion de una uiña de pocos años, de Cata- 
lina Fox, en Norte América; asi como 
en Inglaterra, España uhora y en Buenof 
Aires desde la llegada del Medium Bredif. 

Y ¿cuál ha sido el resultado de esas 
manifestaciones físicas 1 No tan solo Ila- 
mar la atencion de millones, que hoy son 
Espiritistas de creencia y de fé, sino has- 
ta de los mas sábios, que sin el fenome- 
nismo espírita hubieran seguido despre- 
siondo su doctrina, tomandola por una de 
tantae teorias hipotéticas 6 sistemas filo- 
sóficos que tanto abundan y que parto 


son de imaginaciones exaltadas, 6 aber- 
raciones del espíritu humano, sin mas 
base que el racionalismo puramente hu- 
mano. 


Preciso es no olvidar nunca que el li- 
bro de los Espíritus, base fundamental 
filosófica y moral de nuestra salvadora 
Doctrina, se debe al sonambulismo ayu- 
dadu despues pur las comunicaciones in- 
tuitivas recibidas en varios centros Espi- 
ritistus; que, antes de ocuparse Allan 
Kardec de Espiritismo, en Norte Amerisa 
se hacía gran propaganda con las medium- 
nidades de efectos fisicos, materializacion y 
posesion, Ó sea mediumnidud parlante ; y 
que el mismo Allan Kurdec confiesa que 
— Sin la llegada á Francia del famoso me- 
dium Mr. Home que vino á sacar de su es- 
tacionamiento al Espiritismo en ese país, y 
a darle nuevo impulso y vida vigorosn, 
hubiera seguido haciendo lento ó insignifi- 
cante progreso. 


Al ver que en Montevideo contados son 
los centros espiritistas que se ocupan del 
fenomenismo, y que tan solamente nues- 
tro buen hermano Firin es el que trabaja 
en el desarrollo de Mediums de efectos 
físicos dra. noticia que llegó á nuestro co- 
nocimiento despues de impreso el número 
28 de la “Constancia” —es que dijimos 
aquellas palabras que dan márgen á lo 
escrito por nuestro buen hermano Espa- 
da y á esta¡contestacion, en que nos afir- 
mamos en lo dicho y volvemos á lamen- 
tar que el hermano Espada no imite á 
nuestro buen hermano Torres-Solanot 
trabajando en el terreno del fenomenis- 
mo Espírita, como lo digimes eu la Acla- 
racion del número 29 de nuestra Revista: 
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A lo que es personal, nada contestare- 
mos; porque jamás mezclamos lo profuno 
con lo doctrinal, con to que atañe á nues- 
tras creencias. Porque todos somos débi- 
les y pecadores, todus falibles; y no nos 
cansaremos de repetir que como hombre 
tenemos tal vez mas defectos que muchos 
de nuestros hermanos, pero como espiri- 
tistas, aun cuando no cumplamos á todo 
rigor con los preceptos de la doctrina, 
creemos tener el derecho de manifestar 
nuestras ideas, nuestros juicios, y el deber 
de decirle á cualquiera de los hermanos 
si creyeremos que interpreta, aplica mal 
nuestra doctrina, ó no trabaja por la pro- 
paganda de ella con todos La elementos 
que Dios nos envía y pone en nuestras 
manos: Hermano! mira que vas por torci- 
da senda! Tus trabajos no deben limirarse 
á una sola mediumnidad; preciso es que las 
cultives todas, sea por lí mismo ó con los 
mediums que tuvieren las favultadas para 
producir el vuriado conjunto de fenómenos 
tangibles de que se compone el frondoso ár- 
bol del Espiritismo, que tan abundante co- 
secha está dundo en Norte América y en 
Buenos Aires, merccd ul fenomenismo. 

Cuanto mayores sean los lazos de amis- 
tad que nos liguen, y cuanto mas grandes 
sean los sentimientos de gratitud que ten- 
gamos en el corazon para con un herma- 
na, en iguales proporciones ha de crecer 
en nosotros el deber de manifestarle lo que 
de su marcha, como espixitista, pensemos. 
Hablamos siempre de trabajos de propa- 
ganda; pura nuda nos preocupa que el 
individuo nos deba actos de amistad ó 
que seamos sus deudores, para nada; por- 
que por cima de.todo está nuestra salva- 

ora Doctrina y el*deber que ella nos 
impone de decir lo que creamos ser verdad. 
Si estamos en un error, que nos lo prue- 
ben, no con discursos ni generalidades, 
sino con hechos y guarismos.... pues no 
creemos ser infulibles en nadu, y mucho 
ménos tratándose de la Doctrina. 

La razon fué dada por Dios al hombre 
para qu con ella juzgara; pues de no 
tener la facultad de raciocinar, la criatu- 
ra humana seria igual á la bestia, y por 
ende irresponsable de sus actos, 

razon, si bien puede remontarse á lo 
abstracto y concebir lo absoluto, lo eter- 


no y lo ilimitado, para juzgar tiene que 
tomar por punto de partida lo concreto, 
lo relativo, lo finito, limitado y circuna- 
cripto; condiciones todas de la materia 
tangible, limitada, variable en sus formas, 
en que se halla envuelto su Espíritu, que 
no forma parte integrante é inseparable 
del cuerpo humano, sino que es distinto 
de la materia de que este se compone, y 
que, concluido el período que en ella de- 
biera anidar, toma su vuelo hácia los es- 

acios etéreos bajo forma fuídica invisi- 

le, viniendo á comunicarse de varios 
modus con nosotros. 

Esta verdad—la forma fiuídica invisi- 
ble del Espiritu—que todo Espiritista 
acepta como base de la Doctrina, y su 
comunicacion con los que encarnados 
permanecen en la tierrá—EsA VERDAD, 
es la que debemos probar de un modo tangi- 
ble, para que no nos llamen ilusionistas ó 
ilusos—en el primer caso, sinónimo de 
charlatanes; en el segundo, locos 6 cre- 
yentes de la boca abierta ! 

Cuantas veces nos ha sueedido despues 
de una prolongada discusion, en que ha- 
biamos espnesto lo cousoladora, racional 
y progresista que nuestra Doctrina era, 
nos han salido diciéndonos:—Todo esto 
es muy bello, muy filosófico; no falta sino 
que nos probeis su realidad; veamos los 
Espíritus, mostradnos algo evidente, tan- 
gible, que nos pruebe su existencia, que 
nos convenza que en este momento ea 
torno nuestro están esos Espíritus y como 
no somos sino medium intuitivo, habiamoa 
tenido que apelar, hasta hace poco, al sin 
número de relaciones impresas que en 
varios idiomas se han biasd, en que 
se refieren fenómenos tangibles sorpren- 
dentes, pero que no les merecian crédito 
porque ellos no los presenciaban. El resulta- 
do era que toda nuestra lógica venia á es- 
trellarse contra esta frase :—queremos ver 

para creer.—Mostrémosles, digimos en- 
tonces, algo fenomenal, para convencer- 
los. Y nos pusimos un año entero, y, noche 
tras noche al rededor del grun trípode, que 
hoy causa el asombro de los visitantes 
que vienen á nuestra “Coustancia” los 
Miércoles; y al fin, Dios nos concedió el 
desarrollo, en varios de nuestros herma- 
nos y hermanas, de la facultad de efectos 
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físicos, parlante y curandera, que tanta 
propaganda ha hecho y sigue haciendo 
en este centro, antes tan refraetario å la 
Doctrina Espirita, como V. sabe y con- 
migo tantas veces lo ha lamentado. 
Estos son hechos y no palabras; podría 
citar guarismos, personas de lo mas cul- 
tivado, intelectualmente hablando, de- 
jando á un lado.la posicion social; que 
hoy son Espiritistas merced á los efectos 
fisicos, materinlizacion, levitacion etc., 
que el medium Bredif ha desarrollado en 
Buenos Aires, que tal vez hubiera seguido 
siendo refracturio á la Doctrina Espírita, 
sin el fenomenismo que él ha ayudado á 
producir con los Espíritus que le asisten, 
y como en el mundo Espiritual estudian y 
aprenden los Espíritus de otros Espíritus 
lo que les ven hucer, lo mismo que noso- 
tros los encarnados estudiamos, aprende- 
mos, é imitamos lo que nos enseñan nues- 
tros maestros, ó lo que otros hucen; así, 
los Espíritus protectores de aquellos que 
teman mediumnidad madura en estado 


latente, empezaron á valerse de las facul- | 


tades de sus protegidos, y con la aplica- 
cion de estos se desarrollaron ps [A y 
progresó el espiritismo, de ua modo tan 
asombroso, que por todas partes se habla 
de fenómenos producidos por los nuevos 
mediums en el seno mismo de las familias 
y de muchísimos grupos. 

Dichosos nos consideraremos si estas 
líneas lograren despertar el deseo de pro- 
barse en el desarrollo de facultades de 
efectos físicos á los que las leyeren, y si 
con ellas se acrecienta el fuego sagrado 
de la propaganda de nuestra creencia por 
todos los medios que Dios concede á sus cria- 
turas, cuando estas se prestan de buena 
voluntad al influjo de los espíritus que 
esperando siempre están á los llamados, 
que muchísimos son, para trabajar en esta 
santa propaganda. 

Crea nuestro buen hermano Espada 

ue no tuvimos ni remotamente la idea 
de herirle; que nuestro único movil fué 
7 seguirá siendo el de impulsar á todos 
os espiritistas bácia el estudio teórico y 
práctico del Espiritismo. Necesitemos de 
todas las armas que él nos ofrece para 
combatir á sus enemigos: creemos que 
no se debe menospreciar ninguna. 


Cartas Odico-Magnéticas 
9" Carta. 
(Continuacion del núm. 29) 


EL SONIDO, LA FRICCION, LOS MANAN- 
TIALES, 


En mi última carta hemos combatido 

á la supersticion, y hemos ido á buscarla 
en un escondite en donde uynidaba hace 
ya millares de años; hoy me'propongo 
hacerle otra jugarreta parecida. Sigumos 
mus lejos la estension del. op en la natu- 
raleza. Teuia conmigo al mecánico M. 
Enter, un sensitivo medio, en la cámara 
oscura (octubre 1851), y queria averi- 
guar si existía alguna relucion entre el 
sonido y el oD. Truje la campana de una 
máquina neumática, toméla por el boton 
peos cuidado la golpee con una llave. 
n cuanto se produjo el sonido se hizo 
luminosa y visible. Casnto más fuerte 
era el golpe, tanto mas intensa se hucia 
la luz. Una campana de metal de un s0- 
nido incisivo, gulpeada durunte algun 
tiempo, se hizó tan reluciente que una 
luz clara se esparció por toda la pieza, lo 
que fué visto por todos los sensitivos, 
Una burra de metal, un iman, una her- 
radura de cabalio, golpeadus para que 
produjeran un sonido, aumentaban de 
resplandor. Despues de haber hecho so- 
nar con el arco las cuerdas de un violin, 
no tan solo las cuerdas, pero la misma 
tabla de armonía se hicieron relucientes, 
Los cuerpos sonantes se pusieron eu es- 
tado ígneo ódico, mas esparcieron tam- 
bien en su derredor una ciaridad luciente; 
arecia que los rodeaba como una auréo- 
a de santo. Cualquier vaso que se tocase 
con un cuchillo, como se acostumbra 
para llamar á un criado, adquiria una 
atmósfera luminosa, y tanto mas clara 
cuanto mas fuerte era el sonido que el 
instrumento producía. Se deja ver una 
vibracion semejante á la del sonido. El 
punto que golpeaba era siempre el mas 
reluciente, Hice introducir manos en 
estas campanas de cristal y de metal, 
ero cuidando no tocasen el cuerpo de 
as mismas. Cuando lus golpee por fuera 
y que se produjo el sunido, la mano iz- 
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quierda sintió fresco y la derecha una 
sensacion tibia. La influencia de la sen- 
sacion ódica llegaba en verdad en el 
sentido del rayo azul del sol, de la estre- 
midad superior del cristal y del iman 
hácia el polo norte. He tenido, en una 
palabra, la satisfaccion de encontrar en 
el sonido un fuerte manantial de oD. 

Otra vez dirijí mi vista hácia la fric- 
cion, y puse en la mano de Mlle. Mnix 
(Julio 1814) un alambre de cobre, á cuya 
estremidad opuesta habia atado una plan- 
chuela, Cuando la froté con otra plan- 
chuela, se desprendió calor por este largo 
alambre y llegó á la mano sensitiva, 
Cuando froté el alambre en la oscuridad 
contra una piedra de afilar que giraba 
sobre el torno, el alambre tudo se hizo 
incandescente ódico y se cubrió en toda 
su estension con una claridad brillante. 
A su otra estremidad se elevó un resplan- 
dor de la forma de la llama de una bugía. 
Para comprobacion tomé un tubo de 
barómetro, de cristal, pyse una de sus 
estremidades en un vaso de agua y fno- 
cioné la otra durante algunos iminutos 
eontra la piedra de afilar que rápida gi- 
raba sobre su eje; brilló todo el tubo, y 
el vaso de agua tambien. Todos los sen- 
sitivos al probar el ngua tibia, hallaronla 
amarga y repugnante. Uno de ellos á 
quien pude persuadir que apurara el vaso, 
lanzó al rato y varias veces con fuertes 
bascas. No hubia la menor duda que el 
frotsmiento habia dado márgen á un fuer- 
te desarrollo de OD. 

Esto me conduce por la práctica á un 
resultado que promete seros agradable. 
Queria averiguar si el frotamiento de los 
líquidos indicar podia tambien la presen- 
cia del on. Efectivamente, vasijas de 
vidrio perfectamente tapadas, que conte- 
nian alcohol, éter, esencia de trementina, 
creosota, brillaron en la oscuridad con su 
contenido, cuaudo se las sacudia ; el agua 
misma, sacudida dentro de botellas bien 
tapadas, se bizo reluciente, y en la mano 
izquierda tibia y nauseubunda; pero en 
cuanto quedó en reposo, en pocos segun- 
dos se hizo invisible, y la impresion era 
fresca. 

Recordé entonces algo muy curioso : 
no.os asusteis! No fué ni mas ni wenos 


que la varilla adivinadora tan desacredi- 
tada. Los buscadores de agua, los que 
buscan los manantiales, se me vinieron á 
la memoria. ¡Cómo! dije yo; si el agua 
sacudida pone al op en movimiento, el 
agua corriente, ¡ no podria ella producir 
el mismo efecto ? 

Pura hallar la prueba, envolvi fuerte- 
mente con papel un tubo de vidrio, lo 
puse en la mano izquierda de un sensiti- 
vo é introduje agua en él por medio de 
un embudo de cristal, formando un hilo 
delgado contínuo. Todos sintieron que 
se producia en ellos una sensacion de 
calor al traves del papel mientras conti- 
nuaba yo á yaciar el agua, y que volvia 
el frescor en cuanto cesuba el derrame. 
Cuando hice el esperimento en la oscuri- 
dud de verter el agua dentro del embudo, 
vieron durante el derrame el tubo relucir 
en toda su longitud. Con el sencillo 
pasar del agua por un tubo adquirí la 
prueba que el agua puesta en movimien- 
to desarrollaba oD. 

Así crecieron sucesivamente mís espe- 
ranzas. Llevé conmigo á la señorita 
Zinckel, uua sensitiva mediana, al par- 
que que circunda una casa de campo. 
Conocia la direccion de un acueducto 
construido en una gran pradera, pero que 
no se distingue en Ta superficie de aque- 
lla. Hice que anduviese con lentitud, 
transversalmente por la pradera para 
hacerla pasar por encima del acueducto, 
Cuando ella se le acercó, la ví titobear 
en su marcha, adelantar, retroceder, y al 
fin pasarse. “Aquí, dijo ella, siento, 
hasta á la altura de las rodillas, especial- 
mente en el pié izquierdo, una tibieza 
nauseabunda.” Lo que no sucedió en 
ninguua otra parte de la pradera. Se 
hallaba, en realidad, colocada precisa- 
mente sobre los conductos por los cuales 
corria el agua, desde un manantial hasta 
el cortijo 6 chacra. Repetí el esperimen- 
to con varios sensitivos, y con igual re- 
sultado. Hé ahí que la varilla se levanta 
de la profunda humillacion en la cual la 
habian sumido la ignorancia y un inme- 
recido menosprecio. No es la varilla en 
sí misma, que probablemente no es sino 
una envoltura bajo la cual la verdad se 
oculta, pero sí la esencia de la verdad 
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que debajo se hallaba velada, y que no 
supo hacerse apreciar, Y bien! ella no 
es mas que el influjo del op puesto en 
actividad por el frotamiento del agua 
soroa movimientos los sensitivos per- 
ciben, 


El señor (1), descubridor de manantia- 
les en Francia, cuya fama hace que le 
busquen en tudo el país y desde grandes 
distancias, cuya habilidad adquirida en 
tantos años es sorprendente para descu- 
brir los parages adonde existen manan- 
tiales, no es mas que un buen sensitivo. 
Todas las veces que camina sobre un 
terreno bajo el cual existen aguas sub- 
terraneas en movimiento, siente su in- 
fluencia ódica en su cuerpo impresionable, 
Puede, segun la intensidad de la impre- 
sion 6 la menor 6 mayor irritabilidad 
que resiente, inferir la menor ó mayor 
peon á que pueda hallarse el agua. 

a llevado tan lejos su habilidad y cer- 
teza que la mitad de la poblacion fran- 
cesa le tributa su admiracion y gratitud. 
Su secreto, que para él mismo era un 
enigma, y que no le era posible el des- 
cubrir, se halla ahora de manifiesto, y 
tal vez dentro de poco tendremos en 
Alemania centenares de hombres y mu- 
jeres descubridoras de manantiales. (To- 
dos los altos sensitivos, despues de algun 
ejercicio, se hallaron capaces para hacer 
ese descubrimiento.) 


Desde ahora la varilla adivinadora es 
una cosa vulgar y del dominio de todos. 


( Continuará. ) 


Transcribimos del N? 1 de la “Luz del 
Porvenir” de Barcelona, el artículo si- 
guiente : 


1—Suponemos que el autor quiere citar el abate Pa- 
ramel, 


La Idea de Dios 


La idea de Dios ba sido hasta 
ahora muy ma) desarrollada por 
aquello: que estaban encargados 
deinstruir al pueblo: se le ele- 
yaba demasiado alto y se le 
bumillaba en seguida hasta la 
servidumbre; se exaltaba su 
bondad y despues sin piedad, se 

` lə colocaba en el rango de los 
hombres mas bárbaros, mas 
crueles y mas íngratos.—El Es- 

fritu, no podia pues, definir á 

ios. Cusndo se bablaba de su 
bondad estaba demasíado alto 
para poderlo alcanzar, y cuando 
ss hablaba de sus venganzas es- 
tábu demasiado bajo para poder 
descender hasta él. 

La ciencia es el análisis de 
Dios y de la Creacion. 


El Espíritu de Goethe. 


Estamos en un todo conformes con lo 
que dice el Espíritu del célebre poeta 
aleman.— Purece increible que la huma- 
nidad haya creado tantos dioses, dercos 
nociendo al Dios de la Verdad, al artista 
Omnipotente que creó tantas maravillas 
en los innumerables mundos que pueblan 
el espacio. 

¿Cómo una causa tan grande ha pro- 
ducido efectos tan pequeños ? 

Este si que es un misterio superior á 
nuestra inteligencia; nunque bien corsi- 
derado se puede descifrar este problema, 
Nunca el talento y la moralidad camina- 
ron perfectamente unidas, siempre pare- 
ce que una virtud vive á espensas de 
otro sentimiento generoso, y no de utro 
modo puede esplicurse cómo los sábios, 
los gruudes hombres, los padres de la 
Iglesia primitiva, los que cita la historia 
y la tradicion (más ó méuos verídica) 
pudieron á sabiendas convertirse en san- 
tones y en dioses, teniendo especial cui- 
dado en dejar á las multitudes sumergi- 
das en el abatimiento mas profundo, sin 
dejarlos concebir la mas leva idea que 
pudiera conducirlos á saber sentir, pen- 
sar y querer; que como dice muy bien 
un espíritu: “La religion de formns 
puede mortificar á la inateria, pero jamás 
educa el alma.” Ninguna religion po- 
sitiva nos hace comprender que la con- 
ciencia es un huesped divino que éstá alojad 
en nuestra materia. ; 


— 690 — 


El creyente rutinario no se cria otra 
obligacion que cumplir con el formulis- 
mo; ante el tribunal de la penitencia, 
confia sus secretos Á otro hombre tan: 
débil y tan pecador como él, y encierra 
el infinito en tan reducido espacio, que 
parece increible que su espíritu pueda 
vivir sin asfixiarse, 

Cuando se llega á vislumbrar un des- 
tello de la verdad, cuando un reflejo de 
la razon viene á herir nuestra debilitada 
inteligencia, ¡cuán pequeños, cuán po- 
bres, euáu ilógicos nos parecen los cultos 
pagados que se verifican en tódos los 
templos! 

Cuando no conociamos el espiritismo y 
entrábamos en el templo, nos impresio- 
naba penosamente el lujo de las imáge- 
nes; nosotros queriamos algo mas grava, 
mas elevado, mas inmaterial; por esto 
las capillas protestantes con sus paredes 
desnudas, sus salmos y su biblia nos 
agradaron muchísimo mas; y el pastor 
con su toga, con ese trage eunoblecido 
por los doctures de todas las ciencias, lo 
encoutrábamos mas digno, mas severo, 
mas propio, mas respetable, mas en ar- 
monia con la época uctual positivista por 
exelencia, racionulista en grado máximo. 

¿No es amargamente triste entrar en 
una Iglesia...... y ver tantos pobres 
acurrucados á los ludos de la puerta, pá- 
lidos y harapientos, y á cincuenta pasos 
ver Á las imágenes ricamente vestidus, 
adornadas con preciosas joyas, y algunas 
de ellas que el vulgo cree milagrosas, 
rodeadas de diversos vbjetos en testimo- 
nio del milagro que hicieron? ¿No es 
doloroso ver tanto dinero gastado inútil- 
mente, y á tanto infeliz que al pié de 
aquellos altares se muere de hambre y de 
frio? ¡Oh, esto es cruél, y hasta inve- 
rosímil que suceda en el siglo del vapor ! 

¡La idea de Dios! esa necesidad del 
alma de buscar un ser superior á quien 
pedirle consejo en las tribulaciones de la 
vida, cuánto mas grande, cuánto mas pura 
y mas real la delinea el espiritismo sio 
que por esto el espíritu débil y materia- 
lizado deje de tener sus génios tutelares, 
su culto íntimo, y sus ofrendas, y sus 
promesas y todos esos pequeños „detalles 
que son necesarios para la yida de algu- 


nos séres. Por ejemplo, si una familia vé 
enfermar al gefe de ella, y ruega fervoro- 
samente á Dios que aparte de aus labios 
el cáliz de la amargura ¿no puede, si el 
enfermo recobra la salud, hacer partícipe 
de su alégría, no á un santo de palo, 
sinó á uno ó mas pobres diciéndoles : 
Tomad; nosotros hoy somos felices, y 
necesitamos ver el placer en torno nues- 
tro ; entonemos juntos un himno de amor 
ya que la Providencia nos sonrie, Y si 
por el contrario, la muerte lo arrebata, 
¡cuánto mas beneficioso seria que en lu- 
gar de lujosos funerales, se diera á los 
pobres la cantidad que se debia emplear 
en ellos, ó si es muy crecida, destinarla 
á la creacion de una escuela, de un hos- 
picio, de una biblioteca, de nn estableci- 
miento en fin, útil á todos, y no ese 
estancamiento de capitales que solo sirve 
para conservar la momia de los siglos, la 
religion romana ? 

¡ Oh razon pura ! ¡ cuán hermosa! ¡cuán 
sábia eres! Se comprende lo que vales 
cuando se compara tu sencillez y tu ver- 
dad, con el amuneramiento, con el pobre 
lujo de la cohorte de sacerdotes que com- 
pone el clero actual ! 

No dudamos nosotros que las masas 
ignorantes necesitan todavia alguien á 
quien respetar; pero el sacerdote de 
nuestros sueños, es mas dulce, mas hu- 
mano, mas racional que el ministro cató- 
lico; le queremos casado, rodeudo de su 
familia, como el pastor protestante, hom- 
bre á la faz de la tierra disfrutando legí- 
timamente, sin disfraz alguno, de aquellos 
goces, y de aquellos derechos que tiene 
la humanidad en el mundo, sin la violen- 
cia y el escándalo de los votos, sin las 
premisas antilógicas que tiene hoy el 
hombre que se dedica al sacerdocio pa- 
gado. 

No queremos la predicacion de una 
doctrina que impone la clausura á las 
esposas del Señor; ridícula mania es la de 
aplicar á Dios todas nuestras costumbres 
y nnestros sentimientos, hacerle como 
nosotros interesado, otorgando gracias si 
le prometemos recompensas, y pcr últi- 
mo, celebrando el casamiento con todas 
las comunidades religiosas como si Dios 
fuera un simple mortal sugeto á simpa- 
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tíos especiales y á determinadas afec- 
ciones. 

Dice el Espíritu de Goethe “ que la 
ciencia es el análisis de Dios y de la 
Creacion ” y es una gran verdad. Noso- 
tros al entrar en un templo, por muy 
adornado y resplandeciente que lo en- 
contremos, siempre nos produce una im- 
presion penosa, y murmuramos con tris- 
teza: Hasta cuándo! hasta cuándo la 
humanidad gemirá esclava de su ignoran- 
cia? En cambio, cuando estamos en 
medio de una feraz campiña y escucha- 
mos el silvido de lu locomotora, decimos 
con Grillo: 


“& No escuchais esa máquina sonora 
“ Que es de la fuerza impenetrable escu- 
[do 1 
“ Es la soberbia, audaz locomotora ! 
‘“ Es del génio la voz!... į Yola saludo! 


Y despues recordando á Rivera, repe- 
timos algunos de los maguíficos versos 
que dedicó á la máquina que sintetiza el 
progreso esclamando al yer pasar la nube 
de humo que de ella se desprende : 


¡ Vedla flotar ! — Desde el cercano mon- 
Yo la miro estenderse semejando [te 
Rico penacho que gallardo ondea 
Del firmamento el pabellon bordando: ' 
No la rompas ¡uh sul !—Viento, detente; 
Que no es la destrenzada cabellera 
De un númen infernal; es el saludo 
Que hace la ciencia á la divina esfera, 

Y hasta ella sube gigantesco y mudo ! 
Con fuerza colosal se precipita 

Ya, la locomotora, 

Y escándalo del viento, al viento irrita 
Su marcha triunfadora. 


Cuando escuchamos los cantos de los 
ruiseñores, y la voz titánica de la loco- 
motora que dice á todos los hombres : 
¡ Venid, pueblos de este pequeño mundo, 
dadme el suelo de vuestras campiñas, yo 
las cubriré con las flores de la civilizacion, 
yo soy el mago de los siglos que tiene la 
varita del progreso; no temais, yo soy un 
mensagero de la luz! ¡Yo soy un éco de 
la voz de Dios! 

¡ Cuándo vemos los hilos del telégrafo, 
los grandes vapores, los globos, los teles- 


cópios, los microscópios, los gabinetes de 
física, todo lo que aspira en fin al estudio 
de la naturaleza, cuando vemos á los cie- 
gos leer, y á los mudos hablar traducien- 
do su pensamiento en fácil escritura, y 
en rápidos signos, cuando vemos desapa- 
recer el imposible ante la potencia de la 
voluntad! entonces esclamamos: ! Dios 
existe! ¡Dios es una verdad! Y por 
último, cuando vemos á un hombre de 
escusos conocimientos, que no conoce el 
don de la oratoria, transformarse por 
medio del magnetismo espiritual en un 
orador elocuente lleno de sentimiento, de 
entusiasmo, de razon y de verdad, entón- 
ces, cuando vemos que el espíritu vive 
mas allá de la tumba, nuestra mirada 
traspusa las cupas atmosféricas que en- 
vuelven la tierra y el pensamiento vuela 
por lus regiones del infinito y encuentra 
á Dios en la eternidad. 

Si 4 Dios, pero no al Dios del Sinai 
lanzando rayos y anatemas, no al Dios de 
la Iglesia pequeña con el purgatorio y el 
infierno, sino ul Dios de la ciencia, del 
amor, del progreso indefinido, al Dios que 
no destruye nada de lo creado, á esa alma 
de los mundos sin forma determinada, 
pero de cuya vida vivimos, esencia de 
cuanto existe que germina en los pesados 
planetas y én el invisible infusurio, algo 
que la mente concibe pero que ni la pa- 
labra puede espresar, ni el pincel retra- 
tar, ni el cincel grabar, ese ideal realizade 
en la creacion, esa causa que desconoce- 
mos en sus efectos, este es el Dios que 
nosotros adoramos, cuya imágen vemos 
en la caridad, en el amor, porque Dios 
creando los mundos con sus diversas 
especies, į qué otra cosa es sino un raudal 
inagotable de amor divino que fecunda 
los reinos mineral, vegetal, animal y ho- 
mínul ? Ahora bien; cuando un hombre 
instruye al niño, viste al desnudo, calma 
la sed del sediento, el hambre del ham- 
briento, aconseja ul atribulado, consuela 
al aflijido, visita al enfermo, compadece 
al delincuente: ¿noes este espíritu la 
imágen de Dios, es decir, todo lo que 
pueden ver nuestros ojos materiales é 
intelectuales en este planeta que más se 
asemeja á la suprema perfeccion 1 

Los hombres buenos, las almas virtuo- 
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sas, son los únicos sacerdotes á quienes 
concedemos la supremacia de ser intér- 
pretes de Dios. 

El sacerdocio de la caridad es el único 
culto que debemos ofrecer á Dios, no 

recisamente dando limosna al mendigo : 
a caridad se multiplica sin acabarse nun- 
ca de sumar sus innumerables unidades. 

¡ Oh, idea de Dios, lumbrera del enten- 

* dimiento convertida en incendiaria tea 
ye lu ambicion y el egoismo! Tú eres 
a estrella polar del espíritu cuando este 
raciocina y el espiritismo ha venido á 
disipar las nubes que te ocultuban á 
nuestros ojos! 

Į Bien haya la filosofía que ha venido á 
fotografiar el porvenir! Ella ha venido 
á levantar un templo gigante, templo 
que no lo derrumbarán ni la pesadumbre 
de los siglos, ni las violentas erupciones 
de los volcanes sociales, 

Ella le ha dado al hombre la ciencia, 
edestal indestructible donde se levanta 
a razon. El espiritista verdadero anhela 

progresar, y el progreso es la llama im- 
perecedera que le prestará luz y calor en 
su eterno viage, 

La idea que de Dios tiene formada el 
espírita, es hasta nuestros dias la mas 
racional, Felices nosotros que nos pro- 
clamamos deistas espiritistds: nuestro 
Dios lo simboliza la caridad y la ciencia, 
¡ Bendito sea el Espiritismo ! 

Amalia Domingo y Soler. 


Nota de la Redacción de la Constan- 
cia, —Nuestra buena y querida hermana 
Amalia nos comunica en carta suya fecha 
12 de Junio, que se ha lucido con su artí- 
culo La tdea de Divs que reproducimos, 
por haberle valido al semanario una sus- 
pension de 30 semanas; nos permitirá la 
digamos que el castigo no está en propor- 
cion del mérito de su artículo y de.... 
lo contundente y pulverizante; pues lo 
que ataca se halla tan carcomido que á 
pocos golpes del calibre del que le ha 
asestado, se disipará el vetusto edificio. . 
¡ y quiere que la permitan seguir dándole 
tan rudos golpes! Pues no, señorita mia ! 

no faltaba mas! Basta! que del rey y la 
Enquisicion, chiton ! 


| Una caja 1 


Cuan cierto es que los objetos no tie- 
nen mas valor que aquel que les queremos 
dar, recordamos que un dia visitando un 
Museo de antigúedades le oimos decir, á 
un poeta con marcada ironía : 

—;¡ Qué simple es la humanidad! Mi- 
ren ustedes este baratillo, que no otra 
cosa parece este monton de trastos viejos 
guardado con tanta veneracion: que en 
buena venta un trapero no daria dos 
cuartos por todos ellos, y nosotros nos 
estamos como unos papanatas con tama- 
ña boca abierta esclamando : ¡qué gran- 
de es esto ! 

No pudimos menos que reirnos de se- 
mejante ocurrencia, pero reimos con 
cierta nmargura al ver que aquel alma 
que tanto calor nos daba con sus cantos, 
no guardaba para sí, ni la tibia ceniza que 
deja trás de sí el fuego. 

Para aquel hombre no existía la reli- 
gion de los recuerdos, y para nosotros es 
el único culto esterno que aceptamos. 
Adorur á Dios en absoluto, y querer y 
venerar los objetos que han pertenecido á 
nuestros séres mas queridos, ó en su de- 
fecto los de aquellos espíritus elevados 
que han hecho mas bien á la humanidad 
con su ciencia ó ton su amor. 

¡ Desgraciado de aquel que no tenga 
un pequeño tesoro que conservar ! y des- 
venturado el hombre que al morir no 
deja trás de sí un recuerdo, ese infeliz 
hubrá pasado por el mundo, como decia 
el médico Hysern, cual pasa una maleta 
por el ferro-carril. 

Conocimos á una señora llamada Silvia 
que fué una mártir en la tierra; tuvo de 
su matrimonio catorce hijos y en el cor- 
to intérvalo de cuatro años perdió á toda 
su familia, y de los hijos el mas pequeño 
contaba al morir catorce años, prueba 
tan terrible dejó á aquella pobre muger 
como utontada; pero los domingos por la 
tarde cerraba su tiendecita, se vestía con 
perfecta elegancia, y le decia á su vieja 
criada: —Aligérese, María, que es tarde y 
tenemos que irá ver á la familia; y las 
dos mugeres se dirigian al cementerio, y 
ante el panteon que encerraba quince sé- 
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res amados, permanecía basta el ano- 
checer. 

Una noche al volver á su casa se en- 
contraron que ésta estaba rodeada de 
llamas; y Silvia sin pensar que perdía su 
pequeña fortuna, solo decía á los bombe- 
ros —Dejad que todo se queme, pero por 
Dios salvad un cofrecito que hay junto 
á mi cama. : 

Todos creyeron que aquel cofrecillo 
guardaria dinero y alhajas; afortunada- 
mente pudieron salyarlo y cuando Silvia 
lo tuvo en su poder lloró de alegria. Se 
refugió en casu de su vecino y al decirle 
algunos—vaya, siquiera no lo ha perdi- 
du V. tudo, ha salvado lo principal. Sil- 
via comprendió lo que pensaban sus ami- 
gos respecto al cofrecito, y sonriendo 
dulcemente les dijo : 

— Venid á mirar mis tesoros; y tocando 
un boton de acero que hubia en el lugar 
de la cerradura se levantó la tapa y todos 
miraron con avidez el fundu del baulito, 
y se encontraron que contenia algunos 
zapatitos de niños, gorritas, muñecas sin 
cabeza, carritos sin ruedas, caballos sin 
piernas, soldados de plomo, algyuas ho- 
jas de papel pauteado llenas de gruesos 
palotes, libros de premios, coronas de ro- 
sas blancas, lazos ajados, todo estaba allí 
confundido. Algunas mugeres al verlo 
se llevaron una punta del delantal hácia 
sus ojos humedecidos por dulces lágri- 
mas, por que comprendieron que aquella 
madre desoluda guardaba los juguetes de 
sus hijos con maternal adoracion, 

—Veis,umigos mios,exclamó Silvia con 
melancólico acento, estus son mis rique- 
zas, las coronas que llevaron mis hijas 
en su primera comunion. Estas planas 
fueron las primeras que escribió mi hijo 
mayor; de todos hay algo y cuando yo 
muera quiero que todos estos objetos 
(para mi tan queridos) sean colocados en 
mi cnja. 

Por algunos momentos reinó el mes 
profundo silencio. La delicada ternura 
de aquella pobre madre cautivó la aten- 
cion general. 

Un año despues Silvia dejó la tierra y 
su fiel criada h vieja Maríu colocó en el 
atahud de su señora todo cuanto conte- 
nia el cofrecito de los recuerdos, y cuan- 


tas mugeres contemplaron á la difunta no 
podrian ménos de exclamar: ¡Pobre ma- 
dre! : 

Nosntros tambien lo dijimos, y desde 
entonces hemos aprendido á respetar, ó 
mejor dicho, nos hemos añliado á la reli- 
gion de los recuerdos. 

La historia de Silvia vivia en nuestra 
mente como viven todos aquellos episo- 
dios que revelan profundo sentimiento. 

Los recuerdos los comparamos á ho- 
gueras apagadas; el huracan de los acon- 
tecimientos suele dar al viento sus cenizas, 
y entonces parece que se reaniman aque- 
llos tizones calcinado3; esto nos hi su- 
cedido á nusotros: un pequeño incidente 
nos ha hecho recordar el culto íntimo 
que se le consagra á algunos séres.. 

Un hermanu nuestro ha dado lugar á 
ello. Estando en su casa, lo vimos entrar 
con una caja pequeña de madera de esas 
que sirven para guardar los atudos de ci- 
garros de la Habana. Irradiuba en sus 
ojos el contento, sonreia con satisfaccion, 
tenia el aire triunfante de aquel que ha 
ganado una victoria, y con yoz vibrante 
poderosamente acentuada nos miró y nos 
dijo: 

pias sabes la falta que me hace el 
dinero, pero te aseguro que esta caja ao 
la daria á ningun precio; la abrió y vimos 
que contenia tabaco picudo y algunos li- 
brítos de papel de fumar.—Es de él, pro- 
siguió, ya subes: de Héctor, de aquel el- 
ma buena que tanto bien hizo á los pobres 
el tiempo que estuvo en la tierra, de 
aquel hombre pensador que tanto calcu- 
laba para aliviar la triste suerte de los 
desgraciados. 

Durante dos años esta caja la usó con- 
tínuamente. y debe haber escuchado sus 
quejas, sus monólogos; con los ojos fijos 
en ella mi amigo Héctor debe haberse 
entregado á sus profundas reflexiones; en 
esta caja hay algo de él, debe estar satu- 
rada de su fluido; por esto la he querido 
yo; guarde su familia las riquezas gana- 
das por él, las alhajas que pudiera poseer; 
pero yo que comprendía su alma, yo que 
adivinaba sus pensamientos como èl adi- 
vinaba los mios, yo que estaba unido á él 
por ese lazo espiritual de la comunidad 
de sentimientos, yo me creo con legíti- 
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mos derechos para heredar esta caja; 
nuestro hermano la miraba con esa ayi- 
dez bendita, con que saben mirar todas 
las almas que quieren. 

Nuestra alma tambien sonrió de pla- 
cer, y miramos aquella sencilla cajita con 
esa doble inteligencia que nos dá el cari- 
ño. Tambien hemos conocido á Héctor, 
su profunda mirada aun nos parece que 
la sentimos, y su acento sentencioso aun 
murmura en nuestro oido. 

Los pobres son los únicos que podrán 
conducir á lus ricos al cielo; enjuguemos 
el lluuto del que llora, escuxhemos el ge- 
mido del enfermo, destinemos el cinco 
por ciento de nuestros bienes para socor- 
rer á los pobres, no olvidemos nunca á 
los que sufren. Estas y parecidus pala- 
bras brotaban de los lábios de Héctor, y 


estas mismas ha seguido pronunciando su |. 


espíritu. Espiritista de ruzon, encontró 
en nuestra doctrina el ideal reulizado de 
sus sueños, y libre de su envoltura sigue 
proclamando la justicia de un Dios úni- 
co, la caridud como primer elemento de 
vida, y el espiritismo como la ley eterna 
de las humanidades. 

Hombres de estu especie son merece- 
dores que sus amigos se crean dichosos 
con poseer un objeto que sus manos hu- 
bieran tocado. Comprendemos todu el 
valor que pura nuestro hermano tendrá 
la caja de Héctor y si la envidia cupiera 
en nosotros estariamos envidiosos de su 
adquisicion, 

¡Hay tan pocas almas generosas! ¡Hay 
tan pocos ricos que se acuerden de los 
pobres! Que, cuando en la tierra como 
nuncio de paz y de amor, aparece uno de 
esos espíritus elevados debemos admirar- 
le, quererle y bendecirle. 

Aconsujamos á nuestro hermano que 
cuando deje la tierra hagu como Silvia, 

ue mande guardar en su atuhud la caja 
e Héctor. ¡Dichosos los hombres que 
dejan trás de sí recuerdos! y feliz nuestro 
hermano que tiene comprension bastunte, 
para rendir á un alma buena el culto que 
se merece. 
Amalia Domingo y Soler. 


Transcribimos de “El Espiritista” (de 
Madrid) del mes de Abril, la siguieñte 
. poesia : 


| Los Mediums | 


Á LA MEDIUM DE LAS FLORES 


¿Sabeis qué son los mediums? Son séres 
enviados 

Para contar la historia de nuestro triste 
ayer; 

Espíritus que viven con, otros enlazados 
Y de ellos nos trasmiten las notas del 
placer. 


Las quejas, los suspiros, los ayes de 
amargura 

Que el alma dolorida, exhala sin cesar, 
Cuando al dejar la tierra los hombres sin 
ventura 
Se encuentran que los muertos no pueden 
olvidar, 


Pues bien: sin esos mediums que á ve- 
; cesson objeto 
De burla desdeñosa ¿pudiéramos saber 
Ese algo misterioso, ese futal secreto 
Que vive entre los siglos llamados nuestro 
ayer? 


¡Ah! no; no se supiera, viviéramos dor- 
midos; 

Debemos á los Mediums buscarlos con 
i afan 

Y mirar si realmente se encuentran asis- 
tidos 

De buenas influencias, porque ellos nos 
las dan. 


¡La clave del mañana! ¡la luz de un 

nuevo dia! 

La solucion suprema de nuestro porvenir; 
Debemos á los mediums esa filosofía 

En que Kardec nos dice: “El hombre ha 

de vivir!” 


“En todas lus edades, los mediums 

; acreditan 

“(Que viven nuestros padres; ¡sus voces 
escuchad! 
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“¡Las razas de otros tiempos hoy luchan 


y se agitan! 

“¡Los siglos son segundos ante la eterni- 
dad!” 

Estudio harto difícil son las medium- 
nidades, 

Espuesto á mil sofismas, mas de él brota 
la luz, 

Es el raudal fecundo de todas las verda- 
es, 


Por eso no es estraño que lleven una cruz. 


Los mediums, pues que se ha visto en 
todas las naciones 

Dudaron de su fuerza y de su buena fé; 
Procesos infamantes, escándalo y prisio- 
nes 

Hallaron muchos de ellos; que el hombre 
siempre fué 


Muy dado á la malicia: ¡si duda de sí 
mismó! 

Por eso no es estraña esa persecucion; 
La condicion humuna es el excepticis- 
mo, 
Mas la verdad no tiene más que una so- 
lucion. 


Los mediums que en la tierra se vén 
favorecidos 

Por buenas influencias, trabajen con ar- 
: dor; 

Que den gratuitamente los dones recibi- 
dos, 

. Que no se enorgullezcan y vivan sin te- 
mor, 


Si hay mediums que explotaron y ex- 
lotan todavia 

La buena fé de muchos ó la curiosidad, 
Tambien del cristiano se ampara la falsía, 
Y Cristo y sus milagros son siempre una 
verdad. 


¡Se duda del fenómeno? Estádiese en 
buena hora, 

Obsérvese del medium cuál es la condi- 
cion, 

Porque el Espiritismo doctrina salvadora 
Es digna de estudiarse con gran medita- 
cion. 


¡Oh!-—Mediums que en la tierra venís 

á demostrarnos 

La vida de ultratumba, ¡que el cielo os 
; dé salud! 

¡Felices de vosotros que podsis revelarnos 
Que el alma siempre goza de eterna ju- 
ventud! 


Los mediums que son buenos, son dig- 
nos de cariño, 

De fraternal ternura, de noble admira- 
cion: 

En cambio, el medium falso merece lo 
que el niño 

De malas condiciones, ¡profunda compa- 
sion! 


¡Oh! Mediutn de las flores! prosigue tu 
camino 

Y pide al Sér Eterno la luz de la verdad; 
Que irradíe en tus acciones su resplendor 
; divino; 

Y deja que murmure la pobre humani- 
dad, 


A Allan Kardec recuerda con íntima ter- 
nura, 
El escuchó á los mediums y un libro nos 
dejó; 
Tratado filosófico de la moral más pura, 
¡Bendice su memoria cuál la bendigo yo! 


Amalia Domingo y Soler. 
Gracia, 31 Marzo 1879. 


Conferencia Masónica 


La última del H. H. en la lógia Cari- 
dad el 30 de Junio fué acogida con gran 
aplauso por la numerosa concurrencia de 
masones que asistió.—Su anuncio habia 
despertado la atencion y hasta se presen- 
tó una solicitud de. ne Be para poderla 
escuchar. 

Los temas eran: La Masoneria y el Es- 
piritismo—La Masoneria es la verdader a 
Iglesia de Jesús. 

El autor solicitó dar lectura prévia an- 
te la Comision Directiva de nuestra so- 
ciedad, con presencia tambien de algu- 
nos hermanos que son Masones. 
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Oida su lectura fué aprobada por con- 
siderar que en nada se aparta de los prin- 
cipios fundamentales del Espiritismo.— 
Esto. mismo fué confirmado por dos de 
nuestros espíritus protectores que toma- 
ron posesion para señalar algunas ligeras 
modificaciones de mucha oportunidad. 

* En este trabujo se esplica primero: lo 
que es Ja Masoneria y lo que es el Espi- 
ritismo remontándose á su orígen en la 
India primitiva y el Egipto, en cuyo pa- 
ralelo se llega á esta conclusion: 

“Como acabais de ver el Espiritismo y 
‘tla Masoneria, son dos cosas completa- 
“mente armónicas y correlativas. 

“Cuya comunidad de orígen y comu- 
“nidad de fines, así como los eslabones 
“intermediarios que mas adelante descu- 
“briremos, forman de entreambas un con- 
“junto homogéneo de indestructible con- 
“sistencia.” 

- En seguida se esplica con numerosos 
textos el orígen Bíblico del Espiritismo 
y entra á demostrar que sus principios 
fundamentales son los mismos que la Ma- 
soneria. 

Estudia ésta en un trabajo, que el an- 
tiguo y respetable mason Don Cárlos de 
Ezcurra, cuyo mejor elogio como tal cun- 
siste en decir que es miembro honorario 
de diez 6 duce lógius y condecorado pur 
varins de ellas por sus relevantes méri- 
tos, declaró en nombre de la Lógia que 
allí representaba, que aquella reseña acre- 
ditabu una brillante erudicion y una vera- 
cidad concienzuda. 

Analizando los tres primeros grados el 
de los Elegidos, el Escacez, el de lus Ca- 
balleros de Oriente—El de Caballeros Ro- 
sa Cruz, el de la Serpiente de Bronce, Ka- 
dock y Treinta y Tres; 

Estudiando los símbolos, emblemas y 
mision de cada grado, demuestra el ori- 
gen Bíblico y la mision sublime de la 
Masoneria enteramente lo mismo que la 
del Espiritismo, 

Pero vá mas léjos aun y en algunos em- 
blemas masónicos encuentra claramente 
simbolizado el Espiritismo, de manera á 
no dejar réplica en el ánimo mas refrac- 
tario. 

En varios grados se simboliza que la 
Masoneria recibirá una luz inesperada en 


la conducta del Grande Arquitecto del Uni- 
verso, y por varios utros datos se conár- 
ma que esa luz es la que el Espiritismo 
derrama—y concluye así: “Es imposible 
“desligar estasideas una vez que se asien- 
“tan enlazadas en el pensamiento: Dios— 
“Jesu Cristo—Masoneria—Espiritismo— 
“todas se unen, se relacionan, se comple- 
(mentan, 'se ilustran y recíprocamente se 
“esplican,” 

Analizando la historia y el simbolismo 
Masónico encuentra que la Masoneria es 
la verdadera Iglesia de Jesús, que las de- 
mas religiones positivas se han separado 
evidentemente de su doctrina, que ella la 
conserva pura y que todos sus emblemas 
y hechos la constituyen tal. 

Que el pueblo de Israel condenado á 
no poder fundar pueblos y el cual sin em- 
bargo debia reconstruir el Templo de 
Dios, se ha agrupado bajo las bóvedas 
masónicas para reedificur con materiales 
místicos lo queno le es dado ejecutar con 
materiales terrestres, Y en fin que así co- 
mo la Masoneria es la Iglesia de Jesús el 
Espiritismo es su doctrina. 


Nota de la redaccion. Pedimos á las pu- 
blicuciones espiritistus la reproduccion de 
este bosquejo de la última counfereneia 
musónica que ha tenido lugar en la lógia 
Curidad, en la cual nuestro hermano en 
creencia Don Rafuel Hernandez ha sus- 


| tentado el estandarte del Espiritismo del 


modo mas brillante y científico, haciendo 
ver que nuestra salvadora Doctrina es el 
principio en lo pasado y la continuacion 
para el porvenir de la idea liberal y hu- 
manitoria qué ha venido cultivando la 
Musoneria y que el Espiritismo viene á 
fecundar, probando práctica y palpable- 
mente la existencia de Dios, la del alma 
y su inmortalidad, que progresamos en 
este mundo material para llevar al Espi- 
ritual nuestro trabajo moral é intelectual, 
nuestro adelanto que se consigue por me- 
dio de la caridad y del trabajo. 
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El Espiritismo en Norte-América, 


Festejo en Boston del trigésimo primer 
aniversario del advenimiento del moderno 
Espiritismo. 


En el Banner of Light de Abril 12 de 
1879, hallamos el programa de las solem- 
nes sesiones que tuvieron lugar el 30 y 
31 de Marzo, en Boston, en Parker Me- 
morial Hall, y en que pronunciaron ante 
una selecta y numerosa reunion de Espi- 
ritistas, discursos notabilísimos acerca de 
nuestra doctrina, lusProf. J. Rodes Bu- 
chanan y W. J. Colville; hubo música y 
festejo ; en Paine Hall, pronunciaron dis- 
cursos J. Frank Baxter y Wm. Denton : 
Baile por la noche; Meetings en Cleve- 
land, O. Utica N. Y., Portland, Me., Vi- 
neland, N. J., Salem, y Ecaston, Masa. 

Cualquiera que nu se halle predispues- 
to en contra de nuestra creencia, verá 
que el Espiritismo no fanatiza ni hace 
alarde de misticismo, ni austeridades ; 
por lo contrario, es ulegre y espansivo, 
o los ánimos á gozar de las dulzuras 
de la sociabilidad, amenizando las reunio- 
nes con música selecta, vocal é instru- 
mental, con el baile, refrescos y bunque- 
tes, reinando siempre el mayor respeto á 
la moral en todos los actos de sus adeptos. 
Allí se oyen elocuentísimos discursos 
sobre temas filosóficos y morales, cientí- 
ficos y religivsos, en que los Espíritus 
toman parte inspirando á los mediums 
con sus brillantes luces; allí se fraterniza 
con el mundo Espiritual y aprenden los 
incarnados á practicar la ley de amor. 

Vamos á dar un estracto del discurso 
er por el Prof. Buchanan, de 

ew-York, sobre el 


EJERCITO DEL CIELO. 


El Ejército del Cielo es invisible para 
la mayor parte „de los hombres, pero los 
soldados que en él han tomado servicio 
en la tierra son conocidos por el trabajo 
que llevan á cabo para vencer las tinie- 
blas, la desesperacion y la miseria. Hay 
un ejército antiguo que ahora se encuen- 
tra en las esferas supernas, la region de 
la dominacion mas elevada, y un ejército 


moderno sobre la tierra y en el cielo que 
hacen sus campañas ahora contra el mal, 

Las sombras de la noche constante- 
mente van retrocediendo ante la luz dal 
dia, y la luz vespertina va siempre cre- 
ciendo hasta tomar el esplendor del me- 
dis dia; y asi, ante el sol del sísico uni- 
verso, la ignorancia y la muerte helada 
ceden de continuo el puso al saber, á la 
cordura y á la vida excelsa. A la edad 
azóica siguióse otra de vida animal. Tras 
la aurora de la vida animal vino el cra- 
ciente desarrollo debido al influjo de la 
vida divina y de la luz, hasta que por 
último trajo súbre la escena al hombre. 

El crepúsculo de la vida humana, hu- 
milde y grosero en su organizacion, trajo 
en pos de sí mayor complexidad y perfeo- 
cion en el organismo, hasta que el globo 
fué cubierto por el hombre de campos 
cultivados, de jurdines y ciudades; y este 
trabajo continuará produciendo sus bené- 
ficos efectos hasta yue todos los conti- 
nentes y las islas todas formen un solo y 
continuado jardín. 

Pero hay algo en el hombre mas noble 
que la civilizacion material, Esa civili- 
zacion material, que se la considera como 
progreso, no es una mejora en sí misma, 
sino la base para esa mejora. Las ciuda- 
des, los palacios, los buques, las factorías, 
ferro-carriles y máquinas de vapor,. y 
todas las obras de arte y de lujo, pueden 
abundar, y mientras tanto el estado moral 
de la humanidad en nada excederá al de 
los salvages errantes de las llanuras. El 
adelanto verdudero estriba en la felicidad 
y en la virtud-—el falso adelanto se funda 
en el predominiv, el esplendor y la sen- 
sualidad, El uno pertenece á lo terrenal, 
y proviene de la natura animal; el otro 
es de esencia celestial, y procede de los 
elementos divinos que residen en el 
hombre, 

Estos elementos mas nobles que del 
cielo vienen, reforzados son perpétua- 
mente por su orígen. Los poderes celes- 
tiales que trabajan por el criunfo del bien 
sobre el mal, lo mismo trabajan en la 
tierra que en su misma morada. Sus 
agentes aquí son los buenos y nobles séres 
que nos ayudan á vencer el mal, y que á 
menudo batallando están contra el error 


u= 


— 698 — 


y la injusticid, que, como todas las ba- 
tallas, dan por resultado heridos y mu- 
ertos. 

En el aniversario del Moderno Espiri- 
tismo se conmemoran los acontecimientos 
del último campo de batalla para la hu- 
manidad. Y asi como en el 4 de Julio 
conmemoramos los hechos gloriosos de 
los héroes de la libertad Americana, es 
justo que en esta ocasion conmemoremos 
y pasemos revista á los recuerdos glorio- 
sos del Ejército del cielo, para que los 
que vengan en pos de nosotros se esfuer- 
cen para sobrepujarlos en su sublime 
carrera y aprendin, al contemplarlos, cuál 
es la verdadera gloria de la vida y cuál 
es el mas grandioso éxito á que puede 
aspirar el hombre—el éxito feliz que es 
eterno. 

¿Por qué ha arreglado Dios así el mun- 
do? ¿Por qué ha dispuesto que existiera 
este conflicto entre el bien y el mal, en 
que cada uno tiene que escoger su puesto, 
sea en el lado celestial ó el brutal? Vano 
seria pretender el averiguarlo. Presumir 
` formar juicio acerca de los medios de que 
se vale la Providencia, en la que no po- 
demos descubrir ni el principio ni los 
fines, es la mayor y la mas temeraria de 
las nudacias. En cuanto nos aproximamos 
á lo Divino, nuestra actitud, si no es lo- 
camente temeraria, debe de ser reyerente, 
profunda y absoluta. Pero pruebas bas- 
tantes tenemos á la vista del plan Divino 
para asegurarnos de lo real de cuanto 
necesitamos saber—que salvos y bende- 
cidos somos en cuanto á los fines Divinos 
que han colocado al alcance nuestro una 
eternidad de bienaventuranza. 

Confundidos por el misterio de la vida 
algunos pobres hombres míopes, que se 
consideran filósofos, pero que en su ce- 
guedad han perdido de vista á Dios y al 
cielo, creen que este mundo y la vida 
humana son obras de éxito imperfecto en 
sumo grado. El estado mas digno de lás- 
tima de la mente humana, fuera de los 
que están en los manicómios, es el de los 
filósofos pesimistas de Alemania. 

Otros, con vista de mayor alcance, ven 
la gloria de la vida y reconocen la exis- 
tencia del mundo espiritual, pero á pesar 
del esfuerzo que hacen ‘para aclarar el 


misterio del gran problema de la existen- 
cia y hacerse dueños de él, dicen que no 
pueden hallar ni concebir á Dios. Tam- 
bien he conocido profundos pensadores 
espiritualistas perdidos en el ateismo, y 
otros cuya especulativa Panteística pre- 


'tenderia hacer que la idea de Dios se 


desyaneciera poco á poco del alma huma- 
na como la sombra profunda de la luz de 
una hoguera que por grudas desaparece y 
se confunde con la luz del dia. Y como 
hay tantos ateos honrados sus objeciones 
merecen una cándida respuesta. 
Entendimientos resueltos, investigado- 
res que para todas las cosas exigeJ una 
razon, dicen que no pueden concebir la 
idea de un Dios; ó que, si es concebible, 
no pueden hallar ninguna demostracion 
positiva de su existencia. Pero su prim 
cipal dificultad consiste que no pueden 
deducir de lo que ven en la naturaleza, 
ninguna idea apropiada á la existencia de 
Dios. 
La misma definicion que se hacen de 
Dios, nos prueba, sin embargo, que nadie 
uede formarse una idea adecuada de un 
ios, porque no hay hombre que pueda 
tener una idea adecuada del universo; no 
puede tampoco concebir que no tiene lí- 
mite ulguno, ni comprender les es dado 
aquello que no tiene límites. Si la velo- 
cidad del pensamiento sobrepujase tanto 
á la de la lua como la de esta sobrepuja 
á la de la piedra en su caida, con todo 
eso no podria concebir un universo infini- 
to á menos que no poseyese un tiempo en 
que puder furmarse esa idea. Querer que 
un entendimiento finito canciba el uni- 
verso es una imposibilidad evidente para 
cada uno; y si es imposible concebir el 
universo, se vé claramente que es una 
imposibilidad mayor la de concebir al 
dueño, ó la causa del universo, que es 
muchísimo mayor. Todo lo que es infi- 
nito en tiempo ó espacio, en poder ó io- 
teligencia, está fuera del alcance humano; 
lo mas que nos es dado hacer es .el con- 
templarlo—dirijirnos hácia él y examinar 
cuanto de ello podamos tener á la mano. 
Fuera del espucio infinito podemos con- 
cebir el sistema solar; fuera de la cterni- 
dad podemos concebir las horas, los dias, 
los meses y los años. Así es que de Dios 
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podemos tan solo concebir, de su sabidu- 
ria y de su poder, [aquella parte que está 
de manifiesto en nuestro mundo visible, 
De su amor Divino únicamuete podemos 
concebir lo que se nos presenta en este 
globo y en los cielos, en que miriades de 
ángeles moran en la bienaventuranza—en 
donde son felices un millon de séres por 
cada uno de los que trabajando están en 
la tierra. 

Debemos contentarnos con estas partí- 
culas de ideas ; multiplicar sistemas sola- 
res ad infinitum en cuanto al poder mate- 
rial; multiplicar esferas celestiales ad 
infinitum en cuanto al amor Divine; y 
multiplicar unos por otros los misterios 
que nos abruman en cuanto á la sabiduría 
Divina..... . y con todo aún no nos es 
dado ver á Dios—tan solo miramos algu- 
nas de las fases que El nos permite ver y 
en que se nos revela. 

Pero nuestro escéptico amigo persiste 
en que aún no puede llegar á la primera 
concepcion de la naturaleza esencial de la 
Divinidad. Pues permítaseme ayudarle. 

La materia en sí misma es inerte, La 
pone en movimiento ó accion la fuerza, 
que no es materia; la accion se hace po- 
sible á medida que van desapareciendo 
los propiedades de la materia. La materia 
sólida es inerte é inmutable para siempre. 
La líquida 6 fluídica, se halla bajo el 
dominio de fuerzas—capaces de producir 
transformaciones químicas y vitales. La 
fuerza es en todo distinta de lu materia; 
y adonde hay mas fuerza hay menos ma- 
teria. La luz del sol, que es impalpable, 
que no se puede agarrar, ni contener, ni 
pesar, ni medir, y que no es materia en 
ningun sentido, produce todas las fuerzas 
que se desarrollan en este globo, y todos 
sus cambios geológicos tan vastos, las 
tormentas y tambien la vida bajo todos 
sos aspectos. 

Por lo tanto: el máximum de poder, 
Dios—el manantial de todo poder—debe 
de ser el antipoda mismo de la materia. 
La materia es sólida, cirounacripta, limi- 
tada, inmóvil, destituida de pensamiento, 
voluntad, vida y poder. Dios es en ahso- 
luto incircunscripto, sin límite. Dios es 
todo vida, todo carácter, todo inteligen- 
cia, todo poder, Dios es la perfeccion de 


lo espiritual, —El Gran Espíritu—el anti- 
tesis de la materia. La materia se contrae 
simplemente, ő se agregan sus moléculas, 
simbolizando la comunidad ó el egoismo. 
El Espíritu no se contrae, pero represen- 
ta la verdad intrínseca, y es ilimitado. 
Cuanto mas elevado 6 mayor es el espí- 
rito, el alcance de su presencia mayor e8, 
y es ménos material el centro en que se 
mueve. Los espíritus mas elevados del 
cielo llenan con su presencia todo lo que 
el hombre conoce; y Dios,. no tan solo 
llena todo lo conocido pero ademas todo 
lo desconocido. Los grandes Espíritus 
en relacion están con la humanidad. Je- 
sucristo se hulla en constante y completa 
relacion y simpatía con un millon de sus 
fieles adeptos en todo el mundo, é igual- 
mente presente para todos los que se 
hallan en idénticas condiciones para reci- 
birle. Y si quisieramos admitir la idea 
de Dios, como la de un Espíritu omni- 
presente, basta con que adelantemos al- 
gunos pasos por el camino que nos enseña 
el Espiritismo con sus hechos,—la pre- 
sencia simultánea de altos espíritus al 
través de una inmensa esferá, teniendo 
presente que Dios, en cuanto á su presen- 
cia espiritual y á su poder, está infinita- 
mente por cims de cualquiera espíritu en 
cuanto á presencia y poder, que dado nos 
sea el concebir. Entonces llegamos á 
comprender que en El vivimos y nos mo- 
vemos y tenemos nuestro modo de ser; y 
el mayor y mas exaltado respeto y vene- 
racion que podamos sentir será siempre 
un cortísimo tributo que pagaremos á su 
sublime y magestuosu atributo, á la esen- 
cia que lo distingue de todos los sóres ; el 
ser infinito. 

El Moderno Espiritismo es la última 
campaña del Ejército del Cielo, en que 
circunvala y asalta el Malakoff del descrei- 
miento dogmático, y hace huir en com- 
pleta derrota las legiones fanatizadas, 
embrutecidas é ignorantes, Es el mismo 
ejército, aun cuando su personal pueda 
haber cambiado, y bajo los mismos gefes, 
que durante mas de mil años, han estado 
alejando de la humanidad los espíritus de 
tinieblas. ; 

En seguida el Dr. Buchanan hace una 
reseña de los principales gefesde ese 
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Ejército Celestial, no de todos, porque 
teria obra interminable, pero de lus mas 
conspícuos, 

Empieza por Sócrates, á quien Platon 
y Aristóteles reconocen como maestro; 
Sócrates el primer filósofo-mártir, era el 
maestro, porque era el modelo mas noble 
de la humanidad de entonces. Cumo sol- 
dado y estadista no se dublegaba su valor 
físico y moral. En todos sentidos era un 
héroe á quien ni las turbas ni los tiranos 
eran capaces de desviarle del sendero qne 
su deber le marcaba. Sócrates dió prue- 
bas cumplidas de inmortalidad, y poseia 
una idea exicta del mundo espiritual. 

Pero la inspiracion de Sócrates no era 
del tipo mas elevado. No le colocó de un 
todo mas alto que el nivel del pensamien- 
to general del Ateniense, del espíritu de 
la época, que se desarrolló en las peque- 
ñas guerras de Atenas con los Estados 
vecinos, y en los cuales él tomó parte. 
Ni aun llegó á alcanzar las somidades 
de la ética filosófica. No comprendió 
aquel amor Divino que regenera el alma, 
y atrae á los hombres todos y los une con 
íntima fraternidad. No fué mus que el 
filósofo de la justicia, y el espositor de la 
especulativa moral penetrando en los mis- 
terios de la vida y del deber, en una 
época en que las verdades que para hoso- 
tros son añejas y familiares eran entonces 
desconocidas y discutibles. Dió principio 
á una escuela primaria de ética; y jumás 
pudo traspasar los límites de su gran 
error al afirmar que la virtud depende de 
la inteligencia, y que si los hombres 
fueran instruidos jamás cometerian fultas 
ni harian injusticias. 

Nos parece una maravilla que el hom- 
bre mas hábil y mas bondadoso de Grecia 
haya caido en un error tan palpable; pero 
todo se esplica con tan solo mirar el busto 
de Sócrates, en el cual hallamos que la 

region de la inteligencia y de la justicia 
está mejor desarrollada que la de la reli- 
gion. Sin embargo, Sócrates fué un noble 
instrumento del mundo de los espíritus, 
y comprendió la verdadera importancia 
del influjo de los espíritus sobre los mor- 
tales, Como el primero de los grandes 
mártires de la bneste inspirada—el Ejér- 
cito del Cielo—los hombres le tributarán 


homenage mientras subsista el recuerdo 
de Grecia y de Atenas en su memoria. 
Pero se necesitaba una inspiracion mas 
elevada que la de este filósofo guerrero, 
que concluyó entre sus discípulos en dis- 
cureos didácticos estériles, que atravesan- 
do los siglos con los nombres de Platon y 
de Aristóteles llegaron á formar una masa 
de especulativa fútil y de estéril dogma- 
tismo que por mas de mil años tuvo es- 
cluvizada la mente de Europa, hasta que 
sue cadenas fueron trozudas por Galileo y 
sus ilustres contemporáneos en los cam- 
pos de la ciencia. Se necesituba una ins- 
iracion asaz mas elevada para arrancar á 
E hombres de la feroz brutalidad que 
presenciaba con deleite al gladiudor que 
derramuba su sangre y se encenagaba en 
los placeres torpes con loca prodigalidad. 
Esa inspiracion surgió en la Palestina, 
y sigue todavía inspirándonos hoy. Una 
jóven hermosa y santa fué la madre del 
hombre ante quien se inclinan para ren- 
dirle homenage, la mas alta civilizacion y 
mas elevada sabiduria de este mundo aun 
en nuestros dias; aquél 4 quien Napoleon 
reconocia cumo su superior por el sentido 
esterno : *' Jesucristo subsiste por sí mis- 
mo, solo y aislado. Alejandro, César, 
Carlomagno y Yo hemos fundado im- 
perios, pero ¿Sobre qué se fundan las 
creaciones de nuestros génios? Sobre la 
fuerza. Jesús fué el único que fundó su 
reino sobre el amo: ; y en este mismo 
instante millones de hombres moririan 
por él. ” 5 
Lo que Napolecn percibia como mero 
hombre politico, filósofos, historiadores, 
filántropos y santos sin número lo hap 
hallado en la sublime naturaleza moral de 
Jesús: y si empezara por citar las opinio- 
nes de hombres de ingénio preclaro como 
Newton, Locke, Copérnica, Galileo, Mil» 
ton, Leibnitz, Da Vinci, Colon, Davy, 
Franklin, etc., puediera recorrer á lo 
menos las nueve décimas partes de la lista 
de los nombres de todos aquellos que han 
ilustrado la historia, y dirian á una voz: 
Jesús fué el tipo mas noble de la huma- 
nidad que ha pisado en este planeta; y 
la mayoría mas lejos irá, diciendo que su 
naturaleza era divina. (Continuara) 
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Del Banner of Light 
AVADI 


NARRACION ESPIRITISTA EN EL IDIOMA 
BENGALI VERTIDA AL INGLES PARA EL 
BANNER OF LIGHT POR PEARI CHAND 
MITRA DE CALCUTA. 


[Véanse el N? 28.] 


Capitulo VIT 


Llegada de Pate Chavine á casa de Bahabanibaboo en 
Babadrapura, y su relacion. 


El yenana de Bahabanibaboo es ama- 
ble. Su esposa, bija y nueras llenas están 
de pensamientos nobles, y dispuestas pnra 
todo lo que es santo y apropósito para 
elevar la natura humana. Despues del al- 
muerzo se hallaban todoy reunidos, cuan- 
do de repente una jóven, vestida pobre- 
mente y de semblante contristado, se les 
presentó. La señora de casa le preguntó 
quién era y qué se le ofrecia, A lo que 
contestó que necesituba tiempo para re- 
latar su historia. Entónces la señora, fi- 
jándose en su brillante é inteligente sem- 
blante, la hizo sentar con comudidad á su 
lado; y la jóven animada con tan hospi- 
talarin recepcion, relató su historia del 
modo siguiente: 

«Madre, yo soy hija de un Brahman que 
era dueño de grandes bienes de fortuna, 
Enseñaba la ética y la religion. .A los 
quince años me casaron con un excelente 
jóven. Aunque él era rico, tuve en mayor 
aprecio su carácter noble que sus rique- 
zas, y le concedí todo el amor y el cariño 
de que era capaz mi corazon. Me repetía 
á menudo que apreciaba en todo su valor 
el amor que yole profesaba, pero que, á 
fin de hacer mas intenso nuestro amor, 
debíamos consagrar nuestras almas á Dios! 
“Pues, decia él, la relacion que existe en- 
tre el esposo y la esposu es puramente 
terrenal y perecedera, y que para hacerla 
espiritual, ámbos deben unirse espiritual- 
mente, Sin esta union espiritual el ma- 
trimonio deja de ser matrimonio; porque 
el objeto del verdadero mutrimonio es la 
elevacion y purificacion de nuestras al- 
mas, y no la satisfaccion de los deseos 


carnales, que tiene su aplicacion tan so- 
lamente á la creacion animal.” 

"Estas ideas hicieron mas intenso el 
amor que sentía por mi esposo, y le con- 
sideré como á mi guía espiritual. A veces 
me sentía subyugada por el amor y el 
respeto que me inspiraba y me postraba 
á sus piés, sin poder contener el torrente 
de mis lágrimas. A menudo, en t:ies mo- 
mentos, me tomaba del brazo, y, con la 
vista elevada con devocion hácia el cielo 
y las manos unidas, solia decir: “Ojalá 
que el amor y el respeto que ahora ma- 
nifiestas sean los que desarrollen tu alma 
y te conduzcan å vida mus enaltevida.”” 

“Muchos son los maridos que amaa 
á sus esposas movidos por sentimientos 
egoistas. Lu Shastra Hindu ordena á las 
esposas, aunque se las trate mal, que ja- 
más truten con menosprecio á sus mari- 
dos, pero que desinteresadamente vivan 
para la felicidad de aquellos. Aun cuan- 
do esto no produzca el amor en el cora- 
zon de la esposa, y aun cuando la abne- 
gacion, puesta en práctica de cualquier 
modo que sea, contribuye á la elevacion 
del alma, mi esposo ni por un momento 
me amó para su propia felicidad, 6 para 
satisfacer su deseo de supremacía. 

“Dominada por su naturaleza espiri- 
tual, mi único deseo era el de 'armunizar 
nuestros propósitos acerca de nuestro mú- 
tuo adelanto espiritual, y seguirle ó acom- 
pañarle tanto como me fuera posible, Mis 
padres y los de mi esposo murieron, y Se 
suscitaron discusiones en la parentela. Mi 
marido no pudo conservar la herencia que 
por derecho le pertenecía, porque llegó á 
convencerse que á ménos de recurrir al 
fraude, al perjurio y á la venalidad, le se- 
ria inmosihle luchar con ventaja con gus 
adversarios. Y por lo mismo hizo aban- 
dono de sus bienes porque desesperaba 
del éxito.” 

“La pobreza es la mejor prueba de la 
integridad del alma. A veces se mostra- 


` ba melancólico, pero por lo general tran- 


quilo y sereno. Abandonó la antigua casa 
paterna, y alquiló una pequeña choza. Te- 
nia un varon y una niña á quienes no po- 
dia instruir segun mis deseos por falta de 
medios para ello. La localidad en que vi- 
víamos hormigueaba de mendigos, y era 
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muy difícil obtener algo pidiendo limos- 
na. Pero ¡nlabado sea Dios! nuestras ne- 
cesidades quedaban á veces cubiertas del 
modo mas maravillloso. Cuando no te- 
níamos ni un solo cowrie, un umigo des- 
conocido nos traia el sustento de un modo 
inesperado. ¿Quién podrá penvizar los 
misterios de la Providencia? 

“Noté en mimarido una variacion. Àn- 
tes solía orar, llena su alma de un espíri- 
tu de veneracion. Pero ahora se estudia- 
ba á sí mismo, contempluba el estado de 
su alma, y decía: “Ah! estoy muy distan- 
te todavía para que me pueda considerar 
un verdadero adorador.” Una noche en 
que se hallaba ausente, la choza se pren- 
dió fuego. Mis bijos que dormidos esta- 
ban en ella, perecieron entre las llamas 
que destruyeron nuestro hogar y cuanto 
en él teniamos. Habia ido á un estanque 
vecino, y á mi vuelta contemplé la cala- 
midud que habia caido sobre nosotros. 
Abrumada de pesar, caí sin sentido. Sin 
que nadie me ayudase tuve que cumplir 
la ceremonia fúnebre para mis dos hijos, 
que hubian sido mi esperanza y mi soluz 
en medio de nuesttas desgracias. Busqué 
á mi esposo en vano, y supe que, habien- 
do tenido noticia de lá destruccion de su 
hogar y muerte de su esposa é hijos, ha- 
bia abandonado el pafs, completamente 
resignado á sn afliccion.” 

“Desde entonces lo nndo buscando, y he 
hecho activas diligencias para hallurle en 
diferentes puntos, y todo en vano. La de- 
sesperacion se apoderó de mí, y creí no 
valía la pena de conservar mi vida. En mi 
situacion desamparada llegué á persua- 
dirme que, sinó me fuese dado hallar á 
mi esposo, me entregaria á las llamas, ó 
me arrojaria al agua, y así, segun me pa: 
recía, podria poner término á mis desgra- 
cias. Sin embargo, pronto salí de esta si- 
tuacion deplorable, y desde ese momento 
no he cesudo de viajar, y he aprendido 
que podemos conservar nuestra pureza é 
integridad peacticando una enérgica vo- 
luntad,una resolucion firme, en cualquie- 
ra circunstencia en que nos hullemos, de 
tomar siempre por el buen sendero. Para 
mí no hay mas que mi Dios y mi esposo, 
En ellos tan solo encuentro mi felicidad. 
Aunque jóven, y de alta descendencia, 


viajando sola, en apariencia sin respon- 
sabilidad para otros, mi situacion actual 
dista mucho de ser apetecible, Mi mente 
se halla siempre desnsosegada, y cuanto 
hago nace de la falta de tranquilidad, Mis 
fuerzas se han gastado y me hallo cansa- 
da con tan prolongado buscar; postrada 
estoy y vengo por un poco de descanso.” 

La señora de la casa al oir esta relacion 
rompió en llanto, y dijo: 

“Querida hija, has ennoblecido á tu 
sexo. Que Dios sea. propicio á tua ruegos. 
Tranquilízate. Conoces el carácter y mo- 
do de pensar de tu esposo, Averigua en 
aquellos parajes hácia donde sea mas pro- 
bable que haya dirigido sus pasos. Creo 
que debe hallarse ocupado en algnna obra 
piadosa.” 

‘Madre, dijo la jóven, “mi marido se 
llama Anayashan Chandra, y mi nombre 
es Pate Chavine.” 

Al oir este nombre las jóvenes que se 
hallaban presente, se miraron unas á otras, 
y sussemblantes se cubrieron de una dul- 
ce sonrisa, 

“Querida hija, dijo la señora, “tu nom- 
bre es la espresion de tu cerácter. Qué- 
date algunos dias con nosotros, pues la 
pureza y espiritualidad que te rodea nos 
elevará tambien á nosotras,” 

“Madre, tus palabras espresan los sen- 
timientos bondudosos que en tu coruzon 
se abriguo. Yu soy una desdichada men- 
diga á quien el dolor agobia y que no sa- 
be á donde dirigirá sus pasos ni lo que ha 
de hacer.” ' 

“Pero la excesiva agitacion que te ha 
dominado cesará, y dius de reposo y de 
paz vendrán en pos,” repuso la señora. 
“Concentra todas tus ideas en Dios y ha- 
llarás la tranquilidad del alma.” 


Japítulo FIIT 
Una compañia de Brahmanea se rennen en la casa de 
Jako Buboo—Conversacion con su esposa sobre la 
educacion de la muger. 

Gran festejo habia en la casa de Jako 
Baboo, y lus acentos de hilaridad eran 
fuertes y estrepitosos. Era el motivo de 
este festejo una ceremonia que la esposa 
de Jako guardaba y celebraba, que ayu- 
naba, con la intencion de sentarse á co- 
mer despues que los Brahwanes lo hu 
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biesen hecho. Quiso la casualidad que 
Baboo Sahib pasara por allí, y, viendo á 
los Brahmanes que se regaluban y goza- 
ban de la munificencia de su amigo, es- 
clamase: ““Bengalís ignorantes! Bengalís 
ignorantes! y con presteza pasó á la sala 
de recibo. Jako Buboo que no desperdi- 
ciaba ocasion que se le ofreciera para ha- 
cer alarde de su orgullo y petulancia— 
tanto en saber, como en alcurnia, riquezas 
y posicion social —dijo á Buboo Sahib: 

“Amigo, lo que estás viendo no es mas 
que farsa. No tengo fé en ceremoniales; 
pero con el fin de conservar nuestra res- 
petubilidad y mantener nuestra posicion 
en la alta sociedad, me veo en la necesi- 
dad de malgastar mi dinero de esta ma- 
nera.” A 

“Puede que así sea,” dijo Baboo, “pero 
semejante proceder es contrario á tudas 
tus creencius. Los europeos no se condu- 
cen así. Si atraer quisieras á tu esposa á 
tu modo de pensar, deberias dejar de ob- 
servar semejuntes ceremonias,” 

“He hecho cuanto he podido,” repitió 
Jako, “para convencer á mi esposa de lo 
fátil, y por lo tanto de lo inútil de seme- 
junte proceder, pero no quiere conven- 
cerse de ello ni abandonar esta costum- 
bre. ¿Tendrias la bondad de probar su 
influjo con ella para hacerla yer cuál es 
el verdadero camino que ha de seguir?” 

Baboo Suhib aceptó, y Sarala, la es- 
posa de Juko Baboo, fué mandada buscar. 
Al entrar al sulon, Jako, dirigiéndose á 
ella, dijo: “Mi amigo desea hablaros; ¿teu- 
driais la bondad de escucharle? A cuya 
observacion Saralu contestó, “Mi educa- 
cion no es tan cumplida como la de Bu- 
boo, y por lo tanto le agradeceré infinito 
lo que él tenga á bien enseñarnie.” 

Buboo Salib,—¿Por quá haceis estus 
ceremonias? No tienen ningun valor, ni 
son de ninguna utilidad ni para vos ni pa- 
ra ninguno. Fijuos en las inglesas. No 
haceñ lo que vos haceis.” 

Sarala.—Las inglesas tienen creencias 
cristianas y proceden segun su fé. Noso- 
tras hacemos lo que se nos ha enseñado. 
Estas ceremouias, estos ritus, estos ayu- 
nos y prácticas religiosas, son procedi- 
mientos de purificacion calculados para 
elevar nuestras almus y prepararnos para 


nuestra entrada en el mundo venidero, 
La teoría podrá ser defectuosa, pero su 
práctica nos conduce á un estado de ma- 
yor espiritualidad. La meditacion cons- 
tante acerca de Dios y el mundo que uos 
tiene destinado, separa el velo que cubre 
nuestra vista espiritual. Creemos en una 
vida futura y obramos en consecuencia. 
No teneis fé ni en Dios ni en otra vida ve- 
nidera mas elevada, de lu que resulta que 
en poco teneis estas cosas. Cuando se cree 
que estos cuerpos materiales son nuestros 
únicos tesoros, y el pensar que cuando 
mueren todo concluye para no3otros,es un 
mero animalismo, y hace que no seumnos ni 
más ni ménos que un terron de tierra. Bua- 
camos y afecciunamos uquellos ejercicios 
que puedan emancipar el alma de laz li- 
guduras de la materia. Nuestro objeto es 
realizar, mientras en la tierra nos halla- 
mos, que hay un cielo, y las ceremonias y 
prácticas que reprobais son, para noso- 
tros, un mótodo,mediante el cuál, y hasta 
cierto punto, alcanzamos la realidad de lo 
que buscamos. Poco importa la forma del 
ejercicio, con tal que el propósito sea el 
mismo, y sí otros se apartan del nuestro 
en la forma, no es razun para que yo los 
rechace. 

“Por loque delasde mi sexo conozco to- 
das son completamente espirituales. En 
prueba de ello, ved como sacrifican sus vi- 
das en sostén de su fé, hasta quemar sus 
cuerpos juntamente con los de sus espo- 
s0s,Ó llevando una vida nustera durante su 
viudez. El Espiritualismo no se halla cir- 
cuascrito dentro de lus límites de una 
sola nacion ó puís, peru á todos los pue- 
blos alcanza, á todos los tiempos, y á tu- 
dos los lugares, y se desarrolla si se em- 
plean medios adecuados, que son una 
profunda meditacion acerca de Dius y ias 
cosas espirituales, y ejercicios internos del 
alma que conducen hácia su purificacion. 
Es un error el creer que las mugeres Hin- 
dus están alucinadas, que iguoran los ver- 
daderos principios de la verdadera vida 
espiritual, ó que vivea en un encierro på- 
sivo. Libres son para ir donde les plazca. 
En tiempos antiguus se a en 
los Sukhas (meetings públicos) y en los 
teatros, y á menudo ¡ban Á las partidas de 
Cazin Sea en casa ó fuera de ella, y en to- 


— 101 — 


do lo que hacen, son religiosas y la idea 
de Dios jamás la abandonan. Mi marido 
me há enseñado lo bastante en cuanto Á 
filosofía natural, la que he tratado de po- 
ner de acuerdo con la Providencia Divi- 
na. Ahora ruego para que sobre ámbos 
descienda una buena porcion de la divina 
gracia.” 


(Continuará). 


—— 


¿ Qué es el Espiritismo ? 


¡Espiritismo! . .. Por mas que la mente 
con tan solo el conocimiento humano 
pretenda penetrar en el fondo verdadero 
de esta palabra; por mas que el pensa- 
miento se remonte en busca de una in- 
terpretacion defivitiva, el primero se 
ofusca, y el segundo, perdiéndose en un 
inmenso laberinto, acobardado vuelve al 
punto de partida. 

¡Espiritismo!.... Palabra que engaña, 
pues al simple golpe de vista nos purece 
comprender su significado; al profundi- 
zarlo, nos encontramos inmensamente 
pequeños ante la grandiosidad de su es- 
tension: al querer ubarcar sus dimensio- 
nes colosales, al pretender analizar uno 
solo de sas puntos nos confundimos, 

¡Espiritismo!. .. Sublime y grandiosa 
emanacion de Dios, y cual El incom- 
prensible para la limitada inteligencia 
humana. 

Por mas que nos lancemos al través de 
los siglos pasados; por mas que retroce- 
damos hasta el principio de la creacion 
buscando su orígen, el Espiritismo ya 
era, pues el Espiritismo es la voz de Dios 
llamando á sus hijos á su seno por medio 
de la práctica de las virtudes y del tra- 
bajo. 

El Espiritismo es el clarin del progre- 
so que llama á los hombres á afiliarse 
bujo su bandera, para que unidas las 
fuerzas de la filosofía y de la moral ó de 
la ciencia y de la religion, puedan, auna- 
das, vencer y arrebatar á la humanidad 
de los brazos de la ignoransia, del escep- 
ticismo y de los fanáticos dogmas de las 
religiones positivas. 


El Espiritismo es la voz del mártir del 
Gólgota, cuyo éco repercutiendo vá por 
todos los ámbitos de la tierra. 

Es la música divina haciendo oir sus 
acordes, sus melodías, tanto en el pulacio 
del magnate como en la choza del labra- 
dor; tanto en la mansion suntuosa del 
rico cowo en la bohardilla del pobre; 
tanto en el santuario de las virtudes 
como en al fango del vicio, para que su 
armonía equilibre los corazones y vaya 
dirigiendo las almas hácia su único fio: 
Dios! 

El Espiritismo es la antorcha luminosa 
que á disipar viene las tinieblas de la 
duda que en el corazon humano se abri- 
ga, y á iluminar el sendero del porvenir 
de las almas del otro lado de la tumba. 

El Espiritismo es la llave misteriosa 
que abre las puertus de los sepuleros y 
entrega en brazos -de la madre llorosa al 
hijo perdido; que devuelve al seno amo- 
roso y atribulado de la esposa amante al 
esposo querido, uniendo de nuevo á los 
que la loza helada de la tumba habia se- 
parado; es la ley misteriosa que reanuda 
los lazos de amistad, las afecciones del 
amor y los atractivos de la simpatía que 
el simple hecho de la muerte parecia ha- 
ber destruido para siempre. 

Es el cuadro sublime que viene á mos- 
trarnos de un modo palpable y evidente 
la inmortalidad del alma; cuadro pintado 
ton diferentes colores, colores que sim- 
bolizan y confirman la pluralidad de sus 
existencias, 

Es el inmenso telescópio que viene á 
poner al alcance de nuestra vista la plu- 
ralidad de los mundos habitados que nave- 
gan, cual el nuestro, en el inconmensu- 
rable océano del infinito. 

Es fuente de puras y cristalinas aguas 
en cuya límpida superficie se retratan to- 
das las virtudes. 

Es bálsamo santo que á curar viene 
los dolores del alma, ya derramándose 
sobre el corazon del aÑijido pura conso- 
larle; ya embalsamando la conciencia del 
criminal para hacerlo arrepentirse de sus 
crímenes é impulsarlo á entrar por el 
sendero del bien; ya cayendo gota á gota 
sobre el pecho del huérfano desvalido 
para animarle á seguir con resiguacion 
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su prueba terrenal, prometiéndole que 
llegará algun dia hasta los brazos de un 
padre amorosísimo: de Dios; ya pene- 
trando con su perfume en el corazon del 
ateo, lleyando envuelta en su aroma la 
prueba innegable de la existencia de Dios, 
del alma y de su inmortalidad. 

Es la cadena de oro que á entrelagar 
viene á la humanidad entera con los dulces 
lazos de la fraternidad universal. 

Es suave brisa embulsamuda con el tri- 

le aroma de la fé, de la esperanza y de 
a caridad, esus tres hijas predilectas del 
Señor que de contínuo suturando están 
con gu perfumado aliento nuestros cora- 
zones, > 

Esel grandioso libro de la ciencia di- 
vina constantemente abierto ante los ojos 
de la humanidad. 

Es, en fin, la aurora del cercano dia 
del perfecciunamiento definitivo de la 
criatura humana... 

¡Espiritismo!... tu grandeza me ano- 
nada, tu sublimidad me abisma, y la res- 
plandeciente luz de tu verdad ofusca mis 
sentidos! Sumergido en la noche oscura 
de mi atraso, imploro desde lo íntimo ¿e 
mi corazon un solo rayo de tu luz para 
el progreso de mi alma. 


Cárlos Santos. 


Nota de la Redaccion—La sublime sen- 
cillez de esta definicion del Espiritismo, 
bastaria pura probar que ha sido inspi- 
rada, si además no resplandeciera en ella, 
y en tan breves líneas, una exposicion 
tan completa y tan clara de lo funda- 
mental de nuestra salvadora Doctrina. 
No basta leerla: preciso es meditar sobre 
su profundo sentido. 


-— 


Ultra-tumba 


LA RESURRECCION DE LA CARNE SEGUN 
LA DOCTRINA ESPIRITA. 


El Espíritu, despues de haber dejado 
su frágil envoltura que esclavo y aprisio- 
nado lo tenia, que le impedis moverse 
con plena libertud y coartaba sus impul- 
sos, esa espléndida y evidente manifesta- 
cion de su propia existencia, pasa á otra 


vida superior con mucho á la que viviera 
dentro del cuerpo. Despojudo de todas 
las vanas formas bajo las cuales forzosa- 
mente tenia que manifestarse, compren- 
de entonces porqué esa vida no podia 
satisfucerle, vida de prueba y de dolor, 
en un mundo verduderimente transito- 
rio, 

Libre ya, eleva su atreyido vuelo há- 
cia recónditas alturas en donde la suma 
sapiencia de Dios, segun el grado de 
perfeccionamiento que ha conquistado, le 
permite llegar. 

¡Feliz! porque en torno suyo siente la 
impresion de una nueya vida que le sa- 
tisfuce por completo; siente y comprenda 
alegrías que durante la existencia corpó- 
rea no le era dado gozar á causa de los 
lazos eon que sujeto estaba, Cuanto mas 
un Espíritu, durante su morada en la 
tierra, con celo y todo estudio habrá pro- 
curado perfeccionarse y llegar á ádqui- 
rir conocimientos, haciendo los estudios 
de aquello concedido por la mente Su- 
prema que agita el Universo A este grano 
de polvo que se llama Tierra, tanto ma- 
yor será la fruicion de que gozará ese 
Espíritu de una vida y de su esencia 
propia puramente espiritual. 

Puesto que, aun aquí en la tierra, 
¡cuánto no satisface á un alma buena y 
cariñosa, unu alegría serena, una dulce 
paz, una conciencia pura! 

Y ¿qué corazon no palpitará al vir es- 
presar sentimientos nobles y generosos, 
ejemplos de abnegacion, de virtud y de 
heroismo? 

El Espíritu, segun sea el perfecciona- 
miento alcanzado, ¿lleva acuso consigo 
en el perispítitu que lo envuelve, como la 
quinta esencia de la materia que ani. 
maba en la anterior existencia? : 

Y esta, envolviendo la materia de otro 
cuerpo en que el Espíritu debe reencar- 
nar, ¡se vuelve cada vez mas etérea, mas 
espiritual, perfeccionándose el Espíritu? 

Muchos elementos concurren para for- 
mar la materia de un cuerpo humano; el 
principio vital, por doquier desparrama- 
do, dá vida á este cuerpo; el Espíritu log 
impone y manda, aquél es su instrumen- 
to y obedece. 

Una vez abandonado este cuerpo, el 
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Espíritu que conoce la esencia verdadera 
de la materia y los elementos que la com- 
ponen, ¿puede él ejercer sobre esta un 
influjo, reconstruirla, darle aquella forma 
que mas le agrade? 

La sabiduría de Dios quiso que nos 
fuese reveluda la Doctrina Espírita; en 
ella se enseña que un Espíritu puede ma- 
nifestarse é influir inmensamente sobre la 
materia, y asumir en su totalidad ó en 
parte la forma corpórea, 

Queridos hermanos, en esto hay una 
manifiesta contradiccion. Admitiendo que 
el Espíritu pueda animar la materia que 
antes animara, ¿cómo se esplica la mul- 
tiplicidad de las encarnaciones? El Espí- 
ritu tendrá que tomar tantas formas 
cuantas fueron las encarnaciones que ha 
tenido. 

Con la pluralidad de las existencias se 
esplica la Justicia de Dios y la verdad 
dela Doctrina Espírita. A todo Espíritu 
se le concede pasar por una série de 
pruebas, con las cuales llegar puede á su 
perfeccionamiento completo, al bien ab- 
soluto, al Centro de luz do se halla 
Dios. 

Estas pruebas son la pluralidad d* 
existencias. 

Ahora pues; el dogma religioso de la 
resurreccion de la carne ¿cómo podrá 
conciliarse con la Doctrina Espírita? 

Pido, oh queridos hermanos, nte syu- 
deis á salir de las dudas de mi mente, y 
de la ignorancia mia, que pocos son mis 
conocimientos para poder resolyer tan 
árduo problema. 

¡Querrá aludirse en este dogma tal vez 
á la forma que tomará el Espíritu des- 
pues de haber cumplido con sus pruebas 
y como Espíritu elegido que ha alcanzado 
su perfeccion? 


¡O se aludirá á la forma que asume un 
Espíritu para manifestarse cuando le sea 
concedido? 

En la primera pregunta, segun mi 
modo de ver, la sustancia debe hallarse 
tan eterizada y en un estado tan espiri- 
tual que no ha de poder tomar ya nin- 
guna forma humana, carnal, 

Lu Doctrina Espírita enseña que cuan- 
to mas perfeccionado se halla un Espíri- 


to, ménos susceptible es de una mani- 
festacion corpórea. 

En la segunda pregunta, el Espíritu 
deberá amoldar su perispíritu á la-forma 
de su última encarnacion. Queda, pues, 
el problema sin solucion. 

Permítaseme concluir con una apre- 
ciacion mia. 

Creeré que por resurreccion de la car- 
ne se quiere dur á entender, que el peris- 
píritu que al Espíritu envuelve como en 
una nube mas ó ménos densa, segun sea 
su perfeccion, se asimile con la nueva 
materia que el Espíritu debe sucesiva- 
mente animar, y que esta se purificará 
segun vaya perfeccionándose el Espí- 
ritu. 

Con la unidad de la materia, el dogma 
religioso podria hallar une esplicacion 
plausible. 

Savon Giovanni, 


Buenos Aires, Julio 12 de 1879. 


Ley del Progreso, 


DeL BANNER OF Liqur. 


El Banner de Marzo 17 de 1879, trae 
un estracto de un pequeño tomo de ser- 
mones pronunciados en Lóndres por el 
Reverendo H, R. Harveis, y publicados 
bajo el título de “PENSAMIENTOS PARA 
LOS TIEMP08 QUE CORREN.” A nuestra vez 
vamos á dar la traduccion de algunos 
trozos, porque causará gran satisfaccion 
á todo Espiritista ver cómo la Doctrina 
Espírita va ganando terreno entre el sa- 
cerdocio, y cómo desde el púlpito se pro- 
clama, no solamente la realidad de la 
comunicacion con los Espíritus, sino que 
esas manifestaciones son fases del progreso 
de la religion, que empezó con el Decá- 
logo en el monte Sinaf, se confirmó y 
progresó con la palabra de Amor y Cari- 
dad del Cristo, con su sacrificio sobre el 
Gólgota, y hoy viene, por tercera vez á 
sacarnos del estancamiento, de la parálisis 
moral en que sumidos nos hallábamos, con 
las pruebas palpables, materiales é inteli- 
gentes de la doctrina y los fenómenos del 
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Espiritismo. En vano pretendió Roma 
antes y pretende ahora poner una barrera 
al progreso religioso, moral y científico, 
¡en vano! No bastaron las persecuciones 
á los pensadores, á los sábios que leian lus 
grandes verdades en el libro de la Natura- 
leza, á los que rechazabun el dogmatismo 
romanista, porque se apurtaba de la doc- 
trina de Jesús, tan sencilla, tan clara, tan 
amorosa, tan fraternal y.... ¡con tanta 
humildad enseñada ! ¡con el ejemplo! 

Dejemos la palabra al Reverendu Har- 
veis : 

tt Antes del año 1208 la Iglesia Roma- 
na era la conservadora de la literatura, la 
patrocinadora de las artes, amigu de lu 
ciencia y censora de la moral. Hácia el 
año 1208 le pareció muy molesto marchar 
en union con los adelantos de la época, y 
prefirió quedar inmóvil. Pour ese tiempo 
se estableció en Roma la Inquisicion, que 
fijó ln verdad dogmática, erigiendo así 
una medida inalterable de verdad, y por 
consiguiente deteniendo el progreso; y, 
como dice este predicador Escocés inde- 
pendiente : +“ Todo el poder intelectual y 
espiritual de este mundo, ha estado lu- 
chando, desde entonces, con estu teología 
dogmática y estas fórmulas inmóviles. ” 

Hé ahí verdades espresadas del modo 
mas convincente, que la historia impar- 
cial hace siglos viene demostrando con la 
publicidad de los actos repetidos de oscu- 
rantismo, de fanática persecucion á toda 
idea nueva por parte de Roma. El pre- 
dicador dice que deplora mucho mas el 
principio que la cosa. “Las espresiones 
estacionarias de la verdad deben ceder 
ante el sentido comun y los hechos evi- 
dentes. Debemos aceptar el desarrollo de 
la ciencia, —debemos admitir que el libro 
espíritu del Cristianismo aparecerá y vol- 
verá á aparecer muchas veces bajo diferen- 
tes formas. No debemos intentar poner 
obstáculos al progreso humuno, ni á la 
moderna civilizacion, ni acallar la yoz de 
la ciencia actual. No podemos cometer sc- 
mejante atentado.” Hácia el 1208 fué 
cuando la ciencia empezó á dar señales de 
vida. 

En el siguiente siglo la conciencia de 
los hombres empezó á sublevarse, hasta 
que, en la época de la Reforma Protestan- 


te, el yugo sacerdotal se hizu pesado en 
demasía para nuestros padres que no lo 
quisieron por mas tiempo soportar, y de 
sí lo arrojaron. Lu Iglesia Romanu no 
pudo ver que la ley divina del progreso, 
de vb día para otro y hora tras hora, iba 
forzando å la religion á entrar por nuevas 
formas. Lo mismo es en nuestros dias 
como fuera entonces.—** Ahora mismo la 
voz de la ciencia vibrando está en nues- 
tros vidos, voz que no es sino la de Dios, 
porque importa el descubrimiento de las 
leyes de Dios; y aun, en este mismo ins- 
tur.te, somos, como pueblo religioso, tími- 
dus y nos uterramos como la liebre sor- 
prendida de los bosques. CERRAMOS NUES- 
TROS OIDOS A LA NUEVA REVELACION, COMO 
lo hizo el Mundo Antiguo, que cerró sus 
oidos á la revelucion que Dius hizo por la 
boca de Lutero, ae Zuinglio y Cal- 
vino, ” 

Y los mismos ineludibles resultados 
tendrán que sobrevenir como consecuen- 
cia del rechazo que hacen, negándose á 
escuchar y reconocer la verdad. Pero 
aun mas nos dice este predicador de vista 
tun clura y penetrante : 

“ A pesar de nosotros (la Iglesia Cris- 
tiana) la ola magestuosa del progreso va 
adelantando, sumergiendo las carcomidas 
creencias. ... y reduciendo á polvo las 
supersticiones de lo pasado. Poderosos é 
invisibles, como las corrientes del mar, ro- 
dundo vienen los nuevos impulsos, y no 
podremos contrarestarlos. Tomumos ú los 
espíritus por locos y embusteros; á ellos 
poco les importa, y junta á nosotros pasan 
sin hacernos caso ; llenos estáu de un san- 
to menosprecio; hablan á los suyos, y los 
suyos los reciben, y nosotros tendremos 
que alejarnos y allí murmurar nuestras 
amenazua. Temblaremos en la oscuridad y 
las tinieblus espirituales de nuestrus iglesias 
vacías; pero fuera de nuestras iglesias la 
luz brillante resplandece y las auras ben- 
ditas del cielo llow:s están do cánticos que 
vienen de las puertas abiertas del Paraiso, y 
la humanidad las oye y en ellas se rego- 
cija.” : 

“í ¿Cuántos, pregunta él, que son reli- 
giosos y jamás van á la Iglesia, que me- 
nosprecian el Cristianismo, tan solo por 
que lo ven relacionado con las formas de 
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un culto estéril, que desprecian el Cristia- 
nismo, y sin embargo viven como verdaderos 
cristianos? Asi es que empezamos å ver 
que aun cuando el hombre ha tratado de 
aprisionar este espíritu glorioso y libre 
con sus Credos y sus Artículos, sin embar- 
go no se ha conseguido, 

“ Hay un Espíritu Cristiano—sea dicho 
para vergúenza nuestra—QUE TRABAJA 
FUERA DE LA IGLESIA CRISTIANA, un Cris- 
tianismo reconocido y anatematizado que 
va siguiendo adelante en su triunfal camino ; 
dejándonos solos en nuestros ortodojos sepúl- 
cros, con los huesos y las cenizas del fanatis- 

- mo y el formularismo. ” 

En seguida habla de la ley de fraterni- 
dad universal, que apropiadamente llama 
la forma ideal del Cristo. Esta, su doctrina 
de vida, es todavia su reciente grito. El 
Comunismo de la última revolucion de 
París era su espantosa parodia. Y luego 
pregunta el predicador : 

t į Acaso no empiezan ya nuestros mis- 
mos legisladores á sentir que la paz y la 
buena voluntad pueden establecerse entre 
los trabajadores y sus patrones, entre 
ricos y pobres, sábios é ignorantes, sola. 
mente con cuidar la de todos y de una 
misma manera, salvando una clase de la 
opresion de la otra, y estrechándulas des- 
pues con los fuertes lazos del mútuo y 
general interés, como miembros de una 
política sagrada fundada en justicia y 
misericordia? La forma que mas carac- 
teriza á nuestra época, á su espíritu reli- 
gioso es la Filantrópica. El espíritu dog- 
mático tiene que desaparecer, La aurora 
de la era del amor y de la espiritualidad 
ha empezado. Lu vieja teología tuvo su 
dia, y el Espiritismo, prácticamente, ha 
venido á establecer un órden de cosas 
nuevo y mejor. Viene á construir un 
edificio depurado de hipocresía y supers- 
ticion, elementos que han sido la mal- 
dicion para el mundo por tantos años, 
Viene á plantar en el coruzon de la hu- 
manidad un conocimiento práctico de la vida 
Jutura, no una fé ciega” Siendo esta la 
mision del EsPIRITISMO, es muy grato en 
verdad, el ver que, á lo ménos, algunos 
sacerdotes de la clase del Reverendo H. 
R. Harveis, rompen con las creencias 
carcomidas de su antiguo credo, se elevan 


por cima de sus restricciones, y admiten 
que los auras del cielo llenas están de cán- 
ticos que vienen de luspuertos abiertas del 
Paraiso. 


Transcribimos de ”El Espiritista de 
Madrid” lo siguiente : 


Cómo el Espiritismo abolió la esclayi- 
tud en log Estados Unidos. 


Mucho se ha dicho y escrito respecto 
al papel que desempeñó el espiritismo en 
la proclamacion emancipadora. Bien sa- 
bido es que Roberto Dale Owen y otros 
espiritistas eminentes, escribieron con 
frecuencia al Presidente Lincola sobre 
la liberacion de los esclavos. Con todo, 
no recordamos haber leido narracion al- 
guna sobre un acontecimiento importan- 
te tan coordinada y autorizada como la 
que sigue, tomada de un trabajo que pu- 
blicó "The Medium and Daybreak de Lón- 
dres, uúm. 408” de una lectura de J. M. 
Peebles, quien dijo : 

"Otro ejemplo tengo de los usos del 
Espiritismo, Me refiero á los mediums 
que influyeron en la mente de Lincoln, 
dando por resultado la emancipacion de 
cuatro mlllones de esclavos. Conozco 
personalmente á los hombres y á los me- 
diums $. C. Peebles, Esq., es uno de los 
reyes de los caminus de hierro umerica- 
nos, que ha ayudado á la construccion 
de cinco líneas férreas y sido á la vez pre- 
sidente de dos de ellas, Este caballero, 
al visitar la ciudad de Washington, D. C. 
en otoño de 1863, durante nuestra guer- 
ra civil, estaba paseándose á lo largo de 
la avenida de Filadelfa, cuando acertó á 
ver el signo suspensivo del medium Mr. 
J. B. Conklin, y oyó al mismo tiempo 
una voz que decia: vaya V. á ver á Con- 
klin, está en las habitaciones que ocupa- 
ba V. doce años bá.” Allá se encaminó 
Mr. Kase y encontró á Mr. Conklin eu un 
estado semi-anormal, dirigiendo al Pre- 
sidente Lincoln una carta escrita bajo la 
influencia de los espíritus. 

Mr. Conklin dijo: "Llega V. á tiempo, 
necesito que lleve esto al Presidente.” 
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"Bien, contestó Mr. Kase, no hallo in- 
conveniente, si V. quiere acompañarme.” 

Fueron los dos á la casa presidencial 
y, como Mr. Kase se hubiese dejado ol- 
vidada su targeta de visita, envió por el 
criado su nombre, S. P. Kase, que el 
Presidente tomó por S. P. Chase, miem- 
bro entonces de su gabinete. Introdu- 
cidle, dijo. Al entrar en el salon explicóse 
fácilmente el error, atribuyéndolo á des- 
cuido por parte del criado. 

Tome V, asiento, dijo el Presidente á 
Mr. Kase. Le conozco á V. mucho, y 
aprecio la utilidad que prestan sus cami- 
nos de hierro trasportando nuestras tro- 
pas al Sur. 

Despues de conversar un rato sobre 
los ejércitos combatientes y la situacion 
del pais, Mr. Kase dijo: Tengo una carta 
para V. Sr. Lincoln, y se la entrega. Le- 
yóla y releyóla el Presidente hasta que 
se volvió hácia Mr. Kase, diciéndole: Es 
muy estraño. En esta carta se afirma que 
proa de los espíritus, de los padres de 

nacion. ¿Sabe V. algo respecto á Espi- 
- Títismo? 

—;¡Oh! sí, replicó Mr, Kase, me han 
llamado espiritista durante algunos años, 
y á la voz y guia de los espíritus debo 
ciertamente mi éxito financiero. 

Las inteligencias espirituales solicita- 
ban en la carta algunas conferencias per- 
sonales con el Presidente, por conducto 
del medium de ellos, Arregláronse las 
cosas, y Mr. Conklin se hospedó en la 
mansivn presidencial cuatro domingos 
seguidos. El resultado exacto de estas 
sesiones no se conoce, y sí solo que la 
emancipacion fué inmediatamente bos- 
quejada en las reuniones del gabinete. 
Poco tiempo despues, el Presidente con 
su señora, el juez Wattles, el ex-gober- 
nador Smith y otros varios personajes 
políticos eminentes, tuvieron una sesion 
en casa de Mr. Laurie, caballero muy 
conocido en Washington, y cuya hija, la 
señorita Young, es la célebre medium en 
preseneia de quien el piano ha sido le- 
vantado bajo la accion de los espíritus, 
mientras ella estaba togando. 

Durante esta sesion una jóven medium 
fué presentada por uno de los ”padres 
de la República” y se dirigió al Presi- 


dente Lincoln hablando del modo mas 
atrevido y elocuente, sobre la direccion 
de la guerra, la senda política que debia 
seguirse y la importancia de que saliera 
inmediatamente una proclamacion en cu- 
ya virtud quedaran libres todos los es- 
clavos de la nacion. Voy ahora á leer la 
sustancia de lo que dijo el espíritu. ga- 
gun me lo ha contado Mr. Kase. 

"Usted, señor, como Presidente de la 
República, ha sido llamado al puesto que 
ocupa para un objeto importantísimo. El 
mundo no solo gime bajo el peso de la 
esclavitud mental y espiritual, sino que 
cuatro millones de hombres hechos á 
imágen de Dios, estan sufriendo la escla- 
vitud material, Su yugo debe romperse, 
cortarse sus cadenas, y ser libre el que 
está esclavizado fisicamente, para que 
pueda volver á su centro vuestra nacion, 
En tiempos Ce Washington sembráronse 
los gérmenes de la libertad en los bos- 
ques del Oeste, y estan ahora próximos 
á dar preciosos frutos. Esta República va 
á la vanguardia de las naciones en la sen- 
da del pensamiento libre, pero ese punto 
oscuro, esa plaga de la esclavitud man- 
cha su bandera. Este mal nacional debe 
destruirse. Un congreso espiritual vela 
por los asuntos de esta nacion. La guer- 
ra civil no cesará, no se pronunciará el 
grito de victoria á través del Norte, ni 
retumbará á lo largo de los valles del 
Sur; el ramo de olivo de la paz no on- 
dulará sobre vuestros campos, vuestros 
lagos, vuestras montañas, hasta que es- 
pidais la proclamacion de la libertad, 
proclamacion que hará líbres para siem- 
pre los millones de esclavos de vuestro 
perturbado pais.” 

Los espíritus repitieron eso sustancial- 
mente en las sesiones siguientes, y en 
ménos de tres semanas desde la recep- 
cion de esos mensajes espirituales del 
congreso de espíritus, el Presidente Lin- 
coln publicó la gran proclama de la 
emancipacion. 

A partir de ese tiempo veinte batallas 
se libraron, y cada batalla, á escepcion 

«Quizá de alguna escaramuza sin impor- 
tancia, fué una víctoria para el Norte. 
El Presidente Lincolo, el orgullo de Amé- 
rica, no era un sectario, ni un fariseg en- 
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carnado dentro de su credo, sino un gran 
defensor de la humanidad, que vivió li- 
bre-pensador y murió espiritista, El mun- 
do de los espíritus es el mundo de las 
causas, y ese congreso de espíritus, esas 
influencias espiritistas, en una palabra, 
el Espiritismo, abolió la esclavitud en 
América. 


la medium Sara A. Danskin 
| Banner of Light, Marzo 17, de 1879,] 


Mensages del Mundo Espiritual, por 


LA FILOSOFÍA DIVINA 
Por Washington A. Danskin. 


Sin la relacion con los espíritus, ó 
aquella comunicacion con el mundo in- 
teligente invisible que desde hace trein- 
ta años se conoce bajo el nombre del Mo- 
derno Espiritismo, la verdadera filosofíu 
no se hubiera podido obtener. 

Si, como afirman los materialistas, la 
vida humana concluye con la decadencia 
de las fuerzas físicas; si no hay conti- 
nuidad de la vida del otro lado de la tum- 
ba, en que las afecciones cariñosas desar- 
rolladas en la tierra se perpetuen y for- 
tifiquen bajo circunstancias mas felices 
y en centros mas halugieños; si los co- 
nocimientos adquiridos en este estado 
rudimentario de existencia—á menudo 
con penosos esfuerzos é incesante lucha— 
borrados quedasen en cuanto cesara de 
latir el corazon y la sangre se estancara 
en las venas, entonces los resultados se- 
rian indignos de los esfuerzos hechos para 
conseguirlos. Todas las elevadas aspira- 
ciones del humano entendimiento serian 
ilusorias, todos los grandes idealismos 
corrcebidos por la inteligencia humana, 
_no tendrian, al parecer, otro objeto que 
el de aumentar la desdicha del hombre, 

or el contraste tan incisivo que harian 
as rudas, angulares y antagonísticas cir- 
cunstancias que por todas partes le aco- 
san, con los cuadros artísticos y simétricos 


de la vida que su fantasía le va trazando * 


de contínuo. 
Sin la continuacion de la vida que la 
comunicacion con los espíritus ha de- 


mostrado, nuestra existencia actual seria 
un caos, sin forma y vacía—es decir, sio 
forma simétrica y vacía de todo propósi- 
to inteligente. Si para el hombre no bay 
otra existencia del otro lado de este mun- 
do de materia esterna, entonces aquel 
que tan solo vive para sutisfacer los ape- 
titos de su unimalidud, viviendo va mas 
en concordancia con las leyes de su na- 
turaleza. ¡Por qué el mero animal habria 
de acariciar esperanzas Ó aspiraciones 
que solamente pueden realizarse en una 
existencia mas refinada, mas espirituali- 
zada? 

Y la Redaccion de la Revista Constan- 
cia, agrega: 

El salvaje y el hombre culto, instruido 
y civilizado llegan del mismo modo al tér- 
mino de la vida material, El primero vivió 
casi como viven los animales, y tan solo 
se elevó sobre ellos por el amor á la mu- 
ger, á los hijos; no conoció los goces del 
hombre inteligente é instruido, sus hori- 
zontes intelectuales fueron muy restrin- 
gidos, vivió en tinieblas y envuelto en 
ellas dejó la existencia material. ? 

El segundo sintió bullir en su cerebro 
mil ideas que de la tierra le llevaban mas 
allá de sus límites, concibió otra existen- 
cia menos material, acarició esperanzas 
de un futuro mejor tanto para lu huma- 
nidad aprisionada en la materia como 
para su espíritu, que de tantos modos dá 
á conocer su existencia independiente de 
la muteria corpórea, aun antes de desli- 
garse de ella; por instinto concibió el 
progreso y por comparacion con el esta- 
cionamiento de todos los séres animados 
de vida que le rodeaban conoció que den- 
tro de su envoltura material habia otro 
sér que dotado estaba de gérmenes de 
adelanto intelectual, y que le hacian ap- 
to de pulimento progresivo, de progreso 
moral, intelectual y material, 

No bastaba al hombre con el comer, 
el beber, dormir y gozar de los placeres 
de la carne, nó! Otros goces iba adqui- 
riendo segun sus facultades intelectuales 
se desarrollaban; y esos goces indepen- 
dientes eran de dos puramente materia- 
les; porque aun cuaudo llegase á los úl- 
timos límites de su existencia, cuando 
los años le agobiaran, con sug miembros 
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ateridos por el frio invierno de la edad 
avanzada, siempre podia disfrutar de esos 
placeres mientras quedase ágil el cora- 
zon para latir al impulso de un senti- 
miento noble y generoso, y la mente cla- 
ra y despejada para concebir, apreciar y 
emitir pensamientos elevados y sublimes, 

Y hé ahí como se prueba que la mate- 
ria es la esclava de la voluntad, del Yo 
pensador; hé abí reducido á polvo el 
pobre sofisma de los materialistas, de 
que todo es materia y que esta domina á 
la fuerza. Cuanto mas se cultiva la inte- 
ligencia, ménos dominio tienen en el 
hombre los deseos materiales; cuanto mas 
materializada está la criatura kumana, 
tanto mayores son sus apetitos curnales: 
cultivemos la inteligencia, eduquemos 
los corazones, idealicemos la vida ele- 
vándola hácia horizontes lejanos de nues- 
tra morada, para que se acostumbre la 
humanidad á mayores y mas sublimes 
ea ri que las que pueda ver reali- 
zadas en los estrechísimos límites de 
nuestro planeta y los de una sola exis- 
tencia material, que traería consigo la 
muerte eterna de todas las afecciones 
tiernas, nobles y elevadas! 


El Espiritismo en Buenos Aires 


SOCIEDAD CONSTANCIA 


Sesion del Grupo de hermanas: Julio 
10 de 1879. 


Habiendo procedido á la evocacion los 
mediums que tienen la facultad de pose- 
sion, un Espiritu la tomó de los órganos 
de nuestra jóven medium la señorita D* 

* Amadea N., que prestándose gustosa al 
influjo de los espiritus que desean tomar 
posesion de ella, se halla muy adelantada 
en el desarrollo de la facultad parlante. 

En cuanto la posesion fué completa, el 
Espíritu se adelantó hasta el centro de la 
sala, é inclinándose hácia el piso, empie- 
za á medirlo cón cuidado; traza en se- 


guida líneas, y hace como si estirara un 


cordel, imitando lo que hncen los alba- 
ñiles para poder conservar la línea recta 
en sus construcciones. 

En seguida imita los esfuerzos que 


hiciera un hombre para conducir en sus 
brazos los materiales necesarios para el 
edificio, y los coloca amontunándolos 
cerca del parage delineado, con el objeto 
de empezar su trabajo. Huciendo como 
si se apuderara de una herramienta para 
hacer la mezcla, hace que toma cal y 
arena, y no olvida el agua para humede- 
cerlas y formar del todo una masa, lo 
que claramente se percibe y comprende 
por los movimientos imitativos que se le 
ven hacer. Prueba con sus manos la 
consistencia de la mezcla, y una vez sa- 
tisfecho que la puede emplear, hace como 
si tomara un palustre, luego agarra un 
ladrillo y lo golpea con el palustre como 
hacen los albañiles para quitarles las de- 
sigualdades, lo coluca sobre la argamasa 
que acaba de estender y lo afianza opri- 
miéndolo con ambas manos para que 
adhiera bien, vuelve á echar argamasa y 

one otro ladrillo, y sigue así elevando 
b pared, cuidando siempre de cuadrarlos 
con el palustre .ó cuchara, golpeando lo 
defectuoso de cada ladrillo: todo esto 


' hecho con un cuidado minucioso, como 


pudiera hacerlo el mejor obrero con- 
cienzudo. 

El muro imaginario, poco á poco va 
elevándose, porque vemos al obrero que 
simula colocar los ladrillos cada vez á 
mayor altura, conforme concluye una 
hilera y pasa á poner otra encima de la 
última y así sucesivamente ; y cuando ha 
concluido un lienzo de pared, empieza 
cun otro;.... por momentos suspeade 
su trabajo y se aleja de la obra para 
verificar su simetria.. Esta escena muda 
se prolonga por algun tiempo y no con- 


- cluye siho cuando llega la hora de su 


comida; entonces finge lavarse, que 
muda de ropa y por último le oimos decir 
esa frase fan comun entre los trabajado- 
res: á la mángia: se sienta y hace como 
si comiera. Cuando ha concluido saca 
de su bolsillo algunos billetes de banco, 
verifica su valor separándolos y contán- 
dolos; pero de vez en cuando rea la 
cabeza y trata de ver si alguno le estará 
espiando. Despues de concluida la ope- 
racion de contar su dinero, lo guarda 
con cuidado en su bolsillo, se acuesta en 
el suelo y se queda dormido. 
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Otro Espíritu toma posesion de la Sra. 
D? J. A. de N. Se levanta y andando 
de puntillas y con gran precaucion para 
no despertar al albañil, se acerca adonde 
este se halla durmiendo. ... Se detiene 
y mira hácia todos lados repetidas veces 
para cerciorarse de que nadie le signe ni 

uede verle. Se aproxima al durmiente, 
se precipita sobre él, y al tratar de ro- 
barle el dinero, despierta el albañil y una 
lucha se establece entre los dos. 

Un tercer Espíritu se apodera del or- 
ganismo del medium C. S. y se arroja 
para prestar su ayuda al ladron. La lu- 
cha toma preporciones mas alarmantes, 
pues el primer ladron al ver que no 
puede dominar al albañil que se defiende 
con tuda la energía de la desesperacion, 
saca un cuchillo ó un puñal de su faltri- 
quera y lo sepulta en el pecho del alba- 
Ñil que sucumbe, agoniza y muere..... 
Se suscita un altercado entre los dos 
ladrones al dividirse el dinero robado, 
Nueva lucha, pero desiguul, pues el pri- 
mero que supera en fuerzas al segundo, 
siempre le domina y le rechaza, y ade- 
más le amenaza con su puñal;.... pero 
como el otro insiste en su empeño de que 
le dé mayor cantidad de lo robado, el del 
puñal se enfurece y aprovechando un 
momento favorable y cediendo á sus per- 
versos instintos, lo hiere y le deja sia 
sentidos. 


En cuanto se vé solo, el asesino se 
pone á contar el dinero robado, y parece 
no estar muy satisfecho de la cantidad 
robada, por lo corta. 

Trata luego de hacer que desaparezcan 
las huellas del crímen, borrando las man- 
chas de sangre de sus vestidos y lavando 
Bug MANOS, 


Se detiene un momento como en sus- 
penso ; purece que escuchase, y luego se 
muestra inquieto, se agita; al parecer, 
dirige la palabra á varias personas que 
acaban de llegar (invisibles para noso- 
tros.) Les dice, que él no es el matador : 
y que si sobre él se ven manchas de san- 
gre.... provienen de haber querido se- 

arar los combatientes; pues á causa de 
una disputa suscitada entre su amigo y el 
albañil, se trabó unu lucha entre los dos, 


y que era incapaz de asesinar Á su amigo, 
sobretodo siendo además primo suyo. 

Cae desplomado y queda inmóvil. 

El despertar EN EL MUNDO DE LOs Es- 
PIRITUS. 

Los tres cadáveres tendidos están ante 
nosotros; el amigo del asesino que se 
halla en medio, hace algunos leves movi- 
mientos. Se levanta al rato con esfuerzo 
penoso y dirige miradas escudriñadorag 
en su derredor...... Se palpa, y elire- 
cuerdo de la escena del asesinato se des- 
pierta en él en cuanto lleva la mano 
á su herida que le parece sangra toda- 


Yia scssi Vuelve la vista y percibe á su 
izquierda el cuerpo exánime del alba- 
Mbisiaza Espantado da un salto, retro- 


cede y se eneventra frente á su amigo 
que en ese momento vuelve á la vida... 
La segunda escena del asesinato se re- 
nueva ; pide de nueyo su parte del botin 
y se arroja sobre su compañero para apo- 
derarse de ella; pero se vé siempre re- 
chazado por el puñal que ante él se le- 
vanta.... Su espanto crece mus y mas á 
cada instante, pues de un lado le rechaza 
la vista del srma homicida y del otro el 
cadáver del albañil...... se pmilana, 
tiembla y tan solo tiene alientos para 
indicarle á su amigo su herida que aun 
sangrando está.... Esta escena horrible 
se repite varias veces, y poco á poco la 
situacion se le preseuta tal cual ella 
es... El sleek vectra empieza á pe- 
netrar en su corazon y la luz de la 
verdad le hace comprender lo espantoso 
de su crimen...... Lleno su corazon del 
arrepentimiento que siente por la falta 
cometida, dirige umargas quejas ul que 
fué su amigo, diciéndole: * Mira tu ubra 5 
contempla ese cadáver que pide, que 


clama justicia ! ...... Pero, dí, dí que 
tú solo has sido el asesino, que yo no 
queria matarle, sino robarle...... Ven 


á decir la verdad snte el Tribunal de 
Dios, y sácame de este horrible supli- 
ii Olvidaré, si preciso fuere, que 
tá has sido mi matador, te lo perdona- 
ré...,. Pero ven! ven! 


į quién le ha visto venir á juzgar á los 
hombres ?...... y soltando una carcaja- 
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da burlona, cae de nuevo sin sentidos ; 
vuelve á despertar, se arrastra por el 
suelo, se incorpora, y empieza con voz 
quejumbrosa á preguntar porqué se halla 
en tinieblas, porqué en vez de los dos 
muros que habia levantado el albañil, 
encuentra que ahora son cuatro que 
aprisionado lo tienen; lucha contra los 
obstáculos que no le dejan libertad para 
moverse y pide luz..... ¡pero todo en 
vano ! al fin reconoce su impotencia, cae 
estenuado y..... abandonando la pose- 
sion en que está, deja al medium y con- 
cluye el cuadro, 
En este pequeño bosquejo vemos que 
el recuerdo del urímen cometido en la 
tierra persigue al criminal y es su mas 
grande castigo; que la vista de las vícti- 
mas es el torcedor que despierta los do- 
lores del corazon con el remordimiento 
de la conciencia acusadora : que no huy 
deuda que no se pague ni plazo que no 
se cumpla; que el sufrimiento del cul- 
pable no es eterno, que hay redencion 
pars todo criminal, que Dios perdona á 
os arrepentidos cuando estos confiesan y 
redimen el mal que han hecho; pero que 
para el endurecido sigue el castigo y este 
es ineludible. .. pero jamas eterno !! 


E 


VARIEDADES 


La BIOLOJIA DERROTADA. 


Los sábios escépticos que no quieren 
aceptar los fenómenos del Espiritismo, 
porque se producen fuera de las leyes 
que sa mal llamada ciencia positiva y 
esperimental conoce; los que ilusos lla- 
man á los Espiritistas; los que se esfuer- 
zan en querer probar, pero en vano, que 
todo es alucinamiento de los sentidos de 
la vista y del oido; por último: que 
cuanto vemos, oimos y palpamos, tratán- 
dose del fenomenismo espírita, no existe 
sino en los cerebros exaltados de los cre- 


golpe..... . contundente por lo pesado, 
por lo material, y del modo mas patente. | 


El medium Willis en una sesion parti- 
cular ante varias personas respetables, 
hombres de pesos y de ciencia, se puso 4 
tocar el piano—medianímicamente, se 
entiende, pues toca muy poco ó casi 
nada—y el piano, un gran Chikering em- 
pezó á elevarse, á moverse llevando el 
compás. 

Un sábio, y esta vez de los de buena 
fé, dijo que aquello era un efecto de la 
fuerza del medium, que levantaba con los 
pa un peso de algunas miles de libras. 

ntonces el Sr, Willis se puso de rodillas 
ante el piano, y los Espíritus siguieron 
ejecutando una brillante y difícil pieza de 
música y el piano continuó elevándose y 
bajándose para llevar el compás. 

Entonces el sábio dijo que ese movi- 
miento no era real, verdadero; que erà 
una ilusion de óptica, que los presenten 
estaban bajo el dominio de un efecto 
biológico. 

En el acto Mr. Willis le propuso qué 
cuando el piano se levantara para marcar 
el compás, que ese señor pusiera uno de 
sus piés debajo de uña de las columnas 
del piano. 

Así lo hizo el sábio. Mas ¡cuál no 
seria su sorpresa, su dolor y....su com- 
pleto convencimiento de que el fenómeno 
era una realidad material, al sentir que 
su pié sufria la presion magulladora dé 
algunas miles de libras ! 

Hé ahí como un biólogu y la biología 
quedaron para siempre derrotados. 

¡ Aviso á los inerédulos, á los que nos 
llaman ilusos! El biologista sigue co- 
geando. 


—Opinion de Washington Irving, el 
célebre autor de la vida de los Reyes Ca- 
tólicos y la toma de Granada por los mis- 
mos, acerca de los ángeles de la guarda, 
tanto de ciudades como de personas; en 


-un autógrafo así se espresa: 


“Es una doctrina sublime y preciosa 
inculcada por los padres de la Iglesia, que 
hay ángeles guardianes ó custodes nom- 
brados para cuidar ciudades y naciones, 
para proteger á los hombres buenos, y 
para guiar los pasos de la inerme infaa- 
cia. 


> VETA iO 
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—Entre otros regalos, dias pasados una 
sociedad de obreros franceses, envió al 
Papa una estátua de Jesús, de plata, 
que lo representaba como un trabajador. La 
idea es muy propia, pues la humanidad 
casi ba olvidado que Jesús era muy po- 
bre y muy trabajador. 


— SESIONES EN LA OSCURIDAD. Del Mind 
and Matter el Banner of Light cópia lo 
siguiente: '““Las sesiones en la oscuridad 
son absolutamente necesurias para cier- 
tas manifestaciones fisicas, que tienen lu- 
gar, sin duda alguna, para obligar á los 
investigadores, á lo ménos, á pensar. 
mundo mismo empezó en tinieblas, se- 
gun la relacion Mosáica de la creacion, y 
así permaneció hasta que fué pronuncia- 
do el fat, “Hágase la luz,” El mismo Je- 
sús dijo á sus discípulos, “Lo que os digo 
en la oscuridad, eso predicareis en la 
luz.” En esto no hizo referencia á sus 
discursos parabólicos. Casi todas las ma- 
nifestaciones espíritas en tiempos anti- 
guos se produgeron durante la noche.” 

Y lu Redaccion de la “Constancia” 
agregará estas dos palabras: “Que se to- 
men cuantas precauciones se consideren 
necesarias, tanto para evitar el fraude 
cuanto para poder usegurar que con las 
medidas tomadas se produgeron los fenó- 
menos y fué imposible el engaño. 


—Hay mucha gente bonachona que 
cree que Dios arregla y dirige las tor- 
mentas “de un modo misterioso,” con 
una providencia especial, y no por leyes 
generales. Quisiéramos que nos esplica- 
sen lo que sucedió en el último tornado 
en Waterboro. Siete iglesias: la Episco- 
pal, la Católica, la Presbiteriana, dos 
Baptistas y dos Metodistas, son un mon- 
ton de escombros, la acudemia se halla 
en el mismo estado, y un sin número de 
casas destruidas; mientras que todos los 
almacenes y la casa de Justicia y la cár- 
cel, no han sufrido nada!! (Del Gardiner 
home journal.) 

-—Mostradme un país que tenga mon- 
toñas sin valles, y yo os mostraré un hom- 
bre que tiene alegrías sin pesures. 


—La fé que nada pregunta mata el al- 
ma y embota los sentidos, la inteligencia. 


—Dicen que Agassis pronunció este 
apotegma pitónico: “Cuando se saca á luz 
un hecho nuevo y sorprendente para la 
ciencia, las gentes empiezan por decir: 
“No es cierto”—en seguida, que es con- 
trario á la religion”-—y por último, que 
“todo el mundo lo eabia de antemano.” 


—Todo lo que somos es el resultado 
de lo que hemos pensado, basado está en 
nuestros pensamientos; se compone de 
nuestros pensumientos. Si un hombre 
habla ó procede con un pensamiento pu- 
ro, la felicidad ya con él, como una som- 
bra que jamás le abandona. —Dahama- 
poda. 


—Aquellos que siempre están prontos 
para condenar & los demás, se ballan en 
áscuas muy á menudo. Debieran recor- 
dar que en todos hay algo de bueno, y 
que ellos mismos no son perfectos. 


—La hermosura tiene el privilegio de 
matar el tiempo, y éste el de mitar la 
hermosura. 


—Creemos que es un sistema anti- 
cristiano pretender civilizar las gentes 
con la espada en la mano derecha y la 
Biblia en la izquierda. 


—Y SIGUEN EN AUMENTO.—Las varias 
mediumnidades aumentando van en to- 
dus direcciones. Sabemos que un caba- 
llero anciano y de gran respetabilidad 
de Machias Me., que durante tres años 
hizo covstantes ensayos sin obtener nin- 
guna señal de mediumnidad, últimamen- 
te ha sido agraciado con manifestaciones 
de notable puder. Pone una pizarra bajo 
la mesa teuiéndola con una mano, y sobre 
ella un pedacito de lápiz, y sus protec- 
tores invisibles trazan dibujos de curas, 
segun dice nuestro informante. Esta fa- 
cultad se desarrullará, sin duda, de modo 
que se obtengan retratos de personas co- 
nocidas. 
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Por lo tanto: vana es la esperanza de 
los opositores del Espiritismo, ó su pre- 
diccion de que los fenómenos han de ir 
en decadencia. Tanto valdría esta opi- 
nion como la de los patrocinadores de 
la literatura, si pretendiesen desechar el 
alfabeto, mientras se siguiera escribien- 
do y publicando libros. 


—LA PRENSA espiritistu inglesa y la 
norte-americana, dan cuenta de las sor- 
prendentes manifestaciones obtenidas por 
la notable medium Mis Kate Cook, fuera 
del gabinete que se usa para esa clase de 
experimentos. Espíritus completamente 
materializados se presentan y pasean por 
la estancia á la vista de los concurrentes. 
Análogos fenómenos y en esa forma poco 
comun, tienen lugar en las sesiones del 
“Grupo Marietta,” producidos por la por- 
tentosa mediumnidad de la señora que ha 
sabido sacrificar su tranquilidad en áras 
de los estudios y propagacion del Espi- 
ritismo. 

—EL ÓRGANO de la asociacion nacio- 
nal británica de espiritistas “The Spiri- 
tualist,” dá cuenta de una de las mas no- 

"tables sesiones familiares celebradas en 
casa de la respetable señora Makdougall 
Gregory 21, Green Street, Grosvenor- 
square, Lóndres, con el medium C. E. 
Williams, ante personas sérias y muy 
ilustradas, en cuya sesion se produjo en- 
tre otras notables manifestaciones, la ma- 
terializacion de espíritus. 


Mr. Eonivaron—Este conocido me- 


dium de efectos fisicos, que ha estado en 
la India, donde dió algunas sesiones ante 


europeos allí residentes, y en la colonia 


inglesa de Tabu Town,de donde escriben 
al “Spiritualist” relatando las notables 
sesiones celebradas con dicho medium: 
se halla ahora enInglaterrn. 


La Luz DEL Porvenir—Este semana- 
rio espiritista que se publica en Burce- 
lona, fué acusado y condenado á 30 se- 
manas de suspension, por el artículo de 
la eminente escritora y poetisa Señorita 
Amalia Domingo y Soler, titulado “La 


idea de Dios” y publicado en él. Mucho 
puede la sotana. ; 

En nuestro número de hoy lo repro- 
ducimos y recomendamos á nuestros lec- 
tores. 

Nos CONGRATULAMOS—Y con placer 
anunciamos que la mártir y poderosa 
medium del grupo “Marietta” despues 
dela grave enfermedad que sufrió ha en- 
trado en el perfedo de restablecimiento. 

Le Messager—Dá cuenta entre va- 
rios curiosos casos, de una muger que, 
cuál una botella de Leyden, despide su 
cuerpo luces fosforescentes como asimismo 
sa cabello. Con tal motivo refiere análo- 
gos fenómenos que la historia registra en 
a antigüedad. 

EL Eco DE La Vernan—Hemos reci- 
bido el N? 1? de este semanario espiritia- 
ta que se publica en Burceloua, y que 
viene á sustituir á “La Luz del Porvenir,” 
que fué suspendido por órden superior. 

SEGUN NOS CONSTA los grupos “Hijos 
de la Fé” é “Hijos del Progreso,” han fu- 
sionado con el grupo “Caridad.” 


Amor AL Próyimmo—El grupo espiri- 
tista de este nombre, vá Pres 
pues apesar de haber sido fundado poco 
tiempo há, ya posee con cerca de treinta 
miembros entre hermanos y hermanas; 
sus trabajos medianímicos tambien pro- 
gresan, pues ya posee mediume parlan- 
tes, videntes, de efectos físicos etc. 


Gruro “MarieTTa”—“El Espiritista” 
(de Abril y Mayo) órgano de este grupo 
dá cuenta de los grandes y extraordina- 
rios fenómenos de aportes y materializa- 
cion que se producen en aquel centro: así 
como de otro fenómeno de bicorporeidad 
que alli se presenció en la sesion que tu- 
vo lugar en conmemoracion del aniversa- 
rio de la muerte de Allan Kardec, en que 
una niña llamada Visitacion, que estaba 
jugando con otras niñas en el interior de 
la casa, no pudiendo aguantar el sueño 
se puso á dormir, y mientras estaba en 
ese estado su espíritu se materializó en la 
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sala en que tenia lugar la sesion,en presen- 
cia de 22 asistentes que la reconocieron. 
Despues de concluida la sesion registra- 
ron las puertas y encontraron los sellos 
que habian puesto ántes de empezarla 
intactos. Este es el segundo fenómeno 
de bicorporeidad de que tenemos conoci- 
miento que ha sucedido en aquel grupo. 


UN NUEVO Martin Lutero, un swami 6 
profeta predica en Bombay, Calcuta, Pu- 
na y Otras provincias del Noroeste de la 
India, la religion de los Vedas, tratando 
así de reformar la religion de los Brab- 
mas. Muchas ciudades, y á la cabeza de 
ellos, Lahore, la acogieron. Low Rahjas 
los mas poderosos abruzaron la doctrina 
de los Swami. La sociedad de los “Aria 
Samaj” cuenta hoy con 47 lógias y con 
mas de 2 millones de prosélitos, cuya 
tercera parte por lo ménos pertenece á la 
sociedad “Teósofica,” cuya base es la cre- 
encia en la comunicacion con los espíritus. 


SocieDap DE Esrubios PsicoLÓGICOS 
DE Paris—Recibimos carta de nuestro 
querido hermano en creencia y Presiden- 
te de esta sociedud P. G. Leymarie, en 
la que nos participa que el espiritismo pro- 
gresa cada dia mas en aquella capital, 
En una de sus sesiones anteriores se tra- 
tó de formar una sociedad Espiritista 
de Socorros Mútuos, para estrechar mas 
los lazos de solidaridad que deben unir á 
todos los espiritistas. En la misma sesion 
se resolvió practicar y estudiar mas los 
fenómenos de efectos físicos, tan úti- 
les á la propaganda del Espiritismo. 


Mme. ALLAN KarDec—En la misma 
carta nos dicen que esta señora á pesar 
de contar 85 años de edad, lee sin antec- 
jos y dá grardea4 paseos sin fatigarse. 
Saludamos á la viuda del maestro y al 
mismo tiempo agradecemos á nuestros 
hermanos en creencia las palabras alen- 
tadoras y los votos de prosperidad que 
dirigen á nuestra “Constancia.” 

Ex Dovar—En el momento en que se 
celebraban los funerales de un nuestro 
hermano en creencia, una señora espiri- 


tista y amiga del difunto que estaba pre- 
sente fué obligada á dejar el reclinatorio 
en que estaba á causa de los fuertes gol- 
pes que en él se producian, llamando la 
atencion de todos los concurrentes y obli- 
gándola Á estar parada hasta que se con- 
cluyeron los fur.erales.  * 

En la misma noche, el espíritu, con- 
firmó que babia sido él quien habia dado 
los golpes para probar á aquella señora 
(Mad. Jesupret) que él sobrevivia á su 
cuerpo, y que estaba presente para los 
que él estimaba. 


Libros sobre Espiritismo en espa- 
ñol, francés é inglés, — Se hallan en 
venta en la Administracion de la 
Revista “ Constancia”, Méjico 329. 
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Necrología Espiritista 


r ys 
FRANCISCO CASARES 


H. M. de la Reunion Espiritista * La Humildad” 
Falleció el 2 de Agosto 


Recien acabamos de Anunciar en esta 
seccion la separacion del Espíritu inmor- 
tal de con la materia de uno de nuestros 
H. E. C. de fé robusta, y ya tenemos que 
dar cabida en elia al anuncio de la de 
otro H. E. C., de tan robusta fé como la 
de aquel á quien nos referimos. a 

El primero se llamó en esta última 
encarnacion Rafael Muriel y Moya; el 
segundo Francisco Casares y Murrieta. 

į Quién no ha conocido á este venera- 
ble anciano, y quién ignoraba en nuestro 
centro sus creencias espiritistas ? 

Nuestro hermano á nadie ocultaba su 
credo. No era de los que se avergúenzan 
de confesarlo aun cuando lo abriguen en 
el fuero interno de sus convicciones ; 
porque su carácter era franco y jovial, 
espansivo, 0 no temia la burla de los 
nécios, ni la presuntuosa altivez de los 
esprits forts, que hacen gala de su torpe 
descreimiento. 

Su vida toda fué la del hombre recto 
y trabajador ; modesto y sencillo, sin as- 
piraciones; porque se contentaba con lo 
que honradamente podia adquirir y no 
codiciaba lo ageno. 

Por eso, en medio de la lucha contínua 
para adquirir el pan de cada dia para los 
suyos, vivió tranquilo ; como viven en la 
tierra los que esperan seguir viviendo 
despues en el Mundo Espiritual, y saben 
que allí otra justicia les aguarda, que no 
es parecida á la de los incarnados: á la 


de los hombres entre quienes pasaron la 
breve vida material, 

Tenemos la íntima conviccion que así 
cumo nuestro querido hermano Muriel 
vino muy pronto á saludarnos en Espíri- 
tu á nuestro centro espontáneamente, 
del mismo modo y en breve vendrá tam- 
bien nuestro querido hermano Casares á 
comunicársenos : le esperamos con el 
amor de hermanos, mientras tanto no 
nos llegue tambien la hora de ir á unir- 
nos con él en ese mundo mas fpliz que 
este en que ahora habitainos. 

A su apreciable familia, á sus deudos 
que ahora en justo dolor sumidos están, 
les repetiremos las palabras alentadoras 
que “dirijimos á la esposa y al hijo de 
nuestro hermano Muriel. 

No les diremos: “ Cesad en vuestro 
llanto, no! porque las lágrimas que der- 
ramais á la par que son un justo tributo 
de sentimiento y de amor hácia ese padre 
tan amoroso y tierno, tambien son un 
desahogo de que necesitan los corazones 
sensibles; que de no verterlas, de com- 
primirlas, los harian estallar, ” 


“ Pero que vuestro dolor halle un leni- 
tivo qn nuestra sublime y consoladora 
creencia que os dice: * La muerte es una 
ilusion. Vuestro padre, Francisco Casa- 
res, vive de la única vida verdadera. 
Ahora es feliz porque cesaron para él los 
dolores del cuerpo, porque os contempla 
con toda su luz, y se goza en ver cuanto 
le amabais. ¿Por qué le llorais si ahora 
él es feliz? Regocijaos, que él con vo- 
sotros está y os escucha, y os habla y og 
pide que os pongais en comunicacion 
con él, ” 

Estas mismas palabras os diria nuest 
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H. E, C. Francisco Casares : os las deci- 
mos porque oyéndolas estamos...... 
sin embargo, participamos de vuestro 
dolor y en él nos permitireis que os 
acompañemos : único tributo de fraternal 
afecto que podemos ofreceros. 

Feliz él que deja su envoltura material 
con la conciencia tranquila, porque en- 
cuentra en el Mundo Espiritual á los 
buenos espíritus que lo aguardan con los 
brazos abiertos : Francisco Casares entre 
los buenos se encuentra !—Adios. 


Cartas Odico-Magnéticas 
10% Carta. 
(Continuacion del N° 30.) 
EL CALÓRICO, LA ELECTRICIDAD, LOS 
CUERPOS TERRESTRES. 


Por cierto que no tendré que esforzar- 
me para que presteis toda vuestra aten- 
cion á la accion importante que, agentes 
tan poderosos como el calórico y la elec- 
tricidad, ejercen al hallarse al frente del 
oD. Sin embargo, la complicacion toma 
en esto tales creces que no hallo espacio 
suficiente para ellos en el suscinto cuadro 
que estas cartas ofrecen, y de tal manera 
que me veo obligado á restringir la espo- 
sicion á tan solo algunos hechas y del 
modo mas breve que sea posible. Dirijios 
con un brasero lleno de carbon incandes- 
cente hácia un alto sensitivo, ó encended 
junto á él aguardiente, 6 sino llevadle á 
algunos pasos de una hoguera, ó tambien 
si os parece arrojad sobre el agua algu- 
nas bolitas de potasio, y preguntadle qué 
sensaciones todas estas cosas le hacen 
esperimentar. Os quedareis ambos con- 
fusos al tener que sentir y confesar que 
no es una sensacion de calor la que vues- 
tro sensitivo esperimenta con todo este 
fuego de artificio, y que el fresco es la 
impresion dominante, Dadle un baston- 
cillo, de un metro de largo, poco más ó 
ménos, que lo tenga por una estremidad 
con la mano izquierda, y que encienda la 
estremidad opuesta; sentirá que el bas- 
toncillo se ás mientras está ardiendo, 
En vez del bastoncillo dadle una vara de 
fierro, un tubo de porcelana ó de vidrio, 
y calentadlos con un tubo aspirante de 


una lámpara de plata, os dirá meneando 
la cabeza que dos tres se enfrian. La. 
esplicacion de esta anomalía que halla- 
mos en la ley del calórico es sencillamen- 
te esta: que una temperatura que se 
eleva, asi como el acto de la combustion, 
desarrollan oD. 

Introducid en la cámara oscura un 
alambre de metal, del grosor de un tubo 
de paja, de modo que una estremidad se 
halle en el interior de aquella y la otra 
fuera, atravesando la puerta si se quiere ; 

ondreis esta estremidad sobre un brasero 
incandescente y la calentareis. Desde 
que la parte esterior haya empezado á 
calentarse, el sensitivo os anunciará, en 
la oscuridad, la aparicion de una pequeña 
llama luminosa sobre la punta del alam- 
bre que tiene al lado suyo. 

Sin detenerme, os hablaré de electri- 
cidad, pero en pocas palabras. La sen- 
sacion dominante que todos los sensitivos 
indican, cuando se les aproxima á gran- 
des cuerpos cargados de electricidad 

ositiva es el frescor, pero un electróforo 


` friccionado produce tibieza. Golpead con 


fuerza una torta de resina con una cola 
de zorra delante de vuestro sensitivo, en 
la oscuridad, y decidle que la mire de 
lado; oireis que os dice : que se ve subir 
una vislumbre lectrante, semejante á la 
lama, de casi un medio metro de altura ; 
la cola parecerá un cilindro de una blan- 
cura reluciente; la llama de la toria 
desaparecerá á los pocos minutos; pero 
mientras brille, despedirá un humo lu- 
ciente, que alcanzará al cielo-raso, donde 
formará un gran círculo iluminado, como 
acontece con los cristales y los polos de 
los imanes. Poseo una máquina eléctrica 
muy grande, cuyos piés descansan sobre 
el entarimado de la pieza asi como el 
conductor, todo lo cual forma un aparato 
bastante grande; cuando la máquina está 
en reposo, los sensitivos medianos no ven 
casi nada en la oscuridad; si se imprime 
al disco un movimierto bastunte lento 
para que la luz eléctrica no pueda ha- 
cerse visible, sin embargo todo el aparato 
se pone de un blanco luciente. Algunos 
sensitivos lo compararon á una carreta 
cargada de cal que presenta un aspecto 
de una blancura semejante. 
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Una botella de Kleist, cargada, les pa- 
reció de parte á parte luminosa. Un 
largo alambre de fierro, metido en la 
cámara oscura, teniendo fuera de ella 
ambas estremidades, sobre el cual des- 
cargué por fuera una de estas botellas, 
se hizo, despues de cada choque, blanco 
luminoso en toda su estension, durante 
cuatro ó cinco minutos. 

En el momento de la, descarga, los 
sensitivos vieron pasar, por toda la es- 
tension del alambre, con la rapidez del 
relámpago, una claridad mayor, cuya 
exacta direccion me describieron, desde 
el punto de entrada del alambre hasta su 
salida, : 

De la pila de Volta, no mencionaré 
sino un hecho: que el .alambre polar 
cerrado, no tan solo se vuelve incaudes- 
cente, luminoso de por si mismo, pero 
que además le envuelve una luz en forma 
espiral, que gira y surge con viveza en 
torno de él. Estaríase autorizado para 
creer que este solo hecho debiera bastar 
para llamar la stencion de los físicos con 
el mas vivo interés. Lo que han dado á 
laz con tan estremada sutileza de espíri- 
tu, todo niño sensitivo podrá, por decir 
asi, hacerles la descripcion : me refiero al 
aparato de Ampére con sus corrientes 
eléctricas. Por último, hallareis, sin du- 
da, algunos sensitivos físicos, como ya ke 
hallado una docena de médicos sensiti- 
vos, Pero, esto ¿cuánto durará? Mien- 
tras el interés mueva á los físicos, lo que 
no podrá ayeriguarse. * 

El calórico y la electricidad son, por 
lor tanto, poderosos manantiales de oD. 
Pero forzado me veo á prohibirme aquí 
el desarrollo de la riqueza de fenómenos 
que nos presentan; prefiero conduciros 
junto al último y mas importante de 
estos manantiales de OD. 

Monsieur Anchutz, capitan-comandan- 
te al servicio de Austria, es un buen 
sensitivo mediano; estaba enfermo y en 
cama en Baden; su irritabilidad habia 
alcanzado un alto grado durante su en- 
fermedad; tendido en el lecho, falto de 
sueño, con asombro veia la cerradura, los 
goznes y la cerradura de la puerta que 
tenia enfrente de sí, cada vez que la 
noche era muy oscura; mientras que no 


podia divisar ninguno de los demas obje- 
tos que habia en el aposento. Reconoció 
que estos objetos tenian una claridad 
propia, que ellos mismos emitian la luz, 


Otros, pero los grandes sensitivos tan 
solo, vieron brillar todas las cerraduras 
de los muebles, todas las lleves, todos 
los opos dorados en sus aposentos, 
cada clavo de las divisiones, y viéronlos 
emitir llamitas ó luz reluciente. 


Reuní muestras de varios metales ; 
todos los sensitivos halláronlos, sin es- 
cepcion, débilmente relucientes; unos en 
mas, otros en menos claridad, pero para 
todos se hacian visibles. Un armario con 
vidrieras, que encerraba paa labrada de 
toda clase, apareció en la oscuridad, y 
poco á poco, lleno todo el de un fuego 
movible. Cuando puse á prueba cuerpos 
de otra índole, tales como : el carbon, el 
sodium, el iodo, el azufre, se les halló 
igualmente luminosos. El aspecto de 
estos cuerpos era semejante al de la 
incandescencia, Ó cuando se hallan en 
estado fosforescente; eran como traspa- 
rentes; se les podia ver en su interior. 
Durante esta incandescencia, los altos 
sensitivos notaron, todo en derredor de 
estas sustancias, la misma emanacion lu- 
minosa, parecida á una llama y disipán- 
dose con ese humo que ya conocemos 
por otras emanaciones ódicas concen- 
tradas. 


.Aquí, lo mismo que allí, se deja divi 
dir por el soplo y el movimiento del aire, 
y, en mas de un caso, es capaz de dar luz 
á los dedos que sostienen esos objetos, 
Los colores no se hallaron de ninguna 
manera parecidos entre sí, y esto nos pro- 
orciona un medio seguro de comprobar 
la exactitud de las observaciones. Asi es, 
que todo lo que era de cobre fué visto 
en una incandescencia roja, rodeado de 
una llama verde ; el estaño, el plomo, el 
paladio, el cobalto azul; el bromuro, el 
zinc, el 6smio, el titano, el potasio rojo ; 
la plata, el oro, la plativa, el antimonio, 
el cadmio blanco; el nickel y el cromo 
verdoso y verde-amarillo; la claridad del 
fierro, abigarrado, como .la del arco-íris 
con sus colores; el arsénico, el carbon, 
el iodo y el selonio rojo; el azufre azul, 
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como lo han visto varias veces los sensi- 
tivos medianos. 

Los cuerpos compuestos tambien eran 
luminosos; algunos de un modo sorpren- 
dente, tales como: el teobronino blanco; 
el ácido parabánico de un azul admira- 
blemente hermoso; la cal viva roja. 

Puse algunos centenares de prepara- 
ciones químicas en una caja portátil, 
cuyas hileras estaban muy apretadas. 
La deposité en la oscuridad, en donde la 
abrí para colocar los objos que contenia. 
Los sensitivos medianos vieron solamen- 
te algunos, pero los altos sensitivos, los 
vieron todos sin escepcion, con más ó 
ménos luz, Despues de una mayor per- 
manencia en la oscuridad, los mismós 
muros de la cámura oscura aparecieron 
de una claridad blanquizca delicada. 
Llegó esto basta el estremo de que todos 
mis videntes, al fin, notaron todo cuanto 
habia en la cámara como envuelto en un 
EAS Me vieron á mí mismo, que 
nada absolutamente veia, y me tomaron 
del brazo, y me condujeron por entre 

todas mis preparaciones con la mayor se- 
guridad. 

Asf que todo es luz, todo, todo! Nos 
hallamos en un mundo lleno de materia 
luminosa. 

Del mismo modo que el sol emite una 
cantidad de luz estremadamente fuerte, 
la que emana generalmente de todas las 
cosas sobre la tierra es estremadamente 

«débil. Los cuerpos livianos, como: los 
algodones, los paños, la madera, la greda, 
lucen mas débilmente. Todas las piedras 
son luminosas. 

Entre los cuerpos amórfos, loa metales 

las sustancias simples, en general, son 
los mas luminosos. Este manantial de 
luz de todas estas cosas es mas débil en 
intensidad que todos los citados anterior- 
mente; pero, por otra parte, su esten- 
sion es infinita. 

Esta luz ¿será ódica?..... - Lo es; 
porque lleva en sí todos esos caractéres, 
asi como las influencias de las sensacio- 
nes de todos los que llevan consigo 0D. 

Culocad metales, á vuestra eleccion, 
azufre, iodo, carbon, grapciela sobre una 

lanchuela, y haced colocar el hueco de 
Kaaa izquierda de un alto sensitivo 


por encima; oireis que sentirá la impre- 
sion de frescura ó tibieza, agradable ó 
nauseabunda, con mayor fuerza con 
aquellos que lucen con mayor claridad, 
con menor por los que emiten una luz 
mate. Dadles, alternándolos, cuerpos de 
todas clases, sólidos 6 líquidos, al descu- 
bierto ó encerrados en vasijas, con la 
mano desnuda ó con guante; al contacto 
de cada uno recibirán una impresion di- 
ferente, mas fresca Ó mas tibia, mas 
agradable 6 mas nauseabunda; y entre 
estos cuerpos los hay que, por influen- 
cias accesorias, tienen propiedades muy 
pronunciadas, tales como: el azufre, el 
bromo, el bicromato de potasa, el gas 
oxígeno, el arsénico, el mercurio y el 
cobre: pero, por la sensacion, los senei- 
tivos distinguirán y graduarán todas las 
cosas segnn su carácter ódico. 

Así el op concentrado no sale sola- 
mente de manantiales especiales, pero es 
un don general de la naturaleza, una di- 
námida irregularmente distribuida, es- 
parcida por doquier, como lo son: el 
calórico, la electricidad, la afinidad, la 
pesantez, y penetra y llena todo el uni- 
verso desde lo mas pequeño hasta lo mas 
grande. 

(Continuwará.) 


Acta de la Asamblea General 


CORRESPONDIENTE AL 2% TRIMESTRE DEL 
AÑO 1879, 


Reunidos, en gu local, en Asamblea Ge- 
neral la Sociedad y el Grupo de Damas 
“ Constancia;” bajo la direccion del H. 
M. Angel Scarnichia, con la presencia de 
la C. D. de la Suciedad y la del Grupo y 
la asistencia de los hermanos y hermanas 
cuyas firmas constan en los libros de asis- 
tencia, se procedió á la apertura de la 
Asamblea dando lectura á la oracion 
usual, 

Como espresion síncera de gratitud y 
de amor hácia nuestro Padre Celestial se 
cantó en seguida con acompañamiento 
de piano una plegaria de alabanza cuyas 
frases melodiosas embebidas en el mudo 
y solemne respeto que reimaba en todos 
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los hermanos y hermanas, elevaba las al- 
mas en alas de un éstasis divino, las re- 
montuba á las regiones ideales y las de- 
positaba al pié de su Creador llenas de 
humildad, de amor y de gratitud. 

Despues de este momento de sublime 
espansion se pronunciaron les siguientes 
discursos : 


Discurso DEL H. M. DE LA SOCIEDAD 
t CONSTANCIA ” 


Segundo trimestre del 3” año de la Sociedad. 
Agosto 9 de 1879. 


Queridos hermanos y hermanas en 
creencia: 

Hénos aquí reunidos en asamblea tri- 
mestral en este 2” trimestre del 3" año 
de la fundacion de nuestra querida madre 
‘í Constancia”; felicitémonos del aumen- 
to de hermanos y hermanas, de los 
adelantos de nuestros mediums en sus 
diversas facultades medianímicas, de la 
propaganda que se ha hecho de nuestra 
salvadora Doctrina, en que:todos segun 
nuestros medios y fucultades hemos coo- 

erado. Pero no olvidemos que todo se 
debe y lo debemos á nuestro Padre Ce- 
lestial que permite nos ayuden sus bue- 
nos mensageros, nuestro Guia Hilario, 
en primer lugar, y los demas Espíritus 
protectores que le ayudan en la labor 
que él inicia y en que todos tomamos 
parte. 

El Secretario General os dará cuenta 
de lo que corresponde á su ramo, así 
como el Tesorero os la ya á:dar de los 
intereses financieros confiados á su cui- 
dudo. 

Despues de haber emitido vuestro jui- 
cio acerca de los trabajos trimestrulen 
llevados á término por la U. D., quedará 
abiertu el debate subre algunos puntos 
concernientes á nuestro Reglamento In- 
terno que desea la C. D. ver aclarados 
los unos y modificados los otros, para la 
mejor y mas segura marcha de dicha C. 
D. y satisfaccion de todos los miembros 
de esta Sociedad. 

Rogaudo á Dios que nos ilumine, que 
aleje los espíritus obsesores que pudie- 
ran inducirnos en error, saluda á todos, 


hermanos y hermanas, este que lo es 
vuestro de corazon. 


Angel Scarnichia. 
H. M. 


Ln Hermana Mayor del Grupo **Cons- 
tancia” tomó la palabra y dijo: 


Å Los HERMANOS Y HERMANAS DE LA So- 
CIEDAD ESPIRITISTA CONSTANCIA 


Queridas hermanas y hermanos : 

Al dirijirme á vosotras no lo hago con 
ánimo de haceros un discurso, porque mi 
posa inteligencia es incapaz de poder 

acerle asi; pero. hoy 22 trimestre del 
tercer uño de la fundacion de nuestra 
querida Constancia, no quiero ni puedo 
dejar de dirijiros algunas palabras, tra- 
duccion síncera y fiel de la decidida vo- 
luntad de la mas humilde de vuestras 
hermanas, 

Hace un año que nos congregábamos 
en este recinto pura iniciarnus en las su- 
blimes doctrinas del Espiritismo; nues- 
tras inteligencias enceguecidas, vagaban 
perdidas y sin norte por el campo estéril 
de las falsas doctrinas, dirijidas por los 
titulados ministros de un Dios Sus no 
necesita mas ministro que nuestra con- 
ciencia ni mas ten plo que el Universo. 

La luz se hizo; y siendo nuestras almas 
iluminadas por lus esplendentes destellos 
de la doctrina espírita, comprendimos 
nuestra obcecacion y bebimous con placer 
el duleísimo néctar que á raudales nos 
ofreciera la fuente inagotable de esa doc- 
trina, verdadero puertu de salvacion para 
nuestras almas perdidas en el proceloso 
mar del ‘Catolicismo, ese manantial exe- 
crable de errores cimentado en la escla- 
vitud de la razon, único faro que debe 
ilumtnar y diríjir las acciones humanas. 

La semilla lanzada en campo fecundo 
y cultivada con esmero por nuestros 

uias, germinara poderosa, dando por 
ruto el árbol á la sombra de cuyas ro- 
bustas ramas nus acojemos hoy, y del 
cual recogeremos aún abundantísimo 
fruto. 

Vosotros, hermanos queridos y v0s0- 
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tras queridas hermanas, todos los que 
poseeis alguna mediumnidad, que sois 
la cátedra de propaganda elejida por 
nuestro guia, para mostrarnos el cami- 
no que hemos de seguir; vosotros los 
que aun no os habeis desarrollado, asi 
como vosotros y vosotras que aun no ha- 
beis obtenido sino débiles destellos de 
mediumnidud, recibid mis felicitaciones 
por la gracia que os ha concedido Dios, 
al haceros los intermediarios eutre el 
mundo material y el espiritual, para ini- 
ciarnos en los misterios de ultra-tumba, 
y al mismo tiempo recibid una palabra 
de aliento de vuestra humilde hermana, 
que os pide fé y constancia en el trabajo 
hasta que alcanceis el corápleto desar- 
rollo de todas vuestras facultades media- 
nímicas y hagais palpar á los incrédulos 
la realidad de nuestra salyadora doctrina. 

Comu última palabra os recordaré 
nuestro lema: “ Hácia Dios por la Cari- 
dad y el trabajo”; caridad y trabajo 
constante para alimentar nuestras almas, 
para fortalecernos con el ejercicio prác- 
tico de las sublimes máximas de nues- 
tra doctrina salvadora. 

Vuestra humilde hermana 


dJ. M. de N. 


Discurso 


Pronunciadv por la 1% hermana auxiliar 
del GRUPO DE HERMANAS ** CONSTAN- 
cta”, Da. Juana A. de Navajas. 


Queridas hermanas y hermanos: 


Reconozco mi poca competencia para 
tomar la palabra en este recinto. 

Sé que mis frases serán incoherentes 
y mi voz débil; pero, confiada en vuestra 
indulgencia é impelida por la fuerza de 
gratitud que abriga en este momento mi 
corazon, arrojo el velo del rubor que 
cubre mi frente y el temor que hace bal- 
bucear mis labios, y empiezo: 

Hermanas y hermanos: 

Lancemos una mirada sobre la super- 

ficie de toda la tierra y detengámosla so- 


bre la mujer. 
¿Qué vemos? Que ese ser, esa hija de 


Dios, esa compañera del hombre, desti- 
tuida se halla de sus facultades. 

El velo del oscurantismo ciega sus 
ojos, la opresion del hombre empequeñe- 
ce su alma grande éimpresionuble, y ella 
en vez de formar parte de la inmensa so- 
ciedad humana, se convierte en un sim- 
ple mueble de lujo. 

Ese ser lleno de pensamientos nobles 
y sublimes, de corazon saturado de sen- 
sibilidad, de amor y de cariño; dotado de 
inteligencia clara y perspicaz, vé cohar- 
tada sus prerogativas, y, porsu propia 
debilidad é ignorancia, no puede tronchar 
las férreas cudenas que la sujetan al yugo 
de la esclavitud. 

Sí, hermanas, no tan solo en las edades 
pasadas, aun en la edad presente, hemos 
sido y somos la esclava del hombre y el 
juguete del oscurantismo y de la igno- 
rancia. 

Ciegas hemos vagado por el mundo sin 
comprender siquiera uu ápice de nuestra 
mision. 

Todo nuestro afan, todos nuestros pen- 
samientos, en fin, lo que creiamos nnes- 
tro deber era mecer la cuna de nuestros 
hijos: llorar con ellos y con ellos sonreir. 


Pero, ¡dónde se halla encerrado el 
progreso futuro de la humanidad? 

En el corazon de nuestros hijos. 

¿Quiénes son las encargadas de elabo- 
rar esos corazones? 

Nosotras, ¡las madres! 

Y si la madre es esclaya, ¡puede acaso 
inculcar en el corazon de sus hijos senti- 
mientos de libertad? 

Si la madre se halla sumida en el ne- 
gro caos de la ignorancia y del error, 
¿puede acaso dirijir el corazon de sus 
hijos hácia el brillante foco de la ciencia 
y de la verdad? 

iNo, hermanas, no! 

Es con lloro y con sonrisas como se 
educa el corazon de un hijo: pero con 
lloro traducido en cieucia y cou sonrisa 
traducida en religion. i 


Con esa ciencia verdadera, basada en 
el sábio de los sábios, en Dios, y con esa 
religion clara fundada en la fé razonada 
y en esa misma ciencia; para que con 
ese lloro y esa sonrisa dirijumos nuestros 
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hijos y nos dirijamas nosotras mismas al 
seno de nuestro padre, Dios. 

Hemos sido, E hermanas, perla 
sin brillo perdida en el cieno de la ig- 
no.ancia y del fanatismo; pero, Dios, que 
jamás olvida á sus criaturas, envió una 
mano maravillosa, sublime, que vino á 
sacar la perla del fango, y hacerla brillar 
clara y pura ante la luz del sol. 

¿Subeis cuál fué esa mano, que sin te- 
mor de mancharse, sia orgullo, llena de 
caridad, de amor y de humildad que á 
sacarnos vino del lodo cenagoso en que 
estábamos sumergidas? 

¡Oh, permitid que goce un momento, 

ue tenga un instante de espansion aca- 
riciando este nombre en mi mente! 

Esa mano, queridas hermanas, fué el 
Espiritismo. 

¡Bendito mil veces él, que vino á ense- 
ñarnos nuestros deberes y á nivelar la 
frente de la mujer con la del hombre! 

¡Bendita una y mil veces la hora que 
con amor lo abracé! ; 

He dico. , 

Juana A. de Navajas. 
1* H. A. del Grupo “Constancia.” 


Despues de los precedentes discursos 
se dió lectura á la memoria que presentó 
el Secretario General de los trabajos 
efectuados durante los meses de Mayo, 
Junio y Julio que sun los meses que for- 
man el 22 trimestre del presente año: 
dicha memoria fué acojida y aceptada 
por toda la asamblea. 

El hermano Rafuel Hernandez presentó 
gu renuncia como miembro de la Redac- 
cion de la Revista y como parte de la 
Comision de beneficencia; pero como las 
razones fundadas para dicha renuncia no 
eran suficientemente poderosás, se le 
devolvió la renuncia, quedando dicho 
hermano en el acto conforme en seguir 
desempeñando dichos cargos. 

Se pasaron á la categoria de sócios 
titulares á cuatro hermanos que aun esta- 
ban en la de oyentes. 

Despues de leer varias notas que obra- 
ban en secretaria, se abrió la discusion 
para resolver los siguientes puntos :—1? 
Un hermano hizo la mocion para que se 
admitiese á los visitantes á mas de una 


sesion, pues él creia que una sola sesion 
no era suficiente para convencer á mu- 
chos de ellos. 

Varios hermanos tomaron la palabra 
sobre este punto y aia de una discu- 
sion pacífica y razonada se resolvió y se 
aprobó agregar al Artículo 1 * del Regla- 
mento interno, los dos siguientes incisos: 

Inc. 12—Los visitantes podrán asistir 
á tres sesiones de efecto físicos, no siendo 
estas consecutivas sinó alternadas. 

Esta facultad es estensiva á aquellos 

ne ya hayan asistido como tales, antes 
e esta resolucion, 


Inc. 22—Queda facultada la C. D. 


para apartarse do lo prescrito en el inciso 


anterior cuando se trate de comisiones in- 
vestigadoras de carácter científico, siem- 
pre que lo creyere conveniente. 

Por fundados inconvinientes espuestos 
por up hermano se resolvió cambiar los 
dias de sesion teniendo lugar estas en lo 
sucesivo del modo siguiente: 

Las sesiones de efectos fisicos, los 
Martes. 

Las sesiones de estudio, los Viernes. 

2 El H. Sect. general pidió la palabra 
y espuso que segun lo que prescribe el 
artículo 7? del reglamento externo, s0- 
bre al derecho de ingreso, encontraban 
en él trabas para el alalanto de la Socie- 
dad y para la propaganda misma de la 
doctrina, puesto que se habian presen- 
tado varias solicitudes de ingreso pidien- 
do los solicitantes que se les eximiese del 
derecho de ingreso puesto que su estado 
pecuniario no les permitia cumplir con 
ese deber impuesto por el reglamento, y 
que la C. D., apesar de haber obrado se- 

un manda la caridad, se habia visto en 
a dura vecesidad de faltar á lo prescrito 
en el referido artículo y para que no se 
encontrase otra vez la C. D. en caso tan 
apremiante pedia á los hermanos tratasen 
sobre dicho panto para que la C. D. en 
lo sucesivo pudiese obrar con mayor li- 


- bertad y justicia. 


Despues de las palabras del hem : secr, 
el her. Hernandez la pidió á su vez, y 
manifestó, que la indicacion del h. San- 
tos lo llevaba á enlazar con ella un pen- 
samiento que hacia un rato estaba reyol- 
viendo en su mente, À 


Il 


s 
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“'Acostumbro, dijo, preocuparme poco 
de los detalles administrativos de la So- 
ciedad, por que no me interesan y me 
inspiran confianza plena los hermanos 
que estan al frente de ella; y á esto se 
dehe que haya sabido recien con sorpre- 
sa, que, obedeciendo á las prescripeiones 
del Relgamento, hay algunos hermanos, 
que á mi entender debieran ser conside- 
rados en condiciones escepcionales por 
sus importantes servicios á la Sociedad, 
y que sin embargo se hallan en igualdad 
de condiciones con todos los demas.” 

“(Me refiero, hermanos mios, al herma- 
no Mayor, al hermano Secretario General 
yá la estimable hermana Juana N. de 
Navajas.” . 

“Na es necesario ni bosquejar los im- 
portantes servicios que ellos han prestado 
y prestan á la Sociedad, por que son de 


todos conocidos y juntamente aprecia- ` 


dos; pues no hay uno solo que no reco- 
nozca que el estado floreciente de que 
acabamos de tomar conocimiento, y los 
progresos que confiamos obtener en el 

orvenir, son debidos á sus esfuerzos, su 
inquebrantable fé y su abnegacion lle- 
vada al grado de verdadero sacrificio.” 
( aprobados ) ' 

“No es, pnes, equitativo que estos her- 
manos, á los cuales se debe en gran par- 
te el impulso que el Espiritismo vá to- 
mando en Buenos Aires—que han consa- 
grado su tiempo, su dinero y hasta su 
salud al desenvolvimiento de los fenóme- 
nos que apoyan nuestra Doctrina, y que, 
para servime de la frase gráfica que ha 
empleado la hermana mayor del grupo 
de damas en su elocuente discurso, ** son 
“la verdadera cátedra de la Doctrina 
© Espírita, por que aos suministran las 
“ manifestaciones materiales de la comu- 
t nicacion con el mundo espiritual, ” no 
es justo, digo, que sean sometidos á la 
misma condicion de contribuyentes pecu- 
narios en que estamos, los que solo ve- 
nimos á recibir en la sociedad los bene- 
ficios, sin aportar ningun caudal de 
conocimientos, ni nada, aparte de nuestro 
huen propósito, para hacerla prosperar.” 

“Acabamos de sancionar con júbilo 
varios diplomas de miembros honorarios 
á otros tantos correligionarios, que hacen 


propogátida lejos de nosotros; ¿ y hemos 
e olvidar, hermanos, á los que á nuestro 
lado se sacrifican con abnegacion para 
esa misma proganda y cuyos beneficios 
nos alcanzan mas directamente por que 
se derraman en el seno de nuestras socie- 
dades, de nuestras familias y de nosotros 
mismos ?” 

“Si nosotros no recocemos su mérito, 
bien sé que no por eso quedarán sin pre- 
mio, pues aunque no podemos discernir- 
les el que merecen, algun dia sus nom- 
bres serán respetados y brillarán con la 
luz de verdad que han contribuido á 
difundir; pero tampoco no debemos pa- 
sar por el rol de indiferentes ó egoistas y 
por tanto, ereyendo interpretar el senti- 
miento unánime də mis hermanos; pro- 
pongo que sean estos tres, declarados 
miembros honorarios y activos de.la 
Suciedad “Constancia”. 

( Aprobacion de la asamblea ) 

“He dicho que la mocion del hermano 
Secretario me habia llevado pqr filiacion 
de ideas á este otro punto que me preo- 
cupaba y ahora vuelvo al que lo orijinó.” 

“Se dice que la Comision no ha podi- 
do dar curso á varias solicitudes de adep- 
tos á la Doctrina, por que su estado pe- 
canario no les permitia pagar la pequeña 
cuota de ingreso que un artículo del Re- 

lamento exige, como se ‘hace en todas 
ds Sociedades, y no ha creido facultativo" 
apartarse del Reglamento.” 


“Ha hecho bien la Comision; pero la 
Sociedad creo que hará mejor autorizán- 
dola para presciodir en casos que el pos- 
tulante se halle en condiciones favorables 
pera la Doctrina, aunque no lo esté para 
el cofre.” 

“La Sociedad Espiritista no es una 80- 
ciedad mercantil en que cada cual debe 
concurrir con un capital proporcional á 
los beneficios que se le asignan.” 


“Si asi fuera, no¡saldrian bien librados 
en el balance los que, hallándose en el 
caso del que tiene el honor de ocuparos 
en este instante, solo traemos un capital 
de ignorancia para recoger los frutos sa- 
zonados por la inteligencia, el esfuerzo y 
la perseverancia de los que derraman en 
nuestro espíritu la luz de la yerdad mas 
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consoladora de que tiene conocimiento 
el mundo.” 

“Aquí ninguno puede decir lo que trae 
ni lo que lleva.—Ni aun puede darse 
cuenta él mismo de la importancia de lo 
que produce ni de la transformacion que 
opera en su ánimo lo que vé.” 

“Ademas, la propaganda de nuestra 
doctrina tiene mayor autoridad por el de- 
sinterés que la guia en todos sus actos ; 
y ese artículo del reglamento, siendo in- 
violable, vendria á pejudicarla por mani- 
festar un principio, de que el Espiritismo 
se encuentra en realidad exento,” 

“Si la necesidad de los gastos impres- 
cindibles de la sociedad nos obligan á 
fijar una cuota de cien pesos, bien redu- 
cida por cierto, esa necesidud no puede 
hasta privar á la doctrina dal concurso de 
adeptos que pueden ser mas útiles por 
su fé que por su dinero. (aprobados) 

No habiéndose usado de la palabra se 
puso á votacion la primera parte de la 
mocion, debiendo hacerlo en la forma 
acostumbrada ; pero el hermano mocio- 
nante pidió que se hiciera poniéndose de 
pié, como es de práctica en las asam- 
bleas y tambien como una manifestacion 
del homenage que en este momento se 
tributaba á los hermanos á que se ha he- 
cho referencia. 

Asi se hizo siendo aprobado por una- 
nimidad. 


Nota—Esta parte del acta, por referirse á miembros 
de la Comision Directiva y al Secretario, ha sido re- 
por otro hermano de la Sociedad como cons- 
ta del borrador que orijina] y firmado queda en el 
archivo, a 
3 Habiendo dado cuenta el Sect. Ge- 
neral de varias notas que obraban en 
Tesoreria, de algunos hermanos que no 
habian abonado Jar tres mensualidades, 
como exige el Reglamento, pidió un her- 
mano la palabra y con breves, enérgicas 
y elocuentes palabras propuso que esas 
mensualidades fuesen consideradas como 
papas desde que aquellos hermanos 
abian cumplido esponiendo los motivos 
que les hacia incurrir en aquella falta; 
agregando que además era un deber de 
todos los hermanos espiritistas ayudarse 
mutuamente, sirviendo de báculo al dé- 
bil aquel que fuerte se encontraba, 


Esta resolucion fué acogida con entu- 
siasmo por todos los hermanos y aproba- 
da unanimemente. 

No habiendo otros puntos mas de que 
tratar, al ir el Hermano Mayor á cerrar la 
sesion tomó posesion del medium parlan- 
te el espíritu de nuestro Guia y Protec- 
tor Hilario, el que con su humilde y es- 
presivo lenguaje pronunció el siguiente 
discurso : 

Queridas hermanas y hermanos : 

Tiempo ha que Hilario no tiene el gus- 
to de presentarse ante vosotros; tiempo 
ha que en posesioa el placer no le cabe 
de dirijiros dos palabras. Pero hoy, en 
este momento que veo vuestros corazo- 
nes saturados de caridad, que veo vuestras 
almas llenas de ardorosa fé, que siento 
vuestros pechos latir al impulso del mas 
puro amor, hoy no puedo dejar de venir 
á derramar una lágrima sobre vuestras 
frentes. : 

Queridas hermanas y hermanos : Ele- 
vad vuestro pensamiento á nuestro Pa- 
dre, fijaos en vuestra vida futura y pen- 
gad en el mas allá de la tumba. Estais en 
un planeta de prueba, vagais sobre un 
mundo de miserias lleno, cuajado de 
vicios, rodeados de pasiones y eu donde 
el alma espuesta está á caer de improvi- 
Bo en el abismo de la perdicion. 

Vosotros que os habeis acojido bajo la 
pequeña choza de la “ Constancia ”; que 
os habeis guarecido en ella para evitar 
que el rayo tormentoso hiera vuestros 
corazones; que os habeis cobijado bajo 
su humilde techo para impedir que el 
soplo fétido de lus pasiones á emponzo- 
ñar viniera el aire que respirabais, velad 

ara que la choza siempre se mantenga 
keme y pueda recibir bajo su techo á 
otros viajeros que futigados del largo 
viaje por el esteril desierto del esceptis 
cismo y del desaliento, vengan á reposar 
bajo sa bienhechora sombra y á recibir 
aquí el nectar de la fé, de la caridad de 
que su alma carecia. 

Cuidad vuestra humilde choza, saturad 
su ambiente con el perfume de las virtu» 
des emanado de vuestros corazones; — 
disipad de entre vosotros la niebla de las 
pasiones y no permitais que ella venga á 
oscurecer la luz diafana y clara que ilu- 
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mina vuestra conciencia; que vuestros 
corazones sean foco de amor, y que la 
caridad sea la estrella polar que guie 
vuestros sentimientos; que arda en vues- 
tros pechos la aútorcha de la resignacion 
y de la humildad y que vuestra mano 
tendida esté para todos: tanto para el 
magnate que lleno de futuidad se sienta 
sobre gu trono de opulencia y de orgullo, 
como para el mendigo que al pié de vues- 
tra puerta tirita de frio y estenuado se 
halla por el hambre y por la sed. 

Todos sois hermanos, todos hijos de 
Dios, todos salisteis de un mismo princi- 
pio y todos dirigidos vais á un mismo fin. 

á vosotros, queridas hermanas y her- 
manos, que habeis abrazado el Espiritis- 
mo, que habeis dado ya el primer paso 
en su sendero, á animaros voy. No vayais 
á creer que vais á recorrer un sendero 
llano, sembrado de praderas, esmaltado 
de flores, y que vuestros pies á hollar van 
yerbas aromáticas que al sentirse oprimi- 
das por vuestras plantas esparcirán al re- 
dedor vuestro el dulce perfume del placer 
y de las delicias, no, queridos, no; es un 
camino escabroso, un sendero de precipi- 
cios lleno, donde á cada paso se os pre- 
sentarán nieblas oscuras, negros y caver- 
nosos antros, rodeado de zarzales, cubierto 
de espinos, y lleno de inmensos obstácu- 
los; ay! de vosotros si deteneis vuestra 
marcha; dichosos, si seguis adelante pues- 
to vuestro corazon en Dios, llevando por 

ia la brújula de la fé y por único apoyo 
Sl báculo e la humildad del amor y de 
la caridad. 

Seguid, viajeros del infinito! Seguid, 
vosotros que ahora cargados con las ca- 
denas de la materia trillais el camino lla- 
mado Tierra, seguid ! 

Vuestra jornada es larga y los caminos 
escabrosos; pero que vuestras plantas no 
se fatiguen, que vuestros corazones no se 
acobarden y que vuestro espiritu no se 
amilane; seguid con el pensamiento siem- 
pre fijo en Dios, en ese Padre justo, amo- 
roso, puro amor, pura bondad, y pura 
caridad; seguid, que en el desierto de la 
vida siempre encontrareis en el oasis de 
la fé una gota de agua para apagar vues- 
tra sed, suculentos frutos para estinguir 
vuestra hambre. - 
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Queridas hermanas y hermanos: que 
siempre vuestros corazones palpiten tran- 
quilos y libres de sentimientos mezquinos 
cual en estos momentos siento palpitar, 
que la sangre que fluya en vuestras arte- 
rias saturada esté de amor y de caridad; 
y que vuestra conciencia dormite tran- 
quila como el dulce y apacible sueño de 
inocente niño; estos son los votos que 
vuestro Guia eleva á nuestro Padre en 
favor vuestro y que espera que vosotros 
con vuestros hechos ayudareia á que se 
realicen los amorosos sentimientos que 
hácia vosotros me animan. 

Dios con vosotros quede— Adios. 


Despues de dejar la posesion el espi- 
ritu del maestro Guía Hilario, la tomó 
de la medium parlante J. A. de N. el es- 
píritu de nuestro hermano Rafael Muriel, 
el que recien dos meses ha abaudonó su 
envoltura carnal. 

Su esposa y su hijo presentes se halla- 
ban en este acto, y el espíritu de Muriel, 
con un lenguaje tan conmovedor y es- 
presivo hasta el punto de arrancar lágri- 
mas á todos los presentes, Jemostró evi- 
dentemente que la losa de la tumba no 
destruye las afecciones del amor conyu- 
gal y fraternal. 

Abrazado de su esposa é hijo derrama- 
ba sobre ellos palabras de consuelo y los 
animaba á seguir su viaje terrestre llenos 
de resignacion y fé, diciéndoles al miamo 
tiempo que del único modo que no se 
apartarian de él seria practicando la ca- 
ridad y embalsamando su corazon con el 
dulce y grato aroma de las virtudes. 

Despues dirigió la palabra á todos sus 
hermanos; inútil es repetirlas, pues Mu- 
riel habiendo sido en la tierra un hom- 
bre lleno de amor y de caridad para con 
sus hermanos, en el mundo espiritual to- 
mando aquellos sentimientos nobles mas 
ensanche sus lábios pronunciaban tan so- 
lo palabras amorosas y caritativas, 

Dejó este espíritu la posesion; y para 
quitar la impresion que él dejára á la me- 
dium, tomó posesion de ella el espíritu 
de su protector Bartolo; el que con su 
lenguaje alegre cambió en sonrisas las 
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lagrimas que el espíritu de Muriel arrán- 
Cura. 

Siguió conversando familiarmente por 
largo rato, y por último dictó los siguien- 
tes versos; los que demasiado espresivos 
son para eones que en antecedentes 
estan : 


Constancia ! muchos te buscan 
Y no quieren darte frente, 
Porque saben que Bartolo 
Dice todo lo que siente. 


Muchos se acuerdan de mi, 
Y yo de ellos no me olvido; 
A todos les quiero bien 
Y de ellos no soy querido. 


¡Haz bien á quien mal te quiere ! 
Es hacer la caridad ; 
Y un deber siendo espírita, 
Si no lo es cun antifaz. 


Una lucha se presenta, 
Miedo no hay que tener, 
Que cuando ellos quieran ir 
Bartolo ya ha de volver. 


Hermanos de la “Constancia” 
Si es que que sois sus defensores, 
Poneos al frente de ella 
Como estan sus protectores, 


Por enterrarlu á Bartolo 
Hoy muchos se hacen la guerra: 
Cuando muera la ‘“ Constancia ” 
Les diré : echenle tierra, 
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ci nidad, decena, centena, 

1z o tener aquí un millon 

rara la pobre Constancia !. nen 

Oh! madre mia, perdon! 

c êlculando estoy shora, 

oro no trae salvacion. 
anifestais, mis hermanos, 

p> Igunos de los presentes, 

za er sumamente ambiciosos 


on asuntos de intereses. 

> quel que pagar no pueda 

yg azones él espondrá ; 

m nunca debeis de exigir 

Vel que es pobre en realidad. 
p1 confesar su pobreza 

U emuestra querer pagar, 

Hi ácia Dios debemos ir 

El a busca de lo perfecto, 

E evibiendo inspiraciones 

= archando, recto, muy recto, - 
»> lcanzarémos un dia 

2,0 dude nadie en su mente, 
O lvidando nuestras faltas, 

w er feliz eternamente. 

Habiendo dejado la posesion este espí- 
ritu despues de haber hablado aun por 
largo rato, y no siendo para mas el acto 
se levantó la sesion despues de recitar la 
oracion de costumbre en accion de gra- 
cias á Dios y á los buenos espíritus que 
se dignaron asistirnos con sus luces, sien- 
do las once y media de la noche. 


El Secretario General 
Cárlos Santos. 


— 


El Espiritismo en Buenos Aires 


SOCIEDAD “CONSTANCIA” 


Sesion del grupo de hermanas, Agosto 7 
de 1879. l 
Despues de haber dedicado un cuarto 


de hora al desarrollo de los fluidos, her- 
manos y hermanas en las mesas trípodes 


"de gran tamaño y cinco minutos en la 


oscuridad, que es cuando los espíritus 
tienen mayor poder para tomar posesion 
de sus mediums, se eucendieron de nue- 
vo las luces. En el acto tomó posesion 
de la medium Da. J. A. de Navajas el 
espíritu Bartolo, mostrándose muy satis- 
fecho de los adelantos de los nuevos me- 
diums, sobre todo del hermano J. D., 
que, siendo un obrero de la última hora, 
uno de los iniciados de la víspera, pre- 
senta todos los síntomas que distinguen 
á los mediums de primera clase, sea para 
parlante ó etectos físicos. 


== 


Como hubiese el hermano J. D. que- 
dado bajo el influjo de los fluidos del es- 
fritu encargado del desarrollo de sus 
acultades medisnímicas, Bartolo empezó 
á disipar los efectos tranquilizando al 
medium, sin duda estrayendo el fluido que 
el otro espíritu habia depositado en él. 
En seguida nos dijo que la ausencia 
en esa noche de nuestro hermano E. C. 
Rolland (que jamás ha faltado 4 ninguna 
sesion de ordenanza, ni á las de estudios 
y desarrollos) era motivada por la enfer- 
medad que hace dias le aqueja, y que, 
or ser de poca importancia, la habia 
escuidado; pero que era preciso llevar- 
le remedios, que l iba á recetar, y lo 
que hizo, preguntando despues si alguno 
de los hermanos queria hacer la caridad 
de lleyárselos, pues, además la hermana 
Berta, esposa del enfermo, estaba muy 
inquieta. 
En el acto de haberse escrito la receta 
y el régimen, dos hermanos E. N. y R. 
M. fueron á casa del hermano Rolland. 
Acto continuo el espíritu Bartolo pi- 
dió un ramo de flores que la hermana E. 
M. le habia regalado, de lo que se mos- 
traba muy contento y satisfecho; y como 
no desperdicia ocasion que se le presente 
para darnos una leccion y recordarnos 
que sabe leer en los corazones, con su 
estilo bromista dijo: “Las mujeres son 
muy pícaras. Regulan ramos de flores á 
Bartolo para que éste no les cante las 
verdades. Pero Bartolo las ha de cas- 
tigar lo mismo cuando llegue el caso, ” 
Hizo que la hermana E. M. sacase del 
centro del ramo varios rumitos de viole- 
tas, recomendándola que las guarduse, 


que con ellas la habia de curar de una * 


enfermedad dentro de poco, Recomendó 
á las mediums que no rechazaran á los 
espíritus que vendrian á tomar posesion 
de ellas y que él iba á dejar la que habia 
tomado. 

Pasado habrian algunos minutos, y ya 
creiamos que no iba á tener lugar ningun 
fenómeno mas, cuando de repente vimos 
á la medium J. A. de N. levantarse de su 
asiento y caer al suelo con todos los sín- 
tomas que indican la posesion tomada 
por un espíritu que sufre 6 que es atra- 
gado. 


` devolver la razon. 


Parecia que le habian atado las manos 
por detrás, Daba descompasados gritos 
diciendo; “¡Capataz, capataz, suéltame, 
suéltame, no haré fuerza, me quedaré 
sosegado, suéltame !” 

En efecto, al poco rato quedaron los 
brazos libres, é incorporándose, tanto por 
sus ademanes como por las palabras que 
proferia, nos conyencimos de que tenia- 
mos delante de nosotros uno de tantos 
infeliees que han pasado horribles tortu- 
ras en los Manicomios en que se trataba á 
los séres humanos peor que á las fieras; 
y ¿por qué? Por no haber la caridad 
penetrado en los corazones de los que 
están á la cabeza de esas instituciones; 
porque se ignoran las múltiples causas 
que producen la enugenacion mental, y 
no se conocen los medios eficaces para 
¡ Cuánto aprenderian 
los hombres quese dedican al arte de 
curar, si cultivasen la ciencia espiritieta, 
teórica y prácticamente! 

Al rato otro espíritu con los mismos 
síntomas que el primero, toma posesivn 
de la jóven medium, nuestra hermuna 
A.N. Este parece hallarse mas tranquilo 
pero dá señales de tener sed; araña el 
suelo con sus manos, y luego figura que 
bebe; el otro tambien le imita, pero 
grita que tiene hambre, hambre ! y llama 
á cada momento al capataz, dándole mil 
nombres injuriosos; parece que el ham- 
bre y la sed por momentos van aumen- 
tando en estos desdichados, se acercan, 
se abrazan, y uno de ellos parece que 
muerde al otro y le chupa la sangre 
así apaga la sed que le devora ; en segui- 
da invita al compañero á que haga lo 
mismo, diéndole; **'Toma, bebe la mia 
como yo he bebido la tuya, es muy rico, 
i bebe, bebe!” Pero el invitado á tomar 
tan horrible bebida, rechaza la idea con 
asco y horror. 

Se tranquilizan algun tanto, y empieza 
otra faz de los sufrimientos de los encar- 
celados sin haber cometido ningun crímea 
y á quienes se dá peor trato que á los 
mayores criminales: hablamos del desa- 
seo, de la inmundicia en que los tienen 
sumidos, de los insectos que cubren la 
cabeza y el cuerpo de estos infelices : el 
lectur puede ya imaginarse lo que pre- 
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senciariamos, y escusamos la proligidad 
por lo inmundo del cuadro, que no por 
serlo disminuye en lo mínimo su triste 
realidad, 

¡Pero el capataz no llega, ni la comida, 
ni con que apagar la sed! 

El hambre y la sed aumentan; va cre- 
ciendo de punto la desesperacion; la ra- 

` bia se apodera de uno de ellos y amenuza 
comerlo al compañero si no viene pronto 
el capataz. 

¡Y el capataz no parece! 

Hé ahí esas dos criaturas humanas, 
encerradas, aisladas de todo el mundo, 
sin que nadie viga sus gritos de dolor, de 
desesperacion, de rabia y furor impo- 
tentes! 

¡Tengo hambre, tengo hambre! grita 
con ronco acento uno de los infelices! 

¡Tengo sed! ¡Agua, agua! pide con 
angustioso afan el otro. : 

Y enroscados cual sierpes venenosas, 
se retuercen gritando de continuo: ¡tengo 
hambre! ¡agua, agua, agua! J- 

¡Tremendo espectáculo! ¡Castigo ni 
soñado, que se prolonga y sigue y no 
abandona al criminal... .ni aun despues 
de dejada aquí la envoltura material! 


En este momento toma posesion del; 
medium C. $. el espíritu Juan; se acerca 
á los pobres locos que fuera de sí, con los 
dolores del hambre y de la sed, se entre- 
gaban á un delirio espantoso. El bonda- 
doso Juan les dirije palabras alentadoras, 
de consuelo y conmiseracion; trata de 
elevar esas almas hácia nuestro Padre 
Celestial, exhortándolas al arrepentimien- 
to de sus culpas, pues por ellas están su- 
friendo todavia en el mundo egpiritual, y 
al perdon hácia aquellos que tanto los 
martirizarou en la tierra. Les dice: 


‘(Pobres víctimas del egoismo, la en- 
vidia y la poca caridad! Venid conmigo, 
que yo satisfaré vuestra hambre y vues- 
tra sed. Venid adonde no se sufren los 
recuerdos de las injusticias de los hom- 
bres ni sus crueldades. Abrid vuestros 
corazones á la esperanza, entregandoos á 
lẹ misericordia de Dios, pidiendo perdon 
por vuestras faltas y perdonando á los 
que injustos y crueles con vosotros fue- 
ron. Olvidaos del orgullo, de la envidia, 


de la vanidad, sed humildes y Dios esta- 
rá con vosotros,” ' 

Deja la posesion el espíritu Juan y 
quedan tranquilos nuestros pobres locos, 

Al rato se incorpora uno de ellos y le 
dice al compañero: 

—Yo no tengo hambre. 

—Y yo no tengo sed, contesta el otro. 

—Pues oye: he tenido un sueño! ¡Va- 
ya que sueño! He estado en el cielo. 
¿Qué te parece? Figurate un fuego, un 
sol, muy brillante. Al principio tenia 
miedo; me parecia que me iba á quemar, 
Pero de repente se me presentaron mi 
padre y mi madre, se abrieron las puer- 
tas del cielo y con un empujon que ellos 
me dieron me metieron, adentro. ¿Qué 
te parece? 

Pero hay mas. ¿Sabes á quien ví? ¡Al 
capataz! ¡Le habian cortado la cabeza! 
¡Ahí está, mírale! Te perdono, capataz, 
¿sabes? Te perdono todo el mal que noa 
has hecho: que Dios te perdone tambien. 
. —Bueno, Vámonos, compañero. 

Y los dos setomaron las manos y ha- 
ciendo ua esfuerzo, ambos espíritus de- 
juron la posesion, concluyendo así el 
cuadro. 

ss 

No seria posible sin el auxilio de loa 
mediama parlantes y de posesion presen- 
tar á lo vivo estas escenas de ultratumba, 


tan palpitantes, tan conmovedoras que 


penetran en la conciencia de muchos á 
quienes curan de sus malas pasiones mae 
teriales y defectos morales, y confirman 
nuestra doctrina que nos dice que toda 
deuda se paga, sea aquí en este mundo 
material, sea allí, en el espiritual, 
Afortunadamente, los manicomios en 
el dia están mejor atendidos que en tiem- 
osaun no muy lejanos. Oimos todavia 
a queja de los hombres en quienes re- 
suenan con fuerza los ecos de aquella 
voz que de continuo decía á sus discipu- 
los: Amaos como hermanos, como hijos 
de un mismo padre. Tened caridad unos 
para con otros, no os mostreis sordos al 
quejido del enfermo, del hambriento, del 
sediento, y ayudaos mutuamente con 
amor, con abnegacion, sintemor al sa- 
crifilo. Pero, sobre todo, buscad á los: 
que sufrén, á los que todos abandonan: 
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ála viuda, á los huérfanos. .... ETTET 
á los faltos de razon, porque son log 
mas desamparados, porque ayudarse no 
pueden, porque si se quejan nadie los 
cree; todos repiten: “No sabe lo que se dice, 
¡Está loco!” Terrible será, muy terrible 
sí, la cuenta y muy ajustada que tendrá 
que dar el que abusó del pobre loco, el 
que esplotó su locura! 


—— 


A un alma buena 


“La señora L....... Gagneur, de Paris 
ha dirijido una carta á Mr. Victor Hugo á 
fin de asociarle 4 una obra de caridad, 
cuya influencia atendida la consideracion 
de que goza el' célebre poeta francés, no 
puede menos de redundar de una manera 
notable en beneficio de la sociedad y de 
la institucion proxima á constituirse. 

Manifiesta en dicha carta que un gru- 

o de personas filantrópicas ha conce- 
Pido la idea de fundar una asociacion 
para protejer á los hijos naturales; este 
grupo, dice, está formado ya por inas 

e doscientas personas, y á instancias 
suyas me dirijo á vos que siempre al 
tratar de los niños habeis sabido encon- 
trar en vuestro génio de poeta y en vues- 
tro corazon de padre acentos de un atrac- 
tivo tan penetrante, capaces de enternecer 
á los mas duros corazones. Continúa 
haciendo una porcion de consideraciones 
respecto al abandono en que se encuen- 
tran aquellos desgraciados, cuyo abando- 
no es el orígen de tantas desgracias.” 

“La estadística ha demostrado que la 
gran mayoria de muchachos que llenan 
las cárceles y los presidios no han cono- 
cido á sus padres.” 

“¿Cada año nacen cincuenta mil, sobre 
treinta y seis millones de habitantes, 
Francia cuenta cerca de dos millones y 
esta proporcion aumenta cada dia.” 

“El socorro que les dá el Estado es 
incompleto y no puede proporcionarles 
los afectuosos cuidados de una asociacion 
moral, Además, el Estado deja de asis- 
tirles á la edad de cuatro años y de doce, 
cuando han sido declarados hijos natura- 


les. El objeto principal de la asociacion 
es fundar endo profesionales, especia- 
les, agrícolas é industriales; despues se- 
guir á los niños patrocinados durante su 
vida y fundar por ellos círculos, salas 
de lectura, cursos instructivos y buscar- 
les colocacion, y hasta procurarles el 
matrimonio. Bajo estos conceptos se 
trata de dar el nombre de “Adopcion” á 
dicha sociedud. Victor Hugo ha contes- 
tado con la siguiente carta:” 

“Señora: La idea es hermosa y grande. 
Yo me adhiero á ella con toda mi alma 
ante Dios, y con todo mi corazon ante 
las madres. jAh, teneis razon! Aten- 
damos al socorro de los inocentes; los 
inocentes mas dignos son los niños. Lo 
que vos haceis hoy, el Estado avergon- 
zado de faltar á sus deberes lo hará un 
dia. Iuterion, señora, os deseo que seais 
bendecida por vuestra grande obra.”-— 
Victor Hugo. 


Nosotros le bendecimos, y le eviamos 
nuestro fraternal saludo diciéndole: 


Alma noble, sublime y generosa, 
Yo te saludo con placer profundo 
¡Es tu mision tan grande, tan hermosa ! 
¡Protejer á los huérfanos del mundo! 
¡Convertirte en la madre cariñosa, 
Queá sus hijos no deja ni un segundo! 
Diciéndole á los míseros que gimen; 
Yo, con mi amor, os salvaré del crímen! 


¡Es tan trascendental tu pensamiento, 
Y puede producir tal adelanto 
La moralizacion del sentimiento, 
Que adquirirá la vida un nuevo encanto! 
Sigue, no te detengas ni un momento, 
Tienda la caridad su hermoso manto, 
Que una falange de inocentes niños, 
Te ofrecerán un mundo de cariños, 


Espíritus que buscan en la prueba 

Pesadas y terribles expiaciones; 

Pero tambien el alma se subleva 

Cuando no encuentra mas que decepcio- 
l nei 

Y como la memoria nunca lleva 

Recuerdo de pasadas situaciones, 

Como solo conoce su presente, 

Se ha de desesperar naturalmente. 
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El ser que viene al mundo en el mis- 


terios, 


Y que le lanzan en la noche oscura 

A la inclusa, ¡terrible cautiverio 

Donge vive muriendo la criatura!.... 

Y que al dejar despues el monasterio, 

Donde pasó su infancia en la clausura, 

Dice el hombre con pena: '“¡Yo que 
aguardo! 

¿Por qué me llaman todos el bastardo?” 


“¡Qué crimen cometí? ¿Por qué mi 
adre 
“Me niega un nombre, y á mi sér da vida? 
“¿Por qué en su seno me llevó mi madre 
“Y al darme á luz ha “sido infanticida? 
“Pues deja que la pena me taladre, 
“Y en brazos de otro amor, mi amor 
olvida!..... 
«Oh, madre desleal, que así faqueas, 
“Yo no te puedo amar: ¡maldita seas!... 


“Maldita, sí, la sociedad menguada, 
“¿Que reconoce y apadrina el vicio, 
“Y deja que prosiga an joruada 
“¿Al borde del terible precipicio ; 
“El huérfano; la víctima olvidada, 
“¿Que sin gloria se entrega al sacrificio, 
“:Tá esclavizaste la existencia mia! 
“¡Yo te daré la hiel de mi agonia!” 


Esto dice el expósito perdido 
En el naufragio eterno de la vida; 
Justa queja, tristísimo gemido 
Que ecsala en su dolor el alma herida. 
El hombre, por su mal, desposeido, 
Ve que otros tienen nido que él no anida; 
Solo sabe que ha sido pequeñuelo, 
¡Y nadie, nadie le prestó consuelo! 


Y aquel ódio en su infancia despertado 
Dá sus frutos mas tarde, ¿quién lo duda? 
Quien con cicuta ha sido alimentado 
Ha de tener la inteligencia ruda; 

Todo aquel que se crie desheredado, 
Le pide al crímen proteccion y ayuda, 
Que no puede seguir por buen sendero 
El que tiene al rencor por consejero. 


Y á esos párias modernos es preciso 
Separarlos del lodo en que nacieron, 
Hacerles recobrar el paraiso 


Que en hora infausta por su mal perdie- 
ron. 

Séamos nosotros el primer aviso 

Que tengan de otro tiempo en que vivie- 
ron 

¡El progreso social que sea su padre! á 

¡La santa caridad su tierna madre! 


Esto es el pensamiento que concibe 
El alma grande, enamorada y pura, 
Que, como tú, la inspiracion recibe, 
Del ángel de la luz que amor fulgura. 
¡Feliz el alma que anhelante vive, 
Que en el mundo domine la ternura; 
El amor es el código bendito, 

Las tablas de la ley del infinito! 


¡Amor, amor! ¡Amor indefinido!...... 
¡Grande, sublime, universal, supremo! 
¡Puerto de salvacion del desvalido! 
¡Redencion del culpable y del blasfemo! 
Este amor celestial por tí sentido, 
Llevado al grado máximo en su estremo, 
¡Es el canto de gloria, el aleluya 
Que eleva á Dios el siglo de la hulla! 


Es un paso gigante el dar abrigo 
A una legion de séres desgraciados, 
Que en el hombre contemplan su enemigo 
Porque se creen por él desheredados. 
¡Es tan grato encontrar un pecho amigo, 
Y en nuestra pena vernos consolados!.... 
¡Bendita el alma que en su amor concilia 
Llegar á hacer la universal familia! 


¡Bendita tú, alma buena! cuando dejes 
Este mundo de angustias y dolores! 
Quédate entre nosotros, no te alejes, 
Que harás brotar en el desierto flores; 
Que con la luz que de tu ser reflejes, 
Aamentarán del sol los resplandores, 

Y el calor fecundante de tu aliento 
Reanimará del hombre el sentimiento. 


Si ahora envuelta en harapos materiales 
Hay tanta lucidez en tus ideas, 
Si tanto te interesan nuestros males, 
Que reformas tan lógicas planteas: 
¿Qué harás cuando en esferas celestiales 
Las radiaciones del progreso veas? 
Entonces tú serás el gran Mesias, 

Que el mundo espera Tonta luengos dias ! 
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Yo te saludo, sí; yo te saludo 

Con la efusion de un alma progresiva; 

Pero mi pensamiento es aún tan rudo 

Que mi sulutacion no es espresiva. 

¡Si hablara el corazon!. ...pero este es 
mudo; 

El alma gime por su mal cautiva, 

Y mi mente te admira entusiusmada, 

Pero,al quererte hablar.....¡uo dice nada! 


Los grandes hechos y las grandes cosas 
Inspiren un asombro tan profundo, 
Que las almas mas fuertes y animosas, 
Se quedan sorprendidas un segundo; 
Y como las acciones generosas 
No son el patrimonio de este mundo, 
No es estraño sentir arrobamiento 
Y bendecir tu noble pensamiento. 


¡Sigue, ángel bueno, tu inmortal carre- 
ra! 

Sigue escribiendo tu brillante historia! 
[nicia del amor la nueva era, 
Y alcanza del progreso la victoria. 
Dí al huérfano que espere; “que le espera 
Un porvenir de amor, de fé y de gloria; 
¡Que terminó el destierro del proscrito! 
¡Que á todos les aguarda el infinito! 


Amalia Domingo y Soler. 


El alma, el fluido vital, el cuerpo 


La lectura de una obrita cuyo título 
es: ESTUDIO SOBRE EL MAGNETISMO ANI- 
MAL, escrita por De Fleurville, nos ha su- 
gerido la idea de este artículo que lleva 
por encabezamiento los nombres de los 
tres elementos que entran en la composi- 
eion del ser humano, queno lo constitu- 
yn tan solo los dos que en él los materia- 
_ listas reconocen : fuersa y materia, y que 

el Magnetismo ayudado pr el Espiritismo 

viene á probar que en la fuerza hay dos 
elementos: el alma y el fluido vital, á los 
cuales sipve la: materia corpórea de en- 
voltura acá en la tierra. 

Vamos, pues, á traducir algunos trozos 
que servirán de base á nuestras deduc- 
ciones, base sólida, desde que fundadas 
éstan en hechus: materiales observados 


por un hombre que ha dedicado tantos 


, Años al estudio de los fenómenos sonam- 


búlicos en un centro tan científico cual 
es Paris, y con lúcicos tan notables como 
Aléxis y poderosísimos magnetizadores 
como Merville y otros. 

Despues de hablar de los fenómenos, 
entra en otras consideraciones, como las 
siguientes : 

“ Réstanos esplicar lo que sucede en 
el sonambulismo, lo que por tantos años 
hemos buscado en vano, y lo que es tan 
sencillo, tan fácil de comprender. .... 
despues de esplicado. 

“Cuando se magnetiza una persona 
con el fin de hacerla dormir [como dicen 
--86 le dá fluido vual con exceso. El pri- 
mer efecto que produce este exceso de 
fluido es de paralizar [permítasenos esta 
espresion que no es exacta, pero si mas 
breve que una perífrasis] de paralizar, 
por decir así, 6 mejor dicho de suspen- 
der la facultad de ver por medio de los 
ojos, de la vision por medio de los ojos, 
si ge quiere. 

t Por lo general, los ojos quedan con- 
vulsos como ya lo hemos dicho : es decir, 
e se levantan hácia la parte superior 

e la cabeza, de tal modo que las pupilas 
yan á esconderse bajo la parte alta de las 
portals, hácia el arco de las cejas, y al 
evantar los párpados que permanecen 
cerrados, nada mas se percibe que el 
blanco del ojo. 


“A veces el ojo permanece abierto, 
pero se pone empañado y vidrioso, como 
sucede á los ciegos. Una ó dos yeces he- 
mos notado que permanecian brillantes, 
como acontece cuando la retina ha sido 
destruida ó paralizade por lá gota serena, 
como eran los ojos tan hermosos, tan es- 
presivos [en apariencia] de Jacques Ara- 
go cuando quedó ciego. 


““A menudo el oido se paraliza tam- 
bien, pero no tan por completo..... y 
cuando no lo queda del todo se pueden 
cerrar los oidos echándoles un poco de 
fluido vital. 

““Entónces se puede hacer impune- 
mente el ruido que se quiera, disparar un 


sa JP 


arma sio que de ello el sonámbulo tenga 
la menor conciencia. 

“ El olfato en algunos queda paralizado 
de modo tul, que hemos visto ponerle á un 
sonámbulo bajo las fosas nasales un fras- 
co de amoníaco concentrado ó de cual- 
quiera otro olor vivo ó penetrante, ó 
quemar un paquete de fósforos, aun de 
aquellos: que no son del estanco, y nada 
ha esperimentado. 

“El gusto.—Se puede hacer beber 
agua por café, vino, licores. 

“ El Tacto.—Por lo general el sonám- 
bulo tiene alguna dificultad para servirse 
de los brazos, de las piernas, y hasta para 
moverlas, y se puede destruir su sensibi- 
lidad, suspenderla, paralizarla por medio 
de la catalépsia [es decir por medio de 
una acumulacion de fluido enérgico y 
abundante] hasta el estremo de poder 

inchar la piél, atravesar las manos, los 

razos, las megillas, todas las partes car- 
nudas, con agujas; aplicar moscas de 
milan; y hasta amputar un miembro... 
sin que el cataléptico experimente ni do- 
lor, mi sensacion alguna, sin que de ello 
tenga la menor conciencia. 

“ A veces ni hablar puede; pero con 
uno ó dos pases magnéticos hechos á lo 
largo de la boca, se le puede devolver el 
uso de la palabra. 

“í Se puede dar libertad á sus piernas y 
á sus brazos, para que pueda hacer uso de 
ellos. Lo mismo acontece con el gusto, 
el olfato y el oido, lo que siempre es inú- 
til, pues mas vale que el sonámbulo no 
sea perturbado ni molestado por ningun 
ruido y quede aislado. 

“ Fácil es siempre ponerlo en relacion 
con el que lo desee, estableciendo la co-. 
municacion con algunos pases. 

“ Pero jamás se le puede devolver la 
vista por los ojos durante este sueño; pues 
en el acto se le despierta. 

“Pero esto no es todo: la acumula- 
cion del fluido vital sobre el magnetizado 
produce un efecto mucho mayor, mas ex- 
traordinario, y cuya esplicacion hemos 
buscado por muchísimo tiempo. 

& El fluido vital del magnetizador, pura- 
liza, neutraliza, si se quiere, una parte más 
ó ménos grande del fluido vital del magne- 
izado, 


“ De ello resulta que el Alma del magne- 
tizado, ménos sujeta á su cuerpo por su flui- 
do vital así paralizado en parle, se separa 


algun tanto del cuerpo y reconquista una 


parte de su libertad y de su lucidez. 

“ Ahora bien, cuanto mas libre se ha- 
lle el alma del magnetizado de los lazos 
que al cuerpo lo ligan, tanto mayor es gu 
lucidez y con mas facilidad se mueve. 

*“ Así es como se esplica y naturalmen- 
te se concibe cómo el alma del sonámbu- 
lo Aléxis, por ejemplo, pasaba al traves 
ó alrededor de las cartas, y veía ó claro- 
veía las del juego del Cura ; las que esta- 
ban sobre la mesa y á las que aun no se 
leg habia dade vuelta, y. .las que estaban 
en la baraja, 

“Así se esplica su claravidencia, al 


. traves de los papeles que servian de en- 


voltura, el anillo de la momia, el cuchillo 
del asesino monumaniaco; y como leía 
en el pensamiento de la maestra del co- 
legio. 

“Se comprende por qué los tapones 
de algodon, los pañuelos acomulados s80- 
bre sus ojos momentáneamente .encegue- 
cidos, ni impedian ni podian detener su 
claravidencia, Se hubiera podido, y tan 
impunemente, colocar entre sus ojos y el 
objeto—la Butte Montmartre, el Etna 6 
el Mont-Blanc. 

“ Todos estos hechos prueban hasta la 
última evidencia, con la certeza la mas 
absoluta, la existencia del Alma. 

(Continuará.) 


—— 


Espiritismo y Ciencia 


Versamento talora a; on 
Ché fauno dubitar fi 


Verdaderamente que á veces aps- 
recen cossa e hacen creer que la 
materia sea falsa porla sola razon 
que ortan ocultas, 


(Dante, Purgatorio, Canto 22). 


Un jurisconsulto inglés decia: ‘Me 
“ sonrojo por la tierra de hombres como 
“ Bacon y Newton, al recordar que tole- 
“ rarse puedan tales absurdos.'” ` 

Con estas palabras aludir queria el dov- 
to jurisconsulto á las manifestaciones de 
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los espíritus y á los fenómenos del Espi- 
ritismo, que aun en el dia de hoy son 
objeto de burla y menosprecio para la 
mayor parte de los hombres de ciencia y 
de letras. 

No niego que no esté ajustado á los 
principios de una sana crítica el dudar de 
una cosa cuando recien empieza, por su 
completa novedad; todo el que tenga en 
su cerebro una dosis de inteligencia, debe 
proceder así en tales casos, pues de lo 
contrario fácilmente se puede caer en el 
error; pero ruborizarse y poner en ridicu- 
lo aquello que no se comprende, muy 
mal parece hasta en los mas sábios. 

Por lo demás, esto no causa asombro: 
el mundo científico, y el mundo fisico 
oponen tal fuerza de inercia á las súbitas 
y radicales mudanzas. Esas|grandes ma- 
sas no se convierten á una nueva ciencia, 
á un nuevo credo de un dia para otro, ni 
- de uno á otro año. 

Aun cuando el tiempo haya demostra- 
do cómo otras tantas verdades, las mis- 
mas que fueron consideradas como erró- 
neas al nacer, y que hoy ocupan el rango 
que las corresponde entre las ciencias las 
mas positivas, sin embargo, hoy mismo al 
surgir una nueva fé, que lleva la revolu- 
cion y la luz al aun no concluido campo 
científico, se necesita un largo lapso de 
tiempo antes de conseguir que se la ad- 
mita y acepte como tal. 

Mr. Wallace, uno de los hombres de 
ciencia entre los sábios ingleses, en la re- 
seña literaria del Fortnightly Review, 
escribia un largo artículo á favor del Es- 
piritismo. 

El ¡lustre sábio, despues de haber es- 
tudiado por mucho tiempo dichos fenó- 
menos, y de huberlos hallado por todos 

' conceptos admirables, con ese lenguaje 
tranquilo y sereno propio de las profan- 
das convicciones, se declaraba E SR rT 
y aseguraba quelas doctrinas de Allan 
Kardec serán aceptadas por la ciencia, 
pues ofrecen copiosa miez de estudios sé- 
rios yřprofundos. 

Mr. Dimpley, abogado y literato de 
nota en Lóndres, escribia lo siguiente en 
el diario el London Sociery : 

“Me parecia imposible que cuerpos 
sólidos pudiesen pasar, de un modo inyi- | 


sible, al trayes de puertas cerradas; y que 
muebles pesados pudieran ser movidos 
sin la ayuda del hombre. Los sábios dirán 
que estas son cosás absolutamente impo- 
sibles; y, sia embargo, no cabe duda que 
tal sucede. En cusa de íntimos amigos 
mios tuye ocasion de verlo conjantamen- 
te con personas, cuyo testimonio sería de 
, pa autoridad ante un Tribunal: parea 

el reino, diputados, diplomáticos de pri- 
mera categoría, abogados, médicos, ciru- 
janos, periodistas etc. etc. Estos señores 
sugerian los esparimentos, que en el acto 
se producian, Los Mediums [ninguno lo 
era de profesion] eran registrados antes 
y despues de laa sesiones. Á veces se to- 
maba la precaucion de hacerlos desnudar 
inesperadamente, y se les vestia con otras 
ropas. Se les ataba, sellando las ligadu- 
ras; por fia, se aseguraban de sus perso- 


` nas por todos los medios imaginables, y 


jamás se descubrió en ellos el menor en- 
gaño. Por lo demás, no tenian razon al- 
guna para engañarnos, desde que el buen 
resultado de los esperimentos á ellos no 
les reportaba recompensa alguna de di- 
nero- 

Mr. Crooks es'un profesor de física de 
gran reputacion. Manifestó que su gran 
deseo era estudiar á fondo los fenómenos 
del Espiritismo, y al anunciarlo la prensa 
inglesa agregaba, que un hombre de tan 
gran caudal de ciencia llegaría, sin duda 
alguna, á aclarar los misterios del espiri- 
tismo. 

Despues de cuatro años el Profesor 
Crooks' ha publicado sus estudios, y dice 
que los fenómenos que ha enumerado en 
un artículo del Jornal of Science, se re- 
pitieron tantas yeces que lo dejaron ple- 
namente convencido de su realidad obje- 
tiva, 

Y para concluir diré ; 

La luz, el calórico, la electricidad, el 
magnetismo, las fuerzas químicas se des- 
envuelven ante horizontes cada vez mas 
vastos, y parece que á cada momento nos 
advierten que si debemos estar en guar- 
día contra las preocupaciones, las supers- 
ticiones, los charlatanes, tambien convie- 
ne no rechazar los hechos, tan solo por 
nuevos, singulares y de difícil esplicaeion 
con los medios de que, hasta ahora, dis- 
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poner puede la ciencia, ó proporcionar- 
nos para esclarecerlos. 

En verdad diremos, que todo lo que 
hoy es un misterio, Ó causa sobrenatural, 
mañana encuentra su esplicacion fácil; 
que si, por otra parte, es una estolidez 
creer á ciegas, tampoco es de sábios re- 
chazar como absurdo aquello que no se 
pueda comprender. 


8. G. 
Buenos Aires, 7 de Agosto de 1879. 


El Espiritismo en Francia 


Tenemos en nuestro poder la “* Revue 
Spirite ” de Paris del 1° de Julio de 1879 
y de ella vamos á dar algunos párrafos 
para que vean los escépticos á que clase 
de estudios se dedica este grande centro 
espírita, su importancia y utilidad para el 
género humano, la luz que arrojan sobre 
todas las ramas del saber, hasta las que 
al hombre parecian vedadas por hallarse 
envueltas en las densas vscuridades de 
un pasado remotísimo, de que no ha que- 
dado huella ni monumento alguno, y que 
la mente humana entregada á sus propias 
fuerzas, jamás hubiera podido penetrar 
ni conffprender. 


SOCIEDAD CIENTIFICA DE ESTUDIOS 
BICOLÓGICOS 


Asamblea General de 12]dse Mayo de 1879. 


Se hallaban presentes 185 miembros, 
que no son pocos para empezar. 

¿Cuál es el fin que se propone la So- 
ciedad ? 

La del estudio de los fenómenos singu- 
lares que se producen por doquier: en 
todos los paises, en todas las esferas de 
las sociedades humanas; entre sábios 
como entre ignorantes, ricos ó pobres; 
fenómenos que salen fuera del órden y de 
las leyes que rigen á la materia inerte, 
llenan de asombro al sábio que no puede 
esplicárselos y se queda mudo ante las 
mesas que giran y se levantan del suelo 
sin agente alguno visible ni fuerza cono- 
cida; que hablan 6 parecen hablar; golpes 


dados en las paredes, trozos de sublime 
prosa ó de poesía, dictados por personas 
dormidas que no han recibido instruccion 
alguna; manos que se mueven por el aire, 
que llevan de un punto á otro objetos 
pesados, objetos que se pasean y se mue- 
ven por los cielos rasos desafiando las 
leyes conocidas y aceptados de la pesan- 
tez; hay más: se presentan. se hacen visi- 
bles, palpables, bajo forma humana, séres 
desconocidos ó personas conocidas de los 
allí presentes; que hablan, se comunican 
con una yoz tan natural como la de cual- 
quiera incarnado, y de un modo que 
prueba que ese sér maravilloso está dota- 
do de una inteligencia y, en otro tiempo, 
habitó la tierra dentro de una forma ma- 
terial humana, cual nosotros abora: 

Hé ahí fenómenos que acusan la exis- 
tencia de leyes que la humanidad todavía 
no conoce; hé ahí un estudio importanti- 
simo que estamos llamados á hacer; que 


no es posible aceptar ni rechazar sin . 


haber formado conciencia clara de su rea- 
lidad, del alcance que puedan tener, por 
medio de un estudio constante y concien- 
zudo, pues se trata nada ménps que de 
despojar de lo maravilloso á estos fenó- 
menos que están llamados á ejercer un 
poderoso influjo sobre las Sociedades ac- 
tuales y á impedir que ese influjo sea 
perjudicial para el porvenir de la huma- 
nidad: evitando tanto el fanatismo que en- 
durece el corazon, como la supersticion que 
oscurece el entendimiento y que llega- 
rian á engendrarlos si no probásemos que 
en ello no hay nada de sobrenatural y que 
todo es Providencial, 

“(El Francés, tal vez algo ligero de 
espíritu, y además oprimido en todas sus 
legítimas aspiraciones, ya por el despotis- 
mo de los gobiernos, ya por la intoleran- 
cia y el predominio de los sacerdotes, 
descuidó los fenómenos, hizo de ellos una 
diversion, y al fin una mofa. En otros 
países, á estas manifestaciones tan curio- 
sas, y tan interesantes bajo todos concep- 


"tos, se las miró desde un punto de vista 


mas sério, y algunos sábios no creyeron 
este asunto menospreciable para ellos, ni 
indigno de ocupar su inteligencia ni dedi- 
carles su pensamiento. En Inglaterra, 
uno de ellos fué M. Crookes, químico y 
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físico distinguido de la Acndemia real de 
Londres: en Alemunia, el astrónomo Zöll- 
ner y algunos profesores de la Uiversidad 
de Leipzig; en Norte América se formó un 
verdadero alud de un sinnúmero de in- 
vestigadores y experimentadores de nue- 
vas religiones, Claramente se veia que 
esto era una completa y verdadera revo- 
lucion. ” 

En prueba del interés que inspiran en 
Francia estos estudios sicológicos, de 
nueva faz fenomenal, transcribimos de la 
Revue Spirite de Paris el prémio Guerin 
de 3000 francos quedando abierto el con- 
curso literario sobre el asunto siguiente: 

«í Indagar cuales han sido al traves de 
“ los siglos y en todos los países, las cre- 
“ encias de los pueblos, de los fundadores 
“ de religiones, de los grandes filósofos, 
& acerca de la existencia de los Espíritus, 
“ la posibilidad de le comunicacion entre 
“ ellos y nosotros, la persistencia de la 
t yida denia de lo que llamamos muerte, 
“la vuelta para emprender nuevas vidas, 
“i gen sobre la tierra, sea en otros mundos 
““ giderales, ” 

Nada podrá ofrecer mayor interés al 
ánimo del pensador despreocupado y li- 
bre, que la investigacion que se le ofrece 
en este concurso. Los que tengan caudal 
de conocimientos históricos, tiémpo de 
que disponer y el pan de cada día asegu- 
rado, no deben desperdiciar tan buena 
oportunidad de lucir su ingénio y hacer 
un bien á sus hermanos de peregrinacion 
ménos favorecidos que ellos por los bie- 
nes materiales é intelectuales: manos á 
la obra! 


INTERESANTE PARA LA MUJER 


En la sociedad de estudios sicológicos 
de Paris se le acaba de dar á la mujer el 
lugar que la corresponde. Copiamos del 
mismo diecurso pronunciado en la Asam- 
blea General, de que venimos 'estractan- 
do algunos parrafos, el siguiente: 

“ El Comité, cuyas funciones han con- 
“ cluido en este momento, ha creido jus- 
“ to y conveniente, proponeros que fun- 
“ deis un segundo Comité, compuesto de 
** nueve señoras, que funcionará con inde- 
“* pendencia. del Comité principal y que 


““ segun nuestros estatutos, se compone 
‘ de hombres. Este nuevo Comité nom- 
“ brará su presidente y tendrá por mision 
“ hacer sus observaciones y propuestas al 
*““ Comité principal. Su objeto será sobre 
“ todo hacer la propaganda y asegurar, 
“ por la dedicacion y la actividad de que 
“ tan generosamente está dotado el cora- 
“ zon de la mujer, la realizacion del fin 
““ eminentemente moral que se propone 
“la Sociedad. ” 


“(DE ESTE MODO EL ELEMEMTO FEMENINO 
SE HALLARA, COMO ES DE JUSTICIA, REPRE- 
SENTADO ENTRE NOSOTROS ” 


(La Sociedad “ Constancia ” se per- 
mite levantar su débil voz para aplaudir 
tan acertado pensamiento ; y al aplaudir- 
lo Jo hace con el conocimiento práctico de 
los inmensos beneficios que reportarán los 
estudios sicológicos con esa participacion 
que acaba de conceder á la mujer la So- 
ciedadad de Paris en sus trabajos, no co- 
mo una gracia, sino como un acto de justi- 
cia que ha de redundar en pró de la hu- 
manidad, pues no componiendose esta tan 
solamente de hombres, poseyendo la mu- 
jer dotes preciosísimoa de delicadeza, sen- 
sibilidad é inteligencia que: la son pecu- 
líares, toda obra de utilidad general deja- 
ria de ser completa si el hombre no se 
uniera á la mujer para la consecucion de 
una tarea en que se complementa un sexo 
por la ayuda del otro y en que cada uno 
pone de ¡su parte las facultades que le 
son peculiares, Las dos “ Constancias, ” 
la Sociedad y el Grupo, la primera com- 
puesta de hombres y la segunda de se- 
ñoras que funcionan en el mismo local, 
han empezado á trabajar unidas, y loa 
resultados van siendo maravillosos. La 
Mujer y el Hombre deben tener igual 
participacion en la grande obra de pro- 
paganda de la Doctrina Espírita : si la 
Mujer no ha valido tanto como el hombre 
en lo pasado, la culpa fué del hombre; 
si hoy vale algo más que antes, al how- 
bre.se lo debe; si mañana valdrá tanta 
como el hombre, se lo deberá á sí misma, 
á los gérmenes que hoy se cultiyan en 
ella y á la luz que nos ha dado el Espiri- 
tiamo, el Espiritu de Verdad, la palabra 
regeneradora de Jesús que lo anunciara 
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y los tiempos de libertad 7 justicia para 
todos que vamos por fin alcanzando. 

En el mismo discurso hallamos la con- 
firmacion de lo que siempre hemos soste- 
pido: 

Que para llevar á cabo una propaganda 
eficaz de nuestra Doctrina, dos cosas son 
de primera necesidad, 

Primeramente dinero, mucho dinero, [pa- 
labras testuales del discurso;] 

En segundo lugar. ..hacerse de Medi- 
ums, de individuos especialmente aptos para 
la produccion de los fenómenos tas. 
En esto se ve que lo principal es la dedi- 
cacion la mas completa por parte de es- 
tos séres dotados de tan brillantes facul- 
tades medianímicas, á quienes debemos 
amor y gratitud, desde que sin ellos no 
conseguiriamos comunicarnos con el 
mundo invisible que nos rodea, ni con- 
vencer Å los escépticos de la realidad 
de la existencia del alma allende la 
tumba ; no podriamos hacer estudios si- 
cológicos en el terreno esperimental, y 
nuestra Doctrina no podria entrar á tomar 
el primer lugar entre las ciencias positivas. 

El cultivo de las facultades medianí- 
micas de efectos físicos, del fenomenismo 
en general, es una impresindible necesidad 
para toda Sociedad Espírita. 

Y la Sociedad científica de estudios 
sicológicos, confiesa que produciendo los 
fenómenos síquicos, multiplicándolos, po- 
dremos al fin descubrir sus leyes ; que es- 
tos hechos de órden síquicos y sicológi- 
eos, por su naturaleza misma han de la 
mar la atencion de la ciencia oficial é im- 
ponerse á sus investigaciones; por ende 
el Comité ha decidido que los Jueves da 
cada senrana serán destinados al desarro- 
llo de estas facultades especiales, de tan 
grande importancia en sus diversas ma- 
nifestaciones. 

La Redaccion de la “ Constancia” ha 
estado, por lo tanto, en el terreno de la ver- 
dad, cuando ha proclamado y sostenido que 
no se haria una propaganda eficas, tanto 
entre los sábios como entre los ignorantes, 
mientras las Sociedades Esptritas no se de- 
dicaran con empeño á desarrollar aquellas 
preciosas facultades medianimicas que ha- 
blan con sus fenómenos materiales á to- 
dos los sentidos, y prueban materialmente 


la realidad de nuestra Doctrina. Por eso 
aplaudió calorosamente al hermano Tor- 
res-Solanot y combatió y combatirá siem- 
pre con energía la triste cuanto inmoti- 
vada oposicion que se le hizo, y la nas 
aun siguen haciéndole algunos que se dan 
el título de espiritistas no siendo sino de- 
tractores de nuestra Doctrina y sus ma- 
yores dnemigos. 

Preciso era que hombrea como W. 
Crookes, de Cox, Wallace, de Zollner se 
dedicasen á un estudio sério y concienzu- 
do del fenomenismo espírita, para que 
las academias despertaran de su prover- 
bial letargo, del empeño en continuar 
consagrándose á sus seculares errores, en 
querer permanecer modificadas en su 
materialismo que nada tiene ya de cien- 
tífico, desde que vacinas estan las tumbas 
y poblados los espacios con las almas 
que animarón los restos materiales que 
en aquellas se depositaron. En torno 
nuestro se agitan esos espíritus, nos pal- 
pan, nos hublan, se nos manifiestan con 
la forma materializada que en vida les co- 
nocimos. Seguimos copiando del discur- 
So: : i 


““ Penetrados de la importancia de es- 
ta corriente que se manifiesta en el seno 
mismo de las sociedades científicas de 
Inglaterra y de Alemania, Mr. Eugenio 
Nus, miembro de la Sociedad, prepara 
en este momento una obra, que á no du- 
darlo, contribuirá poderosamente á dar 
solidez á los hechos cuyos estudios per- 
seguimos. Apoyándose en las observa- 
ciones hechas por hombres de ciencia 
que estudian esta clase de fenómenos, 
probará que existe realmente una fuerza 
síquica cuyo pe puede equilibrar y 
hasta anular el poder de las fuerzas físi- 
cas.” 

Al tratar de la cuota anual que se ha 
fijado en 25 francos al año (125 $ mjc.) 
hace esta observacion la Revista de Paris, 
en su LLAMADO A TODOS LOS ESPIRITIS- 
TAS, : ; 

“ Los Espiritistas no deben jamás pedir 
“ nada, hemos oido decir á veces : Pero 
“ aquí tenemos en vista un propósito de 
“ alto interés, estudios que proseguir; 
“* ge necesita un local apropiado que pue- 
“* da admitir, á lo ménos, trescientas per- 
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“£ sonas, una biblioteca importante, todas 
t las revistas y los diarios científicos, es- 
tt píritas 6 espiritualistas, que, directa 
+t ó indirectamente traten de las cuestio- 
“ nes que nos interesan ; y además todos 
“ los gastos generales que demanda una 
“ organizacion como esta. ” 

“ Todas estas cosas de primera impor- 
“ tancia no pueden realizarse sine con la 
“ ayuda material de cada uno de noso- 
tí tros. Preciso es unirnos intimamente 
“+ en nombre de la solidaridad que tan 
“ perfeptamente han comprendido los 
“í protestantes, los judios y los católicos, 
4“ que á sus adeptos hacen llamados in- 
“ gistentes, coronados siempre de resul- 
tt tados los más sérios, en virtud de este 
“ adagio: Ayúdate, y el cielo te ayudará.” 

“Si estas sectas religiosas, que con- 
k tando ya con una subvencion por parte 
““ del Estado que les permite ofrecer á sus 
“adeptos un local para sus reuniones no 
t tan solo apropiado y por lo general has- 
“ta lujoso, sin embargo recurren á los 
“ sentimientos generosos de sus correli- 
“í gionarios, con mayor razon nosotros que 
i no formamos una secta y nos hallamos 
“ entregados á nuestras propias fuerzas, 
ií debemos dirigirnos á nuestros herma- 
“ nos desde que se trata de hacer triun- 
“ far la Doctrina que nos liga. ” 

“El fin que perseguimos no se dirige 
“ 4 una satisfaccion particular: interesa á 
** todos los miembros de la gran familia 
“ espírita, cuyo influjo sería mayor si es- 
Y tuviese más unida.” ; 

Haremos una observacion respecto de 
esas verdades que acabamos de transcribir 
verdades cuya importancia y alcance pa- 
ra los resultados que sebuscan cualquie- 
ra podrá comprender, y es la siguiente: 

dor los pudientes, aquellos para quie- 
nes el dar mucho les seria fácil y poco 
oneroso, carecen del fuego sagrado de la 
creencia, temen la esplotacion, descon- 
fian de los pobres que de buena fé y sin 
miras interesadas abrazan la Doctrina y 
con abnegacion trabajan por su propa- 
ganda. Mientras estos dan todo lo que 
poseen : sus facultades medianímicas, su 
salud y su tiempo, los otros creen hacer 
demasiado si dan tan solo algunas mone- 
das de lo supérfluo y se alejan delos cen- 


tros espíritas en cuanto se les pide algo 
más de la insignificante cuota, que para 
ellos poco significa, y que para muchos 
de los afiliados es el pan de varios dias para 
sus pobres fumilias. Algunos de estos tie- 
nen además, QUE DAR SU TIEMPO para evo- 
car para remedios y asistir continuamente 
á las sesiones para ayudar al desarrollo de 
las facultades medianímicas de sus her- 
manos. Las cargas no son iguales, como 
se ve; preciso es que se equilibren del 
único modo posible : que el que mas tenga 
más dé, pues bien sabe todo espírita, que 
los bienes de fortuna no nos pertenecen en 
particular, de un modo absoluto, sino rela- 
tivo, siendo depositarios y no dueños : son 
para todos en general, y no para algunos 
solamente. 

Hé ahí como hemos comprendido siem- 
pre los trabajos de estudios hechos en 
grande escala y con todos los elementos 
que hoy nos proporciona el adelanto in- 
menso que ha hecho el Espiritismo, como 
ciencia esperimental. Nos felicitamos que 
la Sociedad científica de estudios sicoló- 
gicos de Paris haya entrado en la ancha 
vía que se prepara á recorrer con los 
poderosos motores que le ofrece el feno- 
menismo espírita, y que haya sacudido 
el yugo de un puritanismo que á nada 
práctico ni provechoso puede conducir, 
cuyos medios de accion se paralizan añ 
como sus buenos deseos cuando no se tra- 
ta de reunir el grande elemento que hoy 
todo lo hace posible : el dinero. Todos los 
poderes : civiles, militares y religiosos, si 
tienen vida poderosa lo deben á los re- 
cursos materiales, á los caudales que reu- 
nen y con los cuales hallan los medios de 
combatir á sus enemigos. Los Espíritas 
no empleurán los caudales en armas mor- 
tíferas, porque su proganda es de paz, de 
amor, de caridad. Emplearánlos en el 
sosten de sus Sociedades, en mantener y 
ayudar á los Mediuma que aun cuando 
tengan grandes facultades, pueden care- 
cer de lo necesario para subsistir; para 
publicaciones y todo lo conducente á 
producir una sostenida y eficaz propa- 
ganda y caridad, mucha caridad. Para 
eso pedimos como la Sociedad de estu- 
dios sicológicos de Paris: Dinero, sí mu- 
cho dinero !! 
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Los primeros cristianos eran verdade- 
ros hermanos; formaban una sola fumi- 
lia y ponian ea una sola arca todo lo que 
puseian; era una verdadera comunidad 
de bienes: no habia ni tuyo ni mio, y por 
eso fueron tan.unidos y tan fuertes; por 
eso iban al patíbulo con el corazon tran- 
quilo: el padre de familia sabía que 
su esposa y sus hijos no habian de care- 
cer de nada aun cuando él dejase de exis- 
tir; lo mismo el hijo al presentarse en el 
circo para ser devorado por las fieras, 
no temía que sus padres tuvieran que ir 
á mendigar el enstento porque su apoyo 
le faltara ¡Sublime fraternidad ! cuantos 
beneficios reportaron los que con fé te 
aceptaron! ¡ Como cambiaria la faz de la 
Sociedad si fuera posible saturar los co- 
razones con el amor de los ángeles, ô con 
la fé del verdadero creyente que todo lo 
espera de nuestro Padre Celestial, no 
aquí, pero allá en los mundos superiores, 
y de sus hermanos acá en la tierra! 


La Redaccion. 


Transcribimos de “El Album del Ho- 
gar” No. 5, el artículo siguiente : 


Espiritismo 


Locura Y SUICIDIO. 


Un periódico en esta capital en los últi- 
mos dias de la semana anterior ocupándo- 
se de comentar las causas que movieron 
el brazo de un desgraciado suicida, decia 
en compendio lo siguiente : “ Desde que 
“& el “Espiritismo” hace camino entre nos- 
“ otros la estadística de alienados y sui- 
“t cidas aumenta notablemente cada dia,” 

Esta calúmunia injustificada que consi- 
deramos ya caída en desuso, vuelve á le- 
vantarse con la autoridad de la prensa; y 
no ea la primera vez que la vemos estam- 
pada en periódicos que, se les envía una 
contestacion digna, se abstienen de aco- 
jerla en sus columnas, protestando la fal- 
ta de espacio, cuando no tienen ¡a franque- 
za de proceder como lo ha hecho en estos 
dias la La Patria Argentina, rechazando 
la rectificacion de un artículo, porque 
sus directores no estaban conformes con el 


Espiritismo —Esto al fin tiene el mérito 
de la franqueza. 

El cargo que tan gratuitamente se for- 
mula, no citará en su apoyo niogun dato 
que lo jusfifique. Hemos visto varias 


estadísticas Europeas y de Norte América, + 


donde es casi popular el Espiritismo, y 
aun cuando se registran numerosos casos 
de locura por amor, ambicion, deseo de 
riquezas y poder, contraccion al estudio 
de las ciencias y otras mil causas que 
pueden formar uua preocupacion del es- 

íritu y dominarlo, no se consigna ningua 

co por Espiritismo—Esto contesta bien 
á tan pobre calúmnia y puede decirse lo 
mismo de los suicidas con mas razon aun. 

Porque si algo hay capaz de alejar del 
suicidio, es la evidencia de que con él se 
agravan los males que pretenden remediar, 

No hay tribulacion capaz de vencer el 
horror de sus funestas consecuencias. 

Al verdadero Espiritista, la resigna» 
cion no le puede faltar un solo instante, 
mientras ilumine su cerebro la antorcha 
de la verdad que se le ha revelado. ı 

En la misma rudeza de su suerte, 'en- 
cuentra el elemento que lo fortifica y 
alienta para luchar con esperanza de ven- 
cer—Porque sabe que en esta lucha está 
su prueba, y paru elevarse y progresar 
tiene que triunfar en ella. 

Desgraciados los que sucumben! 

¡ Oh! yo he vigto presentarse el espíritu 
de un suicida ¡que horror ! 

Allí el alma se halla adherida á la ma- 
teria, porque no ha llegudo el tiempo de 
su desprendimiento natural. 

A su lado está eu esposa y sus hijos 
asesinudos por él mismo. 

Una mano estrecha convulsiva el arma 
fatal......su rodilla oprime el pecho de 
un bijo pequeñito- y con lu otra mano 
pretende ahogar en la garganta los gritoú 


- desgarradores de su esposa que defiende 


al otro hijo...... 

Este cuadro espuntoso no se aparta un 
momento de sus ojos, ' 

Es actor consciente y espectador obli- 
gado, de este drama horrible. 

Eu su oido resuena el estertor de la 
agonía. : 

Se siente sumergido en una atmósfera 
de putrefuccion que lo absorbe y ahoga, 
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emanada de su propio cuerpo en corrup- 
cion. 

Sufre en la carne los mordiscos de los 
gusanos que lo devoran con furor, 

La esperanza no existe para él, porque 

. la misericordia de Dios que rechazó en el 
instante del crímen, no ha vuelto á ger- 
minar en el hueco de aquel cerebro do 
fermenta descompuesta la materia. Quie- 
re morir y no puede, 

En vano anhela cerrar los ojos y los 
oidos para sustraerse á este nuevo marti- 
rio que supera ul que no quiso sobrellevar 
en la tiera. En vano! 

La vision que forma este suplicio lo 
penetra, oye los gritos de maldicion ! de 
gus hijos, el anatema de sus padres, el 
clamor horrísono de sus semejantes y una 
curcajada satánica nace de su pecho y se 
ahoga en su garganta, 

¡Maldiciou! repiten mil voces á su oido, 
i Horror y maldicion ! repite sin poderse 
desuhogar. 

Vuelve los ojos á todas partes con 
desesperacion y no-encuentra una mirada 
compasiva, una palabra de perdon, una 
plegaria á Dios, demandándole piedad 
para sus dolores. 

Todos los rostros amigos se le repre- 
sentan airados y el recuerdo exagerado 
del bien que pudo hacer, de los males 
que ha ocasionado y de lo que pudo dis- 
frutar en la vida, ahonda gu dolor. ¡Quiere 
vivir abora, y ya no puede! 

Codicia la luz, el ambiente, la activi- 
dad, el amor en que anegan los vivos y 
forman la dicha de esa existencia que 
tronchó. 

Ambiciona el descanso eterno, el olvido 
de todo, el nihilismo, que equivocada- 
mente persiguió. ys 

Ni la vida le brinda sus encantos, ni 
la muerte le suministra su reposo. 

Ni vivo, ni muerto : Solo es un suicida! 

¡Muerto para la dicha, vivo para el 
dolor! 

¿ Dónde está el ansiado descanso de la 
tumba ? 

No existe para él. Solo sabe que exis- 
te un infierno horrible y ed ese infierno 
lo tiené en la naturuleza de su sér, y en 
la conciencia de sí mismo. 

Esta situacion indescriptible dura dias, 


semanas, meses, años, hasta que logra 
comunicarse en una sociedad espiritista 
en donde escucha las primeras frases de 
perdon, de aliento, de caridad, que vibran 
en su alma como el éco lejano de una ce- 
lestial armonía. ; 

Se la demuestrun nuestros deberes há- 
cia Dios—Su poder infinito, único capaz 
de sustraerlo á este martirio sin nombre; 
su misericordia inagotable; perdonando 
siempre el estravio de sus hijos y sobre 
todo: la eficacia de la oracion, que, ccando 
es sincera y fervorosa, llega instantánea 
hasta su excelso trono: que la distancia 
del hombre á Dios la salva el pensamien- 
to y la estrecha lu intencion; que el hom- 
bre no ha sido lanzado al mundo por el 
acaso y que al mas inferior es igual al 
potentado ante la justicia y el amor de 
su Creador. 

Tales reflexiones, evidenciadas por el 
hecho incontestable de la supervivencia 
individuul despues de ¡a tumba, operan 
una benéfica reaccion. 

La esperanza nace en esa alma, su dé- 
lor, compartido ya cun aquellos herma- 
nos que lo aman y lo compadecen, es 
menos intenso. Implora que se le evoque 
y permita esta comunicacion, por que es 
el consuelo supremo que jamás habia 
imaginado y que lo colma de felicidad en 
el horror de su suerte. 

¡Oh! Si hubiera creido en Dios, en 
la inmortalidad individual y en la Jus- 
ticia de Ultra-Tumba!....Vivirian él y 
su esposa calentando con su amor aque- 
llos angelitos que ambos tenian la mision 
de crear, educar y dirigir hácia Dios. 

La vida le souriera como una alegre 
mañana primaveral. 

El mundo fuera un panorama esplén- 
dido y los sublimes acordes de la Armo- 
nia Universal inundarian su sér de con- 
tento, de amor, de caridad y de espe- 
ranza. 

Poco á poco su situacion mejora; re- 
conociendo su fulta, el alma se resigna y 
se eleva. Estudió con sus hermanos la 
manera de salir mas pronto de aquel 
abismo infernul. ...y al fin sale habien- 
do obtenido el privilegio de volver á la 
vida, al amparo de la ley de reencarna- 

cion indispensable para el progreso hu- 
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mano, y se reencarna con el propósito de 
purificarse en una nueva existencia, re- 
pamos por el bien el mal que su debi- 
idad prodajo en la anterior. 

Hélo aquí de nuevo entre los vivos. 

Tiene que recorrer desde el principio 
este sendero erizado de dificultad y do- 
lores. 


Lleva su prueba en sí mismo, el re- 


cuerdo del pasado no vá en la mente, 
porque eso sería perpetrar su infierno, 
pero el sentimiento de propósito va en 
su corazon sin saber de donde emana ni 
quien lo grabó. 

Dichoso de él si sabe triunfar en la 
nueva lucha que ha emprendido, desgra- 
ciado, si sucumbe, porque perderá su es- 
fuerzo y volverá á empezar. 

El Espiritismo le ha abreviado su do- 
lor, uproximándolo á los puertos de la 
reparacion. El tambien lo sostendrá en 
la nueva existencia. 

Porque este Gran Consolador viene 
á ser el apoyo de los vivos y los muertos. 

¿Hay alguna filosofía 6 religion, 6 
ciencia, capaz de operar semejante resul- 
tado? 

Seguramente que nó, 

Porque nada como la doctrina filosófi- 
ca que surge de la verdad evidenciada 
por el Espiritismo: la inmortalidad indivi- 
dual puede producir tan portentosos be- 
neficios para todo el linaje humano sin 
escepcion. 

Rechazadla, señores materialistas, en 
nombre de vuestras hipótesis científicas, 
que pretenden probar que no hay mas 
vida ni mas esperanza que la efímera 
existencia del presente. 

Rechazadla en nombre de un fementi- 
do positivismo, de un escepticismo des- 


* consolador, de un naturalismo en manti- 


llas, que pretende haber penetrado ya 
todos los arcanos de la Creacion. 

Rechazadla, que asi formareis corazo- 
nes egoistas, aspiraciones estrechas; pa- 
siones desenfrenadas, ambiciosos sin con- 
ciencia, criminales obcecados y socieda- 
des sin control. ` 

Substituidla con vuestra doctrina mate- 
rialista de que Todo fenece con la muerte, 
que ese es el gran consuelo de egoistas y 
bribones. 


Pero á lo ménos, no calumnieis la ver- 
dad de una manera tar indigna; porque 
si lo haceis por mala fé, tendreis el cas- 
tigo de la maldad ; si lo haceis por error 
no le es permitido á la ciencia errar por 
falta de exámen en la apreciacion de he- 
chos materiales que caen bajo la jurisdic- 
cion de los sentidos. 

Y el Espiritismo hoy, es uña verdad 
tangible : se vé y se palpa sin mas difi- 
cultad que la firmeza de voluntad para 
ello, inspirada en el propósito del bien. 


R. Hernandes. 
Buenos Aires, Julio de 1879. 


Relacion de Mensajes de Espiritus 


( DEL BANNER OF LIGHT DE JUNIO 1879) 


Pregunta—¿ Porqué hay tantos me- 
diums que reciben comunicaciones de 
espíritus que pretenden ser Jesús de 
Nazaret, y que se arrogan grandes mi- 
siones que cumplir, y sin embargo nada 
hacen que pueda de un modo práctico 
beneficiar al genero humano ? 

Respuesta—Para poder contestar á esa 
pregunta de un modo satisfactorio para 
nosotros tendremos tul vez. que chocaros. 
Habeis oido la vieja historia: ‘^ Vedle, 
ahí está Cristo, y vedle, allí está Cristo!” 
Y tambien habreis oido el consejo; “Pro- 
bad los espíritus y ved que clase de es- 
píritus son.” Ahora pues, si un indivi- 
duo se halla bajo el influjo de Jesús de 
Nazaret, el ó ella manifestarán los prin- 
cipios y la doctrina de Jesús. Jesús de 
Nazaret vivió muchísimos años ha. No 
ha estado ocioso durunte todo ese tiempo, 
y ha ido progresando y elevándose. Ha 

erdido los impulsos que le trageron á 
a tierra, que fuerón la causa que lleva- 
ra á cabo sus trabajos aqní; pero á me- 
nudo desde sus esferas allá en lo espiri- 
tual, telegrafía á otros espíritus, los 
cuales á su vez telegrafían á otros, y así 
recibis comunicaciones que se dicen ve- 
nir de él. En la vida terrena el operador 
telegráfico, 6 telegrafista, cuando recibe 
un mensaje, lo escribe y se lo da á un 
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mensagero, Puede acontecer que otro 
mensagero lo reciba y lo pase á otro, y 
luego á otro, de modo que cuando el 
dueño llega á recibirlo ha pasado antes 
por un número crecido de manos. Lo 
mismo acontece con el mensage espiri- 
tual; pero, lo que no sucede con el men- 
sage telegráfico dado sobre papel, cada 
individuo por el cual pasa deja una im- 
presion en el mensage, y cuando voso- 
tros los de la tierra lo recibis está com- 
pletamente desfigurado. Ahora bien, si 
os mortificamos no nos es posible reme- 
diarlo. Ccando ois decir: —“* Vedle, aquí 
está Cristo, 6 vedle, alli está Cristo, ” 
preguntad por los principios de Cristo, 
preguntad por las obras de Cristo, enton- 
ces podreis dar pruebas de todo y poner- 
lo todo á prueba, apoderandoos con ener- 
gía de lo que os parezca una verdad. 


P.—La Biblia dice: “ No deis crédito á 
todo espíritu, pero probad todos los es- 
píritus para saber si son de Dios; porque 
muchos falsos profetas han salido ya.”— 
Dice tambien que—“* Todo Espíritu que 
confesare que Jesús vino en la carne, es 
de Dios”, ¡Podrian presentarse diciendo 
serlo que no son? ¿Cual es el mejor 
método para poderlos juzgar ? 


R.—Haced uso de aquel gran poder 
que es un don de Dios—la Razon. 
P.—En la vida terrenal, nos deshace- 
mos de huestros criminales por medio de 
la muerte material. Si la reencarnacion 
no es una verdad, el mundo espiritual 
debe tener muchos lugares iguales al in- 
_fierno del Dante. ¿Que tiene que decir- 
nos el Espíritu acerca de esto ? 


R.—Mouchisimos que en vuestro mun- 
dose les considera criminales, no se les 
mira como á tales en el nuestro. Si al- 
guien tiene la viruela 6 el sarampion, no 
se le cousidera criminal por eso, pero des- 
graciado, y haceis todo lo posible por ali- 
viarle, y $i se halla atacado por cualquiera 
otra enfermedad haceis cuanto podeis por 
mitigar sus dolores. Del mismo mod» su- 
cede en el mundo espiritual: en vez de te- 
ner calabozos en donde encerrar á la gen- 
te y hacerles creer que son criminales, los 
tratamos como á individuos enfermos— 
procuramos de curarlos de sus enferme- 


dades y les ayudamos con ese fin lo me- 
jor que podemos. 

P.—Conozco muchos Espiritistas que 
pretenden ser Filósofos Armónicos, y di- 
cen que gozan tranquilamente de su filo- 
sofía, pero que vo se interesan por nin- 
guna reforma, ni aun en los fenómenos si- 
cológicos producidos con intervencion de 
los mediums. ¿Acaso los espíritus no 
desean,la activa éinteligente cooperacion 
de los mortales Y ¿O pueden hacer su 
trabajo sin ella ? 

R.—Podemos hacer nuestro trabajo 
sin la cooperacion de los mortales, pero 
si los mortales cooperan con nosotros, si 
tienen voluntad de trabajar con nosotros, 
podemos hacer mucho mejor trabajo que 
aquel que hariamos sin gu ayuda; por lo 
tanto : os aconsejamos hagais cuanto sea 

osible tanto para lo espiritual como para 
lo material; entonces podeis estar seguro 
queen la otra vida no dejarán de daros 
la bien venida. “* Bien hecho ; tú has sido 
bueno y fiel. ” 

P.—¿ Cual es el don mas precioso que 
Dios ha hecho á sus hijos ? 

R.—La Razon; y aquel que mejor uso 
hace de ella, se dí á sí mismo y 4 Dios 
el mas precioso don que sea posible dar. 


El Espiritismo en Norte América 


EL EJERCITO DEL CIELO. 
Por el profesor Buchanan 
[Continuacion del número 30] 
La causa debe de ser siempre igual al 


- efecto, y es de toda imposibilidad el pro- 


ducir semejante .efecto—una impresion 
de tal tamaño sobre esta vasta masa de 
mente humana—sin que intervenga un 
poder moral de esencia trascendental, | 
Almas débiles, los semisabios y los super- 
ficiales en las ciencias, es natural que 
ignoren esto; pero todo hombre cuya in- 
teligencia y enérgico carácter han pro- 
ducido una impresion en la Sociedad ,está 
convencido de lo que puede la fuerza de 
voluntad y cuanta se necesita para con- 
mover grandes masas de gentes, Por eso 
los mas grandes hombres y los mejores 
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han quedado impresionados fuertemente 
y convencidos de la grandeza de Jesús. 
Al morir como un martir, no dejó en pos 
de sí quien pudiese comprenderle en un 
todo, pues nadie era competente para ello, 
ni para seguir con la obra por él empezada. 

Los pequeños y pobres fragmentos que 
han llegado hasta nosotros, patentizan tan 
solo esto—que planaba tan alto por ci- 
ma de cuanto le rodeaba, que le adora- 
ban como á un Dios aquellos semi-bárba- 
ros entre quienes vivió y para quienes 
vino, con tal poder y fervor que han lle- 
vado consigo al través de los tiempos la 
conviccion profurdamente arraigada de 
su divinidad, y penetrado con ella la 
mente de las razas preeminentes de la 
tierra, 

No es este recuerdo sin forma literaria, 
meramente accidental, que hallamos en 
el Nuevo Testamento, en el cual ningun 
hombre de letras pnede apoyarse, sino la 

rofunda conyiccion y los sentimientos 
impresos en los contemporáneos, y por 
ellos transmitidos á sus neófitos y á sus 
descendientes, como fuego divino que 
arde de siglo en siglo, que patentizan la 
realidad, el poder y el carácter de Jesús. 

No empleo el lenguaje de un ciego en- 
tusiasmo ó de una supersticion fanática, 
Despacio y con cautela he alcanzado á 
comprender estas verdades, y raras veces 
dejo pasar una semana sin hacer una de- 
mostracion práctica, tanto 'en mis amigos 
como en mí mismo, que el poder espiri- 
tual de Jesús es el mayor de todos los 
poderes á nuestro alcance para ennoble- 
cer con él vuestra existencia. 

El hombre de vida egoista é intelec- 
tual nada de esto conoce ni comprende. 

El Espiritualista que se satisface tan 
solo con sueños de idealismo, para quien 
el: Espiritismo no es mas que un lujo 
ideal, que no se siente animado por el 
poderoso deseo de arrojarse en la via del 
progreso para solevantar la Sociedad, 
nada entiende de esto y jamás alcanza á 
la esfera de Jesús, nunca comprender 
puede el verdadero cielo. 

El Espiritista teórico que vive en la 
esfera de un tranquilo egoismo y cree que 
solamente en sí mismo halla 4 Dios y no 
encuentra nada que adoraren cuanto le 


rodea, está por lo tanto muy distante de 
lag esferas superiores y ageno es á la ver- 
dadera religion que empuja el alma del 
hombre para que adelante vaya y se aleje 
cuanto posible sea del egoismo, y éntre 
de lleno en la adoracion, el amor, el tra- 
bajo y el heroiemo—y doquier el deber 
llame. Ah ! si en la tierra hubiese ahora 
cien hombres completamente poseidos del 
espíritu de Jesús, las naciones mudarian 
de carácter, cesarían las guerras y las cár- 
celes vendrian por tierra en ruinas, 

Me propuse hablar del Ejército del 
Cielo, y por eso es que he empezado con 
su Gran Gefe. Y si se hallan aquí algu- 
nos Espiritistas que dispuestos estén á 
despreciar 6 desconocer su autoridad mo- 
ral en la tierra, llamaría su atencion há- 
cia la autoridad y el rango que ocupa en 
el cielo. Interrogad á los espíritus los mas 
sábios con quienes os sea dado poneros 
en contacto, y hallareis que todos reco- 
nocen su alto rango y su penetrante po- 
der. Tal vez, en general, le honraron y 
adoraron en la tierra, y en el mundo es- 
piritual hallaron que no se habian equi 
vocudo á su respecto. Hallan que sus 
doctrinas teológicas cuatro quintas partes 
eran falsas é ilusorias,, que se marchitan 
tan rápidamente cuanto ellos puedan pro- 
gresar, pero en Jesus encuentran todas 
las perfecciones que de él creyeron, 


Cuan deliciuso sería para mí hablaros * 


de sus ilustres imitudores, los héroes, los 
santos, los mártires, cuyas vidas nos ma- 
nifiestan la nobleza de la humana natura- 
leza, que arrojaron á todos los vientos 
todo pensamiento de riqueza y fama, las 
comodidades del hogar, los goces de la 
vida y los placeres del mundo, para ir al 
encuentro de muchedumbres enfureci- 
das, para ser arrojados en mazmorras, 
para que las fieras los despedazasen en 
medio de un rudo y bárbaro imperio, ó 
para vagar solitarios entre gentes salya- 
jes, sobre ardientes arenales, Ó por las 
selvas vírgenes, sin sendero conocido, en- 
tre el lobo y el tigre, llevando consigo so- 
bre llanuras de nieve sin límites, ó al tra- 
ves del juncal pestilencial, 6 en la ciudad 
asolada por la epidémia y llena de los ge- 
midos de los moribundos, —ni mas honor, 


ni mas proteccion, ni mas poder que el de. 
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aquella sublime fé y aquel valor inspira- 
do por Jesús, que les daba poder para 
curar á los enfermos y fuerza para recha- 
zar las enfermedades, bajo las cuales gu- 
cumbian aquellos que no estaban dotados 
de tan sublime heroiemo—y despues de 
todos estos hechos heróicos consumados 
sin egoismo, viniendo á morir en la pobre- 
za y en la oscuridad, en la cárcel, sobre el 
patíbulo, ó en la ardiente hoguera, antes 
que abandonar su mision sublime! 


Verde está la tierra con la tumba de los mártires, 
En las alturas, el llano y la rivera, 

Y las ondas sonantea del grande oceano 
Ruedan sobr» otras miles. 

Por nosotros apuraron de la vida la copa de amargura, 
Y desañieron de la batalla la contienda, 

Amo y venero á hombres como estos. 
Me regocijaré si los hallo en ese mundo 
mejor, y ruego para que puedan venir 
entre nosotros con poder para elevar las 
almas de los tímidos, los débiles y los 
mundanos hácia una virilidad mas noble. 

Al contemplar este inmenso Ejército 
del Cielo, cuyas cienes brillan ahora con 
una gloria celestial, cuan humillados nos 
vemos por la conciencia que nos dice que 
no somos dignos de colocarnos en un mis- 
mo nivel con ellos! 

Pero ahora no se nos llama para que 
muramos por la verdad, pero para que 
vivamos por ella; para que vivamos de 
modo tal que los hombres al ver nuestra 
«manera de vivir aprendan á amarnos y 
así den oidos á nuestras palabras. 


« Correspondencia. 


Buenos Aires, Mayo 5 de 1879 


Al Señor Vizconde de Torres-Solanot. 
Salud. 


Muy querido y distinguido H, E. C. 

La C. D. de la Sociedad Espiritista 
Bonaerense “Constancia” á nombre de 
los hermanos que la componen, cumple 
con el grato deber de pener en conoci- 
miento de V. que en sesion 22 de Marzo 
le propuso á V. y quedó V. aceptado y 
nombrado Sócio Honorario Corresponsal 


de esta Sociedad, para manifestar á V. . 


de este modo y en algun tanto el aprecio 
y cariño fraternal que todos los hermanos 


de esta le profesan ; tributo, aunque pe- 
queñísimo, pagado al inteligente, cons- 
tante é infatigable obrero de la propagan- 
da de nuestra salvadora Doctrina. 

Noa felicitaremos si se digna V. acep- 
tar dicho nombramiento, para así poderle 
contar en adelante en el número de los 
Sócios de la “Constancia”, siendo ya, 
como lo es V. para todos un H. E. C. 
muy querido. 

Hácia Dios por la Caridad y el trabajo. 

Saluda á V. con fraternal cariño. 


Lo C. D. 


Madrid, Julio 1 da 1879. 


A la Comision Directiva de la Sociedad 
Espiritista ‘“ Constancia ”. 


El nombramiento de Sócio Honorario 
que me iovitois á aceptar, queridos her- 
manos dé la “Constancia ”, es señalada 
lonra que estimo en mucho y que. me 
prometo sirva para estrechar más los la- 
zos de fraternal union entre esa Sociedad 
y el Grupo “ Marietta”, alentándome, al 
propio tiempo, para perseverar en el estu- 
dio y la propaganda de la racional y'con- 
soladora Doctrina por la qué con tanto 
celo trabajuis, afrontando toda clase de 
contrariedades. 

Hácia Dios por la Caridad y por la 
Ciencia. 

Vuestro hermano ” 

El Vizconde de Torres-Solano!. 


VARIEDADES 


ASOMBROS() FENÓMENO ESPIRITA 


ESCRIBIR SIN LAPIZ 


El medium Mr. Powell, de Filadelfia, 
escribe con su dedo óel de cualquiera 
otra persona á quien toma la mano, sobre 
una pizarra, en plena luz y á la vista de 
los circunstantes. Con guantes, con un 
pa atado el dedo: de cualquier mo- 

o escribe comunicaciones inteligentes 
que su espíritu protector le dicta y le 
hace escribir con el dedo, señalando las 
letras sobre la pizarra ó el papel, cual si 
el dedo fuera un lápiz. 


SS 
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Hé ahí otro género de escritora direc- 
ta con una dificultad mas, tan grande 
que deja estupefactos á los escépticos, no 
dejándoles hipótesis con que poder es- 
plicar este fenómeno tan original, que 
con la intervencion del medium puede 

roducirlo el dedo mismo de un incrédu- 
o, de un escéptico, de un partidario de 
la biología, que no podrán decir-que se 
hace con preparaciones químicas, ni con 
cubiletes, 

¡Espliquen, señores sábios, con sus 
teorías, espliquen estos fenómenos del 
Espiritismo...... si lo pueden! 


Pero la maravilla que habia de coronar 
á las demás ya precenciadas iba á manifes- 
társenos. Las pizarras habian sido lava- 
das cuidadosamente segun se iban llenan- 
do de escritura, Por último el medium 
salió de la posesion y creiamos que la 
sesion hubiese concluido. De súbito se 
posesionan de él otra vez, y pide una pi. 
Zarra. Ni por un momento lus pizarras 
habian salido de mi poder. Le alcancé 
una que delante de mí la habian limpiado 
por ambos lados. Nos pusimos de pié el 
medium y yo, cerca de la poderosa fos dè 
un candelabro. Yo tenia la pizarra por 
una estremidad y él por la otra. Sin 
tocar la 'superficie de la pizarra, con la 
mano que tenia libre, el medium se puso 
á hacer movimientos en el aire con el ín- 
dice estendido, como si estuviese dibu- 
jando, y despues como si escribiera, En 
seguida dí vuelta á la pizarra y hallé en 
la superficie que habia estado para abajo, 
‚una flor, y debajo de esta, en una eseri- 
tura clara y firme, la palabra Wyonié. 

Este fenómeno no puede dejar la me- 
nor duda en el ánimo del mas desconfiado 
y ¡del mayor- escéptico en cuanto á ser 
verdadero y producido sin fraude ni po- 
sibilidad de engaño. 

No ES POSIBLE CONTENTAR A TODOS 

Llegan rumores á nuestros oidos, y oi- 
mos quejas por un lado, aplausos por el 
otro, críticas por acá, plácemes por acu- 
lá; y todo tan revuelto y tan descom- 
paginado, como diversas y heterogéneas 
son las ideas, las opiniones varias, los de- 
seos, las quejas, las críticas y los. .aplau- 


sos! (de estos pocos, por supuesto). Por- 
que mas se inclina el corazon humano 
hácia el lado de la severidad en sus jui- 
cios, que al de la blandura é indulgencia. 
Y siá veces aplaude con frenesí y en tro- 
pel no es porque cada uno de por sí quie- 
ra ó pueda juzgar, y de querer y poder 
y estando libre de manifestar su opinion 
seguiria los dictados de la verdad; que 
mas place hallar lunares hasta en lo mas 
perfecto que confesar su perfeccion; sinó 
que cuando todo un público bate palmas 
sea con razon ó sin ella, todos aplauden, 
y contado es aquel que tiene bastante 
valor é independencia de ánimo para ir 
contra el torrente, contra la multitud, 
contra la voz del pueblo...........4UN 
cuando éste no tenga razon. 

Y todo esto lo decimos porque algunos 
se quejan de que copiamos mucho... -. . 
Echamos la vista á las demás Revistas y 
nos hallamos que á menudo, todas copian 
»---¡lo bucno!, Y ahora preguntamos: 
¿No vale mus una buena copia que un 
mal ó mediano original?! La mayoría de 
los lectores de “La Constancia” no pue- 
den abonarse á las Revistas Espiritistas 
del extranjero. ¿No será un bien para 
esa mayoria de lectores el darles lo bueno 
que.se encuentra en aquellas produccio- 
nes? ¿Nose hace propaganda reprodu- 
ciendo los artículos de nuestra querida 
hermana en creencia D? Amalia Domin- 
go y Soler? ¿No se siente un verdadero 
placer al ver reproducido lo que pasa en 
Madrid en el grupo “Marietta”, en la So- 
ciedad de Barcelona, en Norte-América, 
con las transcripciones que hacemos del 
“Banner of Light”, y los artículos que 

“recibimos hechos para “La Constancia” 
por la incansable Amalia? 

Todos copian. ...lo bueno; y como lo 
bueno es preciso que todos lo conozcan 
- . - copiemos, reproduzcamos.... .para 
que se esparza, se difunda, se arraigue en 
"los corazones, 

Cuando todo era original, preguntaban: 
¿Por qué no copiarán artículos tan bue- 
nos como los que trae la Revista de allá 
de mas allá. ...de la Gran China ó de 
Japon? Para darles gusto y dárnoalo á 
la vez, copiamos, .. .y ¡qué resulta? Lo 
que era natural que sucediera. [na vez 
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satisfechos, vuelven á preguntar: ¿Por 

ué copia? Y de abíá decir la Revista 
de las Copias no bay sino un paso..... 
bien ó mal dado, ¿qué importa? 


Mr. W. EcLinrToN, recien llegado á 
Inglaterra de Africa, á quien mushos in- 
vestigadores de Espiritismo residentes en 
la India habian pedido emprendiese un 
viaje á ese lejano pais, nos ha hecho sa- 
ber que estaba dispuesto á ello, á pesar 
de la responsabilidad y fatigas del viaje, 
con tal de que los residentes en el In- 
dostan garanticen sus gustos de ida y 
vuelta. Seria exigir demasiado que un 
medium hiciera frente á los gastos de su 
sola cuentu y creemos que Mr. Eglinton 
muestre gran decision con tan solo el 
emprender ese viaje, sin esperanza algu- 
na de salario ó recompensa en perspecti- 
va. Sisearreglasen las cosas de un mo- 
do satisfactorio, Mr: Eglinton saldrá en 
Octubre ó Noviembre próximo, y como 
tambien ha manifestado hallarse dispues- 
to á proporcionar á los Espiritistas del 
Continente la oportunidad de presenciar 
los fenómenos que su mediumnidad pro- 
duce, tul vez lo decidirian á viajar por la 
via terrestre hasta Brindisi (Italia) vi- 
sitando así varias ciudades del Continente 
para dar sesiones ea ellas, 

[Del Spiritual Notes de Julio 1879.] 

ALUDIENDO á Mr. William Fletcher y 
gus reuniones de lua Domingos por la 
noche, “El Daily Telegraph” dice: “Si 
“los que atestiguan lo que hoy pasa en 
““Lóndres son dignos de ser creidos, es- 
“(tamos en presencia de una série de afir- 
“'maciones que prueban estamos viviendo 
“en tiempos de grandes perplegidades. 
“(Cantidad de mensages se trasmiten, 
“por medio de un caballero que dá lec- 
“turas en Steinway Hall, desde el mundo 
“espiritual, comunicadas y debidamente 
“reconocidas por tales; y si se debe dar 
“crédito á las personas que han presen- 
“ciado y refieren la realidad del fenóme- 
“no, dan sorprendentes pruebas de su 
“identidad y de ciencia oculta.” Este es 
el relato mas equitativo que, al ocuparse 
de los hechos que se relacionan con el 
Espiritiamo, haya dado hasta ahora la 


prensa periodística de Lóndres. (Spiri- 
ritual Notes, Julio 1879.) . 

Un amigo desde Lancashire escribe: 
“Tolvez agrade á alguno de sus lectures 
el saber que, segun la relacion Trimes- 
tral del Comité de Lancashire, hay mas 
de 3000 espiritistas en Lancashire, ¡Qué 
aumento tan rápido! Pero debemos tener 
en cuenta el poderoso atractivo que ofre- 
ce el Espiritismo. Da libertad, demuestra 
el hecho de nuestra futura existencia, des- 
truye la muerte, aniquila al diablo y 
pone en fuga unn hueste de espantajos 
teológicos; acerca mas al bombre hácia 
Dios en vez de repelerle con dogmas de- 
gradantes, No es de admirar que el Es- 
piritismo, por lo tanto, se haya estendido 
con tanta rapidez. El espíritu de la 
época está en movimiento y nuestro 
ismo va de vanguardia.” [Spiritual No- 
tes, Julio 1879.] 

Se NOS DICE que Mr. Charles Brad- 
laugh, el Ateo que da lecturas, ha hecho 
referencias al, Espiritismo en lenguaje 
benigno. ¡Llegaremos algun dia á con- 
tarlo entre los nuestros? ¡Quién sabe! 
[S. Notes, Julio 1879,] 


El Rev. W. Miall, Richmond-road, 
236, Dalston, ha manifestado su inten- 
cion de invitar para que se forme un co- 
mité de investigadores independientes, 
los que tratarán de averiguar, sea por 
medio de meetings, de demo ó de 
otra manera, lo que haya de verdad res- 
pecto al Espiritismo. Este es un paso . 
muy adelantado para un ministro Nocon- 
formista. [S. Notes, J. 1879.] 

[Algo parecido ha hecho la Sociedad 
Bonaerense “Constancia” en su asamblea 
trimestral de 9 del corriente, y que se 
halla consignado en el Acta de esa fecha, 
al sancionar la propuesta de admitir 
comisiones científicas investigadoras en 
su seno,. compuestas de profanos á nues- 
tra Doctrina y en representacion de So- 
ciedades constituidas y reconocidas como 
sérias en este centro. ] 
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A LA MEDIUM DE LAS FLORES 


DEL GRUPO “MARIETTA” DE MADRID 


Quisiera yo pulsar las cuerdas de mi'lira 
Y hacer vibrar en ellas un amoroso son; 
Mas ¡Ay! no soy poeta, un genio no me inspira..... 
Tan solo te dedico la yoz del corazon. 
Ok! medium de las flores, espíritu incarnado 
Con la mision sublime de esparcir la verdad: 
En cuerpo de mujer, en cuerpo delicado 
Viniste á ser la mofa de esta humanidad. 
De esta humanidad, injusta y envidiosa, 
Que difamar pretende tu bella facultad ; 
Mas tú perdónala, que en él perdon reposa 
De Cristo la doctrina de amor y caridad. 
Perdónala, hermana, y siempre sonriente 
Eleva á Dios por ella tú síncera aracion ; 
Elévala, que es grato llevar aobre la frente 
De espinas la corona de la resignacion. 
Rosígnate, y sumisa palabras de cariño 
Tan solo de tus lábios permitas escuchar; 
Consérvate sencilla cual es sencillo el niño, 
Y deja que ella siga su injusto murmurar. 
Del hombre la injusticia, cuando cohartar pretenda 
La facultad sublime que Dios te concedió, 
No temas, tierna hermana; aun hay quien te defienda 
Y entre tus hermanos uno de ellos yo. 


Cárlos Santos, 
EL MEDIUM RAMA BAI DE MAHARATYA 


Copiado del Behan Herald, de Bankipore 
(Indostan) 


El “Hindu Patriot” nos dice, que Ra- 


ma Bai, de Maharatta, cuya hermosura , 


iguala á su saber, acaba de hacer una vi- 
sita á Mr. Tawney, en la cámara del Se- 
nado. El profesor Gough y el Pandit 
Mohesh Chandu Nayayaratna, de la Uni- 
versidad de Calcuta, se hallaron presen- 
tes á la entrevista y quedaron maravilla- 
dos del talento y Fe de esta jóven. 
Mr. Tawney la recibió con estas palabras 
traducidas del sanscrit-sloka el mas 
puro: ¡O tú! que has sobrepujado por 
tu saber el de los pandits los mas céle- 
bres, tu no eres un sér humano, tú has 
venido de arriba; tal vez eres tú la ver- 
dadera diosa de la ciencia (Sarawasti) 
y has tomado forma humana para encan- 


tar á los hombres, Aunque tú no seas 
sino una simple “Melecsha”” por naci- 
miento, bastante he oido hablar de tus 
altos hechos literarios. Yo no puedo ha- 
blarte en verso porque no poseo el génio 
poético, pero te saludo,” 

Rama Bai contestó en “sloka”; hé 
aquí la traduccion : “Yo no soy más que 
una pobre niña y sin pretensiones de sa- 
ber. No merezco los elogios que habeis 
querido dirigirme. Sois instruidos y sá- 
bios y vuestros bondadosos cumplimien= 
tos nacen del corazon. Soy una humilde 
adoradora de la diosa de-la ciencia y me 
considero ampliamente recompensada del 
paseo que he dado, desde que se me ha 

ermitido tomar asiento entre hombres 
do vuestro mérito y nombradía.” 

El Pandit Nyayaratoa propuso enton- 
ces un tema sobre la Universidad, Mr. 
Tawney otro sobre la Emperatriz de las 
Indias, y en pocos minutos Rama Bai 
compuso sobre ambos, dos poemas ma- 
ravillosos, admirando en ellos los sanscri- 
tistas presentes su brillantez y profun- 
didad. 

El Lunes próximo pasado Rama Bai 
hizo una visita al honorable Maharaja 
Jotindra Mohun Tagore, y allí volvió á 
desarrollar, en medio de una concurren- 
cia tan numerosa como selecta, diferen- 
tes tésis con una facilidad incomparable, 

Nuestro corresponsal nos pregunta, 
si esto no dá lugar á suponer que Rama 
Bai sea una excelente medium? Casi ten- 
driamos tentaciones de creerlo. 


(De la Revista de Paris, Junio 1879.) 


Pregunta—Si una persona, que apa- 
rentemente muestra tener un mal cora- 
zon, se complace por una série de años 
en hacer daño á sus semejantes, y luego 
se arrepiente sínceramente de ello y se 
enmienda; ¿esa enmienda bastará para 
lavar del todo las manchas producidas 
por el mal que haya hecho? 

Respuesta— Si un hombre mete la mano 
en el fuego y se la quema, habrá reme- 
dios para las quemaduras, pero la señal 
quedará para siempre. Podeis cometer 
crímenes, llevar una mala vida, el arre- 
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pentimiento será tan profundo como pue- 
da ser, sentireis con tuda el alma el remor- 
dimiento, pero la señal de la mancha allí 
perenne estará. Podreis llegar á un puesto 
elevado en la vida espiritual, y, sin em- 
bargo hubierais doblado vuestra ascen- 
sion si vuestra vida hubiese sido mas 
armónica. Nó; el arrepentimiento y el 
dolor no lavan del todo la mancha. Cuanto 
haceis queda marcado en vuestros espíri- 
tus. Cuando naceis, el papel limpio está, 
puro y blanco. Empezais, pues, con e 
pincel de la yida 4 hacer señales en él. 
Esas señales irán con vosotros doquier 
vayais, al través de la vida; pasarán con 
vosotros hasta llegar á la eternidad; y 
aun cuando subais la escala mas elevada 
del progreso, y aun cuando llegueis á po- 
ner el pié en el templo del saber, y hableis 
con aquellos espíritus de sabiduría que 
han aprendido el camino de la verdad, 
sin embargo aquellas señales permane- 
cen, y hubierais ido otro tanto mas ade- 
lante si esas cicatrices y la causa produc- 
tora de ellas jamas hubiesen existido. No 
os fieis del arrepentimiento, no confeis 


en el dolor de haber obrado mal: tratad . 


mas bien de no faltar al deber, de hacer 
el bien, y entonces vuestro espíritu será 


feliz. f 
P. ¡Van nuestros ruegos mas allá de 
nuestros ángeles de la guarda ? 


R. Los Angeles de la guarda son ague- 
llos amigos que han desaparecido de vues- 
tra vista; que os amaron, tal vez en vues- 
tra niñez; probablemente una madre ô 
uù padre; y tambien podrian ser un her- 
mano, una hermana ó un amigo. Estos 
son los guardianes que jonto á vosotros 
velan uno y otro dia y de contínuo, cui- 
dandoos en las horas de la noche callada, 
cuando todo en silencio junto á vosotros 
está ; velando, no con cansancio, pero con 
un sentimiento profundo de amor, Y, sin 
embargo, por cima de ellos hay un po- 
der, un poder por encima de nosotros, 
una potencia grande y poderusa que atrae 
hácia arriba y hácia adelante. Sí, la ora- 
cion, el ruego ascienden mas alto que 
adonde están vuestros ángeles guardianes; 
porqué, si pedía con un dese síncero del 
alma una inspiracion para que os venga 


del templo del saber, entonces esa inspi- 
racion viene. 

P. Si la mente no muere, ¡cómo es 
que el aima y el cuerpo parece que ála 
par se gastan? 

R. Probablemente el que pregunta tie- 
ne en su mente el espíritu cuando habla 
del alma. Lo espiritual no se gasta con- 
forme va gastandose el cuerpo. El Espí- 
ritu pierde su control sobre los órganos 
del cuerpo, cuando estos no responden 
por hallarse gastados, y por lo tanto no 
puede mauifestarse; y, sin embargo el Es- 
píritu se halla tan fuerte como antes lo 
fuera, y cuando se separa del todo del 
Sas recupera cuanto subía en lo pa- 
sado. 


Libros sobre Espiritismo en espa- 
ñol, francés é inglés.— Se hallan en 
venta en la Administracion de la 
Revista “ Constancia”, Méjico 329. 


AVISO 


Administracion de la Revista Espi- 
ritista Bonaerense 
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je de sus publicaciones, 
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Avisos, 


Necrología espiritista 


CORINA NAVARRO 
Falleció el 16 de Setiembre 1879, 


Tenemos que comunicar Á nuestros 
correligionarios otra separacion de la ma- 
teria corpórea ; del Espíritu de una que- 
rida hermana en creencia, de Corina 
Navarro, sócia del Grupo de damas 
“Constancia”; y al hacerlo, no sentimos 
ese pesar desconsolador del escéptico, 
del materialista, del ateo, nó! porque 
nos alienta y consuela y hace llevadera 
esta faz de la vida inmortal del alma, 
que vulgarmente llamamos muerte, el 
convencimiento íntimo de que CORINA 
Navarro sigue viviendo de la verdadera 
vida; la vida espiritual; nos alienta y 
consuela la grata esperanza,de que, pa- 
sados los momentos de turbucio1 que, 
más 6 menos prolongados, todo espíritu 
sufre cuando recien abandona la envol- 
tura carnal, vendrá 4 comunicarse con 
nosotros, á confirmar con su palabra, con 
su presencia, con las pruebas de su in- 
dividualidad que nos dará, la verdad ma- 
terial de nuestra salvadora Doctrina, que 
corrobora el orígen espiritual y Divino 
de donde aquella emana, 

Hé ahí por qué, en vez de lágrimas 
sin esperanza, los espiritistas las derra- 
man de dulce y afectuoso sentimiento, 
como las que vierte el viajero al estre- 
char las manos de sus amigos al empren- 
der un largo viaje del cual lleva la cer- 
teza de volverlos á ver dentro de cierto 
tiempo; que la esperanza en un porvenir 
mas feliz, en medio de las penulidades 
presentes, jamás abandona á la criatura. 


Pero el Espiritismo nos dá mucho mas 
que esa esperanza, por mas que ella tanto 
nos anime; puesesta siempre lleva envuel- 
ta en sus celajes y en lontananza una duda; 
el espiritismo nos dá mas aun que una 
esperanza vacilante, nos brinda con la 
certidumbre de que los hermanos de pe- 
regrinacion terrena, hayan sido ó no es- 
piritistas, aun sus mas acérrimos detrac- 
tores, andando el tiempo, lodos unos en 
pos de otros, han de venir en Espíritu 6 
incarnados á esta nuestra morada: si ele- 
vados por su purificacion, á servirnos de 
guia en nuestra marcha terrenal ; si atra- 
sados, á trabajar de nuevo en la tarea que 
por completo no hubieren llevado á cabo 
en sus sucesivas encarnaciones anteriores. 


Para los que aquí quedamos entrega- 
dos á nuestra labor espiritual y material, 
hé ahí el gran consuelo que esperimenta- 
mos al ir á depositar los restos materia- 
les de un hermano, de una hermana, en 
el seno de nuestra madre comuo lu Tier- 
ra; que de aquí nada llevamos de lo ma- 
terial, únicamente la suma del bien ó del 
mal, ó de uno y otro que hubiéremos 
llevado á cabo. 


Fragante rosa en encerrado capullo, era 
aun nuestra Corina, cuando el alma que 
en su cuerpo aniduba, quiso abandonar 
esta morada: apenas contaba veinte años. 

A los que la conocieron en la vida ín- 
tima de la familia, en el seno de nuestra 
Sociedad, en el Grupo “*Constancia'* ¿qué 
les diré de su humildad, de su modestia, 
de la suavidad de su carácter: de sus vir- 
tudes como hija, hermana y mujer, que 
todos no sepan? 

Sin embargo, suplicamus á todos los 
hermanos y hermanas, que eleven una 
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plegaria fervorosa á Dios, para que cuan- 
to antes pueda nuestra querida hermana 
comunicarse con nosotros. 

Y á sus deudos ¿qué les diremos que 
ellos no sepan? ¿Que no derramen lágri- 
mas por esa separacion transitoria? No! 
Que deshaoguen sus corazones, sí; pero 
que no echen en olvido que un dolor 
exagerado es una rebeldia, una protesta 
contra la justicia y el amor de Dios. 

Corina: tus hermanos te esperan. 

Adios. 


Velada de los restos mortales de nues- 
tra querida H. E. C. Corina Navarro 


Tenemos que esclarecer lo que signi- 
fica para nosotros espíritas la velada (6 
como vulgarmente se dice el velorio), No 
se vela por lo que en la tierra queda; 
pero sí por el alma inmortal que animara 
aquellos restos. Se reunen los hermanos 
y hermanas ante aquel rígido cadáver 
para orar por el Espíritu que lo animara, 
para que los buenos hermanos invisibles 
que junto á él orando tambien están, se 
comuniquen con ' nosotros, nos iluminen 
hablándonos acerca de esa faz de la vida, 
faz transitoria que llamamos muerte, y 
que no es mas que un abandono que ha- 
ce el Espíritu, el alma inmortal, del ins- 
trumento con que trabajara en la vida 
terrenal. : 

Se leyó la oracion para los recien fa- 
llecidos, la que se halla en las obras de 
Allan-Kardec, y acto contínuo tomó po- 
sesion de nuestro hermano Cárlos Santos, 
el Guia y Protector de nuestra Sociedad 
“Constancia.” 

Estas fueron las sublimes palabras que 
nos dirigió: 

Queridos hermanas y hermanos: 

Por primera vez vuestro Guia Hilario 
viene á dirigiros la palabra ante el triste 
espectáculo de una desincarnacion; ante 
un féretro apenas iluminado por la pálida 
y opaca luz de fúnebres cirios. 

Hermanas y hermanos: 

Penetrad con vuestro pensamiento en 
mí, buscando leer en el fondo de mi co- 


razon; penetrad en lo íntimo de mi sér y 
contemplad el sentimiento que arde en 
mi pecho y que mis lábios, al quererlo 
espresar enmudecen. 

Ante nuestra vista se halla un cadá- 
ver! 

pue es un cadáver?... 

ébil barquilla que conducia al mari- 
no por el proceloso océano de la vida, y, 
que ya impelida por la brisa delas vir- 
tudes, ya azotada por el vendabal de los 
vicios, choca contra la roca de la tumba, 
que destroza su quilla, y deja al marino 
salvo en la playa de la eternidad, 

¿Qué es un cadáver? 

Es el libro de las reflexiones abierto 
ante nuestra vista; es la fuente donde el 
escéptico estingue la sed de la duda en 
Bu porvenir; es el espejo en donde se con- 
templa á Dios, y se refleja la imágen de 
la'jumortalidad. 

¿Qué es un cadáver! 

Tan solo un tributo material rendido á 
la materia, 

Si; hermanas y hermanos: 

Este cuerpo rígido, este rostro sin es- 
presion, esta estátua de carne fria como 
el mármol de un sepulcro, que contem- 
plais llenos de lágrimas vuestros ojos, no 
es nuestra querida Corina, no; ese sér 
lleno de abnegacion y de amor, ese cora- 
zon lleno de virtudes y de bondades, no 
ha podido cambiar con la rigidez de la 
muerte, ni tornarse mudo y frio cnal ella! 

Esta flor temprana que recien empe- 
zaba á entreabrir su cáliz para recibir las 
caricias de los primeros albores de la au- 
rora, cuando recien empezaba á percibir 
el beso de las ilusiones sobre su corola, 
vino el soplo helado de la muerte á tron- 
char su tallo y devolver sus matices al 
polvo de la tierra de donde los hubia 
tomado; pero su aroma, su esencia, ese 
algo indefinible que nos atraía sin que 
pudiésemos columbrarlo, ese algo incom- 
prensible é inmaterial que embarga nues- 
tros sentidos, ese algo incorpóreo que 
nos hacia amar, no los colores de la flor, 
pero sí el bálsamo odorífero que se en- 
cerraba en ella; ese algo vive, ese algo 
nos rodea, ese algo, que es su alma in- 
mortal, en este momento deposita en 
nuestra frente un ósculo de gratitud por 
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el pequeño tributo de fraternal amor que 
tributamos á los restos perecederos que 
de cuerpo sirvieron á la que fué y segui- 
rá por toda una eternidad siendo nuestra 
hermana Corina Navarro. 

¡Lágrimas en la cuna, lágrimas en el 
sepulcro!! 

Dichosos lcs séres que como ella vayan 
á su última morada terrena, con el cora- 
zon saturado de virtudes, con la corona 
de la resignacion sobre su frente. ... 

¡Corina! tú que en la tierra fuiste már- 
tir del sufrimiento; tú que jamás sentiste 
la brisa del placer acariciar tu negra ca- 
bellera; tú que contemplabas los tíbios y 
esplendentes rayos de sol de un dia pri- 
maveral como si fuesen el triste rielar de 
la opaca lyna sobre las verdi-negras ra- 
mas de un fúnebre ciprés; tú que depo- 
sitabas todo tu amor en Dios y que sin 
emburgo no te faltaba uno de sus deste- 
llos para compartirlo con tus hermanos; 
tú penetras hoy en la yerdadera vida, y 
un dia sin noche á tu vista se presenta; 
pero el rudo y repentino choque de la 
muerte contra la vida te turba, Corina, y 
sin tino, sin conciencia propia de tí mis- 
ma, nos acaricias, te alegras ante el so- 
llozo de tu querida mudre, sonríes al ver 
correr las lágrimas de tus hermanas y 
hermanos, y tu espiritu atribulado besa 
y estrecha el cadáver que de cárcel te ha 
servido en tu vida terrenal. 

Recobra tu perfume, flor marchita en 
la alborada de tu existencia materinl; 
vuelve en tí, mariposa de alos quemadas 
en el tíbio fuego de la muerte...... estás 
viva, un mundo de felicidades te rodea, 
un cielo de dichas te espera, y los bru- 
zos de aquellos espíritus que te han cus- 
todiado en la vida terrenal prontos están 
para estrecharte y conducirte por la via 
del bien al puerto de la eterna felicidad, 

Corina, oye los latidos del corazon de 
tus hermanos; apaga la sed que estingue 
tu sér con las lágrimas que ellos dér- 
raman, oye el éc> de mis heladas pula- 
bras y que el hielo de ellas produzca la 
reaccion en tu frio sér. 

Corina: levántute. La misericordia de 
Dios es infinita! 

Hermanos y hermanas: 
Contemplad este cadáver y buscad del 


otro lado de la tumba el espíritu que lo 
animaba. 

Estudiad ese rostro púlido, cadavéri- 
co, y reflexionad sobre vuestru existencia 
eterna grabando en vuestra mente que 
solamente corazones puros podrán gozar, 
y guiaros mañana por el sendero del 
bien, como os guiará nuestra y vuestra 
hermana Corina Navarro. 


Adios, 
Hilario. 


Como podrán imaginarse, este discurso, 
pronunciado en aquel solemne momento, 
produjo honda sensacion en todos los 
hermanos y hermanas que con religioso 
silencio le escuchaban. 


Un incidente muy interesante, que no 
llamaremos estraordinario porque seme- 
jantes á él se hallan referidos en las obras 
de Allan-Knrdec, vino á probarnos la 
verdad de esa facultad que el alma tiene, 
gea cuando desligada de la materia se 
halla en la erraticidad, 6 cuando aun en- 
cerrada esté en la estrecha cárcel del 
cuerpo material, de comunicarse con 
nosotros losincarnados, cuando el cuerpo 
durmiendo está. 

El incidente á que nos referimos fué 
el signiente: 

Nuestra H. E. C., la medium parlanto 
J. A. de N. cue en posesion; pero pose- 
sion que parecia mas bien un pesudísimo 
sueño sonambúlico. 

So levanta y con paso vacilante y pe- 
sado se dirige á Corina; pone en su frente 
la mano como si quisiera cerciorarse de 
que aquel era el cudáver de una persona 
conocido; vuelve á su asiento y despues 
de estar como en meditacion por un ins- 
tante, deja la posesion. 

Poco despues el Espíritu de Bartolo 
toma posesion de la misma medium y nos 
dice que el Espíritu que acaba de dejar 
la posesion y que habia estado contem- 
plando y tocaudo el cuerpo de Corina, 
era el del hermano de estu, que en aquel 
momento estaba en el Azul entregado ul 
sueño : era mas de media noche. 

Bartolo, ese buen Espíritu festivo y 
jugueton, como para desimpresionarnos 
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del efecto que nos produjera la posesion 
del hermano de Corina, que estando aun 
en la materia terrenal, en vida y en el 
Azul, desde allí habia venido á ver á la 
hermana difunta, se dirigió, no á los res- 
tos de Corina, pero sí á su Espíritu, y 
hablando con él, le dijo: 

“iNo te lo decia yo, que si no te cui- 
dabas habias de venir con nosotros? Pues 
ahora no hay sino conformarse y estar 
alegre, Ya no sufrirás los dolores del 
cuerpo, no tendrás que toser; pero tu 
Espíritu sufrirá un poco, porque te faltó 
energía, porque no quisiste hacerle caso 
á Bartolo.” 

Y con esto concluyeron las posesiones 
y siguió la velada hasta que se conduje- 
ron los restos á su última morada. En 
ese acto solemne se pronunciaron varios 
discursos. 


Palabras pronunciadas por el H, M. de 
la Sociedad “Constancia”, en el acto de 
dar sepultura á los restos de la H. E. C. 
Corinu Navarro, Sócia del Grupo de Da- 
mas “Constancia” : 


Queridos H. E. C.: 


Venimos á depositar en el seno de 
nuestra madre Tierra, la envoltura que 
esta prestara al Espíritu que en la vida 
material llevara el nombre de Corina Na- 
varro. 

No á derramar lágrimas de estéril do- 
lor, ni á quejarnos de la justicia divina 
venimos, que en edad tan temprana nos 
la arrebatara á nuestra vista material, no! 
pero á rogar al Omnipotente, á la fuente 
de toda sabiduría, de todo amor, que se 
digne estender sobre ese Espíritu el 
manto de Su misericordia, para que 
pronto salga dela turbacion y pueda ve- 
nir á comunicarse con sus hermanos que 
esperándola están, como á viagero que 
por breve tiempo se aleja pero que pron- 
to ha de volver con mayor cariño que 
antes. 

¡Cuán consoladora es nuestra sublime 
Doctrina! Porque ella nos enseña y nos 
prueba que lo encerrado en ese ataud no 
es mas que la parte perecedera y muda- 
ble que de la tierra recibimos y á ella la 
devolvemos, mientras el alma inmortal 


sigue viviendo la vida Espiritual, llevan- 
do consigo las impresiones morales y el 
adelanto intelectual que aquí recibiera y 
cosechara durante su vida material, re- 
cordando el amor que inspirara y el que 
sintiera, continuándoles ese cariño y vi- 
niendo á daries pruebas de él comuni- 
cándose con ellos. 

¡Felices los que no llevan ódios, ren- 
cores ni sentimientos de venganza al 
Mundo Espiritual! ¡Felices los que bajan 
á la tumba con el corazon sano como 
nuestra querida hermana Corina Navarro! 
Flor temprana, abriste tu tierno cáliz á 
los ardientes rayos del Sol, y pronto te 
marchitaste al concentrar en tu corazon 
todos sus fuegos! Moriste en silencio, 
cual la sencilla y humilde violeta, como 
la virtud modesta que el mundo no sabe 
apreciar. Pero nuestro Padre Celestial, 
para quien nada queda oculto, te manda- 
rá la recompensa que tus virtudes no ha- 
llaron acá en la tierra, y te perdonará las 
debilidades que no hayas podido vencer. 
que grande es Su Misericordia, ilimitado 
su amor é incesante su perdon! 

Adios, hermana querida! tus hermanos 
rogando quedan por tí. Adios! 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRIMER 
HERMANO AUXILIAR A. ROLLAND. 


Los muertos son los iovisibles, peru no 
los ausentes: estas palabras del gran poe- 
ta (Victor Hugo) encierran en sí mismas 
todo lo bueno, lo verdadero y lo sublime 
que se encuentra escrito en las págivas 
de las obras fundamentales de nuestra 
salvadora Doctrina y es por eso que me 
permito repetirlas delante de los restos 
mortales de nuestra querida hermana 
Corina Nayarro. 3 

Nosotros, que nos llamamos discípulos 
de esa doctrina, debemos mirar este cuer- 
po inerte como ella nos lo enseña y decir 
á esta hermana, que no dudamos que al 
rededor nuestro está: Tú, Corina, que con 
nosotros te mostraste lleva de amor, de 
caridad; tú, que fuiste siempre buenu 
hija y buena hermana con tu familia ma- 
terial; tá, en fin, á quien hemos visto 
cumplir sin descanso con los deberes que 
te dictaba la doctrina de los Espíritus; 
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recibe, llegando á la verdadera vida, el 
premio que has merecido por tu buena 
voluntad, y que Dios, en su bondad infi- 
nita, te dé pronto la luz necesaria para 
comunicarte con nosotros, tus hermanos, 
que tanto precisan recibir consuelos de 
los que, como tú, les esperan allende 
la tumba, que allí tambien ayudarás, co- 
mo lo hiciste en la vida material, á la 
propaganda de la doctrina de verdad. 
Adios, querida hermana; acompaña 
siempre á tus hermanos en creencia, 


DISCUR80 PRONUNCIADO POR EL HERMANO 
CARLOS SANTOS 


Hermanos: 


Aquí nos hallamos en este momento 
ante los restos materiales de nuestra que- 
rida hermana Cora. 

Este espectáculo triste que presencia- 
mos no es mas que el tributo material 
que todos tenemos que rendir á la mate- 
ria; este cuerpo, pronto ya á desaparecer 
para siempre de nuestra vista, no es mas 
que la sombra proyectada por su sér in- 
mortal y que los últimos esplendores de 
la vida va confundiéndolo poco á poco 
con las tinieblas del no ser. 

Pero nuestra Cora vive, y vivirá por 
toda una eternidad; y prueba evidente 
de ello es que al sentir el suave roce de 
sus alas de ángel sobre mi frente, ias lá- 
grimas brotan de mis ojos, la voz se me 
apaga en los lábios, y en medio de mi 
impresion no posda mas que pronunciar 
estas dos palabras: 

Cora, tú que dejaste este mundo de 
miserias y que te remontaste á esas re- 
giones de placer 7 de felicidad, reconoce 
tu presente estado y une tu voz Á la 
nuestra pidiendo á Dios que mañana 
te conceda venir á guiar á tus hermanos 
que aquí quedan. 

La misericordia de Dios es infinita. 


Adios. 
Cárlos Santos. 


Cartas Odico-Magnéticas 
(Véase el núm, 31] 
11? CARTA 


Ejemplos lomados del mundo exterior, 


¡ Recordais todavia lo que os dige, de 
que la niña, la mas hermosa, solia á veces 
huir del espejo? Habreis hallado en mi 
última carta la solucion de este singular 
fenómeno. El mercurio es uno de los me- 
tales que por su tibieza nauseabunda 
produce una reaccion sobre los sensiti- 
vos, Si uno de estos séres se acerca á un 
espejo de grandes dimensiones, sentirá la 
dapres impresion del mercurio espar- 
cirse por todo su cuerpo; recibirá una 
impresion cual de un soplo tibio y repug- 
nante que lo envolviera; le parece como 
si le rechazaran: y si intentase resistir, 
sentiria dolores eu el estómago, en la ca- 
beza, y al fin lanzaria y tendria que ale- 
jarse. Esto toma tales proporciones, des- 
pues de haber hecho varios esperimentos, 
que la repugnancia de los fuertes sensiti- 
vos se estiende hasta el estremo de cau- 
sarles horror la vista de un espejo.—Lo 
tapan si no pueden alejarlo. Vamos tam- 
bien á echar una mirada retrospectiva 
sobre la repugnancia que inspiran las cu- 
charas de pakfong, de Argentan y de pla- 
ta de la China. El cobre que entra por 
una gran parte en todas estas composi- 
ciones, tiene el privilegio de ser un cuer- 
po fuertemente ódico, que opera de un 
modo muy tibio, nauseabundo y repug- 
nante. Que lo cubran de plata por medio 
del galvanismo cuanto sea posible, todo 
será inútil. Al través de esa capa de pla- 
ta el cobre producirá su efecto; se hace 
insoportable para los sensitivos media- 
nos, y á menudo á los fuertes sensitivos 
les causa dolores de estómago, calambres, 
y prolongándose el esperimento causará 
el tétano. A menudo les he oido decir á 
señoras que eran sensitivas, que no po- 
dian sufrir los dedales de metal, y que 
tenian que hacer uso irremediablemente 
de los de marfil; que no usaban joyas 
porque les producian dolores; que no 
pueden llevar ballenas ni peines de acero, 
ni aún alfileres ni horquillas en el pelo: 
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todo esto proviene de la reaccion ódica, 
tibia, nauseabunda. Los almireces y plan- 
chas para planchar de cobre, son otros 
objetos de horror para las sirvientas sen- 
sitivas que se ocupan del servicio de 
Casa. 

El estimable M. Sichtner, fabricante 
en Azgersdorf, á inmediaciones de Viena, 
ha alejado de su cocina todos los útiles 
de cobre. Los manjares preparados en 
vasijas de metal le daban dolores de es- 
tómago. Por mas que con papel, telas á 
otras cubiertas ligeras se tapen los meta- 
les, los fuertes sensitivos podrán siempre 
deciros á donde están esos metales, por 
la simple sensacion del hueco de su ma- 
no izquierda, 

La novena de estas cartas, en que 08 
hablaba de la friccion del agua y de M..., 
descubridor de manantiales, ¿no se os vie- 
ne involuntariamente á la memoria? Su- 

jongamos que á una pequeña profundi- 
ad de la superficie del suelo, en una bo- 
dega, por ejemplo, se encuentre cierta 
cantidad de metales 6 de plata escondi- 
da: en este caso no cabe la menor duda 
de que un fuerte sensitivo los descubrirá 
mas fácilmente por medio de la sensa- 
cion, y mas pronto que mis sensitivos 
medios cuando descubrieron el agua en 
mi parque. Pieuse V., ahora, en la posi- 
cion de un tubo ó respiradero de un mi- 
neral de lapiz-plomo, de cobre amarillo, 
de plata, como los que se hallan ocultos 
á pocos piés de profundidad en la ganga, 
y que un fuerte sensitivo llegue á pasar 
por encima, poniendo algun cuidado: 
¡podrá V. con lo que ya sube, dudar ni 
un momento que recibirá una impresion 
que le hará descubrir adonde ocultos 
estan? Lo mismo le sucederá cuando pase 
por encima de grandes masus de capas 
hulleras, el op le impresionará fuerte- 
mente á causa del asperon y la greda es- 
quita, que le sirven de ganga. Cuando, 
sobre todo, habrá observado y se penetra- 
.rá de la sensacion ódica que las masas de 
hulla producen en él, en udelante cono- 
cerá en el acto una de estas capas en 
cuanto pase por encima de ella, 

Ningun hombre, sino el que sea sensi- 
tivo, podrá decir con toda seguridad: 
aquí ó allí, y bajo de la tierra se encuen- 


tra tal ó cual mineral; y la escayacion 
justificará la exactitud de esta afirmacion 
que parecerá una maravilla, y que hasta 
ahora tanto mas ha sorprendido cuanto 
que el mismo que hacia el descubrimien- 
to no podia esplicarse de un modo satis- 
factorio la causa de ello. 

La maravilla queda ahora revelada. 
Ella se reduce á una mera influencia fi- 
sica del dinámido del op, sobre el siste- 
ma nervioso del hombre, opera cumo un 
sentido oscuro, del cual no se puede dar 
una esplicacion satisfactoria, Un sin nú- 
mero de accidentes instintivos de los ani- 
males, hallará su esplicacion del mismo 
modo que la que acabo de dar respecto 
á los minerales y á los que los descubrie- 
ron. 

Ya estais en posesion, mi amigo, de 
los últimos secretos de la varilla.mágica 
que àdivina. No en el sentido directo del 
nombre varilla, y bajo el aspecto de su 
movimiento ascendente y descendente, 
de sus giros y golpes; todo esto no era 
mas que el juego de cubiletes que se prac- 
ticaba para la multitud, á cuyas pregun- 
tas los buscadores de manantiales y mi- 
nerales tenian que contestar con algo 
palpable, pero no de la verdadera esencia 

e la cosa que hasta ahora habia quedado 
profundamente oculta. 

Notareis por todo lo que precede, cuán 
grande significado práctico k sensibilidad 
ha udquirido, y cual es el papel que tiene 
que desempeñar en adelante. Los sensitivos, 
entre los cuales es preciso colocar los de 
la cadena estrema: los catalépticos, los 
lunáticos y los sovnámbulos (ó noctámbu- 
los); pronto se les buscará, comprándolos 
y pagándoles como los bienhechores de 
sus comarcas y de su país. 

Este descubrimiento dará an impulso 
grand} á la explotacion de las minas, no 
tan solo en cuanto al descubrimiento de 
nuevos depósitos de mineral, pero tam- 
bien para el trabajo interior de aquellas, 
cuando se persiguen filones que se llegan 
á perder ó que concluyen. ¿A quién nos 
dirigiremos para que nos haga encontrar 
una nueva veta ó un nuevo nido? ¿En 
qué direccion tendremos que ir para bus- 
car una nueva vena? ¿sobre los tabiques 
verticales ó sobre las capas orientales? 


— 155 — 


El arte del minero nos chasquea á me- 
nudo acerca de estas cosas; pero un sen- 
sitivo ejercitado cuidadosamente en cuan- 
to á-las sensaciones ódicas, hallará en el 
acto mismo el verdadero depósito. 

El tacto sensitivo es susceptible de 
grandes perfeccionamientos; cuando re- 
cien hallo nuevos sensitivos, sus indica- 
ciones á veces suelen ser muy dudosas; 
despues de tres ó cuatro sesiones, todos 
adquieren claridad y precision, Cuanto 
mas se ejercitan estas sensaciones tanta 
mayor puntualidad y agilidad adquieren, 
Tengo sensitivos medianos que, con la 
práctica adquirida .en seis ó siete años 
han llegado á superar con su delicadeza 
y discernimiento el de los altos sensiti- 
vos nuevos. Esta especie de hombres se- 
rá muy útil para descubrir la mezcla frau- 
dulenta de ciertos artículos. Ahora mismo, 
un buen sensitivo puede ya fácilmente 
distinguir el oro, la plata pura, del que 
tenga mezcla de cobre, Podránse perfec- 
cionar á tal punto, que muy fácil será 
descubrir las mezclas. Así es que, en lus 
boticas podrán cerciorarse si los medica- 
mentos han conservado sus prinoipios ac- 
tivos ó si los hau perdido. Mas tarde, 
tal vez, os haga ver cuán sorprendentes 
descubrimientos se pueden hacer al lado 
de los enfermos, por medio de las sensa- 
ciones de los sensitivos sanos. 


Los destinos del alma 


[Revue de Paris de Julio 19] 


En la seccion Bibliografía de esa Re- 
vista hallamos un estracto sobre los des- 
tinos del alma, de una obra que está ac- 
tualmente publicando en Paris su autor 
el distinguido literato M. Arséne Hous- 
saye. Agrega la Revista de Paris “que 
sin duda alguna dará márgen á grandes 
discusiones”; ¿quién lo duda, desde que 
trata de verdades espirituales? Veamos 
lo que dice : 

“Los escépticos dicen, con ironía: 
“¡Por qué os empeñais en creer en la in- 
mortalidad, cuando existen subre la faz 
de la tierra tantas buenas gentes que vi- 
ven cual si no tuvieran alma? ¿De qué le 


sirve á mi droguero, á mi frutero, á ese 
agente de bolsa, á aquella mujer de mala 
vida, encontrarse con un alma en el cielo 
de la que no han tenido nocion alguna en 
la tierra? 

“El escéptico raciocina como el ciego. 
Yo no pertenezco á aquella escuela de 
un filósofo moderno que ha dicho: “La 
mayoría de los hombres dejan perder su 
alma; por lo tanto esos no hallarán la 
inmortalidad.” La verdad es, que el alma 
no perece; lo que hace es dormitar bajo 
el manto de los apetitos groseros. Ella 
tiene, por lo tanto, hasta entre los mas 
endurecidos, y los mas estúpidos, mo- 
mentos en que se despierta. Supongamos 
que un dolor yivísimo hiera á ese hom» 
bre, á esa mujer que en nada creen, sino 
en el dinero: levantarán los ojos al cielo 
pera hallar en él al hijo que la muerte 
es arrebató. Dentro de sí mismos oirán 
el canto desgarrador de una solemne poe- 
sía hasta entonces para ellos desconocida, 
Las sinfonías de la inmortalidad por do 
quier repercutirán en sus oidos, como se 
oyen los écos de las melodías olvidadas. 

“Para levantar un monumento al alma 
inmortal, preciso es tomar de acá y de 
acullá una piedra de entre las ruinas filo- 
sóficas; y, sin embargo, siempre será un 
monumento mortal; mientras que al es- 
cuchar las sinfonías de nuestra alma, este 
se ulzará espléndido hasta los cielos, como 
los palacios á impu.sos de las liras de 
Orfeo.. 

“¿Los ingénios de corto alcance, cuan- 
do se les habla de la inmortalidad del al- 
ma piden pruebas. . Lo que es realmente 
grande no se puede probar matemática- 
mente: ni la armonía, ni la belleza, ni 
Dios. Pero si cualquier hombre quiere 
despertur en sí el sentimiento de su orí- 
gen, reconocerá en el acto que en torno 
suyo todo hublándole está de los destinos 
del alma inmortal. ¿Acaso podrá negar 
esa religiosidad misteriosas que le mues- 
tra á Dios por entre los intérvalos de 
cielo azulado que divisa al través de nu- 
bes oscuras? ¡Podrá negar acaso ese re- 
cuerdo vago de la pátria perdida? ¿esa 
efusion que le arrastra mas allá de la tier- 
ra en las horás de amor ó de desespera- 
cion? ¡ese vago éco del himno universal 
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de los mundos que esperamos alcanzar, 
que le hiere en el corazon cuando la no- 
che le sorprende en un cementerio? 

“La inmortalidad del alma queda pro- 
bada con la partícula de divinidad que 
Dios se ha dignado conceder al alma hu- 
mana. Queda probada con las obras de 
los poetas y de los fiiósofos, esos comen- 
tadores de la obra de Dios; queda proba- 
da con las aspiraciones de todo hombre 
hácia los mundos futuros; queda probada 
con la fé, esa escala de oro que desde la 
tierra á los cielos llega; queda probada 
con la injusticia de las cosas y por la 
misma injusticia de los hombres, desde 
que este mundo no es mas que el bos- 
quejo de un mundo mas bello; queda 
probada con la revelacion del Dios de los 
dioses que es todo amor, pero que se in- 
digna contra los crímenes y las cobardías; 
queda probada con la palabra de Jesús, 
que ha firmado el perdon con su sangre; 
queda probada, porque impresa se halla 
en el alma de todos lus que leer saben y 
aun en la de aquellos que no saben leer; 
queda probada al soldado que va á hacer- 
se matar por su pátria, á la madre que 
entierra á su hija, á la hija que vé morir 
á su madre; al hombre que va á bajar al 
sepulcro y que, en las congojus de la úl- 
tima hora, recobra el valor cual los 
viajeros al fin de la tempestad; queda 
probada ante el espectáculo de un amigo 
muerto, que en su semblante conserva el 
reflejo supremo del alma que levantó su 
vuelo. 

“El alma es inmortal, porque dotada 
se halla de una voluntad sobrehumana y 
porque quiere ser inmortal; porque la 
creacion es la armonía de las fuerzas vi- 
vas, porque el mundo está gobernado por 
la vida y la luz; porque el alma la mas 
adormecida tiene sueños que irradian la 
luz; porque todo hombre es una provi- 
dencia si no traiciona su orígen. 

“El sentimiento de la inmortalidad del 
alma está en la conciencia de la humani- 
dad así como lo está en la conciencia del 
hombre. Se halla en el alma misma; 
porque el alma tiene deseos extrahuma- 
nos, como el viajero que está penetrado 
de que una vez puesto el pié en la orilla, 
podrá evadirse del buque para recorrer 


el país adoude ha llegado. Porque el 
cuerpo y el alma son dos naturalezas di- 
semejantes, ó mas bien, que el cuerpo no 
es sino el sirviente del alma. Porque el 
alma al mismo tiempo que ilumina el 
cuerpo con un brillo pasagero, va sin ce- 
sar á iluminar una personalidad invisible 
que es su misma figura. Porque el alma 
vé la nada de las grandezas humanas y 
dicé al aspirar hócia las grandezas espi- 
rituales, el dicho hermoso de Séptimo 
Severo: '“He visto que todo nada era.” 
Porque el alma sed tiene de eternidad y 
adivina las fuentes del infinito. 

“Puesto que el alma es inmortal, pues- 
to que subirá de uno á otro mundo hácia 
la eterna luz, hácia el eterno amor, hácia 
la eterna justicia, no dudemos, pues, de 
su personalidad. Es preciso que todo 
hombre lleve consigo sus actos hácia 
Dios, La conciencia es el libro eterno en 
el que el bien y el mal han puesto su se- 
llo. ¿Cómo podria despojársenos para en- 
trar en la vida futura, de las virtudes 
adquiridas en esta? Porque el dia en que 
el hombre pierda sus bienes materiales 
al pasar por la tumba, entonces verá si es 
rico Ó pobre de bienes inmateriales. Pero 
por pobre que sea, jamás querrá perder 
lo que le pertenece. Continuará al través 
de los mundos trabajando para adquirir 
su purte de bien supremo para dar mayor 
actividad á todas sus aptitudes y á su yu 
en todas sus aspiraciones. Dios no des- 
pojará á César de lo que á César perte- 
nece.” 


A la memoria 
DE UN CIEGO DE ENTENDIMIENTO (1) 


¡ Espiritistas! mi acento 

Por un momento escuchad, 

Ha entrado en la eternidad : 

¡Un ciego de entendimiento! ...ooo 
Un hombre, por el cual siento 
Tan profunda compasion 

Que mi férvida oracion 

Lleyo al Omnipotente : 


1—El general D. Ramon Cabrera, Carlista. 


>idiéndole ardientemente, 
Yiisericordia y perdon, 


Roguemos todos por él 

Por que bien lo necesita ; 
Que dejó una historia escrita 
Con lágrimas y con hiél, 
Fué un guerrillero cruél, 
Tan implacable en su encono 
Que ñunca dijo į Perdono! 
Y en pós de sus desaciertos 
Fné levantando con muertos, 
¡ Los escalones de un trono ! 


— 


1 Representante fatal 

Del horrible absolutismo, 
Fuistes del oscurantismo 
Legatario universal ! 

¡ Nunta tu sed infernal 
Se saciaba en la pelea! 
Siempre la incendiaria tea 
Alumbraba tu camino ; 
Matar era tu destino 

Y el exterminio tu idea! 


Que querias meter ruido : 
Dijiste en tu juventud; 

Y con triste exactitud 

Tu deseo viste cumplido. 
Por tí resonó un gemido, 
Que hizo á la tierra temblar; 
Tu dijistes, į A luchar ! 
Peligre lo que peligre; 

Qu convirtiéndome en tigre 
Podré de todo triunfar. 


Pero fué inútil tu empeño, 
La sangre corrió á torrentes 
Y á victimas inocentes 

Los entregastes al sueño; 
Mas no pudiste ser dueño 

De aquellas almas gigantes 
Que se elevaron triunfantes 
De los campos de batalla, 

Y venciendo 4 la metralla 
Hoy son, lo que fueron antes, 
Quisiste hacer sucumbir 

Al progreso, ¡desgraciado ! 

¡ Ta mismo tehas condenado ! 
¡Me asusta tu porvenir ! 
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Y ya me parece oir 

De tus víctimas el grito, 

Que con furor inaudito 
Pronunciaron tu sentencia 
Diciendo; į Vuelve á Valencia.. n.n 
A tu banquete maldito ! 


i Y con asombro verás 

Aquel horrible festin!...... - 
¡ Vision que no tendrá fin!...... 
Y los lamentos oirás, 

Los ayes escucharás, 

De aquellos pobres vencidos 

Que en las prisiones hundidos 
Tus parciales destrozaron, 
Y en su sangre se bañaron 
Lanzando horribles ahullidos. 


Tu crímen atenuar 
Quisieron; y en tu alabanza, 
Dijeron que era venganza 

Tu inícuo modo de obrar. 

Que de tu madre vengar 
Querias la muerte ; mintieron ; 
Viviendo ella, sucumbieron 
Por tí, séres á millares ; 

Y las iras populares 

Su inclemencia te debieron. 


Si no habia en tí corazon, 

Sino sed de sangre y guerra ; 

Si tu fuisteis en la tierra 

Un genio de maldicion, 

¡ Cuan triste fué tu mision! 
Qué fatal fué tu destino ! 
lanto alfombró tu camino ! 


¡El talvez se arrepintió ! 

¡El quizás en su agonía 

Su vida lamentaría, 

Que tanto daño causó ! 

¡En su misma muerte vió 
Un algo pa 

Pues su dolencia fatal 

Tanto le debilitaba 

¡ Que sangre necesitaba...... 
Para alivio de su mal ! 


i El que tanta habia vertido..... 
¡Estrañas transformaciones !.... 
De sangre las INFUSIONES 
¡Su único alimento ha sido! 

¡ Cuánto debe haber sufrido ! 

¡ Qué recuerdos tan fatales ! 

į Qué sombras tan infernales 
Habrá visto en su delirio! 

Oh ! será horrible el martirio 
¡De los grandes criminales ! 


Lo manda la caridad. 

¡Oh! si, si; todos orad, 
Que él necesita consuelo; 
Pidamos ea nuestro anhelo 
Que sus víctimas de ayer, 
Con su perdon le hagan ver 
Que terminara su duelo. 


Y de este modo el espanto 
Será ménos horroroso ; 

Y en éstasis doloroso 
Verterá mares de llanto 
Sintiendo el mágico encanto 
De la verdadera luz ; 
Entonces caerá el capuz 
Tras el cual él nada ha visto, 
Y recordará de Cristo 

La epopeya de la cruz. 


Y á la tierra volverá 
Humilde como el cordero, 
Y el terrible guerrillero 
¡Sabe Dios lo que será! 
Por que el alma viene y vá, 
Y cayendo y levantando, 
Él camino va cruzando 

Del progreso y de la gloria 
Y ya escribiendo eu historia 
Sin saber cómo ni cuándo. 


— 


! Pobre sér! te compadezco 
Y lamento tu estravív; 

Mas en tu oracion confio 

Yo mi plegaria te ofrezco, 
Que al criminal no aborrezco 
Por que no sé lo que fuí. 
¡Quien sabe si yo viví 
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¡ Cambia tanto nuestro sér! 


i Yo solo sé que sufrí ! 


Y como nadie en el mundo 

Sufre sin cansa una pena : 

i No habré yu sido muy buena I 
En los efectos me fundo. 

Hoy segundo por segundo 
Estudio cou noble afan, 

Y le digo á los que van 

Tras del loco retroceso : 

Que los hombres del progreso, 
Son los que á Dios llegarán. 


Que el progreso es el amor, 
Es la ciencia, es la virtud, 
Es la eterna juventud 

Que nos libra del dolor. 

Ser bueno ayer, hoy mejor, 
Y ser mas justo mañana; 
Esa es la ley soberana 

Que sobre todo domina. 

¡ Ley suprema! ¡ley divina ! 
Que salva á la raza humana! 


Por eso mi voz ardiente 

Eleva á Dios su plegaria ; 

Por la turba rutinaria 

Que ve sufrir y no siente, 

¡ Despierta, raza impotente! 
Ruega, sufre, vive, llora..... A 
Y de Dios la piedad implora 
Para aquellos desgraciados, 
Que han vivido degradados 

Y que despiertan uhora. 


¡Espiritistas! nosotros 
Somos profetizadores 

De otras épocas mejores : 
Roguemos unos por otros, 
Yo quiero ver en vosotros 
Ternura, entusiasmo, fé, 
Algo grande que soñé 

Y que realizar no puedo; 
Pero en mi empeño no cedo 
No; ni nunca cederé 
¿Sabeis por que? Por que veo 
La realidad de la vida, 
Vida, que nunca estinguida 
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La verá vuestro deseo, 
Por esto comprendo y creo 
Que es cierta la sulvacion, 
Que la regeneracion 

La podremos alcanzar, 

Si subemos otorgar 

Al delincuente perdon. 


Sí, si sabemos querer; 

¿Lo oyes, grey espiritista ? 

Sea el amor nuestra conquista 
Para luchar y vencer, 

Rogad todos por el sér 

Que ha entrado en la eternidad, 
Misericordia y piedad 

Para el CIEGO de la tierra, 
Que en la fratricida guerra 
Olvidó la caridad. 


¡Dios clemente ! á tí llegamos 

Tus apóstoles de hoy : 

* Yo por mí segura estoy 

Que tu perdon alcanzamos 

Para aquel por quien rogamos ; 

Por tí saldrá del abismo, 

Por tí del oscurantismo 

Las sombras disipará, 

Y tanto progresará 

Que hará el bien, por el bien mismo. 


Í Gloria al Dios de la clemencia ! 
i Gloria al Dios de la esperanza ! 
Que no inclina su balanza, 

Al peso de una existencia ; 

Pues su santa Providencia 

Le dá tiempo al delincuente 

Lo mismo que al inocente, 

Para conquistar un nombre ; 

Por que es la mision del hombre 
¡ Progresar eternamente ! 


Amalia Domingo y Soler. 


Sesion del Grupo de Damas 
“ Constancia ” 
Buenos Aires, Julio 31 de 1879. 


Un Espíritu toma posesiou de la me- 
dium parlante Amadea, el cual nos dice 
que en su última encarnacion fué zapa- 


tero. Le vemos batir la suela, preparar 
el hilo, torcerle, encerarle, y luego po- 
nerse Á coser. 

Despues de haber trabajado un rato, 
se levanta y echa á andar con cautela, 
en puntillas de piés; va hácia la puerta 
para cerciorarse de que nadie le puede 
ver. Abre en seguida un armario, le re- 
gistra como si buscara dinero, y ha- 
biéndole encontrado hace ademan de 
guardarlo con cuidado en sus bolsillos y 
hasta dentro de sus botines....-.. Pero 
no quedando, al parecer, satisfecho de 
estas precauciones para ocultar su robo, 
hace como si tomara una herramienta, 
con ella agujerea el piso del aposento y 
coloca en él una parte del dinero roba- 
Dri Para no dejar ninguna huella, 
cubre el agujero con tierra y lo nivela 
lo mejor que puede, pisándola con los 
piés. .... Pero oye ruido en la escalera, 
y presuroso se pone de nuevo á trabajar. 

Toma posesion de la medium D* J. 
A. de Navajas, otro espíritu que repre- 
senta otro obrero: este parece que va en 
busca de trabajo. Se acerca al primero, 
se ponen á bablar de cosas relativas al 
oficio y en seguida van á tomar una 
copa ó chiquita al almacen de la esquina, 
(que para ellos y en ese momento no es: 
mas que uno de los rincones de la sala 
de sesiones); llaman al mozo y piden 
ginebra. De vuelta á la casa, hablan un 
ratito, y aprevechando de la ausencia 
del patron, se acuestan y se quedan dor- 
midos ; es decir, uno de ellos solamente ; 
pues el que habia llegado último, al 
ratito se levanta y con grandes precau- 
ciones trata de cerciorarse de (que su 
compañero realmente duerme profunda- 
mente. Se aprovecha de esta circuns- 
tancia para registrarle con suma destreza 
y le saca el dinero que tiene encima; 
pero al menor movimiento del robado. 
se acuesta inmediatamente y empieza á 
roncar con toda la fuerza de sus pulmo- 
nes. .»-. Por fin, despiertan y de nuevo 
echgn mano de su tarea. ... pero, agui- 
joneados por la ambicion de enriquecer- 
se, se complotan para asesinar á su 
patron y robarle, dando por pretesto de 


‘esta atroz resolucion, que aquél les ro- 


baba, pues dicen que vivia á costa del 
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sudor de sus frentes y no les pagaba se- 
gun merecia su trabajo: se ponen de 
acuerdo para estrangularlo. 

El plan combinado era este: el prime- 
ro debia empezar por armarle una dispu- 
ta, y en seguida trataría de estrangularle; 

ero, en el caso de que no fuese bastante 
uerte para conseguirlo, el segundo obre- 
ro, que permanecería alli cerca, le ayu- 
daría. 

Puestos ya de acuerdo, un tercer espí- 
ritu toma posesion de los órganos del 
medium Cárlos Santos y se acerca á los 
obreros cojeando. Aquellos le presentan 
el trabajo hecho, para que lo revise, El 
patron saca los espejuelos del bolsillo, 
hace como si se los colocara sobre la 
nariz, y revisa escrupulosamente la obra 
que se le presenta. El segundo obrero 
se ausenta gritando : gapatero, marchan- 
iria Empieza un altercado entre el 
oficial y el patron; el segundo obrero 
vuelve á entrar; toma parte en la que- 
rella y ambos insultan al patron, di- 
ciéndole que los está esplotando y que 
quieren vengarse de él; de las injurias 
paan á las amenazas, y al fin á las vias 

e hecho...... se arrojan, por último, 
sobre él, cual perros rabiosos; se encar- 
niza la lucha, y el patron, no pudiendo 
defenderse y á pesar de sus esfuerzos 
desesperados, ve que le pasan una cuerda 
al rededor del pescuezo.... y los asesi- 
nos consuman su obra de muerte... . 

En cuanto el cuerpo presenta el as- 
pea rígido de un cadáver, lo arrastran 

asta un rincon, y para ocultarle le cu- 
bren con cuanto hallan 4 la mano. 

El primer obrero empieza á sentir los 
efectos del remordimiento; para acallar- 
los, propone á su compañero volver á 
beber al almacen; van allí y al rato 
vuelven á la casa ; pero el segundo obre- 
ro saca una botella de bebida (que traia 
oculta) y exita al otro á que beba, lo 
que este hace con exceso, siempre do- 
minado por la idea de amortiguar sus 
remordimientos para conseguir un des- 
canso que su conciencia aturmentadora 
ya no le concede. 

En cuauto sucumbe á los efectos del 
líquido contenido en la botella, que era 
un narcótico, y ya profundamente dor- 


mido, su compañero que, junto á él 
fingia dormir, se levanta, y, sacando un 
frasquito de su fultriquera, lo destapa, 
se lo pone en la boca y le hace beber 
una parte del contenido; en seguida se 
lu aplica á la nariz para hacerle aspirar 
sus emanaciones mortíferas. 

Hecho esto, hablando consigo mismo 
dice: “ Para guardar un secreto uno solo 
vale mas que dos.” El veneno produce 
sus efectos y el desdichado muere. 

Mas, la vista de este nuevo cadáver, 
al fin hace comprender al asesino toda la 
enormidad de su crímen. Segun van 
aumentando en intensidad sus remordi- 
dimientos, mas débil se siente para 
derlos soportar; llega su desesperacion 
á tal estremo que resuelye quitarse la 
vida; lleva á sus lábios el frasquito y 
apura de un trago lo que aún quedaba 
en él del veneno fatal. ... y los circuns- 
tantes presencian el horrible espectáculo 
de los acerbos dolores que ab el que 
muere envenenado. 


EN EL MUNDO DE LOs ESPÍRITUS. 


Sigamos á estos desgraciados hasta el 
mundo de los Espíritus; veamos lo que 
es de ellos allí, el castigo que reciben 
por los crímenes cometidos en nuestro 
mundo de los incarnados. 

El segundo obrero despierta á la vida 
espiritual, y dirijiéndose á su compañero, 
le dice con voz que el temor hace tem- 
blorosa y balbuciente su palabra : 

tt ; De dónde sales 1 ¿ Quién te ha de- 
vuelto la vida? ¿Quién te ha hecho 
resucitar? ¿Quién?........ ¿Quién es, 
ese poder que resucita á los muertos ? 
¿Quién?...... ¡No lo puedo compren- 
der tiucraia Si tú eres Dios resucita al 
patron ! 

El primer obrero al reconocerse á sl 
mismo, dice para sí: 

“ Los remordimientes no me dejan un 
solo instante !... atraviesan de contínuo 
mi corazon cual si fueran agudos puñales. 
¿Concluirán mis tormentos ?... ¡ Cuánto 
sufro!.... oh! cuánto sufro!... ¡Luz!.. 
¡Luz!.... į Dios mio! ¡Dios mio!.... 
perdon !..... perdon .!.... nO me persi- 
gais! |” 
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El segundo obrero con el acento des- 
garrador de la desesperacion, dice : 

t Al verme resucitado, creia que todo 
hubiese concluido, Aparta..... basta, 


PUB... ¡8í, sí! yo te asesiné, es 
cierto..... - pero ahora basta, ya basta ! 
puras la hora de mi arrepentimiento 

a sonado...... y mi Conciencia, ese 
juez severo, me acusa de contínuo... 
perdóname, que con la otra mano tomé 
un veneno activo! Asesino fuí para tí 
y tambien asesino de mí mismo..... . 
| Déjame! que tu dinero no lo tengo... 
busca y lo encontrarás en su lugar.... 
i Déjame reposar en paz !....encontra- 
rás tu dinero no muy lejos de donde lo 
tenias. ...>” 


Esta escena se reproduce varias Veces, 
qbo la del asesinato. Despues los 

spíritus se retiran, dejando la posesion 
con algun trabajo, quedando los me- 
diums que les sirvieran de instrumento 
bajo la impresion desagradable de sus 
fluidos groseros y malsanos. 


Estos son los cuadros de Ultra-tumba 
que se representan en la Sociedad 
“ Constancia ” merced á los mediums 
que se han desarrollado en su seno, tan- 
to en aquella como en el Grupo; cuadros 
que no se conseguirian sin los parlantes ó 
de posesion, con que se manifiestan los Es- 
píritus y así nos hacen ver cuál es su 
estado en el mundo de espiacion, pro- 
bándonos que el remordimiento persigue 
al criminal y que en vano se pretendería 
eludir la justicia divina, á la que basta 


el cumplimiento de sus leyes para casti- 
go de los delincuentes, 

No hay deuda que no se pague, ni plago 
que no se cumpla : verdades que nos de- 
muestran los cuadros que en nuestro 
centro presenciamos ; enseñanza práctica 
de aquella eterna verdad; ¡felices los 
que saben apreciar esas lecciones y tra- 
tan de corregirse, de ajustar sus actos á 
la Doctrina del Espiritismo que es la 
continuacion de la que nos enseñara el 
Divino Maestro, Jesús! 


| Bienaventurados los que lloran ! 


Dichosos mil veces los que sufren con 
resignacion las vicisitudes de la vida, 
porque su espíritu al dejar la envoltura 
material, irá radiante de gozo á recibir 
su recompensa entre los espíritus puros 
del Señor. 

Todos los que estan en la tierra sau- 
fren, tanto si habitan en suntuoso alcázar, 
como en la mas miserable choza; pero no 
todos sufren bien. 

Muy pocos son los que comprenden 
que sclo las aflicciones llevadas con pa- 
ciencia, son las únicas que merecen re- 
compensa; desesperarse, maldecir y que- 
rer acabar con nuestra existencia, indica 
cobardia, puesto que nos talta la calma 

ara reflexionar que hemos venido á su- 
rir para depurarnos, y que la vida es un 
mísero destierro donde unos vienen á su- 
frir la condena de faltas atrasadas, y otros 
á fortalecer á los que sufren, pero en re- 
súmen, todos padecen; los unos por sus 
propias faltas, los otros porque son séres 
tan buenos, que sienten los males ajenos 
cual si fueran propios. 

La oracion es un sosten para el alma, 
pero no basta; es necesario que esta se 
apoye con una fé viva, en la infinita bon- 
dud de Dios. 

Las amarguras de la vida, son una con- 
tínua lucha del espíritu, en la que se ne- 
cesita una gran serenidad y una íntima 
conviccion de que si fuésemos á sufrir el 
castigo segun nuestras faltas, aun seria 
mayor el desconsuelo, 

Los espíritus antes de encarnar, eligen 
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su prueba, porque se creen con suficien- 
te'fuerza de voluntad para soportarla. 

¿Por qué, pues, murmuran ahora? 

Los que han pedido la fortuna y la 
gloria, fué para sostener la lucha de la 
tentacion y vencerla; los que han pedido 
luchar con el espíritu y el cuerpo contra 
el mal moral y el físico, fué porque sa- 
bian que cuanto mas fuerte seria la prue- 
ba, mas grande sería la victoria. 

Muchas veces vemos familias que sin 
carecer de los recursos necesarios para 
vivir, son enteramente desgraciadas, por 
la poca armonía que reina entre ellas, 
¿Cuál es la causa que lo motiva? El or- 
gullo de unos, el egoismo de otros y la 
falta de resignacion en todos; todos se 
lamentan, todos lloran, pero ¡ah! sus lá- 
grimas no son el llanto regenerador del 
arrepentimiento; no son el bautismo de 
sus culpas; no son esas lágrimas conso- 
ladoras que vierten los séres resignados y 

ue Dios recoge cual preciosas perlas 
ormando con ellas una bellísima corona 
para recompensar nuestra humildad, no, 
no es nada de esto; son lágrimas de de- 
sesperacion urrancadas de su soberbia; 
son el estertor de la agonia sio el con- 
suelo de una mano amiga; es el llanto 
del vicio que embotu los sentidos, ofusca 
la razon, y cual furioso vendaval, arras- 
tra en pos de sí á la humanidad sumer- 
giéndola en completo escepticismo. 

Estos séres no recuerdan que quizá en 
otra existencia han sido*enemigos, que 
se habrán injuriado mil veces, y que des- 
pues de reconocidos, habrán pedido el 
ingresar en una sola familia, á tin de so- 
portur con paciencia sua debilidades, 
pura depurarse por medio del sufrimien- 
to y progresar en el bien, que es el noble 
afan del espíritu; pero desgraciadamente, 
esto se olvida; pues vemos con senti- 
miento, que el hombre desprecia á su 
compañera, esta descuida sus deberes, el 
hijo no respeta á sus padres, y estos de- 
jan mucho que desear respecto á la edu- 
cacion de aquél, 

La mayoría de la humanidad, llora, 
pero es de cólera, de despecho y de en- 
vidia, porque siempre vé en sus semejan- 
tes un ladron de su felicidad; siempre 
buscamos al causante de nuestras desgra- 


cias en el primero que nuestra irreflexion 
nos presenta, sin comprender que mu- 
chas veces nuestra poca prevision, es la 
base principal de los males que nos ro- 
dean. 

¡Hombres, hombres! hasta cuando vues- 
tras miradas se fijarán en los horizontes 
marcados por la muerte? ¿Cuándo querrá 
vuestra alma lanzarse mas allá de las lí- 
mites de una tumba? ¿Qué son los sufri- 
mientos materiales comparados con la 
futura dicha que está reservada para to- 
dos aquellos que con la resignacion del 
mártir, soportan con serenidad las prue- 
bas de la vida? 

¡Ah! * 

Siempre ciegos para el bien, nos lan- 


amos en el anchuroso camino del mal; 


su dorada perspectiva nos fascina, las fic- 
ticias flores del placer nos envuelven 
con su pervicioso aroma, y cuanto mas 
nos engolfamos en sus aparentes delicias, 
con mas rapidez nos conduce al precipi- 
cio: esta caida, ocasiona la muerte del 
cuerpo y la desesperucion del alma; en 
aquel supremo instante, el espíritu mira 
muquivalmente á ambos lados, y vé á 
otros séres que casi al mismo tiempo que 


` él emprendieron su viaje, pero estos son 


felices, mientras él sufre; no se lo espli- 
ca; aquellos séres los ha visto él marchar 
por un sendero angosto, en donde han te- 
nido que luchar mil veces con la mas es- 
pantosa miseria; él mismo los ha llama- 
do quizá imbéciles; pero sin embargo, 
entónces ya ro luchan, estan radiantes 
de gozo y una purísima aureola les roden, 
mientras él está envuelto en tinieblas; 
uqueilos, han sufrido y llorado sin que- 
jarse, mientras él reia; ahora por el con- 
trario, lus otros se elevan alegres, mien- 
tras él se arrastra y desespera. 

¡Oh! qué cuadro tan triste es para el 
espíritu, el tener aute su vista toda una 
existencia sin proveche alguno, huber de 
posar una erraticidad de siglos en el es- 
pacio y luego volver á comenzar de nue- 
vo otro viaje á la tierra! ¡Ah! esto es 
muy doloroso, ya que pudiendo nosotros 
menguar los dolores por medio de la pa- 
ciencia, sea nuestro orgullo la causa de 
venir tantas veces con tun pobres condi- 
ciones; mas no obstante, debemos de dar 
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gracias á Dios, porque en su bondad in- 
finita, nos dá por medio de la reencarna- 
cion el camino de progresar; porque es 
preciso que nosotros mismos lo nbrevie- 
mos por medio del sutrimiento resignado, 
amando á todos aquellos que creemos son 
los causantes de nuestros males, porque 
bien analizado, no son ellos, sino nues- 
tras taltas anteriores. 

Seamos dóciles á la voz de Dios, ago- 
ciémonos á los que sufren, y tengamos 
fé en nuestro amorosísimo Padre, Jesús 
dijo: »Con la fé se trasportan las monta- 
ñas.” Tengamos, pues, mucha fé, sea ella 
nuestra egida; la resignacion, nuestro 
báculo; y de este mudo los quejidos de 
la tierra, se convertirán en dulolsima ar- 
monía en el espacio. 

¡Felices los que sufris y llorais en la 
vida; regocijaos con la alegria del justo; 
porque, ciertamente, vosotros que habeis 
sido los postreros en la tierra, sereis los 
primeros aute Dios! 


Cándida Sanz. 
Barcelona, Agosto de 1979, 


— 


Influencia de log colores en los locos. 


Ha tres años que el Dr. Ponza, médico 
del hospital de locos de Alejandria (1ta- 
lia), entregó una nota muy curiosa á la 
Sociedad Médico-Psicológica en París, en 
la que eonsignaba por medio de artículos 
separados, hechos por él tangibles, pues 
eran consecuentes á una detenida esperi- 
mentacion, con lo que se propuso demos- 
trar el beneficioso resultado de la aplica- 
cion de los colores en las afecciones men- 
tales. Estudiando posteriormente el punto 
en referencia, y hechas nuevas observa- 
ciones, parece que los resultados hayan 
venido á. confirmar los del Dr. Ponza. 
Como el asunto, además de su eficacia, 
encierra una curiosidad estrema, no he- 
mos vacilado en ocuparnos de él, y con 
doble motivo, por estar comprendido en 
el carácter del Semanario. 

Los hechos que consigna la nota sun 
los siguientes: 

19 Un monomaniaco, de aspecto som- 


brio euyo delirio ofrecia un carácter ta- 
citurno, y que rara vez comia por su gus- 
to, fué encerrado en una habitacion que 
solo recibia luz á través de unos cristales 
rojos, y cuyas paredes se habian pintado 
del mismo color. Tres horas despues se 
le veia alegre y risueño, y pidió que le 
diesen de comer. 

2% Otro monomariaco,.que estaba 
constantemente con las manos crispadas 
tapándose la boca para impedir la entra- 
da del aire envenenado, y con el cual se 
habian empleado, sin éxito, diferentes 
tratamientos, fué encerrado tambien en 
la habitacion roja, y al dia siguiente, des- 
pues de un largo sueño, almorzó con ape- 
tito, mostrándose desde nquel momento 
completamente curado. i 

3% Un loco bastante violento, al que 
habia sido preciso poner la camisa de 
fuerza, fué encerrado en una habitacion 
pintada de azul, con cristales del mismo 
color, y al cabo de una hora se le encon- 
tró mucho mas tranquilo. 

42 Un enagenado que permaneció en 
otro aposento pintado de color violeta, 8a- 
lió curado al dia siguiente. 

El autor de esta nota dice, que puede 
darse aplicacion á los colores en muchos 
casos, tales como los de corea, histerismo, 
epilepsia, eclampsia, etc. 

Segun el mismo, el color violeta está 
llamado á producir grandes resultados. 
Sabido es que dicho color ejerce una in- 
fluencia muy notable sobre los animales 
y las plantas. Los animales engordan rá- 
pidamente bajo la accion de la luz viole- 
ta, y los vegetales se desarrollan extraor- 
dinariamenie bajo campanas de cristal 
del mismo color. 

A juicio del P. Secchi, convendria si- 
tuar al Levante ó al Mediodia las habita- 
ciones de color que se destinasen á los 
enfermos. 

Subiendo que los rayos luminosos en- 
cierran propiedades electro-químicas, na- 
die se negará á aceptar la iden de que 
puedan tener eficaz aplicacion en el tra- 
tamiento de ciertas enfermedades, 
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Transcribimos de la Revista de Estu- 
dios Fisiológico N. 8, | de Barcelona ] lo 
siguiente : 


Medium C. de B, 


Penetrado y reconocido 
De lo que das y lo que soy, 
Vengo á relataros hoy 

Lo que nunca habeis oído. 
Fuí un poeta algo atrevido 
En zaberir: no bubo mujer 
De poco ó mucho valer 
Que mi pluma respectara, 
A la fea por su cara, 

Y á la bella por lo ser. 


Mas en castigo sufrí 
Encarnacion mujeril, 

Y hasta con toca monjil 

Mi feo rostro cubrí. 

Todo esto pasó por mí : 
Esta fué mi última estrella, 
Por eso hoy no atropella 
Al bello sexo mi musa 
Temiendo escuchar confusa 
El terrible ¿ quién es ella f 


7 Julio 1878, 


Medium C, de B. 


En el sendero de la verdad hay abro- 
jos, pero no siempre se han de desbrojar, 
porque conviene que el camino perme- 
nezca cubierta de ellos. El bien no se 
alcanza con el placer: el bien requiere á 
veces un bautismo de sangre. Pocos 
son los que sintiendo desgarrados los 
piés se atreven á llégar á la metn, pero 
solo á ellos está reservado el premio ¿y 
po qué ha de ser así? Porque el vence- 

or sin lucha no es vencedor, sino privi- 
legiado, y la victoria no teje con flores 
sus coronas, sino con ramas dei árbol que 
sabe resistir el empuje de los vientos y 
los torbellinos, ¡Pobre humanidad la que 
retenda subir por un camino trillado | 
sto se alcanza en otros edenes, no en 
este mundo primitivo. Su estado primor- 
dial en cuanto á eu naturaleza física, es 


el emblema de su estado moral aun en 
los séres mas adelantados que en él mo- 
ran, Estos, respecto del progreso espi- 
ritual, aun están en la edad de hierro, 
como muchos por su corazon están aun 
en la edad de piedra, 


7 Julio 1879, 


Medium C. de B. 


Cuando mi mente tranquila 
Buscaba una solucion, 
Ocultrba el corazon 

Y abria mas la pupila. 

Mas, ¡ay! tan engañadora 
Es la vida material, 

Que, á su modo, cada cual 
Las imágines colora. 

¡ Oh corazon ! si consejo 
Siempre te hubiera pedido, 
Habria jóven vivido 

Como viví hecho un viejo. 
Porque el humano organismo 
Se vá con tiempo gastando, 
Y nuestro sér depurando 
Luchando consigo mismo. 

Y de esta lucha incesante, 
En gloria hoy, mañana en cruz, 
Brota la celeste luz 

Que adorna nuestro semblante. 
Para subir al altar 

Es de espinas el sendero : 
Resignarse á arder primero 
Debe quien quiera brillar. 
Hay empero almas sencillas 
Que andar quieren el camino 
Con bordon de peregrino, 

A pié, y hasta de rodillas, 
Las jornadas sou más largas 
Pero los peligros ménos ; 
Así caminan los buenos, 

Sin llevar pesadas cargas. 
Mas ¿ quién al ver la esplendente 
Corona de los querubes 

No desea hasta las nubes 
Levantar su pura frente ? 
Por eso pruebas pedimos 

En nuestro afan de adelanto, 
Y queremos probar tanto 
Que á menudo sucumbimos, 
No os ciegue una ilusion vana 
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De alcanzar un galardon ; 
Básteos hoy el perdon 
Y galardones mañana. 


14 Julio 1879. 


AVADI 


NARRACION ESPIRITISTA EN EL IDIOMA 
BENGALI VERTIDA AL INGLES PARA EL 
BANNEÉ OF LIGHT POR PEAKI CHAND- 
MITRA, DE CALCUTA. 


Del Banner of Light 


[Véase el N". 30,] 


Capitulo IX 


Solilóquio de Anayashan—Recuerdos de su esposa— 
Se le aparece el espíritu de su padre y oye la voz 
de un espíritu, 


“Me hallo descompuesto, nervioso, iu- 
quieto. La poca tranquilidad que me 
quedaba me ha abandonado. Las pala- 
bras de pureza del espíritu de mi padre 
llenaron mi corazon de veneracion por gu 
memoria. Si la voz que oí fué realmente 
su voz, entonces queda para mí probada 
la inmortalidad del alma, El recuerdo de 
mi padre trae naturalmente á mi memo- 
ria el de mi esposa y de mis hijos. Real- 
mente es muy dificil sobreponerse al do- 
lor mientras en la muteria nos hallamos.” 

Trató de serenarse é hizo por dar con- 
suelo á su atribulado corazon, pero co- 
noció que sus pensamientos no se eleva- 
ban sobre el nivel del mundo de los 
sentidos, pues su llanto semejaba á gotas 
de lluvia, con muyor abundancia cuando 
el recuerdo de las relevantes prendas 
morales de su esposa querida se presen- 
taban en tropel en su mente. Por últi- 
mo, completamente extenuado y perdida 
toda esperanza, recostóse en el tronco 
de un árbol caido. Nada habia comido ni 
tenia qué comer. El sol rápidamente cor- 
ria hácia su ocaso, y segun iba declinan- 
do esparcia por los cielos fajas refulgentes 
de oro y grana, dando así ai firmamento 
el aspecto de un inmenso dosel de un 


esplendor y magnificencia mas que ter- ` 


renal, 


Del mismo modo que las mas brillan- 
tes esperanzas van Á estrellarse contra 
los mas crueles desenguños, así ú un pe- 
ríodo de postracion le viene en pos un 
sentimiento profundo de descanso. 

El sueño se zpoderó de él, y apenas 
acababa de cerrar sus ojos, cuando le 
despertó una estraña y poderosa fuerza 
magnética, y contempló el semblan e 
sereno de su padre, rodeado de una au- 
reola de preciosa luz espiritual, Sus ojos, 
que reflejaban amor, le miraban con ca- 
riño, y segun el sentimiento iba desapa- 


*reciendo bajo la impresion del temor que 


la vision le causubu, el semblante del 
espíritu se desvanecia. 

Anayashan trató de coordinar sus 
ideas. 

“Lo que acabo de ver es maravilloso. 
Pero lo que apareció á mi vista ¿no po- 
dria ser el efecto de un cerebro trabaja- 
do en demasía y además exaltado? Si, eu 
verdad, he visto el espíritu de mi padre, 
tambien debo de ver el de mi esposa, 
desde que jamás se aparta de mi memo- 
ria,” 

Mientras así iba reflexionando oyó una 
voz que le dijo: “Ella vive”, lo que de 
nueyo le sobresultó, y cerrando sus ojos, 
empezó á pensar intensamente en Dios. 

Despues de haber meditado y hecho 
oracion, su pensamiento volvióse al re- 
cuerdo de su esposa. 

“Si ella vive ¿ndonde podrá estar? Se 
me hizo creer que habia perecido que- 
mada con los chicos. Sea cunl fuere la 
voluntad de Dios, debe de cumplirse. 


Capitulo X 
Conversacion acerca del alma. 


Era una noche deliciosa. Lalbofokur, 
segun su costumbre, paseábase por el 
campo absorbido en profunda medita- 
cion, Algunos muchachuelus le seguian 
para molestarle con chanzas y chocar- 
rerías. 

Algunos le decian: “Nos han dicho 
que podeis evocar los espiritus: ¿es cier- 
to?” Otros: ‘Mirad las palmas de nues- 
tras munos, y decidnos cuántos uños he- 
mos de vivir.” Otros; Tenemos un dis- 
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gueto con tal ó cual persona: ¿podriais 
reconciliarnos por medio de un encan- 
to? ” 4 

Enojado al oir tantas preguntas, sus 
risas é ironías, Labofokur se daba vuelta 
pora castigar el atrevimiento de los mu- 
chachos. Pero como eran mucho mas 
ágiles, pronto se ponian á una salvadora 
distancia, 

No muy lejos de donde esto acontecia, 
Baboo Sahib y Jako Baboo se hallaban 
de paseo, profundamente preocupados, 
conversando de todo cuanto la ciencia 
ofrece de mas abstracto en su forma y en 
su modo de ser. Al ver á Anayashan, 
acercúronsele, y dirigiéndole la palabra, 
le preguntaron: “Eres Soulista, ¿pue- 
des tú evocar á los espíritus? ¿Acaso un 
Soulista es superior á un Musulman, á un 
Cristiano ó á un Brahmanistu? Si el alma 
existe ¿no se lu podrá mostrar?” 

Anayashun contestó con calma: “Creo 
en la existencia deljalma. Aquel que de- 
see quedar plenamente convencido de su 
existencia tiene que experimentar su se- 
paracion de con el cuerpo. A ménos que 
no sintamos la individualidad del alma, 
y no nos penetremos del hecho de que 
ella tiene la facultad de hacerse indepen- 
diente del cuerpo, no podremos nunca 
con cierto grado de positivismo probar 
en realidad su existencia.” 

Juko Baboo.—Entonces quiere decir 
que tú mismo crees que eres un alma, 
Esa iden es estruvagante. Te ruego me 
digus: ¿has hecho examinar tu cerebro 
por un doctorf 

Baboo Sahib. — Bengalís ignorantes! 
Bengalís ignurantes!! Veo que mis pai- 
sanos se aficionan á todo lo maravilloso y 
no se fijun en lo que es científico. La 
ciencia es la ley con la cual todo se ha 
de probar. Aquello que no se armoniza 
con las leyes de la ciencia exacta, no 
puede ser verdad. (Dándose vuelta é in- 
terrogundo á Anayashun): ¿Crees en 
Dios? ¡A qué secta perteneces? 

Anayashan. —Mientras no sepamos lo 
que es el alma, no podemos siber lo que 
es Dios, 


Capitulo XT 


Los pensamientos y viajes de Pate Chavine y su 
estado clarovidente, 


Las potencias y facultades del alma 
humana son asombrosas. Cuanto mas 
desurrolladas se hallan tanto mayor es 
nuestra elevacion. Pate Chavine, con el 
sentimiento que experimentaba al verse 
separada de su esposo, viajaba con la es- 
peranza de que tal vez podria hallarle, ó, 
con el cambio de escena, mitigar en al- 
gun tanto su profundo pesar. Aun cuan- 
do era jóven, y llamaba la atencion el 
desarrollo de sus formas que la daban al 
mismo tiempo hermosura, delicadeza y 
gracia, y que el sonrosado de su cútis era 
notable por su lozanía y frescor, con tudo 
la hermosura de su alma, que tan cons- 
pus se hacia en su semblante, á todos 

ejaba convencidos de lo angelical de su 
naturaleza. 

Era una noche tenebrosa, El zumbido 
de los escarabajos era incesante. Los pá- 
jaros, escondidos entre el ramage, con 
impaciencia batian sus alas; los chacales 
aulluban, y los aradores, con las houkas 
en la mano, marchaban cantando pura 
minorar el tédio de su jornada, Dismi- 
nuia con rapidez el número de los viaje- 
ros de á pié y las sombras de la noche 
veloces uumentaban. 

Pute Chavine, “desamparada, melan- 
cólica y á paso lento”, conservaba sin 
embargo toda su entereza, Probaba con 
eso que la fuerza del alma es la fuerza de 
Dios. Abandonaba cuanto era externo 
para fijarse tan solo con todo el poder de 
su mente en su vida interna, espiritual. 
Sentóse sobre las ruinas de una choza, y 
allí fué que su profunda é intensa con- 
templacion de Dios le dió la claroviden- 
cia. 

Sintió que la iluminaba una luz inter- 
na. Vió el lugar adonde se hallaba su 
esposo, lo que hacia en aquel momento, 
y Cual seria su última adquisicion espi- 
ritual. No sentia hambre, sed ni sueño. 
La culma, la paz, la tranquilidad reina- 
ban soberanamente en su fuero interno, 
y comprendió por qué su espuso se habia 
os tan por completo .al Espiri- 

ismo. 
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“(Ahora sé, se dijo á sí misma, adonde 
he de ir, en donde y cuando le he de ha- 
llar. Mi deber, por el momento es, per- 
manecer en cierto paraje y allí elevar mi 
alma, para conseguir el ser la verdadera 
esposa de tal esposo. Nuestro maridage 
no es del cuerposino del alma.” 


(Continuorá.) 


El Espiritismo y sus enemigos 


El Espiritismo, como todo lo grande 
y noble que ha aparecido sobre la tierra 
es perseguido y acosado por imnumera- 
bles enemigos; pero como toda verdad 
tiene ul fin que hacerse paso á traves de 
las nieblas del error que á ella se oponian, 
el Espiritismo como tal, tambien brillurá 
con todo su esplendor, y ese dia no está 
muy lejano. 

Si hoy vemos á séres escépticos en cu- 
yos corazones not hay una sola gota de 
hobles sentimientos; si 'vemos cerebros 
tan pequeños que no pueden concebir á 
Dios en su inmensa grandeza, mañava el 
bálsamo del espiritismo se derramará en 
sus corazones y el rayo de su brillante 
luz iluminará su mente y les hará com- 
prender la existencia de ese Sér creador 
de todo lo existente. 

El Espiritismo seguirá su marcha triun- 
fal por la unchu via del progreso npesar 
de la mofa de sus detractores. 

Si aquí se levanta el materialista de 
corazon duro y empedernido negando to- 
do; confundiendo lo infinitamente grande 
con lo infinitamente pequeño ; 

Si mas allá los suyones negros levantan 
su voz para empequeñecer al Dios de 
grandeza, y comerciar en su nombre; y 
aunando sus voces blasfeman contra la 
sana filosofía y la morul que el Espiritismo 
les presenta, é intentan tronchar de raiz 
ese árbol inmenso cuyus ramas se estien- 
den del uno al otro confin de la tierra 

restando su bienhechora sombra á los 
Eatigados vinjeros de la vida; 

Estos son enemigos que inconciente- 
mente trabajan en favor de la causa que 
pretenden destruir; pues los primeros 

on su negación completa, negandose á si 


mismos, presentan á aquellos que quieren 
arrastrar al abismo de la nada, á Dios en 
todo su esplendor, y ul alma en toda su 
inmortalidad. 

Los segundos fulsificando la ¡idea de 
Dios y arrastrando por el fango del vicio 
la sublime moral de Jesu-Cristo, arrojan 
de sus templos á los corazones ávidos de 
virtudes y de sentimientos nobles que 
huyen avergonzados del repugnante ejem- 
plo de aquellos que se llaman ministros 
de su Dios. 

Estos no son nuestros enemigos, no; 
estos apesar suyo son propagaudcres del 
Espiritismo, 

Nuestros enemigos están entre nosotros 
mismos; los impugnaudores del Espiritis- 
mo son aquellos que espiritistas se llaman 
y que sus actos los califienn de espiri- 
leros. 

Nuestros enemigos son esos séres pe- 
queños que abrazan nuestra doctrina sin 
comprender su graudeza, y en nombre de 
ella van llevando la discordia y la desu- 
nion no solamente entre sus mismos cor- 
religionarios sino tembien fuera de ellos. 

Nuestros enemigos son aquellos espi- 
ritistas infatuados, llenos de pasivnes, que 
quieren amoldar á su capricho aquello 
que ni eu un ápice comprenden. 

Nuestros unemigos son aquellos séres 
envidiosos que quieren arrogarse faculta- 
des que no poseen, y se valen de artificios 
para engañar y desorientur á aquellos que 
de buena fé buscaban la verdad graudiosa 
de la comunicacion de los séres de ultra- 
tumba con nosotros. 

Nuestros enemigos son esos espíritus 
débiles que se dejun oprimir por la pesada 
mano del fanatismo y van propalando 
errores y absurdos tales, que hacen escla- 
mar á los profanos de nuestra creenciu; 

¡Los espiritistas debian de reunirlus 
todos en los manicomios ! 

Nuestros enemigos 'son tambien aquez 
llos que mucha lábia tienen y muy pocos 
hechos. 

Si, espiritistas! nosotros mismos somos 
los enemigus de nuestra doctrina, 

Nosotros somos sus enemigos mas te- 
mibles, sí, porque traicionamos lo que 
ella nos prescribe; porque no arrojumos 
de nosotros nuestras debilidades; porque 
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no damos cabida en nuestros corazones á 
la Caridad en su plenitud; porque nues- 
tros hechos son contrarios á nuestra 
prédica, 

Unámonos, probemos y esforcémonos 
en cumplir con nuestros deberes como 
verdaderos bijos de un mismo padre, 
Dios, y el obstáculo que se opone á la 
rápida marcha del Espiritismo caerá al 
empuje de nuestro ejemplo. 

Seamos espiritistas; no seamos espiri- 
teros. 


Curlos Santos. 


El vicio 


— 


Hé ahí el dedo fatal que nos muestra 
el sendero de perdicion, la llave que abre 
las puertas del suicidio, Ja fuente de la 
amargura y de los sinsabores, la causa de 
todo efecto repugnante... 

El hombre recibe en la cuna las pri- 
meras caricias del puro amor de madre, 
crece á su costudo empapándose en su 
cariño, y así, pasando los uños, llega al 
estado $ adolescencia, 

El mundo le brinda sus placeres, pla- 
ceres ficticios que mañana en lágrimas y 
tristeza se convierten, 

El jóven, lleno su pecho de juvenil 
ardor, todo lo vé pintado de color de 
rosa; ni una nubecilla empaña el hori- 
zoute de sus ilusiones, el mundo le sonrie 
y el placer entreabre sus brazos para es- 
trecharlo contra su seno. 

¡Bella es la vida! esclama con frenético 
arrebato; amor, deleites y gloria sola- 
mente, repite su mente acalorada. 

Los dias huyen, las horas se evaporan, 
su existencia le parece corta; quisiera 
vivir eternamente para gozar tambien 
eternamente de aquellos placeres que 
sueña su juventud. 

Se lanza tras aquella ilusion que no se 
aparta un momento de su mente; su 
hogar ya no tiene atractivos, el juego de 


gus inocentes hermanos es un martirio 
para él, la voz de su querida madre re- 
suena eu su oído pero no encuentra éco 
en su corazon ; sus lágrimas, son lágrimas 
para él fingidas que vierte su madre con 
intencion de bete su dicha y sumer- 
girlo en la desgracia; no hay amigos para 
él sino aquellos que ven el mundo pin- 
tado con los mismos matices como él lo 
vé; su razon no raciocina, su pensamiento 
no piensa, su corazon no late sino que 
bulle dentro del pecho, quemado por el 
fuego ardiente de su ideal forjado. 

Para él no hay dia, para él no hay 
noche. Vedlo, entregado en brazos de 
locos amores, estrechado al seno de una 
meretriz, emponzoñando su alma con su 
envenenado hálíto, aspirando el destruc- 
ter narcótico de una atmósfera pesada, 
impregnada de humo, cargada de vapores 
desprendidos de alcohólicos lico: es. 

Su cabeza vacila, sus piernas flaquean 
yoda al rededor suyo gira en desórden. 

él, entregado al lánguido sensualismo, 
azotado por el vendabal de la orgía, sio 
darse cuenta de si es hombre ó bruto, va 
secando la savia de su vida al amor del 
lento calor de una noche sombría. 

Una estúpida sonrisa vaga en sus que- 
mados lábios y sus ojos vidriados y sin 
espresion alguna van quedando velados 
con el peso de sus párpados, y un sueño 
sin ensueños tiende su manto sobre él, y 
aquellas horas muertas son las mas felices 
que gozar pudo. ` 

Despierta, cuando ya los últimos rayos 
de sol se van desvaneciendo en el ocaso, 
pues el rey de los astros avergonzado de 
su estravío, huye de su vista. 

Condenado está á vivir en una noche 
contínua que no le brinda mas que lá- 
grimas en forma de rocío para apagar la 
sed de sus secos lábios. 

Así sigue su desastrosa vida. 

Ya al fin vo le basta gastar sus impú- 
dicos amores en impúdicas mujeres ; ya 
le es preciso llevar el deshonor, la des- 
ago y el llanto al seno de otras fami- 

ias, pues el deshonor, la desgracia, el 
llanto de la suya propia no harta sus 
desenfrenadas pasiones. 

Ved, rindiéndose la doncella á sus pér- 
juros amores; vedlo, la sonrisa de mofa 
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en los lábios despues de conseguir de 
aquella incauta paloma el objeto que se 
proponia su pecho corrompido; vedlo, 
llorando ahora al lado de otra, condu- 
ciéndola al altar, porque ella de la virtud 
asida no se ha rendido á sus mezquinos 
sentimientos; y, arrojarla despues en bra- 
zos de la desgracia y ahogarla en un mar 
de llanto, despues de haberla quemado 
en la hoguera del desprecio. 

Está casado; su nuevo estado no ha 
podido sofrenar sus pasiones, y aquella 
santa del hogar tambien convertida que- 
da en víctima de tan cruel verdugo. 

Pocos son los instantes que pasa al lado 
de ella; y estos mismos,amargos como el 
acíbar, 

En aquel hogar donde debin existir la 
dicha y la tranquilidad, donde solo debia 
levantarse un altar al puro y verdadero 
amor; es el teatro de la desdicha, es el 
trono donde se sienta con desvergúenza 
y altivez el espíritu del vicio incarnado 
en un hombre. 

Hélo, ahí como padre de familia pa- 
gha la sonrisa de su inocente hijo con 

esprecio y AbANMdON0...ooooomoo..... 

La miseria empieza á rugir sobre su 
cabeza. El caudal de amor que le legára 
su madre lo ha perdido en al abismo de 
la impureza, y el caudal de bienes mate- 
riales ó de fortuna que le legára su padre 
lo ha arrojado en el profundo caos de la 
perdicion. - 

No teniendo como satisfacer sus deseos, 
se lanza al juego buscando en él el ele- 
mento que precisa: el tapete verde strae 
ahora su atencion, embarga sus sentidos : 
el juego y la orgia son los únicos senti- 
mientos que admite en su corazon. 

La fortuna le es adversa, pero el vicio 
le atrae; y no pudiendo satisfacer los 
deseos del orgullo que lo domina, máncha 
sus manos con el robo y con la sangre 
que derramara con el puñal del asesino. 

Hélo ; ahí! ébrio, jugador, ladron y 
asesino. Acosado por la sociedad, perse- 
guido por la justicia humana y castigado 
ya por la justicia de Dios por su propia 
conciencia, vaga por la tierra como una 
furia, trémulo de temor, inquieto siem- 
pre ; y no encontrando alivio en su vivir 
terrible va á pedir lenitivo á su sufri- 


miento llamando las puertas del suici- 
AAN Pe 

Contemplad su cadáver ; el espíritu del 
vicio, del ébrio, del jugador, del ladron, 
del asesino y del suicida remontó á la 
region donde el sér humano se presenta 
en completa desnudez, sin antifaz algu- 
no que oculte su rostro y sin velo que 
tape las negras manchas de su conciencia, 

Vaga, aun ofuscado por los nausea- 
bundos vapores de la orgia su espíritu 
sobre su propio cadáver, contempla y ve 
á su esposa, á sus hijos deshechos en 
llanto, caduvéricos sus rostros por el peso 
de la miseria y sus cuerpos mal cubiertos, 
casi desnudos ; oye la voz de sus víctimas 
que piden á gritos venganza, contempla 
en su diestra el puñal del asesino; quiere 
soltar de la izquierda los objetos que ro- 
bara y no puede; se siente vivo, quiere 
morir, y la muerte huye de él; cubre su 
sostro con las manos para esquivarse de 
la presencia de los fantasmas que le ro- 
dean y sus manos se vuelven trasparen- 
tes; quiere huir y una fuerza invisible le 
detiene junto al cadáver; espera con nn- 
siedad la llegada de la noche para ahogar 
en sus tinieblas el martirio que le rodea, 
y un dia cluro está perenne ante su vista 
mostrándole el cuadro tétrico y horrible 
de su estrayiada existencia. 

Por doquiera que vaya, va tras él su 
conciencia remordedora; por doquiera 
que se oculte se halla en presencia de to- 
do el mundo; oye la voz de la sociedad 
que le maldice, quiere tapar sus oidos y 
cada vez la voz se hace mas fuerte y atro- 
nadora; pasa así un tiempo ilimitado, y 
cuando al 60 de tanto penar empieza á 
arrepentirse de sus faltas; cuando su 
muerte empieza á perder esa embriaguez 
que lo ofuscaba, tiene que ver llenu aun 
de dolor su corazon, á su mujer y á sus 
hijos cubiertos de harapos, tiritando de 
frio en el pórtico de un templo implo- 
rendo una limosna de los transeuntes. 

¡ Horrible martirio! ¡Suplicio cruel ! 

ero la misericordia de Dios y su infinita 
Bondad tocará un dia su corazon y otra 
encarnacion quizá borre con lus aguas de 
la virtud las manchas que el vicio dejara 
en aquel pobre Bér....oo.. 

¡Vicio! abismo insondable que atra- 
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yendo va poco á poco á su simn, á los 
desgraciados séres que incautamente co- 
locan la planta de su pié sobre su borde. 

El acarrea ln deshonra, el crímen y 
arrastra al sér humano á un sufrimiento 
horrible deepues de haberle ofrecido un 
mundo de placeres y de ilusiones. 

El desengaño llega y el corazon viciado 
no puede retroceder ni trozar las ca- 
denas que al yugo del vicio sujeto le 
tienen. : 

¡Jóvenes! grabad en vuestra mente que 
los placeres de la materia son llamas que 
al fin tienen que ser apagadas con el so- 


plo del sufrimiento; y el sufrimiento re- 


signado del alma es ten estinguida que 
arderá mañana en el fuego de un goce 
eterno. 


Cárlos_Santos, 


El Alma y el Cuerpo 


Por EL Proresor J. R. BUCHANAN. 


Con placer leo los escritos filosóficos, 
prácticos y perspicaces de A. C. Newton, 
y cuando un escritor tan juicioso cue en 
un error de importancia no debiera de- 
jarse pasar sin comentarios, 

En su último ensayo, “Se ha llegado 
á una conclusion final?” indica la iden- 
tidad de los espíritus tanto dentro como 
fuera de la forma material; pero creo que 
lleva sus conclusiones algo mas lejos de 
lo real, y ufirma que existe una analogía 
demasiado íntima entre la vida espiritual 
y la vida terrenal. Creo que la verdad 
á que hemos llegado es considerable- 
mente mas alentadora y mayores las es- 
peranzas que las deducciones que el sos- 
tiene. 

La Antropulogía nos muestra que la 
region basilar del cerebro, en la que re- 
siden todas nuestras mulas inclinaciones, 
está en intima union con el cuerpo, y que 
el ejercicio de las potencias corpóreas y 
de los apetitos carnales con su influjo 
desarrollan estos órganos basilares, hu- 
ciendo al hombre mas por completo un 
animal, agotando su naturaleza espiritual 


y religioen, si se lleva ese desarrollo de- 
masiado lejos, De esto se deduce que 
el reposo del cuerpo sea tan necesario 
para el cultivo de lo espiritual, y el con- 
tener los apetitos carnales el espedien- 
te universal para impulsar nuestro ade- 
lanto espiritual, tanto como degradante 
es cuando sin freno á su satisfaccion nos 
entregamos. La tranquilidad, la custidad 
la templanza y el ayuno, siempre se con- 
sideroron por las gentes piadosas como 
elementos para el desarrollo religioso, 
mientras que la violencia y la sensuali- 
dad siempre fueron fatales al adelanto 
religioso. 

Este antagonismo entre lo espiritual y 
lo corpóreo en sus tendencias individua- 
les San Pablo lu ha reconocido: *“Pues los 
que son segun la carne se interesan por lu 
que es de la carne; pero los que son se- 
gun el espíritu por lo del espíritu. Por- 
que el tener pensamientos carnales es 
mortal, pero el tener pensamientos espiri- 
tuales es vida y paz.” 

De esto resulta que cuando abandona- 
mos el cuerpo, quedamos libres de la 
lucha entre la carne y el espíritu, y todos 
los Órganos bnsilares del cerebro merman 
en su actividad, El estado del alma, una 
vez emancipuda de con el cuerpo se ase- 
meja mucho á la del sonámbulo cuyo 
cuerpo se halla en una situacion de pro- 
funda tranquilidad, el cual vaga á la dis- 
tancia como el medium de dotes pode- 
rosos, que se encuentra en el espacio 
con otros espíritus desencarnados. 

De esta mudanza de estado resulta 
forzosamente que todas lag malas pasio- 
nes y predisposiciones egoistas disminu- 
yen de intensidad. Esto es universal é 
ineludible. La transicion hácia la vida 
espírita es un paso que se adelanta en la 
espiritual, que nos eleva, y, no obstante 
el crecidísimo número de los egoistas, y 
de los sensualistas, de los dotados de pa- 
siones violentas, de los malignos, que en 
espíritu pasan diariamente al mundo es- 
piritual, contado es aquel que se nos 
inanifiesta con sentimientos malignos. El 
asesino y su victima pronto ponen tér- 
mino á su querella; el soldado que mu- 
rió peleando pronto se convierte en paci- 

ficu, Al asesino podemos recibirle sin 
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temor. El egoista empieza entonces á 
comprender que ese sentimiento fué un 
error de su pasada material existencia, y 
trata de hacer algo que compensar pue- 
da sus faltas. Grande sería nuestra des- 
gracia si asi no fuese; pues los espíritus, 
si fuesen malignos, hasta cierto punto po- 
drian causar grandes perjuicios, dando 
curso á malignas sujestiones para lo cual 
tendrian inmensas oportbaldades, desde 
que tanto es el poder que tienen pnra 
esplorar los secretos de la vida privada. 
En lo qe he podido observar en mis es- 
tudios del carácter de los espíritus, he vis- 
to que siempre han tratado de evitar con 
mucho cuidado, el hacer observaciones 
que pudieran tener una tendencia perju- 
dicial, y se han mostrado muy opuestos 
á fomentar disputas, disensiones y sarcas- 
mos. En los momentos mismos en que 
arrojan cuchillos como con enojo, á nadie 
hacen grave mal, Los pocos casos escep- 
cionales en que se nota algun tanto de 
malignidad, son tan solo escepciones á la 
reglu general, en que la malignidad era 
muy grande durante la vida material 
para que pudiese de pronto y del todo 
desaparecer. ` 

Mil epirus se ocupan eu hacer el 
bien en la tierra por cada uno de los que 
conservan sus malignos instintos; y este 
uno dista mucho de ser tan maligno como 
lo fuera en vida, Y, mientras la mera 
transicion opera esta mudanza, tambien” 
emancipa las facultades espirituales, y 
hace que el espíritu sea mucho mus sen- 
sible á aquellas influencias penetrantes 
que vienen de los altos cielos, á las qne 
insensible fuera durante su vida terrenal. 

Otra consecuencia importante de esta 
mudanza es, que la porcion basilar de los 
órganos intelectuales—el asiento del in- 
telecto animal — disminuye en poder; 
mientras que las tendencias filosóficas 
vanen sumento. Deahfí proviene la gran 
dificultad de obtener de los espíritus una 
relacion terminante de los hechos, los 
nombres, las fechas y los incidentes, que 
siempre se desea como pruebas, y cuyo 
fracaso produce tantos desencantos y 
escepticismo en aquellos que no com- 
prenden esta ley de adelanto espiritual. 

Sea cual fuera nuestro estudo en esta 


vida, nuestro pasaje al mundo espiritual 
produce un cambio repentino y muy 
grande en nuestia naturaleza, no porque 
destruya en nada nuestra identidad, sino 
porque cambia el balance entre el mal y 
el bien, lo que nos prepara un mayor y 
mas rápido progreso moral, 

La redencion final de la humanidad se 
halla, pues, usegurada py la ley del pro- 
greso moral; y sin embargo, no ea del 
todo indispensable que esta tierra tenga 
que presentar un contraste tan desdicha- 
do para con las condiciones celestiales, 
como sucede ahora. El cultivo de la 
naturaleza religiosa y espiritual librarian 
á la sociedad de aquellas condiciones em- 
pobrecidas y acosadas que impiden nues- 
tro adelanto celestial. 

Encarecidamente deseo que los Espi- 
ritistas tomen la delantera en toda obra 
buena, puesto que sus miras iluminadas 
asi se lo permiten, librándose de este mo- 
do del reproche que se les hace uhora de 
incapacidud y egoismo. 

Uno de vuestros suscritores, que preci- 
samente será un lector descuidado, supo- 
ne que yo he dado cómo única prueba de 
superioridad entre los Cristianos y los Es- 
piritistas, la mayor suma pecuniaria con 
que cuda uno contribuya. Yo no he 
dicho semejante cosa; pero dije y conti- 
nuaré repitiendo, que, un mayor conoci- 
miento de verdad religiosa debiera con- 
ducirnos hácia una vida mas elevada y 
mas feliz, á una “actividad mayor y mas 
benévola, á una generosidad mayor hácia 
los enfermos y los desgraciados, á mayo- 
res contribuciones para todo buen pro- 
pósito, y a mayores esfuerzos y sacrifi- 
cios para la propaganda de la verdad. 
Lo que falta á los Espiritistas, ó a los que 
Espiritistas se lluman, á este respecto 
claramente se vé en el mezquino apoyo 
que dán á los mediums, á los maestros y 
editores que sostienen la verdad de la 
doctrina. Si no fueran remisos del modo 
mas culpable, un periódico tan antiguo 
como lo es el Banner of Light, y tan fiel 
á la causa, tendria hoy doscientos mil 
suscritores; y los Espiritistas que gozan 
de fortuna, no echarian en olvido que la 
prensa es la gran palanca con que se le- 
vanta y enaltece la inteligencia humana; 
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no dejarían, por lo tanto, de sostenerla 
ayudándola de un modo material. 


J. R, Buchanan. 
Del Banner of Light de 12 de Agosto de 1879.] 


El Espiritismo en Norte-América,. 


El, EJERCITO DEL CIELO 
Por el profesor Buchanan 
(Continuacion del N. 31) 

El Ejército del Cielo como se presentó 
en tiempos antiguos tuvo que luchar con 
una hostilidad brutal y bárbara, lo que 
hizo tan dificil el servicio del Señor y tan 
peligroso como una campaña militar. ¡Ah! 
¡qué contraste tan grande! ¡Con qué 
prontitud se precipitan las masas y se 
unen á las legiones guerreras para prose- 
guir la obra de matanza y destruccion, 
ya por heridas recibidas, ya por las fatigas 
soportadas, ya por la enfermedad y pri- 
vaciones de lo necesario para la vida, y 
todo por alguna causa política en que no 
hay motivo justificado ni razon en ningu- 
na de las partes contendentes! Pero 
į cuán contados son los que sin aliciente ó 
atractivo maguético del número de com- 
batientes, de los cascos relucientes cuya 
cimera con gracia á impulsos de la brisa 
se mueve y saludar parece, sin música 
marcial ni gloria en las páginas de la his- 
toria ; cuán pocos son los que llevan ude- 
lante su tranquila labor en la apacible 
campaña del cielo emprendida para sos- 
tener la verdad y mantener lo justo ; cuán 
pocos los que, uislados, pueden vivir y 
trabajar tan solo para el cielo! Confio 
que en este momentu tengo ante mi un 
número considerable de estos soldados 
de la verdad. Pero este estudo de cosas 
tiene que cambiarse. Se acerca el mo- 
mentu en que el tambor ya no resonará 
para aunar la marcial muchedumbre, 
cuando tan solo las suaves melodias de la 
inmortalidad llamarán á la humanidad 
hácia la vida superior, cuando los mismos 
ángeles vendrán y nos cantarán sus será- 
ficos cánticos. 

Que el muudo espiritual en este mo- 
mento trabuja con tanto empeño y acti- 


vidad en dirijir el curso de los aconte- 
cimientos humanos por medio de sus 
agentes inspirados, es tan visible en nues- 
tro tiempo como lo era en el de Jesús. 
Ningun acontecimiento, ni mas marayvillo- 
so ni mas auténtico nos lo prueba como 
el de Juana DE Arco, cuya vida, publica- 
da en cinco tomos por una Sociedad 
histórica francesa, es tan verdadera como 
la vida de Washington. 

Nacido en humilde cuna en la noche 
de la Pascua de Epifania, en el año de 
1412—hace cuatrocientos sesenta y siete 
años—en Domremy, Francia, en un país 
que habia sufrido y soportado tan grandea 
miserias durante cien años, y entonces lo 
asoluba una invasion Británica, que se 
iba sumiendo rápidamente en la barbarie 
á impulsos del hambre, del sufrimiento y 
de la muerte—apareció ella como un ins- 
trumento en manos del mundo espiritual, 
que miraba desde su elevada posicion, 
compadecido, á las miserias mortales, re- 
suelto á mostrar todo su poder haciendo 
qe esta pobre campesina, una jovencita 
llevase á término lo que no habian podido 
consumar reyes, generales, ni ejércitos. 
¿Qué proyecto podia ser mas visionario 
que este? ¿Acaso era ni probable que 
una débil muchacha pudiese conseguir 
que se la prestase atencion ni por un mo- 
mento al hacer semejante propuesta ? 

Pero el espíritu es mas poderoso que 
ls materia, y esta pobre muchacha con 
su sola inspiracion valia mas que grandes 
ejércitos. Su venida al mundo, como la 
de Jesus, fué envuelta y anunciada entre 
celages de un ensueño de la madre y 
de una antigua profesía; y al cumplir 
los catorce años una voz que partió del 
mundo espiritual la dijo que la Providen- 
cia la habia elejido para restaurar la Fran- 
cia. Cuando hubo llegado á la edad re- 
querida, volvió la voz del Espíritu 4 re- 
cordarle y decirle que por órden divina, 
tenia que ir á dar libertad á la Francia. 
La primera vez que se presentó ante el 
Gobernador Baudricourt, este se echó á 
reir, y la despidió. Pero las voces espi- 
ritaales volvieron á insistir en que se 
presentara de nueyo: volvió á la presen- 


' cia de Baudricourt, y este la dió una 


espada y una carta para el rey. 
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La salvacion de la Francia dependió, 
pues, del adelanto espiritual y fé religiosa 
del pueblo francés. El pueblo bajo creia 
en ella, el Gobernador la mandó, el Rey 
la recibió y se salvó la Francia. En ver- 
dad que nada es mas hermoso, mas poé- 
tico, mas santo ni mas ideal, que la 
historia verdera de Juana de Arco, tan 
maravillosa como la de Jesús, y tan ver- 
dadera en cuanto á la santidad de su ins- 
piracion é incuestionable autenticidad, 

La Francia fué libertada del dominio 
Británico porque su pueblo lo merecia, 
y nos veriamos libres de toda calamidad 
si quisieramos recibir con respeto á los 
mensajeros espirituales quesiempre pron- 
tos están á venir, si puede recibírseles. 
Cuántas Juana de Arco, cuántos santos 
sin aureola, tal vez descansando estén en 
ignoradas tumbas sin que se les tributen 
honores, que el mundo no conoció, cuán- 
tas voces suaves de espíritus se rechazan 
desde la tierra, por la torpe y escéptica 
estupidez de inteligencias ilustradas pero 
sin luz! 

Los espíritus ilustres de aquellos que 
con su saber, sus hechos y sus nombres 
han embellecido la historia de la humani- 
dad, con su filantropia, su religion y su 
heroismo acumulados están en legiones 
sobre nuestras cabezas, prontos á inspi- 
rarnos y dar muyor energia á nuestros 
esfuerzos. Juana de Arco, no lo dudamos 
vendrá de nuevo á inspirar á sus moder- 
nos hermanos; y ese poder espiritual que 
ahora aparece en preciosas poesias inspi- 
radas, en la elocuencia, el canto y la 
pues ó en la grande energía del Gla- 

iador Romano, ó la del Gefe Indio, ser- 
virán para los mas nobles fines de la vida. 
¡Qué Ciluvio de poder se desparramará 
por doquier en algun dia! Hoy viene co- 
mo el rocío de la noche, y lo recibimos, no 
por el intermedio del fanatismo ni hajo 
su techo, hermanos mios, pero bajo la 
bóveda libre del firmamento, y sabemos 
si recibis este rocío celestial por los re- 
sultados, y si vuestras almas, como las 
flores de las montañas, se abren bajo el 
influjo refrigerante de la esperanza, del 
amor y de la juventud inmortal. 

Causa placer y á la vez orgullo el co- 
locar guirnaldas sobre las tumbas de es- 


tos obreros de la idea pura-—los pensadores 
racionales. Racionalistas solamente de 
nombre hay muchísimos; verdaderos ra- 
cionalistas, profundos y sanos racionado- 
res, son escasos, Todo nuestro sistema 
de educacion arrastra los hombres hácia 
opiniones determinadas y fijas, y jamás 
desarrolla en ellos el poder racionador 
conjuntamente con el amor de la verdad, 
para que así puedan progresar del error 
hácia lo verdaderamente real y positivo. 
La grande masa de las clases instruidas 
y educadas son lo mismo á este respecto 
que la grande masa de las clases ignoran- 
tes—ni un ápice mejor. La prensa, el 
púlpito, el colegio y las Legislaturas, 
todos se hallan bajo la obcesion de ideas 
fijas; y una idea esencialmente nueva, 80- 
bre todo si está muy por arriba del órden 
fisico cuando por primera vez se presenta 
rodeada de pruebas ámplias (precisamen- 
te esa prueba que al fiu se la considera 
como suficiente) la mayoria la recibe con 
la mas estólida y culpable indiferencial; 
otros se oponen á ella desplegando un es~ 
cepticismo irracional ; mientras que unos 
cuantos le hacen una oposicion activa pero 
chocarrera, y algunos pocos con activa 
malignidad y chicanas legales le hacen la 
guerra—las turbas en Inglaterra y el 
encarcelamiento en Francia, Pero un 
pequeño número la prestan su atencion 
von paciente calma, y algunos espíritus 
escogidos raciocinan con rectitud y acep- 
tan una verdad demostrada y probada. 
Tales son los guias del Espiritismo-—hom- 
bres proeminentes entre sus hermanos 
por su aptitud para desentrañar la verdad, 

Cuando en los años 1841-42 y 43, 
hallé en el cerebro humano los órganos 
de la capacidad para establecer la comu- 
nicacion con el mundo espiritual, y hallé 
que esa comunicacion era real, propuse 
que se formase una sociedad secreta para 
continuar dicha investigacion. Los mis- 
terios del cerebro hallaban una oposicion 
tan tenaz en el sentimiento público de la 
generalidad, que los misterios de las fun- 
ciones espirituales hubieran sido consi- 
derados como una locura. Confieso con 
toda humildad que mi valor moral no fué 
bastante enérgico para salir al encuentro 
de esta oposicion. Retiréme de la pro- 
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paganda activa y esperé á que la época 
hubiese udeluntado algo mus, saludando 
con deliciosa fruicion el progreso que ve- 
nia haciendo el ejército invisible del cielo 
que iba alistando en sus filas á los habi- 
tantes de la tierra. Ese ejército hu cum- 
plido ya su Guerra de Treinía años, y 
veo que ha conquistado ya una paz y qne 
bajo su bandera se puede oir la voz de 
la filosofía, 


(Continuará. ) 


Cange 


A los Redactores y colaboradores de 
“La buena lectura” les ofrecemos la 
buena oportunidad de lucirse dando solu- 
cion al problema Evangélico qne repro- 
ducimos del Núm. 23 de esta Revista 
“Constancia ”, y que ninguna publica- 
cion católica ha resuelta hasta ahora: así 
empezaremos bien el cange tanto de las 
publicaciones como de nuestras ideas, 


La Redaccion. 


Solucion de un problema Evangélico 


A los que no escusando medio alguno 
de atacar el Espiritismo prefieren 4 me- 
nudo calumniarlo que estudiarlo, veni- 
mos Å ofrecerles hoy una débil muestra 
del alcance, propósitos y destinos á que 
encamina á la humanidad esta santa doc- 
trino, profetizada con tanto acierto por 
Jesús en diversos pasages de su predi- 
cacion y muy principalmente en el que 

romete su segunda venida al mundo en 
Espíritu de Verdad. 

Sabido es que hay muchos pasuges 
bíblicos que las ciencias, la filosofia razo- 
nada y la teología pura, interpretan en 
diversos y contradictorios sentidos, de 
donde han provenido los cismas y esci- 
siones gne desgraciadamente han dividido 
la Iglesia de Jesucristo, 

Uno de ellos es el siguiente :—'"* En 
i verdad os digo: que hay alguno de los 
i que estais aquí, que no gustará la muer- 


“ te, hasta que vean al Hijo del Hombre 
“ venir en su reino.—( San Mateo cap. 
XVI v. 24 al 28.) 

Siendo evidente que esta segunda ve- 
nida no se ha verificado antes de la muerte 
de todos los que estaban allí (sus após- 
toles ) pues consta la muerte de todos 
ellos, resulta una contradiccion flagrante; 
una verdadera falsedud, un error de Je- 
sucristo que no se puede suponer; una 
mala interpretacion de sus apóstoles que 
no es admisible, puesto escribian guiados 
por el espíritu del mismo Jesús, ó una 
version equivocada de los traductores, 
todo lo cual fuera bastante para amen- 
guar la autoridad del texto sagrado, ha- 
cerlo dudoso y botar por tierra su infa- 
libilidad. 

La Iglesia Romana no ha resuelto este 
punto, mi lo resolverá á la luz de sus 
fulsos dogmas; pero el Espiritismo lo ha 
resuelto clara, perfecta, directa y testual- 
mente. 

Una comunicacion recibida por uno 
de los Hermanos de nuestra humilde 
Sociedad “ Constancia” esplica el asun- 
to, comenzando así: “Sí; Jesús dijo eso, 
justamente eso que literalmente está 
puesto allí; por que asi como nada hay 
inútil en el Universo, nada hay equivo- 
cado ni defectuoso en la Biblia.” 

Proponemos pues á los teólogos moder- 
nos que nos espliquen satisfactoriamente 
este punto, asegurándoles que esta comu- 
nicacion que se halla en nuestro archivo 
bajo el N?. ...lo aclara acabadamente y 
de suerte que puede entenderlo la mas 
reducida inteligencia. 

Esperamos que “ La América del Sud ” 
el Evangelista ú otro órgano que se nus 
anuncia para combatir el Espiritismo, 
nos den sus opiniones, que de buena fé les 

edimos, nunque anunciándoles que no 
o, harán satisfactoriamente sin declararse 
Espiritistas, lo que en verdad no está 
léjos, pues nada impide que todos nos 
conlundamos en el santo nombre de Dios 
bajo la salvadora y pura doctrina de su 
Hijo. 

A nuestros hermanos en creencias y 
sociedades Espiritistas, les indicamos el 
punto para que lo sometan á estudio 
hasta que sea lu oportunidad de dar á luz 
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todas las comunicaciones ó cangearlas 
para formar el cuerpo de doctriva que ya 
se ha iniciado. 


Transcribimos de +“ El Eco de la Ver- 
dad” que se publica en Barcelona, el 
siguiente artículo, que hallamos en el 
N? 7 de su Semanario, que es de gran 
` interés como todo lo que fluye bajo la 
pluma de nuestra querida H, E. C. Ama- 
lia Domingo y Soler. 


— - 


El árbol de la vida. 


L 
EL ARBOL SIN FLORES 


Por una infeliz coincidencia, he visto 
en un dia á cinco séres; cuatro de ellos 
me eran muy queridus, el quinto nu le 
conocia en la tierra: de las impresiones 
que he recibido voy á hacer partícipe á 
ese amigo universal, que un gran hom- 
bre político llamaba masa leyente. 

Los que tenemos la facilidad de em- 
borronar papel, nos creamos una necesi- 
dad imperiosa, que nos obliga á decir lo 
que sentimos; á esta clase de escritos los 
llamaba Lamartine, confidencias, y real- 
mente lo son, espansiones del alma que 
se asfixiaria sino pudiera renovar el aire 
de sus múltiples impresiones. 

Todos los hombres sin distincion de 
razas ni colores somos hermanos; pero 
en la gran familia universal tenemos mas 
cariño y nos une mas fatima simpatía con 


aquellos que se encuentran á la misma ` 


altura que nosotros, moral é intelectual- 
mente. 

Dice el adagio que hasta los aires 
quieren correspondencia, y es muy cier- 
to; la melancolía busca ul dolor, el 
placer á la felicidad, los soñadores á los 
poetas, visionarios de todos los tiempos. 

Entre los séres que están mas cerca 
de mí por la identidad de pensamientos, 
existe un poeta de una inspiracion gi- 
guntesca, que halla la tierra muy peque- 
ña comparándola con las miríadas de 
mundos que él vé en su mente: estos 
espíritus elegidos, estus flores trasplan- 


tadas se encuentran mal en este planeta : 
viven lánguidamente, porque les falta 
luz, aire y rocío. 

El hermano de mi alma yo le veia 
morir, porque el frio de nuestra positivis- 
ta sociedad penetruba hasta la médula de 
sus huesos, y yo lo lamentaba, porque 
comprendo todo el bien que él puede ha- 
cer á la humanidad, irradiando su luz por 
medio de sus sonoros é inspirados versos, 
en los que pinta con vivísimos colores 
cuanto el hombre puede entrever en el 
inmenso lienzo del infinito. 

Yo lo deploraba, si, y rogaba á Dios 
ardientemente, que -enviara á la tierra 
una de esas criaturas santas y cándidas y 
la pusiera en la senda del poeta, para 
que éste pudiera vivir J amar, pudiera 
amar y vivir, mejor dicho, porque el 
amor es la esencia, es la sávia de la vida. 

Dios escuchó mi ruego, ln hora de re- 
dencion llegó Pe mi hermano, y una 
niña dulce y delicada, simpática y es- 
presiva atrajo sus mirudas, mas tarde su 
atencion, luego....su amistad, su inte- 
rés, y por último su amor. 

Existe semejanza en su envoltura ma- 
terial, identidad en sus pensamientos; 
son dos gotas de agua desprendidas de la 
misma nube, son dos notas unisonas ; son 
en fin dos almas gemelas, que debian co- 
nocerse mucho tiempo há, y haber segui- 
do siempre la huella una trás de otra 
como sigue la sombra á la luz, el eco á 
la voz y la ceniza ul fuego. 

¡Dios los bendiga ! 

Cuando los veo juntos, cuando sus 
juveniles cabezas se inclinan al peso de 
su esperanza y de su umor, no puedo 
menos de decir: éste es el árbol de la 
vida cubierto de flores, esta es ln.aurora 
de la existencia terrenal. A 

Cuán bien decia Mignon: **; Oh! pri- 
mayera, juventud del año! ¡Oh! ju- 
ventud primavera de la vida ! ” 

El lazo social del matrimonio no los ha 
unido todavia ante los hombres, pero la 
cadena de su eterno himeneo debe ha- 
berse formado muchos siglos há. 

No hay nada mas hermoso que las flo- 
res del jardin de la vida; no arrecieis 
vientos del infortunio, no marchiteis sus 
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corolas; dejad que su fragancia embalsa- 
me los valles del dolor........ 


EL ÁRBOL CON FRUTO 


Si mucho me atraen las personas de 
elevada inteligencia, no me inspiran me- 
nos interes esas almas sencillas y buenas, 
cuyo progreso moral admiro, envidio y 
respeto. 

Durante algun tiempo he vivido al lado 
de una jóven, que reune las condiciones 
antes espuestas, hija del pueblo, honrada 
y trabajadora; vivió basta veinte años sin 
mas aspiraciones, que mautener con el 
fruto de su trabajo, á su madre y Å su 
hermana. 

Muchas veces yo la miraba y decia : 
Que buena seria esta muchacha pura ca- 
sada; será el ángel del hogar, teniendo 
para su marido una sonrisa, y un inmenso 
amor para sus hijos, multiplicándose sus 
facultades y convirtiendo en verdadera 
poesia la prosa del matrimonio. 

Hay mujeres que sirven para los salo- 
nes y para los gabinetes de estudio ; hay 
otras que nacen para formar familia, hu- 
mildes tórtolas cuye dulce arrullo es la 
música mas armoniosa que resuena en los 
oidos del hombre: la jóven á quien me 
refiero es de las últimas. 

Por intuicion preveía yo su vida futura, 

una feliz realidad ha venido á compro- 

ar la exactitud matemática de mis pre- 
sentimientos, 

Llegó una hora bendita y mi heroina 
encontró la otra mitad de su sér, se cum- 
plieron los formalidades sociales y hoy 
vive sola con su marido en un pequeño 
cuartito. 

Nada mas agradable que aquel modes- 
to rinconcito. En una salita sencilla- 
mente amueblada se ven dos mesas, una 
grande y otra pequeña; en la primera 
plancha ella primorosamente, en la se- 
gunda tiene él todos los utensilios de su 
oficio, que es zapatero. 

Los dos son jóvenes, en sus rostros no 
brilla la llama del génio; pero les dá sus 
dulces tintas la perfecta bondad que en- 
cierran sus Corazones. 


Viven el uno para el otro completa- 
mente; en sus sencillas uspiraciones nu 
ambicionan mas que tener salud para 
trabajar, y al verlos tan unidos, tan fe- 
lices y tan buenos, uo puedo menos que 
exclamar: Este es el árbol de la vida, 
cargado de fruto ; que ninguna nube llena 
de granizo arrojo sobre esta jóven pareja 
la piedra del dolor. 


EL ARBOL SECO 


Dije al empezar esta confidencia, que 
en un mismo dia habia recibido tres im- 
presiones distintas, que me habian impul- 
sado á escribir el recuerdo de ellas. 

Primero eucontré 4 mi hermano el 
poeta, con su prometida: ellos no me 
vieron, son demasiado felices uhora para 
ver á nadie; despues de verles, dije: ya 
he visto la flor de la vida, voy á ver el 
fruto, y fuí á ver á la jóven desposada; 
aspiré algunos momentos el aura de su 
paz y de su alegría y murmuré al salir 
de aquel nido bendito: iré á un hospital 
y veré el árbol de la vida sin su manto 
de hojas, descarnado y seco. 

Lectores, ¿os acordais de Angela la 
pobre ciega á quien dediqué una de mis 
incorrectas, cartas? tal vez alguno se 
acuerde de ella; pues bien, fuí á verla y 
cuando besé su frente y contemplé sus 
muertos ojos, y escuché sus quejas, mis 
lágrimas se unieron con las suyas, y dije 
con acento entrecortado ; ¡éste es el árbol 
seco! 

De pronto un rumor confuso llegó á 
mis oídos, como si muchas personas ha- 
blaran á la vez, y á poco cruzaron ante 
mí varias hermanas de la caridad y algu- 
nos hombres, que llevaban una caja mor- 
tuoria; se pararon ante una cama y Co- 
jieron el cadáver de una mujer, cruzaron 
nuevamente el salon y yo pregunté : 

—; Deja familia la muerta ! 

—Nó, me dijeron varias voces, y ha 
hecho muy bien en morirse, porque con 
la enfermedad que tenia sufria ella, y 
hucia sufrir á los demás con sus lamentos. 

Esta fué la oracion fúnebre que con- 
sagraron á la pobre mujer, que durante 
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algun tiempo habia sido su compañera 
de infortunio ! 

Algo sentí en mi corazon, y me acer- 
qué á la cama vacía, derramando una lá- 
grima á la memoria de aquel sér deshe- 
redado en la tierra, que no habia tenido 
en su partida ninguna mano cariñosa que 
cerrara sus ojos. 

¿ Quién eras ? pregunté, y una voz cla- 
ra y precisa me contestó: Ya te lo diré, 

Al escuchar aquellas palabras mi cuer- 
po tembló, cerré los ojos queriendo ver 
mas y las enfermas que me rodeaban 
dijeron en coro :—esta señora se pone 
mala, es natural: si el aire está inficiona- 
do con el mal olor que ha dejado la 
muerta. 

Nada contesté á aquellas pobres mu- 
` jeres, parque no me habian de entender. 

Las dejé en la creencia que tenian, 
aunque nunca me habia encontrado me- 

or. 

f Ob! revelacion divina! por tí ha muerto 
la muerte; yo he contemplado un cadáver 
olvidado de todos, que solo por las leyes 
de la higiene le concedian sepultura; y 
al murmurar con pena, éste es el árbol 
seco de la vida, escuché una voz que dijo: 
Ya te diré quien soy; si, yo la oí, no me 
cabe duda, y me quedé sentada junto al 
solitario lecho que antes ocupaba la di- 
funta; porque habia algo que me detenia 
allí; estrechando en mis brazos á la pobre 
Angela la dije con profundo sentimiento: 
¿Porqué no serás espiritista ?. ...¡ Dios 
mio! préstale inspiracion para que te 
conozca en espíritu y en verdad. 

Plegue nl Eterno escuchar mi plega- 
ria, porque conociendo el Espiritismo, 
el arbol de la vida florece eternamente. 

Sus flores, sus frutos y xus hojas secas 
se confunden en una sola flor, cuyo per- 
fume embalsama el universo. 

¡Bendito sea el Espiritismo ! porque 
es el jardinero que en la estufa de la ci- 
vilizacion, hace florecer eteraamente el 
árbol del Progreso. 

El Espiritismo es la generacion social, 
es el verdadero bautismo de los pueblos, 
es la tierra prometida; lleguemos á ella: 
tiene dos caminos: la ciencia y la cari- 
dad ; sigamos por ellos; y el que llegue 


primero, que guarde sitio para los que 
ge queden atrás. 


Amalia Domingo y Soler. 


Asamblea mensual de la Sociedad y 
del Grupo de damas “Constancia” 


En conformidad con el Reglamento de 
nuestro centro, el Domingo 28 del cor- 
riente, los hermanos y hermanas se reu- 
nieron para oir la lectura de los trabajos 
del mes que la C. D, de la Sociedad tenia 
que presentar, y tratar de varios asuntos 
que demandan siempre el asentimiento 
de todos los hermanos y hermanas, 
caso de aprobarse lo resuelto por la C. D, 
ó su rechazo, si la mayoria asi lo resol- 
viera. 

En momentos de irse á levantar la ge- 
sion, pidió uno de los hermanos se con- 
cedieran diez minutos de espera; pues 
podia algun espírito tomar posesion para 
comunicarse. 

Se hizo como lo pedia, y á breye rato 
el Espíritu de Francisca, uno de los pro- 
tectores del Grupo de Damas, tomó pose- 
sion del medium Cárlos Santos, el cual 
despues de estender la mano á su hijo 
Luis Santos, nos indicó la presencia del. 
Espíritu de nuestra hermana espiritual 
Corina Navarro y el deseo que tenia de 
comunicarse.: El espíritu de Franciaca 
llamó á nuestra H. E. C. la medium par- 
lante D? J. A. de N., para que tomase 
asiento junto al medium C. S. Al poco 
rato Corina, su Espíritu, tomó posesion 
de la mediam, y entoncea presenciamos 
la escena la mas conmovedora, Llamó á 
su madre, á sus hermanas; las abrazó y 
lloró con ellas; les dirigió palabras de ter- 
nura y consuelo que á todos hicieron 
derramar lágrimas, hasta á hombres que 
no tan fácilmente las derraman, y nunca 
sin poderosa causa. y 

El Espíritu de nuestra hermana que- 
rida, de Corina, con sollozos entrecorta- 
dos, como que naciande la profu nda 
emocion que en aquel momento sentía, 
nos manifestó cuanto debia á nuestra 
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madre “ Constancia” á los buenos Espi- 
ritus que asisten á la Sociedad para su 
adelanto espiritual, tanto dentro de la 
materia como fuera de ella; nos prometió 
ayudarnos en todo lo que sus fuerzas se 
lo permitieran pues queria pagar la deu- 
da de gratitud que para con la ““Constan- 
cia” habia contraido. 

Despues de huber estrechado la mano 
á la Hermana y al Hermano mayor, se 
despidió de todos dejando la posesion, 
para que en el acto la tomara el Espíritu 
de Bartolo; este hizo mudar de aspecto la 
escena, sin duda para borrar algun tanto 
la tristeza que á todos dominaba, mos- 
trándose alegre y chancero como siempre. 

Ya tenemos, como lo habiamos anun- 
ciado, entre nosotros á la buena Hermana 
espiritual, la bondadosa Corina: gracias 
sean dadas al Señor ! 


Z. 


VARIEDADES 


Å LOS LECTORES DE NUESTRA ''*CONS- 
TANCIA ” 


El artículo que en la Revista y en su 
página 738 aparece firmado por La RE- 
DACCION no pertenece sino al que siem- 
pre firmó con la letra Z, siendo el único 
responsable de las ideas que entraña, 


El Director. 


ASAMBLEA Y JUNTA EN LANSING, Mi- 
CHIGAN. 


Dice El Banner of Light de 16 d 
Agosto de 1379: 

““ Mrs. L. E. Builey, Secretaria de esta 
Asemblea, nos favorece con la reseña 
oficial de la sesion y los resultados que 
se esperan de esta convocatoris de Espi- 
ritualistas y Liberales, que duró desde el 
26 de Julio husta el 4 de Agosto. El 
auditorio, que osciluba entre cinco y siete 
mil individuos cada dia (inclusive muchas 
personas de lo mejor del Estado) inundó 
los ulamedas durante nueve dias conse- 
cutivos, estando presentes cien mediums 
(100 mediums!) para prestar su concur- 


so produciendo los fenómenos que ponen 
en evidencia la verdad de la comunicacion 
de los Espíritus segun el desarrollo de 
cada mediumnidad en sus variadas fases. 
El honorable S. C, Coffinberry presidia 
en este acto solemne, y la mayor cordia- 
lidad y armonía reinaron. Daremos el 
detalle in extenso en el próximb número, 
por no haber espacio para mas en este. 


es 
COMO SE PROTEJE Y ESTIMULA A LOS 
MEDIUMS EN NORTE ÁMERICA. 


“GEORGE A. FuLter, Los Espiritistas 
de las varias secciones ó grupos del país, 
debieran tener siempre ocupado á este 
cuballero que es un buen medium parlan- 
te. Nos sorprende el no ver su nombre- 
en la lista dada por los diferentes mee- 
tings campestres. Vive en Sherborn, 
Mass, ” 

e. 

El Reverendo W. H. Cudmorth, de 
Eust Boston, predicó un sermon acerca 
de “ Lo Visible y lo Temporal Compara- 
dos con lo Invisible y lo Eterno,” en el 
Salon de la Union Cristiana N° 18, calle 
Boylston, el Domingo por la tarde, Julio 
20. Su texto era sacado de la II Epístola 
á los Corintios vers, IV : 18, y despues 
de una corta introduccion para empezar 
las ceremonias, empezó así : 

“El hombre tiene dos cuerpos, el uno 
dentro del otro; el cuerpo esterior lleva 
el nombre de cuerpo natural, lo que cons- 
tituye una obra portentosa de maquinaria 
terrenul; el cuerpo interior, llamado el 
cuerpo espiritual, es lu verdadera persona 
que vive con independencia del cuerpo 
natural, y para siempre vive. Lo visible 
y lo temporal concierne al cuerpo natu- 
ral; lo invisible y eterno atañe al cuerpo 
espiritual, Ahora bien, así como las alas 
de un pájaro nos dicen de antemano en 
qué atmósfera los pájaros vuelan, y las 
aletas de un pez el agua en que los peces 
nadan ; usí como los ojos y los oidos de 
todas las criaturas capaces de ver y de 
oir nos anuncian lo vidente y lo auditi- 
vo; como los piés y las manos, las patas 
y las garras de los unimales nos indican 
actividad y movimiento en aquellas cria- 
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turas de ellos provistas; del mismo modo 
las potencias, las dotes, las facultades y 
funciones del cuerpo espiritual, nos prue- 
ban que este podrá transitar tan libre- 
mente al través del Universo, por los 
reinos espirituales de Dios, una vez libre 
de la materia, asi como los apéndices y 
aptitudes especiales del cuerpo natural 
demuestran que fué hecho exprofeso para 
que habitara en este mundo, en el reino 
natural de Dios. Todas las diferentes par- 
tes de la creacion que constituyen la obra 
divina se distinguen por la unidad de 
proposito y uniformidad del plan bajo el 
cual todu ha sido hecho, y así como los 
sentidos del paladar, del tacto, del olfato, 
del oido y de la vista prueban de que 
habrá objetos sobre los cuales se habrán 
de ejercer esas fucultudes, del mismo 
modo lus dotes y aspiraciones del alma 
prueban la existencia de una vida futura 
apropiada á las necesidades que allí ha de 
sentir y que le serán satisfechas por com- 
pleto.” (Cada palabra del Reverendo es 
una sublime verdad.) 

Y por eso damos esta traduccion á 
nuestros lectores : la verdad la aceptamos 
siempre, venga de donde y de quien vi- 
niere, porque es hija de Dios y nuestra 
única tabla de salvacion. 

es 

MUESTRAS DE GRATITUD. —Una buena 
oradora—una señora de elevada posicion 
medianímica y social —entre otras cosas 
nos dice lo siguiente: '“ Quisiera daros 
las gracias, si pudiera espresar mi grati- 
tud con pzlobras, por su enérgica y fiel 
amistad para con todos los verdaderos 
mediums, Es V, el amigo verdadero y el 
buen consejero de los mediuma, en estos 
dias sombrios; si no fuera por V, y el 
influjo del glorioso Banner of Light, cuan- 
tos mediums sensitivos no estarian pade- 
ciendo los dolores del abandono; si no 
fuera por el apoyo que les presta la nmis- 
tad de V. y lu de los ángeles que á V. le 
guian cuyo poder é influjo jamás le han 

e faltar. Se le ha pesudo á V. en la ba- 
lanza y jamás se halló fulta alguna. 
Nuestro amor le pertenece á V., y nues- 
tras oraciones de contínuo las elevamos al 
Señor para que le bendiga; veo que los 


ángeles los mas puros le sonrien á V. por 
cada buen pensamiento y cariñosa pala- 
bra que viene á alegrar el corazon opri- 
mido de los mediums terrenales, ” 

¡Pobres instrumentos! ¡De cuánto 
consuelo, de cuanto amor, de cuánto es- 
tímulo necesitais para cumplir con vues- 
tra prueba, con la mision que tragisteis 
al encarnar! La crítica; la duda, la des- 
confianza, la difamacion, el escarnio, ese 
apenador cortejo os persigue aun en me- 
dio de vuestros espléndidos triunfos. ... 
Y la ingratitud por último viene á coronar 
a obra luctuosa ! | 


es 
SOCIEDAD “CRUZ DEL Sur”. 


La C. D. de la sociedad “Constancia” 
desea el mejor y mas espléndido éxito en 
la consecucion de los grandes propósitos 
de propaganda de nuestra doctrina que 
se proponen llevar á término nuestros 
H. E. C. de aquella sociedad, ¡ Salud y 
prosperidad ! 


Tomamos del Banuer of Light. 4% pá- 
gina fha, Julio 26 de 1879, lo siguiente : 

“ Los Camp Meetings (reuniones dé 
campo) de Espiritistas, en esta estacion 
del año estan en completo desarrollo, tan 
numerosas y tan concurridas son. Cada 
año, en los dias en que la temperatura 
cálida hace que el bosque y el llano se 
cubran como por ensalmo de verde folla- 
ge y gayas flores convirtiéndolos en “ el 
primer templo del hombre”, y las canoras 
avecillas entonan sus coros, entonces los 
adeptos de la Nueva Grácia salen al cam- 
po, se reunen para renovar antiguas amis- 
tades, para introducir nuevos elementos 
en el desarrollo de sus ideas, y aspirar la 
salud de que está tan ricamente dotada la 
atmósfera alli, ” 

“ Deseamos un éxito cumplido á cada 
una de estas reuniones campestres, sean 
ya lus existentes ó lus que se hallaren en 
vias de formarse. y confiamos en que to- 
dos los que á ellas asisten, al volver Á sus 
moradas, lleven consigo la grata impre- 
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sion que los benéficos resultados obteni- 
dos compensan con usura el gasto y la 
molestia que les haya causado el paseo.” 
es 

¿ERA ACASO UNA PRESENTIMIENTO DE 
MUERTE ?—A menudo se ven apariciones 
de moribundos, dice el London Spiritua- 
list, en el acto de la muerte, que se pre- 
sentan amigos desde grandes distancias, 
los que tambien reciben avisos de muer- 
te por medio de ensueños, visiones ó pre- 
sentimientos. ¿Será este que vamos Á 
referir uno de ellos? Se halla impreso en 
The World que se publica en Lóndres : 

“ Una ó dos semanas ha, un caballeri- 
to, cuyos padres viven cerca de Chisle- 
hurst, llegó del Cabo de Buena Esperan- 
za. Se hizo saber á la Emperatriz que si 
deseaba verle el jóven pasaría á hacerla 
una visita. Aceptó contentísima y escu- 
chó con el mayor placer cuanto tuvo que 
decirla, Cuando hizo la descripcion de la 
asogaya que usan, todas las tribus Kafi- 
res y Zulus, manifestó el deseo de ver 
esas armas. Las tenian en el salon, y se 
las presentaron. A su vista la Empera- 
triz estuyo próxima á desmayarse, y en 
seguida derramó un mar de lágrimas. 
“No me juzgueis debil, dijo ella;” pero 
hasta el momento antes de ver estas armas 


jamás me persuadi del riesgo que mi hijo ' 


corria en esa guerra. En aquel mismo 
instante el hijo moria con diez y nueve 
heridas de asagaya.” 

Los escépticos dirán: ¡Casualidad ! y 
nosotros diremos: ¡Comunicacion espi- 
ritual ! ¡Telegrafía espiritista ! 


Congregacion Espiritista 
Buenos Aires, Setiembre 8 de 1879, 


Con fecha 25 ae Enero del corriente 
año, le fué comunicada la formucion de 
este Centro, cuya noticia fué dada mas 
tarde en la revista mensual que sirve de 
órgano á esa Sociedad. 

Habiendo variado su nombre por haber- 
lo aaf aprobado la mayoria de los herma- 
nos que componen esta Asociacion en la 
Asamblea celebrada el 1? del corriente 


con el de: Congregacion Doctrinal Espi- 
ritista Caridad, se le participa tanto para 
que esperando de su suma amabilidad se 
sirva disponer la insercion de este cam- 
bio en la revista que por esa Sociedad se 
publica, cuanto para conocimiento de esa, 
á la que está ligada con esta por lazos 
fraternales y de Union, al profesar ambas 
la misma doctrina, haciendo votos por- 
ue subsistan eternamente los mismos 
e por ambas partes. 

a Junta Directiva de esta Congrega- 
cion me encarga dar á Vd. anticipadas 
gracias, reiterando sus humildes ofreci- 
mientos anteriores hácia todos los herma- 
nos de esa Sociedad. 


Leopoldo Lopez Margarida. 
H. M. 


AVISO 


Libros sobre Espiritismo en espa- 
ñol, francés é inglés.— $e hallan en 
venta en la Administracion de la 
Revista “Constancia”, Méjico 329. 


Administracion de la Revista Espi- 
ritista Bonaerense 


“ CONSTANCIA ” 


d29-CALLE MEJICO--329 
329 


Suplicamos á cuantos 
nos favorecen con el can- 
je de sus publicaciones, 
nos las dirijan 


329-CALLE MEJICO-329 
329 


Año IL 


Burnos Arres, Dorusre 30 pe 1879. 
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CONSTANCIA 


REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA BONAERENSE 


SUMARIO—Cartas Odico Mangnóticas—El Espiritismo en Norte América—¡ la libertad es la luz] [poesia] 
por Amalia rea y Soler—No hay mal que por bien no venga, r id id.—Una ojeada retros- 
Ps 
La luc 


tiva, por Cándi 


innímicas intuitivas, recibidas en ln Sociedad '“Constancia 


Sanz—Párrafos, originales y escogidos, 


Peebles—Comunicacion Me- 


a lucha de la Idea—El Magnetismo, 


por A. S.—Los Obreros, por O. Banz, copiado del “Eco de la Verdad”— Las penas eternas— 
Amaos Jos unos à loz otros—Variedades—F6 de órrutas— A visos. 


Cartas Odico-Magnéticas 
(Vease al número 32) 
12? Carta 


TRANSMISIBILIDAD ODICA, CONDUCTIBI- 
LIDAD, 


Ahora, pues, conoceis los principales 
manantiales del op, hasta donde me ha 
sido dado el descubrirlos. Los eristales, el 
sol y la Juna, los imanes, las plantas, los 
hombres, la química con la fermentácion 
y la putrefaccion anexas, el sonido, lá 
friccion producida por la corriente de 
las aguas, el calórico, la electricidad, y 
por último : todo el mundo externo, todo 
segun la graduacion de sus fuerzas, to- 
dos ponen de manifiesto los fenómenos 
visibles y palpables que no podemes co- 
locar junto á ninguno de los dinámidos 
conocidos; pero presentan un punto de 
vista general por cuyo medio se puede 
ver su eslabonamiento, lo que hace que 
debamos someterlos á la ley fisica exis- 
tente de suyo. Ahora vamos á examinar 
el principio presumible que debe de exis- 
tir y servirles de base, que se desprende 
de algunas de sus propiedades. 

La primera que se nos presenta es la 
de su transmision al pasar de uno á otro 
cuerpo, es decir: su transmisibilidad. 
Un cuerpo caliente ó electrizado comu- 
nica sea el calor, sea la electricidad al 
cuerpo en cuyo contacto se ponga; en- 
tonces se dice: los dinámidos pueden 
transmitirse. Habeis visto que un vaso 
de agua adquiere propiedades ódicus, 
cuando se le aproximaba á los polos de 
los cristales ó de los imanes, 6 que ee le 
ponia en contacto cob un tubo de vidrio 


friccionado, 6 colocado en la luz del sol 
ó de la luna, ó en los colores blanco y 
rojo del arco fris. Pero podeis en vez de 
agua emplear otro cuerpo cualquiera. 


Tomad un pedacito de madera, un 
ovillo de hilo, vuestro relox, un platillo 
de porcelana, una piedrita, lo que os ven- 
ga mas á la mano. Haced que un sensiti- 
yo los tenga en sus manos y lós examine 
por algunos instentes, colocadlos en se- 
guida y por algunos minutos ante un 
pold que emita el oD, y en seguida vol- 
vedlos á poner en las manos del sensitivo; 
hallará un cambio completo en ellos y 
dirá que estan mas frescos ó mas calien- 
tes que cuando os los entregó, y notad 
que los encontrará exactamente cambia- 
dos en el sentido directo en que el ma- 
nantial de op hubiere operado sobre el 
objeto que queriais someter al expéeri- 
mento, y no en el sentido opuesto como 
sucede en semejantes casos, al influir el 
magnetismo en el fierro. Lo que aconte- 
ce, pues, no es mas sino que el polo que 
emite el oD ha puesto en el misino esta- 
do ódico, de que estaba saturado, al ob- 
jeto cualquiera que se colocara un su 
centro de actividad. Esta es una traus- 
mision de tranemisibilidad que no sé 
debe confundir con la induccion. La 
primera es una influencia ódica, la segun- 
da es un modo especial de influir magné- 
ticamente en los cuctpos. Los varios va- 
gos de ngua que habeis visto espuestos 4 
las corrientes diversas de 0D, saturados 
quedaron de 0D; y la saturacion que 
obrose en ellos debe considerarse como 
análoga á la que se produce en un vaso 
de agua, tea que se la caliente 6 que se la 
enfrie; es siempre la misma água, nada 
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tangible ha entrado en ella, solamente ha 
sufrido un cambio dinamístico bastante 
notable, un cambio que obra sobre el 
sentido del paladar. * 

Podeis hacer la misma prueba con la 
luz. Conducid un estremo de un alam- 
bre de cobre dentro de una cámara 0scu- 
ra, dejando la otra punta fuera de ella, 
en plena luz del dia; poned sucesiva- 
mente contra esta estremidad un podero- 
so polo de cristal, un polo de iman, una 
de vuestras manos, 6 rozadle con una 
lima, ó gumergidlo en una vasija en gue 
disolvereis por friccion un polvo ærifor- 
me, ó suspendedlo sobre un fuego de 
carbón, ó colocadlo en la esfera del di- 
visor del conductor eléctrico, En todos 
estos casos vuestro sensitivo verá brillar 
el alambre en la oscuridad y verá surgir 
de su extremidad una pequeña llama hu- 
meante mezclada de chispas, todo el 
tiempo en que continueis vuestra accion 
sobre el hilo esterior. El oD transmitido 
por el alambre lo hará resplandecer mu- 
cho mas, y surgirá de la extremidad in- 
terior de un modo visible para el sensi- 
tivo; desparramándose en la atmósfera 
del aposento. 

Del mismo modo, sale constantemen- 
te de la punta de vuestros dedos de las 
manos y de los piés y de todo vuestro 
cuerpo, una emision ódica que se eleva 
por la atmósfera. Este escape no es sino 
una verdadera transmision de op hecha 
al aire. La transmision mas poderosa en 
este género es aquella que produce la 
respiracion de todo sér viviente. Como 
en los pulmones existe una grandísima 
actividad química, el oD se pone en mo- 
vimiento segun su ley y se traslada en 
alas del aire que se respira, para volver 
á ser aspirado fuertemente saturado. 

Cecilia Bauer, esposa de un mesonero 
de Viena, robusta y perfectamente sana, 
pero mui sensitiva, me ha referido con 
cierta inquietud que al despertarse por 
una noche sombria en que la oscuridad 
es tan completa que no permite distin- 
guir los objetos, ve á su esposo y á su 
hijito, dormidos y acostados á su lado, 
como si fueran cuerpos luminosos, y que 
á cada movimiento respiratorio, salen de 
gus bocas nubes de vapor luciente, Esta 


es la respiracion cargada de oD que casi 
todos los sensitivos ven en la oscuridad, 
y que sale de sus bocas como si fuera hu- 
mo de tabaco. 

Volvamos ahora á mi primera carta, 
al omnibus y ála via ferrea en que un 
sensitivo está encajonado, por así decir, 
entre varias personas, y á quien el op 
isónomo se le hace doloroso. Esto pro- 
viene de que el aire en ese espacio redu- 
cido y cerrado se carga y satura en breve 
tiempo de op que se desprende de tudos 
esos cuerpos humanos por medio de la 
respiracion. El sensitivo no puede respi- 
rar mas OD que la cantidad que su natu- 
raleza le pide, teniendo, sin embargo que 
recibir un aire que ya está saturado de 
oD. ¿Imaginaos, ahora, la posicion del 
desdichado, cuando se le negó que tuvie- 
ra abierta una de las ventanillas? Su- 
friendo está un martirio, y nadie se hace 
cargo de su padecer; de hoy mas os mos- 
trareis con él complaciente y le ayuda- 
reis á aliyiarle en lo posible. Comprende- 
reis facilmente porqué un gran sensitivo 
no puede permanecer entre muchedum- 
brea compactas, sobre todo en salones 
cuyos techos sean muy bajos. Pronto el 
OD satura en ellos el aire; el desasosiego 
se apodera de él, se ahoga, se impacienta, 
y cualquiera motivillo, por leve que pa- 
rezca, basta para pnia de mal humor, 
para irritarle y entristecerle si no puede 
escapar de esa cárcel humana; cuanto 
mas dificil le sea salir, mayor será la 
molestia que esperimentará, En el lecho 
les sucede otro tanto á los sensitivos; con 
sus propias emanaciones ódicas, saturan 
las almohadas, las frazadas y la cama, 
qu pronto se convierten en nauseabun- 

as é inquietadoras ; se revuelven de uno 
para otro lado durante la noche entera, 
echan al suelo las frazadas, y no recobran 
su tranquilidad sino al hallarse completa- 
mente destapados. 

El alto sensitivo es un sér que vive en 
contívua agitacion ; es, al pié de la letra, 
un mal compañero de cama, y lo es por su 
naturaleza, él mismo satura sus vestidos 
de op isónomo que se desprende de los 
miembros de su cuerpo que aquellos cu- 
bren. Los miembros y los vestidos carga- 
dos de op isónomo, recipocramente obran 
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unos sobre otros por medio del tibio 
nauseabundo que producen. El sensitivo, 
por lo tunto, siempre padece cuundo se 
halla en estado de reposo y no encuentra 
alivio sino con el movimiento que espulsa 
el op y le arroja en la atmósfera: hé ahí 
poega se acomoda mejor con vestiduras 
ivianas y que las pesadas se le hacen 
insoportables. Siente la contínua nece- 
sidad de cambiar de postura y de ocupa- 
cion material é intelectual. 

El op no solamente se deja trasportar 
por cima de todos los cuerpos, sino que 
se deja conducir atravesándolos. Hemos 
pasado ya revista á uno de estos experi- 
mentos, cuando vuestro sensitivo tuvo 
con la mano un baston en la luz del sol : 
el op del rayo solar pasó al través del 
baston y llegó hasta su mano. Pero cons- 
truid un baston artificial, de madera una 
parte y su prolongacion de metal, agre- 
gadle á la punta de metal una bugia de 
esterina y á esta una vela de cera, y por 
último atad á ella un cordon de seda: 
colocad este baston artificial compuesto 
de cuatro elementos en la mano izquierda 
del sensitivo por la punta de madera. 
Apenas habrá pasado medio minuto dea- 
de que se lo entregasteis, tomad el cor- 
don de seda con los dedos de vuestra 
mano derecha. Transcurridos ulgunos 
segundos os dirá que el baston se pone 
frio. Pero si tomais el cordon de seda 
con los dedos de la mano izquierda, ha- 
brá un cambio y el baston se pondrá 
tibio. Colocad el cordon de seda sobre 
polos de cristal, en el iris, á la luz de la 
luna, en un polvo aeriforme, sobre azufre, 
por todas partes atraereis las influencias 
correspondientes al manantial del oD, 
que llegarán por el intermedio de estos 
conductores á la mano del sensitvo. Po- 
deis tambien arreglar conductores de 
azufre, de vidrio, de seda, de resina, de 
gutaperca, y con todo cuerpo idio-eléc- 
trico que os plazca, pues serán ten bue- 
nos conductores del op como los meta es; 
no existen aisladores para este dinómido, 
y de ahi proviene la dificultad que opone 
á toda investigacion. No es del todo in- 
diepensable que el baston que tiene en 
la mano el sensitivo lo coloqueis en rela- 
cion por contacto con los productores de 


OD: basta con aproximárselos. Poned en 
su mano un tubo de vidrio, y aproximad 
á la extremidad opuesta las puntas de 
vuestros dedos, gin tocur el tubo: en el 
acto se os dirá queproducis una influen- 
cia, en verdad mas débil, sobre el tubo y 
la mano sensitiva, pero de igual calidad. 
Colocad un polo de eristal, una piél de 
gato, bicromato de potasa en fermenta- 
cion cerca del tubo, y la mano sensitiva 
percibirá en elacto la reaccion que de ello 
proviene. Esto se halla conforme con las 
emisivnes luminosas de todos estos ma- 
nantiales de op. Los buenos conductores, 
como lus metales, el vidrio, la seda se 
convierten en luminosos con cada fuerte 
descarga ó transmision que se produce al 
través de los cuerpos, y se envuelven en 
toda su longitud en una atmósfera de 
vapor luciente, sea que se haya reaccio- 
nado sobre ellos por contacto inmediato 
ő por aproximacion. 


(Continuará) 


El Espiritismo en Norte-América 


EL EJERCITO DEL CIELO 
Por el profesor Buchanan 
(Continuacion del N, 32.) 


Veintisiete años bá llamaron la aten- 
cion del GOBERNADOR TALLMADGE hácia 
el Espiritismo, las publicaciones de su 
amigo el Juez Edmonds. Habiéndole 
convencido sus propias investigaciones, 
dedicó á la causa su apoyo activo sin 
temor á las consecuencias. No fué el 
único hombre de estado que se hiciera 
accesible para con la verdad. Hombres 
como el Presidente Lincoln, José R. Gid- 
dings, Benjamin F. Wade, el Vice-Pre- 
sidente Wilson, y otros mas, trataron de 
hallar y encontraron la verdad que en- 
traña el me (A pero el Goberna- 
dor Tallmadge no se contentó con reco- 
nocer una verdad tan impopular, quiso 
prestarla su activa ayuda. Pero, para 
bochorno de nuestro pueblo, la memoria 
que aquel preparó á favor del Espiri- 
tismo, y que llegó al Senado de los Es- 
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tados Unidos firmada por trece mil per- 
sonas, que contenia una suma mayor de 
inteligencia que la de todo el Senado 
junto, fué tratada con la misma indife- 
rencia y puesta tan en ridículo como la 
peticion del profesor Morse á favor del 
telégrafo eléctrico en la Sala de Repre- 
sentantes. El Senado y la Sala fueron 
igualmente estúpidos en estas dos memo- 
rables circunstancias. Cave Johnson de 
Tennessee representaba la locura de la 
Sala, y el General Shields la locura del 
Senado. 

¿Habrá acaso límites para la volunta- 
ria estupidez de hombres ilustrados cuan- 
do se llama su atencion hácia algo nuevo? 
No echamos en olvido que la primera vez 
que se propuso la construccion de vias 
férreas en Nueva-York, una Comision de 
la Legislatura de Nueva-York informó 
que caminos de esa especie eran del todo im- 
posibles por muchísimas razones mecánicas. 
Hé ahí una medida verdadera de la sa- 
biduría de los que gobiernan al mundo, 

El Gobernador Tallmadge era un hom- 
bre que gozaba de una reputacion na- 
cional, Como Senador ocupaba una alta 
posicion en tiempos en que la Legisla- 
tura Nacional contaba en su seno hom- 
bres como Clay, Webster y Calhoun. 
El no habérsele nombrudo Vice-Presi- 
dente se debió á haber él retirado su 
nombre. Si hubiese sido ambicioso, en 
vez de Mr. Tyller, hubiera ocupado la 
Presidencia, y con honor para sí y be- 
neficio para su patria, Rehusó un puesto 
en el Gabinete del Presidente Harrison, 
desechó una Mision diplomática al estran- 
gero, pero aceptó el Gobierno de Wis- 
consin, en donde se hallaban enclavadas 
las tierras de su propiedud, y adonde sua 
restos ahora reposan cerca Fond du Lac, 
Wis, en sus preciosas pesesiones, que 
consideraba un albergue de pequeñísima 
mc para él, comparado á su mo- 
rada en el otro mundo mejor. “Allá, 
adonde voy,” decia el Gobernador, “se 
hallan parages mas bellos que estos. ” 

Hombres como este son de sumo inte- 
rés para el mundo Espírita, y á menudo 
gozan de maravillosa proteccion espiri- 
tual. Antes de que oyese hablar de Es- 
piritismo, la yida del Gobernador Tall- 


madge fué salvada del modo siguiente : 
Se hallaba sentado junto al cañon mons- 
truoso que reventó abordo del vapor de 
guerra Princeton, y que mató á dos miem- 
bros del Gabinete y á tres caballeros dia- 
tinguidos. Permaneció allí mientras se 
hicieron tres disparos, y al irse á verificar 
el cuarto, una súbita inspiracion espiri- 
tual le obligó ú dejar el puesto sobre cu- 
bierta y á bajar á la cámara. Si no lo 
hubiese hecho así su muerte era inevita- 
ble, é instactánea hubiese sido. 

EL HONORABLE GERRIT SMITH era otro 
político y filántropo eminente, que debe- 
mos honrar por su fidelidad y constancia 
en sostener ha verdad espírita, Su fama 
es nacional y será duradera. Se le consi- 
deraba universalmente como uno de los 
nobles por naturaleza, cuya fidelidad en 
el cumplimiento del deber, en el sosten 
de la verdad, de la libertad y de toda 
especie de reforma era la pasion domi- 
nante de su vida. Era generoso á lo 
príncipe. Se dice que habrá distribuido 
gratuitamente como doscientos mil acres 
de tierra, para establecimientos de edu- 
cacion y fines filantrópicos. Tales hom- 
bres aparecen apénas una vez en cada 
siglo. El ejemplo laudable que dán se 
hace sentir por todo el campo vasto de 
ln política, de los negocios y de la teo- 
logía, como las brisas puras que de las 
montañas bajan en los dias de los calo- 
res malsanos de la canicula. 

En el año 1851, el Juez J. W. Edmonds 
empezó sus investigaciones de Espiri- 
tismo en Nueva York, que le hizo nota- 
ble en toda el país, en aquel entonces, 
como su mas aventajado campeon. Colo- 
cado entre los primeros el primero en su 
posicion judicial, tuvo el valor moral 
escepcional de proclamar una opinion 
que la mayoría denunciaba como sobe- 
rana locura, á pesar que su confesion le 
obligara á salar gu elevada posicion. 

En los dias de Bruno y Servet, los hom- 
bres no temian se les quemuse vivos en 
gosten de la verdad. En los que alcan- 
zamos temen hasta el perder algo de su 
populandad; y es por lo mismo que de- 

iéramos tanto mas honrar la graudeza 
moral de tales hombres tan amigos de la 
verdad como lo fué el Juez Edmonds, 
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círeulo que formó para hacer sus 
investigaciones se componia del instruido 
Profesor Rush y del Dr. Hallock; ambos 
han pasado á la otra vida dejando en pos 
de sí una memoria honrosa, El Profesor 
Rush se habia dedicado á la enseñanza 
de las creencias de Swedenborg, pero no 
por eso desdeñaba ni suprimia las verda- 
des espiritistas que hallaba á su paso. 
Hé ahí un ejemplo que los teólogos de- 
ben de imitar, 

El Dr. R. F. Hallock acaba de dejar- 
nos, hace pocas semanas, honrado y apre- 
ciado; buen médico y defensor firme, en 
público y en privado, de la verdad; uno 
de aquellos hombres buenos, valientes y 
honrados que se hallan eñ las primeras 
filas del progreso en todos los terrenos, 
er pró de la verdad y de la libertad, tanto 
de los derechos del hombre como de los 
de la mujer. 

En Dr. H. F. GARDNER, uno de nues- 
tros valientes gastadores, no pasó al 
mundo espiritual sin que de su vuler se 
hiciese ámplia y merecida justicia. El dia 
de su sexagésimo cuarto natalicio, el 13 
de Febrero de 1876, atrájole honores y 
un sinnúmero de amigos. Allen Putnam 
le proclamó como el obrero mas eficaz y 
laborioso eu pró del Espiritismo, que no 
tenia igual en sus trabajos por lo vulien- 
te, inflexible y constante, ya para recha- 
zar y desconcertar á sus rudos agresores, 
ya para amparar y sostener á sus aboga- 
dos, ya para pedir y conseguir para la doc- 
trinn la mas respetuosa consideracion y 
acatamiento por parte del público en ge- 
neral. Mucho ban necesitado de semejan- 
tes hombres las nuevus verdudes y por 
desgracia estos han sido siempre muy es- 
casos. Debe hoberse portado con gran dig- 
nidad y distincion, desde que arrancara á 
sus mismos enemigos pr. ebas de aproba- 
cion, y hasta de la misma facultad de 
Harvard. Mr. E, V. Wilson, él mismo un 
valiente gustador, dijo que el nombre del 
Dr, Gardner, iria hasta los límites de lo 
futuro cual la estrella matutina del Es- 
piritismo. 

EL REVERENDO JOHN PiERPONT—Nin- 
guno debe merecernos en la nctualidad 
mayor estimacion que este hombre, que 
á los ochenta y dos años dejó la envol- 


tura material, en 1666, conservando la 
energía de la virilidad, y la lozania y ju- 
ventud de su espíritu en tan avanzada 
edad. Siempre de pié en la primera fila 
del progreso, siempre se mostró como 
guia docto y valiente, amante de la ver- 
dad y de la humanidad, noble en la en- 
señanza del cristianismo, honra y adorno 
del púlpito, así como lo fué en su vida 

rivada y para la literatura, de honradez 
inflexible lo mismo que inflexible en 
cuanto á los principios que abrazara, elo- 
cuente en la discusion y en poesía, urbano 
y cortés en sus modales y en la espresion 
de su pensamiento, su aima noble tuyo 
morada en una forma humana cuyus per- 
files eran todos tan "perfectos que atesti- 
guaban del modo mas inequívoco lo régio 
de su naturaleza. 

El Espiritismo asumia en él aquel 
grandioso carácter que lo eleva á los cie- 
los superiores, á las esferas del amor. De 
él se dijo, que “hacia caso de honor ver- 
dudero el sobreponer á todas las leyes, 
la ley de amor, y no olvidar jumás que 
en todo malhechor tenia un hermano,” 
Su recuerdo le amo como el de un amigo 
íntimo, pero al tributarle esta justicia 
debida á sus méritos no hago sino mani- 
festar los sentimientos unánimes de los 
buenos y de los amantes de la verdad. 
La varonil entereza con que sostuvo la 
libertad universal, la templanza, el Espi- 
ritismo y la antropología, sin esperar á 
que fueran populares, le colocaron: al 
frente de esas idens vomo gefe y no como 
secuaz; la prensa, el clero y los literatos 
debieran tomurle por modelo, y aprender 
en él para imiturle. El último acto pú- 
blico de su vida fué el de presidir la 
Convencion Nacional de Espiritistas, en 
Providence. El mismo dia en que su 
discurso se publicó, su espíritu elevó su 
vuelo hácia un mundo mejor. Al dia si- 
guiewte de su separacion de con la mate- 
ria, por la noche vino á ver 4 sus amigos, 
tomó del brazo á Mr. Peebles, cuya im- 

resion sintió, y valiéndose del Medium 

r. Conant, dijo: ““Benditos, tres veces 
benditos son aquellos que mueren con el 
conocimiento de la verdad. Oh! estoy 
tan satisfecho en esta noche, que apenas 
puede mi alma espresar gus pensamientos 
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or intermedio de esta débil mortal : 
Jamás pude concebir antes cuan bueno 
es Dios. Decid á los que simpatizaban 
conmigo pero no con mis creenciás, que 
aquello que pura mí entonces no era mas 
que una creencia, hoy se ha convertido 
en una realidud.” 

Cuando se me comunicó la semana pa- 
sada con el fuerte y caluroso sentimiento 
de amistad que me profesaba, rogóme 08 
manifestara su fervoroso deseo de que 
cultivaseis el espíritu de bondad, la libe- 
ralidad en las ideas; que elevaseis vues- 
tras miradas hácia las armonius celestiales, 
sin fijaros en las discordancias terrenas; 
que procurásemos armonizarnos con el 
espíritu del gran maestro Jesús, “el Es- 
píritu de amor.” 

. EL RevereNDO Dr. Jesse Bacock 
Fergusson era un hombre de quien los 
Espiritistas debieran enorgullecerse, Con 
sentimiento debemos recordar que dejó 
de existir. Abora contaria sesenta y cinco 
años cumplidos. Como ministro cristiano 
y como ciudadano eminente tomó una 
parte conspícua en los acontecimientos 
de la época en Nashville, Jenn; se le 
apreciaba y era muy querido, Se le bus- 
caba y solicitado era por doquier por su 
elocuencia, y su vasta iglesia estabu siem- 

re llena. Pero cuando el adelanto de su 
inteligencia sobrepujó á la de sus feligre- 
ses ó sectários se retiró de ellos, y asu- 
mió una posicion independiente. Se con- 
virtió en abogado eminente y valeroso 
del Espiritismo, y pasó á Inglaterra, 
quince años há, para dar á conocer allí 
los fenómenos que se producian por medio 
de los Hermanos Davenport, arrostrando 
así con indómito valor, no tan solo el hu- 
ragan de las denuncias de la prensa, pero 
tambien la ira violenta de las turbas, acto 
de entereza moral en un hombre de su 
elevada posicion que muy pocos serian 
capaces de imitar. 
r. Fergusson era un pensador audaz 
y profundo. No esperó para ercer que 
el Espiritismo hiciese presion sobre él, 
imponiéndose á su inflexible resistencia, 
Era, en verdad, el pensador mas adelan- 
tado del dia á este respecto, y escribia, 
en 1844, lo siguiente : 
“ Si se nos permitiese espresar una opi- 


nion, en materia en que apenas si una 
opinion Papes admitirse, diriamos que 
del mundo invisible habrá tales manifes- 
taciones de los santos, que el velo carnul 
que cubre nuestros sentidos se rasgará, 
y la comunicacion será permanente. Los 
querubinea, ó ““séres vivientes,” se mos- 
trarán sobre la faz de la tierra. Los án- 
geles de Dios subirán y bajarán como 
Jacob los vió, y como lo prometió Jesús, 
y que los tabernáculos que Pedro pidió 
sobre el Monte Glorioso, serán concedi- 
dos á todos.” 

¿Quien entre todos los que escuchán- 
dome están hubiera osado tener ni tolerar 
en otros semejante inspiracion en el año 
de 1544? Si Fergusson era entonces el 
hombre mas sábio entre los de su época, 
hoy es el mas sapientísimo entre aquellos 
que desde allí nos están mirando, Era 
tan bondadoso como sábio y elocuente. 
A una señora de esmerada educacion y 
de sensibilidad esquisita se la destinó un 
aposento en Washington City. Sintió en 
aquel recinto una influencia espiritual 
tan pura y deliciosa que preguntó al 
dueño que quien habia vivido allí antes, 
y supo que lo habitara el Reverendo Dr. 
Fergusson. 


Z. 
( Continuará.) 


¡ La libertad es la luz | 


Oh! liberiad cayo nombre 
es tan dulce, cuyo uso es tan 
dificil, y cuyo mbuso en tan 
amargo, 

César Cantù. 
į Bendita libertad ! tá dás al hombre 
La salvacion, la vida y la esperanza ; 
Tú al artista le dás gloria y renombre : 
Tú dices al progreso, į avanza!...¡ avanza ! 
Y aunque á la sombra de tu hermoso nom- 
bre 
El pueblo á veces su martirio alcanza, 
Sabido es ya que siempre el adelanto 
Purificado fué con sangre y llanto. 


Y ¿qué es la libertad sino un suceso 
El mas trascendental de nuestra vida ? 
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Personificacion es del progreso, 

Y el verdadero punto de partida. 

Por tí el siervo que ayer viviera opreso, 
Hoy se levanta con la frente erguida: 
Eres la realidad del idealismo, 

Eres gérmen y esencia de Dios mismo. 


Nos eres libertad tan necesaria 
Como el aire vital que nos alienta; 
Pues por tí nuestra vida rutinaria 
Aspiración mas noble esperimenta. 
Sin tu poder, ni aun puede una plegaria 
El escluyo elevar, porque en su afrenta, 
Ni aun le dejun que á Dios le rinda culto. 
į Parece un sueño semejante insulto!... .., 


Y no es un sueño, no, que acentuada 
La palabra de un subio repetia : 
Que era un esclavo propiedad animada ; 
Esto el grande Aristóteles decia, * 
¡Si de imaginacion tan elevada 
Tal concepto el esclavo merecia, 
No es estraño que nada concedieran, 
A aquél que en simple cosa convirtieran ! 


Los grandes adelantos de la ciencia, 
¿A qué deben su gloria y poderío f 
A qué puede decir la inteligencia 
¡ Tengo para pensar libre albedrio ! 
El yo tiene tambien su omnipotencia ; 
La eternidad del yo, borra el vacío. 
¡La libertad es la luz! ¡oh! sí; tú sola 
Es la que dás al genio su aureola. 


¡Ob! ¡libertad !... .tú diste á las mu- 
geres 

Un puesto digno en el hogar sagrado : 
Ya no son instrumentos de placeres. 
Hoy es un ser querido y respetado ; 
¡ Bendita libertad ! tú sola eres 
La que á la sociedad forma le has dudo ; 
Por tí todo se enlaza y se concilia : 
Tú formaste la tribu y la familia. 


Por tí la noble religion cristiana 
Abandonó la triste catacumba, 
Y se elevó potente y soberana 
Que ni opinion ni tiempo ls derrumba ; 
Por tí pudo escuchar la raza humana 
La voz que aun hoy en los espacios zumba; 
La voz de Dios que va buscando un eco, 
Y en cada corazon encuentra un hueco. 


Un hueco, que repite de su acento . 
La eterna y sacrosanta profecía : 


i Oh libertad ! cuando te nombro, siento... 
Que mi ser se estremece de alegria ! 

¿ Qué es el hombre sin tí ? bajel sin viento, 
Ciego que entre tinieblas se estravía ; 

Si no existiera tu innegable gloria, 
Fuera la vida un sueño sin memoria ! 


Un sueño, sí; de oprobio y de ignoran- 
cia 
Un sueño de futal oscurantismo, 
Que entre el bruto y el hombre no hay 
distancia, 
Si este no se engrandece por si mismo ; 
Sin tí no saldria el hombre de su infancia, 
Siu tí fuera su vida el idiotismo, 
Tú eres el Pigmalion de las ideas 
¡Sagrada libertad ! bendita seas ! 


Tú eres el foco de la luz suprema 
Que irradia sobre el mundo sus fulgores, 
Y por tí se ha resuelto el gran problema 
De que no haya oprimidos, ni opresores ; 
Tú eres iris de paz, de amor emblema, 
Los pueblos por tu influjo son mejores. 
4 Cómo el débil esclavo ha de ser bueno 
Si tasca en su iufortunio el duro freno?.... 


Para sentir y amar, es necesario 
Que algo grande objetive el pensamiento: 
Para ir sin murmurar hasta el calvario * 
Necesitamos que nos dén aliento, 
Tú eres ¡ok ! libertad, el santuario 
Donde puede encontrar el sentimiento 
Esa estrella polar que al bien nos guia: 
Sin tí, ni la creacion existiría ! 


Permita el cielo que tu voz amada 

Resuene de una zona á la otra zona, 

No apartes de nosotros tu miruda, 

Cíñenos del -progreso la corona. 

Que aunque por muchos fuistes calum- 
niada 

Eso sin duda tu grandeza abona, 

Que todo lo que el hombre estigmatiza 

Mas tarde lo sanciona y diviniza. 


¡Oh! libértad ! de pocos comprendida!... 
Por tí serán los pueblos venturosos : 
Si en tí vieran el punto de partida 
Que es hacer á los hombres industriosos; 
Si solo consagramos nuestra vida 
A enseñanzas y estudios provechosos: 
No haya temor que la moral se ultraje, 
Ni sea la libertad libertinage. 


A E Ei ES 
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No eres ¡oh! libertad! el comunismo, 
Tú no destruyes lo que está creado; 
Tá eres la luz que al borde del abismo 
Las civilizaciones han dejado : 
Tá haces que el hombre valga por sí 

mismo 

Y el progreso es un hecho consumado : 
Siempre que tú auyentando los errores 
Dejas que sean los pueblos pensadores. 


¡Gloria á la libertad! ¡reina del mundo! 
¡ Gigante pedestal del adelanto!.... 
¡ De civilizacion gérmen fecundo 
Tú de los siglos enjugaste el llanto! 
Tú simbolizas el amor profundo ; 
Cubre á la tierra con tu hermoso manto. 
Y á tu bendita sombra estudiaremos 
Por qué fuimos, y somos, y seremos! 


Amalia Domingo y Soler. 
Gracia. à 


No hay mal que por bien no Venga 


¡ Cuan cierto es este axioma! cuantos 
sucesos que á primera vista parecen pre- 
cursores de inmensas desgracias, se ve 
mas tarde que han producido un bien, y 
un bien franos dental, 

El desconocimiento que generalmente 
tenemos todos de las leyes eternas de la 
creacion, contribuye en mucho para que 
juzguemos todas las cosas de muy dis- 
tinta manera que las debiéramos juzgar. 

¿Cómo podrá un ciego apreciar los 
colores ? 

¿Cómo podrá un sordo conocer los so- 
nidos? 

¿Cómo podrá un mudo comprender el 
valor de las palabras ? 

Del mismo modo el hombre, igno- 
rando la eterne vida del espíritu, no 
puede creer que el alma de su hijo, ó de 
su amigo mas querido pueda, despues de 
morir, volver á vivir cerca de él, y tomar 
parte en sus placeres y en sus dolores, y 
guiarle, 6 mejor dicho, inspirarle en mu- 
choa actos de su vida, y tener en fin to- 
das las afecciones y delirios que tuvo en 
la tierra. ¡Imposible! tiene que negar 
esta vida que no vé, tiene que rechazar 


lo que no comprende su razon. Esto es 
lógico, muy lógico, pero triste, muy tris- 
te, por que se vive á la mitad, y se vive 
muriendo siendo víctima de las mas crue- 
les contrariedades; por que siempre nos 
fijamos en lo que está mas lejos de noso- 
tros: siempre el imposible nos seduce, 
nos atrae, y cuando vemos que vo pode- 
mos realizar nuestros deseos, llanto can- 
dente como la hirviente lava del Vesuvio 
quema nuestras pupilas, dejando nues- 
tras mejillas sin color. 

¡ Cuántas horas de tormento inútil ani- 
quilan nuestra vida ! ¡qué tiempo tan mal 
empleado! cuanto mas nos valiera ocu- 
par esas horas en útiles estudios, 6 en 
trabajos meritorios encaminados al bien 
de la humanidad, por que todos podemos 
estudiar.y ser útiles; nadiea legue igno- 
rancia, ó falta de medios para ejercer la 
caridad, y para instruirse: todos son aptos 
para lo primero y para lo segundo; por 
que la instruccion no consiste única- 
mente en conocer las ciencias exactas, ni 
en entregarse á profundos esperimentos 
químicos y físicos, ni á constantes obser- 
vaciones astronómicas, ni á considera- 
ciones filosóficas, políticas, religiosas, nì á 
todos los trabajos abstractos en que pue- 
de emplearse la imaginacion; hay otras 
tareas mas sencillas, mas fáciles, mas al 
alcance de todas las inteligencias, que 
todos podemos emprender. 

El don de observacion lo tenemos casi 
todos; la persona mas vulgar que no 
conozca ni una letra la oireis decir mu- 
chas veces : 

—¡ Yo tengo un olfato mas fina!. .que 
cuando á mi me repugna una cosa ya 
podeis decir que no es buena; ora escla- 
mar: 

— į Yo tengo unos ojos para coger de- 
sertores! que ninguno se me escapa; y asi 
sucesivamente se oyen decir palabras que 
atestiguan que todas las criaturas tienen 
su parte comprensiva, que bien utilizada, 
puede dar fuvorables resultados. 

En cuanto á la caridad, esta se puede 
ejercer de mil maneras, aun cuando no 
se posea un céntimo en efectivo. ¡Se 
puede hacer tanto bien con no murmu- 
rar! con no publicar las fultas de nues- 
tro prógimo, con acompañar y asistir al 
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enférmo, con velar y asistir al huérfano, 
con evitar catástrofes de familia por medio 
de va consejo á tiempo; la caridad en fin, 
se puede practicar de una manera tan va- 
riada que son innumerables sus manifes- 
taciones; por esto nadie se puede creer 
pequeño, por que todos, todos sun útiles 
en la creacion. 

Nosotros conocemos á un sér que á 
primera vista eualquiera dirá: ¿ para qué 
estará esta persona en el mundo? Es un 
individuo solo, pobre, tan pobre que nada 
posee, ni aun vista suficiente para traba- 
Jar y con su trabajo vivir, es un sér que 
se estorba á sí mismo; y sin embargo, 
nosotros le utilizamos y ya sirve de algo. 

Es una alma observadora por escelen- 
cia, se fija en muchas pequeñeces de la 
vida, y desde que es espiritigta com- 
prende y analiza con bastante buen sen- 
tido. Pura su dudosa mirada no pasa 
desapercibido el mas pequeño incidente, 
lo comenta, lo prejuzga, pregunta al pa- 
sado, presiente á veces los acontecimien- 
tos mas lógicos del porvenir, y muchas 
encuentra el por qué, del por qué. Y 
tiene la vida tanto que analizar que ver- 
daderaímente todas las observaciones son 
pocas, por que nunca se acaba de apren- 
der en el libro de la humanidad. 

Ultimamente nuestro amigo nos ha 
contado un caso que merece estudiarse 
por mas que es un sencillísimo episodio, 
pero en él se ve la supervivencia de nues- 
tras pasiones, y la nc de nues- 
tro entendimiento cuando estamos en la 
tierra. Nosotros tambien conocemos y 
admiramos á la señora que tomó parte 
en él. 

Balbina es una muger noble, casta y 
pura, se casó muy enamorada y fué para 
gu marido un ángel de paz y de amor: 
y él en cambio fué para ella, lo que son 
a generalidad de los hombres pura las 
mugeres, que mas les sirven de tormento 
que de placer, hombres que guardan para 
su casa todo su mal humor, y sus contra- 
riedades, y sus violentos arrebutos, y to- 
dos esos impertinentes desahogos que 
convierten el matrimonio en un pequeño 
infierno, hombres que miran á la muger 
como una criada que Dios les concede, y 
que hacen vida marital con ella no por 


amor, sino por egoismo, por esa ley de 
la naturaleza que atrae y confunde los 
sexos para la reproduccion universal. 
Balbina encontró un marido como hay 
muchos, y ella en cambio es una muger 
como hay muy pocas; por que á pesar de 
los desaires y los desdenes de su marido, 
era ella para él, una esposa amante, una 
hermana cariñosa, una madre indulgente 
que siempre encontraba una disculpa 
para atenuar las faltas de su marido, sien- 
do aquel su culto, su ídolo, su verdadero 
y único amor en la tierra, , 

Balbina fué lo que se llama una esposa 
modelo, por que su espíritu es de tanta 
elevacion que no hace nada á medias, y 
su mision es cumplir fielmente los debe- 
res que se impone. Sin duda pidiá ser 
muger, para sufrir, casada ¡»ara querer, 
y madre para servir de guia y de mentor 
á aus hijos: todo le fué otorgado, y todo 


. lo ha cumplido. 


Su' esposo despues de algunos años de 
estar unido á ella enfermó, y en su lecho 
de muerte cayé la venda de sus ojos, y 
amó á Balbina como nunca la habia ama- 
do, diciéndola al morir: 

“No siento dejar á mis hijos, que tanto 
los quiero; lo que siento es dejarte á tí 
que eres digna de ser adorada. A ti á 
quien he amargado los horas de la vida 
con mi brusco proceder, con mi caracter 
violento, con mi indiferencia y mi desvio. 
i Ay ! Balbina ! quien pudiera vivir para 
hacerte dichosa”....y aquella alma atri- 
bulada dejó su cuerpo, y Balbina lloró 
con todo el desconsuelo que llora una mu- 
jer apasionada, consagrando su vida y gus 
cuidados á sus dos hijos, sin ocuparse de 
otra cosa que asegurar su porvenir reg- 
peanae la pequeña herencia que aque- 

los tenian, y ocupándose en trabajar 
para vivir, sin acordarse que aun es joven, 
y que ha vivido sin ser amada. 

Cuando la spem comprende su alta 
mision no hay nada mas hermoso que la 
muger. Balbina es uno de esos séres, y 
aunque ha llorado mucho en la tierra, al 
contemplarla hay que decir'inyoluntaria- 
mente: ¡Dichosa tu ! cuan buena eres ! 

Aunque Balbina sigue el ritual roma- 
no, su adelantado espiritu no podia recha- 
zar el espiritismo, mucho mas cuando ha 
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tenido pruebas inequívocas de la comu- 
nicacion ultra terrena; asi es que cree 
firmemente en ella y de vez en cuando 
pide á su guia que la ilumine y la acon- 
seje. Un medium parlante sirve de inter- 
mediario en estas espirituales conferen- 
cias, y Balbina ya sabe que su esposo 
sinceramente arrepentido no tiene mas 
afan que estar cerca de su muger, espiar 
sus menores movimientos, vivir de su 
miama vida y esperar que su compañera 
deje la tierra para seguirla, si le es posi- 
ble, y ofrecerle toda una eternidad de 
amor. 

Asi las cosas, nole faltan á Balbina 
admiradores de sus virtudes; pero ella es- 
tá consagrada á la memoria de su marido 

_y al cuidado de sus hijos, y no se acuer- 
da de otra cosa en el mundo. 

Ultimamente enfermó un hermano de 
su esposo, y al suberlo ella, aunque no se 
trataban por graves discusiones de fami- 
lia, su corazon latió violentamente, y di- 
jo: Yo voy á verle; despues refleccionaba 
y se decia: Tal vez mi presencia le im- 
presione, quizá mi quebrantada salud se 
resienta si le veo morir. ¿Que hacer? 
y su cuerpo desfallecido le decia quédate; 
y su espíritu animoso murmuraba en su 
oido: corre, no tedetengas; y Balbina fué, 
dominada por una fuerza superior Á su 
voluntad. 

Llegó á la casa del enfermo, entró en 
la habitacion del paciente y lo encontró 
moribundo, le vió espirar y sin darse 
cuenta de lo que le pasaba ae quedó en 
el cuarto mortuorio; vió vestir al difunto 
y aunque salia á intérvalos de la estancia 
volvia á entrar .y no podia esplicarse 
aquella tenacidad de no querer separarse 
del cadáver; al fin se quedó solu con el 
muerto, y el difunto se fué transfigurando 
por segundos, y Balbina contempló á su 
esposo, á su inolvidable Gonzalo, y la 
pobre muger se decia. 

—;i Señor ! yo estoy loca, ó estoy vien- 
do á mi marido; na es su hermano el 
muerto es él, ¡Gran Dios! ¿qué pasa 
por mif ¡Gonzalo! tú sin duda has asis- 
tido á la agonia de tu hermano ¿no es 
cierto? Tú hace mucho tiempo que no 
estás en la tierra, pero vives. ¡No es 
verdad 1 tu ahora vives para mí, para mí, 


¡ que te he quirido tanto! ¡para mí que 
te he querido como el primer dia que te 
conocí ! y Balbina se inclinó hácia el ca- 
daver queriéndole estrechar entre sus bra- 
zos; mas retrocedió espantada al mismo - 
tiempo, al ver su atrevimiento, esclaman- 
do: ¡ Dios eterno! ¿que iba yo 4 hacer 1 
ese cuerpo no me pertenece; aquí no hay 
nada mio, ese cadáver no es el suyo, por 
mas que yo le veo á él. ¡Ay! ¡ Gonza- 
lo! ¿por qué te has ido? ¡estoy tan sola 
sin tí! te echo tanto de menos! ¡por- 


como el primer dia que te conocí. ¡ Dios 
mio ! déjame salir de aquí, porque yo me 
vuelvo luca, y Balbina ubandonó la estan- 
cia sin darse cuenta de lo que pasaba, pe- 
ro sintiéndose reulmente enferma, 

Se fué á su casa y durante muchos dias 
se encontró mas débil y mas intranquila 

ue de costumbre; la sombra de su mari- 
do la seguia por doquiera, y ella se decia: 
Casi mas me hubiera valido no haber ido 
allí, de nada le sirvió al enfermo mi visi- 
ta, por que al fin se murió; y yo me he 
puesto mala, sin que mi trastorno sea 
útil á nadie. ¡Válgame Dios! tanto co- 
mo yo necesito la salud para cuidar de 
mis pobres hijos! ¡Jesús! ¡Jesús! hay 
horas tontas en la vida y yo he tenido 
una de ellas. 

Siguiendo Balbina cada vez mas preo- 
cupada trató de preguntarle á su guía 
qué le pasaba, que ella no sabia darse 
cuenta de lo que sentia, y el espíritu por 
medio del médium parlante le contestó 
así: 

tí; Pobres séres de la tierra! ¡ Cuan dé- 
biles sois! todo osasusta: un grano de 
arena lo convertis en una montaña, y 
sois tan ciegos y tan poco previsores que 
nunca le dais á los sucesos de la vida ló- 
jico sentido. ” 

““"Táú crees que tu sufrimiento es esté- 
ril, que ta conmocion solo ha de ser oida 
para mortificarte infructuosamente, y es- 
tás en un error; escúchame: ” 

“ El espíritu de tu esposo cada dia 
adquiere mas luz, conforme va com- 
prendiendo ; su amor por ti va aumen- 
tando, y cada dia te quiere mas y teme 
perderte. El vé que otras almas te ro- 
dean, y que te halagan y desean unitse á 
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tí con los lazos que el se unió: y esto le 
desespera, por que el quiere que perma- 
. mezcas sola con su recuerdo y con el flui- 
do de su amor, y la duda que abriga de 
si tu al fin serias vencida por otro afecto 
terrenal, le puso en tan mal estado, esta- 
ba tan inquieto, tan materializado, en 
perturbacion tan completa, que creimos 
preciso elevar aquel espíritu y tranquili- 
zarle. ” 


“ Su guía y yo nos pusimos de acuerdo, 
y por esto te sentistes impulsada para ir 
á ver morir al hermano de tu esposo, por 
que alli creimos que seria el lugar mas 
conveniente, para que el se materiálizara 
y tomara su cuerpo tangible, y no te 
quedara duda que el vivia, sin asustarte 
tanto su aparicion, por que es distinta la 
transfiguracion de un muerto á que le hu- 
bieras visto á el, sin que tu pensamiento 
estuviese familiarizado con la muerte.” 


“ Como estabamos plenamente con- 
vencidos de lo que tu harias, por que te- 
nemos la facilidad de leer en vuestro 
l REPERI N quisimos darle esa prueba 

e tu constancia á este pobre espíritu 
para que se tranquilizara, y por si mismo 
se conyenciera de tu fidelidad. ” 


“El mas feliz éxito coronó nuestros 
buenos deseos; él escuchó tu voz vibran- 
te y apasionada, él te vió temblorosa pre- 
cipitarte sobre el cadáver, él sintió todas 
tus sensaciones y esperimentó la felici- 
dad de los ángeles al verse amado tan 
tiernamente. ” 


“ El que se cree tan humillado ante 
tí, al ver tus arranques de ternura, al 
convencerse que aun lloras su muerte, al 
verse tan generosamente perdonado, sin- 
tió de tal manera, que no hay muger en 
la tierra mas amada que tú; y se encuen- 
tra el espíritu de tu esposo en tan buen 
estado, deade que abriga la certidumbre 
que tu no le olvidarás, que será capaz de 
hacer todo lo grande que se puede exigir 
á un espíritu, ligado á la tierra como se 
encuentra él. ” 


“ ¡Te convences ahora como no hay 
ningun suceso casual, y que cuanto suce- 
de tiene su razon do ser? Tú lamenta- 
bas tu decaimiento fisico y esa dolencia 
ha tranquilizado á un espíritu enfermo, y 


le ha deyuelto la paz que tanto necesitaba; 
sírvate este caso de leccion, ” 

“¿No hay lágrima que no fecunde una 
flor; no senis impacientes. Convenceos 
que no todas las historias tienen un des- 
enlace en la tierra; esperad, esperad en 
el mañana, que por nadie os será arreba- 
tado. ” 

Inutil es decir que Balbina bendice 
esta ocasion que le ha proporcionado dar 
una prueba de su inmenso amor Á su 
inolvidable Gonzalo, y tal vea diga como 
dicen muchos; No hay mal que por bien 
no venga. Nosotros tambien bendecimos 
á la providencia que nos permite ver un 
rayo de luz, que nos deja conocer eles- 

iritismo, para apreciar en todo su valor 

os innumerables episodios que son otros 
tantos capítulos de la historia universal. 


Amalia Domingo y Soler. 


Gracia, 


Una ojeada retrospectiva 


Si retrocedemos unos cuantos siglos y 
contemplamos á la humanidad de ayer 
con sus creencias erróneas, su tiranía y 
opresion contra los pueblos, sua magna- 
tes corrompidos, gobernantes inhumanos 
sedientos . de oro y esterminio, dictando 
leyes semibárbaras unos, é invirtiendo 
el tiempo en orgías y bacanales otros ; 
si remontándonos á los tiempos de Neron 
y Calígula, contemplamos aquellos abor- 
tos de la iniquidad que desde el balcon 
de su palacio sonreian al imponente es- 
pectáculo de una ciudad incendiada por 
órden de ellos mismos; si recordamos á 
las infelices víctimas sacrificadas en 
Roma bajo el reinado de Neron, haciendo 
embrear sus cuerpos vivos y sirviendo 
luego de antorchas para alumbrar un 
suntuoso banquete confundiéndose los 
brindis de unos con los desgarradores 
ayes de los otros; si vemos á Calígula 
ejercer el oficia de verdugo con una de 
sus víctimas, haciéndola incisiones en su 
cuerpo y vertiendo en ellas plomo der- 
retido ; no podemos menos de mirar con 
horror pd tiempos de barbárie, en 
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que la civilizacion estaba aun en manti- 
llas; y comparando la humanidad de ayer 
con la de hoy, esclamamos : 

¡ Oh progreso indefinido, bendito seas! 
Tú eres el precioso lapidario que ha ido 
puliendo las humanidades desde su pri- 
mera estancia en la tierra ; tú eres el que 


con tu Sr dedo corriente, arrancas de ` 


raíz la mala semilla que encuentras ante 
tu paso; tú el descubridor de la ciencia, 
el iniciador de una nueva era, el rayo 
devastador de la ignorancia, el legendario 
del infinito donde estan recopiladas las 
maravillas celestes; faro lominoso que 

uias Áá la humanidad en el intrincado 
aberinto de la vida, é instructor de todas 
las generaciones pasadas, presentes y 
futuras! 

¡ Cuánto error desvanecido! ¡Cuánta 
maldad descubierta, y cuantos viejos 80- 
fismas guarda el catálogo de los siglos ! 

Ayer el hombre con su feroz instinto, 
era el déspota sanguinario de sus herma- 
nos; su ambicion, no tenia límites; el 
amor, no cabia en su pecho; y la mujer 
era la infeliz esclava arrastrada hácia él 

orla fuerza bruta de sus pasiones, como 
a tímida paloma cuando cae bajo la po- 
tente garra del gavilan. 

Ayer la humanidad en su crasa igno- 
rancia, miraba impávida el estrecho dogal 

ue la circuía; los cataclismos, se suce- 

ian unos á otros, y envueltos en el 
inmenso sopor de la indolencia y los 

laceres, dormian el profundo sueño de 
a iniquidad; pero el progreso, ese gran 
despertador de los siglos, hendió el espa- 
cio con su sonoro eco, y la humanidad 
despertando á su mágica voz, vió brillar 
en lontananza la antorcha de la civili- 
zacion. Al despotismo, sucedió la tole- 
rancia; á la indolencia, el estudio; á la 
ignorancia, la inyentiva ; ul desborde de 
las pasiones, la abstinencia ; al desprecio, 
el cariño; se respetó mas á la mujer, 
y las reformas sociales fueron mas acep- 
tables. 

Hoy la humanidad aunque á paso lento 
y llena de imperfecciones tomparada con 
la de ayer, es la heroina de los siglos; su 
marcha progresiva, ha ido descorriendo 
el denso velo de lus inteligencias; y el 
semisalvaje é ignorante de ayer, es el gér 


civilizado y estudioso de hoy, que se 
prepara á ser el sábio científico de ma- 
ñana; la mujer, esa tierna sensitiva 
puesta en la tierra para sentir y amar, 
reducida ayer á la mas completa reclu- 
sion, y relegada de la ciencia por el or- 
gullo del hombre, es hoy la alegre mari- 
posa que saliendo de su crisálida en busca 
de lihertad, tiende su vuelo al infinito 
para recrearse en el egrégio panorama 
de la creacion ; y recogiendo una chispa 
de la inspiracion Divina, vuelve á la tier- 
ra cual invencible amazona que abrién- 
dose paso ante la humanidad, esclama: 
la esclava de ayer, recobra su libertad 
hoy, pero no viene á pedir venganza ni 
esterminio para su opresor, eino que 
enseñándole el ramo de olivo en señal de 
paz y amor, le dice: yo soy la base prin- 
cipal del progreso moral é intelectual ; 
edúcame hoy para que mañana pueda 
educar á mis hijos, 

Mus el hombre (por cierto muy civi- 
lizado pero todavia imperfecto) sordo á 
la voz de su conciencia, no concibe la 
idea (6 mejor dicho la desecha), de que 
la mujer llegue á saber tanto como él; 
y hoy en pleno siglo XIX, cuando el 
progreso está en pleno apogeo y la mujer 
goza de completa libertad, particular- 
mente en los Estados Unidos, todavia 
hay séres que se lamentan de que las 
universidades se abran para recibir á la 
mujer é ¡ostruirla. 

¡ Vano empeño! En nuestros dias, no 
es tan fácil' conseguirlo; pues no hallan 
eco entre nosotros aquellas frases de 
Tertuliano que tantos siglos han llevado 
por divisa, en las que decia: ** La igno- 
rancia es buena por lo general, á fin de 
no aprender lo que puede ser inconve- 
niente. ” 

¡Lástima dá que los sábios de entón- 
ces, se hallaran en tan reducido círculo 
de ideas! 

Nosotros no estamos por la ignorancia, 
y sí por el estudio, por el adelanto mo- 
ral é intelectual, y por los grandes des- 
cubrimientos. 

La estela luminosa del progreso, se vé 
brillar en la vasta estension de la tierra; 
la luz, sucede á las tinieblas; la verdad 
á los errores; y el oscurantismo, es el viejo 
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castillo derruido que cae en insondable 
abismo para no reaparecer mas. 

Nosotros nos despedimos de él con ine- 
fuble gozo, como el escolar de los libros 
en tiempo de vacaciones; y así como el 
preso ansis su libertad, así tambien de- 
seamos que la humanidad siguiendo su 
marcha ascendente, pueda llegar un dia 
á la meta del progreso moral é intelec- 
tual, 


Barcelona y Setiembre de 1879, : 
Cándida Sanz, 


Párrafos, originales y escogidos 
Por J. M. PEEBLES 


Al editor dal Bauner of Light 


Los progresos de la primitiva Cristian- 
dad, segun la historia nos lo dice, fueron 
muy lentos. 

1 menudo el desaliento se apoderaba 
de los discípulos, y entónces Jesús hablá- 
bales así: “No temas, pequeño rebaño, 
que la buena voluntad del Padre, te ha 
concedido su reino.” Las poderosas con- 
vicciones y los propósitos enérgicos é 
inflexibles aseguran mas el triunfo que 
el número crecido de los combatientes, 
La calabaza que en una noche creció, en 
una noche murió. El roble desafia las 
tempestades durante cien años. La victo- 
ría rara vez corona de laureles los estan- 
dartes de las multitudes. La hueste esco- 
gida de Gedeon, sus 300 combatientes 
entresucados de entre 300,000, cantó el 
himno de la victória. Nehemias y sus 
compañeros, con el palustre y su energia, 
levantaron los muros de Jerusalen, “ tra- 
bajando cada hombre con toda su volun- 
tad.” Leonidas, con sus 300 Espartanos, 
mantuvo el paso de las Termópilas con- 
tra las huestes de Jerjes. El Espiritismo 
sigue firme en su camino—y sun hace 
mas—combate lus huestes de los secta- 
ristas, La victória es segura ! 

J. H. Harter, el único é incansable 
obrero de la reforma, me escribe : ** Debo, 
y no tengo entradas con que pagur. Mi 
iglesia “Los divinos frugmentos” no 
paga á su pastor, ” 


Los hombres científicos, ó que así se 
llaman, no son científicos, porque no co- 
nocen lo espiricual, que es lo real, Gene- 
ralmente son materialistas, y son siempre 
ezterioristas; (1) andan dando vueltas 
alrededor de conchillas; chapusean con 
fósiles; van tanteaudo aletas de pescado; 
espiando estan el protoplasto; hacen la 
disección de algunos monos, y vociferan : 
““ Lo hemos encontrado” ! ¡ Encontrado 
¿Qué habeis encontrado? į“ El origen 
del hombre!” Y ¡de su destino futu- 
ro1”—* Nada sabemos de eso—somos 
ciegos, sordos y mudos,” Y en realidad 
son así (** kuow-nothiags”.) 

¿Quién tué el que dijo: “ Los ángeles 
mas viejos” son loys que parecen mas jó- 
venes, porque son los mus puros ? 

He recibido algunas cartas de acerba 
crítica, reprochándome el informe fayo- 
rable que he dado de los mediums de 
Terre-Haute. Aun estoy vivo! “ ¿Cómo 
puede un Espíritu, —pregunta uno de los 
críticos—desmaterializar un libro ! ” Que 
se lo pregunte á un Australiano científico 
y además erudito; él se lo esplicará con 
el siguiente párrafo que él mismo ha pu- 
blicado : 

“ El Dr. Slade en seguida propuso des- 
materializar un libro, y tomó al efecto el 
Guia de Estrangeros que se hallaba sobre 
la mesa del hotel, lo colocó sobre una 
proa poniendo la mitad de la misma 

ajo la hoja de la mesa, quedando la 
mano del Dr. y parte de la pizarra visi- 
bles. Apenas habia transcurrido medio 
minuto, se oyeron tres golpes, y el libro 
habia desaparecido. Despues de exami- 
nar toda la mesa y hasta las mangas del 
Dr., se volvió á colocar la pizarra para la 
vuelta del libro. A los cinco segundos 
oimos los tres golpes, y sacando la pizar- 
ra, se hulló el libro colocado del mismo 
modo en que se habia puesto, ” 


Los caprichos de muchos Espiritistas 
son mas divertidos que instructivos. Unos 
quieren mas meetings públicos y ménos 
sesiones. Otros quieren sesiones públicas 
y ningun meeting público. Algunos de- 


1—A ciencia nueva, palabras nuevas, locuciones 
nuevas, todo nueyo, tan nuevo como nueyo es cada 
progreso. 
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sean oradores normales, y otros mediums 
parlantes. Unos prefieren que las aya 
res hablen en público; otros que sean los 
hombres: y lo demás hasta concluir el 
capítulo, ¿Cómo llegar á un resultado 
feliz, sin conciliacion y unidad de accion? 

La primera vez que me encontré con 
aquel noble francés Victor Hugo, fué en 
una sesion de Espiritismo, Es Espiritista 
y autor de las líneas siguientes : 

“Se ha ridiculizado mucho el movi- 
miento de las mesas y la mediumnidad 
parlante; el ridículo que se ha empleado 
no tiene fundamento. Es muy cómodo 
sustituir la mofa á la investigacion, pero 
no es muy filosófico que digamos. Por 
mi parte, considero como un deber de la 
ciencia el estudio de cualquier fenómeno. 
La ciencia es ignorante en muchas cosas, 
y no tiene el derecho de reirse de lo que 
ignora ; el sábio que se burla de lo posi- 
ble nc dista mucho de ser uu idiota”... 

“A la ciencia lo único que le pertenece 
hacer, tratándose de hechos, es el endosar- 
los; á ella le toca verificarlos y hacer su 
clasificacion. La ciencia humana está 
basada en el análisis; por que lo falso se 
complique con lo verdadero, no es una 
razon para que todo se rechace en masa, 
¿De cuando acá se tomó como pretesto 
valedero el rechazar el trigo que viene 
mezclado con la paja? Desarráiguense 
las raices del error que producen plantas 
inútiles en hora buena, y no dejemos de 
cosechar los hechos para que otros los es- 
tudien. Eludir un fenómeno, negarle la 
atencion que le merecemos, rechazarlo, 
cerrarle la puerta para no darle entrada, 
y volverle la espalda largando una carca- 
jadu, es hacer bancarrota de la verdad— 
es faltar al deber de ponerle la firma de la 
ciencia. El fenómeno del antiguo trípode 
y de la mesa moderno, tienen derecho 
cada uno á que se les examine como 
cualquiera otro. La ciencia física ganaria 
mucho con ello, no lo dudamos; permí- 
taseme ngregar, que el abandonar estos 
fenómenos á la mera credulidad es come- 
ter una traicion, un crimen de lesa razon.” 

Willam Oxley, escribe lo siguiente : 

“ Ln ética de la filosofía que me pro- 
pongo sostener enseña que todo espíritu 
envuelto en la carue es un ángel en su 


orígen, con una eternidad tras sí, y en 
la cual ha existido, con una eternidad 
en perspectiva en la que siempre irá 
progresando, elevándose á alturas siem- 
pre- mayores; y que cada mudanza de 
estado por la cual pasa en el mas allá del 
cielo de su ser, es tan solo el índice de 
desarrollo de las potencias que existen 
en él y le son inherentes; y por lo tanto, 
que nunca hubo un momento en lo pa- 
sado, ni lo habrá en lo futuro, en que el 
espíritu no haya existido. ” 

Si el sistema de Ballou-Whittemore 
de Universalismo es verdadero, el mé- 
todo mas seguro y espeditivo para hacer 
entrar un pecador en el cielo es darle un 
garrotazo y abrirle la cabeza! La muer- 
te no es un tamiz, ni la salvacion una 
operacion mecánica. La muerte no con- 
cede ciencia, poder espiritual, ni per- 
feccion ; ni tampoco nos coloca en me- 
jores condiciones para alcanzar á esos 
estados, aun cuando nos libre de los im- 
pedimentos de la carne. Supongamos 
que os caeis al mar, envuelto, no tan 
solo con el vestido usual, pero con un 
sobretodo pesado, los pies metidos en 
pesadas botas granaderas, y las manos 
dentro de gruesos guantes —la lucha 
para libraros de estos accesorios emba- 
razo808 ¡ podria acaso poneros en la orilla 
y daros un nuevo vestido? En la pre- 
gunta va envuelta la contestacion. 

Sin traducir la letra, daremos los pen- 
sumientos de los demás párrafos, convi- 
niendo en que: 

No buy infalibilidad en ningun sér in- 
teligente, sea libre de la materia ó en ella 
encarnado; 

Que no se deben menospreciar los fe- 
nómenos del órden fisico del Espiritismo, 
pues equivaldria ul desprecio que hicié- 
ramos de los hechos externos de la Na- 
turaleza, que nos hablan tan elocuente- 
mente de la existencia, del poder, de la 
sabiduria y del amor de Dios, su creador. 
Sin el conocimiento de las ciencias ma- 
teriules es evidente que las formas ele- 
vadas del pensamiento no podrian espre- 
surse de un modo correcto y compren- 
sible. La verdad es, que no hay una 
sola fuz de las manifestaciones físicas que 
no tenga su utilidad práctica, así como 
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toda clase de útiles é instrumentos se 
necesita para la construccion del templo. 
IDENTIDAD DE LOs EsPIRITUS. M, A. 
(Oxon) acaba de publicar una obra á 
esta respecto. Despues de cerrar el libro 
esclamé : “ ¡ Gracias, señor mio!” Sé 
que los hechos del Espiritismo son una 
realidad, son hechos; sé que vienen de 
inteligencias que han cruzado el rio de 
la muerte; pero, ponerlos á prueba, 
identificarlos; he ahí la dificultad! Esta 
obra ayudará mucho á desenredar esa 
madeja y á sacarnos de la perplegidad en 
que á menudo nos hallamos cuando se 
nos comunican los Espíritus y deseamos 
saber con quien estamos en contacto, 


Z. 


Comunicaciones Medianimicas intui- 
tivas recibidas en la Sociedad 
“ Constancia, ” 


Tema: LA LUCHA DE LÅ IDEA 


¡Pobre razon humana! ¡Cuan vasto 
es el argumento que se te ofrece, y como 
es posible que puedas tú comprender 
tan maravilloso fenómeno! Todo es lu- 
cha; y de ella resulta la armonía, el órden 
y el equilibrio en todo el universo ! 

¿ Acaso conoces tú la esencia Íntima 
del fluido que engendra la idea? No! 
y jamás podrás conocerla. 

La idea se forma, se concreta, se ma- 
nifiesta con la palabra. El hombre siente 
su poderoso influjo, lo sufre su materia 
dándole forma á esta y dominándola. 

La idea lucha con el órgano que la 
concibe, lucha con la razon, que á veces 
no quiere admitirla dentro los límites de 
las verdades reveladas, en el vasto campo 
de la verdad; lucha con la humanidad, 
que á su potente influjo tantos opone 
obtáculos, que la rechaza; lucha con 
las fuerzas de la naturaleza: con la cien- 
cia y con la materia á quien domina, 

¡ Soberbia luchu que hace resplande- 
cer su ¡omensa luz sobre-todo lo creado 
y lo vivifica, que se espacía en vuelos 
los mas ardientes, atrevidos y libérrimos, 
y llega por fin al mas encumbrado y es- 


celso punto, de donde emana toda verdad, 
toda luz ! 

Lucha que tras sí arrastra á la huma- 
nidad, que la conduce hácia un brillante 
porvenir, que á la mente inspira, que el 
velo alza que cubre los secretos que el 
Omnipotente oculta á la vista de los 
que, con soberbia, intentan investigarlos! 
į Acaso conoce el hombre las maravillas 
todas que se producen en el momento en 
que se forma la idea ? 

¡Sublime manifestacion de una super- 
na inteligencia, el rayo primer y el 
mas bello que de él emana ! 

¡ Pobre razon humana! A la idea le 
dió forma de ley y pretende oireunscri- 
birla dentro de estrechísimos límites, 
porque mo puede comprender cuantas 
son las maravillas que se van encade- 
nando conforme vá formándose una idea ! 

¿ Conoce, por ventura, el hombre la 
esencia íntima, las propiedades de los 
fluidos que la engendran ? Y estos, ¿de 
quien reciben el impulso que les per- 
mite manifestarse ? 

Lo reciben de nuestras almas, de la 
conciencia de'nuestro sér, que es la es- 
presion mas sublime de una inteligencia 
Suprema : ¡el destello primero y el mas 
hermoso que de ella fluye ! 

La Inteligencia sin la materia, no po- 
dría manifestarse; y no se engendra la 
Idea sia el influjo misterioso y potente 
que á la vez todo lo anima y lo crea. 

El hombre siente la idea en su cerebro 
bullir, y sin embarga no reconoce en 
ella su esencia divina;—si! ella es la 
manifestacion de la inteligencia matriz 
que infusa se halla por doquier en todo 
lo creado, y que al universo entero anima 
con su viyificante aliento. 

Oh! la idea, que vosotros los mate- 
rialistas atribuir quereis Áá causas y fuer- 
zas inherentes á la materia, es la mas 
sublime manifestacion que á confundir 
viene vestra estraña teoría, vuestra aber- 
racion, 

La Idea anima al mundo, y corre velóz 
de uuo al otro conn, disipando las tinie- 
blas que las mentes oscurecen, dándoles 
claridad con su potente luz. 

A ella la ciencia se lo debe todo ; y la 
lucha que sostiene el hombre cuando 


a 


— 796 — 


trata de esclarecer los secretos arcanos 
de la naturaleza, no es sino la lucha de 
una idea con otra idea; la misma que 
animara la mente de Galileo para que 
viajar pudiera por los cielos, y á Newton 
y á Franklin para que descubrieran lus 
leyes de la gravitucion y de la electri- 
cidad. 

El pensamiento, la sublime concepcion 
del poeta, del artista, las manifestaciones 
del génio, de la inteligencia que brilla 
en la frente del hombre ; la luz, la elec- 
tricidad, el calórico, el magnetismo, todo 
es materia; materia que pps reci- 
biera de aquella Causa Primera: la Inte- 
ligencia»! de esa Inteligencia que conoce 
la esencia de la materia, que combina 
unos con otros los varios elementos que 
la componen, para producir los múlti- 
ples y variados fenómenca que admira- 
mos en nuestro sér, en ls naturaleza, en 
el universo inconmensurable, sin límites! 

Y ¿quién fué el que diera el primer 
impulso á la materia informe y leyes in- 
variubles y eternas estableciera de mo- 
vimiento, de atraccion, de gravitacion, 
quien? ¡Dios !! 


Ambrosio (Espiritu.) 
(Medium: J, 8.) 


El Magnetismo 


En vano los Escribas y Fariseos de' 


todas Jas edades, los depositarios de las 
ciencias todas: de la Estética y de Jas 
religiones que de ella emanan, de la As- 
trología como madre de la Astronomín, 
de la Alquímia que engendrara á la Quí- 
mica y á la Física, y las corporaciones 
científicas que se aferran á su catecismo 
como el romanista al del Padre Astete, 
en vano, ri petimus, pretenden luchar y 
vencer hoy en su propio terreno : el de los 
hechos, niul Magnetismo, ni al Espiri- 
tismo ¡en vano ! 

La verdad al fin triunfa de cualquier 
obstáculo que se pretende oponer á su 
marcha, ya sea por el despotismo de las 
:orpo raciones científicas, por mas que lo 


sean ó crean serlo, Ó por los que suponen 
que gobernar pueden cielo y tierra á su 
antojo ó segun su conveniencia : el Magne- 
tiamo, el fluido magnético y sus grandio- 
sos fenómenos, esa. gran verdad que viene 
luchando con la ignorancia y el fanatismo 
religioso en los siglos de oscurantismo, 
con los gobiernos arbitrarios en épocas 
en que los pueblos eran rebaños de es- 
clavos, con la suficiencia de las corpora- 
ciones científicas, enemigos de toda nueva 
idea que saliera de la órbita de su saber, con 
el materialismo que no admitió jamás 
sino lo que se palpa y se vé por medio de 
los órganos de la materia aun cuando se 
haga tangible con fenómenos que acusan 
una potencia, una voluntad, una inteli- 
gencia.... Con el ridículo arma mezqui- 
na nacida de la vanidad, que lanzan á 
manos llenas sobre los que abrazan otras 
creencias, tan solo porque esas creencias 
contrarias y opuestas sean á las por ellos 
rohijadas, hijas de sus elucubraciones, 
undadas todas en un principio tan absur- 
do, tun falto de lógica, que para no tener 
que confesar su propia ignorancia, niegan 
el principio, el orígen de las cosas, la 
Causa primera de tan portentosos fenó- 
menos, el Porqué, contentándose con decir: 
Veo fuerza en todo fenómeno material, 
luego la causa del fenomeuismo es la 
Juerza ; y si se les pregunta: ¿ Porqué en 
sus efectos muestra la fuerza inteli- 
gencia? ¿Qué contestan? Nos dicen : 
La fuerza es inherente á la materia puesto 
que la vemos siempre unida á esta ; pero 
la Materia domina á la Fuerza; luego la 
dy Po es un atributo de la materia 
pues la materia es eterna, y como tal 
superior á la fuerza que es esclava de la 
materiu.—Pero si les preguntais į quién 
os ha revelado esus cosas ? ñ buen seguro 
que no os darán una contestacion cien- 
tífica, esas lumbreras de la ciencia; se 
contentarán con deciros : ** Nosotros na 
vamos mus allá de lo que podemos alcan- ` 
zar y juzgar con los órganos materiales 
de que podemos disponer: lo que no ve- 
mos, olemos, gustamos, oimos y palpa- 
mos, para nosotros no existe ! ” 
Pero si les llamais á hacer un estudio 
detenido, sea de fenómenos Magnéticos 
6 Espíritas, se niegan rotundamente; ó 
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si acceden lo hacen tan solo porque no 
les llumen tercos ó intransigentes, ene- 
migos de lo que no conocen; y vienen 
de mala gana, predispuestos á combatir, 
á rechazar, y rúra vez, á estudiar con- 
cienzudamente y por amor á la verdad y 
por ellu misma, lo que choca con sus 
preocupaciones mal llamadas científicas, 
y que nosotros con razon calificrmcs de 
hipotéticas. 

M. Donato pide en su circular que se 
haga conocer el objeto de esta publica- 
cion que bajo el nombre de REVISTA 
INTERNACIONAL DE MAGNETISMO, acaba 
de fundar en Paris; que no es otro que 
el de poner al alcance de todos esta 
ciencia tan perseguida por las preocu- 
paciones de los S. S, Académicos, que 
no por ser hombres de ciencia dejan por 
eso de parecerse eu algo á ciertos curas 
de aldea que no saben leer sino en su misal. 
Para ellos, los Académicos, no hay mas 
fenómenos verdaderos que aquellos que 
se pueden esplicar por sus hipótesis, que 
ellos llaman leyes positivas; siendo así 
que á cadu nuevo fenómeno que no pue- 
den esplicarse á sí mismos y por lo tanto 
no alcanzan á comprender, - esclaman 
todos en coro: Eso no puede ser! -no 
podemos ni queremos creerlo, ni admitirlo ! 
es un absurdo, ES IMPOBIBLE ! 

¡ Cuantas verdades han sido puestas 
bajo del celemin por estos hombres en 
todos los tiempos, en todos los paises ! 

¡De qué rémora para el progreso espi- 
ritual no ba sido causa su escepticismo, 
su incredulidad, y para el adelanto moral 
é intelectual de la humanidad, su indó- 
mita sobérbia, gu necia suficiencia, su 
torpe materialismo; esa vanidad que no 
ha permitido á los hombres que á su 
estudio se hap dedicado, el confesar, 
como Sócrates, que nada saben ; porque 
es tanto lo que tienen que aprender, que 
lo aprendido es poca eosa, y «que son 
tantos los errores que tienen que olvidar 
que poco ó nada les queda de lo adqui- 
rido; que de los arcanos sin fin que la 
naturaleza encierra en sus femómenos, 
del porqué de aquellos, de sus leyes, de 
su orígen, nada saben, nada ! 

Y cuando se les dice : Venid, estudiad, 
con sans intencion, sio el precencebido 


deseo de que no sea una verdad lo que 
choca con vuestras creencias ; venid con 
el corazon sano, con la humildad del que 
busca la verdad por la verdad misma, 
¿qué contestan? Lo que ya os hemos 
dicho: Eso es imposible! Y es impo-. 
sible por que así os place ufirmarilo ; 
como negusteis tantas verdades en todos 
los tiempos, verdades que fuisteis los 
últimos en aceptar, que la historia de 
las aberraciones y terquedades de las 
corporaciones científicas ha consignado 
en sus páginas, recuérdo histórico de 
vuentros desaciertos, de vuestras intran- 
sigencias para con todo lo nuevo, derro- 
tas sufridas tantas veces que debieran 
haberos hecho mas cautos para con los 
precursores de toda idea nueva, menos 
absolutos en vuestras negaciones, mas 
humildes, en una pulubra, en lo venidero. 

Pero no; preferis el estacionamiento 
vuestru y el de la sociedad que ufuscuis 
con el brillo de un fulso saber, á la con- 
fesion muble y benéfica de que fuera de 
vuestras academias pueda haber y hay 
en realidad mas ciencia, mas saber, mas 
luz que dentro del recinto de aquellas ; 
que existen cerebros mejur organizados 
y corazones mas nobles en sábios que 
jamás han pisado en ellas. 

Y con toda esa sistemada oposicion 
hecha al Espiritismo, ó ála comunicacion 
de las almas de los que fueran encarna- 
dos cual nosotros, comunicacion que 
existió desde que apareciera la humani- 
dad sobre la faz de la tierra y hubo se- 
paracion del espíritu de con la forma 
humana material; al magnetismo y su 
poder sonambúlico, la transmision de ese 
fluido y la lucidez que se desarrolla en el 
sonámbúlo, la facultad de leer en el pen- 
samiento, de trasportarse á enormes dis- 
tancias, su poder terapéutico probado 
durante cinco años por el Baron Dupotet 
ante la comision nombrada por la Aca- 
demia de ciencias de París ; en enfermos 
abandonados ya por los médicos ; opósi- 
cion que se hizo en Francia á Franklin y 
á eu invento para dominar y dirigir la 
electricidad y "neutralizar lus perjuicios 
causados al desprenderse de la atmósfera 
en forma de rayo; al vapor aplicado á 
la navegacion..... fuerza «motriz, que 
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impulso tan extraordinario ha dado átodo: 
á la industria, á la navegacion, ncortan- 
do las distancias, aproximando á los pue- 
blos y estrechando los lazos fraternales al 
facilitar gus relaciones, su contacto; con 
toda vuestra tenacidad ¿qué triunfos 
habeis conseguido? ¿ Acaso dejaron de 
brillar con su propia luz las verdades que 
quisisteis extinguir ? 

¡No! ¡uo! El Magnetismo ha entra- 
do en vuestros hospitales, en vuestras 
escuelas, y enseñais á vuestros discípulos 
á magnetizar, Á producir los mismos fe- 
nómenos que los maestros de la ciencia 
magnética han consignado en sus obras 
--.. pero variando el nombre, alterando 
el modo de operar ... ¡para no confesa- 
ros vencidos ! 

Lo mismo de la electricidad y del 
vapor! 

Falta ahora el Espiritismo. 

A pasos gigantescos sigue su marcha 
invasora. ¿Quién le atajurá, á ese ven- 
cedor invisible que lo mismo se apodera 
del cuerpo como del espíritu de los incar- 
nados; que lee en el pensamiento, que 
descubre los mas recónditos sentimientos 
del corazon humano 1 

¡ Espiritismo ! eresinvencible, porque 
te llamas el Espíritu de Verdad y Jesús 
vaticinó tu venida ! 

Y volviendo al Magnetismo, diremos 
que con dus atletas como el Baron Du- 
potet y Mr. Donato, el entronizamiento 
de esu gran verdad queda asegurado. 


Z. 


- Transcribimos de “ El Eco de la Ver- 
dad” (de Barcelona) núm. 11, lo si- 
guiente ; 


Los obreros 


Incansable siempre en nuestra noble 
empresa de caminar hácia el progreso, y 
deseosos de que la humanidad siga su 
marcha ascendente en pos de él, quisié- 
ramos que la sociedad mirase el nombre 
de nuestro humilde artículo con suma 
benevolencia, siendo este el sello del ca- 
riño fraternal, la unidad de pensamiento 


y un deseo íntimo de protegerse mútua- 
mente y acercarse mas á Dios, 

La clase obrera, esa multitud de séres 
que pueblan la mayoria del Universo, son 
las flores silvestres que dan vida y anima- 
cion á la tierra; la clase media, es la in- 
dustriosa Abeja que sio destrozar las 
flores, liba su aroma para formar con su 
ingenio un delicioso manjar; pero esa 
agrupacion de séres llamados ricos y no- 
bles, destinados á ser la gentil palmera 
para reanimar con su sombra al fatigado 
viagero y darle á comer de su fruto cuan- 
do le viese desfallecer; ¡ay! estos sérea 
en vez de cumplir con su verdadera mi- 
sion, la mayoria son aves de rapiña que 
roban al infeliz obrero el fruto de eu tra- 
bajo, puesto que muchos se hacen ricos 
con el sudor de este, y aun lo miran con 
desprecio. 

¡Oh ! cuántas veces á esos títulos no- 
bles les hemos oido decir estas ó pareci- 
das frases : 

t ¿ Quién es esa que acabas de saludar ? 
—Esa.... es mi peinadora, no he podi- 
do evitar el saludarla, no quisiera que me 
viera en la calle nunca, porque es una 
obrera. ... y me dá vergüenza el parar- 
me.—Sí, haces bien, esa gente cuanto 
más lejos mejor. 

Ah ! parece mentira que se llamen no- 
bles, los que abrigan sentimientos tan 
mezquinos. 

¿No comprenden que aquella pobre 
muchacha ha puesto sumo cuidado en 
peinar sus cabellos con gusto y sencillez ; 
que despues ha venido la tímida aldeana 
á traerle las mas delicadas flores de su 
jardin, y que estas le han costado mil 
desvelos; que luego viene la modista y 
le trae un elegante vestido, el cual si lo 
vá á analizar ha pasado par infinidad de 
obreros que con su trabajo, cada uno de 
por sí, le ha dado mayor realce y que des- 
pues vá á vestirse y es ayudada por una 
pobre doncella ? 

¡ Ay ! aquella dama tan bien prendida, 
tan orgullosa de si misma y tan bella, es 
una preciosa obra de arte salida de lus ma- 
nos de los »breros; pero sio embargo, si 
los vé ante su paso, pasará con la mages- 
tad de una reina sin dignarse mirarlos ; 
mas ellos humildes y sencillos quedán- 
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dose á cierta distancia, contemplarán su 
obra sin orgullo y exclamarán con la can- 
didez de un niño, ¡ qué hermosa vá ! 

¡Oh! si, muy hermosa vá por ufuera, 
pero su corazon y su alma, no deben par- 
ticipar de la belleza esterior, puesto que 
desprecia la mano que la ha embellecido, 
siendo una mision bien pobre por cierto; 
pero en cambio la obrera con su modesto 
traje de percal, quizás reunirá mas en- 
cantos, porque reflejará en su cara la 
belleza del alma, que lejos de la ambi- 
cion, poseerá la humildad y la paciencia 
do los desprecios de la alta socie- 

ad, 

Si; los obrerus tienen corazon y tam- 
bien sienten ; sun séres como los demás, 
y á veces con su rudeza, son capaces de 
enseñar á quien ha estudiado leyes; son 
espíritus humildes que han venido á ser 
los obreros de la tierra, para ser despues 
quizás los arquitectos del esparto y venir 
á enseñarnos cómo se trabaja en la gran 
obra de Dios; el que hoy es nuestro cria- 
do, puede ser muñana nuestro señor, y si 
bien recibió de nosotros, bien nos devol- 
verá; ellos con incansable afan, trabajan 
la tierra, ora pisundo: los hielos del in- 
vierno, oru tostando su piel con el ardo- 
roso sol del estio; ellos mas que nadie, 
sufren los rigores de la estacion ; los que 
mas trabajan, tienen menos repuso, y los 
que mas sufren, están dotados de una 
gran resignacion ; pues hay familia obrera 
que con un salario mezquino, vive priva- 

a casi de lo mas necesario, y sin embar- 
go se la ve ulegre y resignada. 

¡Oh! ¡Yo os admiro obreros de la 
tierra, pobres unte el mundo pero ricos 
ante Dios; humillados ante la sociedad, 
sois los postreros; pero ensalzados por 
Dios, sereis los primeros en llegar á El; 
pues que mientras vuestra materia cava 
la tierrn regándola con su sudor, el espí- 
ritu progresa marchando siempre bácia 
Dios! 

La mision del espíritu, es el trubajo; 
trabajemos pues con asiduidad ; convir- 
tamos este niísero erial de la vida, en un 
bello oasis, sembremos la verdadera se- 
milla del bien, para que produzca gabro- 
sos y delicados frutos, y cuando estén 
bien suzonudos, los presentaremos gozo808 


á nuestro Dueño y Señor, á nuestro Amo- 
rosísimo Padre, que con su infinita bon- 
dad, nos estrechurá en sus brazos y col- 
mará de infinitas mercedes, diciendo: 

¡Dichosos vosotros, hijos mios, ya 
constuntes en vuestro trubujo, habeis lú- 
chado con valor husta concluir vuestra 
obra! 

¡Venid! ¡Venid á recibir la inmarce- 
sible corona de la gloria ! 


Cándida Sanz. 
Barcelona, Agosto 5 de 1579. 
es 

Hemos leido el artículo que mas arriba 
hemos transcrito del Eco de la verdad, 
debido á la escritora elegante, á lu noble 
de corazon, á nuestra querida colabora- 
dora la señorita Da, Cándida Sanz; lo 
hemos leido detenidamente, y vanos han 
sido nuestros esfuerzos pura hallar /as 
cuusas poderosas que impulsaron al de- 
nunciante, que influyeron en el ánimo de 
los Jueces para condenarle, y que por 
fin ablandaron sus corazones para conce- 
derle el perdon! la absolución plena de 
nuestras iniquidades ! como dicen con jus- 
ta razon y retozando de homérica risa, las 
buenas hermanas vuestras Amalia y Cán- 
dida! 

Lo que dice ese artículo no es mas que 
un pálido bosquejo de lo que vemos en 
todas las sociedades, en todo el planeta :. 
desde uno á otro polo habitado por im- 
plumes, y cuanto mas civilizados, peor y 
con mas creces de verdad, 

¡Pobre Verdad ! ¡ Con cuántos intere- 
ses malamente adquiridos y peor cimen- 
tados, con cuantas iniquidades € injusti- 
cias, con cuantos egoismos tienes que 
luchar! 

Luchas con tods clase de castas, con 
toda especie de aristocracias, con todas 
las supersticiones posibles ; con todos los 
poderes coaligados del oscurantismo, del 
escepticismo y de lu indiferencia que con- 
tra tí se levantan y se sunan desde que 
de Tí, ó vírgen pura é inmaculada, se 
trata! 

Ln verdad amarga, porque despierta 
los conciencias, y mortifica el amor pro- 
pio, purque dice á cada uno sus faltus, 
sus defectos, y sobre tode porque el mis- 
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mo que contra ella se irrita, siente en su 
corazon el poder de esa verdad, se la con- 
fiesa á sí mismo, aun cuando contra ella 
se subleve, la persiga, la rechace y ana- 
tematice. 

Sigue, oh ! Cándida ! con tu propagan- 
da de Verdad ; que sien la tierra por ella 
sufrieres, los ángeles en los cielos tejién- 
dote están la corona de los bienaventu- 
rados con que ceñirán tus sienes. 


Z. 


Penas eternas 


Cuanto mayor es el delito, tanto ma- 
yor es la pena; pero tambien cuanto ma- 
yor es la ofensa tanto mas grandioso y 
noble es el perdon de ella, y mas carita- 
tivo y misericordioso el que perdona. 

El hombre que ha dilinquido sobre la 
tierra faltando con los deberes debidos á 
Dios y al prójimo: ¡ Podrá ser condenado 
á una pena elerna f 

Meditemos sobre este punto. 

Si Divs castigara eternamente á sus 
criaturas por un leve y temporal delito : 
¿no faltaria á su misericordia, no se apar- 
taria de su infinita caridad, de su justicia 
y de su amor? 

¿No troncharia con su sentencia eter- 
na la ley del progreso, ley ineludible es- 
tablecida por su inmutabilidad ? 

- ¿No seria un Dios verdugo en vez de 
ser un Dios amoruso y caritativo ? 

La inteligencia mas limitada alcanza á 
comprender estas interrogaciones, á me- 
nos que esté velada por la niebla del 
error y del fanatismo. 

Pues claramente vemos que ei hombre, 
con ser hombre y no Dios, no podria 
condenar por toda una eternidad á un 
hijo por grande que fuese la falta que él 
hubiera cometido, y, aunque lo hiciera 
en un momento llevado por la ira y la 
cólera (de lo que no es susceptible Dios) 


los ayes de dolor, las lágrimas de arre- , 


pentimiento, el grito de perdon que re- 
sonara en su oído, ablandarian su corazon, 
aunque él fuese de roca; harian arder en 
su alma de hielo una llama de amor y de 


caridad, y de sus lábios, impulsada por el 
sentimientode la misericordia, brotaria 
esta bella y grandiosa frase : Te perdono. 
Y entonces esa hijo veria abierto ante su 
vista un inmenso horizonte de felicidad, 
y recapacitando sobre su falta, conocería 
su error, abandonaria la senda estraviada 
para abrazar el camino del bien y de la 
virtud, haciendo brotar del corazon del 
padre ofendido un raudal de bendiciones 
que, esparcióndose sobre su frente, pene- 
traria hasta el fondo de su alma y arran- 
carian las dulces y melodiosas notas que 
producen las fibras del corazon al sentirse 
pulsar por los delicados dedos de la gra- 
titud. 

Si el hombre perdona, apesar de la 
enormidad de la ofensa, ¿ no es acaso una 
blasfemia el pensar tan solo que Dios no 
parte y que se goza eternamente con 
as lágrimas, los sollozos y los gemidos 
de sus hijos? Mucho mas EL que los creó 
por su propia vuluntad y no como el 
hombre que fué forzado á crearlos por su 
natyraleza á que está sometido, . 

Es una ofensa inmensa, es hasta irra- 
cional el tan solo pensur que Dios pueda 
castigar por una eternidad, crímenes que 
el hombre, si fuese eterna su existencia ter- 
renal, no castigaría sino con una pena 
pequeña y limitadísima. 

Me dirán: la ofensa hecha á Dios es 
mucho mas imperdonable: que la ofensa 
hecha al hombre. Pero Divs es mucho 
mas misericordioso, pues esla misericordia 
misma, y por lo tanto la ofensa no llega 4 
EL, sin haberla EL ántes perdonado. 

Y esto es justo, pues no es Dios el que 
castiga al hombre, siuo su propia con- 
ciencia. 

No gs Dros el que le señala una pena 
mas ó menos grande, sino la misma alma 
que reconociendo, ya mas tarde ó mas 
temprano su falta, y comprendiendo su 
error, va disipando el remordimiento de 
su conciencia con el arrepentimiento, 
confiando en el perdon de Divs y gozando 
de las palabras de consuelo que la prodi- 
gan sus mismas víctimas que ya le han 
perdonado. 

Dios no es el juez severo que sentado 
en gu trono ó tribunal juzga á cada sér 
que dejando su instrumento de prueba: 
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la materia, penetra en el mundo espiri- 
tual, no; pues Dios dió ul hombre la con- 
ciencia que es el reloj inalterable que le 
señala y recuerda minuto por minuto, 
segundo por segundo sus malas obras; y 
ese horario que perennemente tiene ante 
su vista, es su único juez y su verdugo, el 
que deja de atormentarle cuando, enmo- 
hecida su máquina por el llanto del re- 
mordimiento, se para, y el minutero se- 
ñalundo queda la hora del arrepentimiento 
que trajo tras sí el perdon, que es la mi- 
sericordia de Dios, 


La justicia de Dios no estriba en el 
hecho material de recompensar á sus 
hijos, sino en haber dejudo á cuda uno 
libre, siendo al mismo tiempo CADA UNO 
Juez de sí mismo. 

Y como el hombre no tiene ln suficien- 
te fuerza de voluntad pura sufrir un cas- 
tigo eterno, no puede condenarse á el 
mismo eternumente, y la pena no es 
esterna, 


De la negacion de las penas eternas 
viene en seguida esta interrogacion : 

No siendo eterna la pena ¿qué hace 
el hombre despues del arrepentimiento y 
de salir de esc estado de dolor y de mar- 
tirio ? 

La contestacion es sencilla y lógica. 

El hombre que á sí mismo se condena 
ai reconocer su falta, al encontrarse infe- 
rior á otros séres que le rodean, al ver á 
aquellos llenos de virtudes y de saber, su 
corazon y su conciencia le acusan de 
no haber aprovechado su prueba, de 
haber faltado á los deberes que él mismo 
se habia impuesto. 


Queriendo entónces elevarse hasta el 
mismo nivel de sus hermanos que se ha- 
llan en esfera superior á él, Jevantu su 
pensamiento á Dios, le pide medios de 
progresar, y el Señor por medio de su 
misma conciencia le contesta : 

“Vuelve á la materia; elige antes tu 
pruebra y cómplela, que tu juez, la con- 
ciencia, te durá entónces lo que hayas 
adquirido. ” 

Y el hombre vuelve á encarnar; y así 
sigue su marcha por el sendero de la 
eternidad, ya hubitundo el planeta tierra, 
ya habitando otro cualquiera, “ que mu- 


chas son las moradas en la casa de mi Pa- 
dre. ” 

Si el hombre no tuvise mas que tino 
sola encarnacion, nu podria esplicarse el 
“mayor ó menor adelanto, ya sea intelec- 
tual Ó moral, de unos respecto á los de 
otros, sin calificar á Dios de injusto y de 
parcial para con sus hijos. 


C. Santos: 


Amaos los unos á los otros 


El amor es Dios : el amor es la religion. 

Si la humanidad terrena estuviera si- 
turada de esa esencia divina, la tierra se- 
rin un Paraiso, un Eden. 

¡ Amaos los unos á los otros | 

¡ Cuánto significa esta frase ! 

¡Qué infinidad de virtudes, de bienes y 
de felicidades encierra ! 

El amor es fuego ubrasador que devo- 
ro de los coruzones con su ardiente llama 
á la envidia, á la intriga, al egoismo, al 
orgullo, á la vanidad y al desprecio y 
hace brotar de las frias cenizas, que dejara 
ese voraz incendio, las puras llamas de la 
caridad, de la humildad, de la resignacion, 
de la afubilidad, de la dulzura, de la pa- 
ciencia y de la piedad. 

Si nos amasemos los unos á los otros 
con ese amor puro que nace de un senti- 
miento santo y que tiene su orígen en la 

ureza del alma, el dios de la guerra no 
evantaria su sungriento estandarte y la 
superficie de la tierra en vez de estar 
sembrada de cadáveres regados con la san» 
gre de sus propios hermanos se hallarin 
esmaltada de opulentas ciudades, cubier- 
ta de verdes y pintorescas campiñas, y el 
silbido de la locomotora y la muda pero 
elocuente voz del telégrafo acompañados 
de los roncos sonidos de las máquinas 
manufactureras y el rechinar de los ins- 
trumentos agrícolas, serian la música me- 
lodiosa quese elevaría al dios del Progreso, 
él, que sentado sobre su trono de abun- 
dancia y paz, lanzaria una sonrisa de pla- 
cer sobre la humanidad, y la estrechuria 
contra su inmenso seno con sus infinitos 
brazos, para conducirla y depositarla im- 
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dre de todo lo existente !...... 

Si nos amásemos los unos á los otros: 
las lágrimas de dolor y de tristeza no se 
verian rodar por ninguna pálida y dema- 
crada mejilla, pues tanto el dolor físico 
como el dolor moral, encontrarian leni- 
tivo y bálsamo; el primero: en el pro- 
lijo cuidado de sus hermanos ; el segundo: 
en sus tiernos y amorosos conyuelos. 

El mendigo cubierto de harapos no 
tiritaria de frio al pórtico de un templo 
mercenario; sus lábios no pedirian una 
gota de agua pura humedecerlos de la 
sequía que le ocasiona la fiebre de doler 
y miseria que lo devora, y su cuerpo 
esténuado por el hambre y por el insom- 
nio, no iría arrastrándose por el polvo de 
la tierra para ir con voz moribunda y 
con descarnada mano Á implorar de sus 
hermanos una limosna por amor de Dios. 

La madre encontraria hijos en todus 
las criaturas; el hijo encontraria madre 
en todas las madres, y el hombre y la 
mujer, guiados por la antorcha de la vir- 
tud que es la hija del «mor, vivirian uni- 
dos por el indisoluble lazo del mas puro 
y santo amor. 

El crímen huiria; el vicio vencido y 
humillado abandonaris el campo é iria á 
producir sus cobardes hazañas en mun- 
dos mas inferiores ; el orgullo cederia su 
trono á la humildad, y el débil estre- 
chándose contra el fuerte formaria la 
union que constituye lu unidad de fuerza. 

į Ámnos los unos á los otros ! 

Oh! cuan lejos estamos de ello ! Si su- 
pieramos, siquiera, amarnos á nosotros 
mismos, cuanto mas adelantada no estaria 
estu pequeña morada que hoy transito- 
riamente habitamos! Si siquiera com- 
prendiésemos que somos hijos de Dios y 
tuviésemos plena fé en su paternidad, 
qué no debiéramos hucer, qué sacrificio 
no aceptar para poder llamarle Padre sin 
temor de avergonzarnos ante el éco que 
produce el pronunciar tan dulce y gran- 
divso nombre! 

Mas ¡ay! vivimos en un mundo de 
prueba, en un mundo atrasado, en un 
mundo cuyas criaturas (salvo pocas es- 
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cepciones) aun están apegadas á las brus- 
cas y desenfrenadas pasiunes de sus ante- 
riores existencias. 

Somos aun pigmeos para remontarnos, 
despues de haber recorrido el Calvario, á 
la cumbre del Gólgota y allí espirar con 
resignacion, dundo ejemplo de manse- 
dunibre, paz y amor como el sublime y 
elevado espíritu de nuestro hermano y 
maestro Jesús. 

Pero la fé en Dios, y la esperanza en 
su amor y su misericordia nos llevarán al 
fin al término de esa jornada. 

Dia llegará, pues la ley del progreso es 
ineludible, en que todos nos amemos los 
unos á los otros con sacrosanto amor. 

Entonces el espíritu libre de la pesan- 
tez de la materia terrenal, remontándose 
por esa infinidad de mundos superiores, 
unidos y estrechados por los lazos dulces 
de la fraternidad, irá entonando himnos de 
alabanza ásu Padre Celestial y así se- 
guirá marchando por la via del infinito 
saturado su sér de felicidad y coronada 
su frente con la aureola del adelanto in- 
telectual y moral. 

Amémonos los unos á los otros, y ese será 
el punto de partida de nuestra marcha 
triunfal, y el término final de nnestra jor- 
nada será el paraiso del amor de los 
amores : el seno de Dios!! 

Levantemos la humanidad terrena, y 
prestemos nuestras fuerzas para el ade- 
luuto de nosotros mismos. 

Alcemos el estandarte de la caridad, 
lancémonos al campo de las virtudes y 
arrojemos al triple enemigo: el orgullo, 
el egoismo y los vicios y conquistemos, 
llenos de triunfo y gloria, el imperio del 
amor. 

Amémonos los unos á los otros. 


Cárlos Santos. 


Grupo “Marietta” de Madrid 


Dirijido por el Sr. Vizconde de Torrea-Solanot. 


Sesion de malerinlizacion y notabilisimos 
fenómenos, 


En el número de “El Espiritista ” 
correspondiente al mes de Julio, hallamos 
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la continuacion de la copia del Diario de 
Investigaciones que el Sr. Vizconde es- 
cribe y en que consigua todos los fend- 
menos que se producen en el Grupo 
“ Marietta” y que en reulidad son y me- 
recen calificarse de notubilísimos. 

Su mucha estension no nos permitió 
insertarlos íntegros en el número anterior 
de estu Revista, pues hubiera sido preci- 
so eliminar la mayor parte del material, 
que por ser de actuulidad para nuestra 
Sociedad, teniamos ya preparado y cuya 
publicacion era, por lo tanto, imprescin- 
dible. 

Y, sin embargo y á pesar de nuestros 
mejores deseos, nos hallamos hoy en 
idéntico caso, lo que no nos deja campo 
sino para dar una parte de ellos; dejando 
pura el número siguiente de nuesta Re- 
vista lu demás. 

Nos permitimos observar: Que aun 
entre los que se llaman Espiritistas, bay 
muchos tomasinos que van, con sus du- 
dus mal fundadas, desparramando la des- 
confiunza y produciendo una atmósfera 
de indiferentismo que enfriar suele has- 
ta á los mas urdorosos espiritistas, en 
quienes, por desgracia, suele predominar 
mas la vanidad y la suficiencia, frutos de 
un desmesurado amor propio, que les 
impulsa á juzgar precipitadamente de lo 
que solo conocen á medias, sin tomarse 
el trabujo de estudiar detenidamente los 
fenómenos para luego poder fallar con 
acierto; pues el criterio, para que su jui- 
ciu ses recto, debe formular sus deduc- 
ciones, sus últimas y terminantes conclu- 
siones, sobre la única base sólida y 
duradera: la experiencia adquirida con 
la repeticion de los hechos : los fenónie- 
nos + 
Dejamos la palabra á nuestro querido 
hermano, Torres Solanot : 


Sesion de materializacion y notabilísimos 
fenómenos. 


— 
Cópia del Diario de investigaciones en el 
grupo “Marieta”, escrito por el Vizconde 
de Torres Solanot. 


Cesuron en número y en intensidad por 
un rato las manifestaciones, y el espíritu 


director, por boca de su instrumento, ó 
sea la medium ejerciendo la facultad de 
parlante, nos dirijia la palubra sucesiva- 
mente á cada uno de los cireunstantes, 
con voz afable y estilo familiar y carmñoso. 
Frases de consuelo pura unos, alentado- 
ras esperanzas para utros, suludables con- 
sejos ú este; palabras de gratitud á aquél, 
y á todus provechosa enseñanza moral, 
No éra ciertamente el lenguaje poético 
y elevado que el espíritu que nos hablaba 
hizo campear eu el libru, en el poema 
escrito por el medium Suarez; no era el 
florido estilo que reviste á lus centenares 
de comunicaciones escritas, muchas de 
ellas á mi presencia, por la misma me- 
dium que nos hablaba; pero el pensa- 
miento, el fundo, la ternura de sentimien- 
to, la enseñanza eminentemente mora!, 
era la del elevudo espíritu de Marietta. 
Encargado yo de la edicion de “Páginas 
de dus existencias,” primera parte de 
“Marietta” impreso en Zaragoza; editor 
en union del digno é ilustrado hermano, 
el Vice-presidente del grupo “Marietta,” 
Mr. Couilluut, de aquella memorable 
obra reimpresa en Madrid, con su segun- 
da parte “Páginas de ultratumba” (y aquí 
he de bacer notur una importantisina 
coincidencia, algo mas que cuincidencia, 
ara el Espiritista : que los dus editores 
fel libro **Marietta”, hayan venido á ser 
el presidente y el vice-presidente del 
grupo “Marietta”. Nada hay casual en 
el mundo, todo responde á algo. ¡ A qué 
obedece esa coincidencia ? Quizás en dia 
nu lejano podamos cuntestar á esta pre- 
gunta. En tanto me limito Á señalar la 
coincidencia, pura que de ella se tome 
acta). Encargado, decia, de la edicion 
de “Marietta” en Zaragoza, editor en 
Madrid, admirador como el que mas de 
las bellezas de ese libro, que he analizado 
con el esculpelo filosólico y sondeado mu- 
cho para profundizar su riqueza doctrinal, 
cuyo trabajo daré un dia á luz en el libro 
que tengu bosquejudo con el titulu “Las 
bellezas de Marietta”; con estos antece- 
dentes, y otros que uhora no miento, 
nunque sea alarde presuntuoso, no cedo 
á nadie el puesto entre los que mas se 
recian de conocer ese libro, poético y 
Blosófico á la vez; pues bien, las comu- 
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nicaciones escritas y verbales del espíritu 
de Marietta, que por la gran medium de 
su grupo, se han obtenido y siguen obte- 
niéndose, jamás podrá rechnzarlas la erí- 
tica literaria. Aparte de estu, su auten- 
ticidad ln he comprobado por todos los 
seguros medios que nos dá el espiritismo. 

Los que solo ven la superficie de las 
cosas, los que no tienen la costumbre de 
profuodizar en el estudio de los fenó- 
menus del Espiritismo, los que llamán- 
dose espiritistis desconocen las enseñan- 
zas del gran muestro Allan Kardec; en 
una palabra, los que podemos llamar 
críticos de brocha gurda,—sin mas que 
haber oído en una ó dos sesiones las 
comuncaciones que por la mediun nos 
dá el Espiritu de Marietta, han preten- 
dido negar lu autenticidad de esa proce- 
dencia fundándose en lo que presumen 
es una razon concluyente, á suber : que 
el lenguaje de estas comunicaciones 
habludas no es idéntico al del libro y al 
de las comunicaciones escritas de Ma- 
rietta que los aludidos críticos conocian 
muy pocas en verdud. 

Ahora bien; en el Grupo á que ha 
dado nombre ese elevado Espíritu, he- 
. mos obtenido de él maltitud de comu- 
nicaciones, verbales y escritas, algunas 
de estus son párrafos completos cupiados 
del libro, para que pudiésemos apreciar 
In identidad del lenguaje; mus siempre 
que esto sucediu, era á costo de gran 
gasto de fluido de la Medium, cuyo aba- 
timiento despues de alguna de estas 
pruebas lo hu reconocido el médico de 
aquella, y cuyo desequiiibrio Auídico, 
yo que la magnetizo, he tenido muchas 
ocusiones de apreciar y de restablecer 
mediante los oportunos pases y procedi- 
mientos que recomienda el magnetismo. 
Pero no es eso solo. Por espacio de siete 
años he estado estudiando comunicacio- 
nes del Espíritu de Marietta, dadas por 
diversos mediums (que he sujetudo á 
todas las pruebas que nos son permitidas); 
he asistido al desarrollo de la gran me- 
diumnidad escribiente del Sr, Suarez 
Artazu, por el cual obtuvimos “Marietta”, 
y he tenido ocasiones de apreciar las di- 
ficultades con que el desarrollo medianí- 
mico tropieza, los esfuerzos del Espíritu, 


la preparacion en el medium, las contra- 
riedades y obstáculos, etc., etc., todo lo 
enal lo he observado tambien con la me- 
dium de que se trata, cuyas extraordina- 
rias facultades facilitan todo género de 
manifestaciones de los Espíritus. A ma- 
yor elevacion de estos, mas facilidad para 
identificarse con sus mediums, pero tam- 
bien mas consideracion respecto á sus 
instrumentos de manifestacion, con los 
que establecen los mismos lazos, aunque 
en escala mayor, que hay siempre entre 
el mugnetizador y su sonámbulo. Así 
como el primero, cuando es hombre de 
conciencia, no abusa del segundo, así el 
Espíritu elevado no abusa del medium, 
pues siempre el abuso resulta en perjui- 
cio de quien lo cumete y del resultado á 
que se aspira. Solo el magnetizador 
inmoral y el Espíriru vbsesor y atrasado 
abusan de su instrumento. 
e. 

El Espíritu de Marietta, que necesitó 
tiempu y el concurso de los que nos reu- 
níamos en Zaragoza, para desarrollar al 
mediun escribiente Suurez, necesita tam- 
bien tiempu y el concurso de los incar- 
nados que colaboran en su obra, para 
desarrollar todas las facultades latentes 
y verdaderamente portentosas de la me- 
dium por la que con predileccion se ma- 
nifiesta. En Zaragoza se trataba de una 
sola mediumnidad, la psicográfica, pues 
no dieron gran resultado los esfuerzos 
que á mi presencia hizo aquel elevado 
s pura desarrollar otras medium- 
nidades en Suarez, como la vidente, la 
auditiva, la parlante, la dibujante, de 
todas las cuales nos prestó algunos fenó- 
menos aquel medium ; en Madrid se trata 
de otras muchas mediumnidades mas 
importantes que la pringaos: y la es- 
cribiente, y hé ahí por qué ordinaria- 
mente las comunicaciones que recibimos 
de Marietta en este Grupo, si elevadisi- 
mas siempre en el fondo, pues procuran 
y consiguen nuestro mejoramiento moral, 
fin supremo de la comunicacion, la forma 
por lo general se acomoda á las condi- 
ciones peculiares de la medium, con el 
objeto de no violentarse. 

Hay otra razon, á mi juicio muy pode- 
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rosa : en Zaragoza se propuso el espíritu 
llamar la tencion hácia el estudio del 
Espiritismo dando una obra maestra de 
literatura por un medium nu literato ; en 
Madrid hoy se hn propuesto, sin duda, 
el mismo. fin „por el camino de los gran- 
des fenómenos. Y se explica perfecta- 
mente. Hace ocho uños, el Espiritismo 
se extendió en Europa por medio de un 
libro y de la mediumnidad paicugráfica, 
y en este último terreno el elevadísimo 
Espíritu. de Marietta nos dió á la peque- 
ñn sociedad de Zaragoza, trasladada lue- 
go á Madrid, el primer producto mediam- 
vímico que hasta ahora se ha obtenido 
por la escritura ; actualmente se extiende 
el Espiritismo en este continente por 
medio de la gran fenomenalidad que hu 
conseguido, lo que no obtuvieron todos 
nuestros libros y comunicaciones : lluma 
ln utencion de los sábios en la ciencia 
experimental hácia el estudio del Espi- 
ritiemo ; y hé aquí que en ese fructífero 
campo penetra hoy nuestro elevado Es- 
píritu protector merced á la portentosa 
medium que de instrumento paaiyo le 
sirve. 

Véase, despues de estas ligeras conei- 


deraciones que el buen juicio de los espi- 


ritistas ilustrados y amantes sinceros de 
la doctrina sabrá ampliar; véase el valor 
de las críticas que al Grupo Marietta se 
han dirigido, fundadas en que algunas co- 
municaciones habladas no iban vestidas 


con el poético ropaje de que hizo alarde 


el espíritu de Marietta en su libro. 

A la citada sociedad de Zaragoza, di- 
rigida por el Espíritu de Cervantes, tam- 
bien se la criticaba y ridiculizaba (por 
los enemigos del Espiritismo) por que 
las comunicaciones, eminentemente ins- 
tructivas y morales de aquel elevado 
Espírita, no tenian el lenguaje de su co- 
nocido “D. Quijote.” Contestando á esos 
críticos de brocha gorda dió aquel Espí- 
ritu sus famosos “Consejos” impresos por 
aquella Sociedad y reproducidos despues 
en algun libro. Léunlos los críticos á 
quienes me dirijo, estudienlos con dete- 
nimiento, que mucho allí tendrán que 
aprender, 

''Atended, dice el Espíritu, á lu que 
os decimos y dejad á un tado el estilo, 


que con tal que lo uno sea bueno, poco 
importa que el otro sea mediano; y si 
quereis seguir la corriente de estos tiem- 
pos de pureza, que tan amenudo se cor- 
rompe, atended primero, como dicho 
queda, á lo que se dice, y despues criti- 
cad el lenguaje, pues nos importa un 
bledo que este no os agrade, con tal que 
el dicho os entre.” 

“...Si ausais de morder acudan, 
muérdase cada cual á sí propio, que bas- 
tante tiene en dónde si ha de corregir sus 
defectos que por desgracia abundan.” 

*Anduos con mucho tiento si os dan 
ganas de criticar obras de otro ingenio, 
por pobres que os parezcan; pues he visto 
á muchos críticos, entre tantos como sọ- 
bran, que por meterse en honduras con 
las luces apagadas, han tropezado y caido 
precisamente en uquello que creian pin- 
char y morder con mas furia, saliendo de 
su empeño alguno cou las narices desca- 
lubradas por no usarlas bastante largas 
para olfutear lo bueno.” 

“Y á los que aseguren que no escribi- 
mos con el mismo estilo que un tiempo 
usamos, aseguradles tambien que asf 
como shi se dice, donde estuvieres haz 
como vieres, es costumbre aquí decir, do 
te llamaren dí como hablaren, por que tene- 
mos la gran facultad de poder hablar en 
todas lns lenguas y de todos los modos 
que vengan á pelo, nun cuando el decir. 
del pensamiento no deje de tener sus 
maneras propias.” 

Aplíquense los consejos copiados quie- 
nes mas han menester de ellos, y fijense 
en su enseñanza los que critican sin co- 
nocer, 

Los que hemos visto á la gran medium 
del Grupo “Marietta, ” dar comunicacio- 
nes escritas y habladas, que parecian ca- 
pítulos arrancados del libro “ Marietta, ” 
lus que la hemos visto escribir correcta- 
mente en lenguas estranjerus qne la eran 
completamente desconocidas, los que en 
fin, hemos apreciado el esfuerzo Auídico 
que para producir esto se necesitaba ; no 
se extrañará que afirmemos la autentici- 
dad de las comunicaciones de Marietta, 
en las cuales buscamos el fondo, toda vez 
qe la forma es accidente necesario para 

istinguir las comypnicaciones de los Eg- 
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píritus cuando no hay otro medio de 
comprobacion, completamente innecesa- 
rio cuando se tienen otros mucho menos 
expuestos á error: Un espíritu obsesor, 
un espíritu burlon puede simular el len- 
guaje y engañarnos ; engaño que no cabe, 
cuando, como en el Grupo Marietta acon- 
tece, varios mediums videntes, por ejem- 
plo, describen uniformemente ul espíritu 
que dicta la comunicacion, y cuando se 
recurre, como nosotros hacemos, á todas 
las comprobaciones que caben dentro del 
Espiritismo. Solo con esta evidencia he- 
mos atestiguado y atestiguamos la auten- 
ticidad de las comunicaciones del Espiritu 
de Marietta. Si aun asi, por la falibilidad 
humiona, nos equivocasemos, aparte de 
que el espíritu bueno no se complace en 
engañar, siempre quedaria la enseñanza 
doctrinal y moral que á raudules brota de 
todas las comunicaciones que con la firma 
6 el nombre de Marietta hemos recibido. 

Mas provecho para sí y para el Espi- 
ritismo habrian sucado los que impre- 
meditudamente se han metido en las 
profundidades de la crítica de aquello que 
no hubian estudindo, si en vez de aventu- 
rarse á decir lo que un dia les causnrá 
yergilenza y arrepentimiento, se hubiesen 
tomado el trabajo de estudiur las comuni- 
caciones que el Grupo Marietta tiene á 
disposicion de todos los buenes hermanos, 
en tanto aquellus se publican, como lo 
huremos segun se ha ofrecido—que la luz 
vo se ha hecho para tenerla bujo el ce- 
lemin. 

Pero dejando á un lado á esos pobres 
séres, bien dignos de compasion, conti- 
nuaré el relato de la notabilisima sesion y 
consideraciones que surgen de cada uno 
de los fenómenos presenciados, pues así 
como la contemplacion de la naturaleza 
eleva insensiblemente el alma á regiones 
ideales y al reconocimiento del Creador ; 
así la contemplacion de los grandes fenó- 
menos espiritistas despierta en nuestra 
alma el ferviente afan por conocer, y la 
necesidad de amai, síntesis superior de 
las aspiraciones del Espiritismo, que es- 
erito há en su bandera, como primer lema : 
“ Hacia Dios por lu caridad y por la 
ciencia, ” 

e 


Mientras el Espíritu director nos habla- 
ba, llamó nuestra atencion una claridad 
que alumbraba el gabinete, Cesó aquel 
en la palabra para que nos fijásemos en 
los fenómenos que íbamos á presenciar. 
Aquella claridad, que partía del cuadro 
de Estrella colocado en el gabinete era 
procedente de una estrella luminosa, de 
seis radios, formando una circunferencia 
como de un decímetro de diámetro. Sos- 
tenida por una especie de fantasma negro, 
de forma vaga é indeterminada, la estre- 
lla avanzó hasta colocarse delunte del 
espejo del gabinete, frente á nuestra me- 
sa. Proyectaba luz bastante para que 
distinguiésemos claramente todos los ob- 
jetos del gabinete, y para que nos viése- 
mos todos los circunstantes, ocupando 
cada uno su respectivo sitio. En el ga- 
binete se destacaban varias formas blan- 
cas, que, sin hacer movimiento alguno 
de traslacion, aparecian y desaparecian á 
nuestra vistu. La intensidad de la luz de 
la estrella, que rápidamente se nos ocul- 
tó despues de algunos minutos, era varia- 
ble. Los tres ó cuatro individuos videntes 
que, además de la que servia para la 
produccion de las manifestaciones, asis- 
tian á esta sesion, distinguieron claramen- 
te los espíritus que se presentaban, baju 
aquellas formas y seguian viéndolos cuan- 
du ya no los percibíamos los que no te- 
nemos la mediumnidad vidente. 

A continuacion, y camo si los espíritus 
quisieran que apreciásemos mejor los fe- 
nómenos que acubábumos de presenciar, 
ofreciósenos otro de la misma índole pero 
mucho más notable. 

se 

Apareció en el gabinete, á distancia de 
poco mas de cuatro metros del sitio en 
que yo me halluba sentado, un punto lu- 
minoso que fué exteudiéndose rápidamen- 
te y creciendo en inteusidad hasta ilumi- 
nar por completo una figura que al 
parecer era semifluídica semimaterial. 
Es muy difícil describir lo que no tiene 
con que compararse, pero intentaré dar 
una idea de lu extraordinaria aparicion 
que durante medio cuarto de hora próxi- 
mamente tuvimos Á nuestra vista en la 
sesion que relato. 


== BF 


Una cabeza humana, de tamaño natu- 
ral, cubierta con una capucha negra que 
dejaba ver confusamente una cara no 
bien modelada al parecer; la capucha 
terminaba en una corta esclavina y deba- 
jo de esta, como arrancando del cuello de 
tan estraña figura, un ropaje blanco, es- 
ps de gasa tupida, cayendo en pliegues 

asta el suelo, En el lugar correspondien- 
te á la region cardiaca de aquella figura, 
que tenin la estatura de un hombre alto, 
estaba el foco luminoso que habiamos 
visto aparecer y crecer en intensidad, 
hasta alumbrar claramente el gubinete y 
dar bastante luz á la sala donde nosotros 
estábamos. Dentro de aqnel ropaje se 
veian dos bruzus sueltos, pues que no 
existia tronco material Je donde nacieran, 
tronco que de no ser como realmente era 
fluídico, habria proyectado alguna som- 
bra en el ropaje fluídico, como los brazos 
la proyectaban. 

Sin embargo, la figura se nos presen- 
taba ya de frente, de uno ú otro costudo 
ó de espalda, y siemprg vefamos el fuco 
luminoso en el centro de aquella especie 


de fanal viviente, Tal era la aparicion, de - 


la que soio viéndola se puede formar 
exacta idea. 

Conozco todo lo mas notable que en 
materia de fenomenalidad espiritista se 
ha presentado en los Centros espiritistas 
de estudio y en los círculos familiares que 
han publicado sus resultados, por la lec- 
tura que vengo haciendo desde muchos 
años, de los principales periódicos espt- 
ritistas que se pubiican en Europa y en 
América; cunozco lo que relatan las obras 
espiritistas mas importantes hasta hoy 
publicadas, y tengo conocimiento de los 
numerosísimos fenómenos relatados por 
el maestro Allan Kardec, en sus obras 
fundamentales y en su Revista, que me 
son familiares porque diariamente las 
tengo entre manos; y sio embargo, nada 
he hallado en todas esas fuentes, y en mi 
experiencia espiritista de diez años, y 
estudios teóricos que desde huce diez y 
ocho años veogo haciendo sobre el Espi- 
ritismo; nada he hallado, repito, igual al 
fenómeno de que me ocupo. 

Nada como él me ha dado cabal idea 
del poder de los espíritus, de su dominio 


de la materia y de la facilidad con que 
condensan y fuidifican la materia, clave 
de la fenomenalidad fisica. 

El foco luminoso que ocupaba el cen- 
tro de la figura, cuyo ropaje ó vestidura 
venia á ser como el del retrato que tene- 
mos del Beato Simon de Rojas, cuyo era 
el que se nos manifestaba bajo aquella 
aparicion, segun dijeron los mediums y 
confirmó con signos afirmativos el mismo 
Espíritu; aquel foco luminoso cambiaba 
de lugar, al parecer automáticamente y 
contestaba con movimientos comprensl- 
bles á preguntas nuestras, verbales unas, 
mentales otras. : 

Dicha luz nos permita ver debajo de 
la gasa ó ropaje fluídico ya el uno ya el 
otro brazo, verdaderamente aislado en 
el espacio, brazos materiales completh- 
mente una veces, segun su opacidad, y 
fluidicos otras, á juzgar por su trasparen- 
cia. Esos bruzos se nos presentaban ya 
de tamaño natural, ya excesivamente 
gruesos, ora en esqueleto, y todo esto te- 
nia lugar sin que el foco luminoso variase 
de sitio, así es que lo que veíamos no 
eran fenómenos de óptica, sino la solidifi- 
cacion y la fluidificacion de un cuerpo 
material que, cuando en estado sólido se 
hallaba, imprimía movimiento al ropaje, 
cuyos pliegues delataban el contacto de 
un cuerpo duro. La mano tomaba tam- 
bien diversas formas, aparecia en algunos 
momentos completamente separada del 
ancebrazo, así como este del brazo, de la 
misma manera qne todo el miembro esta- 
ba separado del tronco. Dicha mano gi- 
raba circularmente como si hubiesen des- 
aparecido todos los huesos del cuerpo, 

Dióse otro fenómeno mas sorprendente; 
varias veces uno y otro brazo cumo si de 
repente los hubieran separado de su 
punto de sustentacion, cayeron hácia el 
suelo con la velocidad de un cuerpo pe- 
sado, velocidad que no disminuia á pesar 
que en el trayecto se iban fluidificando, 
segun nos lo daba á conocer la traspa- 
rencia que sucesivamente adquirian, 'he- 
cho que poco antes de llegur ul lugar 
correspondiente á los piés de la figura, se 
habian eterizado por completo, confun- 
diéndose la primitiva masa con la claridad 
interior de la figura. Nuestro oído atento, 


— 808 — 


no apercibia el menor ruido, sin embargo 
de que la vista nos ponia de manifiesto 
el roce de los brazos (que ya se presen- 
taban por su cara interna, ya por su cara 
satene) con el ropaje. 

La figura habia ido adelantando sin 
que al parecer se moviera hasta llegar á 
tres metros de distancia de mi sitio, en 
donde tuvieron lugar todos los maravi- 
lleses fenómenos descritos, 

e. 

Los dos médicos que asistian á esta 
sesion, admiraron, como era natural en 
sus conocimientos anatómicos, mus que 
los otros circunstantes los fenómenos re- 
latados, testificando que ningun sér hu- 
mano era capaz de ejecutar los movi- 
mientos del brazo y de lu muno que 
habian visto. Y no hay observador alguno 
que sea capuz de atribuir á simulacion 
cuanto he relatado. El mas suspicaz 
tendria que rechazar toda duda. Mientras 
tenian lugar estos fenómenos, estuvo 
alumbrada la sala por el foco luminoso 
interior á la figura, viéndonos todos los 
concurrentes; las puertas estaban cerra- 
das con llave, osta en la cerradura, lo que 
imposibilitaba que pudiera abrirse por 
fuera; ninguno de los concurrentes po- 
dia moverse, pues todo pasaba á la luz, 
y si algun malicioso pretende que durante 
el rato de la sesion á oscuras alguien pudo 
levantarse pura ubrir la puerta y facilita 
la entrada á alguna persona, yu que en 
esta sesion no estaban precintadas las 
puertas, pues para nosotros es inútil esta 
precaucion, podré objetarle que necesi- 
taba ensordecernos á todos para que no 
mea el ruido de la llave, ruido sobre 
el que no predominó ningun otro. pues 
en la primera parte de de la sesion, si 
bien se oyeron muchos y diversos golpes, 
ninguno fué muy fuerte. Además, solo 
hay dos puertas de comunicacion ó en- 
trada, la de la saln ó despacho y la de 
escape del gabinete; para abrir la prime- 
ra, efecto del húmedo invierno actual, se 
necesitas grandes esfuerzos y ruido estre- 
pitoso, y en cuanto ála seguuda, intercep- 
tado el paso al gabinete, no habia medio 
alguno de pasur á él sin saltar por encima 
de alguna de las dos mesas del despacho, 


llenas de papeles y de los consiguientes 
objetos de escritorio, con los cuales habis 
necesariamente que tropezar. 

Quiero conceder, sin embargo, que por 
arte espiritístico, digámoslo así, ya que 
por arte humino era imposible, se abriese 
una puerta de las que nos separaban del 
resto de la habitacion; solo podia ser 
para dar entrada á alguna de lus únicas 
personas que además de las que estúba- 
mos en la sesion se hallaban en casa, no 
habiendo podido entrar nadie de fuera 
sin que nosotros lo notásemos, pues la 
puerta de la escalera, e no se abre sin 
ruido, está contigua á lu de la sala. 

En todo caso hubia de huber entrado á 
simulur lo insimulable, una de las dus 
viñas, el niño ó la muchacha; pero las 
dos primeras dórmian con sueño muy 
pato (merced ul cual se produjo el 
enómeno que luego relutaré) y el niño 
jugaba con la muchacha, como supimos 
por el testimonio unánime de los cuatro, 
ú quienes preguntamos, por lo que luego 
se dirá, ul terminar la sesion, 

Pero prescindfendo de todo esto y de 
que huy mucha palidez en mi relato al 
lado de lu realidad de los hechos, es ab- 
solutamente imposible ul hombre produ- 
cir lo que he narrado, por cuya razon 
aun el más incrédulo tiene que atribuirlo 
á fuerzas extrahumanas. El espiritista 
reconoce fácilmente la causa. real y ver- 
dadera: lu accion de los Espíritus. 


(Continuará. ) 


El Primogénito de Dios 


¡Quién eres tú que habitas este mundo 
Desde que el sol nos dá gu eterna luz? 
¡Quién eres tú que con amor profundo 
Dices al hombre, “sigue con tu cruz.” 


- ¡Quién eres que del mar en las entrañas 
Y en el espucio, al mismo tiempo estás? 
¿Y en templos, y en palacios, y en caba- 

ñas 
Te multiplicas sin morir jamás?...... 


¿Que sustancias componen tu organis- 
mo 
Que la muerte es un mito para tí? 


== 


¿Y trás la libertad y el fanatismo 
Siempre tu sombra levantarse víf 


¿Quien eres que inventuste la piragua, 
Y el ruyo sujetaste á tu poder? 
¿Y algun tiempo despues hirviente aguna 
Le hizo al mundo en su base estremecer? 


Admiracion me inspiras; y por eso 
Quiero saber de quién yo voy en pós; 
¿Como te llamas, dí?.... Soy eL Pro- 

GRESO: 
EL HIJO PRIMOGÉNITO DE Dios. 


Lélia, 


La Mensajera de Dios 


Hay algo que la vida del hombre la en- 
grandece, 

Hay algo que sublima la esencia de su sér, 
Hay algo que en el mundo eterno resplan- 
dece, 

Hay algo que disipa las sombras del avgr. 


¿Quien eres tú que marcas tan lumino- 
sas huellas, 

Y que trás del progreso nos haces ir en 
: pós? 
¿Quien eres tá qué calmas del hombre las 
querellas? 

Yo soy la mensajera que os vengo á hablar 
de Dios, 


Yo enjugo el triste llanto del huérfano 

inocente, 

Yo soy la que al herido acoge con piedad: 

Yo soy la que al magnate y al misero in- 

digeute 

Los une en dulce lazo: YO SOY LA CARIDAD. 

(Eco de la Verdad) 

Lélia . 


VARIEDADES 


EL ESPIRITISMO CONSIDERADO COMO 
SISTEMA A LA VEZ DEMOLEDOR Y RE- 
CONSTRUCTOR 
Final de este discurso de Mr. Jobn Tyerman de 
Australia, publicado en el Núm. 21 y 22 del mes de 

Agosto 1879, del Banner of Liglit. 
Futuros destinos de la raza humana : 
hé ahí el sexto y último punto á que 


tengo que referirme. Lo que debo decir 

acerca de esto es que el Espiritismo 

opera Á la vez destrnyeudo y constru- 

yendu de nuevo, Con nuda choca de 

un modo tan contundente con lu Orto- 

dógia como contra su enseñanza acerca 

de nuestro futuro estado—el destino del 

hombre allende la tumba. No solamen- 
te le arrebata su poderoso demonio, con- 

virtiendulo en un mero mito, sino que al 

mismo tiempo hace campo barrido de su 

cielo y de su infierno, haciendo ver lo 

que son: regiones vanas é imaginarias. 

Eu el universo nada existe que se les pa- 

rezca. Nuestros amigos en espíritu, que 
hablun del mundo venidero por expe- 
riencia propia, nos aseguran que no en- 
cuentran allí semejantes lugares tan con . 
trarios á la naturaleza, Pero aun cuando 

el Espiritismo destruye las creencias 
religiosas populures acerca del estado 

futuro y de lo que al hombre allí le es- 
pera, construye á la par un sistema 

mucho mas racional y atrayente á este 
respecto, y es el que enseñando viene; 
que le lleva la inmensa ventaja al Orto- 
dojo en este punto, porque puede soste- 
ner sus asertos con el testimonio positivo 

de los habitantes que moran en aquel 

país mejor, 

El tiempo me falta pera “estenderme 
sobre este asunto segun mis deseos; 
pero bastaria que os digera que si quisie- 
rais examinar con cuidado esta materia 
hallariaía que el Espiritismo, ante todo, 
demuestra con hechos materiales que se 
producen ahora en nuestra presencia, la 
renlidad de un estado futuro de existen- 
cia consciente, inteligente é inmortal para 
la familia humana, en vez de pediros que 
creais en ello tan solo porque consignados 
estan en ciertos documentos antiguos ; 
en segundo lugar, demuestra su proxi- 
midad á nuestro mundo, y la fucilidad 
de comunicarse en este su modo de ser 
con el de aquél; en tercer lugar, nos 
enseña que es perfectamente natural, 
siendo para los espíritus tan reales y tan- 
gibles sus moradus como los objetos que 
nos rodean lo son para hosotros ; en cuar- 
to lugar, que el ser feliz ó desdichado el 
hombre al penetrar en aquel mundo, 
depende en un todo de lo que fueran sus 
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principios y la conducta que ubservara 
mientras aquí viviera, y no de sus creen- 
cias religiosas ni de su profesion de fé; 
en quinto lugar, que el custigo, cuando 
lo hubiere, es en todos los casos correc- 
tivo y reformador en sus fines,*y por lo 
tanto de limitada duracion ; en sexto lu- 
gar, que los espíritus se hallan agrupudos 
y asociados entre sí por ciertos principios 
inherentes, costumbres y gustos adqui- 
ridos, mus bien que por ninguna circuns- 
tancia externs, tales como las que á me- 
nudo ligan á las gentes -entre nosotros ; 
en septimo lugar. que la verdadera felici- 
dad consiste en la práctica conveniente 
de todas las potencias del alma y el uso 
concienzudo y útil del tiempo, y no en 
la inmobilidad ó inactividad perezosa ; en 
octavo lugar, que aquellos que tienen 
capacidad y deseo de hacer el bien á sns 


semejantes, en el mundo espiritual ó en ` 


el terrenal se les ofrecen amplias opor- 
tunidades para ello, y al tratar de bene- 
ficiar á otros, promueven su propio de- 
sarrollo espiritual y su dicha ; en noveno 
lugar, que en él hallarán vasto campo 
para el cultivo sin fin de las fucultades 
intelectuales del hombre y la acomula- 
cion de verdades y conocimientos ; y en 
décimo lugar, que bajo la ley universal 
de desarrollo progresivo, todos los hom- 
bres hasta los mus bajos y mas euvileci- 
dos, con el tiempo alcanzarán la purif- 
cacion moral y la bienaventuranza. 

Este es un bosquejo, nunque pálido de 
nuestro estado futuro que el Espiritis- 
mo desenvuelve; y con tudo, ¡cuan glo- 
rioso es ! ¡cómo inspira y eleva el alma ! 
¡ Cuaninmensamente superior es, en todos 
sentidos, á esos lugares ficticios á que por 
demasiadu tiempo el hombre dió crédi- 
to; cuyo grotesco, cuyo absurdo tan 
solo se puede comparar é igualar se pue- 
den á una índole tan bárbara que su 
bleva ! 

į Cuanto mas coussoludor no es el con- 
templar ese futuro, echando nuestros mi- 
radas hácia adelante con la esperanza de 
que el tiempo nos hu de llevar á lus 
playas alumbradas por el sol de la ver- 
dad, en vez de pensar en esas regiones 
que sc han desvanecido y con las cuales 
muchos de entre nosotros sutisfechos 


quedaban! Y mientras nos solazamos 
con la luz que el Espiritismo ha echado 
sobre este asunto para siempre intere- 
sante, y vamos recogiendo la ciencia en 
nuestras eternas moradas con que tan 
liberalmente nos brinda; lu gratitud hácia 
Dios y para con el mundo Espiritual dé- 
biera inflamar nuestros corazones, y ha- 
cernos entonar cánticos para alubarle y 
ensalzarle y manifestarle nuestro amour. 

¡He ahí, hermano mio tan afligido, ese 
hermoso mundo que pronto abrirá sus 
puertus de oro para recibirte! ¡Ya pron- 
tos están tus hermanos espirituales, que 
te esperan para darte una cariñosa bien- 
venida! ¡ Levanta tu vista, ó hermana mia 
abandonada: los que amuste y que por 
ellos lloras, junto á tí están deseando 
dárte nuevas de la morada que han ha- 
llado y en que ahora están! į; Consolaos 
todos, unos y otros los que sufriendo es- 
tais, no con la mera esperanza ó la vana 
creencia, sino con la certidumbre que un 
mundo eterno os espera, y que vuestros 
allegados y amigos, loa que á él han pa- 
sado ya, pueden volver á comunicarse 
con vosotros miéntras aun estais dentro 
de la forma mortal! ¡Ojalá pudamos, 
vosotros y yo seguir viviendo teniendo 
siempre en vista á ese mundo, para que 
al entrar en él podamos hucerlo ulegres 
y confiados, en vez de temerosos, tristes 
y doloridos! 

Huy muchos objetos importantes acer- 
ca de los cuules hubiese deseado mostrar 
el poder destructor y reconstructor del 
Espiritisiwo; pero la brevedad del tiempo 
de que puedo disponer me lo impide. He 
probadu que destruye una porcion de 
falsos dioses, pero tan solo para que el 
Supremo Sér, adorado sea con mayor 
verdad; que condena muchas de lus no- 
ciones religiosas erróneas que aun previs 
lecen, tan solo para que lo que es ge- 
nuino se pueda con mas plenitud gozar 
y ponerse en práctica; que hace barre- 
dera completa de todas lus preocupacio- 
nes teologales ucerca de la inspiracion, 
tan solo pura que pueda quedar estuble- 
cida la actualidad del don, y confirmados 
sus verdaderos méritos; que rechaza la 
opinion acerca del curácter del hombre y 
sus aptitudes que por tontoa años acep- 
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tada fué, para que otra mus verdadera y 
mas digna ocupe su lugar; que priva á 
las gentes de un Salvador ilusorio é im- 
posible en quien equivocadamente confia- 
ban, tan solo para que pueda encaminár- 
geles hácia otros medios que les han de 
asegurar de un modo mas efectivo. su 
completa salvacion; y que borra lo mía- 
tico del estado futuro en que muchos han 
cifrado sus ideas y afectos, para que un 
mundo verdadero, rico de recursos sin fin 
y de una grandeza inesplicable se ofrezca 
unte sus ojos como por encanto, Y ahora 
abandono el asunto á vuestro criterio 
para que decidais, pidiéndoos tan solo 
que peseis con imparcialidad lo que he 
espuesto, y que no permitais que las 


preocupaciones ó ningun otro motivo * 


mezquino descarrie vuestra mente ó in- 
fujo tenga en vuestras últimas ó finales 
deducciones. 


[Traduccion de Z] 
+ 
»o. 
BREVES PARRAFOS DEL BANNER OF LIGHT 


“¿Las palabras amables son como el 
panal de rica miel, dulces para el alma 
y salutíferas para el cuerpo. ”-—En un 
mundo en donde hay tantas clases de 
palabras—palabras rencorosas, malicio- 
sas, duras, frias, envidiosas, falsas, burlo- 
nas, amargas, sarcásticas, venenosas, alta- 
neras, egoistas y profanas—;¡cuan refri- 
gerantes son para el alma lus palabras 
amables! Jamás son cáusticas para la 
lengua que las pronuncia ni ágriun el 
ánimo del que las dirige, y para aquel 
que las recibe son como el ugua para el 
sediento. 


La carrera del maldiciente será corta 
sobre la fuz de la tierra. 


. 
es. 
No te fies del hombre que te manifiesta 
una amistad entusiasta, En ese grato 
manjar hay un veneno escondido. 


es 
Profundamente grandiosos son los mo- 
mentos de silencio de la Naturaleza ; pero 


de todas sus múltiples voces, ni aun la del 
trueno aproximarse puede á la del océano 
cuando concentra y luego desarrolla todo 
su poder y precipita sus masas de bullen- 
tes y coronadas olas en rápida carrera con- 
tra las grande y enhiestas rocas que desn- 
fian sus continuados asaltos. Imágen de 
la vida humanu, cuando lus olas enfure- 
cidas de las pasiones lanzadas son contra 
laa sólidas rocas de la verdad y del sentido 
comun. 


e. 
LONDON SPIRITUAL NOTES 
Al Editor del Bamıer ot Light 


Mr. Haxby, el medium, noches pasadas 
fué invitado por una reunion de señoras 
y caballeros para que fuese á darles una 
sesion de espiritismo. Aceptó, y en 
cuanto se hubo presentado le llevaron á 
otro aposento y le pidieron se despojara 
de sus vestidos y se pusiera otros que le 
tenian preparados. Concluida esta ope- 
racion, le condujeron á otra piezu, le 
ataron al pilar de una cama, y lo mismo 
hicieron con las manos. La reunion 
tenia lugar en otra pieza inmediata. Se 
bajó la luz del gas y se hizo caer la cor- 
tina que se habia puesto delante de la 
puerta de comunicacion, y en menos de 
cinco minutos se vió salir una forma 
espiritual materializada que empezó á 
pasearse por la pieza. La sesion duró 
proximamente una hora, y al concluir se 
halló al medium atado á la cama en la 
misma postura en que se le habia dejado. 
Esta hu sido una de las sesiones mas con- 
vincentes, y Mr. Haxby fué despues ge- 
nerosamente remunerado. 

Debe tener lugar una gran convencion 
de Espiritistas en el Iostituto Espiritista, 
pero aun cuando se: le npellide Jubileo, 
no se invitará á ella á ningun Americano. 
Algunos se han ofrecido, pero su con- 
curso no ha sido aceptado. El placen- 
tero suceso tendrá lugar en todo el mes 
de Setiembre. 

Mrs. Georgina Weldon está metiendo 
mucha bulla entre los lunáticos. Se le 
lluma loca porque es Espiritista; pero 
au simpático semblante y voz maravillosa 
le graogean muchos amigos doquier se 


— 812 — 


presenta, pero lo que siempre trata con 
mucho empeño es el hacer entender que 
si no hubise sido por los espíritus, los 
médicos lunáticos la hubiesen encerrado 
en algun manicomio. 


Fé de erratas, 

En la revista correspondiente al mes 
de Julio, en la poesis Los MEDIUMs, hay 
lus erratas siguientes : 

En la estrofa 8% donde dice : 

Los mediums, pues que se ha visto en 
todas Jas naciones, lease : 

“Løs mediums, pues se ha visto que 
en todas lus naciones 

En la estrofu 11* verso tercero, donde 
dice : , 

“Tambien del cristiano, se ampara la 
fulsía, lease : 

“Tambien del cristianismo se ampa- 
ra la fulsín. 

Falta en el sumario del presente núme- 
ro: Grupo “Marieita” de Madrid.— 
Poesias: El Primogénito de Dios y La 
Mensajera de Dios, por Lelia, del Eco de 
la Verdad. 


AVISOS 

La CHAINE MaoNÉTIQUE-—Hemos re- 
cibido el primer número de esta intere- 
sante y científica publicacion, que sule 
el 15 de cada mes y consta de 16 páginas 
en 89, Jesús, de á dos columnas cada una, 
bajo la direccion del venerable Baron 
Dupotet, á quien tanto debe esta cien- 
cia. Con tanta constancia como energía 
y saber, ha luchado durunte tuntos «ños 
contra las ncuderhias envanecidas de la 
ciencia que creen poseer, y que les hace 
rechazar todu lo que viene á chocar 
con sus preocupaciones científicas; que no 
sdmiten sino lo que se ujusta al cuadro 
limitado en que pretenden circunscribir 
el saber humano, sin ver que así cierrun 
lus puertas àl verdadero progreso. 

Niéganse al estudio de cuulquier fenó- 
meno cuando este no se esplica por las 
leyes hipotéticas que han fraguado, ó que 
lus viene á contrariar, dando lugar de 
este modo á que se dude de su criterio, 
de su buena fé ó de su ciencia, 


Acompañon en este trabajo nl señor 
Baron Dupotet un Comité de Mugneti- 
zadores, Médicos y Publicistus, hombres 
de saber y de experiencia en la materia. 
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AVISO 


Libros sobre ne en espa- 
ñol, francés é inglés.— Se hallan en 
venta en la Administracion de la 
Revista “Constancia”, Méjico 329. 


Administracion de la Revista Espi- 
rilista Bonaerense 


“ CONSTANCIA ” 


d29-CALLE MEJICO-9%3 
329 


Suplicamos á cuantos 
nos favorecen con el can- 
je de sus publicaciones, 
nos las dirijan 


329-CALLE MEJICO-329 
329 


Año Il. 


Burnos Arres, NoviemBrE 30 pe 1879. 


Núm. 34 


CONSTANCIA 


REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA BONAERENSE 


SUMARIO—Asamblen General del tercer trimestre y discursos—Cartns Odico magnéticas—¡ Algo es algo!, 
por Doña Amalia Domingo y Soler—La gran ley de la necesidad—Solicitada—El Espiritu Palatinus 
y la Fonética lutina—Correspondeucia—Grupo “Marietta” de Mudrid—El Espiritismo en Norte- 
América—Es posible: por Amalia Domingo y Soler—j Locos 6 cuerdos Y por Cándida Sanz—Nico- 


demo—Variedades—A visos. 


Asamblea General del 3™- trimestre del | en combinacion é indicacion de uno de 


3”: año de la Sociedad y el Grupo 
“Constancia.” 


Trabajos de dicho trimestre. 


En los meses de Agosto, Setiembre y 
Octubre hubo 28 sesiones, á saber: 

13 Sesiones de efectos físicos á las 
que asistieron 103 visitantes, 
siendo concurridísimas por 
parte de los sócios, 

12 Sesiones de estudios; temas: 
Inmortalidad del almn. Des- 
tino del alina allende la tum- 
ba. Ultimamente quedó re- 
suelto que la evocacion fuese 
libre, es decir : sin tema obli- 
gado, dejando á cada espíritu 
en liberlad para inspirar al 
medium de quien es control, 
habiendo obtenido así mejor 
resultado. 

3 Sesiones extraordinarias de fin 
de cada mes en quese han 
resuelto algunos puntos de 
interés, tanto para la Socie- 
dad como para la Revista. 


Total 28 Sesiones. 
pene 

La asistencia media de sócios ha sido 
de 21 por sesion, número pequeñísimo si 
se tiene en cuenta el de lus sócios exis- 
tentes, siendo de notar que muy pocos 
concurren á las sesiones de estudios ó sea 
de evocacion intuitiva. 

Siendo muy reducido el local de Jas 
sesiones, sobre todo para las de visitantes 
que son las de efectos fisicos, la C. D. 


los Espiritus Protectores, ha tenido que 
limitar á 10 el número de visitantes. 
Durante este trimestre han sido admiti- 
dos— 
17 Socios 
7 Socias 


Total 24 
6 Renuncius. 


Aumento 18 Socios y Socias. 

Comoal fin de cada mes una Comision 
nombrada por los sócios y compuesta de 
tres hermanos revisa la contabilidad, es- 
cusamos dur detalles que están en cono- 
cimiento de todos los hermanos. 

Quedó aprubada la mocion hecha por 
la C. D. para prorogar las sesiones hasta 
el 30 del corriente, última de las extraor- 
dinarias en que tendrá lugar la clausura 
de los trabajos del año y empezarán las 
vacaciones que durarán hasta el 12 de 
Marzo de 1850, dia en que se dará de 
nuevo principio á lus sesiones. 


Discurso del H. M. de la Sociedad 
“Constancia” 
Pronunciodo rn la Asamblea General del 
3% trimestre del 3% «ño de la fundacion 
de la misma. 


Queridas hermanas : 
Queridos hermanos E. C.: 


Permitid que empiece por solicitar 
vuestro concurso para dar gracias á nues- 
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tro amorosísimo Padre Celestial por tan- 
tas mercedes como se ha dignado conce- 
der á este humilde centro de propaganda 
de nuestra salvadora Doctrina, por la vi- 
sible proteccion que le ha dispensado 
mandando á sus buenos Espíritus de luz 
para que nos ilaminaran, para que pu- 
diéramos dur pruebas evidentes de la 
verdad de la comunicacion con el mundo 
espiritual por medio de la mediumnidad 
parlante, la intuitiva y Pos fenómenos de 
efectos fisicos, y de lua mensajeros que 


nos envia para hacer la caridad 4 los que , 


sufren dolencias del cuerpo, sein ó no 
hermanos nuestros en creencia; permi- 
tidme que os pida esta elevacion de nues- 
tros corazones hácin ese Sér de los Séres, 
á quien le debemos todo lo que somos en 
virtudes, en amor y en bondad, para ru- 
garle continúe dispensándonos su ampa- 
ro é indulgencia en ndelante: su amparo 
para poder proseguir en la noble y santa 
tarea empezada, su indulgencia para con 
nuestras flaquezas, que son muchas, y 
que á menudo vienen á poner trabas á 
los esfuerzos que para ayudarnos á pro- 
gresar hacen los buenos Espíritus, cuya 
mision es el de asistirnos y hacernos ade- 
lantar por el camino del bien. 

Desechad dudas que oscurecen la men- 
te, el pensamiento, la luz de verdad que 
de Dios viene á iluminarnos; alejad de 
vuestros corazones las desconfianzas que 
entibian el amor y hacen imposible la 
fraternal union; que entorpecen los es- 
fuerzos, disminuyen las fuerzas de cada 
uno porel aislumiento que producen y 
son un obstáculo insuperable para alcan- 
zar la realidad de esa union franca y leal 
que constituye la fuerza, y lo hace todo 
posible. Sin esa union santa no es posible 
haya paz ni en la familia, ni en las socie- 
dades, ni eu los pueblos; union santa que 
solo reina allí donde todos son sanos de 
corazon. 

¿Podrá tener el corazon sano aquel 
que duda y desconfia de sus hermanos? 
No; y aun cuando tucheis de trivial el 
dicho de que el que tiene las hechas tiene 
las sospechas, no por eso dejará de ser 
uga gran verdud, que me perdonareis 
traer á cuenta en este recinto, pues no 
lo hago como nplicacion, pero si como 


advertencia para que no os dejeis aluci- 
nar por espíritus suspicaces y malignos, 
tinto incarnados como desincarnados que 
quieran sembrar la discordia entre noso- 
trus. 

Vivamos sobre aviso, porque siempre 
fueron perseguidos los buenos ó los que 
abrazaron y propagaron doctrinas mori- 
geradoras. 

El egoismo, la ambicion y el vicio, ó 
mas bien los que dominados se hallan 
por esas deletereas pasiones, siempre se 
alarmaron en cuanto fueron proclamados 
principios regeneradores, y se unieron 
para hacer guerra á esos principios y á 
sus sostenedores. No estrañeis, por lo 
lo tanto, de que seamos el blanco de sus 
iras; mas bien esperad todo el mal que 
puedan hacernos con faz serena, rogando 
á Divs por ellos para que les perdone y 
les ilumine, para que los saque del error 
en que viven, para que cuanto antes po- 
damos estrecharlos en nuestros brazos 
dándoles el dulce Ósculo de paz, de amor ! 

Perdonemos como perdonó el mártir 
del Gólgota, perdonemos para que poda- 
mos ser perdonados por nuestro Padre 
Celestial. 

Unios á mí para dar las mas afectuosas 
y seutidas gracias á nuestro querido y 
buen Guia y Protector Hilario, que siem- 
pre, ya sea junto á nosotros ó allá en lejn- 
nas regiones adonde su labor rejeneradora 
le lleva, siempre asistiéndonos está, alen- 
tándonos, inspirando á los buenos Espí- 
ritus Protectores que constantemente 
velando están por nuestra Madre “ Cons- 
tancia, " 

S nor Omnipotente! Estiende hácia 
estos buenos hermanos espirituales tu 
diestra en signo de amor; que un rayo de 
exe nmor venga á darles la recompensa á 
que se han hecho acreedores, haciéndoles 
sentir esa dicha inefable de que gozan, 
oh, Señur! tus escojidos ! 

Y á nosotros míranos con indulgente 
sonrisa, como el padre que conoce las 
debilidades y flaquezas de sus hijos y las 
perdona en razon de los buenos desecs 
que los animen. 

El Secretario G. os dará cuenta de los 
trubujos hechos durante este trimestre, 
y de cunlquiera cosa de que querrais im - 
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poneros, pues para marchar en armonia 
se precisa que cada hermano ó hermana 
sepa el estado de nuestra Sociedad y como 
se han manejado los intereses que ha 
puesto al cuidado de esta C. D. 

Os saluda con fraternal amor vuestro 
hermano en creencia, repitiendu el lema 
de nuestra *“ Constancia ” : 

Hácia Dios por lu caridad y el trabajo. 


A. S.—H. M. 


DISCURSO DE LA HERMANA MAYOR DEL 
GRUPO '' CONSTANCIA ” 


Queridos hermanos y hermanas : 


Hoy que tiene lagar la tercera sesion 
trimestral del presente año, no quiero 
permanecer en silencio, y oa pido un mv- 
mento de atencion para oir siquiera la 
espresion mas sincera de los votos de 
vuestra mas humilde hermana, por la 
prosperidad de nuestra querida “ Cons- 
tancia ”, y la propaganda de la salvadora 
doctrina espiritista que profesamos., 

Ya os he dicho en otra ocasion, y os 
vuelvo á repetir al presente, que no 
espereis de mí ni tan siquiera un mal 
construido discurso, puesto que siendo 
inapta para emprender esa tarea cun su- 
perior á mis fuerzas, la dejo para espíri- 
tus mos elevados y cupaces que el que 
anima y da vida á mi débil materia. ¿Qué 
ea lo que pretendo? Tan solo deciros 
cuatro palabras que pongan de mani- 
fiesto la alegria que esperimento ul ver la 
perseverancia y la fécon que proseguís 
por la senda emprendida sin desmayar 
un instante á fin de aleunzar el objeto 
que nos propusimos al penetrar en este 
recinto; empaparnos en las máximas del 
Espiritismo, tratando de alennzar sus mas 
palpables manifestaciones y benéficos re- 
sultados. 

Habeis trabajado y trabajais con fé: 
os felicito por ello, poa procediendo así 
obtendreis y dareis las pruebas mas evi- 
dentes de cuan verdadera es nuestra ele- 
vada doctrina, haciendo irradiar al mismo 
tiempo la luz que de ella se desprende 
para que ilumine la cegredad de los es- 
píritus perdidos por sombrías y estruvia- 
dus sendas, al hacerles ver y pulpar la 


verdad de lo que ignoran ó rechazan; luz 
que se convertirá en el faro esplendente 
que ha de encaminarlos al puerto de sal- 
vacion con que brindándoles viene el 
ESPIRITISMO. 

Sí, queridos hermanos y hermanus ; 
preciso es que cada una de nosotras se 
convierta en una cátedra de nuestra su- 
blime doctrina, tratando de esparcir los 
conocimientos que entraña en los límites 
que su inteligencia lo permita; el que mu- 
cho pueda que mucho haga, y aunados asf 
nuestros estuerzos llevaremos con la ayu- 
da poderosa de nuestros guias y protecto- 
res la ayer débil ** Constancia ” lejos, muy 
lejos, convirtiéndoln así en templo y for- 
taleza del espiritismo en Buenos Aires: 
TEMPLO sf, porque será el centro donde 
la luz se haga por nuestros guias, y FOR- 
TALEZA, porque la conviccion nos hará 
resistir los golpes que quieran nsestarle 
nuestrosimpotentes y despechados ene- 
migos. 

Despues de dar las gracias con toda 
la efusion de mi alma á los elevados es- 
píritus que nos protejen, dejadme que 
tenga un momento de espansion y os dé 
un voto de aliento para que continueis 
desarrollando vuestras mediumnidades 
estu vuestra mas humilde hermunu, 

J. M. de N. 


Queridos hermanos y hermanas : 


Vengo á humedecer vuestra frente con 
una lágrima para secarla despues con una 
sonrisa. 

Vengo á regar con llanto mi arbolillo 
para dar sávia á sus fibras, y hacerlo des- 
pues brotar con lozanía acariciado por los 
vivificantes rayos de umor y earidad que 
emanen de vuestros corazones al llorur 
cunmigo. 

Vengo á juntar mis lágrimas y aunar 
mis fuerzas con las vuestras para que así 
unidos limpiemos los gusanillos que pre- 
tenden destruir sus retoños, secar sus 
ramas, corroer su tallo para despues es- 
tremecerse de gozo ul ver su copa que 
ayer se elevaba ul cielo pidiendo á Dios 
Bures para saturar los corazones con su 
perfume y frutos paru extinguir la sed y 
amortiguar el hambre del alma, hoy pos- 
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trada y sus ramas confundióndose con el 
polvo de la tierra, sus hojas amarillentas 
y sus raices sin sávia lunguidecer y morir. 

Y ¡cuán fácil es, queridos hermanos y 
hermanas, devolver el vigor y lozanía Á 
ese árbol sentido! 

Elevad vuestro pensamiento á Dios 
con fé y con humildad ; lanzad una mira- 
da sobre vuestro Reglamento, que aquél 
os iluminará y éste os enseñará los me- 
dios que debeis de usar. 

Fijaos tan sulo en nuestro lema: “Há- 
cia Dios por la caridad y el trabajo.” 

Caridad, palabra infinita que la mente 
humana no puede comprender, principio 
sin el cual no se puede remontar hasta 
Dios. 

Probemos, esforcémonos pura practi- 
curla en nuestros límites. 

¿A quién le falta un consejo pura un 
hermano, una frase de perdon, una pala- 
bra de consuelo, una intencion saludable 
y buenu ? 

¡Quién con fé rubusta, con resolu- 
cion fuerte no puede ir arrojando de su 
corazon los pequeños sentimientos de 
orgullo, de vanidad, de egoismo y de am- 
bicion ? 

¿Quién no puede hacer en sus lábios 
ue no vibren palubrus de muledicencia y 
e murmauracion ? 

Nadie ; esas pasiunes tan solo pueden 
duminar á espíritus pequeños que no 
tienen fé en su Dios, que no aman á su 
prójimo, ni se respetan á sí mismos. Aho- 
ra unid á la caridad el trabajo que es 
sinónimo de ardur y constancia, y vereis 
vuestras almas remontarse y trinar him- 
nos de alabanza, cual canoras aves, sobre 
el arbolillo que ahora regamos con nues- 
tras lágrimas. 

Formemos de todas nuestras almas una 
sola ulma para que la melodia sea uníso- 
na y uva sula sen la palabra que llegue 
ul trono de Dios: amor, Amor al Padre, 
amor al prójimo y amor á sí mismo— 
Esta es la ley. 

No creais que vagais solos por este 
páramo llamado Tierra; no creais que 
sois los únicos que prestuia vuestros cuj- 
dados á la “ Constancia”; no crenis que 
os hallais abundonados en el desierto de 
vuestra vida y que desalentados por la 


soledad dejais, con juaticin, vuestra alma 
y vuestro cuerpo sumerjido, en la inercia 
y en el desaliento, no: Hilario os acom- 
puña; y mas que Hilario vuestros queridos 
protectores que velan por vosotros con 
un amor de madre, con un cariño síncero 
y desinteresado. 


Seguid vuestra marcha,os repito; el ca- 
minu es escabroso y de precipicios y des- 
alientos lleno; peru en ese erial inmenso, 
en ese desierto monótono y sombrív en 
dunde teneis tan solo por perspectiva las 
olas de arenu transformadas en pasiones 
arrebatadas por el Simoun de los vicios, 
encontrareis el oásis de lu fé, en donde la 
cristalina ugua y los sazonados frutos de 
vuestros protectores y la sombra vacura 
que pueda prestaros vuestro guia para 
que bajo de ella descanseis de vuestra 
futiga, dormitando en brazos de los en- 
sueños de la esperanza, acariciados por 
las dulces alas de la brisa de la caridad, 
renovur podais vuestro ardor para seguir 
vuestra ineludible jornada. 


La curidad y el trabajo, hé ahí vuestro 
lemn; la brújula que os ha de guiar por 
vuestro infinito vinje para dejarus en sal- 
vo en las playas de la eterna felicidad. 

Grabud en vuestro pecho vuestro lema 
caridad y trabajo : quisiera ser el sellu 
de la muerte para grabar indeleblemente 
en vuestros corazones esa frase ;— 


Quisiera ser el vendaval para tronchar 
de ruiz toda pasion de vuestro pecho y 
depositar en él las semillas de la virtud 
arrebatadas del cumpo de Dios por la 
intensidad de mi furia ;— 

Quisiera ser el huracan para llevar 
vuestro ser envuelto en mis oscuras alas 

ara dejarlo en el valle de la luz y la ver- 
Pad, al ser detenido allí por la omnipo- 
tente mano del Señor ;— 


Quisiera ser el autro tenebroso para 
sepultar en é! todas vuestras pasiones, y 
ser ul mismo tiempo sol claro y diáfano 
para iluminar vuestras almas con los ra- 
yos de la virtud ;— 


Quisiera ser. . . .mas, no soy sinó vues- 
tro Hilario, vuestro Guin; y creo que si 
llorais con él subreis tambien hacerle 
feliz practicando la caridad y el trubajo y 
velando porel arbolillo que con tanto 
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esmero cuidó, cuida y cuidará si le secun- 
dais en sus esfuerzos, 
Que el so) de la justicia de Dios espur- 
za sus rayos sobre vosotros. 
Dios con vosotros ses. 
Adivs— 
Hilorio. 


Cartas Odico-Magnéticas 
[ Véase el número 33.] 
13? Carta 
EL Duanismo Opico 


Por doquier se dirija la mirada hácia la 
naturaleza, se hallan oposiciones dobles. 
Tanipoco dejan de existir en el terreno 
que venimos recorriendo. La hubeis ha- 
llado ya en los cristales, en los imanes, 


en las dos mitades de los hombres y de : 


los animales, en donde se les halla siem- 
pre de un lado con una luz ódica rojo- 
amarilla y con sensaciones tibias nuu- 
seubundas, del etro lado con la luz nzul 
y el fresco agradable, Esta oposicion 
aparece á menudo en los fenómenos 
ódicos: pertenece á la escencia de este 
divámido. 

Tomemos ahora los cuerpos simples 
por punto de purtida, Poned uno des- 

ues de otro, un frasco con potasiu, y 
uego otio con polvo de azufre en la ma- 
no izquierda de vuestro sensitivo, En 
seguida os dirá, que el primero es tibio 
nauseabundo, y el otro fresco y agrada- 
ble, Haced lo mismo con el sódio, el 
oro, la platina, el mercurio, el cobre de 
una parte; y de la otra con el iodo, el sé- 
lurio y el arsénico: los primeros serán 
tibios nausenbundos, y los otros frescos. 
Podreis utilizur esta diferencia gradual en 
la fuerza Ódica de los cuerpos simples 
para formar una série en que el potasio 
esturia en un estremo como cl mas tibio 
nauseabundo, y en el otro, el uxígeno, el 
cuerpe el mas fresco; examinando bien 
esta série, notoreis con asombro que ella 
se halla en contacto, con muy pequeñas 
diferencina, con aquella de que lus quími- 
cus se han servido para el oxígeno, segun 
lus fuerzas de afinidad, y que ellos han 
nombrado la série eléctro-química. He- 


mos llegado por otro camino muy distinto 
al mismo resultado con esta série que se 
parece á la primera, y á la que deberaos 
dar el nombre de série vD-química. 

4 No es verdad que debe sorprender el 
ver que una niña senciila que no tiene 
nociones de lo que se trata, pueda colocar 
y ordenar en série y en una hora el con- 
junto de los cuerpos simples, cuando los 
tulentos los mas eminentes, y los mayo- 
ressábios de nuestra época han empleado 
para ello mas de medio siglo de cuidados, 
de perseverancia y penetracion 1 El gran 
Berzelius, el creador del sistema electro- 
químico, se penetró de esta verdad, cuan- 
do en Carlsbud, en el año de 1845, le 
presenté las pruebas. Pero, desde su 
muerte, lus químicos supervivientes no 
han juzgado esta justicia dignu de su 
atencion. Un fisiólogo ha llegado hasta 
tener el valor de acusur al difunto Ber- 
zelius de que su espíritu se habia debili- 
tado por los años cuando tomó pública- 
mente los resultados de mis investiga- 
ciones bajo su enérgica proteccion; y 
para dar alguna fuerza á lo vacilante de 
su propio juicio, tuvo ni mas ni menos, 
que echar mano y dar la seguridad ter- 
minante de que Berzelius se habia enlo- 
quecido. 

Los cuerpos amorfos, cada uno de por 
sí, no dan ninguna señal de dualidad en 
esta série ódica : es preciso considerarlos 
cada uno en particular como unipolures, 
lo mismo que lo huce la doctrin» de la 
elvctricidud respecto del jabon, pero con- 
siderádolos er masa y tomados como uni- 
dud colectiva de todas las sustancias: la 
oposicion ya citada segun la cual sensa- 
ciones tibiu rausenbundas se producen en 
una de las estremidudes en la mono del 
sensitivo, y sensaciones de frescor en lu 
otra, queda bien demostrada. La pola- 
ridad ódica en el mundo esterno está pro- 
bada. Y como las sustancias tibias de la 
izquierda son electro-positivas, y que lus 
frescas son clectro-negutivns me veo obli- 
gado, para proceder cu el mismo sentido 
y de un modo consecuente, de llamar ú 

os primeres on-positivos, y los últimos 
op-negativos. Entre los cuerpos cum- 
puestos he hallado los ficalis y los alcu- 
lvides, y todo cuanto está marcado de su 
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carácter op-positivo; por contra, las sales 
aloides, la pluralidad de los óxidos, y los 
ácidos OD-negativos. Las sustancias or- 
gánicas, como sen las gomas, el almidon, 
varios aceites, y la sarafian, se hallan 
poco mas ò menos en el centro, En los 
cristales he hallado que el punto sobre el 
cual tuvieron su crecimiento, era siempre 
tibio-nuuseabundo en la izquierda, y de 
luz rojo-amarilla, y que erun frescos y de 
luz azul hácia las puntas de arriba. Se 
puede perseguir esta regla hasta las cris- 
talizaciones filamentosas, y en las solidi- 
ficaciones en que la forma del cristal es 
casi imperceptible. 

La base de los cristales por lo tanto es 
oD-positiva, y la punta OD-negativa, 

Los imanes, cuando se les dirije contra 
el polo sur hácia la izquierda son tibios, 
y de una luz roja, y entonces son aquí 
oD-positivos; y si se les conduce hácia el 
polo norte la sensacion es fresca y la luz 
azul : por consiguiente son en este caso 
op-negativos. Algunos físicos, pero no 
todos, dan al punto de la brújula que mira 
háciu el norte el nombre de magneto- 
positivo, sia esplicar claramente la causa, 
pero segun los resultados ódicos, tengo 
motivos fundados pura poner en duda sus 
conclusiones. 

Los cuerpos oD-positivos y electro- 
positivos marchan juntos, como lo hemos 
visto ya; los magneto-positivos deben 
tambien seguir el mismo rumbo que 
aquellos. Por lo tanto, el polo de la 
brájula, dirijido hácia el Norte de luz 
azul, no puede ser sinó un magneto-ne- 
gutivo. 

El calórico, la química y el sonido, no 
han producido segun los experimentos 
hechos hastu ahora, sinó fenómenos 0D- 
negativos, la friccion OD-pusitivos. Pre- 
ciso es hacer mayor número de experi- 
mentos en este sentido para corroborar 
las oposiciones ódicas. La luz polarizada 
del sol es OD-positivo en la parte atrave- 
sada y OD-negutivo en aquella en que es 
rechazuda, 

Los rayos rojos, amarillo subido y 
amarillos del espectro, así como los que 
son rojos por la parte baja, son todos 
op-positivos; los rayos uzules, violeta y 
los rayos químicos, son OD-negutivos. 


Lo mismo acontece con el espectro lunar 
7 el del débil espectro que produce una 
ámpara de argan. 

Los animales, y los cuerpos del hombre 
en particular, son positivos ódicos en todo 
el costado izquierdo, desde la cúspide de 
la cabeza hasta los dedos del pié. Son 
negativos en todu el costado derecho. 
Esto se hace mas notable en las estremi- 
dades de los piés y la punta de los dedos 
y cun preferencia en la raiz de las uñas, 
punto de la mayor actividad orgánica de 
toda la mano. 

Así es que el hombre está polarizado 
segun la anchura, pero todavia posee 
además otros ejes ódicos de menor apa- 
riencia: un eje longitudinal y uu eje dia- 
metral; tengo que prescindir de estas 
demostraciones á causa de la poca esten- 
sion de estas cartas, Robusteced vues- 
tras convicciones por medio de algunos 
sencillos ensayos. 

Colocad unu hoja de papel fino de me- 
diano color azul delante de un sensitivo, 
y decidle que, alternando, la mire ya con 
el ojo derecho, ya con el izquierdo, cu- 
briéndose cada vez el ojo «errado, Halla- 
rá grato el mirar con el ojo izquierdo, y 
desagradable cuando mira con el dere- 
cho. El ojo izquierdo es oD-positivo : el 
color azul produce, como no lo ignorais, 
op negativo. Si agentes heterónomos 
se encontrasen en presencia, producirian 
una sensacion agradable. En el otro caso, 
en que el ojo derecho mirase el azul, los 
dos agentes isónomos preducirinn sensa- 
ciones nauseabundas. Comprobud este 
esperimento con una hoja de papel ama- 
rillo anaranjado, por doquier obtendreis el 
mismo resultado: pero resultará en senti- 
do inverso con los ojos opuestos, Tam- 
bien veis por medio de este experimento 
delicado, que la sensacion nauseabunda 
del color amarillo y la agradable del color 
azul, se basa principalmente en que los 
sensitivos la reciben por el ojo izquierdo, 
y que la accion de este lado conciente- 
mente predomina el costadu derecho. 

Mirad con vuestro ojo derecho durunte 
algun tiempo dentro del ojo izquierdo de 
algun sensitivo, nada os objetará: se en- 
tiende que los ojos opuestos estarán cu- 
biertos durante este espacio de tiempo. 
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Miradle en seguida con vuestro ojo iz- 
quierdo, en el acto se pondrá inquieto, 
apenas podrá soportar vuestra mirada 
medio minuto, y si insistis y quereis obli- 
garlo á que os mire, en el ucto se mär- 
chará., 

Si fuese un alto sensitivo, tan corta 
mirada producirá tan profundo efecto en 
él, y le contrariará de modo tul, que des- 
pues no podrá ver nada con ese ojo du- 
runte algunos segundos: si.se le quiere 
obligar á que continúe, sucederá muchas 
veces que le producirá bascas y lunzaró. 

La mirada izquierda dirijida ul ojo iz- 
queirdo es una conjuncion insónuina que 
siempre acaba por hacerse insoportable, 

¿Existirá un duulismo ódico en la opo- 
sicion de ambos sexus, y podrá recono- 
cerse ? 

Hice esta pregunta á la naturaleza por 
medio del experimento siguiente : 

Coloqué delante de una mujer sensiti- 
va, un hombre y una mujer, y en la ma- 
no derecha de cada uno les puse un yuso 
de agua: á los ciuco minutus, tiempo 
necesario para odicar el agua negativu- 
mente, hice que la sensitiva probase el 
agua de ambos vasos: encontróla una y 
otra frescus, pero la de la muno del hom- 
bre mus fresca y mas agraduble que la 
de la mujer. En seguida coloqué á lus 
dos delante de un hombre sensitivo y 
operé del mismo modo. Pero éste halló 
el agua de la mano de la mujer mas fresca. 
Vé V., pues, claramente que el hombre 
y la mujer se hallan en oposicion op-po- 

ar. 

Haubreis notado que en todos mis ex- 
perimentos acerca de la sensacion, he 
hecho uso siempre de la mano izquierda 
de los sensitivos y no de la derecha. 
Ahora podreis daros cuenta del por qué. 

El frescu y el tibio, no son inHuen- 
cias absolutas de excituciones esternas 
sobre el sensitivo, no son sinó relativas, 
y uo pueden aplicarse mas que å un solo 
lado de su cuerpo. La sensacion es in- 
versa del otro lado. Para nu iutroducir 
confusion en mi exposicion, he drijido 
todos mis ensayos hácia un sulu costado, 
con especialidad ai izquierdo, perque en 
la regla establecida, los influjos sun mas 
fuertes, son mas claros y evidentes en 


este ludo: Lo mismo hubiera podido es- 
cojer el costado derecho, pero eutonces 
hubiera obtenido luces y sensaciones in- 


Versus. 
(Continuará. ) 


¡ Algo es algo ! 


Siguiendo nuestro constante trabajo de 
observar el adelanto que se verifica en 
los espíritus encarnados y descarnados 
anoturemos un hecho que no carece de 
importancia, repitiendo el proverbio de 
algo es algo. 

Un hombre del pueblc, un honrado 
obrero, jóven aun, de rostro agradable, 
de espaciosa frente, dulce mirada é ingé- 
nua sonrisa, cubellus castaños y rizadu 
burba rubia, hace mus de cinco años fué 
acometido por una estraña enfermedad. 

Casado y con hijos, habia sido para su 
familia un hombre de bien, y de improvi- 
so aquel trabajador activo, uquel espíritu 
jovial que no conocia las penas, se sintió 
acometido de un malestar inesplicable : 
parecia que plomo derretido circulaba 
por sus venas, sus ojos querian sulir de 
sus orbitas, su boca exhuluba espantosos 
gemidos, sus brazos se retorcian á impul- 
sos de una continua convulsion, y su 
cuerpo se arrastraba por el suelo golpeun- 
do el puvimento con su cabeza. 

Inútil es decir la desesperucion que se 
apoderó de su mujer; ésta "eo auxilio 
ála ciencia médica, Jon a medicina 
desconoció el gérmen de aquella dolen- 
cia, y el enfermo siguió padecieudo, y su 
familiu sufriendo todas las consecuencias 
de aquel funestísimo uccidente,que nunca 
tenia término. 

El pubre Claudio no podia trabajar, y 
él y los suyos carecian de lo mas necesu- 
rio para vivir. Su esposa creia firmemen- 
te que una mujer le habia hecho mal á 
su marido, creencia muy generulizuda eu 
el vulgo de atribuirle mala influencia á 
determinadas persunas, 

No es del tudo errónea esta opinion, 
pues sabido es, que huy séres cuyas ma- 
lus cualidades son el foco de atraccion de 
espíritus inferiores y están envueltos en 
tan perniciosus y nocivos fluidos que á 


su lado se esperimenta fatiga y angustia 
faltando ambiente que respirar. Por esto 
Maria, que conocia á uno de esos séres 
de malos antecedentes, cuya casa fre- 
cuentaba su marido con varios amigos, 
no dudó un momento al ver que era in- 
curable la enfermedad de Claudio, que á 
éste le habian dado alguna cosa; lo cier- 
to es que el pobre hombre pasó cinco 
años atormentándose, y atormentando á 
cuantos le rodeaban, y por último, can- 
sada su mujer de hacerle remedios inúti- 
les, le hablaron de un curanderu y ella 
acudió solícita con su marido á ver si 
este encontraba algun alivio, 

El hombre á quien fueron Á visitar es 
un espiritista que tiene facultades cura- 
rativas, segun atestiguan personas cura- 
das por él, Nosotros reconocemos en él 
una gran doble vista, y una buena inten- 
cion unida á un criterio claro, así es que 
muchas veces sabe conocer lo que para 
otros muchos pasa desapercibido : es un 
espírita racionalista. 

En cuanto vió á Claudio comprendió 
que éste era víctima de una terrible ob- 
sesion: el pobre enfermo comenzó á gri- 
tar, á cantor en francés, á reir y á echar 
brabatas diciendo que cuatro espíritus 
estaban upoderados de aquella criutura, 
que su poder era invencible porque eran 
los génios del mal, y se dieron los nom- 
bres mas caracterizados y mus acentuados 
en el diccionario del infierno. 

No trutamos de estractar fielmente las 
repetidas entrevistas que tuvo el espiri- 
rista con el obsesado; nosotros asistimos 
á ellas por via de estudio, y nos fastidia- 
ba (hablando francamente) lo poquísimo 
que se adelantaba, admirando ul mismo 
tiempo la paciencia de nuestro hermano 
el espírita, que nunca se cansaba de re- 
petir lo mismo ofreciéndole su amistad y 
sus consejos á los invisibles que no que- 
rian reconocer que existia un Dios, ni 
adelantabun un solo paso; pero en fin, 
como dicen que el tiempo y lu esperanza 
todo lo alcanza, esta cuenta sin duda de- 
bió hacerse nuestro amigo, y debemos 
confesur que tuvo razon, en no ser tan 
impuciente como nosotros, pues uno de 
los espíritus entró en mejor terreno ha- 
ciéndose mus racional y y dió cuenta de 


cómo se apoderó del pobre Claudio, y 
entonces vimos que su esposa no iba tan 
descuminada al decir que una mujer le 
habia hecho daño á su marido. 

Efectivamente, Claudio visitaba á una 
muger llamada Margarita, alma perversa 
y depravada que trataba de apoderarse 
de aquél, alma ingénua valiéndose de 
los medios que emplean las mugeres en 
la tierra: la seduccion, esa coqueteria 
calculada, que tan bien sabe hacerse due- 
ña de los sentidos. ¿Consiguió su objeto? 
No lo sabemos, lo que si hemos sabido 
que sus invisibles aliados quisieron tener 
tambien su parte de botin y envolvieron 
á Cluudio con sus maléficos fluidos, do- 
minaron su débil voluntad, inutilizaron 
su cuerpo para el trubajo diciendo muy 
satisfechos que aquella criatura era suya 
y que disponian de ella á su antojo. 

Yu hemos dicho que omitimos lus con- 
sideraciones y las reflexiones que al ob- 
sesado le hacia el espiritista, por que 
nuestro objeto no es extractar aquellos 
interminubles diálogos, únicamente que- 
remos decir que hemos visto un rayo de 
luz, 

Los espíritus, en especial uno que pa- 
rece mas adelantado que los otros, dijo 
que los cuatro habian sido piratas ha- 
biendo muerto en un naufragio. Muy 
lentamente se han ido acostumbrrando á 
oir hablar de Dios sin que el cbsesudo 
haga gestos, ni le den convulsiones ; al 
contrario hemos notado una gran dife- 
rencia del primer dia 4 dos meses despues. 
La primera vez que le escuchamos, su 
rostro tenia una espresion tan repulsivas 
tan miserable, tan odiosa....que aquel 
infeliz sér inofensivo é incapaz de aplas- 
tar á una hcriniga, tenia retratado en su 
semblante la brutal ferocidad del mas 
cruel asesino, y algunas semanas despues 
hemos visto aquella faz serena, sin la 
menor alteracion en sus fucciones, ha- 
blundo gravemente, discutiendo con so- 
siego; mas á pesar de este innegable ade- 
lauto, de ninguna manera han querido 
dejar libre de su influencia á Claudio; 
únicamente se pudo conseguir, que de 
dia lo dejen tranquilo, para que pueda 
trabajar, y solo de noche se apoderan 
de él, para hablar unos con otros, pues 
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dicen que necesitan vir una voz humana 
para entenderse mejor. 

De vez en cuando se dejan sentir uun 
de dia, con violentos arrebatos, y no lo 
estrañamos, porque Claueio trabaja en 
una fábrica: todos sus compañeros le 
tienen por loco, y naturaimente, en vez 
de compadecerlo se rien de él, se burlan, 
le acosan con bromas impertinentes, sin 
comprender que perjudican en gran ma- 
nera al enfermo, porque sus invisibles 
inseparables se sublevan cuando se oyen 
nombrar en son de mofa, y en su igno- 
rancia precipitan Á la criutura que les 
sirve de instrumento, y ésta se golpea 
queriendo golpear á los demás. 

¡Cuánta fulta nos hace, suber mas de lo 
que sabemos! Sila multitud que rodea 
á Claudio comprendiera que éste es un 
espíritu débil, dominado por una fuerza 
superior á su voluntad, lo dejarian tran- 
quilo y su curacion seria mucho mas rá- 

ida. Pero, ¡quién les hace entender que 
os muertos se apoderan de los vivos? 
Conseguir esto es imposible, completa- 
mente imposible. No pueden creer lo 
que no yen, no pueden admitir lo que no 
comprenden. 

¡ Ay! cuán cierto es que no solu con 
pan se mantiene el hombre! 

Asi como á Maria le hablaron de un 
hombre que curaba, viendo sus vecinos 
que Claudio mejoraba tan lentamente, la 
dijeron que lo mejor era que lo llevara á 
una poblacion cercuna, donde habia un 
cura que sacaba los espíritus del cuerpo 
admirablemente en un instante. Esta 
buena mujer que solo desea ver á su ma- 
rido bueno, «consejó á su esposo que fue- 
ran al pueblo adonde se hacian tales mi- 
lagros. Claudio se sonreia, y dijo --Va- 
mos: ya me harán entrar por la puerta 
de la izquierda, y harán conmigo In co- 
media, adelante. Y se dejó acompañar 
trauquilamente. 

Llegaron á la poblacion, fueron á la 
iglesia con varios amigos, entrando por 
la puerta que habia dicho Claudio y 
el ministro de Dios cubrió ln cabeza de 
Cluudio con un lienzo sagrado, ciñeron á 
su cintura el cordon bendito de San Fran- 
cisco y lo esorcisaron, rociuron su cuerpo 
con agua bendita, le presentaron repeti- 


das veces el signo de la redencion, y el 
obcesudo se quedó tan satisfecho mirando 
á todos lados con la mayor serenidad y 
los circunstantes esclamaron: Hosanna 
y Aleluya! ¡Qué gran milagro! ¡Ya 
están fuera los espíritus! ¡Ya Claudio 
está bueno! ¡Si para estas cosas no hay 
como el agua bendita y la señul de la 
cruz! —y todos alegres y contentos re- 
gresaron á sus hogares, y al llegar Clau- 
dio á su casa, su mujer le persignó como 
el cura le habia encargado quelo hiciera 
por la mañana y por la noche, y la pobre 
mujer vió con estrañeza que Claudio se 
enfureció cuando ella se acercó á él, ha- 
ciendo la señal de la eruz; despues co- 
menzó á reirse y á decir: Imbéciles! 
habíais creido que nos habiamos ido... . 
aun estamos aquí porque esta es nuestra 
voluntad. 

Maria se quedó atónita al ver que to- 
das las ceremonias eclesiásticas hahian 
sido inútiles para conseguir su deseo y 
entonces, volvió á buscar al espiritista, 
diciéndole que habia estado fuera con su 
marido y que ésta era ln causa de haber 
interrumpido sus visitas, pero que si él 
queria volveria con su marido. 

Nuestro amigo le dijo que viniera 
cuando quisiera, y dos dius despues vino 
Claudio con su esposa. Esta, se com- 
prende que temiendo que el espiritista se 
incomodara por su impaciencia y falta de 
fé, se abstuvo de contarle lo ocurrido, 
sin calcular que su marido despierto la 
obedecia, pero que concentrado se diri- 
jió 4 nuestro hermano, diciéndole en tono 
confidencial : 

—'' Escuchu, buen amigo : tengo que 
contarte muchus cosas qne te harán reir, 
Mira esn mujer, y señaló á Maria, ha 
conducido á la crintura (así llaman á 
Claudio) á una igiasia pura separarnos 
violentamente de este cuerpo. En aque- 
Mos momentos me acordé mucho de tí, 
mucho, amigo mio, en particular de tus 
buenos consejos, y me indigné al ver 
tanta ignorancia y tanta estupidéz, ” 

““;Con qué pobres y mezquinos atri- 
butos querian imponerse á nuestra vo- 
luntad ! ¡Cuántas ceremonias ridículas ! 
¡ Cuánta arrogancia mal entendida! Nos 
indignuba tanto aquella farsa que hubo 
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un instante en que íbamos á promover 
un escándalo, 6 protestar de tanta men- 
tira, pero recordamos tus prudentes con- 
sejos y dijimos: Peor están estos que 
nosotros. Mas vale que no agriemos las 
circunstancias; dejadles gozar de su triun- 
fo ilusorio, pues de lo contrario serian 
capaces de conducir á la criutura á un 
manicomio y no queremos hacerle mal, 
pues segun tú dices, el tiro se vuelve 
contra nosotros. ” 

“ Tá dices que hay un Sér superior, 
al que tambien reconocemos; pero nu 
aceptamos el formalismo religioso que 
ciertos hombres practican, porque en él 
no hay verdad ; tus consejos son mas úti- 
les porque son mas verdaderos. Dile á 
esa mujer que no nos persiga haciendo 
cruces. porque las mentirus y las parado- 
jas nos sublevan. ” 

Maria entonces al verse descubierta, 
contó (algun tanto turbada) todo lo ocur- 
rido. Mucho mas habló el espíritu sobre 
los exorciamos y su objeto contraprodu- 
cente ; pues en lugar de convencer á los 
espíritus, éstos se rien, se mofan y se di- 
vierten con aquellas pantominas; en cam- 
bio con una disertacion persuasiva y con- 
tinuada se consiguen mejores resutados; 
porque á fuerza de tiempo y de paciencia 
se les hace pensar y entrar por buen ca- 
mino. 

La prueba la hemos tenido en esta 
ocasion ; la primera vez que oimos á los 
espíritus aterrorizaba su ignorancía y su 
-~ furor brutal; y hoy ya saben distinguir 
y analizar, y prefieren al oropel de la 
falaz mentira, el oro puro dela verdad. 

El espirita les aconseja que dicten 
las memorias de alguna de sus existen- 
cias, que asi progresarán instruyendo á 
la humanidad. Ellos se resisten aun á 
dictar: yeremos á ver lo que se consigue; 
pero ya se ha conseguido algo; espírtus 
que nadu respetaban, hoy respetan y ra- 
ciocinan, y evitan producir disturbios. 
¡ Algo es algo! 

No nos cansaremos nunca de repetir 
que las obras espiritistus debiau figurar 
en los libros de enseñanza, debia conocer- 
se como la geogrufia y la historiu, De- 
bian comprender todos los hombres que 
el alma vive eternamente, no en medio 


del tormento ilimitado, vi en éxtasis se- 
ráfico, sinó llevando nuestra misma vida, 

¡ Cuántos males se evitarian ! ¡ Cuántos 
séres que hoy gimen víctimas de un mal 
desconocido, se librarian de caer en el 
lazo de lus subgestiones invisibles! En 
la enfermedad de Claudio, al parecer in- 
curable hemos visto las pruebas. Sus 
tenaces obsersores principian á pensar, á 
comparar y dan la preferencia á la razon 
y á la loz de la verdad. Ya han dado un 
paso: ya admiten la existencia de un sér 
superior, ya creeu que todos los espíritus 
son hijos de Dios, ya tienen memoria 
para recordar un buen consejo, entendi- 
miento pura conocer, y voluntad para 
evitar muchos trastornus ; bendigamos á 
Dios, ¡que algo es ulgo ! 

Amalia Domingo y Soler. 
Gracia, 


La gran ley de la Necesidad 


Antes de entrar en materia salvaremos 
aigunas objeciones que se nos podrian 
hacer, diciendo que : 

La Necesidad que obliga al hombre á 
ser trabajador, que le inspira el afan de 
escudriñar los urcanos de lu naturaleza, 
que produce en él esn sed insaciable de 
adquirir honores, nombradía, riquezas, 

oder sobre sus semejantes, no es el Fa- 
ismo de los Musulmanes, no; fatalismo 
que hace se crucen sus secturios de bra- 
zos, una vez acosados con sevicia, ora 
por la suerte adversa en los campos de 
batalla, ora por las mortíferas enferme- 
dades epidémicas que no les dejan ánimo 
para hacer el menor esfuerzo y contrares- 
tar sus estragos, que les hace esclamar 
con desaliento : Estuba escrito, convicción 
arraigada que enerva su fuerza de vo- 
luntad ! 

Porque la gran ley de la Necesidad es 
ley de prueba para la criatara humana 
de esta morada ; es ley de aquilatamien- 
to, que produce adelanto ul Espíritu por 
wedio de la inevituble lucha del trabajo, 
del sufrimiento que de ellu son corola- 
rios, y por lo tento ley de progreso, el 
Progreso mismo que con ella y por ella se 
desarrolla ! 
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Es ley Providencial, y por lo mismo 
justa. sábia y amorosa; ley de amor, de 
caridud, desde que á cada instante brin- 
dándonos está con una ocasion, un motivo, 
promoviendo una causa con que poner 
Á prueba ese amor para con Dios y esa 
caridad para con nuestro prójimo, y al 
mo tlempo nuestra energia y nuestra 
constancia en el sufrimiento, en la lucha. 

Es ley de progreso moral, intelectual 
y material, que abraza todas las fases del 
modo de ser de la humanidad terrena; 
ley sin la cuul nose hubiera despojado 
de su grosera primitiva corteza, ni reali- 
zado las obras portentosas que contem- 
plamos ejecutadas en tiempos pasados, 
ni las que vemos en lo presente, que nos 
vaticiuan las maravillas que ha de lleyur 
á cabo y dibujándose vienen en los leja- 
nos horizontes del porvenir. 

Sin esta gran ley de la Necesidad, el 
hombre hubierz continuado siendo salva- 
je, habitaria aun en cavernas, bajo toldos 
como los pueblos nómades, viviria de la 
caza, de la pesca, del pastoreo; seguiria 
alimentándose con lo que la Nuturaleza 
sin cultivo produce y espontáneamente á 
todos brinda, sin distincion de gerurquías 
segun la destreza, uctividad, inteligencia ó 
arrojo de cada uno para de ello ápoderarse. 

` Bio esta gran ley de la Necesidad no 
veriamos hoy las obras estupendas de las 
generaciones pasadas; las ruinas de Ni- 
nive, Bubilonia, Tebas la Egipcia, Mem- 
fis, lus de Palmira, entre arenales sepul- 
tada; de Méride é Itálica en la península 
Ibérica ; de Herculano y Pompeya junto 
á lu helénica Parténope, hoy Nápoles; de 
lus ciclópeas de Palenco en Méjico, y 
otras mil no menos célebres, algunas ju- 
guete del tiempo destructor, de cataclis- 
mos, y muchas de la barbarie del hom- 
bre; y que, cual los restos fósiles del 
Megaterio, el Mustodunte y otros colosa- 
les mamíferos, atestiguan la exhuberan- 
cia de vida unimal de nuestra madre 
Tierra en remotas edades primitivas, del 
mismo modo esos restos de lu uutigua 
civilizacion de lu razu humana vienen 
atestiguando qua el hombre en todos los 
tiempos ha obedecido á unu necesidad de 
su naturaleza, que le obliga ul desen- 
volvimiento de facultades innatas, de 


gérmenes que por necesidad tiene que 
cultivar, que constituyen en él una im- 
periosa necesidad, y que esa necesidad 
ejercitándose en él de continuo, le ha ido 
elevando por grados,desde el estado rudo, 
torpe é imprevisor del salvaje, al estado 
y modo de ser que le es peculiar como 
sér inteligente, y le hace previsor é indus- 
trioso y al fin hombre civilizado, culto y 
moral; mostrándose así en todos los si- 
glos, aun en los de «mayor barbarie y 
atraso y con las mismas ruinas de los 
monumentos, obras de ciencia y arte que 
él mismo concibe, levanta, destruye y de 
nuevo edifica; llevando en todas direccio- 
nes, con la paz como misianero de 
amor y caridad, y husta con la misma 
guerra y á lejanos pueblos los udelantos 
adquiridos, las nuevas industrias é ideas 
nuevas, artes y ciencias,fruto todo ello de 
esa Necesidad imperiosa que bulle en su 
cerebro, de la sed inestinguible de saber 
el por qué de todos los fenómenos que le 
llamaran la atencion y el deseo constan- 
te de hallar el cómo para utilizar las 
fuerzas que á su vista desplegando está 
la Naturaleza, obra de una tan sábia Pro- 
videncia que todo lo hace bajo un plan 
sujeto á leyes inmutubles. 

¿ Por qué el labrador entierra el férreo 
y corvo arado en el seno de nuestra ma- 
dre Tierra, ya con el paciente y forzudo 
buey, ya con el ardiente y ágil caballo, 
por qué? 

Para confiarle las semillas que aquella 
ha de fecundar; semillas que le han de 
producir el 30, el 60 y el 100 por uno, 

¿Quién enseñó al primer hombre este 
maravilloso secreto, quién ? 

¿Acaso algun filósofo encerrado en su 
estudio y rodeado de libros y retortus f 

No porcierto. Fué una inspiracion di- 
vina, uu mensajero del cielo que al ver 
al hombre atribulado por no saber cómo 
hacer frente á las necesidades de la vida 
material, tuvo de él conmiseracion y le 
mostró á la previsora hormiga que hace 
su provision en el verano para el invier- 
no, y quien le dijo “Tú puedes hacer aún 
mas. Siembra en la tierra por tí labrada 
y regadu con el sudor de tu frente, siem- 
bra esas simientes que pródiga te ufrece 
la madre Tierra, siémbralas, y tendrás en 
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la estacion propicia, abundante cosecha: 
el pan asegurado para tí y tu prole du- 
rante toda la estacion iuclemente, Mas 
no lo consumas todo, no; guarda la se- 
milla escojida para la venidera estacion, 
y vuelve á labrar el seno de la fecunda 
Madre, que ella recompensará tus afanes 
y tu prevision ; obedece á esn ley de re- 
produccion, de la Necesidad que te lle- 
vará hácia Dios por el Trabajo”. 

“ El trabajo es el progreso para la in- 
teligencia, es la virtud, es la salud para 
el cuerpo.” 

¿“El trabajo es una ley en este planeta, 
es una necesidad ; pero que Dios siempre 
recompensa; y uuo cuando á menudu o8 
parezca intructuoso, porque nada mate- 
rial os produzca, os dará aqui la paz del 
alma con el deber cumplido, y allá, en el 
mundo de los espíritus la felicidad que 
espera á los que siempre fueron resigna- 
dos en el sufrimiento y coostantes, aun 
cuando improbo fuera su material la- 
bor,” 

Esa fué la voz de los ángeles que á los 
hombres siempre slentó, que les enseñó 
á progresar moral, intelectual y mate- 
rialmente. 

Porque la pobre criatura humana su- 
cumbiria si no viniesen esos santos men- 
sageros á levantar su alma á Dios, hacién- 
dole comprender que los sufrimientos de 
este purgutorio son efímeros, y que aun 
así pueden servir de mucho pura su ade- 
lanto espiritual. 

¿Caunto mas lleyaderas son las pena- 
lidades de la vida material para el Espiri- 
tista de fé robusta, que paru el Espiritista 
que, si bien cree, sin emburgo duda y 
vacila ? 

En cuanto al materialista, al ateo, á 
los que dan por terminado todo con la 
muerte ó con la parálisis y descomposi- 
cion de la forma humana inuterial, en 
cuunto á esos lus compadecemos, porque 
jamás pueden ser felices, ni aquí ni del 
otro lado de la tumba. Viven cual todos, 
luchando en vano contra la ley de la Ne- 
cesidud, desesperados ul convencerse que 
todos sus erfuerzos van á estrellurse con- 
tra un poder incontrastable, y viven sin 
esperanza de un porvenir mejor fuera de la 
envoltura material. 


¿ De qué les sirve ser virtuosos y bue- 
nos si el mundo no recompensa sus vir- 
tudes, no aprecia su bondud y con indife- 
rencia les mira desaparecer de sobre la 
faz de la tierra? ¿Quién les dará la 
recompensa que nunca obtuvieron en 
vida, si no hay otra vida, la del Espíritu 
allende la tumba ? Vivieron aquí menos- 
preciados porque no pudieron agenciar 
riquezas: no les fué dado ser material- 
mente felices: ¡no es triste, tristísimo, en 
el último instante de la vida material, 
pensar de que tampoco podráu ser espi- 
ritualmente dichosos, desde que no creen 
en la vida espiritual? ¿Qué aventaja 
con su orbe Hs el materialista, con 
su ateismo el ateo, que fueron desgracia- 
dos durante su vida terrenal, si todo con- 
cluye aquí, si no obtuvieron ni amor ni 
justicia de los hombres, si no la hay des- 
pues de la muerte, si no existe ese mun- 
do de Verdad, de justicia y de amor: el 
mundo de los Espíritus, la Vida inmortal 
del alma allende la tumba 1 


Ved cuán estériles son vuestras creen- 
cias, Óó mas bien, cuan descunsolador es 
el no tener creencia ninguna! Y negaciones 
que os dan un resultado negativo, funesto 
tras una vida de dolores, de sufrimientos, 
de afunes, de descepciones crueles, ¿ po- 
drán acaso tener un fundamento racional, 
lógico, de justicia, de amor, de verdad 1 
¡No! ¡nó! La bebida que deja tras de 
sí amargo, seco el puladar y envenenadas 
las visceras no puede ser sana ni para el 
cuerpo, ni para el alma, que la gustan y 
sufren sue mortíferas consecuencias ! 

El materialista y el ateo mueren 
siempre desesperados; si ricos, porque 
todo tienen que dejarlo aquí, y nada es- 
peran allá; si pobres y perseguidos, por- 
que para ellos no hay ya ni justicia po- 
sible, ni goces, ni recompensas. ¡Cuán 
desdichados son los escepticos, los des- 
creidos ! 

¡ Cuán felices los mas desdichados de 
entre los creyentes, aquellos cuyas almas 
se nutrieron siempre de fé, de esperanza, 
de amor y enridad, que tuvieron una es- 
peranza fundada en ese mas allá que hoy 
tocamos, antes de dejar la envoltura ma- 
teria! 


Hen A —Á 
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¿Cómo distinguiriamos la virtud del 
vicio si todos fueran virtuosos ó viciosos f 

De lo que resulta que el vicio es nece- 
sario para que podamos apreciarla be- 
lleza de In virtud y los beneficios que de 
ella reportamos al contemplar los estra- 
gos y sinsabores que aquél produce 

Al llegar á esferas superiores de bien- 
aventuranza, de paz y de amor, ¿cómo 
podriamos gozar de esa tranquilidad, de 
esa paz, de ese amor, si antes no hubié- 
semos pasado por todas lus luchas que 
en los planetas atrasados pusieron á prue- 
ba lu tortaleza del alma y fecundaron los 
gérmenes de perfectibilidad que Dios 
puso en cada uno de sus hijos? 

Esas luchas, esos sufrimientos, esos 
continuos combates con nosotros mismus; 
con el orgullo, la soberbia, el amor pro- 
pio, la vanidad y todas las pequeñas sus- 
ceptibilidades hijas de nuestra flaqueza, 
de nuestra desconfianza de los demás, 
efecto del cunocimiento de nuestra pro- 
pia ignorancia ¿no son ncasu utros tantos 
resortes puestos en juego, dentro y fuera 
de nuestro sér, para nuestro adelanto por 
medio del mayor de todos los triunfos: el 
conseguido sobre nosotros mismos? ¿No 
constituyen una ley indispensable, la ley 
de la necesidad, ley que ssca el mayor de 
los bienes del mismo mal ? 

Nada es inútil, todo es necesario, todo 
obliga al hombre á progresar y á que 
todo progrese en todos los mundos, desde 
que no bay un solo átomo en el Cosmos 
que no esté dotado de principios vitales; 
vitalidad que se transmite de unos á otros 
mundos los pone en moviento y ocupa 
el infinito; fluidos impalpables, invisi- 
bles pero cuyo poderoso influjo no re- 
conoce barreras, ni halla obstáculos que 
impedir puedan ni su puso al través de 
toda materia ni minorar sus providencia- 
les efectos impulsores, desde que la Causa 
reside en Dios. Esto en cuanto á la ma- 
teria. 

Tratándose del Sér Inteligente, de la 
criatura humana, si bien las leyes de Dios 
tambien para ella son inmutubles y que 
ella no lus puede alterar, sio embargo 
tiene esta la facultad y el poder de faltar ú 


ellas, sufriendo, por consiguiente, los per- 
niciosus resultados. 

Y al sentir el castigo que trae apare- 
jad» In infraccion, reconote al fin la nece- 
sidad de obedecer á la ley reveládule, á 
la ley de justicia, de amor y caridad 
que todos traemos mas ó menos desar- 
rollada en cada encurnacion, en estado 
Intente dentro de nosotros mismos. 

Dicen algunos: “Si la criatura es vir- 
tuosa por el castigo que se acarrea ella 
misma siendo viciosa, ¡qué mérito tiene 
en seguir por el camino de la virtud si 
á ello la obliga un temor 6 un sufrimien- 
to que de lo contrario la espera 1” 

Y los que tal dicen nu reflexionan 
que si al virtuoso no se le premiase por 
serlo, no hubria justicia en las leyes de 
Dios, lo mismo que si no se castigase al 
vicioso. ¿Qué aliciente habria enton- 
ces para la virtud, qué freno para el vi- 
ciu? De lo que se desprende que hubo 
una gran sabiduria y una justicia suma 
ul poner dentro de nosotros mismos ese 
tribunal acusador y justiciero que nunca 
se engaña ni jamás deja de premiar ó 
castigar : lu propia conciencia. 

Dios no tiene que aplicar el castigo, ni 
mostrarse iracundo ni vengativo, porque 
sus leyes se aplican por sí mismas, desde 
que sufrimos las consecuencias de nues- 
tros actos, de nuestros pensamientos, y 
de los deseos que concebimos, pues basta 
pensar mal para que suframos, y tener 
un buen deseo para que gucemos; hasta 
ese estremo llega el poder de las leyes 
de Dios: alcanzan sus efectos hasta á 
aquellos que le niegan. 

¡ Grande es el Poder de Dios! ¡Su- 
blimes las leyes que dió á todo lo por 
El creado! ¡Admirables los efectos que 
de ellas se desprenden, pues siendo cons- 
tantes por lo inmutables no obstan al 
perfeccionamiento de todas sus obras, ul 
Progreso indefinido que es la ley ascen- 
cional de laz almas, el ndelunto y mejo- 
ramiento de las moradas! ¡Estupenda 
concepcion, plan inconmensurable por 
los mundos infinitos que abraza, unos ya 
creados desde «abinicio y llegados ya á 
alto grado de perfeccion, otros en vias 
de perfeccionamiénto, y los demás en 
estado embrionario, bajo formas fluídicas 
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y gaseosas, todos marehando bajo una 
misma ley creadora, continuadora y per- 
feccionadora, sin límites ni cantidud! ¡Tus 
abras, cómo te aclaman ! ¡ ob, Señor! 
Z. 
[Continuará,] 


Señor Redactor en Gefe de la Revista 
Espiritista “ Constancia ”. 
Muy señor mio. 


Adjunto á Vd. una meditacion inspira- 


da, para que, si no hubiera algun incon- 
veniente, se sirva hucerla insertar en la 
revista mensual de la Sociedad Espiritis- 
ta “Constancia.” 
Favor que le reconocerá su affmo. 
S. S. Q. B. S. M. 


Leopoldo Lopez Margarida. 
Buenos Aires, Noviembre 5 de 1879. 


CONGREGACION DOCTRINAL ESPIRITISTA 
CARIDAD. 
Meditacion inspirada. 


Agoviado por la fatiga de esa agonia 
lenta causada por el martirio de la vida 
material, que como prueba de depuracion 
aceptó el espíritu, admira el Sér en horas 
de tranquilidad, absorto y atónito, en 
muda contemplacion y todo abismado en 
el no ser, dominado por un éxtosis mis- 
terioso, el aspecto grandioso de un in- 
conmensurable espacio. 

¿ A donde va la mirada vaga é indeci- 
sa, dirijiendo su pobre visual audaz pe- 
netradora, al través de la maravillosa 
ops fluídica, buscando por entre el azu- 
lado manto de chispas brillantes salpi- 
cado, en el misterio de la noche mas 
grandeza, mas creucion? Va á sopultarse 
en el vacio infinito sin poder penetrar en 
lo divino de la sabiduria y bondud del 
Supremo Sér; vuelve en rededor de sí la 
mirada y en el circuito limitado y dimi- 
nuto que puede describir en su pequeña 
órbita, encuentra incalculable número 
de puntos luminosos, conjunto armonioso 
y delicioso del infinito, del inconmensu- 
rable mas allá. 

Aquellos brillan á distancia inmensa, 
describiendo sus pequeñas órbitas y se 


dívisan con misteriosa luz ; solos, mages- 
tuosos, y fijos al parecer, alumbran con 
indescriptible fuego guardando con otros 
muchos su ley equilibral y aspecto de 
magnificencia suma. 

¿Quién morará allí? tal vez algun sér 
querido que voló en hora de ventura de 
la vida terrenal. 

Si mi espíritu pudiera extraer de la 
misteriosa chispa un átomo de consola- 
dora esencia, saborearia un bálsamo deli- 
ciosísimo de embelesador placer; pero no, 
para exijir gracia se necesita mérito, la 
compensacion es resultante de puras ac- 
ciones; es la incógnita encontrada en la 
práctica de la moral; es la esencia pura 
de la vida privado, de esa misteriosa 
situacion que tiene al Sér oculto y des- 
apercibido á los ojos materiales, penetra- 
do sutilmente por los del espíritu é ins- 
pS escrupulosamente por los de 

a Providencin, Áá la vez que asacteado ó 
atormentado por la conciencia cuando la 
hipocresia cubre los actos malos. 

Las palabras traidoras claboradas por 
los labios al surjir de ese punto de par- 
tida, aterradoras vibran; su éco forma 
una atmósfera inalizable, y el juicio mo- 
meutáneo erróneo triunfa á la vez que 
curcome el remordimiento á la conciencia 
de donde fueron nacidas. 

El dia de la Verdad despunta, y los actos 
examinados de la vida privada acreditan 
su moral si existe; á su mas leve empuje 
caen por tierra las barras colosales que 
sujetan á las puertas cerradas para des- 
cubrir un pórtico, entrada de risueña fe- 
licidad. 

La moral predicada no es la observada, 
y la vida privada pura no es la compren- 
dida, si no es llevada á la práctica; es 
decir y no hacer procurando que otros lo 
hagan, no es demostrarlo haciéndolo pri- 
mero ; pensar que la virtud es la base de 
la verdadera moral y que esta estriba en 
el cumplimiento exacto de los preceptos 
de la Divinidad separándose de su obser- 
vancia, es delinquir doble con conoci- 
miento arraigado, y mas si con aparien- 
cia se traicionára por el solo mero hecho 
de quererlo aparecer. 

Pura el mundo la moral ò sea la con- 
ducta de cada Sér en su vida privada, es 
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un misterio ; para la Providencia es la 
base y apoyo, por lo que agracia ó casti- 
ga, segun las leyes inmutables ; así es que 
el rincon mas oscuro y reservado de 
nuestra existencia debe estar iluminado 
por la luz de las buenas obras y pureza, 
descubierto y fácil á la penetracion para 
y por todos ineitando á seguir el ejemplo. 

En amar á Dios sobre todas las cosas 
y á tu prójimo como Á tí mismo, y en no 
querer para otro lo que para tí no desées, 
está encerrado todo el dilema de la ver- 
dad santa si se analiza y lleva exactamen- 


te ú la psáctica, que constituye la virtud, 
Buenos Aires, Octubre 1879. 


El Espíritu Palatinus y la 


Fonética Latina 
[De la Révue Spirite de Paris, Setiembre 19 de 1879.] 


Vamos á dará nuestros lectores la 
traduccion que sobre Fonética latinn ha- 
lamos en la Revista Espiritista de Paris, 
fonética dada por un Espíritu cuyo nom- 
bre de Palatinus indica que en una de 
sus encarnaciones nació y vivió eutre la- 
tinos, y habló la lengua de Ciceron, 

Del desquicio y desmenbramiento del 
vasto Imperio Romano producido por las 
muchedumbres de bárbaroe que se der- 
ramuron, cual numerosos torrentes, por 
el ancho suelo que ocupara y dominara 
aquel coloso conquistador; con la mezcla 
de sus variados idiomas con Y latin sur- 
gieron nuestras lenguas modernas del me- 
diodia de Europa: el ituliano, el francés, 
el español y el portugués, y al mismo 
tiempo se corrompió la pronunciacion 
del latin. Por eso vemos tanta diferen- 
cia en el modo de pronunciar esta madre 
lengna; ni italianos, ni franceses, ni ex- 
pañoles, ni portugueses hablan el latin 
con la misma fonética; cada cual la do- 
blega á la índole, 6 á lu fonética de su 
idioma pátrio. JLo mismo sucede con 
ingleses, ulemanes y rusos: el latin cada 
uno lo pronuncia de un modo diferente, 
aun cuando todos lo escriban idéntica- 
mente. 

Ahora bien: ¿No es digno de llamar 
lo atencion de los sábios el estudio que 
se puede hacer con los Espíritus que vi- 


vieron encarnados en tiempos remotos 
entre los griegos y los romanos, que ha- 
blaron el griego y el lutin como entonces 
se hablaban, que pueden darnos la ver- 
dadera pronunciacion, la fonética de esas 
lenguas muertas y de muchas otras ? 

¿No será esta una prueba mus de la 
realidad de la comunicacion con el mun 
do espiritua], de las inmensas ventajas 
que pueden sucar de ella la historia in- 
vestigando tantos hechos que, ó son du- 
dosos por lo contradictorios que en su 
relato andan los cronistas, ó incompren- 
sibles por los errores cometidos por los 
copistas y traductores, ó alterados por el 
espíritu de partido ó de nacionalidadad 
de quienes los escribieron ? 

Apuntadas estas consideraciones, em- 
pecemos la traduccion : 

“t Como autor de una fonética france- 
ga que hace poco puniotas y que se 
distingue de los demás trabajos sobre 
esta misma materia por lus nuevas re- 
glas que en ella formulamos, nos halla- 
mos hoy en posicion de presentar una 
fonética latina en la que podriamos dar 
á conocer la pronunciacion verdadera de 
Ciceron y de Horacio, sino temiéramos 
que se nos tomase por lo que no somos : 
alucinados. 

Mas, nos dirán sin duda alguna, ¿ cómo 
podeis jactaros de conocer lo que todo 
el mundo ignora f 

Nadie, por cierto, conoce la verdadera 
pronunciacion latina; y si tuviéramos 
que presentar lns pruebas irefutables 
con que poder dar la completa solu- 
lucion de tan árduo problema, conside- 
rarian la seguridad con que hacemos 
nuestras afirmaciones, no tan solo como 
temeraria, pero como el resultado indu- 
dable de una aberracion de nuestro espí- 
ritu, 

Y, sin embargo, no es así, y pronto lo 
probaremos. 

Séanos permitido, ante todo, hacer una 
pequeña digresion, que por el resultado 
se verá que no está fuera de propósito. 

Hubiendo estudiado el griego, y sobre 
todo el latin con amor, siempre nor ocu- 
pó el sentimiento de ignorar la verdadera 
pronunciacion del último de estos idio- 
mas, y además, el de verlo mulamente 
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que se enseña en Francia; pues debemos 
confesar que poseemos datos positivos 
acerca de muchus palabras, pronuncia- 
cion que observan los ulemanes y los 
rusos, por ejemplo, y que, como por un 
deber, las hemos pronunciado del mismo 
modo. Pero, de esto á poseer el cono- 
cimiento completo de la pronunciacion 
de todo el idioma, hay unu ¡umensa dis- 
tancia. 

Hecha esta salvedad, entremos de una 
vezen materia : 

Hablando un dia en latin con un estu- 
diante de derecho, no pudimos dejar de 
observarle que pronunciaba muy mal esta 
lengua tan hermosa, y le aconsejamos 
que tratara de corregirse; pcro pronto la 
conversacion tomó otro giro, y ya no se 
trató mas del latin. 

La misma noche de ese mismo dia, 
merced á dos poderosos mediums profun- 
damente dormidos, tuvimos una sesion 
de las mas interesantes. 

En otra ocasion daremos una descrip- 
cios de todas las peripecias que se nos 
presentaron en ella. 

Hoy nos ocuparemos tan solo de lo 
que se relaciona con nuestro asunto, y 
del modo mas sucinto que nos sea posi- 
ble. 

Un latino, llamado Palatinus, se nos 
¿ar y dirijiéndonos la palabra, nos 

ice lo siguiente : 

— Esta mañana, escuché tu conversa- 
cion con fulano, y con harta razon le de- 
cias que pronunciaba malísamente nues- 
tra lengua, como todos los frunceses en 
general. 

—Y yó, le pregunté en el acto, į pro- 
nuncio mejor ? 

—Por cierto que sí, contestó él, pro- 
nuncios mejor; pero todavia necesitas de 
ulgunas lecciones. 

—Querido Espíritu, le dije, ¿querrias 
dármelas ? 

—Con mucho gusto, repuso él. 

Vino, pues, durante varins noches se- 
guidus y nos enseñó lo que por completo 
ignorábamos, 

Hé ahí como ahora conocemces la ver- 
dudera pronunciacion latina; pero, ¿ ten- 
dremosel valor de decir que debemos 
see conocimiento á un Espíritu Y 


Sin embargo, deseamos mucho poscer 
una funética lotina, en la que se dillarias 
reglas tau útiles, tan interesantes, nos 
atravemos á decir, como las que se hallan 
en nuestra fonética francesa; pues, en 
esta, merced á nuestro oido tan excesiva- 
mente delicado, hemos mostrado matices 
de pronunciacion, que el mayor, el mas 
eminente de nuestros lexicógrafos no ha 
podido compreucer ó sentir. Damos las 
pruebas de que la mayor parte de las re- 
glas que ofrece en su admirable diccio- 
nario son falsas. 

Kjemplo entre otras, de la pronuncia- 
ciacion de la palabra latina COELUM. 

Los franceses pronuncian Célom. Los 
alemanes y los rusos, Tséloum. Los ita- 
lianos, poco mas ó menos, Tchéloum. 

¡Pues bien! Segun Palutinus, esta 
palabra no se pronuncia de ninguna de 
estas tres maneras: la E se separa de la 
O, y, por lo tanto, se debe pronunciar 
CO É LUM. 


Doctor U. Pereira. 
. . 


Y el traductor vuelve á repetir lo que 
dijo al principio deesta transcripcion : 
¿No vale lu pena de que se dediquen al 
estudio de las munifestuciones espiritistas 
los apóstoles del positivismo ? 


Z. 


. — 


Correspondencia. 


Nuestra muy querida H. E. C. Cáudi- 
da Sanz, que favorece tanto con su cola- 
boracion á nuestra Revista, dirije la 
carta que á continuacion muy gustosos 
publicamos, por la justicia que hace á lo 
constuutes que hemos sido en los traba- 
jos para el desarrollo de mediums de 
efectos fisicos y parlantes, único terreno 
eu que podiamos entrar á hacer propa- 
ganda de nuestra salvadora Doctrina, 
con alguna esperanza de éxito feliz, desde 
que conociamos nuestro atraso iutelec- 
tual, que vo nos habia de permitir esp'o- 
rar el de la ciencia. Gracias os dun todos 
los hermanos por vuestras benévolas 
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cuanto .sinceras apreciaciones, en esa 
canta que, vale tanto como un artículo, 
porque en ella tocais puntos de sumo in- 
terés para todo el que alimenta en su 
pecho deseos sinceros de progreso moral 
é intelectual, tanto para el hombre como 
para la muger. 

Mientras esta preciosa mitud del géne- 
ro humano siga sumida en la ignorancia, 
faltará al hombre una parte de la luz de 
que necesita y de que él carece, porque 
solamente la muger la posee; le faltará 
el sentimiento del verdadero amor, del 
amor muternal, que tan solo puede res- 
plandecer en toda su brillantez en la 
mirada inteligente y en la palabra inspi- 
rada de la madre de entendimiento cul- 
tivado, 

El hombre es una máquina que sinte- 
tiza, que abarca los grandes conjuntos de 
las obras de la creacion; que descompo- 
ne y reconstruye por medio de la quími- 
ca los cuerpos, único análisis que com- 
prende. 

Pero si le poneis á aunlizar los senti- 
mientos sutiles y delicados del alma ; si 
le preguntais porqué la madre lo mismo 
llora de placer como de tristeza al con- 
templar á su hijo, ya sea que alegre 
le sonría lleno de vida, ya sea que con- 
temple su abatido semblante cuando la 
enfermedad le acosa, el hombre os dirá : 
¡ debilidades de muger ! 

Porque no puede el hombre penetrar 
en los recónditos sentimientos del cora- 
zon de una madre, él que apenas si puru 
padre sirve, como dijo con tanta razon 
uno de nuestros poetas modernos. 

Y sj esto es una verdad demostrada, 
forzosamente tendremos que sacar en 
consecuencia, que la inteligencia y el co- 
razon del hombre seguirán siendo incom- 
pletos, mientras no se cultive el corazon 
y la inteligencia de la muger, y que así 
solamente podrán comprenderse, apre- 
ciarse y amarse mútuamente. 

Porque elevando el nivel intelectual de 
la muger con el estudio, ella se hallará 
mus capaz. de juzgar, de apreciar al hom- 
bre, y este recibirá nuevo estímulo y 
mayor impulso por el ejemplo y por lus 
dotes brillantes de imagiaacion, de esqui- 
sita sensibilidad, de arranques generosos, 


nobles, sublimes, á que no teme entre- 
garse la muger, que á menudo hace po- 
sible y hacedezo lo que el hombre juzga 
temerario é irrealizable. Porque la mu- 
ger puede permitirse decir ciertas cosas 
y las dice de una manera que la es pe- 
culiar, que eu un hombre parecerian 
amaneradas, forzadas y hasta ridículas. 
Las mugeres pueden llorar y reir, como 
ellas eolas saben hacerlo....y los hom- 
o siempre hacemos mal ambas 
C0888. 

Y en prueba de ello ahí está vuestro 
Eco DÉ LA VERDAD, querida Amalia, 
querida Cándida, que no me dejará men- 
tir, que será la prueba mas acabada de la 
verdad que sostengo. 

] Qué articulos tan preciosos! ¡Cómo 
conmueven, como refrescan los senti- 
mientos del corazon! ¡Qué verdades tan 
sublimes, en medio de tan encantadora 
sencillez, de conmovedora ternura, de esa 
narración que parece fan fácil y que no 
es posible imitar, porque eso nace con Ja 
criuturu, sale del corazon y no hay arte 
que lo enseñe ! : 

Seguid, seguid, hermanas queridas en 
esa tareu que vais tun magistralmente 
llevando á cabo, seguid ¡que jamás os 
faltarán admiradores! kr 

Seguid, sí ; que ya los ángeles tejiendo 
están coronas de laurel, de mirto y aza- 
har, para ceñiros las poderosas y santas 
sienes, cuando cumplida vuestra mision 
regeneradora acá en la tierra, tomen 
vuestros espíritus purificados el vuelo 
hácia la mansion que os está destivada 
yu, y adonde os esperan los bienaventu- 
rados que en igual mision os precedieron. 

En nombre de tudos los hermanos y 
hermanas, os saluda este vuestro admi- 
rador— 


A. S. 
Å MIS HERMANOS DE LA “CONSTANCIA” 


Queridísimos hermanos: Esta vez mi 
pobro pluma, vaá dedicaros unas cuun- 
tas líneas en señul de gratitud por lu 
suma benevolencia con que hubeis aco- 
jido mis humildes escritos. 

El vombre de vuestra revista es admi- 
rablemente bello, pues la constancia es 
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una de los virtudes que eonducen al 
hombre al feliz resultado de todos los 
trabajos, siempre y cuando éstos Jleven 
un fin noble y provechoso para el bien 
de la humanidad: vosotros habeis dado 
grandes pruebas de constancia con los 
trabajos practicados en el trascurso de 
un año, para el desarrollo de efectos 
físicos, y Dios al ver el buen deseo que 
os anima, ha premiado vuestros esfuer- 
zos; continuad, pues, amigos mios, siey- 
do constantes trabajadores en la gran 
obra del Señor, porque el trabajo es la 
verdadera mision del hombre en la tier- 
ra, y sus buenas obras son las únicas que 
lleva consigo al dejar la materia. 

Dice el sábio Periandro en una de sus 
máximas: '“Los bienes de este mundo 
duran poco, solo la virtud es eterna. ” 

¡Oh, cuánta razon tiene el gran filó- 
sofo! Si fuéramos constantes adeptos 
de esta preciosa base, su luz irradiando 
en nuestra alma, nos haria mas bellos 
ante Dios; virtud es el trabajo, virtud 
es la constancia, la humildad, la caridad, 
el amor á nuestros semejantes y todo 
aquello que á la perfeecion se acerca. 

Yo 08 consagro estas mal pergeñadas 
líneas por un sentimiento de gratitud sa- 
lido de lo mas íntimo de mi corazon, y 08 
saludo con inefable gozo, al ver los ade- 
lantos que la sábia y pura moral del 
Espiritismo ha hecho en esa América, 

orque la humanidad necesita de esa 
Bellisima aura para despertar del letargo 
en que yace. 

Muchos serán los que irguiendo la 
frente, se levanten con ímpetu á comba- 
tir nuestra saludable doctrina, creyendo 
ser un formidable enemigo; mas como el 
Espiritismo es la verdad misma y ésta es 
innegable por ser la voz de Dios, pa 
caerán anonadados bajo el peso de sus 
errores, 6 inclinarán sus cabezas hasta 
tocar el suelo, diciendo: ¡Señor pequé ! 
Nosotros siempre escudados con la luz 
de la razon y sin pretender estar inspira- 
dos por el Espíritu Santo,no nos creemos 
con el derecho de juzgar á nuestros se- 
mejantes, cuando no tenemos la suficiente 
conciencia para juzgarnos $ nosotros mis- 
mos; por la tanto, nuestros detractores 
al querer disparar contra nosotros sus 


emponzoñados datdos, caerán de rechazo 


sobre ellos y entonces les daremos un 
voto de gracias, porque inconscientemen- 
te propagan el Espiritismo trabajando á 
su favor. 


Por mas que nos llamen locos y nigro- 
mantes descargando sobre nosotros una 
lluvia de improperios, creed amigos mios 
que no debemos temerles; pues llevamos 
por lema, ciencia, caridad y amor, siendo 
nuestras armas invencibles, pues las pro- 
teje Dios. 

El resplandeciente Sol de la verdad, no 
se eclipsará jamás, y su luz brillará inde- 
leble á pesar de sus enemigos. La ver- 
dad es la síntesis del progreso, la base 
del Espiritismo, y nadie absolutamente 
podrá detenerla en su veloz carrera. 

El Espiritismo es el libro colosal de la 
ciencia, ante el cual el sábio es un pobre 
alumno qne tiene que estudiar con de- 
tencion sus páginas, 

Muchos de los que nos titulamos espí- 
ritas, deberiamos suprimir esta palabra 
y decir, que aspiramos á serlo; pues 
para ser verdaderos espíritas, tenemos 
que obrar con arreglo á la bella moral 
que nos enseña en sus obras nuestro her- 
mano Allan Kardec; pero desgraciada- 
mente hay muchos espíritas que son 
buenos en teoria y pésimos imitadores 
en la práctica; mas como todos son nues- 
tros hermanos, debemos compadecerles 
y rogar á Dios por ellos, en atencion á 
que son mas culpables que aquellos que 
no conocen nuestra consoladora creencia, 
porque á estos, se les puede llamar esta- 
cionarios, pero á los que conocen la ley 
divina y no la practican, no merecen otro 
nombre que el de retrógados del pro- 
greso. 

Sin embargo, esto dimana prinoipal- 
mente, de la ignorancia y el embruteei- 
miento en que los pueblos viven, de la 
falta de instruccion en todas las masas; 
y en particular de la mujer; porque la 
mujer instruida es el primer eslabon de 
la sociedad, y su misma cultura la ense- 
ña á ser cariñosa, á ser el celuso vigia de 
Bus hijos, haciéndola adquirir esa delica- 
deza de sentimientos que tanto realza á 
ála mujer. Pero si esta mujer no se la 
educa cultivando su inteligencia, la flo- 
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sofía móral, basé de la virtud, jamás po- 
drá adherirse á su córazon con toda per- 
feccion. 

Decia el gran Epieteto que, para el es- 
tudio de la filosofía aprovechase se nece- 
sitaba un alma pura, esto es, que se in- 
calque desde los primeros años, antes 
que se vicia en' otras costumbres que 
luego costaria un titánico esfuerzo en 
desechar; y francamente, la mujer sin 
instruccion, es un semi-salvaje sin senti- 
miento, sio delicadeza, que cria á sus 
hijos como séres irracionales, maltratán- 
dolos cuando no es preciso, acariciándo- 
los cuarido debiera corregirlos, y care- 
ciendo de ese esquisito tacto que debe 
tener toda madre de familia; esto en 
vez de ser útil es sumamente pernicioso 
pues hay que convencerse de que las 
primeras idens que la madre inculea en 
el corazon del niño, son las que mas 
tarde hacen al hombre un sábio prudente 
é un ignorante fanático. 

Afortunadamente el progreso es la 
segur que va destruyendo los errores de 
las humanidades: y si ayer el hombre ne- 
gaba á la mujer hasta la primera ense- 
fianza, hoy la mujer acudiendo su yugo, 
no quiere ser el pedestal del hombre, 
sinó su digna compañera, para hyadarle 
con solicitud en sus trabajos y ser una 
buena profesora para aus hijos. Esto nos 
lo dicen todos lus dias los espíritus ele- 
vados, y esto mismo debemos repetir 
nosotros á la humanidad. 

El Espiritismo es una ciencia estensí- 
sima que no todos pueden profundizar; 
es la ley de amor que pone en contacto 
á todos los séres sin distincion de sexo ni 
clase, y él es el que le dice á la mujer 
¡levántate mísera esclava! no para su- 
blevarse contra el hombre como algunos 
creed, sinó para ser el angel del hogar, 
la hija solícita y respetuosa, la madre 
celosa de sus hijos y lu esposa prudente 
y tariñosa: esto es lo que debe ser la 
mujer. Pero sin instruccion es imposible 
desempeñe bien ninguno de estos curgos 
pues la mujer que se halla en este caso, 
es como un idiota ó un sér rutinario, que 
hace lo que ve hacer á los demás, y como 
la mayoria son ignorantes, solamente ig- 
noraucia pueden enseñar á sus hijos, ya 


que por tantos siglos las humanidades 
han dormido el pesado sueño. del error, 

Nada mas os diré por hoy, hermanos 
mios, sinó que continueis dando ejemplo 
de constantes y virtuosos, para que vues- 
tros trabajos llegado siempre á feliz 
éxito, no os veais jamás en la necesidad: 
de borrar de vuestra revista el bellísimo 
nombre de ‘‘ Constabcia ”. 

Os saluda con fraternal cariño vueetrá 
hermana, 


Cándida Sanz. 
Barcelona. 


Grupo “Marietta” de Madrid 
Dirijido por el Sr. Vizconde de Torres Solanot, 


Sesion de materialización y notabilisimos 
fenómenos. 
[ Vénse el número 33 ] 


Continuaron las manifestaciones aná- 
logas á las de la primera parte de la 
sesion, siendo mas intensos los ruidos, 
que cesaron luego. 

Por indicucion del Espíritu director 
permanecimos algunos mumentos en re- 
cogimiento, y repetimos mentalmente la 
evocación pidiendo el auxilio de Dios y 
de nuestros protectores, con oracion 
mental tambien, para que nos fuese dado 
obtener la Materinlizacion. 

La eficacia de la oracion es incontes- 
table en el terreno moral; por eso es 
patrimonio de tudos los pueblos, y por 
eso, en una ú otra forma, la han consá- 
grado todas lus creencias religiosas. El 
Espiritismo ha venido á probar, por la 
razon y por la esperiencia, qué la oracion 
es eficaz aun en otro terreno mas tangi- 
ble que el puramente moral: en la pro- 
dnecion de los fenómenos espiritistus, 
esto es, en las relaciones del mundo de 
los Espíritus con el nuestro, que nos han 
permitido descubrir algunas leyes fluidi- 
cas en las cuules hallamos la explicacion 
del poder del pensamiento, y del de la 
oracion, que no es otra coss que * ua 
pensamieuto dirijido hácia un objeto de- 
terminado”, 

Entiéndase, por supuesto, que me re- 
fiero á la orácion verdadera, ála plegaria 
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del corazon, no al rezo que inconciente- 
mente pronuncian los lábios. 

Creen algunos erróneamente que la 

alabra oracion no envuelve mas que la 
idea de súplica ó peticion. Representa 
algo mas, como dice Allun Kardec. Res- 
pecto á la Divinidad es un acto de ado- 
racion, de humildad y de sumision que 
manifiesta el que ora; y respecto á los 
Espíritus, que no son mas que las almus 
de nuestros hermanos, la oracion es una 
identificacion de pensamientos, un testi- 
monio de simpatia; aquellos que sufren 
la reclaman con insistencia, lo cual prue- 
ba que tienen necesidad de ella. 

Pero además de la accion puramente 
moral, la oracion produce efectos en cier- 
to modo materiales, resultado de la trans- 
mision fuídica. Su eficacia en ciertas 
enfermedades está demostrada por la teo- 
ría y atestiguada por la experiencia; su 

oderoso influjo para la produccion de 
os fenómenos espiritistas, lo reconocen 
cuantos profundizan en este estudio. 

Suprimir la oracion es quitarle al hom- 
bre su mas poderoso sosten en las gran- 
des adversidades. Despues de la oracion, 
el débil se siente fuerte, el triste se sien- 
te consolado. Y es que la oracion eleva 
el alma, haciendo entrar al hombre en 
comunion con Dios, identificándole, con 
elmundo espiritual, desmalerializándole, 
en suma, al dirijir al cielo los pensamien- 
tos antes apegados á las cosas materiales. 

Si algun creyente en las manifestacio- 
nes espiritistas rechaza la oracion, su 
doctrina no es la del Espiritismo, que 
enseña todo lo contrario. 

En las reuniones espiritistas es, pues, 
indispensable la oracion, no para conver- 
tir aquellas en asambleas religiosas, sinó 
para predisponer al recogimiento, á la 
gravedad, al deseo de hacer el bien; y 
para provocar la armonia de voluntades 
y de fluidos, unificando los pensamientos 
en una idea comun, expresada en la mis- 
ma oracion. Si esto es necesario para 
obtener buenas comunicaciones, lo es 
mucho mas para la obtencion de ciertos 
fenómenos. Hé ahí por qué en las se- 
siones donde hay elementos para obtener 
grandes manifestaciones, se usan el canto 
y la música, para elevar tambien el alma, 


unificar las voluntades y facilitar la emi- 
sion de fluidos, que ha de dar lagar á 
creaciones fluídicas. 

Siendo los fluidos el vehículo del pen- 
samiento, este obra sobre aquellos como 
el sonido sobre el aire. Y de ello tengo 
la demostracion en las repetidas ex 
riencias de telegraña humana, 6 mas bien 
telegrafía psíquica, hechas en Barcelona y 
Madrid ; allí bajo la direccion del ilustra- 
do espiritista D. José M. Fernandez, 
valiéndose de distintos mediums y so- 
námbulos; aquí bajo mi direccion, ha- 
ciendo numerosas pruebas, no tanto para 
atestiguar “el fenómeno (cuya realidad 
demostraron las primeras preguntas he- 
chas en Madrid y contestadas instánea- 
mente desde Barcelona, y vice-versa), co- 
mo para comprobar la teoria y descubrir 
alguna nueva ley de las que rigen á estos 
importantísimos fenómenos, muy poco 
estudiados hasta ahora bajo el punto de 
vista científico. Este estudio lleva á la 
conclusion de que hay en los fluidos on- 
das y rayos de pensamientos que se cru- 
zan sîn Soofan dirsa, jugando papel saná- 
logo al lado de ondas sonoras y los rayos 
lumívicos, y que el organismo humano y 
el sér espiritual forman especie de E= 
donde el pensamiento no solo se refleja, 
sinó que crea imágenes fluídicas, valiéndo- 
se de la envoltura perisprital como de un 
espejo en el cual se reproducen las imá- 
genes, de lu misma ó parecida manera 
que en el fenómeno del miraje ó espegia- 
mo unas veces, y otras produciendo crea- 
ciones reales. La fotografía espiritista 
y la telegrafia del pensamiento, confir- 
man con el hecho irrefutable nuestra 
teoría, estableciendo un principio que ha 
de ser fecundísimo en consecuencias, y 
que en un dia no lejano quizá se explica- 
rá sencillamente por la accion directa del 
hombre sobre las cosas así como sobre las 
personas que le rodean, y po la influen- 


cia de los Espiritus obrando la voluntad 
y el fluido. 
Dadas estas premisas, no puede du- 


darse del mecanismo inmenso que el pen- 
samiento pone en juego, y de los efecton 
que produce de un individuo á otro, de 
un grupo de séres á otro grupo, y en fin 
la accion universal de los pensamientos 
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de lus hombres que PR determinar 
una poderosísima voluntad obrando ar- 
mónicamente para alcanzar un fin único : 
el progreso universal, 

Ahora bien; asi como la menor densi- 
dad en los cuerpos representa mayor 
fuerza de espansion, asi en el mundo es- 
piritual á mayor depuracion corresponde 
Fa pa irradiacion y por lo tanto activi- 
dad y potencias imsyores. La oracion 
contribuye moral y materialmente á este 
efecto ; véase porqué nos predispusimos 
con la oracion para obtener el grandioso 
fenómeno de la materializacion; y véase 
porqué al dar á aquella tanta importancia 
no obedecemos á una idea preconcebida, 
sinó que hablamos en virtud de lo que la 
observacion y la experiencia noe han en- 
señado. 

Y cuenta que está casi todo por ex- 
plorar en ese inmenso campo donde 
apenas apercibimos mas que confusas 
masas ; el estudio de los detalles será la 
consecuencia de un conocimiento mas 
completo de las leyes que rigen la accion 
de los fluidos. 

Tal vez estos enunciados proroguen la 
sonrisa de aquellos que se niegan á ad- 
vertir lo que no cae desde luego bajo los 
sentidos materiales. Pero ¿qué importan 
las burlas de los presuntuosos ? “ Todas 
sus negaciones, diremos con Allan Kar- 
dec, no impedirán que las leyes natnrales 
sigan su curso y que se hallen nuevas 
aplicaciones á medida que la inteligencia 
se halle en estado de sentir y apreciar los 
efectos ”. 

Sin romper la cadena magnética, en- 
cendí la luz de la lámpara que teniamos 
sobre la mesa, despidióse de nosotros el 
Espíritu an Bea A de la Medium, para 
intentar manifestársenos en forma mas 
sorprendente, y cayó aquella en éxtasis, 
esto es, en el estado que los ingleses de- 
signan gráficamente, con la palubra tran- 
ce, especie de éxtasis ó mas bien letargo 
peculiar en que permanecen los mediums 
de efectos fisicos durante ciertas mani- 
festaciones, sobre todo mientras se pro- 
duce la materializacion del Espíritu. 

Segun lo que la ciencia espiritista nós 
ha enseñado, para.ese fenómeno, concén- 


trase la fuerza fluídica del medium en el 
corazon ; por eso en los mediums que no 
tienen bastante potencia fluídica para 
que se produzca á alguna distancia de 
ellos la materializacion, esta comienza á 
formarse, saliendo una especie de nube 
blanca del lado izquierdo del medium, y 
vá poco á poco condensando la figura, 
que, aun cuando de aquél se separe, está 
siempre unida por un cordon fluídico que 
ven los sonámbulos y los mediums vi- 
dentes. Cunndo hay suficiente fuerza en 
el medium, basta que desde este ae dirija 
el cordon fivídico al gabinete oscuro en 
que siempre se forma la materializacion, 
por mas qne luego pueda ostentarse á la 
luz artificial, y algunas veces Á la luz del 
dia. Esto es rudimentario en materia 
de espiritismo fenomenal. 

Por la espresada razon, al intentar pro- 
ducir la materializacion en nuestras se- 
siones, colócase la medium dando frente 
su lado izquierdo al gabinete. Los me- 
diums videntes y los sonámbulos presen- 
tes, acusan pronto la existencia del refe- 
rido cordon fluídico, y cualquiera, sin 
tener aquellas facultades, puede apreciar 
el fenómeno fisiológico, sin mas que exa- 
minar el pulso del medium agente de la 
manifestacion. Varias veces lo hemos 
hecho nosotros, es decir, uno de los mé- 
dicos que pertenecen á nuestro Grupo, y 
yo he comprobado en esta sesion, las ob- 
servaciones de aquel. Antes de comenzar 
el fenómeno, pero ya en éxtasis ó en 
trance la medium, su anterior pulso re- 
gular adquirió lentitud y gran fuerza Á la 
vez, acusando desórdenes en las funcio- 
nes del corazon ; lus contracciones mús- 
culo-faciales y la tendencia de la medium 
á llevarse hácia la region cardiaca su ma- 
no izquierda [ que sujetaba yo con mi 
derecha, teniendo la yema del pulgar 
sobre su pulso para apreciar las varia- 
ciones anormales ], indicaban que aque- 
lla sentia dolor en el corazon, sensible- 
mente afectado segun lo acusaba el pulso, 
que iba disminuyendo á medida que las 
emisiones fluídicas eran mayores, hasta 
llegar en algun momento á dejar de per- 
cibirlo ya. 

El esceso de emision de fluido, que 
produce á veces gran abatimiento fisico 
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en log mediums, nótase al fin de la sesion, 
cuando ya despiertos y fuera de lain- 
fluencia de los Espíritus que con su flui- 
do perisprital les dun vigor, se les toma 
el pulso, como al fin de la sesion que 
relato, los dos médicos asistentes á ella, 
lo hicieron con la medium, cuyo pulso 
era como el de un niño. 


Tardó mos que de ordinario suele tar- 
dar en nuestras sesiones, presentarse la 
materializacion ; la duracion é intensidad 
de las anteriores manifestaciones kabian, 
sin duda, debilitado las fuerzas fluídicas 
de la medium, que era presa de algunas 
convulsiones, las cuales no podia calmat- 
las yo, como otras veces lo habia hecho, 
á pesar de la gran cantidad de fluido que 
con la voluntad le mandaba. Y aquí 
debo hacer notar que tengo bastante do- 
minio. magnético sobre aquella, para 
sumirla instantáneamente en sueño 80- 
nambálico; y. que en las esperiencias de 
ese órden que durante los estudios del 
Grupo *' Marietta” he tenido ocasion de 
hacer, registro el cago de haber conse- 
guido en pocos minutos que dicha seño- 
ra entrase en reaccion, provocándola 
sudor bastante copioso, sin mas que el 

uido mandado con mi voluntad y una 
ligera imposicion de mi mano derecha, 
ppra hacerla volver de un accidente du- 
rante el cual tenia un frio cadavérico, 

Por fin comenzó á ondular la cortina 
que estaba baja y fué alzándose poco á 
poco yara presentársenos la materializa- 
cion de Marietta ; pero su visible esfuer- 
zo fluídico y el nuestro, no pudieron im- 
pedir que la cortina volviese Á caer, cosa 
que nunca habia sucedido en estas sesio- 
nes ; verdad es que nuvca tan fatigada 
como en este dia habia llegado la medium 
al momento de la materializacion, pues 
nunca se habian dado en nuestras sesioves 
tantos, tan variados é intensos fenómenos 
como los de la que relato. 

Los mediums videntes dijeron que ha- 
bian visto romperse el cordon fluídico, y 
yo noté una sensible variacion en el 
pulso de la medium, que experimentó 
algunas convulsiones, Su ser físico es- 
taba, sin duda alguna, bajo una impresion 
dolorosa. 


Procuramos todos concentrar nuestro 
fluido y mandar todo el posible á la me- 


dium, cuya excitacion nerviosa se calmó 


algun tanto. Los mediums videntes nos 
dijeron que estaba ya establecido el cor- 
don fluídico. Entonces comenzó á al- 
zarse pausadamente la cortina, sin que 
ningun ser visible la tocase. 

En el dintel de la puerta del gabinete, 
esto es, á dos metros de distancia de los 
que estábamos mas próximos, apareció la 
materializacion de Marietta, producto 
del laboratorio del mundo espiritual, y 
cuya paulatina formacion ha sido la obra 
de diez y seis meses, sin que baya termi- 
nado aun lo que podemos llamar el pe- 
ríodo genesiano, pues no ha llegado á su 
completo desarrollo aquella figura, mar 
terial y viviente mientras está en nues- 
tra presencia. 

Este fenómeno, bastante comun en los 
Estados Unidos da América, cuna del 
Espiritismo moderno donde mas. esten- 
dida está nuestra racional y consoladora, 
creencia, y adonde ha hecho por lo tanto 
mas progresos la fenomentalidad espiri- 
tista ; este fenómeno, para cuya produc- 
cion laborioga es indispensable el concur- 
so de una mediumnidad. peculiar y de 
extraordinaria potencia, que mas que 
ninguna otra necesita tiempo paja su 
desarrollo, apenas es conocida en Euro- 
pa, fuera de Inglaterra, única nacion 
Europea en que hasta hace poco se ha- 
bian presentado las grandes mediumni- 
dades de efectos físicos que producen ese 
fenómeno, y á las que se deben los im- 
portantísimos estudios experimentales de 
los sábios Wallace, Varley, Perty, Croo- 
kes y Zollner, en Europa ; de Hare, Bu- 
chanan, Diaper, Halloek, Denton, Pee- 
bles, Beecher y otros en América ; estu- 
dios que señalan el comienzo del verda- 
dero período científico del Espiritismo, en 
que no hubiera podido entrar sin las 
grandes mediumnidades que son hoy la 
primer palanca de nuestra propaganda, 
y que providencialmente aparecen en 
tiempo, lugar y. circunstancias oportu- 
nas. : 


El Espíritu nos saludó con voz clara y 
movimiento. casi imperceptible de, los 


lábios, diciéndonos en correcto italiano : 
& Bonoa notte fiigli miei”. Su cara es 
reproduccion fiel del retrato medianímico 
que hace siete ú ocho años dió al medium 
Suarez, en dibujo al lapiz, y que ua pin- 
tor, influido por el mismo Espíritu, tras- 
ladó al lienzo. Su aspecto general re- 
cuerda la bella y lacónica descripcion 
que de su cuerpo en la incarnacion de 
Nápoles, cuando tevia diez y seis años, 
hace el Espíritu en el primer capítulo de 
tí Páginas de dos existencias” — * De 
elevada estatura hasta el punto de que, 
como lus flores de gran talla, era ligera- 
mente inclinada hácia adelante ; rubia y 
de blondos cabellos que descansaban so- 
bre sus hombros en largos tirabuzones ; 
de paso magestuoso y pié menudo, que 
apenas se percibia bajo las franjas de un 
vestido azul, como huyendo de su propia 
admiracion; mirada profunda, como ocul- 
tando un misterio; su belleza, pues la 
tenia, era extraña en la tierra de Italia : 
belleza velada por una tristeza lánguida 
y tranquila. ”—Tal era la aparicion tan- 
gible que teniamos á nuestra vista, coa 
una sola diferencia: al vestido azul habia 
sostituido el de blancas y finísimas gasas 
con que ordinariamente se presentan los 
Espíritus materializados, sin duda porque 
les es mas fácil solidificar y fuidicar ese 
tejido. Desconocemos aun las leyes á 
que obedece el fenómeno y solo podemos 
consignar hechos y aventurar hipótesis 
racionales, 

Sujeta á una cinta de seda azul, tal 
“como aparece en el retrato de Marietta, 
pendia de su cuello una cruz dorada, des- 
cansando en el alabastrino pecho. 

El primer movimiento de Marietta fué 
mandar fluido á la medium, dirigiéndola 
algunos pases magnéticos y su mirada, é 
indicáodonos por signos, á mí especial- 
ments, que enviase hácia aquella mi 
fluido. 

Nunca tan desarrollada como en este 
dia se nos habia presentado la materiali- 
zacion, hasta que los ojos, inmóviles 
siempre que se nos habia presentado, 
tenian el brillo y animacion de la vida. 
Diríase que el Bapisita se asociaba al 
inicioso júbilo de que todos estábamos 
poseidos, ante las portentosas pruebas de 


la realidad de la vida de ultratumba que 
en esta memorable sesion recibíamos. 

Indudablemente, aquel elevado Espí- 
ritu y los demas que forman la falange de 
protectores del Grupo '' Marietta ”, to- 
maban purte en nuestro regocijo, siendo 
quienes en primer término á él contriba- 
yeron, y contándose, sin duda, entre 
aquellos nuestros ángeles guardianes, 
esos seres que, como dice una notable 
comunicacion publicada por Allan Kar- 
dec [ libro de los Espíritus, capítulo IX ] 
están siempre á nuestro lado para acon- 
sejarnos, fortalecernos y ayudarnos á 
caminar por el sendero del bien; serea 
que son amigos mus firmes y leales que 
los mas íntimos que podamos tener en la 
tierra; seres que, por órden de Dios y 
por amor suyo, estan á nuestro lado, 
cumpliendo una mision bella pero peno- 
sa; que no se separaa de nosotros aunque 
no los veamos, pero cuyos impulsos sien- 
te nuestra alma y cuyos sábios consejos 
oye nuestra conciencia. 

Si; sio duda alguna estaban á nuestro 
lado y participaban de nuestro regocije 
los Espíritus familiares que tanto in luyen 
en nuestra alma; tenemos esa seguridad, 
poa los mediums videntes los desori- 

ian, y los mismos Espíritus dieron á 
cada uno de nosotros personales pruebas 
corroborando cun el irrefutable hecho la 
grande M sublime doctrina espiritista, que 
afirma la ley de solidaridad universal, no 
como simple concepcion ideal, sino como 
un hecho cuya cadena sentimos y toca- 
mos con la comunicacion de los Espíri- 
tus, realizada por el inmenso vebículo 
del fluido universal, que relaciona á los 
seres y á los mundos de la infinita crea- 
cion y gar plásticamente, por de- 
cirlo así, la presencia de Dios en todas 
partes. 

Avanzó con magestuoso paso Marietta 
y dió una preciosísima camelia que traia 
en la mano á la medium, quien pata co- 
gerla alurgó autómatamente el brazo, sos- 
teniéndoselo yo. 

Retiróse el Espíritu hácia la puerta del 
gabinete, sin volvernos la espalda, y al 
poco rato surgierou en su mano derecha 
doce hermosísimos clayeles de variados 
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colores. Adelantó nuevamente y pasan- 
do.aquel ramo á su mano izquierda, cogió 
con la derecha uno de los claveles, sigui- 
ficándome que lo tomase. Así lo hice, 
poniéndome en pié y conservando la ca- 
dena magnética con la mano izquierda. 
Al darme la flor, apretóme fuertemente 
mi mano con sus dedos el Espíritu mate- 
rializado ; tambien yo se los apreté, per- 
cibiendo bajo el guante blanco con que 
la materializacion se presenta, la solidéz 
de la mano, que me parecio no tenia el 
calor natural humano. 

Sucesivamente, y por órden de anti- 
güedad en el Grupo, fueron levantándose 
cada uno. de los diez hermanos que asis- 
tian á esta sesion, y despues los dos que 
formaban parte de aquel, conservando la 
cadena los que permanecian sentados, y 
sin dejar el coutacto con estos los que 
se levantaban. Todos recibieron su cor- 
respondiente flor y el apreton de manos, 
para que pudieran testificar la realidad 
del ser yiviente momentáneo de quien 
recibian aquel inapreciable presente. La 
grata emocion por todos nosotros sentida 
en aquel instante, no es para descripta; 
apenas las expresaba el lábio, pero re- 
bosaba en el corazon, 

Otro género de manifestacion nos espe- 
ruba acto seguido. 

Volvió nuevamente el Espíritu á la 
entrada del gabinete, y dando un cuar- 
to de conversion nos dejó ver á su lado 
el cuerpo perispirital de la niña Visita- 
cion, hija menor de la medium; casi al 
mismo tiempo, vimos de la misma mane- 
ra á la hija mayor de aquella; umbas ha- 
bian quedado al comenzar la sesion en 
las habitaciones interiores, con el niño y 
la muchachu. No habiéndonos fijado bien 
algunos de los circuustantes en la apari- 
cion de la segunda, volvió á presentarse, 
como para que nos cercioráramos del 
doble fenómeno notabilísimo de bicorpo- 
reidad 6 duplicidad, que fué acompuñado 
de un grito unánime de asumbro en todos 
nosotros, 

A nuestra vista hubian estado aunque 
por breves momentos, al mismo tiempo 
que el Espíritu materializado, lns dos 
niñas, que teniamos la completa seguri- 


dad de que se hallaban entonces en el 
comedor. Eran las mismas por su traje, 
por sus movimientos, por su cars. Aun- 
que en esta notamos claramente la falta 
de expresion que caracteriza el sueño, 
sin embargo se movian y tenían abiertos 
los ojos los dos sérea reales que estaban 
ante nosotros. 

Si bien para comprobar el fenómeno 
de bicorporeidad noa bastaba la comple- 
ta seguridad que teniamos de que ningun 
ser corpóreo material, ningun incarnado 
habia entrado en las habitaciones donde 
celebrábamos la sesion, ul terminar esta 
salimos al corredor, y allí hallamos su- 
midas en profundo sueño á las dos niñas, 
cuyo cuerpo fluídico ó perispirital, habia 
sido trasportado al gabinte, merced á la 
facultad emancipudora del alma y á la 
facultad de condensacion, bases del fenó- 
meno que ncabábamos de presenciar, pro- 
ducida por los Espíritus, con el necesario 
concurso de un medium de poderosas 
facultades, y aprovechando el estado de 
sueño, si no provocado y sostenido por 
los Espíritus, para que el perispíritu 
de aquellas dos personas se trasladase al 
gabinete y allí se condensara, tomando 
toda la apariencia de aquellas, cuyo cuerf/ 
po material se hallaba á bastante distan- 
cia. 

Costó algun trabajo despertar á las ni- 
ñas, habiendo necesidad de darlas algunos 
pases magnéticos. No conservaban algu- 
nu reminiscencia de lo que su espíritu y 
su perispíritu habian contribuido á ope- 
rar. Tanto ellas como el niño y la mu~ 
chacha, confirmaron nuestra certeza de 
que nu se habian movido de la habitacion 
donde las dejamos al comenzar la sesion. 


Continuará. 


El Espiritismo en Norte-América 


EL EJERCITO DEL CIELO 
Por el profesor Buchanan 


(Continuacion del N°, 33.) 


En Rev. Jas. RICcHArDsoN, de Connec- 
ticut, que murió durante nuestra guerra 
pasada prestando servicios en nuestro 


— 837 — 


hospital de Washington, merece se le 
mencione á la par de Pierepont, como 
un verdudero y fiel sacerdote, que jamás 
trepidó ó dió señales de flaqueza en cuan- 
to se tratara de sostener la verdad espi- 
ritisto. Dotado de grandes facultades 
oratorias y muy popular como orador 
sagrado, profundamente anheloso y ver- 
duderamente religioso—la verdad espiri- 
tista y religiosa formaba una parte de su 
naturaleza, y fluia de él como de un ma- 
nantial. En él no cabian ni el fanatismo 
teológico ni la supersticion, Sostenia 
que, *lo único inconmovible, verdadero 
y de. mérito es el adelanto constante, 
perpétio, el progreso indefinido,” Esta 
máxima se halla esplicada en su poesia 
inspirada, en su libro acerca de la natu- 
raleza de: la Divina Revelacion, en sus 
discursos y en sus obras sobre teología y 
religion, en la relacion que existe entre 
la religion y el púlpito, y en un plan 
presentado para establecer la libertad 
del púlpito. 

Adoptó nuevas verdades, porque eran 
necesarias, porque amaba la verdad, y 
porqué su vida era unn vida de verdad. 
Su amigo, el Dr. Brittan, á quien ayu- 
daba en la redaccion del Shekinah, dice 
que jamás ha conocido hombre que estu- 
viera mos pronto que él para ayudar á 
los demás, aunque fuese en perjuicio de 
sus propios intereses. No podemos me- 
nos de lamentar, por el bien de los su- 
pervivientes, que un hombre tan noble- 
mente dotado, tan simpático, tan reli- 
giosamente espiritual, hubiera nacido con 
una tun débil constitucion física hemor- 
soidal, que le arrebató en el meridiano de 
su vida. 

EL Rev. Anin Barrou era otro de los 
eminentemente buenos, defensor Cel Es- 
piritismo desde hace veinticinco años, 
que aun vive, pero evyo apreciable hijo, 
A. A. Ballou, es shora instructor activo 
como espíritu inspirador, por conducto 
de la mediumnidad de Mrs. Richmond. 

No podemos pasar en silencio el nom- 
bre de Henryt C. Wkiour, quien, aun 
cuando ocupase el púlpito como sucerdo- 
te, abandonó esa posicion el año de 1833 

ara ocupar la esfera mas vay mas li- 
zi dela reforma universal, y dedicó la 


mitad de su vida—treinta y siete años— 
con una energía y un valor jamás des- 
mentidos, al sosten de la templanza, á 
combatir ls esclaváatura, á prohijar toda 
reforma social, de carácter general, y so- 
bre todo el Espiritismo, quees en sí mis- 
mo el Espíritu Sagrado de toda reforma, 
Los grandes servicios que ha prestado al 
humano progreso, con su palabra y sas 
escritos, los recuerdan, los aprecian y 
estiman en mucho un gran número de sus 
compatriotas. 

Fué en 1853 que el Prof. Roberto Ha- 
re, que durante treinta años ocupara una 
cátedra en la Universidad de Pensilvania, 
y enseñó cuando menos á diez mil discí- 
pulos—nombrándosele tadavia entre los 
primeros en ciencias naturales—el Prof, 
Hare, còn el estilo autoritativo que es 
peculiar de los Profesores de Ciencias 
Naturales, lanzó un escrito que se dibtri- 
buyó con profusion, con el objeto de 
aniquilar la grosera ilusion del Espiritis- 
mo, del cual no tenia él menor conoci: 
miento. Así como otros hombres .cien- 
tíficos en física, ignoraba completamente 
los hechos; pero en lo que no se les pare- 
cia era en ser honrado y racional pe 
el punto de investigar los hechos. Des» 
pues del mas minucioto, extenso y crítico 
estudio, concedió aquel varonil apoyo á 
la verdad, que le hizo chocarse tan de- 
sagradublemente con los miembros de la 
Asociacion Nacional para el adelanto de 
la ciencia. Con despreciativas preocu- 
pa estos cuballeros decidieron que 

ebia de haber perdido lu razon, 6 que 
sus facultades intelectuales se habian des- 
vanecido. 

La desordenada virulencia de senti- 
mientos, manifestada por estos represen- 
tantes de las ciencias físicas, contra las 
investigaciones científicas de uno que era 
muy superior á cualquiera de ellos, es un 
hecho evidente y probadó que se nos 
presenta con energía en todas las páginas 
de lu historia, de que los hombres no han 
aprendido aun á raciocinar, que la nona- 
gésima nona parte de las clases educadas 
ño han podido aun razonar completamen- 
te respecto á cualquier cosa esencialmen- 
te nueva y estraña á sus prévios conoci- 
mientos. La causa proviene delo imper- 
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fecto y erróneo de nuestro sistema de 
instruccion. En ninguna parte se enseña 
á los hombres á razonar filosóficamente. 
La Universidad de Havard no puede en- 
señar á sus alumnos á razonar, porque 
los mismos de la Facultad no conocen el 
arte de raciocinar, y una vez colocádose 
en la lista como ciegos enemigos sin rar 
ciocinio de la cieucia, no se bap’ todavia 
arrepentido con humildad, ni disculpádo - 
se, lo que harian con el mayor gusto si 
pudieran raciocinar sobre hechos y obe- 
decer á la ley de conciencia. Desconfiad 
de los hombres que nuuca se disculpan— 
que consuman una injusticia, y no pueden 
elevarse á la dignidad moral de hacer 
amende honorable. No echemos en olvido 
estos hechos, hasta que aquel instituto no 
se haya inclinado ante la supremacia de 
la verdad. 

El discurso pronunciado por el Prof. 
Hare ante un público compuesto de tres 
mil personas, en el Tubernáculo de la 
ciudad de Nueva-York, en Noviembre de 
1853, era una completa espesicion cien 
tífica de las esperimentos. hechos por él 
que debiera haber satisfecho á toda el 
mundo científico, si su razon no hubiera 
estado paralizada por sus preoonmpacio- 
nes. 

A los dos años de haber empezado sua 
investigacionos fué que escribió las dos 
memorables cartas, en una de laz cuales 
presentó los hechos para que los tomase 
en consideracion la Asociacion America- 
na para el adelanto de la ciencia ; en la 
otra puso el asunto ante el clero de la 
Iglesia Episcopal Protestaute en su con- 
vencion de 15 de Mayo de 1856. 


į Podrá acaso nadie dar una razon de- 
cente ó fundada, por qué ninguna de esas 
corporaciones quiso prestar la mas pe- 
queña atencion á la comunicacion la mas 
importante que jamás se haya dirijido á 
una corporacion científica, á una corpo- 
racion religiosa? El influjo del fanaties- 
mo, ¿no es acaso desmoralizador en su- 
mo grado, desde que los mismos que 
huyen de una investigacion honorable y 
científica y desacreditan al hombre de 
ciencia que la ofrece, dun su dinero y aus 
nombres para sostener á cualquier astuto 


viajero impostor y estafader que preten- 
de imitar los fenómenos del espiritismo ? 
( Continuará, ) 


, Es posible. 


Cuando con fé inextiguible, 
Pretendas dichoso sar, 
Lo primero que has de hacer, 
Es discutir ai es posible. 
Campoamor. 


Dice el inspirado poeta que discuta- 
mos si es posible la dicha en la tierra, Los 
imistas la viegan, los creyentes creen 
en la felicidad, ¿ y cómo no han de creer- 
lo 1 si la llevan en sí mismos. ¿Huy ma- 
yor ventura que creer y ml T ¿Hay 
mayor desgracia que negarlo todo ? 
Recordamos que hablando una noche 
con una amiga, decíamos que la tierra es 
un planeta de expiacion, que pocas vie- 
nen á él sin mision, y que la mayoria 
solo viene á pagar deudas contraidag en 
otras existencias Una jóven muy sim- 
ática que nos escuchaba, se encojió de 
ambas graciosamente, y dijo con acen- 
ta festivo :—Y yo para qué habré venido ? 
En mision, desde luego que nó; porque 
soy unsér insignificante, pero Á pagar 
deudas tampoco, porque yo soy muy 
feliz. Todo me sonrie, yo no sé lo que es 
sufrir, 

Nosotros la miramos con asombro por- 
que era la primer vez que le oiamos de- 
cir á una mojer tan dulces palabras. La 
jóven se levantó y se fuè á otro gabinete 
á estudiar en el piano, y entonces nos 
dijo la madre de ella sonriendo dulce- 
mente: “ paos que os causa estrañeza 
lo que ha dicho mi hija, ” 

—Es verdad que nos ha sorprendido, 
contestamos, porque ¡como todos se que- 
jan en este mundo! 

—Menos mi hija; pero he de adver- 
tirles una cosa, y no crean Vds. que es 
pasion de madre, ser tengo otros hi- 
jos q el mismu Satanás les envidia, tan 
rebeldes son sus espíritus y tan torcidas 
sua intenciones; pero esta criatura es 
tan buena...... que su miama bondad la 
hace feliz. 
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De pequeña nunca se impacientaba ; 
cuando le pobre estaba enferma con la 
denticion, y con las mil penalidades que 
sufren los niños, nunca se quejaba, no he 
vistu cosa mas rara; se le llenaban los 
ojos de lágrimas, pero no gritaba. Me 
sentaba junto á su cuna á coser, y quan- 
do se cansaba de estar echada me tendia 
los brazos sonriendo, y si yo le decia: 
espérate, hija mia, espérate, la pobrecita 
ponia una cara muy triste, pero no llora» 
ba nunca. Cuando fué mayor era tan 
cariñosa con todos lus de la. casa, qne 
todos la querian; la doncella que cuida- 
ba de ella se casó, y mi hija, al echarla 
de menos, y no teudrie entonces mas que 
tres años, se puso enferma de pena : tuve 
que hacer venir á la chica, con su marido 
y rogarles que se quedasen en casa, para 
que mi niña se pusiera contenta, Hasta 
con: las muñecas ha sido una especiali- 
dad, con sus maestros, con todo y todos; 
cuando se ha visto bien vestida, conten» 
ta, cuando murió. mi espogo. y nuestra 
caga vino abajo, ella me daba aliento, y 
ella fué la primesa que 4 sug modistas le 
pidió trabajo. Tan risueña la he vista 
con un traje de raso, como con una bata 
de percal; la sonrisa siempre está en sns 
lábios. Cuando vino mi hermano y vol- 
vimos á estar bien, decia ella: yo me 
alegro del cambio que hemos tenido, 
porque así podremos hacer muchas li- 
mosnas. Nunca la he visto contrariada; 
sì sale se pone muy contenta, siestá en 
casa se entretiene con sus labores y canta 
alegremente, así no es estraño que sea 
feliz; porque mi hija, créanme, es muy 
buena, si le hubiera dado por ir mucho á 
la iglésia de seguro hubiera muerto en 
alor de santidad, 

Algunas dias despues hablando con un 
hombre del pueblo, discutiamos sobre si 
la desgracia. cae sobre nosotros ó salimos 


á.su encuentro por nuestra impremedita., 


cion y nuestras locas pasiones, 

—Yo puedo asegurarle, nos decia nues- 
tro amigo, que soy muy feliz; quiero 
á mi mujer de tal manera que, para mi 
es la,mas hermosa y. la mas sábia. Me 
levanto cuando cantan los pájaros. y me 
voy á trabajar ; antes doy gracias á Dios. 
por haberme concedido entendimiento 


para amarle. selyd para ganar mj sustene 
to, una mujer buena para administrar 
escasos bienes, tener limpio el rincon de 
casa y cuidar bien nuestros hijos. Por la 
noche cuando vuelvo á mi hogar y en- 
cuentro á toda mi familia que me espera, 
no hay en aquellos momentos hombre 
mas feliz que yo en la tierra, 

Estoy tan contento de vivir..,......AMQ 


tanto á mi mujer y á mis pará 


complazco tanto en jostruirlea y hager 
que crean en lo que ya crea, que, francar 
mente, cuando veo que maldicen, que 
obras se desespera», que Ja generalidad 
murmura, digo para mí; ¡Qué lástima 
que esta gente no aprovecha mejor sy 
tiempo! ya ven Vds. yo no soy rico, sino 
trabajo no como; pera estoy tan agrade- 
cido á la Providencip por habarme dado 
la compañera que tengo tau prudente, 
tan racional, que no encuentro palabras 
bastantes para dar gracias á Dios. 

Despues, ¿les parece poca ventaja ha- 
ber conocido el Espiritismo? saber uno 

ue no ha de morir nunca, sino que muy 
Iosntrado cada dia ha de. vivir mejor, 
porque cada dia ha de progresar, y pro- 
gresando amará á Dios, y amundo mas, 
nuestro amor se estenderá, como la luz 
del Sol, que lo mismo baña los palacios 
de los ricos que law chozas de Jos, pobres. 
Yo aseguro á Vds, que mi presente me 
satisface y mi porvenir me enorgullece, 

orque seré sábio, seré grande, y seré 
banda ; y la mirada de aquel sábio. descon 
nocido irradiaba con un resplandor divino. 
Conoce, verdaderamente, cuanto vale el 
destino de las humanidades y sonrie ven» 
turoso contemplando su mañana, creyén- 
dose muy bien recompensado. con, su 
humilde presente, y luego dice el poeta 
que discutamos sj es posible la dicha en 
la tierra. 

Es posible principalmente para los ea» 
piritistas, no porque seamos mas virbuq» 
sos. que los demás, sino porque no cans 
cretamos,la vida á esta sola existencia, 

Nuestra porvenir es ilimitado, nuestro 

a dea es indefinido, nuestra fé. ea pra» 
undamente racional, nuestra, resiggacion 
es lógica, porque sabemos queno tenpr 
mos. mas de lo que hemos ganado. eon 
nuestras buenas obras, y de este modo 
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no podemos desesperarnos, ni culpar á 
nadie de nuestro estacionamiento. 

Es posible la felicidad, sí; nosotros 
sin ser buenos, sin ser sábios, desde que 
hemos comprendido lo que es el espiritie- 
mo, desde que hemos sabido que los 
muertos ablan; y hemos escuchado sus 
prudentes consejos, y nos hemos conven- 
cido de que las almas yiven eternamente 
conservando su individualidad, con su en- 
tendimiento, su pensamiento y gu volun- 
tad ; que el hombre de ayer, es el hombre 
de hoy, y puede ser el redentor de ma- 
Ñana...... ante esa vida infinita es posible 
la felicidad porque es posible el progreso 
y y fruto del progreso es el amor univer- 
sal. 

Yendo del progreso en pos 
Con una fé inextinguible : 
Es nuestra dicha posible, 

¡ Dudarlo, es dudar de Dios! 


AMALIA DOMINGO Y SOLER. 


¿Locos ó cuerdos? 


Una nuova agitacion se nota en nuestro 
glabo terráqueo; infinidad de séres se 
agrupan en distintos puntos; un rayo de 
laz brilla en lontananza, y el estandarte 
del Espiritismo aparece Á la vista de la 
humanidad: ciencia, caridad y amor, es su 
divisa ; muchos, muchísimos son los que se 
cobijan bajo su bienhechora sombra, para 
descansar de las fatigas de la vida; allí 
se encuentra la calma y se aprende á ser 
resignados ; allí desaparece el ódio y se 
sabe amar sin interés alguno; la esperan- 
za y la realidad, aparecen con la diafani- 
dad de la verdadera pureza; hay ciegos 
de cuerpo, que ven con los ojos del alma; 
y ciegos del alma que al ver con los ojos 
materiales pruebas irrecusables de verdad 
adquieren la Inz divina; niños que hablan 
como sábios; manos que sin saber formar 
una letra, escriben con rapidez, é ignoran- 


tes que aprenden con los séres de ultra= 


tumba, lo que muchos profesores en la 
tierra no nos podrian enseñar hoy. 

La doctrina espiritista es la esencia de 
la moral mas pura; esla primitiva ley de 


Dios y predicha por Jesús, pero que las 
humanidades no han comprendido bien, ni 
mucho menos practicado. Mas á pesar de 
que todo cuanto referimos es la misma 
verdad, no falta quien nos llama locos re- 
matados; otros mas observadores y uo 
atreviéndose á tanto, callan; pero noso- 
tros los espiritistas, que hemos aprendido 
à amar á nuestros enemigos, y nos con- 
ceptuamos cuerdos y muy cuerdos, compa- 
decemos á los unos sin que por eso estén 
exentos de nuestro cariño, damos las gra- 
cias Á los otros por su prudencia; pero si 
tanto persisten con nuestra locura, les di- 
remos que nos congratulamos en pertene- 
cer al manicomio del Espiritismo, porque 
una locura que nos induce á obrar con per- 
feccion, bien merece que nos entreguemos 
á ella sin recelo, pues que nuestras locuras 
redundan en provecho de la humanidad. 

Nuestra principal base es la caridad 
moral y material, pero sin ostentacion ; 
porque el verdadero espiritista, debe pres- 
cindir de esa pompa yana que á nada con- 
duce, sino á rebajar al inteliz necesitado, 
debiendo tener siempre presentes aquellas 
palabras de Jesús, cuando dijo: “ Lo que 
haga tu mano derecha que no lo sepa ta 
izquierda.” Por lo tanto, si queremos 
imitarle, tenemos que ser muy humildes 
y perfectos. 

Ahora bien; si los locos socorren sin 
ostentacion, aman á sus semejantes sacri- 
ficándose por ellos hasta la abnegacion, y 
procuran cuanto les es posible acercarse 
á la perfeccion, desde ahora preferimos 
esta clase de locura, que la sana de al- 
gunos. 

Nuestro manicomio está construido en 
la solidad base de la razon y de la justicia, 
y no tan fácilmente se derrumba : séres 
conocemos que antes de comprender el 
Espiritismo, tenian un carácter casi feróz, 
eran vengativos hasta tal punto que no 
perdonaban aila mas pequeña ofensa ; 
ahora, son tolerantes, humildes, resigna- 
dos, participan de las desgracias ajenas, 
son pródigos hasta el heroismo, y compa- 
decen al que les calumnia ; de lo cual de- 
ducimos que los cuerdos de ayer, eran 
realmente locos, mientras que los locos de 
hoy son verdaderamente cuerdos, 

¡Oh! no hay nada mas consolador que 
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el Espiritismo: él enseña al hombre á oa- 
minar por la senda de la virtud ; él le dice 
como ha de salvar los escollos que encuen- 
tra ante su paso; 6l descorre el velo de 
su inteligencia, le muestra ese mas allá 
grande, sublime é indefinido; nuevos ho- 
rizontes de luz aparecen á su vista, y ante 
esa maravillosa obra de la Creacion, la 
humanidad toda debe inclinar la cabeza. 


¿Quién al contemplar esas hermosas no- 
ches con sus miriadas de estrellas y el pá- 
lido resplandor de la Luna, no siente tras- 
porene el alma hácia esas precursoras de 
a felicidad? 


¿Quién al tender su vista por los prados 
no se extasía en sus bellísimas flores y as- 
pira con fruicion su perfume? 

¡Cómo no bendecir la mano que tan 
preciosos dones ha prodigado á la tierra? 

¡Ah, hendito sea el Espiritismo, que con 
su locura nos enseña á amar á Dios en la 
Naturaleza! ¡Bendito sea mil veces, por- 
que nos ha conducido al majestuoso tem- 
plo de la Creacion, donde tenemos por 
pavimento la verde alfombra del campo, y 
por bóveda el espacio indefinido! 


Allí, lejos de la ficcion y del lujo des- 
lumbrador de la tierra, el espíritu despoja- 
do de toda forma terrenal, eleva su fer- 
viente oracion Á Dios, que saliendo de lo 
íntimo de su corazon, va á confundirse 
con las armonías celestes adquiriendo la 
verdadera tranquilidad ; pero al recordar 
que le han llamado loco, no puede menos 
de esclamar : 


¡Oh locura bienhechora 
que hácia el bien me condujistel 
¡Por qué tan tarde viniste 
para mostrarme tu aurora) 

¿Por qué no te he conocido 
desde que bajé á la tierra, 

y evitárasme la guerra 
en que por siempre he vivido? 

¡Yo te bendigo mil veces 
oh sábia y cuerda locura, 
que endulzaste mi amargura 
apurada hasta las heces 

Por tí recobré la calma 
y descubrí un nuevo cielo, 

y por tí con gran anhelo 
va progresando mi alma. 


Y ya que la fé perdida 
volviste á mi corazon, 
hoy redoblo mi pasion 
consagrándote mi vida. 


Así es que, siguiendo nuestra mouoma- 
nía tan necesaria para que la hnmanidad 
progrese, suplicamos Á los sábios de la 
tierra, que antes de pronunciar la palabra 
“locos” estudien con detencion nuestras lo- 
curas, para poder juzgar con justicia é 
imparcialidad, puesto que nosotros nunca 
diremos: creed lo que os decimos, sinó, 
tomad, aquí teneis pruebas, sometedlas á 
un minucioso análisis, y cuando halleis la 
verdad, no podreis menos de inclinar la 
cabeza ante su majestuosa presencia. 


CANDIDA SANZ, 
Barcelona y Setiembre de 1879. 


VARIEDADES 


SERMON COorTO—Lo mejor que puedas 
darle á tu enemigo es el perdon; á tu 
opositor tolerancia; á tu amigo tu cora- 
zon; á tus hijos un buen ejemplo; á tu 
padre el ppal ; á tu madre tu conduc- 
ta, que siendo buena la llenará de satis- 
faccion; á tí mismo tu propio respeto ; á 


todos tus hermanos de peregrinacion la 


caridad. 
e. 
Dos cosas me inspiran veneracion :— 
el universo estrellado que me rodea y la 
ley del deber que siento dentro de mí 


mismo.—EMANUEL KANT. 
a*a 
Nunca dispenses todas tus halagadoras 
sonrisas á estraños. Las palabras mas 
afectuosas y las sonrisas las mas dulces 
debieran atesorarse para el hogar. El ho- 
gar habría de ser siempre nuestro cielo, 
Manual de fórmulas sociales y comerciales. 
es 
La INGRATITUD es funa maleza ponzo- 
ñoza y mortífera, no tan solo envenena- 
dora por sí misma, sinó que impregna 
hasta la misma atmósfera en que crece con 
fétidas emanaciones. 
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Basta un momento de la eternidad pa- 
ra resolver las charadas de todos los tiem- 
pos. 

Nicodemo 

Publicamos el Prospecto que con la 
Revista de Lérida el “ Buen Sentido ” se 
nos envia. Y lo publicamos gustosos 
porque en 'él campean las idens mas 
puras, las mas elevadas del verdadero 
sentimiento religioso, que por cierto se- 
ps en la pendiente resbaladiza de su 

ecadencia, y pronto llegaria 4 la sima 
nas de tinieblas y oscurantismo 

ácia donde le llevan el fanatismo de 
unos y las miradas interesadas y egoistas 
de otros, si no fuera por la doctrina re- 
generadora espírita. 

Aconsejamos su leotura, porque halla- 
rán que esa obra va á tratar de puntos 
trascendentales históricos, religiosos, mo- 
rales y filosóficos, que pondrán la luz de 
la verdad en el candelero, que, por des- 
pa ha estado por tantos siglos metida 

ajo el celemin. 

Aplandimos con entusiasmo á los bue- 
nos apóstoles de tan magna obra. 

Z. 


NICODEMO 
O LA INMORTALIDAD Y EL RENACIMIENTO, 
El Génesis de la Tierra y la Humanidad 
Terrestro, precedido de algunas conside- 
raciones críticas sobre el cristianismo por 
D. José Amigó y Peler. 
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PROSPECTO 

La decadencia del sentimiento religio- 
so, á causa de los errores y vicios de las 
religiones posa es de cada dia mas 
notoria. medida que la instruccion se 
difunde y agranda los horizontes de la 
razon humana, van cayendo en descrédito 
los dogmas de la fé ciega, y los entendi- 
mientos, por una reaccion lógica, huyen 
desconfiados del regazo de la fé, para 
arrojarse ea brazos del mas espantoso 
escepticiamo. Los extremos se tocan : 
las sociedades cristianas lo han creido 
todo, hasta lo absurdo, y se dirigen por 
la e. á negarlo todo, Fuats lo evidente. 
esto, porque catla religion positiva 


se creyó desde sus principios absoluta 
como Dios y sterna como la naturaleza. 
No han querido comprender que todas 
ellas son instituciones humanas, conde- 
nadas á desaparecer 6 á transformarse 
con el movimiento de los siglos; blaso- 
naron, desde su establecimiento, de po- 
seer el código completo de las verdades 
infalibles; subordinaron todas las cien- 
cius, así las metafísicas como las experi- 
mentales, á sus conclusiones teológicas, 
generalmente contrarias á las de la natu- 
raleza ; y ¿qué ha resultado? Que las 
sociedades, nl través de sus desenvolvi- 
mientos progresivos, se han adelantado 
á sus respectivas religiones, estacionadas, 

ebrificadas en sus dogmas anacrónicos : 
que las infalibilidades humanas se han 
tambaleado sobre sus altos pedestales, 
amenazando desplomarse bajo la inmensa 
pesadumbre de sus errores y contradic- 
torias enseñanzas: que la naturaleza ha 
desmentido á la teología en sus afirma- 
ciones esenciales, despojándola de esta 
suerte de aquella grande autoridad coa 
que solia proclamar sus decisiones. Los 
sabios derriban el templo de las antiguas 
creencias : vienen despues los indoctos, 
cada dia eu mayor número, y esparcen 
al yiento los escombros, 

En este naufragio de la fé, en esta rá- 
pida decadencia del sentimiento religioso, 
en esta ruina de las creencias heredadas, 
los pueblos sienten un indefinible mal- 
estar, una gran postracion moral cuyo 
remedio no aciertan á descubrir. La in- 
credulidad es el vacio en lus almas, y el 
vacio es la falta de oxfgeno, la muerte. 
Las aspiraciones humanas no se conten- 
tan cou menos que la inmortalidad, y la 
muerte de la fé condena al hombre á un 

resente efímero, sin pasado ni porvenir. 

estruidas sus esperanzas, quedan á la 
vez destruidos sus ideales y cegadas todas 
las fuentes de progreso, 

Y sin embargo, el progreso es ley de 
la naturaleza. Y puesto que el progreso 
no se concibe sin la: sancion de las aspi- 
raciones humanas á la inmortalidad; y 
puesto que lus religiones positivas con- 
trarían el progreso en sus mas fecundas 
iniciativas ; urge buscar los seguros derro- 
teros por donde pueda el sentimiento 
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raiigion correr libremente en pos de 
idenles armónicos y servir de guia á la 
humenidad en la corriente de sus eyolu- 
ciones progresivas. Urge proclamar una 
nueva fé, la fé ilustrada y racional, verbo 
de la naturaleza y de In ciencia, sobre las 
cenizas de la antigua, ciega como la ig- 
norancia, verbo del egoismo y del or- 
gnllo. 

A esta necesidad responde el libro que 
anunciamos, acariciando lo esperanza de 
que no ha de ser leido con indiferencia 
por el público. Al lado de la moral mas 
pura, el lector hallará en sus páginas los 
materiales necesarios para la edificacion 
del templo del porvenir, que ha de tener 

or cimiento la ciencia y por cúpula la 
Enternidad entre los hombres. 

Júzguese de la importancia de las ma- 
terias que contiene, por el Indice que á 
continuacion transcribimos. 


PREFACIO 
Consideraciones críticas sobre el cristianismo 


Capítulo I, La Iglesia docente. —1I. 
La Crisis religiosa.—ITI. La ola sube.— 
IV. La Sávia del Cristianismo.—V. El 
Espiritismo. —VI. La Internacional Ne- 

ra. —VIL La Internacional Cristiana.— 

II. Nicodemo, 


NICODEMO 
PRIMERA PARTE 
Despues de la muerte 


Capítulo I. Asombro espiritual.—Va- 
nita vanitatum.—II. Una conciencia des- 
nuda.—En el espacio.—IIT. La tierra y 
la humanidad terrestre ante el espíritu.— 
IV. El despertar de las almas.—V. Al 
rededor de mi cadáver.—Los afectos de 
la tierra.—VI. Mundos regeneradores. — 
Cuerpo espiritual. —Armonías de la luz. 
— VII. Mundos venturosos, — VIII. Por- 
ta ceeli.—¡He de renacer de nuevo!— 
IX. Ven!.. «Sígueme !— Los infiernos del 
dolor,—X. Un espíritu infottunado:— 
Mundos primitivos.—Peregrinacion de 
dos almas. —XI. Continuacion de los 
mundos primitivos.—El crepúsculo de la 


idea cristiana.—¡ Adiós hermanos mios, 
tristes hermanos - mios?....—XII. El 
cáos de los ' orígenes.—XIIT. Regreso Å 
la tierra.—El génesis del espíritu.— La 
realidad espiritual. —XIV. Remordimien- 
tos.—<Inspiraciones.-—Recuérdos, prome» 
sas y amenazas. —VI. Voz del cielo.— 
La fanti del espíritu,—Tinieblas y luz, 
—Los propósitos.—La reincarnacion.— 
El postrer llamamiento.— La separacion. 
—Sobre el Vaticano. 


SEGUNDA PARTE 
Al rededor de la tierra 


LIBRO PRIMERO 


El Génesis de la tierra 


Capítulo I. Introduccion.—II. El cros: 
—El primer dia del Génésis.—HI El 
segundo dia de la tierra.—IV, La tercera 
época.—V. La cuarta época.—Materia ; 
principio vivificante; sustancia espiri» 
tual.-——VI. El quinto dia de la tierra. 
Génesia espirital.—La gran catástrofe. 
-—El precursor del hombre.—VH. El 
sesto dia, El hombre. 


LIBRO SEGUNDO 
La Humanidad terrestre. 


Capítulo 1. La Humanidad terrestré 
primitiva. —II. La segunda generacion. 
—El hombre niño.—1ÍI, La tercera edad 
del hombre.—IV, El cuárto dia del 
hombre. —La inmigracion adámica.— 
Seth, Cain. —V. El quinto dia.—La le- 
yenda del diluvio.—La iniciacion.—El 
Cristo de Oriente.—VI. Abraham.—Sus 
viages, su política y sus planes, —Isach 
é Ismael.—Testamento y muerte de 
Abraham.—Essú y Jacob.—José.:—Su 
educacion y elevacion.—Los hijos de 
Jacob en el Egipto —-VIL Moisés.-—Su 
emigracion al Sinaí. —La vision:-—Vuel: 
ve Moisés á la ciudad.—-VIIIL, Los an- 
ciános de Israel en presencia de Faraon, 
Plan de Moisés para libertar de la 
servidumbre á su pueblo.—IX. Ln fiesta 
de los hebrea matanza y el inoen- 
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dio.—El pánico de los egipcios. —Pro- 
yectus de venganza.-—X. Las huestes de 
Foraon.—Sorpresa nocturna.—A orillas 
del Mar rojo.—La bocina de Moisés, — 
Muerte del Rey.—Destruccion de s4 
ejército, —XI. Consideraciones históricag 
y filosóficas.—XII. Indole y mision del 
pueblo hebreo.—Llega al pié del Sinaí. 
—Política de Movisés.—Sube Moisés al 
munte.—La vision.—La tempestad.— 
XIII. Sueño profético.—Las dos tablas. 
—Los ocho mundamientos.—XIV. Moi- 
sés y el sacerdote del Sinaí establecen 
las bases de un código político-religioso 
para la educacion del pueblo.—Lubran 
el Decálogo en dos tublas de piedra.— 
El pueblo prevarica. — Debilidad de 
Aaron.—Josué sube al Sinní—XV. Ame- 
nazas de Moisés. —El pueblo se arrepien- 
te. —El Tabernáculo. —El sacerdocio en 
la tribu de Leví. —Ioatitucion de los Jue- 
ces. —XVI, Los doce.—Los misterios. — 
El código hebreo.—Muerte de Moisés.— 
Lu conquista de Canaan, —Los jueces y 
los Reyes. —XVIT. El sexto diu del hom- 
bre.—La civilizacion romana.—Corrup- 
cion general, —Necesidad de una renova- 
cion en los sentimientos y costumbres. 
— Nacimiento de Jesús. —XVUI. El cs. 
mino, la verdad y la vida.—El Padre y 
el Hijo.—La voluntad del Hijo es la vo- 
luntad del Padre:—El Bautista. —Habló 
á la humanidad.—XIX. Las Bienaven- 
turanzas.—Los dos mandamientos. —XX 
Hechos y muerte de Jesús.—Vncilacio- 
nes en los discípulos. —Sus hechos y 
predicacion.—Corrupcion de la Iglesia. 
—XXI, El falso Evangelio.—La Iglesin 
pequeña. , 
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CONDICIONES MATERIALES 


NICODEMO forma un lujoso volúmen 
de 408 páginas, papel y tamaño como el 
resente prospecto, con uba preciosa cu: 
Pierta de color. ; 
El precio dé cada ejemplar es 14 rea- 
les en Lérida; 16 en los demáa puntos 
de la Península é islas adyacentes ; 18 
en las posesiones ultramarinas españolas 
y estranjero, y 24 en ultramar estranje- 


ro. Enscuadernado á la holandesa vale 
6 reales mas cada ejemplar. 

Véndese eu las principales librerias del 
Reino. 

Para los pedidos dirigirse al autor, 
callo Mayor, 81, 29, Lérida, quien bará 
los descuentos segun la importancia de 
los pedidos. 

No se responde de los estravíos en 
correos, á no ser que al hacer el pedido 
se acompañe un sello de certificado. 

En llegando el pedido á 5 ejemplares, 
el sello de certificado corre á cargo del 
autor. ! 


AVISO 


Libros sobre Espiritismo en espa- 
ñol, francés é inglés.— Se hallan en 
venta en la Administracion de la 
Revista “Constancia ”, Méjico 329. 


Administracion de la Revista Espi- 
ritista Bonaerense 


“ CONSTANCIA ” 


d20-CALLE MEJICO--349 
329 


Suplicamos á cuantos 
nos favorecen con el can- 
je de sus publicaciones, 
nos las dirijan 


329-CALLE MEJICO-329 
329 


Año Il. 


Buenos Ares, Dicremere 30 pe 1879. 


a IET O Á a 


Núm. 35 


CONSTANCIA 


REVISTA MENSUAL ESPIRITISTA BONAERENSE 


SUMARIO — Clausura de las sesiones de Moo de la Sociedad “Constancia” y del Grupo— Cartas Odico- 


magnéticas — La gran ley de la 


por el profesor Buchanau — Historia de una cruz (poesia), por Amalia Domingo 
mas, por Cándida Sanz — Grupo “Marietta” de Madrid, E 


ecesidad — El Espiritismo en Norte-América: El ejército del cielo, 


Soler — Un paso 


rigido por el señor Vizconde de Torres 


Solanot— La Hon del Espiritista, por Mr. Nellie J. T. Brigham, del Mind and Matter—Cuadros 
oci 


de Ultra-tumba — 


edad y Grupo “Constancia”, Sesion de desarrollo y facultades medinnímicas— 


El poder de la Oracion, por Amalia Domingo y Soler — Variedades — Avisos. 


Clausura de las Sesiones de 
Reglamento 
DE LA SOCIEDAD EsPIRITISTA BONAERENSE 
“CONSTANCIA” Y DEL GRUPO DESEÑORAS 


Buenos Aires, Diciembre 8 de 1879, 


Habiéndose prorogado las Sesiones 
hasta el 30 del próximo pasado y no per- 
mitiendo el mal tiempo cerrar aquellas 
en el Domingo anterior al de esta fecha, 
se procedió á ese acto el 8 del corriente. 

Despues de leida el acta de los traba- 
jos del mes de Noviembre y dado cuenta 
del estado financiero de la Sociedad, se 
dió un momento de espera, de algunos 
minutos, para que si el Espíritu protector 
guia de la Sociedad, nuestro buen her- 
mano Hilario quisiera tomur posesion pa- 
ra dirigirnos la palabra, tuviera oportuni- 
dad de hacerlo; nos fué de suma satis- 
faccion cuando vimos que lo iba á hacer 
tomándola del Medium nuestro querido 
hermano Cárlos Santos, espresándose en 
estos términos : 

Queridos hermanos y hermanas : 

Hoy, dia en que se cierran vuestras 
Sesiones; hoy, dia en que se va á conce- 
der cierto tiempo para que descanseis de 
vuestros trabajos, hoy Hilario viene á 
dirigiros dos palubras. 

Hilario, como el marino sentado en la 
popa de su débil barquilla, que es su pe- 
queña choza, va cruzando el Océano de 
la vida dejundo tras sí la espumante este- 
la que la quilla traza, á toda vela y con su 
canto elevando sus preces al Señor; que 
contempla extasiado ora las hermosas é 
inuumerables estrellas, ora la inmensa 


bóveda insondable adonde aquellas ruti- 
lantes giran, mientras la sunve brisa aca- 
riciando viene su frente y templando en 
ella los ardores del astro rey ; con el pen- 
samiento absorto, mide las profundidades 
de la mar en que navegando está, vá ri- 
sueño cantando, despreocupado y sin te- 
mor para llegar al término de su jornada. 
El mar, antes tranqnilo, de un color azu- 
lado como el del firmamento, se vuelve 
verdinegro; y el marino presciente la 
tormenta que se aproxima; negras nubes 
se amontonan y prepara su barca al rudo 
embate que la espera. Ya el soplo del 
huracan empieza á sentirse; viene con su 
furia majestuosa, imponente ; y al chocar 
con la ántes límpida superficie, va levan- 
tando ola tras ola, que se chocan en tro- 
pS en confusion y se estrellan contra sa 

arquilla; que ya la elevan hasta las nu- 
bes, ya se abren como para sumergirla 
en el abismo de su seno: del mar! La 
vela se desgarra, el mástil hecho pedazos 
cae por la banda, cesó el canto del mari- 
no; el huracán se desutó ! 


¿Qué se hizo tanta belleza, magnifi- 
cencia tanta? La armonia que en todo 
parecia reinar: ¿quién la hizo cesar? A 
la sunrisu de la alegría siguiose el torvo 
ceño de la cólera del huracán y lu bar- 
quilla que antes buguba tranquila y age- 
va de todo peligro, uhora desorientada, 
sin rumbo, deshechu va de acá, para allá, 
perdida entre tinieblas. La mano del pi- 
loto ya no sujeta la cuña del timon; poro 
gu fuerza de voluntad aun no le abandonas 
siu embargo, su saber, su valur, tudu se 
va agotando, . . . y la burquilla va de 
uno para otro lado, sin brújula; tudo es 
desorden, desalicuto, y á lu iejus se divi- 
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sa la playa, las rocas se muestran á cada 
paso.... ya va á estrellarse contra ellas, 
» --- 5U barquilla á cada empuje próxima 
está á deshacerse. ... lucha y lucha... 
pero, por último, se acobarda y, ... la 
quilla contra la roca se estrella.... Pero 
aun hay tiempo; que la providencia que 
por sus hijos siempre velando está, le 
tiende su mano protectora; le reanima, 
le da nuevos brios, y por fin sobre las ro- 
cas, con un -supremo esfuerzo, coloca el 
ancla de la esperanza ! ef, el ancla de la 
esperanza, de esa esperanza que jamás 
abandona á la criatura que pone su fé, 
toda su fé en Dios ! 

Vuelve en sí el marino, atónito en 
torno suyo mira, y todavia espera. ... 
porque no se esplica quién le trajo allí, 
quien le salvó del huracán, de las embra- 
vecidas olas, de las duras rocas que de- 
bian haberle destrozado. 

¿Quien te trajo aquí, preguntas? Las 
furias del huracán de tus pasiones que 
ese mar embravecido, que esas tumultuo- 
sas olas representan. Contempla lo que 
de tu barquilla ha quedado : nada! pero 
sobre la roca ¡qué ves? el ancla que allí 
colocaste : el ancla de la esperanza, único 
despojo que del naufragio salvaste, y tú 
con aquella. 

Y el marino vuelve en sí y de nuevo 
recapacita, que si el huracán de que hizo 
burla, que desafiaba y que le echó á la 
playa destrozó su débil barquilla, otra 
barquilla vuelve de nuevo á colocarle so- 
bre las olas del mar. 

Así dejaré yo descansar la quilla de mi 
barquilla sobre la blanda arena, lleno de 
fé en Dios que me dejará llegar con la 
esperanza que me dá alientos al puerto 
de mi destino. 

Si, queridos hermanos. Vosotros sois 
como el marino que se lanza en brazos 
del mar, y alegres y descuidados como él, 
cantando vais; hasta que llegn el hura- 
cán y òs acomete, cesa la alegría, enmu- 
dece el canto, la barquilla vuela sobre las 
enerespadas olas de vuestras pasiones, re 
estrella contra las rocas de vuestros des- 
enguños, y deshechos y acobardudos oa 
considernis felices si podeis sobre ecas 
rocas clavar el uncla de la esperanza que 
os ha de salvar de vusutrus miainos, cou 


la f8en Dios, que es el único puerto de 
salvacion en la deshecha borrasca de 
vuestras pasiones. 

Tened fé en la barquilla de la “ Cons- 
tancia” cuando el soplo del huracán ven- 
ga á querer romper su mástil, á estrellar 
contra las rocas de la playa su débil qui- 
lla, No permitais que el huracán os al- 
cance antes de haber llegado al puerto de 
la fé, y así podreis contemplar sus furo- 
res con faz serena, y desde allí ejercitaros 
en la Caridad y el amor para con aque- 
llos desdichados que siguen luchando en 
el proceloso mar de sus desordenados de- 
seos, que rechazan la mano amiga que se 
les tiende, la palabra de amor que se les 
dirige. ¡Desgraciados! porque ciegos y 
sordos son! Y sin embergo tienen oidos, 
tienen ojos ; se les ofrece luz y los cier- 
ran, como cierran sus oidos á la voz del 
amor, de la justicia, de la razon, de la 
verdad.... esa hija predilecta de Dios ! 

Vais á entrar en un período de descan- 
so, de solaz, despues de la continua tarea 


' que habeis gustosos aceptado; haceis 


bien en descansar; pero no olvideis que 
nuestro lema es; Caridad y trabajo; cari- 
dad, para fortalecer mas los lazos frater- 
nales; (rabajo para acrecentar vuestras 
virtudes, vuestro saber y vuestra fé; por- 
que aquel que ama á su prógimo jamás 
siente la fatiga del trabajo, jamás lo deja 
ni busca el descanso; porque al trabajar 
dice: “ si trabajo para mi, tambien lo ha- 
“t go para mis hermanos ; así robustezco mi 
“ fé y la suya; y voy aprendiendo á com- 
ií prender y amar á Dios: cuanto mas 
“ estudio y mas trabajo, me acerco mas á 
“ Dios y me hago mas digno de El.” 

Sin embargo, Hilario os dice: reunios 
una vez al mes, para que en esa Sesion 
pueda á todos dirigiros la pisus; y 
vendré cuando os vea sometidos á vues- 
tro Reglumento con el corazon en la ma- 
no: os señulo esa Sesion. 

Dios quede con vosutros, 

Hilario, 
(Medium Carlos Santos.] 


Palabras que el H. M. de la Sociedad 
“Constancia” dirigió 4 sus hermanos y 
hermanas en la Sesivn de clausura de lua 
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trabajos del tercer año de ambas “Cons- 
tancias, ” 

Queridos hermanos y hermanus : 

Asi como el caminante despues de una 
larga jornada y el obrero en medio de su 
labor, toman un descanso necesario pura 
reponerse de sus futigas y cobrar nuevo 
aliento para proseguir en su penoso viaje 
el uno, en su fatigosa tarea el otro, del 
mismo modo nosotros vamos á suspender 
nuestra labor por algunos instantes, 

Sin embargo tendremos que imitar al 
viajero y al obrero, que si bien aceptan el 
descanso, no por eso echan en completo 
olvido ni el vioje ni la tarea que aun no 
han concluido. 

El viajero trata de reunir nuevos datos, 
elementos de movilidad que le han de 
servir cuando de nuevo se ponga en mar- 
cha, para sacar mayor provecho del es- 
tudio que va á hacer en el país que se 
propone esplorar; el obrero, prepara sus 
instrumentos de labor, los perfecciona: 
asi hará mas fácil su trabajo y su obra 
saldrá mas acabada. Uno y vtro, ei bien 
descansan, no por eso permanecen ocio- 
sos; que si tul hicieran perderian bien 
pronto el adelanto hecho, 

Os digo esto, porque sentiria que to- 
maseis la palabra “ Vacaciones” en el 
sentido que le dán los alumnos de colegios 
y los estudiantes de las Universidades 
(hablo en general, salvando las escepcio- 
nes) que cierran sus libros una vez con- 
cluidos los exámenes, y no se acuerdan 
de ellos hasta la apertura de los estudios, 

Nosotrus no debemos darle ese sigui- 
ficado; es mas: no podemos dárselo si 
queremos ser ecnsecuentes con nuestro 
lema que nos repite å cada instante: Si 
quereis progresar, si deseuis ir acercan- 
doos á Divs, trubujad, sed caritativua! y 
por último, sed coustantes en la tarea em- 
.pezada, y entonces podreis llamaros con 
Justo derecho, hijos de la “Constancia,” de 
esta buena y cariñosa madre que nos ha 
recibido con lus brazos ubiertus y bajo su 
techo nos cobija. 

Para utros que no sean espiritistus la 
palabra “ Vacneiones” quiere decir se- 
paracion por un bimpa dudo: para Nosy- 
tros vo puede teuer esa acepción abso- 
luta. 


Y todo esto vs lo digo, queridos her- 
manos y hermanas queridas, porque me 
holgaria veros á todos en este recinto los 
dias que se señalen para que vengamos å 
ocuparnos de nuestra labor, 4 fraternizar. 
Perdovadme si os he molestado algun 
tunto, que lo hareis si tomais en cuenta 
el fraternal deseo de este vuestro humil- 
de hermano que anhela vivamente la 
union síncera, franca, leal y decidida de 
todos los hijos de la “ Constancia.” Y 
serán hermanos sinceros, francos, leales y 
decididos los sanos de corazon, los que 
no duden ni descanfen, ni siembren la 
duda y la desconfianza entre sus herma- 
nos, los que callen Jas faltas agenus en 
vez de publicarlas y corrijan las propias 
para dar así buen ejemplo á los demás. 

Perdonadme este lenguaje, que,si bien 
es áspero, tiene el mérito de ser dictado 
por el amor que'todos me inspirais y el 
temor de que pueda introducirse entre 
nosotros la discordia con su tea incendia- 
ria y reduzca á cenizas el edificio que 
tanto nos ha costado levantar y que aun 
no está del todo afianzado; porque si 
muchos, el mayor número y me complaz- 
co en decirlo, cooperan con sus esfuerzos, 
buena voluntad y constante asistencia á 
las Sesiones, tanto ul desarrollo de las 
mediumnidades como á los trabujos de 
propaganda, algunos hay que se muestran 
menos urdientes, mas tibios, y yo quisie- 
ra que todos coadyuvasen por igual ; qui- 
siera, sí, quisiera que no buhiese ni uno so- 
lo de los hijos de la “Constanci” que no 
pudiera servir de modelo, que todos fue- 
sen igunles en la labor, en el amor á la 
santa Doctrina que hemos abruzado. Hé 


ahí por qué os he hablado con tan Jura 


franqueza, que espero mu perdonareis en 
vista de mi buen deseo. Hé dicho. 
A. S. 


Cartas Odico-Magnéticas 
[ Véase el número 34.] 
14% Carta 
EL ESPECTO DE LA LUZ ÓDICA, LA LUZ 
POLAR DE LA TIERRA. 


Li magnificencia del Arco-iris que se 
nos muestra eu tudo el espleudor del dia, 
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ha muchas veces ya reanimado vuestro 
corazon ; ahora quiero tratar de aproxi- 
maros cerca de un arco-iris en la oscuri- 
dad de la noche. 

Un sensitivo débil no percibe en la os- 
curidad de la noche y en los dos polos de 
los cristales, sino una nube dudosa, color 
gris, un resplandor turbio en medio de la 
oscuridad. Un sensitivo mediano distin- 
gue que la claridad en uno de los polos 
ese azul-gris, y en el otro amarillo-colo- 
rada, precisamente como su mano dere- 
cha y su muno izquierda. Un alto sensi- 
tivo reconoce por último, que este azul 
y este amarillo no son colores simples, 

ero que en su interior se agitan ademas 
(péle-méle) revueltos, varios mas, como 
sean el verde, el colorado, el naranja, el 
violeta, y que cada una de las llamas po- 
lares, observadas con mas cuidado, pre- 
senta un cuadro de colores variados; 
pero se comprende que las últimas no fi- 
guran allí sino como accesorias, como 
manchas coloriformes, subordinadas en el 
azul general del uno, y en el colorado ge- 
neral del otro polo. : 

Weidic, (Federico) marinero inválido 
(febrero 1846,) ha sido el primero que 
llamó mi atencion haciéndome notar que 
los colores no se mueven unos ul traves 
de otros por un movimiento agitado, pero 
que se superponian y se coordinaban 
tranquilamente, cuando la corriente de 
aire producida por los movimientos de 
los cuerpos y la respiracion no venian á 
perturbarlas en su trabajo. Cuando pedí 
informes acerca de su órden relativo, se 
me dijo que el colorado, con mucha mez- 
cla de humo, se depositaba siempre en la 
parte mas baja; que en seguida venian el 
amarillo-mate, el amarillo canario que se 
fundia en el verde, para pasar al azul, en 
seguida al:azul-claro, luego al turquí que 
se presenta al principio en el fuerte yio- 
leta-colorado, y que en resumen acaba 
por resolverse en un vapor lleno de hu- 
mo, en que todo se halla mezclado y cru- 
zado por numerosas chispas claras, relu- 
cientes, como estrellitas. Lo que este 
hombre me dijo, me lo han repetido mu- 
chísinos sensitivos en tiles de esperi- 
mentos nocturnos, Y esto ¿no es acaso 
sino el mismo urdeu que observun lus cu- 


lores del espectro prismático? ¡La apari- 
cion de un arco-iris iluminado en medio 
de la oscuridad! ¡Qué espectáculo tan 
maravilloso! Los altos sensitivos, todos á 
una voz, lo describian como la cosa la 
mas admirable de cuantas habian visto en 
su vida. 

Coloqué perpendicularmente una bar- 
ra de fierro gruesa imantada, el lado del 
pola sur para arriba: un matiz colorado 

ominó todos los colores del arco-iris. 
Puse hácia arriba el polo norte: una luz 
azulada cubrió el fris mas suave. El cor- 
te transversal entre los dos polos de la 
barra, era de 27 milímetros cuadrados; 
para acortar este plano, coloqué por eu- 
cima una escofieta puntiaguda. ema- 
nacion luminosa se hizo mas delgada, mas 
luciente y mas larga, pero el órden del 
Arco-íris fué siempre el mismo. Coloqué 
en lugar de la escofieta, una punta bifur- 
que, y la luz emanó por ambas, pero por 
una fué toda azul, y por la otra amarillo- 
roja. Finalmente coloqué uua esco- 
fieta de cuatro brazos, y cada uno pre- 
sentó una luz diferente á la de los otros; 
el primero daba una llama azul, el segun- 
do amarilla, el terceró colorada, el cuarto 
blanquizca-gris. Las cuatro se eleraban 
perpendicularmente, wnas al lado de 
otras, por los cuatro costados de la barra. 
Habia, pues, conseguido la separacion de 
algunos de los colores de este enigmático 
Iris, haciéndolas, por decir así, cada una 
independiente de las otras. Si hacia girar 
ia barra lentamente sobre su éje vertical, 
los colores no la seguian: quedaban en su 
lugar; y cuando el brazo que llevara en 
un principio la llamita amarilla, habia 
llegado al punto en que se encontrara al 
principfo la que tuvo el color azul, la 
amarilla habia pasado ya al azul, el azul 
al gris, el gris al rojo. Los colores no se 
hallabun, pues, dependientes tun solo de 
la barra, existian otras relaciones entre 
ellos, lo que pronto me fué fácil averi- 
guir. Los cuatro puntos cardinales eran 
lus que influian subre los culores de la 
barra, Lu luz azul se hullaba siempre 
gubre el brazo que miraba ul norte; el 
amarillo al que miraba al orste, el colo- 
rado bácta el sur, y el gris-blunco al del 
este. En vano hice girur la burra, los co- 
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lores oeuparon siempre su puesto, mante- 
niéndose en la misma direccion del cielo. 
(A. Véase al final de la obra). 

En el lugar de los cuatro brazos per- 

Gal timado coloqué una chapa cuadrada 

e fierro, de 33 centímetros, sobre la 
barra imantada vertical; no bien estuvo 
colocada sobre el polo, que las luces co- 
loreadas se elevaron por los cuatro custa- 
dos, lo mismo que habian subido por los 
cuatro brazos verticales, y la hermosa 
imágen del Arco-íris surgió de las tinie- 
blas. La luz emanó por todo el rededor 
del disco. Partiendo del norte, pasó por 
todas las degradacioues del azul hasta las 
del verde;hácia el oeste, en las del verde- 
amarillo y del amarillo-rojo-naranja; há- 
cia el este, fué de color gris; una faja ne- 
gra se hizo ver, bastantemente aislada, 
hácia el nord-este; conforme se acerban 
del norte, las tintas azuladas aparecieron 
de nuevo. 

Mandé hacer una bola hueca de fierro, 
grande lo bastante para poderla estrechar 
con los brazos, y la suspendí por medio 
de un cordon de seda, en el centro de mi 
cámara oscura. En su interior y atrave- 
sándola, hice le colocaran verticalmente 
una barra de filerro envuelta con un 
alambre de cobre sextuplo, que podia po- 
ner en contacto con un aparato de Volta, 
compuesto de zinc y de discos de plata, 
segun Schniec y Young. En cuanto hube 
convertido la barra en electro-iman, mis 
sensitivos vieron la bola suspendida ilu- 
minarse de varios colores, y aparecer en- 
tro las tinieblas; toda su superficie brilla- 
ba con la luz del Arco-íris; las secciones 
de la bola que miraban hácia el norte, 
eran azules de uno á otro polo: las del 
noroeste eran verdes hácia el oeste, ama- 
rillas hácia el sud-oeste, amarillo-colora- 
das bácia el sur, rojas hácia el sud-este, 
rojo-gris hácia el este, gris hácia el nord- 
este, con rayas rojas con tendencias al 
azul, Los colores furmaban visiblemente 


líneas delicadas, una al lado de la otra, 


separadas por una línea algo mas acen- 
tuuda. La bola toda se hallaba sumergida 
en otra esfera de vapor de un viso ténue; 
la mitad superior, oD positivo, daba una 
luz mas rojiza; por cima del polo en que 
se hallaba el polo norte del electro-iman, 


se elevaba una columna de luz azulada, 
que sobresalia de la bola el largo de una 
mano, y de esa ultura se doblegubu y des- 
cendia en todos sentidos, semejando un 
paraguas abierto, y se desparramaba por 
toda la superficie de la bola, en su der- 
redor y á una distancia de 5 centímetros 
40 milímetros, y hasta 8 centímetros. El 
pue inferior, ó sea el polo sud, presenta- 

a la imagen de un ramillete de fuego 
parecido al de arriba, color rojizo, que 
subia hácia el contorno de la bola, Am- 
bos se desparramaron y se disiparon antes 
de llegar al ecuador de la bola. 

Fácil será de comprender que con esta 
bola yo quise imitar un globo terrestre 
eo miniatura, con sus polos norte y Sur, 
dotado de las fuerzas magnéticas que le 
pertenecen, y puestas á prueba de la luz 
ódica. Se nota, con realidad, que los re- 
sultados obtenidos se parecen de un modo 
asombroso á los de la luz boreal, y á los 
del polo sud de nuestro planeta. 

a q aun con mayor exactitud 
ambos hechos se llega 4 aproximaciones 
tan exactas, que se, puede admítir, como 
muy verosimil, que la aurora borceal es la 
luz ódica positiva. Vemos, pues, que to- 
dos los fenómenos de la luz ódica no son 
unicoloros, pero que si se les observa con 
cuidudo se resuelven en un Iris regular. 


(Continuará) 


La gran ley de la necesidad 
[ Véase el número 34 ] 

Cuantas veces hemos oido esclamar á 
hombres que se preciaban de doctos y 
profundos pensudores, que el mal que en 
la tierra á cada paso nos asalta, era una 
prueba de la no existencia de un Ser Su- 
premo, ó de su imperfeccion; pues de ser 
perfecto tudas sus obras debian de ser 
tambien perfectas y con especialidad la 
criatura humana, en quien con mus avi- 
dencia se mostraba su impotencia, su 
ninguna sabiduria, desde que tan atrasada, 
ignorante é inmoral se la veis, tunto en 
lus edades remotas cuando vaguba por las 
selvas en estado salvaje, comu despues de 
civilizada, en que mas descollaba por sus 
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vicios, por su corrupcion y desenfreno 
que por aquellas virtudes que debian 
enaltecerla. 

Y los que semejantes ideas propalan 
no ven ó no quieren ver que de haber 
hecho Dios á la criatura kumana perfecta, 
nada hubiérale dejado que hacer, y sus 
virtudes así como su saber, todo, todo se- 
ría obra de Dios, y ella ningun mérito 
tendria en ser virtuosa y sábia. 

Se afana estudiando aquel que siente 
en su cerebro el calor de la llama reful- 
gente que le ilumina; busca en los libros 
el saber de los que le precedieron en la 
árdun tarea de investigar los arcanos que 
la Naturaleza guarda, pero que no oculta 
ni encierra en lóbregos abismos, sino que 
generosa y galana, á los que con amor la 
estudian y con el deseo síncero de descu- 
brir la verdad se les presenta tanto á la 
luz del Sol, como en la serena y estre- 
llada noche. 

¿Por qué dedica las horas, los dias, los 
meses y los años con tanta constancia á 
ese estudio? ¿Por qué en él tanto goza, 
tanto se deleita y satisfaccion tan inmen- 
sa halla? Porque el afan de saber es en él 
una necesidad imprescindible que él mis- 
mo no se la sabe esplicar. 

Y todo es porque en su alma se agita 
esa necesidad que tiene de satisfacer el 
deseo de saber el por qué de todas las 
cosas qne vé, de todos los fenómenos que 
se desarrollan ante él y que no se los pue- 
de esplicar en el primer momento, y á 
menudo nien muchos años, y tal vez ni 
en siglos de constante meditacion. 

La solucion de un problema hace al 
sábio de Siracusa salir por las calles gri- 
tando como un demente eureka! eureka! 
¡lo encontré! ¿Qué tesoro habrá hallado? 
preguntábanse sus conciudadanos, ¡que 
será lo que tanto entusiasma á Arquíme- 
des? Y todo ello no era mas que una senci- 
llaverdad! un problema científico resuelto! 
¡un arcano desentrañado! Pero una verdad, 
por sencilla que ella parezca, puede pro- 
ducir toda una revolucion científica,social 
y religiosa, que sin ella no se hubiera pro- 
ducido, sin la cual la humanidad hubiera 
seguido necesariamente en el mismo secu- 
lar error. 


¿Por qué te afanas, ob! hombre! en sa- 
ber lo que produce el rayo, la atraccion, 
la repulsion de los cuerpos, el movi- 
miento de los astros, la luz, el caló- 
rico, el viento, la lluvia, la vida, la 
muerte? ¿Por qné? si todo ello se repite, 
se reproduce, sigue y continua siendo sin 
que tú intervengas para nada nien la 
eausa productora ni en el efecto produci- 
do? ¡Si tá no eres mas que un sér pasivo, 
por necesidad sometido alinfiujo de todos 
esos fenómenos, que ya te causan placer, 
ya disgusto; que se atraviesan por entre 
el tegido de tus ideas, de tus planes, de 
tus trabajos; que vienen ya á ayudar, 
ya á entorpecer tus aspiraciones; si nada 
puedes alterar á lo ordenado por un poder, 
por una inteligencia, por una voluntad, 
por una fuerza superior á tu poder, á tu 
inteligencia, á tu voluntad y á tu fuerza? 
Si tienes por neresidad que doblegarte, 
que mostrarte sumiso y obediente á esa 
Omnipotencia; 6 de pretender resistirle, 
quebrarte has en mil pedazos como la se- 
milla que la piedra tritura y pulveriza? 

¡Impotente y soberbia es la criatura 
humana! 

Impotente porque, basta que la leve 
brisa corra un poco mas presurosa y ande 
algunas millas mas por hora, para que,con- 
virtiéndose en Simoun, Ciclon, Huracan ó 
Tempestad desecha te amilane, te acobar- 
de y te haga acordar de Dios, el Omnipo- 
tente, el Omnisapiente y el Misericordi 
so y á su único poder pidas proteccion, 
socorro, amparo! 

¿Tarda el Sol en mandarnos sus calidos 
rayos, ó la atmósfera no los refracta con 
la fuerza necesaria para dar movimiento 
y vida ú la sávia que en las raíces de las 
plantas, de los árboles busca labrigo en 
la estacion inclemente? Pues ya el labrie- 
go suspira, tiembla y temeroso se vuelve; 
porque necesita de ese calor para que la 
vejetacion empiece su tarea, para que con 
sus hojas y sus flores reanime la esperan- 
za de una cosecha segura y abundante. 

¿Se adelanta el calor y antes de tiempo 
dun hojas y flores los arbustos, las plan- 
tas y los árboles? El lubriego menea su 
cabeza con desaliento, pues prevee que 
todavia han de venir frios que marchita- 
rán las tiernas hojas, las tempranas flores, 
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y mucha sávia quedará desperdiciada, no 
dará el fruto esperado, apetecido. 

Y tiene que someterse á ese contra- 
tiempo; nada puede hacer para conjurar 
ese mal; y se somete á ese desconcierto 
de las estaciones diciendo; '“elgun moti- 
vo poderosisimo habrá para que esto su- 
ceda” y calla y se inclina y se humilla 
ante esa calamidad que no pudo preveer, 
que no podria evitar! 

Y el hombre al confesar su impotencia 
tambien tiene por necesidad que aceptar 
el mal y buscarle remedio. 

Y entonces ese mal material se convier- 
te en un bien; en un adelanto espiritual, 
desde que le proporciona la ocasion de 
mostrar su energía, su fuerza de volnntad: 
ved ahí como esa calamidad era muy ne- 
cesaria: una necesidad, pues de seguir sien- 
do productivas y abundantes las cosechas 
el hombre no hubiese podido mostrar el 
ingenio, los recursos, las facultades que 
posee para luchar con el mal. Hubiera 
vivido feliz materialmente, pero no ten- 
dria nunca la satisfaccion de decir: “Vino 
el mal y no me arredré; luché con él y 
le vencí” y saldría de una encarnacion y 
entraría en otra sin progresar moral- 
mente. 

e 

Antes de conocer la filosofia Espiritista 
que tan claramente nos demuestra la jus- 
ticia con que todo marcha, tanto en lo 
físico como en lo moral, en este nuestre 

laneta, las causas productoras de todos 
E efectos, tan ineludibles y tan necesa- 
rios, ya produzcan placer, ya dolores y 
pesares nos causen, llamaba yo á la que 
ahora reconozco como una gran ley, la 
Ley dura de la Necesidad. 

Veia á la criatura humana siempre su- 
jeta al sufrimiento; á veces con manifiesta 
injusticia, otras con refinada crueldad, y 
todo sin provecho, sin beneficio, sin re- 
sultado halagador para lo porvenir de ese 
sér dotado de inteligencia tan poderosa, 
de tan fuerte voluntad, de caridad hasta 
la abnegacion.... y siu embargo no ha- 
llaba el por qué habia de padecer tanto 
con todo ese caudal de virtudes! 


¡Adonde, en que filosofia ó religion en- 


contrar esplicacion satisfactoria de esa, 
entonces para mí, pam injusticia? 

Y seguia llamando á esa Necesidad de 
padecer, de sufrir á que la humanidad en 
este planeta está condenada la dura ley 
de la Necesidad! 

Cayó en mis manos de un modo inespe- 
rado, que llamaré providencial, el Libro 
de los Espíritus de nuestro maestro 
Allan-Kardec, y de súbito se hizo la luz, 
se iluminó mi cerebro, y comprendí á 
Dios, y su justicia resplandeció para mí. 

Z. 

[Continuará.] 


El Espiritismo en Norte-Ámerica 


EL EJERCITO DEL CIELO 
Por el profesor Buchanan. 


(Del Banner of Light.— (Continuacion del N° 34) 


EL Pror. Mares, otro químico instrui- 
do y original, era otra escepcion á la ge- 
neralidad de miras de los físicos científi- 
cos. Poco sé acerca de su carrera, pero 
estoy seguro de que se le recordará por 
mucho tiempo por lo atrevido y original 
de la profunda idea que sugirió 6 descu- 
brió, de que la materia va por grados 
progresando conforme pasa por organis- 
mos vivientes; que el fósforo 6 la cal que 
ha estado en una planta, despues y por 
a se le distingue de algun modo de 
aquel que siempre estuvo en las viejas ` 
rocas; y que dentro de lus formas anima- 
les asume todavia un caracter mas eleva- 
do y así se acerca mas al mundo espiri- 
tual. Creo que la sicometria le dá su 
apoyo á esta interesante doctrina, y creo 
que de este modo el mundo lentamente 
va saturánduse cun influencias superiores 
y haciéndose apto para vida mas eleva- 
da, así como nuestras casas se llenan con 
el magnetismo de sus habitantes, 

Grata sería la tarea de entrar en deta- 
lles acerca de los recuerdos que ha deja- 
do A. B. WhrrixG, que dejó esta morada 
en Setiembre de 1871. Las memorias 
escritas son dignas de llamar la atencion 
de los Espiritistas, y aprovecho esta opor- 
tunidad para sugerir que la lectura mas 
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útil para las horas de descanso es la de la 
biografia de almas nobles; porque conforme 
vamos leyendo las gráficas páginas, nues- 
tras almas y las de ellos se atraen mu- 
tuamente, y entonces recibimos nuevas 
inspiraciones. Así acontece hoy con 
estas memorias en que nos ejercitamos, 
que á muchos atraerá la presencia de sus 
amigos y allegados de allende la tumba. 
Mr. Peebles dice de Mr. Whiting, “la 
sangre de nobles antepasados corria por 
sus venas, Había nacido vidente. Siendo 
muy niño un médico predijo queno vi- 
viría— que pronto habia de morir—á lo 
que él le contestó: “Yo viviré para ir á 
visitar su sepulcro, porque el hombre de 
la capa gris así me lo dice. Y asi suce- 
dió. En los años felices de su niñez se le 
miraba como á un sér estraño por que 
veia é los ángeles y con ellos conversaba.” 

“Maestros inmortales con sus palabras 
alentadoras vaticináronle una carrera de 
gran provecho.” 

“Como orador tocante al engrandeci- 
miento y decadencia de los pueblos y su 
civilizacion é historia eclesiástica, y sus 
puntos de contacto con las persecuciones 
roligiosas por un lado, y el Espiritismo 
por el otro, nadie le igualaba en la tribu- 
na. Las frases caian de sua labios cual 
si fueran perlas, cncadenando y llenando 
de encanto á su numeroso auditorio. La 
inteligencia espiritual que le inspiraba al 
hablar, era Giovanni Fariai, un italiano 

oeta y cardenal que floreció en el siglo 

écimo séptimo (y á menudo hablaba en 
italiano.] Otro de sus espíritus protecto- 
res era un antiguo sábio de oriente, ó 
como él mismo se nombraba, “El Viejo 
de las Montañas,” Ab-del-murett-el-zu- 
leke., Cuando se hallaba bajo el influjo 
directo de este sábio excéntrico, que pasó 
á existencia mas elevada en el siglo duo- 
décimo, entonces Mr. Whiting era verda- 
deramente un profeta enteramente cam- 
brado y transfigurado. 

¡Cuan torpe y pesada parece el alma 
del hombre mientras aprisionada se halla 
en la materia terrenal, viviendo dentro del 
ciego mecanismo de la costumbre, cuan- 
do llega á ver los abiertos munantiales de 
la Divina Sabiduria, y que un torrente de 
luz, de elocuencia, de música, de ciencia 


y benevolencia práctica de allí para to- 
dos fluye, —un torrente de enseñanzas de 
orígen celestial, y que aparta su vista 
como los murciélagos deslumbrados de 
la caverna, para esconderse en les tinie- 
blas de la edad media de una caverna aun 
mas profunda! El médico le vuelve la 
espalda porque en su ceguedad no admite 
una revelacion espiritual de la causa y de 
la cura de una enfermedad que no com- 
prende; el teólogo se aleja de la demostra 
cionde las rola que sostiene con débi- 
les argumentos, que tiemblan y caen bajo 
los golpes del físico científico; el razona- 
dor feble que se cree un filósofo, se 
aparta de una revelacion que pone de 
manifiesto mundos sin fin de que jamás 
soñó allá en sus mezquivas y egoísticas 
contemplaciones, Cuan humillados se 
verian Spexcer, Carpenter, Tyndall y 
Huxley en el alcance tan corto de sa 
pensamiento, si la grandeza del mundo 
espiritual pudiera penetrar en sus al- 
mas con la rapidez del relámpago! 

Los peces sin ojos de la Caverna del 
Masto-donte necesitan tanto de la luz del 
dia como muchos de nuestros seudo-cien- 
tíficos de la divina luz. Pero esos peces 
sin ojos tieren vestigios de ojos, mos- 
trando con eso que existe ese organ en el 
plan original de su creacion. Del mismo 
modo nuestra pobre y enceguecida hu- 
manidad que vive en la materia terrenal 
y para ella, luchando como individuali- 
dades, y batallando como naciones por el 
terreno que pisan, al estremo deno alcan- 
zar á ver sino eso, sin embargo conserva 
aun los vestigios de su orígen divino, de 
una vision espiritual que se va desarro- 
llando en algunos pocos bien dotados, 
mientras llegue el dia, no muy lejano, en 
que todos los hombres verán y entonces 
con asombro recordarán los dias en que 
fueron ciegos. 

SELDEN J. Finney dejó su envoltura 
cerca de San Mateo, en California, hace 
como cuatro años, El gran mundo no 
sabe la pérdida que ha hecho. Este po- 
bre muchacho, del Norte del Ohio, con 
escasa educacion, vió desarrollarse su 
mediumnidad de un modo pasmoso. Ha- 
blaba el Griego, las lenguas de la India é 
idiomas estrangeros, no se que número 
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de ellos. Le ví hace ya veinte y ocho 
años, cuando pronunciaba discursos elo- 
cuentes en indio, y escribia comunicacio- 
nes ilegibles, que parecian pertenecer al 
Chino y otros idiomas. Conservé una de 
ellas, y sé por medio de la sicomancia 
que fué dada por un antiguo y gran filó- 
sofo del Asia, cuyo nombre segun puedo 
recordar era Homenyong. Siguió desar- 
rollándose en su facultad medianímica. 
Hay algunos grandez mediums que fuera 
. de su mediumnidad no valen mucho; pero 
Finney era todo un hombre y se hizo 
eminente en la política Californiana. Era 
un modelo de poderosa oratoria filosófica, 
el razonador mas hábil en el campo del 
espiritismo, Su análisis y manejo de las 
teorias de Speucer era comg el trabajo 
pulverizador de un molino de cuarzo. Si 
á Finney le hubiesen llevado á Europa y 
peie ante cualquier filósofo materia- 
ista que se hubiese atrevido á hacerle 
frente, el encuentro hubiera sobrepujado 
á todo lo visto hasta ahora en esa línea 
desde el dia en que el brillante Giordano 
Bruno confundió la estúpida pedanteria 
de profesores de la Universidad de Oxford. 

on sonrisa burlona los semisabios 
materialistas dicen que todo cuanto pro- 
viene de los mediums, indica que el mun- 
do espiritnal está lleno de idiotas fátuos. 
Que se ponga uno de esos mofadores 
ante un hombre como Finney y que mida 
sus armas con las de él, y pronto se cou- 
vertiria en un hombre mas humilde y mas 
sábio. 

Con franqueza debo confesar que me 
encuentro humillado al verme ante un 
medium que puede girar nna libranza 
por cualquier cantidad contra un banco 
intelectual que jamás quiebra ni suspen- 
de sus pagos por un solo instante, —ya 
sea hombre, ya sea mujer, que no tiene 
que hacer sino abrir la boca para darnos 
un poema sobre cualquier tema que de- 
mandaria horas de meditacion de parte 
de un Longfellow 6 de un Bryant. El 
hombre que se burla de a media- 
nímica es porque en su alma no tiene 
sino muy poca poesia. La que improvisó 
aquí Mr. Wheeler el dia 19 de Enero era 
una maravilla de poder intelectual. 

| Continuará. ] 


Historia de una cruz. 


I. 


Cuenta el vulgo muy formal, 
Que una mujer se murió ; 

Y como herencia dejó : 
Una gran cruz de metal, 

Con la expresa condicion 
Que aquella cruz se entregara, 
Al hombre que demostrara 
Vivir sin una afliccion, 

'Y fiel un testamentario, 

A la órden de la difunta 
A los otros dos en junta 
Les dijo—** Creo necesario 

Que uno de vosotros tres 
Vaya sin perder segundo, 

A ver si encuentra en el mundo, 
Quien viva sin un revés, 

De la desgracia el capuz 
No todos han de levar ; 
Alguno se ha de encontrar 
Que viva sin una cruz. 

Voy de mi deber en pos 
A ver si encuentro en la tierra 
Alguien que viva sin guerra 
En paz y en gracia de Dios. 

Dentro da un año vendré 
Y si aun conservo la cruz 
Es señal de que no hay luz 
En este mundo sin fé,” 


II. 


Se marchó el testamentario 
Lleno de intencion leal, 
Y en un templo, muy formal 
Cerca de un confesonario 
Se postró ; y al confesor 
Le dijo : ¡ Padre del alma! 
¿ Vive usted con esa calma 
Que nos conduce al Señor ? 
Y esplicándole el encargo 
Que cerca de él le traía, 
Le dijo,—En usted creía 
Hallar la paz.—Sin embargo, 
Le dijo el siervo de Dios : 
No vivo yo cual tú dices ; 
Soy hombre !....y por mis deslices 
Camino del mal en pós. 


111. 


Salió del templo y se fué 
Ante un palacio opulento, 
Y habló á su dueño que atento 
Le dijo :—Yo le diré ; 


Yo era pobre, y el dolor 
Me acosaba, ahora soy rico; 
Y á la verdad, no me esplico 
De cuando he estado peor. 

Que si es un mal la pobreza 
Porque el goce nos ataja : 
La pobreza....es cruz de paja! 
¡ Cruz de plomo es la riqueza! 


IV. 


El emisario marchó 
Y ante una jóven novicia, 
Que en sus sueños acaricia 
Una paz que no encontró, 
Ante aquel ángel de luz 
El se postró reverente ; 
Y le ofreció humildemente 
El presente de la cruz. 
Mas la jóven religiosa 
Con melancólico acento, 
Le dijo así: “* Mucho siento 
No ser cual pensais dichosa. 
Yo busco á Dios en la tierra 
Para que me hable del cielo; 
Y no encuentro en mi desvelo 
Mas que el móvil de la guerra. 


į Una cruz me quereis dar!.... 
¡ Y qué mas cruz que la mia!.... 


¡ Si 4 Dios busco en mi agonía 
Y no le puedo encontrar !”. ... 


e 


Nuestro buen hombre siguió 
Adelante en su jornada 
Y á una jóven desposada 
De esta manera le habló : 
—He sabido vuestra historia ; 
Dicen que sois venturosa, 
Que del que amais sois esposa 
Y que vivis en la gloria. 
Y le siguió relatando 
La árdua mision que él tenia ; 
Y que ella le parecia 
Muy dichosa. —Suspirando 


La jóven titubeó 
Un momento en contestar ; 
Mas dejó de suspirar 
Y de esta manera habló : 
—PFeliz no me considero 
Porque quiero demasiado ; 
¡ Tengo celos ! de mi lado 
Si él se aparta. ...yo me muero. 
Guardad vuestra cruz Señor 
Que llevo una cruz muy fuerte : 
į Tengo celos de la muerte... 
Que podrá mas que mi amor! 


vi 


Y el emisario siguiendo 
Fué su ruta por el mundo; 
Y aegundo por segundo, 
Un año fué transcurriendo. 
Y ya cansado y mohino 
Avisó á sus compañeros, 
Que harto de cruzar senderos 
Terminaba su camino. 
Le fueron á recibir 
Y al ver que la cruz traía, 
Preguntáronle á porfía 
Y él les comenzó á decir: 
Que á todas partes llegó 
Por la dicha á preguntar; 
Y no la pudo encontrar 
Aunque el mundo recorrió, 
En esto acertó á pasar 
Un hombre que iba diciendo : 
¡La felicidad yo vendo ! 
į Quién me la quiere comprar 1 
¡ Alto! le dijeron todos 
Los testamentarios ;—Oiga— 
Nuestro ruego no desoiga, 
Y díganos de qué modos 
Halló esa felicidad 
Que hoy la vende al que la quiera. 
—En feliz tudo el que espera 
En Dios y en la eternidad. 
Les dijo el hombre con calma : 
—Por esto yo feliz soy ; 
Porque tejiéndome voy 
La túnica de mi alma. 
Yo soy uno de esos pocos 
Que espirilistas los llaman, 
Y que los cuerdos aclaman 
Con el dictado de locos. 
Yo sé que he vivido ayer, 
Que viviré eternamente ; 
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Que llevo escrito en mi frente 
La grandeza de mi ser. 
Que si al erímen yo resisto 
Y progresa el alma mia, 
Tal vez llegue á ser un dia 
Un fiel modelo de Cristo. 
Soy artista de mí mismo, 
Puedo gozar ó sufrir; 
Puedo hasta el cielo subir 
O lanzarme en el abismo. 
Dueño de mi libertad 
Si voy del progreso en pos : 
¡ Puedo acercarme hasta Dios ! 
į Quereis mas felicidad?...... 
No hay mas dolor en la tierra 
Que el que cada cual se busca ; 
El pensamiento se ofusca 
Y aun el mismo bien le aterra. 
Pero el que sabe esperar 
Diga cual yo voy diciendo : 
¡ La felicidad la vendo! 
¿ Quién me la quiero comprar Y 
—Entonces le dijo uno, 
Escuchadme, y le contó 
Cuanto con la cruz pasó 
Y el no haber visto á ninguno 
Que se pudiera quedar 
Como dueño de la herencia ; 
Y ya que su gran creencia 
Le hacia en mañana esperar 
Que guardase aquella cruz 
Con amor grande y profundo, 
Por ser la cruz en el mundo 
El símbolo de la luz. 
El espírita tomó 
El emblema sacrosanto, 
Diciendo, —Seguidme en tanto 
Que á esa cumbre llegue yo. 


VII. 


Subieron á una colina 
Y en un altar derruido, 
Que sin duda habia tenido 
Una imágen peregrina, 
El espírita dejó 
El hermoso crucifijo ; 

Y volviéndose les dijo : 
—Símboloz no guardo yo: 
Por tanto la dejo ahí, 

Y el signo de redencion 
Quizá inspire una oracion, 
Al que pase por aquí. 


La croz no debo guardar 
Porque yo en cruces no creo: 
No hay cruces cuando hay deseo, 
De querer, y progresar. 

Para la gente sencilla 
Alzad cruces en buen hora; 
Que la plebe pecadora 
Doble ante ella la rodilla. 

Por algo ha de comenzar 
Para aprender á creer ; 

Que nadie puede leer 
Sin antes deletrear. 

Mas para buscar la loz 
Y la regeneracion 
No se vive en la inaccion, 
Prosternado ante una cruz. 

Sino imitando de aquél 
Que morió en ella, el consejo : 
Amando al niño y al viejo. 
Siguiendo el precepto fiel 

Del Divino Redentor, 

Que dijo á la humanidad : 
¡Solo existe la verdad 
En las leyes del amor ! 

Dejemos la cruz aquí 
Que yo no la necesito: 

¡ Porque tengo el infinito 
Abierto siempre ante mí ! 

Y el espírita se fué, 
Y los otros esclamaron : 
¡ Dichosos los que esperaron ! 
¡ Bendita sea la fé? 


` Amalia Domingo y Soler. 


Un paso mas, 


El progreso marcha, los cataclismos 
sociales se suceden con pasmosa rapidez, 
un puñado de séres se agitan convulsos, 
po quieren luz, no quieren progreso, 
piensan detenerle, deseando su estacio- 
namiento, mas, ¡ah! vano empeño: nadie 
es capaz de pararle en su veloz carrera, 
porque el progreso es voz de Dios, y este 
seguirá impasible su marcha ascendente 
peuetrando en todos los lugares, pese á 
quien pese. 

Las cadenas del oscurantismo, no pue- 
den sujetar al pensamiento, porque este, 
es libre, como los aves que cruzan el es- 
pacio, como la brisa que besa nuestra 
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frente y como el Sol que viene á acari- 
ciarnos; tan breve como un suspiro, llega 
hasta la inmensidad, ligero como una fle- 
cha, corre de acá para allá, y al vialum- 
brar el progreso, se adhiere á él como la 
yedra á la roca, como el acero al imaa. 

¿Y cómo no adherirse? ¡Qué pensa- 
miento al tener alguna luz, no le busca 
con afan? ¿Quién no ama el adelanto? 
¿Quién no quiere dar un paso mas! 

Unicamente el rutinario, el ciego, el 
fanático. Estos, son la antítesis del pro- 
greso, la polilla de la humanidad, los hi- 
jos del error, los enemigos de la luz, los 
que han esclavizado á la mujer, los que 
la han relegado al olvido, ban abusado de 
su debilidad y han pisoteado su digni- 
dad: ellos la han dicho: ‘No estudies, no 
te instruyas, la mujer no debe saber na- 
da, por que para nada lo necesita, esto 
es, la mujer, tiene que vivir como los tó- 
pos, siempre en la oscuridad.” 

¡Pobre humanidad! ¡Infeliz mujer si la 
luz del progreso no viniera á iluminar tu 
mente! ¿Qué enseñarias á tus hijos? El 
embrutecimiento de ayer, la ignorancia 
de hoy,—y las tinieblas del muñana; el 
misticismo de tus abuelos, el escepticia- 
mo de tus padres y el nada del presente, 

¡Ah! no, no puede la mujer vivir entre 
las sombras, necesita luz, necesita . ver, 
estudiar, instruirse, por que tiene que 
educar á sns hijos, por que tiene que te- 
ner á un compañero Á quien debe obser- 
var con prudencia para adivinar su menor 
deseo, á fio de servirle de consuelo, por 
que la mujer, es la principal institutriz 
del hombre cuando empieza á balbucear, 
y ella, la piedra filosotal del progreso, y 
el eje sobre el cuul la perfeccion debe gi- 
rar siempre. 

El Espiritismo, ese gran libro de cien- 
cia universal que tantu latitud dá á la io- 
teligencia humana, debe ser su predilecto 
consejero; la purísima moral que encier- 
ra, 8u inseparable compañera; y de pro- 
greso en progreso vogando siempre entre 
la caridad y el amor, la mujer llegará á 
ser un dia, la antorcha de la virtud: sus 
etéreos rayos penetrando en las inteli- 

encias mas obtusas, verterán á torrentes 
luz de la verdad, y rompiendo el estre- 
cho dogal que la circuye, esclamar: 


“¡Libertad querida, bendita seas; por que 
tu me abres el anchuroso campo de la 
instruccion y me das ámpliə facultad 
para unir mi voluntad con el pensamien- 
to, con ese libre elemento del alma que 
en la silenciosa noche se remonta al infi- 
nito en busca de nueva luz!” 

¡Dá un paso más, pobre mujer! Dá un 
paso más y sé avara del bieo, para ver- 
terlo con profusion entre la humanidad; 
que si el eco de tu vuz hoy, resuena en 
Francia, Estados-Unidos y España, para 
bendecir el Espiritismo; mañana retum- 
bará por todos los ámbitos de nuestro 
globo para aclamar el progreso, con el 
indisoluble lazo del amor universal. El 
Espiritismo, te hará comprender la su- 
blime mision que vienes á cumplir, y el 
dulce consuelo que tienes que prestar al 
hombre. 

¡Ohb, sí! ¡Quién puede desempeñar me- 
jor este delicado cargo, siaó esa tierna 
sensitiva impreguada de cariño y nacida 
tan solo para amar! 

¡Quién podrá derramar el sentimiento 
á manos llenas, sivó uquel que posee la 
clave de él? 

¡Ah, solo la mujer! No nos cansaremos 
de repetirlo; ella, es fuente de bondad; 
sabe sentir con vehemencia, sonreir con 
dulzura y amor, con ese amor purísimo 
del alma que muchas veces el hombre no 
sabe apreciar, emponzoñándolo cun sgu 
aliento. 

Sin embargo; es preciso distinguir, que 
hay dos clases de mujeres: unas son, mu- 
jeres vestidas de ángeles; otras, ángeles 
vestidas de mujeres: las primeras son, 
esos séres que á todas huras van exhibien- 
do inmensas riquezas, que están ul cor- 
riente de los principales bailes ú otras 
funciones análogus para poder brillar en 
sus salones con régia magnificencia, y á 
las quu se podias Dian? con sobrada ra- 
zon, almacenes ambulantes; —puesto que 
en ellas, se encuentran sedas, terciopelos, 
alhajas, flores, encajes y un sin número 
de esencias; todu esto, uuido á la refinada 
hipocresía que esconden en su corazon, 
hacen de estas mujeres, ángeles en la 
apariencia, víboras en realidad; pues como 
no se cuidan de la educacion de sua peque- 
ños, por que esta se encarga á un estraño 
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ni tienen que cuidar 4 su esposo, por que 
este ya tiene otro criado que le cuide con 
mas ó menos perfeccion, tienen sobrado 
tiempo para engalanarse y murmurar de 
algun sér inocente, Estas infelices son 
tan perniciosas, que bien se las puede 
compadecer, hasta que en otra existencia 
reconocídas de su falta, vengan á la tier- 
ra pre ser mas perfectas. 

as segundas, la misma palabra lo dice. 
Angeles con envoltura de mujer, que 
vienen para endulzar la vida del hombre, 
cuidarle con esmero, velar por sus hijos, 
vestir con sencillez, ser la depositaria de 
las penas, el consuelo para todos, la sa- 
cerdotisa del amor, la oradora de la mo- 
ral cristiana, la escritora del sentimiento, 
la ambrosía de la perfeccion y la pruden- 
te consejera, para que en un momento 
dadó, pueda decirle: “Tu despreciaste un 
dia á la mujer, por considerarla un pig- 
meo, y esta se ha elevado hasta tí, por 
medio de la sana instruccion del Espiri- 
tismo; aprende, pues, á no despreciar al 
pequeño y ensalzar al grande, por que el 
graude puede quedar pequeño y el pe- 
queño llegar á ser grande.” 

Esta es la verdadera mujer; la que ca- 
mina hácia el progreso, la que ansía ver 
un mas allá, y la principal profesora que 
la humanidad necesita. 

Cuando la perfeccion moral se estienda 

or el planeta tierra, el hombre mirará 4 
la mujer como á su digna compañera, y 
esta sin enorgullecerse de ello, será el án- 
gel bueno que le cobijará bajo sus purí- 
simas álas. 

¡Quiera Dios que la virtud avance, la 
instruccion se estienda por los pueblos, y 
la mujer se muestre noble y digna, para 
que un dia no lejano podamos ver reali- 
zado nuestro mas noble deseo! 


Cándida Sanz. 
Barcelona. 


Grupo “Marietta ” de Madrid 
Dirijido por el Sr, Vizconde de Torres Sulanot 
Sesion de materinlizucion y notabilisimos 
fenómenos. 
| Véase el N” 34.] 


Otro fenómeno no*abilísimo. 
Llevó el Espíritu muterializado las 


manos á la cinta azul que sujetaba á su 
cuello la cruz dorada, y como si dicha 
cinta se hubiese multiplicado, desprendió 
de ella un trozo de treinta centímetros de 
largo (tenia uno y medio de ancho) que 
tomé de su mano y coloqué sobre la mesa. 
(Conservamos ese trozo de cinta). 

Como si no bastasen todas esas maravi- 
llas, demostracion práctica de la teoría 
espiritista que nos legó Allan Kardec, 
operadas á nuestra vista, el Espíritu co- 
gió una de las gasas que le envolvian, 
rasgándola y recomponiéndola y sepa- 
rando un gran pedazo que cayó al suelo, 
nos ofreció por siguos, darnos un trozo. 

Dile el lapicero, y dirigiéndose á mi 
mesa de escritorio, tomó de ella un plie- 
guecillo de papel de cartas, que nos higo 
ver estaba en blanco, y sobre él escribió 
el bellísimo peasamiento dictado en Za- 
ragoza para la cabeza del prefucio del li- 
bro “Páginas de dos existencias,” prefa- 
cio suprimido en la edicion hecha en 
Madrid, y cuyo pensamiento con ligera 
variacion en la forma, reprodujo al fival 
de la introduccion escrita para la prime- 
ra parte del libro impreso aquí. 

“Las virtudes ocultas son como las es- 
trellas inacesibles; aunque no las veis, no 
por eso dejan de brillar”-—+Marietta.? 

Despues de esto volvió al gabinete, 
desde donde mandó fluido á la medium, 
que estaba convulsa y cuyo pulso apenas 
se percibía. Dióse algunos momentos to- 
da la luz á la lámpara á fin de que pudié- 
ramos apreciar la materializacion en todos 
gus detalles, y con ligera sonrisa, mani- 
fiesta en la contraccion de los músculos 
de la eara, encima de los pómulos se des- 
pidió de nosotros, dieiéndonos: '“Addio”” 

El trozo de gaza que habíamos visto 
caer al suelo, aunque desprendido com- 
pletamente siguió ul espíritu al retirarse 
al gabinete, 

Cayó automáticamente la cortina, tras 
lá cun! se desvaneció ln materializacion 
que estuvo ante nosutros veintisiete mi- 
putos, 

Despues de un rato de estado fatigoso, 
volvió en sí ln medium extraordinaria- 
mente abatida y sin darse cuenta de don- 
dese encuntraba. Vulvió á posesionarse 
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en ella el Espíritu y cambió instantánea- 
mente de fisonomín. 

Apagamos la luz y continuamos la se- 
sion, comentando los notabilísimos fenó- 
menos que acababamos de presenciar y 
oyendo las instructivas indicaciones res- 
poso á ellos dadas por el Espíritu.— 

espues de esto comenzaron las manifes- 
taciones ruidosas, oyéndose muchísimos 
golpes en distintos puntos de la sala y 

el gabinete; la campanilla, la caja de mú- 
sica, multitud de luciolas y manos mate- 
riolizadas que simultáneamente nos toca- 
ban á varios de los circunstantes. 
s'e 

Sería interminable el relato de tantos 
y tantos detalles. Busta decir que todos, 
en mayor ó menor escala, recibimos per- 
sonalmente pruebas patentes de la estan- 
cia á nuestro lado de Espíritus familiares. 

Como de las pruebas de conviccion que 
á eada uno en particular atañen, solo el 
interesado puede responder, consignaré 
únicamente algunas que á mi se refieren. 

Contestando á mi peticion mental de 
que me tocasen con la caja de música, los 


Espíritus la colocaron sobre mi hombro ` 


derecho. De estos fenómenos de tresmi- 
sion de pensamiento de incarnado á dea- 
incarnado, hubo varios en esta sesion. 

En una de las dos sesiones anteriores 
los Espíritus familiares sacaron la llaye 
puesta en el cajon de mi mesa de despa- 
cho, diéronme con ella algunos golpeci- 
tos, y la hicieron desaparecer. Varias ve- 
ses la habia pedido, pero no me lu 
devolvieron. En esta sesion, díjelea á los 
amigos invisibles que gastuban algunas 
bromas conmigo: '““¿Quereis hacer el fa- 
vor de devolverme mi lluve?” y contestó 
una yoz á mi espaldu: “No.” Palabra que 
oyeron los que mas próximos á mi esta- 
ban, y dicha con towo burlon que excitó 
vivamente nuestra hiluridad. 

Por algunos momentos se generaliza- 
ron estas cluses de brumas, corroborado 
la doctrina expuesta por Kardec respec- 
to á los Espíritus fonuliares y bromústas. 

Ocurrióseme entonces decir, recordan- 
do que la mulevolencia de ulgunos mal 
lumados espiritistas hubi»u supuesto que 
la materialización real de Murietta que 


en nuestras sesiones se presenta, era una 
escena de farsa representada por unn de 
las hijas de la medium, que acabamos de 
ver (en cuerpo pan, pero en la 
apariencia verdadero), ul mismo tiempo 
que el espíritu materializado; ocurriúseme 
repito, decir: “¡Pobre Marietta!”” Los 
que antes suponian que te representaba, 
haciendo indigna é inveroslmil fursa, la 
hija de la medium, abora no les quedaba 
más recurso que decir que hacia de Ma- 
rietta, ¡la cocinera! única mujer que á la 
sazon habia en casa, No bien hube dicho 
estas ó parecidas palabras, cuando sona- 
ron, á manera de estrepitosísimos aplau- 
sos, repetidos y fuertes golpes en todas 
las mesas y estante de libros. 

Otro detalle importantísimo. Los me- 
diums videntes dijeron que estaba al lado 
de Mr. Couillaut, sentado junto á mí, el 
Espíritu de su madre, lo cual le dió va- 
rias pruebas de su presencia é identidad. 
Preguntole aquél al Espíritu, que hiciese 
el favor de decirle cual era el nombre ca- 
riñoso que dicho Espíritu cuando estaba 
iucarnado daba á su esposa; al poco rato 
oí yo una voz clara, cuya procedencia me 
fué imposible determinar, que decia: 
“Petut,” en correcto francés. Era efecti- 


vamente aquel nombre, desconocido para 


todos nosotros, excepto para Couillaut. 
Júzguese de su asombro y contentainien- 
to por tan inequívoca prueba; y nótese 
que solo yo oí aquel nombre, nu al oido, 
sino como si fuera pronunciado á distan- 
cia y con fuerza bastante pura que todos 
le bubiesen escuchado. 


Por indicacion del Espíritu director hi- 
cimos un rato oracion mental por nues- 
tros enemigos incarnudos ó desmcarnadus 
y por ulgunos Espíritus en sufrimiento 
que necesitaban oracion. Despues nos 
diju aquél: “*¡Orud por un espíritu que 
ha desincarnado pocas horas há!” Sa- 
biendo que un tio de la medium estaba 
gruyemente enfermo, preguntamos si se- 
ria ese, y nos contestaron que sí, y queen 
esta misa noche se recibiría el terégra- 
ma anuuncióndolo; que preparásemos á la 
medium, cuando estuvi ra despierta, para 
recibir la noticia, que habia de afectarla. 
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Este notable fenómeno tuvo pronto 
comprobacion. Hé aquí el telégrama que 
se recibió: 

“Zaragoza, 9, 8. 15, tarde—Madrid 9, 
15 noche—M. S.—Almagro, 8 cuarto.— 
El tio ha espirado á lus seis y media.—L.” 

Son bastante frecuentes hechos de esta 
naturaleza en el Espiritismo, sobre todo 
cuando los Espíritus quieren y pueden 
darnos esas irrecusables pruebas; pero 
están siempre sujetos á la ley de su pro- 
duccion que explica nuestra racional 
doctrina, pes el órden de los hechos 
naturales, 

El Espíritu que nos daba la noticia á 
las once de la noche, sabia sin duda, por 
sus naturales medios de conocimiento, 
que ya hacia cerca de tres horas se habia 
puesto el talégrama en Zaragoza, anun- 
ciando la desincarvacion ocurrida á las 
seis y media de la tarde, á la cual ese 
mismo Espíritu quizás habia asistido, ú 
otro de lus que entre nosotros se hallaban 
y fueron parientes, en su última incarna- 
cion, del difuato ó sea del recien nacido 
á la vida espiritual. Dada la existencia é 
inmortalidad dél espíritu, dada su facul- 
tad de traslacion por el pensamiento, y 
dada la relacion entre las almas de los 
que viven y los que murieron, verdades 
todas ellas plenamente comprobadas por 
el Espiritismo, aquél al parecer sobrena- 
tural hecho, entra en la categoría de los 
fenómenos naturales. Cierto que no se 
ofrecen $ cada paso y menos para satisfa- 
cer una curiosidad, pero se presentat más 
amenudo de lo que se cree, y rara vez 
dejan de resultar ciertas esas noticias de 
los espíritus cuando espontáneamente se 
nos dan. Tambien es cierto que en mu- 
chas ocasiones el experimentudor, el es 
piritistu mexperto y sobre todu el curio- 
so que desconoce la doctrina, se van 
chasqueados, pero en estos casos ú upera 
un medium obsesado 6 nquellos se han 
dejado surprender por un Espíritu bur- 
lon y atrasado. Estas nuestras afirmucio- 
nes, que sou las del Espiritismo, se tuman 
á risa por aquellos que no han profundi- 
zadu nuestra doctrina ni han penetrado 
eu el inmenso y poco atole cnnpo 
esperimental; nuda importa la risu y la 
befu de hoy; uhí están el hecho y la doc- 


trina espiritista, la prueba irrecusable 
y el razonamiento inconcuso; ellos harán 
su camino, llevando poco á poco la con- 
viccion á la mayoria que no cree, y á los 
que sin negar el fundamento de ciertos 
hechos, desprecian los de índole análoga 
á algunos de los relatados, ayventurando 
afirmaciones opuestas á lo que enseña la 
doctrina recopilada por Allan Kardec, y 
á lo que diariamente muestra la fenome- 
nalidad espiritista., Dentro de esta hay 
mucho que estudiar, mucho que desen- 
trañar aun en el más insignificante hecho, 
en el más pequeño incidente espiritista 
que surge allí donde con propósito cien- 
tífico y sobre todo moral se evoca á los 
Espíritus. No porque no sepamos apre- 
ciarlo, deja de ser grande lo que á veces 
más pequeño nos parece. gamen es capaz 
de señalar el alcance de las obras de la 
Providencia? 
es 

Como si esta sesion de clausura de la 
primera série de las experimentales del 
Grupo “Marietta,” nos la ofreciesen á 
manera de sesion eociclopédica ó más 
bien sintética de cuanto la fenomenalidad 
espiritista hoy á nuestro estudio ofrece, 
tuvimos ocasion de atestiguar en algunos 
momentos la presencia de Espíritus re- 
trasados y revoltosos, que siempre asia- 
ten allí donde hay mediums y donde se 
producen fenómenos. Pero la evocación 
y el auxilio de los Espíritus superiores, y 
la oracion por los inferiores ó retresados 
que intentan ¡introducir la perturbacion, 
ulejan á estos, cuyo mejoramiento puede 
ser la obra de los consejos y las oraciones 
de los incarnados. Cunociendo por expe- 
riencia la eficacia de los procedimientus 
que para tales cusos recomienda nuestra 
doctrina, nos fué fácil alejar las malas 
influencias, que rara vez persisten allí 
donde los Espíritus retrasados y perver- 
sos no hallan elementos afines, y mucho 
menos donde impernn el deseo de estu- 
diar y la voluntad de hacer el bien, úni- 
cos propósitos plausibles dentro dei Espi- 
ritisnio, 

Al terminar esta notabilisima sesion 
cuyus importantes fenómenos, hasta hoy 
no” vistos ui estudiados en España, se 
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prestan á consideraciones que abarcarian 
todo el doctrinal espiritista, y que han 
de ofrecernos materia de provechoso trs- 
bajo durante el tiempo que necesite la 
medium para reponer sus fuerzas físicas, 
notablemente quebrantadas por las gran- 
des emisiones fuídicas necesarias para la 
produccion de ciertos fenómenos y sobre 
todo para la waterializacion; al terminar 
la sesion, repito, hallamos cerca de nos- 
otros un velador que quedó en la antesala 
al comenzar aquella; sobre el velador una 
gran bandeja de metal que estaba en el 
comedor, y la bandeja llena de hermosí- 
simaé rosas artísticamente colocadas. So- 
bre nuestra mesa y en el suelo hallamos 
multitud de flores y dulcecitos, y en 
aquella trece dulces de mayor tamaño, 
uno por cada uno de los concurrentes. 
Tambien habia sobre la mesa un trozo de 
gasa blanca, de finísimo tegido, igual á 
las gasas que nos mostró el Espíritu ma- 
terializado, que nos habia ofrecido dejár- 
nosla, ya que por fulta de fluido en la 
medium no intentó cortar dicho trozo 
con las tijeras á nuestra presencia. 


es 


Costóme un rato despejar con pases 
magnéticos á la medium que al despertar 
estaba sin fuerzas. Tomáronla el pulso 
los médicos y manifestaron que no tenía 
más pulso que un niño. Así era. 

Felicitámosla todos cordialmente, por 
los portentos que acabábamos de presen- 
ciar debidos á su extraordinaria medium- 
nidad, y desde el fondo de nuestra alma 
mandamos nuestra gratitud Á lbs eleva- 
vados Espíritus que se hubian dignado 
asistir, y en primer término al Supremo 
Hacedor, con cuya permision aquellos 
producen los extraordinarios fenómenos 
que corroboran, con la fuerza brutal del 
hecho, la verdad de la doctrina espiritis- 
ta, y levantar una punta del velo que nos 
ocultaba los misterios de la vidu de ul- 
tratumba, 

Quienes tenemos la fé espiritista, no 
necesitamos esas palmarias pruebus para 
sostenerluz pero no podemos ménos de 
reconocer que esas pruebas alientan la 
ereencia, fortifican la esperanza y predis- 
ponen el ánimo pura practicar la caridad 


y adquirir la ciencia que hácia Dios con- 
ducen, 

Reconocidas las puertas, hallamos las 
cerraduras tal como las habíamos dejado 
al comenzar la sesion. Nadie babia podi- 
do entrar por ellas; ningun incarnado, á 
pesar de lo que la maledicencia ha pro- 
palado, pudo tomar parte en las manifes- 
taciones que habíamos presenciado. Las 
consideraciones que dejo apuntadas, con 
referencia á los primeros fenómenos pro- 
ducidos en ests sesion, tienen más fuerza 
respecto á los últimos relatados. El sen- 
tido comun rechaza toda intervencion 
humana, y el sentido espiritista se vé fur- 
zosamente impulsado á afirmar, con la 
mas completa evidencia, que cuantos fe- 
nómenos hemos presenciado han sido pro- 
ducidos por los Espíritus. Esta afirma- 
cion la sostienen con el Grupo Marietta, 
cuantos los han estudiado, y cuantos sin 
asistir á nuestras sesiones las han com- 
probado por lá mediumnidad y el sonam- 
bulismo. 

Creeria faltar á lo que debo al Espiri- 
tismo, y á lo que debo á los hermanos 
del Gruqo que conmigo testifican el rela- 
to hecho, si descendiese á contestar á 
quienes olvidándose de las enseñanzas 
fundamentules de nuestra escuela, califi- 
caron ¡oh aberracion! de indigna farsa los 
fenómenos espiritistas obtenidos en el 
“¿Grupo Marietta,” fenómenus que no han 
estudiado, ni siquiera presenciado, 

Compadezcamos á los ciegos, perdone- 
mos á los detractores, y oremos por los 
que nos injurian y calúmnian. 

La verdad se defiende por sí misma, y 
el error tambien por si mismo cae. Dejé- 
mosla tiempo que cumpla su mision, 


Vizconde de Torres-Solunot. 


La Relijion del Espiritista 


Discurso inspirado de Mrs. Nellie J. T. 
Brigham pronunciado ante lu primera So- 
ciedud de Espiritistas, en N. Yuk, el 
Domingo por la muñana, en Setiembre 21 
de 1579. 

( del N°. 49 del “ Minn AND MATTER”) 

Mrs Brigham, despues de dos meses 
de vacaciones hu vuelto á ocupur su 
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puesto de costumbre los Domingos. Su 
,semblapte revela salud y brios, habiendo 
hablado esa mañana çon la energía y pù- 
reza que, acostumbra. Sus numerosos 
amigos le hicieron una recepcion culoro- 
sa; que bien lo merecia desde que encon- 
tramos ea sus modales y en la espresion 
de. su fisonomía lo que no se pudiera 
decir escribiendo volúmenes enteros: 
«t Ou desgo felicidades mil ! ” l 
. Hé aquí lo que hemos podido entre- 
„sacar de su discurso: L 
. Pregupta: ¡Tiene la religion del Es- 
paine tanto podes como la de Jesu- 

risto, para salvar al borracho de su 
borrachera, al sensualista de su sensua- 
lidad, y al deshonesto de su deshunesti- 
dad? ; 

¿Puede la Religion del Espiritista tan- 
to para salvar al culpable como la Reli- 
gion de Jesu-Cristo? Empecemos, por 
ellos; que no tienen mas que decir: “Me 
arrepiento ;, ereo,” y ya el alma nada 
tiene que hacer, no hay sufrimientos 
para ella. Esa, dice uno de los maestros, 
es la religion de Jesu-Cristo. Se dirige 


al borracho' y le dice : “ Aun cuando te ' 


hayas sumergido en lo mas profundo del 


“cenagal, sin embargo en el momento es- : 


remo te puedes salvar, aunque tu huma- 
nidad se haya empobrecido basta el es- 
„tremo que no se. pueda discernir si eres 
pot „ó bestia, ”—perdon pedimos á 
„lš bestia- por haberla puesto en este pa- 


raogou—* y sin embargo y con todo esto, ' 


si tan solo creeis que todo está bien— 
qué «con todas vuestras manchas, tan 
„Fepugn ntes y horrorosas aquí, podreis 
eludir e castigo, y Vuestra alma, con un 
solo brinco, podrá entrat en el cielo sana 
y, salva ¡porque la deuda os la habrán 
pagado otros,” , Entonces podremos de- 
cirles á los pecadores, que se hån engol- 
"fado en este profundo mar de egoismo : 
“¿Creeis? ”—“ Sí, P— “Entonces todo 
está urreglado—ya no tendreis que sufrir; 
_entrareis en el cielo: estais salvos. ™ ` 

Pero ¿qué será del deshonesto, del 
malvado? Si. estudiais el registro de 
aquellos que faltaron á su deber; de los 
“hombres que han faltado en materia de 
intereses, hallargis dentro del círculo de 
Jo que se llama Ortodógia, muohísimos, 


tantísimos que no deseariamos daros el 
número á que uscienden, si nos fuese 

osible hacerlo. Ahora bien: ¿no prue- 
ha esto, si su fé es tal cual ellos lo sostie- 
nen, que pueden pecar y arrepentirse 
hasta el último momento, y todo quedará 
para ellos perdonado ?' Si pueden eludir 
aquí el ser descubiertos, todo lo que 
atañe á sus deberes lo dejan para otra 
esfera. ` 

Sabemos que Jesus enseñó å los hom- 
bres que cumplieran con la voluntad del 
Padre. Sabemos que Jesus dijo: “En 
el Dia del Juicio, cuaudo el Hijo del 
Hombre volverá en toda Su gloria, y 
todos los-4ngelos puros con El, entoncés 
se sentará El en el trone de su Gloria; 
y delante de El se reunirán todas las na- 
ciones ; y separará á los unos de con los 
otros, así como el pastor separa las oye- 
jas de con las cabras; y colocará á lgs 
ovejas á Su derecha, pero á las cabras las 
pa á Su izquierda.” Los que habiun 

echo el mal eran los que tenian que su- 
frir ; los que hicieron el bien se elevarian 
en la brillante ascension con los que ha- 
bian de ser felices, No dijo que la creen- 
cia bastaria para llevar á buen término 
esta tarea. Era lo que hubieran hecho 
6 lo que hubieran dejado de hacer que 
decidiria de su suerte en el mundo de los 
espíritus. «Pero no ignorais que ellos han 
dicho, “el honibre: puede caer en ban- 
carrota espiritual y moral, y sin embargo 
salvar al fin su alma. “Esta enseñanza 
ha prevalecido y durado mucho; pero el 
mundo ha menester de algo mejor. No 
cea dar á entender que necesita 

e algo mejor qus la religion de Jesucris- 
to, pero sí de algo mejor que la así lla- 
mada Ortodógia que de ella deducen 
algunos. 

La verdadera Religion de Cristo, es la 
religion de los hechos ; es lo que haceis que 
os coloca á la mano derecha ; es lo que 
haceis que os ha de abrir las puertas del 
cielo. Tomad la historia del buen Sama- 
ritano ; echad mano de aquella que habla 


del hombre que sembró la buena semilla, 


ahí está 4 nuestro entender y creencia 
la religion de Jesu-Cristo ; es la poderosa, 
genuina y verdadera religion, cuyas flores 
son los esfuerzos nobles, y por último el 
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completo desarrollo del hombre y de la 
mujer. 
Veamos ahora: ¡qué nos enseña el 
Espiritismo ? 
l Espiritismo enseña á los hombres 
que los resultados naturalmente se des- 
renden de las causas ; que dee de 
ios no tiene en sí misma ni falla ni im- 
perfeccion alguna ; que para un mal infe- 
_rido el gran Juez infinito, dice :*“ para 
tanto mal la misma cantidad de sufri- 
miento; para tanto bien igual sama de 
felicidad ; nu hay convenio ni arbitrage ; 
no hay desvio de la linea recta; pues Sus 
leyes son justas.” El hombre que cree 
„en estus leyes y sus resultados, puede 
descarriarse porque cree en la injusticia 
de Dios, en la imperfeccion del UNICO 
cuya naturaleza es infinitamente perfecta. 
El Espiritismo dice, pues, 2l hombre.: 
“ Adonde has causado perjuicio, si lo has 
hecho por ignorancia, allí hay cierta me- 
dida 'de castigo ; pero no se aplica en son 
de venganza ; no ge aplica como vengan- 
“za de Dios ; pero se aplica porque su ley 
es justa y con el castigo te perfeccionas 
educas, pues cuanto te hace sufrir te 
eleva. Pero si cometes un mal que lo 
ves á luz de tu entendimiento, tal cual el 
es, entonces la pena penetra profunda- 
mente en tu alma. 
La Biblia le dice: “ Aquel que conoce 
la voluntad de su amo y no la cumple, 


antipi será con disciplina de muchos , 


ramales.” Hé ahí claramente espresada 
la iden, y hay justicia y bondad en ellá. 


Podriais decir: “ Si una persona es igno- , 


rante del todo, no se la debiera absoluta- 
mente castigar.” ¿Acaso en nuestro 
mundo no aprenden las gentes por medio 
del desengaño? Es cierto que así acon- 
tece y mejor es que así sea, El Espiri- 
tismo dice que si un hombre se vuelve 
un borracho, al precipitarse por esa lade- 
ra de inmoralidad, de maldad y disipacion 
sus cualidades morales se embotan y 
y amortiguan una en pos de otra, y todo 
lo mas malo que pueda existir en el 
hombre se pone de manifiesto. Cuando 
busqueis el orígen del mal allí le hallareis, 
horrible en su aspecto para el que lo 
contempla. Preguntareis su nombre, y 
se os contestará “f es la borrachera. ” 


En el Espiritismo nadie os hará un 
puente para que podais cruzar el negro 
abismo; teneis que subir vos mismo has- 
ta la cumbre; nadie os elevará, porque 
ninguno puede hacerlo ; teneis que subir, 
teneis que trabajar; y jamás llegareis al 
cielo sino por vuestros propios méritos. 
Hacedlo, manteniendoos en el terreno 
positivo contra todas las malas influen- 
cias de estos tiempos ; hacedlo, por me- 
dio de la oracion; hacedlo, cuidando de 
que vuestros pensamientos sean siempre 
púros. Toda verdad es verdad de Dios, 
sea cual fuere el nómbre que la quieran 
dar; con todo eso la verid siempre é 
Dios pertenecerá. 


Sociedad y Grupo “Constancia ” 


Buenos Aires Octubre 2 de 1879. 


SESION DE DESARROLLO DE FACULTADES 
MEDIANIMICAS: 


— 


Los cuadros que se nos presentan en 
estos desarrollos, son tan complicados 
en su conjunto entran tautos detalles, 
que asi como con las medias tintas y los 
matices hace el pincel del hrtista resaltar 
sus toques maestros, del mismo modo en 
los nuestros se necesitarían para poner de 
rélieye los rasgos principales. Pero como 
esos detálles ocuparian demasiado espa- 
cio, tenemos que ceñirnos y ser breves 
para que no se nos acuse de nímios y pro- 
ijos por demás. 

He aquí el cuadro que los Espíritus 
nos presentaron, valiéndose de nuestros 
mediums: Een 

Toma posesion un Espíritu de los ór- 
ganus de C. S. Por breves momentos 
permanece inmóvil, tendido en el suelo. 
Al fin se levanta, se lleva la mano á la 
frente como si tratara de recordar algo; 
--- -despues simula escribir, como si 
quisiera indicarnos qne lo que le preocu- 
pa es un documento que hubiera en la 
mano y que se pone á leerlo detenida- 
mente; en seguida saca una copia de él, 
tratando de imitar la letra y falsificando 
la firma. Lo dobla y selo mete en el bol- 
sillo—al rato hace como si lo sacara y lo 
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volviera á leer, examinándolo con mucho 
cuidado: parece quedar satisfecho, lo 
guarda, y trata de que desaparezcan las 
manchas de tinta que tieng en las manos. 

Posesion DE AMADEA N. Se presenta 
este Espíritu'en una postura como si es- 
tuviese utado y metido en un cajon. En 
vano hace esfuerzos para salir de él; lla- 
ma á sus compañeros y les pide que abran 
el cajon; dice: “que calor! me ahogo! sol- 
tadme!”. /. por último logra salir de ese 
estado y deja la posesion. 

, El falsificador dirige la palabra á un 
invisible, “y le dice: “¿Necesitas plata? to- 
ama plata. ..esa es lu cuenta;” y parece 
„quedar satisfecho. — : 

. - POBESION DE ELVIRA M. ¿Duermo! ¿Es- 
Loy soñando? Me parece que me he per- 
dido. Tengo todavia. que buscar -mis 
ahorros. Me cuesta creer que ese me ha- 
ya hecho traicion, este que á mi costado 
estál Bajo mis puños caerá aquel que me 
traicionó, que me engañó (se aceren al 
falsificador y le:tuca)- Tú eres el traidor, 
.el que. me ha engañado. ¿Adonde están 
mis ahorros? ¿Que hiciste del fruto de mi 
trabajo? Leo en tu semblante y veo en 
él tu poca nobleza de sentimientos. Sin 
«embargo, bien está tu cuenta, lo reco- 
-NOZLO. TR . 

El falsificador entonces se precipita 
sobre: ella de improviso, como si tuviera 
un pp ea la mano que tratara de ela- 
varle en el pecho. 

PosEsIoN DE D. J. A. DE N. Toma un 
Espíritu posesion de ella y en el acto se 
arroja. sobre el falsificador y lo detiene; 
.---él la mira y la dice: “Tengo un pu- 
«ñal....¡oalla!.. ¡calla! no caiga la man- 
‘cha de la deshonra sobre mis hijos”... 

—C. S. Precisaba de elementos para 
satisfacer mis pasiones. 

—J. ¡Devuélveme mi honra! 

—C. 5. No fuí culpable, nó, de la des- 
dicha de esta desgraciada, 

—J. Sí, lo has sido y lo eres. 

—ELvira. ¿Ven Vdes. como yo tengo 
razon en decir que me han robado el fru- 
to de mi trabajo? 

——J.—Sf....te perseguiré, traidor, que 
me enguñaste cuando me alucinaste pro- 
metiéndome que partiríumos el robo si 
te facilitaba, la ocasion de robar á esa á 


quien ahora llamas infeliz! Por tí torne- 
me falsificadora: ¡adonde está la recom- 
poon que me debes? Mira que soy mujer 

uerte....¿me amenazas? tu puñal no me 
atemoriza y yo guardo mi venganza. 

Tendré que llamar á esa pobre mujer 
para desengañarla, para Lacerle ver que 
el dinero que tú le has de dar será... su 
cuerpo hecho cadáver.” 

En seguida hace como si sacara: un 
frasquito de su seno, y lo destapa .con,los 
dientes. 

C. S. ¡Te mato si no me prometes el 
secretol ! 

. —J. ¡Te lo juro!... Te daré este 
frasquito por la razon de que ambos, tú 
como hombre, aunque mas fuerte, y yo 
como débil mujer, los dos precisamos vi- 
gorizarnos. Este frasquito con su conte- 
mido despejará nuestra inteligencia, — 
fuerzas le dará á la que infiel con su ama 
fué, para guardar el secreto; yo la prime- 
ra seré en tomar de él,.....tú despues... 
Tomemos los dos, que así está convenido 
en nuestro plan. 

—C. S. ¿Antes concluiremos con estaf 

—J. No, no quiero...(Y en seguida 
propia una lucha terrible. El fulsifica- 

or consigue clavar su puñal en el pecho 
del ama). ) 

—C. S. Duerme, ama infeliz; igual fin 
llevarás tú, 

En ese momento lleva á sus lábios el 
frasquito, bebe, y de repente cae desma- 


«yado. 


—J.—“El hombre tiene fuerzas y la 
mujer venganza!”... Se pone á regis- 


-trarle, y hace como si le sacara -varios 


papeles de los bolsillos; . los lee y en se- 
-guida los rompe, menos uno que se lo 
guarda en el seno: “Este es el que yo 
precisaba, el que me acusa de fulsificado- 
ru ante la justicia, con el cual se probaría 
mi crímeo. La venganza es un delito... 
ero el robo es otro.... apartaré de mí 
o que le pertenece. i 
—C. 5. Hace algunos movimientos y 
repite en voz baja; “Sufro! sufro!....ah! 
traidora! . . . „traidora! 
—J. Yo que el secreto escuché pronta 
estoy á guardárselo. 
—C. $. ¡Traidoral.... 
—J.—¡¿Truidoral y ¿porqué?....suél- 
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tnine, y respeta á esa mujer que delante 
de notutros está. 

—£,8. Se incorpora y mira deteni- 
dumente su cuerpo; "Dame mis docu- 
«mentos, dámelos!” 

—yJ. Pídeselos á la que fué mi ama. 

—C, S. ¡Truidora, dámelos! 

—Jy—Voy á dántelos, sí!....¿Qué 
venganza de tí debo de tomar! ¿Cual :es 
Ja afrenta que he de estampar en tu fren- 
te, yo, una débil mujer? Lee; ese doou- 
mento ¿quién lo falsificó, quién, y por 
qué lo tenias en tu poder, dí? | 

—C. S. ¡Traidora!...(Y uná lucha 
tremenda empieza entre los dos, El trata 
de abogarla, mas ella se defiende con des- 
esperacion y le clava las uñas y los dien- 
tes. ...los asistentes tienen que interve- 
-nir y solo despues de grandes esfuerzos 
consiguen el separarlos; tal es el poder 
que desarrollan los Espíritus atrasados 
-cuando se apoderan del organismo huma- 
no, que desafía una débil mujer las fuer- 
zas del hombre mas robusto, y le veneél) 

El falsificador deja la posesion. 

=J.. n. Voss. -como la mujer tam- 
bien sabe tener energía? ¡Ves....como 
mi venganza te persigue? ¡Hombre bajo! 
á quien el soplo de una mujer le desespe- 
ra! Esta pobre mujer te sirvió de jogue- 
te; mas, despues quisiste, no contento 
con eso, llevarla hasta el suplicio, ó que 
Ja condenaran 4 galeras perpétuas..... 
¡Hombres de poco criterio, que.en la mu- 
jer solo buscais una amante, para ¡uego 
de:engañada abandonarla á su desespera- 
cion; miradme: mujer débil soy, y todas 
somos débiles; pero para la venganza so- 
-brepasamos la fuerza del hombre, Mas 


no; no vengo á aconsejaros la venganza; , 


no vengo á decirid laa mujeres que me 
imiten, no. Vengo á deciros que las mu- 
jeres debemos tener energía para con los 
hombres de poco criterio, que. despues de 
¡abusar de la debilidad de una mujer la 
ponen en la picota con su nombre propio 
delante de. todos, haciendo alarde de un 
triunfo que eu vez de gloria, ciñe de igno- 
minia la frente del vencedor. Mujeres, 
que habeis presenciado, en este cuadro 
que con orgullo vengo á presentaros, mi 
sangrienta y criminal historia: no os de- 
jeis arrastrar porla yenganza, no! No ha- 


gais caso de palábros de. hombres, que 
poco 6 nada valen; pues en cuanto llenan 
ru deseo, mucho les tarda el señalaros 
con el dedo, ¡Promesas, de hombre son 
todo eng»ño, mentira y Yaleja! 

Vengo á presentar este cuadro paca 
esos corazones sencillos; para las que, 
cael yo lo fuí, mujeres abora son. 


SESION DE DESARROLLO 
Qotubre 16 de 1879. 
Posesiox DB D. J. A. DE N. y D. C. S. 


Caen al ķbuelo; poco despues se levan- 
tan como si despertaran, y be amenazan. 

—J. ¡La venganza! te la guardé;.... 
¡la venganza! ¡te la guardaré! 

—C. $. ¡Calla!.... .¡Calla!.... 

—(4....La venganza, te la guardaré 
de to traicion; aunque mujer suficiente 
energía tengo. [El se echa sobre allá pu- 
¡al en mano.] Wn rano presendes suje- 
barme....00....IBB trationaste, E... 
pero tú. arma poco veneno tenia... fuí 
vencida. ...no por tu poder pens sí per 
tu traicion... yo me vengaré,. al... 
Elombres que cen vuestras fuerzas que- 
reis dominar á la mujer....á la majer, 
porque débil caña es...y para vosotros 
vada es:el treneharlu. .. . Esta mujer, sí: 
se vengará de tí sobre tí caerá que te pre- 
ins de hombre y de fuerte, y te vencerá! 

—C. S. Tengo de mi parte la fuerza, 
¡¡ríndete, mujer! 

-——J. No me riado 4 tu fuerza... .Sa- 
“bes que aun cuando mi mano débil gea.. 
+4ú, me enseñaste á esgrimir el puñal —sa- 
-bes que puedo .llevarte por delante 
con. esa mano, con este puñal, por que 
"solo me alimento de veaganza! 

—C. $. ¡Calla!....¡Tá la culpable 


. eres! Con tusengaños. ... 


—J.—Tá, con tu hipocresia; fuiste uno 
de aquellos que dicen: ¡Creo en Dios! y 
entregan su alma al crimen, á la traicion: 
jal engaño! Tú me has engañado, á mí; 
tu me sedujistel ...¡AÁsesino! ¡Asesino! 
- - - -por eso ahora pido venganza. 

—C. S.—;Calla, mujer -que me iadu- 
giste nl crimen! 

—J- ¡No....!no! Tú, sí, que me ro- 
baste. mi inocencia, tú, sí, que me alec- 
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cionaste al robo, tá, sí, que me enseñaste 
á empuñar el puñal del asesino!.... . 

—C. S.—¡Calla! ¡calla!.... 

—G. Aun siento algo por tí, na amor, 
no, pero sí compasion, 

—O. S. Te considero débil, sí, y por 
eso no quiero sun consumar mi último 
crimen. 

—J.-——Sí, débil 80y. .. -pero tengo que 
vengarme. 

=- S. Tu propósito nada vale...., 
promóbeme callar y te deio libra; pero 
no; tú me vas á hacer traicion;....Imas 
vale que te clave mi puñal, así estaré 
mas seguro de tu silencio. 

—J, Ah! ¿tú que me lunzaste al vicio, 
tá que me robaste mi honra, ahora tam» 
bien pretendes quitarme la vida? 

E: S. Tú ¿qué eres y qué serás siem» 
pre? una débil mujer y nada más! 

—J. ¡Hombre bajo cruél! y ¿porqué 
sabias que yo era débil como mujer, por 
eso, tú fuerte como hombre, abusaste de 
tu fuerza? Hombre vil y miserable: yo te 
desprecio, porque el abuso de esa fuerza 
sé llama bajeza. 

—C, 9. Calla, infeliz! ó de no te olavo 
este puñal. Calla, Calla, 6 mueres á mis 
manos. [Luchan los dos. ] 

'—J,—Claya tu puñal en mi pecho; lo 
puedes, porque abusas de tu fuerza.. 

—C. 5 Tu debilidad me contiene: 
¡dime que callarás, dime que tus labios 
enmudecerán! 

—J.—Luchemos, luchemos! 

—C. 8. Calla, débil mujer. 

—J. Mas debe de haber una lucha... 
lucha franca! pero veo que tu puñal está 
envenenado, y el mio,...limpio está! 
Clávalo! olávalo! oh! yeo que aun me do- 
mina la pasion....y y0,....no puedo 
veogarme en tf. . ..mi fuerza de voluntad 
no basta ....se me despedaza el corason: 
¡clava tu puñal en él! 

©. 3. Tu debilidad me detiene. Pero 
el crimen con sus negras sombras me ro- 
dea, y nadie sino: esta mujer puede des- 
cubrirme!....¡que mueral á ello me em- 
puja mi destino! preciso es'queyo te mate! 
-+ -Mas ay!....yo tambien te amo!,... 
no. .. -uo puedo matarte ¿Perof ¿y si ella 
me delatase?,.... [reflexiona un instante, 
y, tomo enloquecido de súbito, se arroja 


sd 


sobre ella y le hunde «el. puñal en su pe- 
cho]. 
—C, S. 


mujer! i 

Contempla á su víctima, y vuelve de 
nuevo á huudirle el puñal yarigs veces en. 
el pecho y en el corazon. Se inclina sobre 
ella y humedece sus labios en 8u syngre: 
haca como si le cortaru la cabeza. 
“¡La Venganza! ¡Quema como el fuego! 
- - - ¡Aquí sepultado está mi secretol. .., 
¡pero no!....¡todo me vende, me acusa. 
y. me condena! ¡Mujer que me traicionas- 
te, que al mal me coudugiste avivando 
ma pasiones....gozo, sí, gozo ul ver tu 
aguvía!. ...¡Todo,ba concluido! quede el: 
secreto eu la tumba, ..,así mañana el 
mugdo na me hará sufrir la ripio de un 
patíbulo. ...concluyumos la sangrienta 
obra, bañando este puñal en mi propia 


¡Mas vale el secreta que una 


' SADgre. 


[Se mata]. i > 

Los asistentes presencian entonces el 
cuadro espautoso de una ugoyia terrible 
la agonia del suicida! ' 


En EL Muypo ESPIRITUAL * 


Ambos Espíritus despiertan, y al verse 
tienen miedo uno de otro. Ella se le 
acerca y le toca. ...él se aleja. ...mira 
aus manos y las vé teñidas en sangre. ... 
tiene miedo de sí mismo. 

Ella le mira con asombro y le dice: 

—J.—¿Qué es lo que quieres, asesino? 
> «¿Me persigues?.... pero yo soy fyer- 
te, ¿De donde sales?.... 

—(. S. ¿Donde me encuentro?.... 
¡No lo sé! 

—J. ¡Tienes que seguirme al abismo 
adonde me has. precipitadu! ¡tú, mi ase- 
gino! Sepuraste mi cubeza del tronco, y 
este quedó de un lado y aquella del otro, 
¿Qué poder tienes que hácia tí me atrae, 
que causa mi desesperacion, hoy que oigg 
tu voz y me presento ante tí? ¿Qué sigui- 
fica esto? Tú tienes gran poder.,..¿Se- 
rias, utaso, ese Dios á quien nunca temi! 
ese Dios que ha heeho que mi cuerpo Á mi cu- 
beza se unal...¡Venganza! ¡Venganza, 
Me vengaré, sí...eon el secreto gue mi 
eorazob guarda....sí....con el secreto 
que tá quieres ocultar. .,sí...voy 4 de- 
cir lo que he visso y lo gue bicisjg.. ,, 
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el poder de un Dios,....el puñal traspa- 
sa el corazon;....pero despues de tras- 
pasar la materia, no consigue quitar la 
vida,....hay aún algo mas!! ....¡Pobre 
mujer! ¡pobre pecadora! ¡pobre mujer 
sin instruccion, pero que reconoce un 
poder superiar al puñal del asesino, que 
nada es: el poder de Dios! que hizo que 
mi alma fuera inmortal, que no olvidase 
mí amor, el amor que me inepiraste, que 
me da fuerzas para olvidar mi deseo de: 
vengarme y me hace perdonar al que 


tanto mal me hizo y por quien tanto su-- 


fro y he de sufrir. 
Oid mi historia; escuchad mi secreto. 


Mas antes de empezar mi relato, pido 


una oracion que de vuestros corazones 
salga y notan solo de los lábios, para 
que Dios me conceda poder esplicaros lo 
que fuí, lo que somos las mujeres y lo 
que loz hombres son....A estas lágri- 
mas de arrepentimiento y de perdon que 
de mis pupilas se desprenden, os pide 
esta hermana que unais las vuestras; lá- 

rimas que unidas llegarán al seno del 

eñor! y Ro que Le pedirán Se com- 
padezca de mí y de mi pobre hermano; 
perdonadle este momento de debilidad á 
esta pobre mujer! . 

Tú te gozaste en el crimen; yo ahora 
gozo en la caridad. {Se acerca á él y le 
toca] ¡Perdóname!....Tú ¿no me per- 
donas? ah! sí, sí! [El la besa ln manoj 
sí! él me perdona! 

Escuchad. La mision de la mujer, sa- 
biéndola sobrellevar, es suprema, alenta- 
dora, progreso dá, y vá hastu á Dios! No 
vengo á haceros ver lo que fuí para que 
sigais mi ejemplo. . ..no! Vengo, porque 
sufrí tunto en la materia, que llevé con- 
migo mi sufrimiento al mundo espiritual. 
Fui mujer de venganza cenando me entre- 
gué al mal; sufrí, por criminal. Yo era 
contrabandista y este, que fué mi querido, 
hipócrita de dia y bandido de noche, ma 


engañó, me sedujo y me llevó entre sus 
compañeros. Acabé de corromperme en- 
tre asesinos, y en-mi mente bullia tan so- 
lo la idea de la venganza. ...acometía 
con puñal en mano. Por fin, la lucha vi- 
no á ser entre los dos: entre mi seductor 
y yo! con el puñal, con el arma del ase- 
sino, con esa nos acometimos, y yo caí 
bajo su empuje, y él, apurando el vene- 
no con que yo le engañé, juguete fué de, 
mi astucia con qne consumé mi venganza. 
Hoy venimos á pediros que no.mos olvi- 
deis, que oreis por má que en el mundo 
Hevé por iniciales de mi nombre S. P.: 
rogad por él y por mí. No olvidar la lec- 


' cion que, tanto el hombre como la mujer 


hallarán en este ouadro. ' 

Gracias, hermanos queridos, y que en 
vuestras oraciones no os olvideis de los 
arrepentidos.— Adios, 


Cuadros de Ultra-tumba . 


Con el permiso de nuestros lectores, 
vamos á decir dos palabras.acerca de esas 
esceñas que á menudo presenciamos en 
el seno de nuestra Sociedad '* Constan- 
cia” y del.fin que con ellas se proponen 
los Espíritus Protectores que la asisten, 
que dirigen esos trabajos.. ~ ' 

Con la posesion de los mediums, prue- 
ban la existencia del Espíritu y su comu- 
nicacion inmediata, mostrándonos el es- 
tado en que se encuentra en el mundo 
Espiritual, las causas que le tienen en 
sufrimiento, lo que fué durate su encar- 
nacion; probándonos palpablerhente que 
no hay deuda que no se pague, que para 
el criminal existe un castigo y que este 
castigo no se aplica por otros, sino que 
el mismo criminal es su propio Juez, su 
verdugo. 

Puede en, el mundo material á veces 
callar, ó adormeceree la conciencia; se 
embotará en algunos á fuerza de perpe- 
trar el mismo trímes muehísimas veces, 
por la. costumbre que se convierte en 
seguoda naturaleza y por. la impuni- 
dad que paréte. sancionarlo, hasta cierto 
punto, y obre todo állos ojps del igno- 
rante. Pero vemos..que en el muundo 
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espiritual esa conciencia se despierta, se 
levanta acusadora, espanta al criminal, 
le aterra; le trae á la memoria todo su 
horrible pasado, le presenta á sus vícti- 
mas, renovandole las escenas en que él 
fuera el protagonista; ve las heridas, y 
el puñal está en su mano con que las 
hiciera; saugre por todos lados, gemidos 
de moribundos, voces que le gritan sin 


que nos espera. 

,Paguemos, sí, paguemos si es posible 
questras deudas aquí. Suframos con re- 
signacion, qe la carne embota el sufri- 
miento, y el 


realidad, 
habria medium que pudiera soportarlos, 
moririan; tan intenso es su dolor! 

Y la prueba de ello es el mulestar de 
los mediums despues de salir de esas pose- 
siones, que algunos se enferman y tienen 
que -cuyarlos los Espíritus Protectores, 
ya sea dándoles remedios ó tomando 

osesios y sucándoles los malos fluidos é 
inoculándoles los buenos. . 

Algun dia procuraremos dar algunos 
detalles acerca de estas posesiones y 
gus consecuencias, tauto doctrinales como 
prácticas, y la importancia de estos cua- 
dros para la propaganda de nuestra 
ertencia. 5 


' El poder de la Oracion 
ps Transcribimos del Semanario Espiri- 


tista Ex, Eco DE 4A VERDAD, ese precioso 
artículo que se debe £, la' infatigable 


escritora nuestra H. E. C. Da. Amalia 


Domingo y Soler; y lo hacemos con la 
plena conviccion del bie que hu de 
producir en la humanidad terrena la 
propagauda de una verdad tan trascen- 
dental como lo es la de la efcacia de la 
oracion, desde que con ella elevamos: 
nuestro pensamiento y nuestras almas 
hasta el Supremo Hacedor, dándole al 
mismo tiempo una prueba de fé, de amor 
y de humildud ; pues á la vez en ese acto 
reconocemos su poder, le demostramos 
nuestro amor y hacemos enmudecer nues- 
tra soberbia. 

Los que pretenden que siendo Dios 
inmutable es inútil la oracion, el ruego, 
la plegaria, olvidan por completo que 
Dios es tambien Misericordioso ; olvidan 
que haciendo á Dios sorde é insensible 
al arrepentimiento del criminal inutilizan 
el atributo de Misericordioso, hacen inú- 
til Su amor, y le convierten en un autó- 
mata, suponiendo que Dios mismo se ha 
atado las manos para el bien, y que se 
ha dado el poder de hacer el mal inter- 
minable con esa inmutabilidad material' 
y absoluta en que le suponen encastilla- 
do y prisionero, que no le permite ejer- 
cer el mas bello de todos Sus atributos: 
el del amor, del cual se desprende el 
perdon cuando el criminal arrepentido lo 
implora, decidido á entrar de lleno con 
ln enmienda por el sendero del bien. 
Es inmutable su ley para el que persiste 
en el mal; mas esta ley no puede regir 
para el arrepentido, para aquel que per- 
don pide reconociendo y coufesundo sus 
culpas, prometiendo la enmienda y empe- 
zando con eso por pagar sus deudas, que 
acabará de saldarlas cuando la suma de 
bienes equivalga á la de males que antes 
causara. 

Los soberbios on los que niegan la 
eficacia de la oracion, ó los que juzgan á 
Dios ménos benigno, ménos amoruso, 
ménos misericordioso que lus mismos 
hombres ; que si perdonan no es porque 
sean débiles y mutubles, sino porque en 
ellos hay un rayo del amor divino, un 
sentimiento suave, dulce y benévolo que 
les dice: '' Perdona, sí, perduna, si 

uieres que Dios tambien á tí, te per- 

one; perdona.... porque con el per- 


— 868 — 


don te acercarás 4 Dios con el corazon 
purificado; perdona....y tú sí gozarás 
del placer mayor que pueda conocer la 
criatura humana, porque habrás aliviado 
la conciencia de tu hermuno de una 
parte del peso abrumador y doloroso del 
remordimiento; le habrás comunicado la 
esperanza á su atribulado corazon. de que 
Dios le perdonará porque tú le has per- 
donado. ” l ' 
Rueganse unos á otros entre sí todos 
los séres, aun cuando se reconozcan por 
limitados en poder y en todas sus facul- 
tades; y al Omnipotente, al que todo lo 
puede, de es fuente de todo amor, de 
todo bien, manantinl inagotable de mise- 


ricordia ; į dudais ni un solo momento en, 


rogarle, en suplicarle, en esperarlo todo, 
todo de El? 

No saben los que sellan sus labios y se 
niegan á proferir la oracion, que con ese 
mero hecho rechazan á Jesús; á Jesús 
que nos enseñó á orar ; no tau solo con la 
palabra, pero con el pensamiento, con el 
corazón, 

Jesús oraba siempre: ¿y pretendereis 
los que negais la necesidad y la eficacia 
de la oracion valer mas que Jesús? ¡Quer- 
reis darnos á comprender que de lo divi- 
no entendeis mas que el Divino Maestro ? 

Si un Espíritu os dice: “Orad por 
mí” al momento decís: este debe de ha- 
ber sido algun fanático en su última en- 
curnacion, y le negais vuestras oraciones 


... porque en vuestra alta sabiduría 


repetis : Dios no escucha oraciones ; 
Dios es inmutable y severo como sús le- 
yes son inmutables; y el que la ha hecho 
tendrá que pagarla; ¡para que perder 
tiempo en suplicarle 4 Dios por este po- 
bre Espíritu que sufriendo está? 

Y os entregais al sueño muy tranqui- 
los... . porque no sabeis dudar de vostro 
criterio, que, como humano y atrasado, 
puesto que habitantes sois de este purga- 
torio, deberias suponer es muy limuado, 
sobre todo en lo que atañe á los atributos, 
ul poder y al amor de Dios. 

Haced á Dios siempre mas amoroso, 
mas benévolo, mas misericordioso que 
vosotros mismos, ....y entouces ós aptoxi- 
mareis mas á la ídea de lo que El pueda 
ser 2 : 


ÉL PODER DE LA ORACION. 
A 


Es indudable que la otacion es el lazo 
bendito que une ál hombre con su Crea- 
dor; y las oraciones que las madres 
elevan por sus hijos, son, sin duda algu- 
na, los Fiiss, benditos què se cantan en 
la tierra y los ángeles repiten en el cielo. 

. Cruza hoy los valles del nuevo mundo 
un artista modelo, un músido inimitable, 
cuya preciosa vida la debe en gran parte 
á la oracion ferviente de su madre, pues 
como dice Allan Kardec : ; 

“(Poseemos en nosotros mismos, por 
medio del pensimiento y de la voluntad, 
una potencia de accion que se extiende 
mucho más :llá que los límites de nuestra 
esféra corporul. La "oracion hecha para 
otro es un acto de esa voluntad. Si es 
ardiente y pura, puede atraeren ayuda 
de aquél á los Espíritus buenos, á fin de 
sugerirle buenos pensamientos y darle la 
fuerza de cuerpo y' alma que necesita. 
Pero tambien en este casó la única vale- 
dera es la: del corázdtl, no significando 
nada la de lábios afuera. ” 

"Y como la oración de una madre no 
la pronuncian los Mbios, sino la acentúan 
los latidos del corazon,- de' aquí que su 
ruego es la esencia de su amor. 


IL. 


` Isabel Megía es muy buena cristiana, 
es un alma devota y creyente que pone 
toda su confianza en los doce apóstoles 
que acompañaron á Cristo, y á šu santa 
proteccion entregó su biju, el inspirado 
Augusto, pidiendo diariamente á los 
PON que guardaran la vida de su 

ijo. ES q 
Augusto, artista sia rival de los trópi- 
cos, tenia naturalmenle un alma de fuego 
que alimentaba vehementes pasiones, sin 
pararse á meditar qué no todos los deseos 
se puedey ataco agak pdo, El 
sentia, amaba, y se entregaba al delirio 
sin ocuparse de nada más; así no es es- 
traño que amasé å una mujer que ya 
tenia dueño, y como yo húy nuda oculto 
en la tierra, andando el tiempo, el esposo 


ułtrajado se enteró de que Augosto, ha- 
bia olvidado el precepto evangélico : no 


codiciarás la mujer de tu-prógimo, y como' 


el olvido parece que es el patrimonio de 
la humanidad, Ponce olvidó tambien la 
máxima bendita que nos ordena devolver 
bien por mal, y avaro de su honra, quiso 


tomar la justicia por su mano, lavando" 


cón 'sabgre la ofensa recibida, mas no 
retando’ en leal desafio al Indron de su 
paz domestica, sino acechándolo, tendién- 


dole una emboscada, .queríiendo pagar 


traicion con traicion. Et 

Una noche le vió salir de su'casá, pero 
iba gente por la eullé y no pudo dar el 
golpe: le siguió al café y esperó que Av- 
gusto saliese de él; al fin salió aquél solo, 
emprendiendo á buen pasó el camino, y 
al- volver 'und' esquina, cuaudo “Ponce 
ténia ya el brazo levantado para herir á 
Augusto por 13 espalda, doce hombres 
rodeaban al artista formando un estrecho: 
círculo, ; : ' 
~: Ponte ahogó ún grito 'de asombro, y 
escondió su puñal apresuradamente, di- 
ciendo pára si:. ¿De dónde demonios 
habrán salido esos hombres que parecen 
caidos del cielo 6 brotados de la tierra Y 

¿Habrán salido de alguna casa? ¿Se- 
rán eonspiradores ? y'siguió andando tras 
del silencioso grupo que rodeaba á Au- 
gusto, y viendo que éste no se quedaba 
soto, desistió de: su fatal empeño por 
aquella noche, "dejámdolo: aplazado para 
la siguiente, que le sucedió lo mismo que 
la primera. : en 

Mucho se alarmó Ponce con tan estra- 
ña aventura, y pur más que calculaba no 
podia darse cuenta de quiénes eran 
aquellos doce hombres que se interponi- 
an entre Augusto y él, dándose palabra 
que á la tercera noche solo 6 acompañado 
le datia muerte. — * e 

Con la impaciencia del tigre hambriento 
esperó lá tertera noche y se repitió la 
misma escena ;'pero Ponce, ébrio de ra» 
bia, quiso drrojarse entre los:doce hot- 
bres, que por tercerú vez'se opobian á 
sus criminules designios ; mas una fuerza 
estraña le detavo; y no pudo dur: +fiun 
solo ¡puso -hastaque Augusto desapareció 
desa vista seguido de sus misteriosos 
comptñeros. $ +: omes" : 


` Ponce sintió miedo, una especie de 
temor supersticioso se apoderó de el, 
haciéndole cambiar de plan. Tiró léjos 
de si el arma homicida, buscando el me~! 
dio de: aclurhr aquel: misterio, de Jay 
solución 'á tan enigmático problemas y 


dando yueltas y vueltas en su imaginacion, 


decidió: contarle “lo que le pasaba á la 
mádre de Augusto, convencido que la 
pobre señora ignoraba las locuras de su 
hijo, y sabiéndolas tal vez podrian conse», 
guir sus consejos apártarle de la tortuósa 
senda que seguia. O, a) 
- Dicho y hecho; ai dia siguiente es 
presentó en'casa de Augusto, :á horas que 
esté ño-estaba y lo recibió Isabel. Al ver 
Póhue aquella señora de mirado tranquila; 


, de frente serena, en la que parecta que 


brillaba un rayo de luz celestiul, se sintió 
cónmovido, y comprendió - que aquella: 


, santa mujer estaria en contíntto diálogo 


con los habitantes del cielo: así es que 
sin más preámbulos, le dijo : 2 
'—Señora, ¡quiere V.'decirme á que 
saito encomienda Y. la vida de su hijo: 
Augusto ? de ls 
— Yo, dijo Ftabel, tengo especial des 
vocion par los compañeros de Cristo, pot 
los doce! apóstoles; á ellos emtregué el 
porvenir de mi hijo, yino pasa un día, un: 
solo dia, que 'no les dirija mis más «fer» 
vientes oraciones. CS: 
':—Y tro saba V., señora, cuán bien: 


rd 


' escuchan sus plegarias los santos pesca- 


dores. `. 

—¿Pór qué dice V. eso? | 

—¿ Por qué? porque yo:soy el hombre 
más Aoegraciado de: la tierra, y eu hijo de 
V. es la causa. '-- E 
- Yo vivia tranquilamente pensando que 
la compriera de mi: vida, jamás profana- 
ría nuestro tálumo mapeiul : mas ¡ay ¡ en 
mala'horn, Augusto ła miró, olvidó sus 
deberes, y yo: entónoes tuve sed de smt- 
gra; y cugi an puñal, decidido 4- matar, 
olvidando el' quinto mandamiento. 
+ Aceuhé los pasos de Augusto, y cuando 
lo ví solo, mi brazo amado pos: el ódid 
iba á caer sobre él, pero doce hombres 
que salieron no sé de dónde, lo rodearon, 
y no pude llevar á cabo mi proyecto : no 
desisti: por esvo de mi empeño, y'obra vez 
seguí ĝua pasos; y-otra:y otra vez los, do- 
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ce hombres lo defendieron; con su pre- 
sgncia,. E ' 
. Aquel milagro repetido tres veces, me 


hizo desistir de mi fatal empresa, y refleṣ4. 


xioné que aquí habia algo de providencial, 

v Medité sobre tan estraño suceso, y dije; 
¿ă quién mejor que á su madre puedo 
contarlo ? y ya que el cielo no ba querido 
dejar.en mi frente el snatema del asesino, 
que Augusto se arrepienta de gu criminal 
proceder... 


, Ya que me ha quitado la paz de mi. 


hogar, al ménos, señora, evitad si podeis 
con vuestros consejos que se haga públi- 
co el. escándolo.: que en los dramas ínti- 
ros de la vida nu necesitan los actores 
huacar auditorio, que ellos se bastan para 
silbarse 6 aplaudirse, ' 
i —Sedo prometo á V., dijo Isabel llo- 
rando amargamente, dejar á esta pobla- 
aion enseguida y harto siento que mi hijo 
haya sido la causa dela desgracia de Vd.: 


po e suplico que perdone en ambos una. 
oc 


ura de la juventud, y acuérdese de la 
aracion del padre nuestro; en ella deci- 
mos á Dios que perdone nuestras deudas 
asícomo nosotros perdonámos á nues(ros det- 


'.Poncese despidiá de Idabel, convencido, 
que los doce apóstoles gn cuerpo y en 
alma habian descendido á la tierra, atrai- 
dos por las plegariua de aquella madre 
cristiana que con tanta fé habia pedido 
BU:ALDPArO.. : Po- i 
¿Se materializaron los doce espíritus 1 
¡El espíritu protector de Auguato, 
magnetizó el alma delirante de Ponce y 
le hizo ver lo que él quiso para salvarle 
de cometer un homicidio ? . 
« Solo sabemos los efectos, ignoramos 
los detalles de la causa ; pero sea del modo 
que sea, el hecho se verificó, natural y 
sencillo en el.fondo, sobrenatural y milan 
groso en la forma, para los que creen. que 
el. hombre no tiene mas familia que la que 
vive en.la tierra, cuando en realidad eg 
mucho mas.dilatada y mas cariñosg. la 
familia de ultratumba, > s LEY 


A O Y | 
- Jeabel.complió su palabza ; popos dias 
después Aejaron la, ciugad. ella y, Augus: 


to, y aunque este último distaba mucho 
de ser tan buen creyente como su madre, 
cuando ésta reconviniéndole tristemente 
le contó. el suceso, él palideció y no pudo 
ménos de convenir que en todo aquel en- 
redo habia agentes invisibles; y como lo 
desconocido inspira un respeto si se quie- 
re religioso, Augusto se sintió verdadera- 
mente conmovido ante aquella prueba del 
amor supremo de su madre, que solq por 
au inmensa fé atraia sobre su hijo la, pro- 
teccion celestial, y dominado por el re- 
mordimiento y por la gratitud hácia sus 
ro invisibles, se alejó de la po- 

lacion, donde sus desaciertos habian 
dejado indeleble huella en una mujer dé- 
bil, y un hombre honrado. 

Isabel, como es natural, si antes creia 
en la proteccion divina, con aquella prue- 
ba.evidente, su fé se aumentó, y su alma 
aristiana se elevaba en éxtasis sublime 
conyencida que su oracion era la mejor 
herencia que podia legar á su hijo, 

Y tenia razon; porque su benéfica in- 
fluencia atraia sobre su hijo la atencion 
de los buenos espíritus, y su continua in- 
vocacion era el mejor reclamo, para que 
en el corazon de Augusto unidaran la fé 
y el amor. 

El buen ejemplo no solo sirve á los 
espíritus encarnados, sino que influye po- 
derosamente ep los espíritus errantes. 

:ı į Cuántas veces hemos oido en los bue- 
nos centros espiritistas, comunicaciones 
de los Espíritus. en sufrimiento que de- 
cian: “Hace mucho tiempo que vengo 
entre vosotros atraida por vuestras bue- 
nas obran, y gracias á ellas voy compren- 
diendo que la virtud nos guia á los mundos 
de la luz.”! 

¡Cuántas! ¡cuántas veces hemos oido 
estas ó parecidas frases, y por ellas com- 
prendemos que el bien siempre producirá 
el bien! 

No creemos necesario el misticismo 
para rogar á Dios; pero como todas las 
almas no tienen el mismo temple, no es- 
travamos que.olgunos séres forjen ídolos 
para adorarlos. 5 

Ocúpense en buenas obras, amen á 
Dios sobre todas las cosas y al prójimo 
como parte integrante de sí mismo; y 
rueguen á Mahoma, ó pidan á Cristo, la 
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cuestion es que empleen bien el tiempo, 
que. por todos los caminos se progresa; 
si- el fanatismo .no nos.conduce 4 la imbe» 


cilidad ni el lucro nos convierte :en/déevo.. 


tos comerciantes, que pidamos á los san- 
tos que tal negocio 6 tal empresa nos 
salga, vomo le oimos decir á rico un nego- 
ciante hablando de $us asuntos comercia- 
les con un amigo que le preguntaba : 
` —¡ Hombre ! ¿cómo no tomaste tal 
subasta Y Parecia un buen negocio, 
'—¡Quiá! į quiá ! tengo yo muy buena 


$ 


consejera, siempre que voy á emprender, 


algun negocio le digo á la vírgen : 


i Madre mia ! si tal cosa no. me convie- 


ne ponme algun obstáculo para que nó la 


lleve á cabo. Esto hice'con la subasta, 


qùe me indicas, la dejé pasar porque ví 


que la vírgen me habia puesto inconve=, 


niente, . 


i 


Estas sacrílegas oraciones deberán caer" 


domo plomo derretido sobré esos espíti- 
tus usureros cuando dejan su envoltura 
material. ` j i 
Decia un ministro del altar que ea es- 
tos tiempos calamitgsos, la gente no se 


ocupaba del negocio del alma, sino del 


alma del negocio. * 
Lenguaje es este mas propio de un con- 


tratista que un siervo de Dios, pero no se 


puede negar que estas frases dicen mas 
que muchos libros en folio: y con ellas 
terminaremos nuestro relato diciendo que 
si prefirióramos arréglur el negocio del 
álma, aunque descuidáramos el alma del 
negocio, quizá, y sin quizá, nuestra exis- 
tencia nos fuera mus útil, concentrándo- 
nos, no en una oracion estéril de pura 
forma y de fondo cenagoso, sino entré- 
gándonos á una práctica continua de la 
mas espansiva ternura, del cariño mas 
tierno, visitando al enfermo, guiando al 
huérfuno, aconsejando al afligido. Hay 
tantos modos de hucer oracion! que si 
quisiéramos, nuestra vida seria la plegaria 
bendita que nos regeneraria por comple- 
to, porque como dice muy bien Allan 
E O EOS s 
~ “Las buenas acciones son la. mejor 
oracion ; porque mas valen los áctos que 
las palabras. ” , e 


. Amglia Domingo y Soler. 


' VARIEDADES © * 


il 


IDEAS DE NAPOLBON. ACERCA DE LA PRO- 
HIRICION DB TRABAJAR EL. DIA Do- 
- MINGO.: . > ' f - ` 


En el año de 1807 se propuso el clero’ 
arrancar del Gobierno Imperial una órden 
que Trae obligacion de no traba-' 
jar el dia Domingo, lo que trajo la sì- 
guiente contestacion de parte de Napo-' 
leon el grande : e 

““Se,opone á la ley divina impedir al, 
hombre que tiene las mismas necesidades: 
que aatisfagertanto en dia Domingo como' 
en cualquierá otro de la semana, que tra”, 
baje el Domingo para ganar su pan. El 
Gobierno al imponer semejante ley ten- 
dria que. dar gratis el pan á.los que np lo 
tienen. , Además, el pueblo francés no, 
poca por trabajador.  Hémos visto á lg 
uerza pública ocupada en obligar- á la 
gente á que gyardase el décimo dia y que 
trabajase el Domingo (durante la Revo- 
lucion en que se habia abolido la semana) 
y nos gwardariamos mucho de emplear á 
los gendarmes en impedir que trabajasen 
en dia Domingo'ú los que necesitan de lo 
que ganan.con su trabajo para vivir ese: 
dia. En ambos casos existe ‘supersticion 
religiosa ó política. Dios ha hechó del: 
trabajo una necesidad, y quiere que los 
humbres trabajen todos los dias, porque 
les'ha dado necesidades que diariamente’ 
se renuevan. ` Debemos hacer una 'dis- 
tincion' en lo prescrito por el elero; entre. 
lo que realmente pertenece ú lay leyes reli- 
giosas y las obligaciones que han sido in- 
ventadas'con el único fin de dar 'mayor 
ensanche á la autoridad- de los ministros de 
la religion. Ayundr el Viérnes y des- 
cansar el Domingo son leyes muy 'secun- 
darias é insignificantes.' La ènseñanza 
que- atañe especialmente 4 la Iglesia, en 
cuidarse mucho de no inmistuirad en 'el 
órden social; no hacer daño al prógimo, 
no: abusar de la libertad. No debeis dim 
cutir con.aacerdoiea que se permiten pep 
dir tales ordenañzas, sino reiros dè. ellos, 
Yo noes obligo á:dar la absolucion can- 
tra su voluntad, y yo no les "permitirá que 
me Luersen á encarcelar ul labrisgo gug ga- 


A a 


> Uh 


baja en cualquier dla que sea. Desde que 
se inyoca mi autoridad en este asunto, 
doy á mi pueblo, y para siempre, el de- 
rechó de no ihterrumplr sus trabajos. 
Cuanto mas: se trabújó, menos corrupcion 
habrá. Si tuviese que tomar parte -di- 
recta en este negocio, preferiria mandar 
jue el dia Domingo, concluida la misa, 
se abriesen las tiendas, y todos volviesen 
á èu trabajo. Desde que lu gente come 
todos los dias, que trabajasen tambien 
todos los dias. El poder obligatorio de 
la Iglesia emana del púlpito con sus 
erxortaciones y consejos; pero jamás de- 
biora emplearse ni la policia ni. las cáree- 
les cómo medios para obligar 4 poner en 
práctico los deberes religiosos.” 


— 


'"MeLRÓURNE,— Australia. En la memo- 

ría publicada por -Jos Directores de la' 
Soctedad Victoriána de Espiritistas, despues 
dé felicitar 4 los sócios por el progreso 
álchnzado, hallamos las' teflexiones si- 
guientes : ð 


' “El adelanto en cuanto al aumento de 
socios es notable, pues mientras en 1878 
solo había sido de sesenta, la lista hoy 
rguna doscientos nombres mas, y promete 
mayor incremento. Esto en ningun sens 
tido representar puede la fuerza de la, 
Asociacion, deade que muchos centenares 
mag, aun cuando nominalmente no gean 
miembros de ella, sin embargo toman una 
parte-activa en todos los actos públicos 
y con generalidad ayudan con sus, eafuer- 
zo. El progreso financiero ha sido todavía 
mucho mas satisfactorio, Empezó con un 
saldo en caja insignificante de £ 6. 12% 
103; vuestra C. D. despues de gastar £ 
783. 12°. 11°., fiene todavía un saldo de 
£ 54. 15”. 4%. en caja, mientras que han, 
quedado £ 44. 6”. en reserva, como un 
núcleo para formar yn fondo para atender 
á construcciones de edificio. ” 

- Ln memoria ademas agrega : “ Hablam- 
do en sentido general se puede. asegurar 
que el estado del Espiritismo en Victoria 
es mucho anas próspero ahora y su: porve- 
mir muchisimo mas brillante que lo fuera 
enlo pasado.” > T 

La Asociacion! se empeña 'en perenadie 


al Prof. William Denton para que haga 
un viaje á Australia, y tambien á Mrs. 
Addie L. Ballou, de San Franeisco. (Banner 


“of Eight): 


(Dri Baxser or Lianr DE NOVIEMBRE 
| 19:1879. ) 


Tomamos de la carta que el Dr, O. H. 
Congar desde Pasadena, (California) dirije 
á los Editores del Banner al remitirles un 
discurso prontnciado en San Bernardino 
sobre el tema EL ESPIRITISMO: ¡QUE Es? 
la anécdota siguiente : 


Recordarán que Mr. W. S. Godbe, de 
Salt Lake City, Utah, fué por mucho tiem- 
po uno de los gefes Mormones y una de 
las lombreras de la Jglesia Mormona, 
lleiando empleos importantes hasta el 

an cisma que dividió esa Iglesiá hace 
- años. Mr. Godbe era el gefe en 
esta escision, y será de bastante interés el 
saber que todo esto tuvo orígen en una 
visita que le hizo al muy conocido medium 
Mr. Charles H. Foster, que por entónces 
vivia en New-York City, Como una me- 
dia docena de los principales Mormones 
tuvieron que pasar algunos dias en aquella 
ciudad por asuntos seculares y eclesiásti- 
cos, y para hacer mas llevaderas las horas 


de ocio, y al mismo tiempo pasar un buen 


rato, hiciéronle una visita á Mr. Foster. 


En cuanto entraron en la sala, cada uno 
de dichos Señores fué saludado por su 
nombre, con la mayor familiaridad del 
modo siguiente: “¿Como estás hermano 
Willam, hermano Ell?” y así de los 
demas; y para su mayor asombro por la 
voz muy conocida de au difunto hermano, 
Heber ©. Kimball, quien, en vida ocupó 
el segundo lugar al lado de Brigham 
Young en iufluencia y confianza por parte 
de los fieles Mormones, No repetiré los 
detalles de esta importante sesion que 
tantas veces se me ha referido, pues con 
eso bastaria para llenar vuestro periódico 
y sobraria; pero sí lo recuerdo .es para 
que los escépticos recapaciten y reflexio- 
nen sobre el hecho de que el golpe mas 
formidable que ha recibido el morinonismo 
se debe al Espiritismo por la mediumnidad 
de Mr. Foxter, Los'alí presentes regre- 


Dy m a 20 


— 318 — 


saron Á Utah resueltos á no segair á los 
ciegos en su camino como lo habian hecho 
hasta entonces. La luz se hizo para ellos 
y de consuno confesaron el error en que 
habian vivido y lo convengidos que estaban 
de ello, todo fundado en pruebas auto- 

áficas y otras de que no se podia dudar 
de la realidad de la manifestacion de sus 
cooperadores en la Iglesia Mormona y que 
entonces se hallaban en el mundo espiri- 
tual; los cuales les pedisn empleaseú su 
tiempo, su dinero y sus vidas, si fuerá ne» 
cesario, para sacar de su error y esclavitud 
á los descarriados pero honrados secuaces 
de Brigham Young. ' 

Se hará todavia la pregunta necia: ¿Qué 
bienes produce el Espiritismo f l 


Cuando nn Mormon abandona su Igle- 
sia, 6 ao convierte en un espiritista con- 
feso, ó en un materialista franco, 

Las mal llamadas Iglesias Ortodojas no 
«consiguen abraerlos Á sí. , 


Saluda, ete. 


(Dr. O. H. Congar.) 
Pasadena, Cal, 1879. 


CARIDAD. Con ese nombre aparecerá 
una Revista Espiritista el dia 19 de Fe- 
brero, que será mensual y continuará sa- 
liendo el primero de cada mes. Constará 
de 8 ppm en ouarto mayor. 

- Salu 

tros mejores deseos, felicitándonos de te- 
ner Á nuestro lado ua obréro mas que 
venga á compartir la árdua tarea de hacer 
la propaganda de nuestra walvadora Doc- 
trinn. 


- es 
Tomamos del ““Espiritista”, órgano 
del Grupo “Marietta”, lo siguiente: 
CoMPROBACIONES CIENTIFICAS, 


Hemos dicho muchas veces, y no nos 
cansaremos de repetirlo, que los últimos 
descubrimientos y los mas avanzados es- 


mos al nueyo cólega con nues- 


tudios en física, química y psicologia cor- 
roborun lus teorias espiritistas hasta ol 
punto de brindarnos con demostracionep, 


_inconcusas á veces, de lo que solo en el 


terreno hipotético se habria atrevido á 
hablar nuestra ciencia. 

Los ideas expuestas por el sábio P. 
Sechi respecto á la unidad de la fuerza 
física; los mas recientes trabajos de Emi- 
lio Saige y sobre la unidad de los fenóme- 
nos naturales, las conocidas investiga- 


_cionea del célebre físico John Tyndall; 


y sobre todo los estudios de la psico-fisi- 
ca planteados por el profesor de la uni- 
versidad de Leipzig, T. G. Fechuer, que 
en union de Zollner, Weber y otros pro- 
fesores de dicha universidad ha estudiado 
y sigue estudiando la fenomenalidad es- 
iritista, camino seguido ya por otros sa- 
ios; en una palabra, cuanto la ciencia 
moderna và registrando como hueva con- 
quista para la esplicación de los fenóme- 
nos de la naturaleza, todo ello es compro- 
bacion de nuestras tareas, y corroboreción 
de los principios que vamos deduciendo 
del estadio esperimental del Espiritismo. 
Véase en prueba de lo que nosotros 
sostenemos respecto á la influencia dela 
lus en la produccion de algunos fenóme- 
hos espiritistas, lo que dicé una Revista 


- científica ocupándose de “la química de 
* la luz?” La 


“El eminente físico John Tyndall, gu- 
yos trabajes son harto conocidos en el 
mundo cintífico, en diversas motas presen- 
tadas hace años á la 'Sociedad Real de 
Lóndres, dió f-conocer una sério de: eu- 
riosísimos experimentos que parecen de- 
terminar las condiciones de la produccion 


* dël color azul del cielo, reconoelendo por 


baso la extraña accion que la luz ejerce 
sobre los vapores; acoion en virtud de la 
que se precipitan formando nubes de ma- 
yor 6 menor densidad; pero siempre.mus 
ténues que la de nuestra atmósiera. La 


luz del sol, 6 de una lámpara eléctrica, 


actúa sobre los vapores de ciertas austan- 


cias, mezclados .con el aire, y cambia el 


estado de agregacion molecular, produ- 
ciendo iris precipitados en forma de nu- 
be, característicos de cada vapor. Es, por 
tanto, la luz, un verdadero agente de pre- 
cipitacion que puede servir en ciertos 
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cusos para determinar la naturaleza de 
los vapores; mezclados con el aire atmos- 
férico.” 

“Producto de condensaciones molecu- 
lares son muchos de los aportes y las 
creaciones materiales que operan los es- 
píritue, mediante leyes desconocidas to- 
davia, aunque sabemos que los agentes 


son la voluntad y el fluido, inmensps ' 


` fuerzas de la naturaleza, cuyos efectos 


vemos y palpamos, sin determinar'aun El , 


principio peculiar de cida órden de mh- 


nifestaciones, siquiera la base ô principio - 


"fundamental nos le haya dado el Espiri- 
tismo, euyas teorias reciben diariamente 
nuevas comprobaciones científicas. 


T. S. 
Manifestaciones: Espiruas. Como algu- 
nos de nuestros mas antiguos Espiritistas, 


que son obreros desde la primera hora, y ` 


muy honrados y dignos de aprecio, vie- 
. nen desde hace algun tiempo no muy le- 
. jano haciendo oposicion á las sesiones de 
- manifestaciones de espíritus, presentán- 

dolas omo. medios odiosos para por ellos 
- Hegar al conovimiento de la verdad, gom- 
paradas con las visiones. superiores que 

ellos poseen para obtener luz y saber, 


me parece, segun mi modo de ver, quee 


mucha presurcion el querer que se aban- 


donen los mayores medios y los instru-' 


mentos Á los cuales durapte ¡treiota 
años el Espiritismo ha debido la mayor 
-partè de su incomparable adelanto, para 


que nos reduzcamos á medios menos ge- 


: guros y muchísimo más limitados para 


el objeto de conseguir:luz verdadera y. 


conoeimientos acerca de Jo espiritual. , 

Permitidme que me refiera á algunas 
manifestaciones de espíritus de la Biblia, 

: que tuvieron lugat hace mas de mil ocho- 

' cientos años, sobre lascuales la Religion 
Cristiana fué establecida y se sostiene 
hasta el dia de hoy: 

San Lucas IX: 28: “Y aconteció co- 
mo ocho dias despues de estas palabras, 
que tumó consigo å Pedro, y á Santiago, 
y á Juan, y subió á un monte á orar. 
“[Es decir á tener una sesion, como aho- 
ra decimos.] 


Versículo 29: “Y hé'aquí que hablaban 
con él.dos varones. Y estos eran Moyses 
y Elias” 

Versiculo 31: “Que aparecieron en ma- 
jestad;' y hablaban de su salida, que ha- 
bia de cumplir en Jerusalen.” 


Versiculo 35: “Y vino una voz de la 
nube diciendo: Este es mi hijo el amado, 
á él oid.” 

Versiculo 36: “Y al oir esta voz halla- 
ron solo á Jesús,” 

Señor Editor, esta manifestacion espí- 
rita que hallamos en el Evangelio, en la 
Santa Biblia, en la base fundamental de 
todp el Cristianisto del orbe entero prue- 
ba del modo mas concluyente todas las 
bases fundamentales del Espiritismo: 1.*: 
Que el hombre es inmortal; 2%: Que 
cada muerte lo es unicamente del cuerpo; 
3%: Que el Espíritu sigue viviendo con 
todas sus facultades, y, bajo circunstan- 
cias propicias, puede comunicarse y se 
comunica con los mortales por medio de 
la mediumnidad humana. 

Recopitulemos. Moisés fué una vez un 
hombre, un Hebreo, un Israelita, un Ju- 
dio, y se le conoce bajo la misma perso- 
nalidad en la misma Biblia, y en todos 
los paises cristianos. Este mismo Moisés 
sacó de Egipto á, los hijos de Israél, en 
una jornada de 40 años, y en el año del 
mundo 1451. : 

Deuteronomio, cap. 34. V. 1% “Y Moi- 


sós subió de los. campos de Moab al 
-monte de Nebo, ála cumbre de Pisga, 
.que está enfrevte de Jericó; y mostróle 


Jehová: toda.la tierra de Galaad hasta 
Dan”. e yA 

Versículo 59. “Y ‘murió «allí Moisés, 
siervo de Jehová, en la tierra de Moab, 
conforme al dichq de Jehová, y enterrolo 
[el Señor] en un valle, en la tierra de 
Moab.” , 

Ahora bien. 2.584 años despues que 
Dios hubo enterrado á Moisés, su cuerpo, 
en la tierra de Moab, su epi el Es- 
píritu de Moisés vino á hablar con Jesús. 

Pero ¿quién es Elias? La Biblia no nos 
da la historia de un hombre que hubiese 
llevado .ese nombre; pero los teólogos 
con generalidad aplican ese nombre á 
Juan el Bautista y sin duda con sobrada 


BA 


razon. Juan el Bautista, fué el que anua- 
ció la venida de Jesueristo, clamando en 
el desierto, '““Preparad la via del Señor, 
y enderezad sus senderos.” 

Mateo XIF: 6: 

“Mas el dia: del nacimiento de Hero- 
des la hija de Herodias danzó delante de 
todos, y agradó á Herodes.” 

Versículo 7: “Por lo que prometió con 
juramento, que le daría todo lo que pi- 
diese” y 

Versículo 10: "Y envió, é bizo degollar 
á Juan en la carcel” [porque ella se lo 
pidió.] 

Este es el Elias que dos años despues 
en espíritu con Moisés vino y habló con 
el Cristo, Ved pues, como si intencio- 
nalmente se hubiese hecho para que sir- 
viera de prueba de la vuelta de los espí- 
ritus, uno que habis muerto [segun 
decimos] hacía mas de dos mil y quinien- 
tos años, vino con otro que recien hacia 
dos años que habia sido muerto y enter - 
rado, uno y otrorevestidos de un carácter 
eminentemente religioso durante su vida 
como hombres. 

En aquel momento tenia lugar una pe- 

ueña sesion de cuatro personas, y to- 
dos eran mediums. Esta sesion, completa- 
mente aislada, se abrió por medio de la 
oracion, como generalmente se hace en 
nuestros círculos ó sesiones de familia. 
Ahora bien ¡merecen fé estas manifesta- 
ciones de espíritus ó no á los interesados! 
Es una de las mas interesantes manifesta- 
ciones de espíritus de que habla la Biblia. 

¿Es cierto en realidad que Moisés y 
Elias se aparecieron? Toda la Cristiandad 
la confirma como una verdad. Entonces 
¿cómo fué que vinieron: como espíritus 
despojados de la materia, ó se materializa- 
ron? De uno de estos dos modos ha de 
baber sido. Si se materializaron, Pedro, 
Santiago y Juan los vieron y oyeron en su 
propio estado natural con ojos y oidos na- 
turales, y no podian equivocarse. Pero si 
tan solo se presentaron con su envoltura 
espiritual y hablaron, entonces quiere 
decir que Pedro, Santiago y Juan eran 
mediums clarovidentes y auditivos; como 
miles de los mediums de nuestros dias 
vieron y oyeron. Esta es la moderna medium- 
nidad. 


Ahora bien: ¿Que es lo que queda pro 
bado con esta Bíblica Manifestacion? Pr i 
mero: la inmortalidad del alma! Segundo: 
Que Moisés y Elias antes habian sido 
hombros dentro de la material Tercero: 
Que tan solo la carne del cuerpo: había 
muerto, dejando el ser viviente, inteligen- 
te y espiritual con todas mus facultades in- 
tactasl Cuorto: Que espíritus vivientes 
pueden volver y vuelven á la tierra, y se 


manifiestan, por los mediums: humanos 


como instrumentos, de palabra y de obra! 


: Quinto: Que Pedro, Santiago y Juan eran 


mediums, como tantísimos ahora, y que 
á no ser por la mediumnidad humana 
aquella manifestacion jamás se hubiera 
consignado en la Biblia, ni llegado hasta 
nosotros. l ) 

¿Cómo se les comunicaron y vinieron 
á ellos Moisés y Elias? Este pequeño cír- 
culo ó grupo compuesto de cuàtro perso- 
nas, todas de un mismo modo de pensar, 
fijas en el único gran tema: la mesiáda de 
Texts, unidos de corazón y de pensamien- 
to, se hallaron en condiciones tales para que 


“pudieran venir “y los atrajeron; ël grupo 


esperaba alguna manifestacion. ¡Cuál era 
el fio que los hacia venir all? Era coh el 
objeto de hablarle á Jesús, para hacerle 


saber cual era su prueba, la de ser truéi- 


ficado en Jerusalen, lo que debia de suce- 
der, y para fortalecerle en esa emer- 
gencia. ` e 
Esta sublime manifestacion ha resplan- 
decido como una brillante estrella por 
entre las muchas manifestaciones de es- 

íritus de la Biblia, y contribuido asom- 

rosamente para afirmar la fé en là Cris- 
tiandud. Nadie puede juzgar de su valor 
intrínseco para el Cristianismo 'al traves 
de los 1.800 años transcurridos desde en- 
tonces. Sin embargo, nadie sino un Espi- 
ritista inteligente, ni ningun sistema mo- 
ral ó religioso sin el Espiritismo, ha po- 
dido nunca comprender ni esplicar por 
completo aquella manifestacion, El Es- 
piritismo lo revela en toda su gloria y 
brillantez con las manifestaciones cona- 


tantes de igual índole que nos proporcio- 


na desde el mundo espiritual. ` 
Woodstock. V. 1. i 


Thomas Richmond. 
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. El ¡Criterio Espiritieta de Madrid gn su 
número de Setiembre y Octubre. ha tesi- 
du á, bien transcribir á pedido nuestro las 
conoluaiones de la conferencia que nues- 
tro H. E. C. D. R. Hernandez dió. en 
uva, Lógia Masónica, para probar que en- 
tre el Espiritismo y la Masoneria no pue- 
de ni debe de haber antagonismo, por ser 
dos cosas completamente armónicas y corre- 
lativas. pe - : 

Les damos las gracias por su condes- 

' sendeneia; así como porel juicio favorable 
, que les „ha merecido el artículo ¿Qué es 
.el Espiritismo?, debido á nuestro H. E, C 
y. colaborador el Sr. D. Cárlos Santos. > 
La Redaccion, 
es 
REUNIONES CAMPESTRES 

) (Camp-meetings. )' 

b Dice el “Texas Spiritualist” de Setiem- 
re: 

“(Durante los meses de verano tienen 
lugar numerosos camp-meetings de Espi- 
ritistas en los Estados del Norte. Van 
llamando mucho la atencign de las gentes 

_ y se hacen muy populares. Duran de dòs 
_ á cuatro semanas, y asisten de tres á cua- 
. tro mil personas para “oir las buenas nue- 
. vas de grandes alegrías” del Espiritismo 
orlamadas por nuestros inspirados ors- 
„dores. 
tas de Filadelfia iniciaron su primer camp- 
meeting, permaneciendo reunidos cuatro 
semanas de este verano en la catarata de 
Neshaminy, y durante dicho tiempo hubo 
de cuatro á cinco mil personas en ese ter- 
reno.. El Dr. Watson, que fué durante 
treinta y tres años ministro Metodista y 
uno de los que tomaron la palabra en este 
meéting, dijo en su discnrso de clausura el 
_10 de Agosto, que en todos sus recuerdos 
de Camp-meetings, de que tenia una gran 
experiencia, jamás habia presenciado tán 
numerosa reunion (pasaba de cinco mil) ni 
tampoco un órden tan completo ni una di- 
reccion tan acertada como durante los 
diez dias en las cataratas de Neshaminy. 
Esto no indica por cierto una disolución 
tan próxima comoel Dr. Beard quisiera 
hacer que el mundo lo creyese. Cada 
año son mas numerosos los Camps-mee- 
tings Espiritistas, y el interés que inspiran 


La primera Sociedad de Espiritjs- 


-mayor y mas nqmerosa la asistencia. Con- 


Hamos que en breve hemos de ver en este 


. terreno con un eamp-meeting á los Espiri- 


tistas de Tejas, en el año próximo venide- 
ro, que será mas ortodojo que el que lleva 


-el mismo nombre. Nada hay que pueda im- 


pedirlo, y hablemos del asunto ahora pura 
que lo tomen'en consideracion log Espiri- 
tistas y los liberales de ese Estado, y en 
particular esperamos que se ocupará de 
esto la convencion que debe reunirse en 
este local. ¡Qué os. pareca, hermanos y 
hermanas) : 


ADVERTENCIA 
A NUESTROS FAVORECEDORES 


Con este núthero concluye el se- 
gundo año de la Revista, que con- 
tendrá 14 meses; y con el de Enero 
empezará el tercer año. 


AVIS 


Libros sobre Espiritismo en espa- 
ñol, francés é inglés. — Se hallan en 
venta en la Administracion de la 
Bevista “Constancia”, Méjico 320. 
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s Administracion de la Revista Espi- 


ritista Bonacrense 


“ CONSTANCIA ”- 
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329. 


Suplicamos á cuantos 


nos favorecen con el can- 


je de sus publicaciones, 
nos las dirijan 
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